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Decía  poco  há  en  la  Academia  de  la  Historia  un  ilustre 
literato,  que  la  institución  aragonesa  del  Justicia  es  de  tan 
conspicua  significación  y  de  tan  extraordinaria  trascenden- 
cia, que  constituye  una  forma  peculiar  de  gobierno;  pu- 
diera haber  añadido  que  la  única  nueva  y  original  que  se 
ha  producido  en  la  Historia  desde  Aristóteles  y  Cicerón 
hasta  la  centuria  presente.  Pues  de  igual  manera,  el  aforis- 
mo jurídico  aragonés  standum  est  chartae  como  principio 
generador  de  toda  una  legislación,  es  de  tal  virtud  y  exce- 
lencia y  envuelve  una  concepción  tan  elevada  de  la  vida, 
que  determina  por  sí  sólo  todo  un  régimen  civil  enfrente 
del  régimen  civil  romano,  y  el  único  también  original  que 
registra  la  historia  del  derecho  positivo  desde  Justiniano 
hasta  nuestros  dias.  La  libertad  civil  es  todavía  un  proble- 
ma en  la  ciencia,  pero  no  lo  es  en  la  realidad  y  en  la  vida: 
hace  siglos  que  el  legislador  aragonés  le  halló  una  solu- 
ción en  aquella  famosa  observancia:  judex  debet  stare  et 
judicare  semper  ad  cartam  et  secv/ndum  quod  in  ea  conti- 
netuVy  nisi  aliquid  impossibile  vel  contra  jus  naturale  con- 
tineturin  ea. 

Mientras  los  científicos  plantean  y  discuten  ese  proble- 
ma en  el  terreno  de  la  filosofía  del  derecho,  séame  lícito 
indicar  algunos  de  sus  términos  en  el  terreno  de  la  prác- 

Digitized  by  VjOOQIC 


IV 

tica,  tomando  por  motivo  y  por  guia  la  revisión  crítica 
que  el  Congreso  de  Jurisconsultos  de  Zaragoza  ha  hecho 
de  la  legislación  aragonesa.  Ceñiré  mi  estudio  á  muy  po- 
cas cuestiones:  criterio  general  standum  e$t  chartae;  insti- 
tuciones consuetudinarias;  la  costumbre  como  fuente  de 
derecho;  consejo  de  familia;  derechos  de  la  mujer  casada; 
adopción;  usufructo  foral  ó  derecho  de  viudedad;  sucesión 
testamentaria.  Y  procuraré  hacer  hablar  al  Congreso  mis- 
mo, exponiendo  opiniones,  reproduciendo  discursos  ó 
trascribiendo  dictámenes, y  reservándome  el  modesto  papel 
de  cronista:  únicamente,  la  falta  de  documentos  y  reseñas 
de  sesiones,  que  no  siempre  he  podido  procurarme,  y  la 
necesidad  de  hacer  algunas  síntesis  ó  de  poner  de  relieve 
el  lado  liberal  de  tal  ó  cual  institución,  me  obliga  en  algu- 
na ocasión  á  hablar  por  propia  cuenta. 

Me  han  prestado  su  cooperación  diversos  miembros  del 
Congreso,  y  muy  particularmente  los  Sres.  Polo,  Peña, 
Tapia,  Azcárate,  Ibarra  y  Burillo,  facilitándome  copias 
de  documentos  ó  de  actas  y  apuntes  de  sesiones.  Ctora 
suya  y  del  Congreso  es  este  libro.  A  la  verdad,  para  dar 
noticia  cabal  de  la  obra  y  tendencias  de  aquella  Asamblea, 
hubiera  sido  menester  añadirle  un  segundo  volumen,  in- 
cluyendo en  él  notables  memorias,  dictámenes  y  discursos 
de  los  Sres.  Guillen,  RipoUés,  Gil  Berges,  Marton,  Isábal, 
Peña,  Sánchez  Gastón  y  otros,  sobre  estatutos,  capitulacio- 
nes matrimoniales,  dotes,  organización  de  bienes  en  la  fa- 
milia, suplemento  de  legítima,  sucesión  intestada,  contra- 
tación, retracto  gentilicio,  prescripciones  y  servidumbres; 
pero  no  ha  sido  tal  mi  propósito,  al  responder  á  la  invita- 
ción del  celoso  editor  de  este  libro,  ni  el  tiempo  me  alcan- 
za yapara  ello.  En  el  Congreso  han  brillado  jóvenes  aboga- 
dos, escritores  unos,  profesores  otros  de  la  Universidad,  á 
quienes  sobran  saber  y  entusiasmo  para  llevar  á  cabo  me- 
nos fáciles  empresas:  á  su  amor  por  la  ciencia  y  por  la  pá- 
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tria  recomiendo  esa  publicación,   que  no  considero  des- 
provista de  interés  ni  de  oportunidad. 

No  quiero  cerrar  este  prefacio  sin  deplorar  vivamente 
la  clausura  del  Congreso  de  Jurisconsultos  catalanes,  del 
cual  pudieron  prometerse  tanto  la  ciencia  del  derecho  y 
las  Cortes  españolas,  juzgando  por  el  gran  número  de  es- 
píritus vigorosos,  entusiastas  y  de  elevada  cultura  cientí- 
fica que  se  revelaron  en  sus  borrascosas  sesiones  preli- 
minares, únicas  celebradas,  en  la  protesta  de  28  de  Enero 
de  1881,  y  en  algún  otro  documento  salido  del  seno  de 
aquella  malograda  Asamblea. 


Diciembre  de  1882. 


9%tí!Q^ 
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CAPITULO    I 

ANTECEDENTES  Y  PROPÓSITOS  DEL  CONGRESO. 


En  Enero  de  1880  daba  á  loz  D.  EmUío  de  la  Peña  una 
-«Recopilación  de  los  Fueros  y  Obsei-vancías  referentes  á  este 
antiguo  Reino  de  Aragón;»  y  en  su  prólogo,  obra  de  D.  Joa- 
quín Gil  Berges,  apuntó  por  vez  primera  la  idea  de  un  Código 
civil  aragonés  redactado  por  un  Congreso  de  Abogados. 

A  juicio  del  distinguido  jurisconsulto,  aunque  no  tanto 
t^omo  en  Castilla,  por  la  índole  peculiar  de  la  legislación  ara- 
gonesa, también  en  Aragón  se  siente  la  necesidad  de  reformas 
legislativas.  Aun  en  lo  relativo  á  aquellos  principios  cardina- 
les del  Fuero  que  los  aragoneses  no  podrian  consentir  que  fue- 
sen abolidos  (condiciones  de  la  capacidad  jurídica,  tutela  pa- 
terna, derecho  de  viudedad,  libre  constitución  de  ^a  familia, 
testamentifaccion,  etc.),  surgen  á  cada  paso  cuestiones  g^avi- 
4simas,  ya  por  deficiencia  de  los  textos,  ó  por  consecuencia  de 
cierta  idiosincracia  de  muchos  fancionarios  (Registradores  déla 
propiedad  y  Jueces  de  primera  instancia,  principalmente)  ex- 
traños al  país,  refractarios  á  la  especialidad  del  derecho  foral, 
que  oponen  constantemente  dificultades  en  la  aplicación  de  los 
principios  más  elementales  y  corrientes  del  fuero,  y  que  dan 
origen  á  infinidad  de  fracasos  y  sorpresas  forenses,  ó  por  la  ia- 
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decisión  de  la  jurisprudencia,  que  no  acierta  á  resolver  dudas; 
diariamente  reproducidas  ante  los  Tribunales  de  justicia,  se- 
ñaladamente en  materia  de  testamentifaccion;  todo  lo  cual 
hace  necesario  y  urgente  que  se  metodice  en  una  compilación 
orgánica  el  conjunto  del  derecho  foral.  Esto  sin  contar  con  que 
las  tendencias  igualitarias  de  nuestro  tiempo  y  las  nuevas  no- 
ciones que  la  filosofía  y  la  práctica  del  derecho  han  acreditado 
en  materia  de  procedimiento  y  de  penalidad,  hacen  obligado 
un  expurgo,  y  cuando  no,  una  aclaración  de  multitud  de  dis- 
posiciones inicuas  é  impropias  de  la  óeriedad  de  un  cuerpo  le- 
gal, (5  extemporáneas  y  desusadas,  y  que,  en  todo  caso,  enjen- 
dran  dañosas  confusiones,  y  á  veces  pleitos  reñidos  y  costosos,, 
como  las  aventajas,  ñrma  de  dote  en  ñncas,  consorcio  foral, 
prescripción,  etc.  Las  cosas,  dice,  no  pueden  ni  deben  conti- 
nuar así,  y  tienen  solución  franca  y  llana  dentro  de  la  Consti- 
tución política  del  Estado  español.  La  necesidad  que  semejan- 
te situación  arguye,  no  ha  de  moverse  el  Gobierno  espontá- 
neamente á  satisfacerla,  ni  convendria  que  lo  hiciese,  porque 
una  reforma  de  esa  naturaleza,  elaborada  lejos  de  la  acción  é- 
intervencion  de  los  principales  interesados,  acaso  no  se  infor^ 
maria  en  los  deseos  y  verdaderas  aspiraciones  de  estos.  A  Ios- 
poderes  oficiales  hay  que  servirles  la  obra  elaborada  y  acaba- 
da, y  recabar  luego  de  ellos  que  la  revistan  de  fuerza  legisla- 
tiva. ¿Y  el  camino  práctico  para  llevar  á  cabo  esta  obra?  Que^ 
se  reúna  una  asamblea  de  Abogados  aragoneses  para  redactar 
un  proyecto  de  compilación  legal,  ordenado  y  metódico,  y 
que  se  acepte  en  ella  todos  aquellos  artículos  que  no  contra- 
ríen la  especialidad  dé  la  legislación  provincial,  ya  que  se  ha^ 
convenidaal  cabo  en  recibir  por  derecho  supletorio  del  arago- 
nés el  de  Castilla.  Ya  los  Sres.  Franco  y  Guillen,  en  sus  in- 
comparables Instituciones^  demostraron  la  posible  realización^ 
de  este  propósito.  Una  vez  redactado  el  proyecto,  deberia  ins- 
tarse á  las  Cámaras  legislativas  de  la  nación,  por  medio  delos^ 
representantes  aragoneses,  su  promulgación  como  ley  obliga- 
toria en  aquel  territorio. 

A  poco  de  publicado  el  libro  del  Sr.  Peña  con  el  prólogo  del 

Digitized  by  VjOOQ IC 


ANTECEDENTES  Y  PBOPÓ  SITOS  DEL  CONGRESO  3 

Sr.  Gil  Berges,  se  expedía  por  el  Ministerio  de  Grac¡^.  y  Jus- 
ticia^  con  fecha  2  dé  Febrero,  un  decreto,  previniendo  ala, Co- 
misión de  Códigos  que  emprendiese  inmediatamente  la  obra 
de  la  codificación  civil,  tomando  por  base  el  proyecto  de  1851, 
y  la  dejase  ultimada  en  término  de  un  año  precisamente.  To- 
dos los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  España  desde  los 
coiodíenzos  del  siglo  (dice  en  resumen  el  Sr.  Alvarez  Bugalla! 
en  el  preámbulo)  han  mostrado  vivos  deseos  de  llevar  á  cabo 
la  obra  de  la  codificación  nacional,  pero  ninguno  la  ha  logra- 
do, porque  han  sido  parte  á  estorbarla  el  natural  afecto  que 
varias  provincias  tienen  á  los  Fueros  que  las  rigen,  y  sus  fun- 
dado» temores  de  que  antiguas  y  respetadas  instituciones  que 
afectan  á  la  manera  como  en  ellas  está  constituida  la  familia  6 
la  propiedad,  desapareciesen  por  completo  <5  se  resintiesen  pro- 
funda y  dolorosamente  en  aras  del  principio  unitario  en  todo 
su  rigor  aplicado.  Cree  el  infrascrito  Ministro  llegada  la  hora 
de  poner  término  á  dilación  tan  lamentable,  mediante  una 
transacción  generosa  éntrelas  diferentes  legislaciones  civiles 
de  la  Península,  No  será,  ciertamente,  sacrificio  para  los  natu- 
rales de  Castilla,  aceptar  alguna  institución  foral  que,  como  la 
viudedad  de  Aragón,  por  ejemplo,  convenga  acaso  introducir 
en  la  legislación  general  para  vigorizar  la  familia,  hacieúdo 
en  ella,  comió  en  cualquiera  otra  que  se  acepte,  las  modifica- 
ciones que  haya  aconsejado  la  experiencia,  y  que  serian  tanto 
más  necesarias  cuanto  que  habria  de  introducirse  por  vez  pri- 
mera en  una  legislación  donde  antes  no  ha  existido;  ni  debe- 
rá serlo  para  las  provincias  ferales  prescindir,  en  obsequio  á 
la  unidad  legal,  de  lo  que  para  ellas  no  sea  fundamental,  en  la 
seguridad  de  que  lo  que  verdaderamente  merezca  este  concep- 
to será  respetado  é  incluido  en  el  Código  general,  como  excep- 
ción aplicable  al  territorio  en  que  hoy  está  vigente.  Ep  ^sta 
forma  redactado,  el  Código  civil  de  la  nación  conservará. las 
instituciones  ferales  dignas  de  respeto,  en  vez  de  arrancarla» 
de  raíz,  que  es  la  amenaza  constante  á  que  hoy  las  tiene  so- 
metidas la  tendencia  niveladora  é  igualitaria  que^  en  orden  á 
la  Codificación  civil,  prevalece  en  las  corrientes  filosóficasdel 
siglo.  Introducidas  en  el  Código,  se  generalizará,  su  conoci- 
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miento  y  se  las  apreciará  en  lo  qae  valen;  dándose  ocasión  á 
que,  si  BU  mérito  las  hiciese  aceptables  para  el  resto  de  España, 
la  legislación  comon  las  podrá  acoger,  andando  el  tiempo,  en- 
tre las  suyas,  viniendo  á  convertirse  en  general  algo  de  lo  que 
hasta  hoy  sólo  tiene  carácter  local  ó  regional.  Con  él,  en  fin, 
tendrán  los  Magistrados  y  los  Jurisconsultos,  reunida  en  un 
sólo  volumen,  toda  la  legislación  civil,  así  general  como  regio- 
nal de  España,  ahorrándose  el  ímprobo  trabajo  de  consultar 
una  multitud  de. Códigos  diversísimos,  promulgados  para  Cas- 
tilla en  el  espacio  de  doce  siglos,  y  las  numerosas  compilacio- 
nes que  rigen  en  las  provincias  ferales.  Para  conseguir  este 
fin,  formarán  parte  de  la  Comisión  general  de  Codificación, 
con  el  carácter  de  miembros  correspondientes,  un  Letrado  de 
reputación  por  su  ciencia  y  práctica,  por  cada  uno  de  los  terri- 
torios de  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  provincias  Vascon- 
gadas,  Galicia  y  las  Islas  Baleares;  quienes  habrán  de  redac- 
tar en  el  término  de  seis  meses  una  Memoria,  razonando  su 
opinión  acerca  de  los  principios  é  instituciones  del  derecho  fe- 
ral que  deban  incluirse  en  el  Código  civil  de  la  nación  con  ca- 
rácter de  ex;cepcion  pji'ra  que  rijan  tan  sólo  en  las  respectivas 
provincias,  y  formulando  su  pensamiento  en  artículos.  Estos 
letrados  podrán  asistir  con  voz  y  voto  á  las  deliberaciones  de 
la  Comisión  de  Códigos.  Debia  ésta  presentar  terminado  su 
proyecto  en  término  de  un  año. — Hasta  aquí  lo  más  sustancial 
del  Preámbulo  y  del  Decreto. 

«Lejos  de  haber  perdido  su  oportunidad  el  proyecto  de  una 
codificación  foíal  propuesta  por  el  Sr.  Gil  Berges  (decia  el  que 
esto  escribe,  en  la  Revista,  de  Legislación),  puede  decirse 
que  se  la  ha  acrecentado  el  decreto  sobre  codificación  general 
expedido  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Las  omisiones 
padecidas  en  él  debe  subsanarlas,  en  el  grado  que  sea  posi- 
ble, la  iniciativa  individual.  Congregados  por  propia  autoridad, 
en  Asamblea  privada,  los  Abogados  aragoneses  (y  lo  mismo 
en  sus  respectivos  territorios,  los  catalanes,  navarros,  etc.),  po- 
drían realizar  una  doble  obra:  1°  Codificar  el  derecho  arago- 
nés, así  el  escrito  en  fueros,  observancias  y  sentencias  ó  de- 
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cisiones,  como  el  que  úo  ha  salido  nunca  del  estado  consueta- 
dinario:  2°  Discutir  y  acordar  los  principios  de  derecho  foral 
que  pueden  y  deben  ser  incluidos  en  el  Código  general  de  la 
nación  española,  cuales  conviene  abolir  ó  modificar,  y  cuales 
otros,  cuya  generalización  parezca  imposible,  ó  de  dudoso  éxi- 
to, deben  acogerse  al  Código  en  calidad  de  costumbre  local, 
aplicable  ánicamente  á  las  localidades  donde  rigen  en  la  ac- 
tualidad. Esta  segunda  parte,  para  la  Comisión  de  Códigos,  ya 
le  sea  presentada  directamente,  .ya  la  prohije  y  suscriba  el  Le- 
trado aragonés  nombrado  por  el  Gobierno.  Lo  primero,  esto 
es,  la  codificación  del  derecho  aragonés,  dista  mucho  de  haber 
perdido  su  actualidad:  1°  porque  el  principio  de  la  no-retroac- 
tívidad  de  las  leyes  obligará,  durante  mucho  tiempo,  á  recur- 
rir á  los  fueros  y  costumbres  antiguas:  2®  porque,  aun  cuando 
la  Comisión  codificadora  reproduzca  en  el  nuevo  proyecto,  y 
las  Cortes  acepten,  el  art.  5®  del  proyecto  de  1851,  aberración 
que  es  muy  de  temer,  supuestas  las  doctrinas  imperfectísimas 
que  corren  en  materia  de  fuentes  de  derecho,  no  se  podrá  im- 
pedir que  subsistan  en  formado  costumbres  muchos  de  los 
principios  ferales  actualmente  en  vigor,  que  puede  preverse 
serán  sacrificados  en  el  Código,  en  aras  del  espíritu  socialista 
y  absorvente  que  informa  la  legislación  castellana:  la  educa- 
ción científica  que  han  recibido  los  dignos  miembros  deia  Co- 
misión de  Códigos,  no  permite  esperar  una  reacción  favorable 
al  sistema  de  amplísima  libertad  civil  que  domina  en  aquellas 
logislaciones,  y  de  que  tan  orgullosos  se  muestran  aragoneses 
y  navarros:  3®  porque  una  buena  parte  del  derecho  aragonés 
reviste  todavia  la  forma  fragmentaria,  incoherente  é  inorgáni- 
ca de  la  costumbre,  siguiéndose  de  ello,  como  es  natural,  todos 
los  daños  que  son  inherentes  á  la  vaguedad  y  falta  de  fijeza 
propias  de  esta  fuente  de  derecho;  y  urge  sobremanera^  colec- 
cionar esas  preciosas  rapsodias  jurídicas,  creadas  por  el  genio 
profundo,  originalísimo  y  sin  igual  del  pueblo  aragonés,  y 
coordinarlas  y  sistematizarlas  en  un  cuerpo  legal,  que  sea 
como  la  condensación  artística  de  todos  esos  materiales  casi 
amorfos,  elaborados  por  -la  acción  inconsciente  de  los  siglos,- 
urge  sobremanera   que  el  arte  del  científico  y  del  legislador 
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venga  en  auxilio  del  derecho  popular,  para  idealizarlo,  purifi- 
carlo, sublimarlo,  é  imprimirle  aquel  sello  de  firmeza  y  de  se* 
guridad  que  la  vida  requiere,  j  sin  el  cual  su  eficacia  se  debi- 
lita y  tal  vez  se  disipa  (1)» 

La  idea  lanzada  por  el  Sr.  Gil  Berges  en  el  escrito  citado, 
habia  sido  recogida  por  el  ilustrado  y  laborioso  joven  aboga- 
da B.  Luís  Polo;  asocidsele  D.  Ambrosio  Tapia,  su  compañero 
d«  í)rofesion,  y  juntos  promovieron  en  15  de  Febrero  de  1880^ 
una  reunión  de  letrados  de  Zaragoza,  á  fin  de  comunicarles  su 
proyecto.  Declararon  los  convocados  útil  y  hacedero  el  pensa- 
miento de  codificar  el  derecho  civil  aragonés,  con  la  salvedad 
de  que  si  llegaba  á  publicarse  el  Código  civil  español  que  tenia 
en  estudio  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  según  Decreto 
publicado  pocos  días  antes,  se  estudiase  el  modo  de  salvar  lo 
que  fuese  digno  de  conservarse  del  derecho  foral  vigente  en 
Aragón  y  de  ingerirlo  en  el  organismo  de  dicho  Código  gene- 
ral. Defiriendo  á  los  deseos  de  esta  reunión,  la  Junta  de  Gobier- 
no del  'Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza,  en  sesión  de  19  de 
Febrero,  acogió  con  entusiasmo  el  acuerdo  relativo  á  la  codifi- 
cación del  derecho  civil  aragonés,  así  como  otro  que  tenia  por 
objeto  mudar  las  condiciones  de  dicho  Colegio  hasta  conver- 
tirlo en  Colegio  de  Abogados  de  Aragón.  La  Junta  general 
convocada  al  efecto,  en  sesiones  de  29  de  Febrero  y  7  de  Mar- 
zo, aprobó  la  resolución  de  la  Juntado  Gobierno,  y  nombró 
una  «Comisión  organizadora,»  compuesta  de  los  Sres.  D.  Joa- 
quín Gil  Berges,  presidente;  D.  Bienvenido  Comin,  vice- 
presidente; D.  Felipe  Guillen,  D.  Feliciano  Ximenez  de  Zenar- 
be,  D.  Santiago  Penen,  D.  Joaquín  Marton  y  D.  Mariano  Ri- 
poUés,  vocales;  D.  Ambrosio  Tapia  y  D.  Luis  Polo,  secretarios; 
con  la  misión  de  ejecutarlos  demás  trabajos  preparatorios 
para  la  convocatoria  y  reunión  del  Congreso,  principiando  por 
una  circular  que  debía  dirigirse  á  todos  los  Letrados  de  Ara- 
gón, consultándoles  si  creían  conveniente  la  celebración  en 


(1)    Üerecho  Consueludinariú  del  Alio  ArggoHf  1830,  pág.  188. 
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Zaragoza  deua  Congreso  de  Jarísconsaltos  aragoneses  con  el 
objeto  de  codificar  su  derecho  civil,  y  si  podria  contarse  con  su 
-asistencia  y  participación  en  los  debates,  fuese  personal  ó  por 
delegación. 

Pocos  dias  después,  D.  Luis  Franco,   nombrado  miembro 

-correspondiente  de  la  Comisión  general  de  Codificación  para 
representar  al  territorio  aragonés  en  la  redacción  del  proyecto 

-de  Código  civil,  se  había  dirigido  al  M.  I.  Colegio  de  Abo- 
gados de  Zaragoza,  impetrando  el  concurso  de  sus  luces  para 
desempeñar  con  mejor  acierto  la  ardua  tarea  que  le  habia 
sido  confiada.  En  su  extensa  comunicación,  nutrida  de  mu- 
cha y  buena  doctrina,   el  ilustre  jurisconsulto  adelanta  su 

-opinión  acerca  de  las  reformas  que  seria  conveniente  in- 
troducir en  el  derecho  civil  aragonés,  y  somete  á  la  consi- 
deración del  Colegio  los  problemas  más  capitales  de  la  re- 
forma, excitándole  á  discutirlos  y  declarar  la  solución  que  en- 

'<juentre  más  justay  más  beneficiosa. — En  sentir  delSr.  Franco, 
por  razones  varias  que  aduce,  debe  hacerse  caso  omiso  del 
fuero  en  todo  lo  relativo  á  obligaciones  y  contratos,  por  defi- 
ciente ó  desusado,  y  atenerse  ala  legislación  castellana,  vi- 
gen^  ya  por  costumbre  en  Aragón.  De  todo  el  derecho  sobre 
contratación,  únicamente  debemos  procurar  que  se  conserven 
dos  instituciones,  en  virtud  de  las  cuales  carecen  de  eficacia  la 
excepción  nofi  numerata  pecuniiZ  y  la  rescisión  por  causa  de 
lesión,  con  arreglo  al  principio,  <iiantum  valet  res  in  quantum 
vendi potestf»  en  el  caso  poco  probable  de  que  en  el  Código  ge- 
neral se  trate  de  sostener  los  principios  que  sobre  este  particu- 
lar rigen  en  Castilla.  Deberíase  renunciar  asimismo  á  la  ins- 
titución conocida  bajo  la  denominación  de  consorcio  6  fideicomi- 
so foral^  en  la  cual  no  es  fácil  encontrar  ventajas  que  sean  su- 
ficientes á  compensar  los  inconvenientes  que,  para  el  libre  uso 

'de  la  propiedad,  tiene  que  producir  la  prohibición  de  disponer 
'Cada  consorte  Ó  condueño  de  la  parte  que  en  una  cosa  indivisa  le 
pertenezca.  Deberíamos  prescindir  igualmente  de  la  observan- 

-cia  1*  de  donationiiuSySegy^n  la  cual,  los  hijos  á  quienes  sus  pá- 

-dres  hubiesen  hecho  alguna  donación,  por  cuantiosa  que  fuese, 
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BO  están  obligados  á  llevarla  á  colación,  y  entran  á  partir 
con  sus  hermanos  por  igual  la  herenda  de  los  padres,  sk 
()stos  no  hubiesen  dispuesto  otra  cosa.  PodemoSi  por  último, 
aceptar  la  misma  legislación  que  rige  en  las  demás  pro- 
vincias de  España  acerca  de  prescripciones  y  de  servidum- 
bres,  sin  más  excepción  que  el  derecho  de  «alera  foral,»  y 
lo  prevenido  en  el  fuero  3  de  consort.  ej.  rei,  y  ea  las  obser- 
vancias 1  finium  regundorum,  y  2,  6  y  9  de  aijüa  pluv. 
arCv  en  el  caso  de  que  el  Código  general  no  admitiese  los 
principios  en  que  están  fundados.  Debemos ,  por  el  contrario, 
sostener  decididamente  las  instituciones  que  ordenan  las  re- 
laciones de  la  familia,  los  derechos  recíprocos  de  los  cónyuges 
y  de  los  padres  respecto  de  los  hijos,  no  sólo  por  la  justicia  in- 
trínseca que  encierran  y  la  innegable  utilidad  que  envuelven, 
sino,  además,  porque  su  abolición  producirla  la  ruina  de  co* 
mareas  enteras  en  que  la  pobreza  del  país  motivó  su  introduc- 
ción y  hace  forzoso  su  sostenimiento:  tal  es,  principalmente, 
la  por  muchos  conocida  con  el  nombre  de  libertad  de  testar,  el 
derecho  de  viudedad  y  algunas  disposiciones  relativas  á  la  so- 
ciedad conyugal.  Pero  la  dificultad  de  nuestra  tarea  no  está 
tanto  en  defender  la  subsistencia  de  estas  instituciones  y  co- 
dificar las  reglas  por  que  se  rigen,  cuanto  en  desarrollarlas, 
en  colmar  los  vacíos  de  que  adolece  el  Fuero,  tocante  al  por- 
menor, en  fijar  los  límites  dentro  de  los  cuales  han  de  ejerció 
tarse  los  derechos  que  sin  ninguna  limitación  ó  con  muy  po- 
cas declaran  los  Fueros,  y  que  la  práctica  ha  suplido  con  so- 
luciones múltiples  y  no  siempre  muy  acertadas.  Si  debe  con- 
tinuar rigiendo  en  absoluto  la  regla  foral  que  otorga  al  padre 
la  facultad  de  instituir  heredero  universal  á  uno  de  sus  hijos, 
y  la  regla  consuetudinaria  que  le  autoriza  para  delegarla  en 
otras  personas;  si  conviene  suprimir  ó  cercenar  la  facultad 
que  tiene  el  padre  de  instituir  heredero  á  un  hyo  de  un  se- 
gundo ó  ulterior  matrimonio  con  menoscabo  de  los  del  prime- 
ro; si  conviene  reconocer  á  los  hijos  un  derecho  á  suplemento 
de  legítima,  en  el  caso  de  que  el  padre,  abusando  de  su  poder^ 
le  dejara  una  cantidad  insignificante,  por  cumplir  tan  sólo  Qon 
la  ky;  si  no  seria  bien  resolver  esta  dificuldad  por  medio  4^1 
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eonsejo  de  familia;  si  el  derecho  de  viudedad  debe  mantenerse 
en  sn  estado  actaal  ó  recibir  el  beneficio  de  algunas  mejoras;^ 
8i  debe  extenderlo  la  ley  á  los  bienes  muebles,  lo  mismo  que  á 
los  inmuebles;  si  debe  garantirse  con  una  sanción  penal,  como 
en  Navarra,  la  obligación  que  el  viudo  tiene  de  inventariar- 
los; si  debe  privarse  de  este  derecho  á  la  persona  que  se  una 
en  matrimonio  á  un  viudo  con  hijos;  si  debe  declararse  ilícito 
el  pacto  de  <rcasamiento  en  casa»,  por  el  cual  se  proroga  el 
goce  del  usufructo  foral,  autorizando  al  viudo  para  contraer^ 
sin  perderlo,  nuevas  nupcias:  cuestiones  son  que  requieren 
muy  detenido  examen  y  contradictorio  juicio.  Opina  el  señor 
Franco  que  debe  desecharse  todo  sistema  que  consista  en  asig- 
nar á  los  hijos  por  vía  de  legítima  una  parte  alícuota  de  la  he- 
rencia, entre  otras  razones,  porque  introduciria  en  Aragón  el 
régimen  perturbador  de  las  particiones,  cuyos  males  deploran . 
con  tanta  razón  los  castellanos.  El  consejo  de  familia  pudiera, 
recibir  aquí  una  de  sus  más  legítimas  aplicaciones.  Hay  que 
fijar  la  parte  alícuota  de  la  herencia  de  que  Mú  padre  puede 
disponer  libremente  ó  en  favor  de  extraños,  pues  ni  los  Fuero» 
ni  la  costumbre  la  han  reducido  á  términos  numéricos.  El  se- 
ñor Franco  es  partidario  de  la  libertad  absoluta  de  testar,  en 
la  forma  en  que  se  practica  en  Navarra  y  en  Inglaterra,  por 
lo  que  respecta  á  los  bienes  adquiridos,  pero  admite  mayores 
restricciones  tocante  á  los  bienes  heredados  ó  de  linaje.  El  de- 
recho de  viudedad  prorogado,  ó  «casamiento  en  Casa»,  si  se- 
admite  en  la  ley  escrita,  habría  de  someterse  á  dos  limita- 
ciones: aprobación  del  nuevo  matrimonio  por  el  consejo  de^ 
familia,  y  reserva  de  bienes  como  en  Castilla.  Seria  conve- 
niente facultar  al  marido  para  enagenar,  sin  necesidad  de  la 
autorización  de  su  mujer,  los  bienes  raíces  gananciales  que 
dorante  el  matrimonio  se  hubieran  adquirido.  Debe  privarse 
del  usufructo  al  cónyuge  viudo  que  ái6  motivo  á  un  divorcio 
por  su  reprensible  conducta,  y  al  que  causa  la  muerte  á  su 
ooBsórte.  Los  inconvenientes  económicos  que  algunos  creen 
hallar  en  esta  institución,  por  hallarse  separados  el  usufructo 
y  la  propiedad  tan  frecuentemente  y  por  tan  largo  tiempo,  po- 
drían evitarse  con  sólo  conceder  al  propietario  de  los  bienes  1^ 
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facultad  de  incorporarse  en  su  usafracto  mediante  obligación 
hipotecaria  de  entregar  semestral  6  trimestralmente  al  naa- 
fructuario  él  producto  líquido  de  tales  bienes  con  arreglo  al 
•que  hubiesen  dado  en  el  último  quinquenio.  En  cuanto  á  la  so- 
ciedad conyugal,  entiende  el  Sr.  Franco  que  el  derecho  llama- 
dlo de  las  aventajas  ferales  debe  abolirse,  ó  extenderse  á  los  he- 
rederos de  la  mujer;  que  debe  abólirse  asimismo  la  ñrma  de 
dote  6  sujetarse  á  restricciones,  al  modo  de  las  arras  en  Cas- 
'  tilla;  que  debe  respetarse  el  pacto  de  hermandad  sin  limita- 
•cienes;  que.  deben  continuar  extrañados  de  Aragón  los  bienes 
parafernales  como  totalmente  distintos  é  independientes  de 
los  dótales;  que  tocante  á  responsabilidad  de  la  mujer  en  las 
deudas  contraidas  por  el  marido,  debe  adoptarse  un  término 
inedio  que  diste  igualmente  de  la  legislación  castellana  y  de 
^la  aragonesa,  en  este  punto  contradictorias;  que  no  está  suje- 
ta á  tan  graves  inconvenientes  como  se  ha  supuesto  por  algu- 
nos, la  facultad  que  tienen  en  Aragón  los  cónyuges  dé  hacerse 
-mutuamente  donaciones  y  de  otorgar  capitulaciones  matrimo- 
niales después  de  contraido  el  matrimonio.  El  límite  de  la  me- 
nor edad  debe  continuar  ñjo  en  los  20  años;  pero  mudando  la 
^egla  por  virtud  de  la  cual  se  autoriza  á  los  menores  para  otor- 
gar capitulaciones  matrimoniales  sin  intervención  de  las  perso- 
nas cuyo  previo  consentimiento  se  requiere  para  contraer  su 
matrimonio.  Sin  vacilación  debe  derogarse  el  orden  de  suceder 
ab-íntestato  en  los  bienes  de  los  hijos,  según  el  cual,  á  excep- 
ción de  los  procedentes  de  los  padres,  son  éstos  preteridos,  dán- 
dose preferencia  á  I09  parientes  de  grado  más  remoto;  si  se 
quiere  conservar  para  la  sucesión  intestada  el  principio  de  tron- 
^alidad,  limítese  al  caso  de  no  dejar  ascendientes  el  difunto, 
pues  que  dejándolos,  deberían  ser  preferidos  á  los  colaterales, 
por  lo  menos  en  todos  los  bienes  que  aquél  hubiese  adquirido 
por  título  diferente  del  de  sucesión  de  los  parientes;  y  con  res- 
pecto á  los  que  procedieran  de  la  familia,  único  caso  en  que  el 
principio  de  troncalidad  puede  tener  aplicación,  adjudiqúese  á 
dichos  ascendientes  el  usufructo  vitalicio.  Debe  subsistir  en  pié 
^1  principio  de  que  la  posesión  se  adquiere  por  medio  de  ins- 
4;rumento  traslativo  de  dominio,  sin  otra  tradición;  y  que  la 
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herencia  se  trasmite  y  continúa  en  el  heredero  sin  necesidad 
>de  acto  alguno  (1). 

El  Colegio  de  abogados  di6  traslado  de  esta  comunicación 
Á  la  Comisión  organizadora  del  Congreso  de  Jurisconsultos. 

La  carta-circular  de  la  Comisión,  debida  á  la  elegante  pio- 
rna de  D.  Joaquin  Marton,  y  fechada  en  15  de  Abril  del  mismo 
^ñOj  anticipaba  igualmente,  como  en  manera  de  programa,  el 
-criterio  que,  á  juicio  suyo,  habia  de  presidir  á  las  tareas  del 
jproyectado  Congreso,  si  llegaba,  por  fortuna,  á  celebrarse. 
Este  Colegio,  decia  en  sustancia  á  los  Abogados  de  Aragón,  ha 
recibido  benévolamente  el  acto  del  Ministerio,  dictando  las 
medidsu^ convenientes  parala  proclamación  oficial  y  solemne, 
^n  nn  Código  único,  déla  justicia  civil,  previamente  recono- 
cida en  la  conciencia  pública,  y  de  las  relaciones  aceptadas 
por  la  costumbre  y  corrientes  en  la  vida  social  de  la  nación.  La 
opinión  está  ya  pronunciada  en  favor  de  la  unidad  civil,  en  vano 
preceptuada  en  todas  nuestras  Constituciones  políticas;  han 
-cesado  en  sus  luchas  las  dos  escuelas  histórica  y  filosófica,  y 
entrado  en  términos  de  avenencia,  convencidas^  de  que  el  de- 
Techo  es  tanto  nna  especulación  filosófica  como  nna  realidad 
histórica,  y  de  que  únicamente  hermanadas  podrán  imprimir 
caracteres  de  estabilidad  y  de  progreso  á  la  justicia  positiva. 
La  codificación  es  ya  un  hecho  real  y  generalizado  en  casi  to- 
dos los  pueblos  modernos:  el  Congreso  de  Jurisconsultos  cele- 
brado en  Madrid  en  1863  declaró  llegada  ya  la  hora  de  con- 
•densar  en  un  Código  único  las  legislaciones  civiles  españolas; 
y  el  decreto  de  2  de  Febrero  ha  alejado  los  recelos  que  á  mu  - 
chos  inspiraba  la  tendencia,  mal  disimulada,  de  algunos  cas- 
tellanos á  sobreponer,  con  criterio  exclusivista,  los  principio  s 
de  la  legislación  general  al  derecho  de  las  provincias  regadas 


(1)  Puede  leerse  integre  este  documento,  así  como  el  prólogfo  del  Sr-  Gil  Bor- 
des, el  decreto  de  2  de  Febrero  de  1880,  la  carta-circular  de  la  Comisión  org^aniza- 
•dora;  el  Questionario  que  sirvió  de  base  á  las  deliberaciones  del  Cong'reso,  y  la 
historia  más  circunstanciada  de  los  preliminares  de  éste,  hasta  su  inauguración , 
-en  el  opúsculo  dado  á  luz  por  D.  Ambrosio  Tapia,  Secretario  del  mismo,  con  el  titulo 
Aragm  <mU  la  (kdiUcacion  general  civil  de  BspaU  a,  Zaragoza,  1880. 
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por  leyes  especíales.  Entre  los  jurisconsultos  de  Zaragoza  do- 
mina la  idea  de  responder  ál  acto  oficial  con  un  espíritu  de 
concordia  y  levantado  sentimiento  de  fusión  y  de  homogenei- 
dad,  atentos  tan  solo  á  salvar  lo  puramente  fundamental,  ó 
aquello  á  que  sin  perturbación  ó  viole  ncia  no  pueda  renunciarse, 
pero  sin  exigencias  de  amor  propio  local.  Ningún  sacrificio  le 
costará  á  Aragón  el  someterse  sin  reservas  en  el  tratado  de  las 
obligaciones  y  contratos  (salva  la  sociedad  conyugal)  á  las  le- 
yes de  Castilla,  que  por  costumbre  rigen  ya  en  nuestro  país^ 
efecto  de  lo  deficiente  de  nuestros  fueros;  se  perfeccionaria,. 
sin  duda  alguna,  nuestro  derecho  cediendo  el  paso  al  de  Gas- 
tilla  en  la  calificación  de  los  bienes  aportados  al  matrimonio, 
en  la  teoría  del  pago  de  deudas,  en  las  donaciones  il^itadas^ 
entre  cónyuges;  y  no  ganarian  poco  la  moral  y  la  justicia  sus- 
tituyendo el  orden  de  suceder  ab-intesta  to  los  hijos  á  los  padres- 
según  las  Partidas  al  orden  estatuido  por  el  Fu  ero  aragonés.. 
En  cambio,  hay  necesidad  social  y  conveniencia  pública  de 
sostener  y  salvar  otras  instituciones  compenetradas  en  nues- 
tras costumbres  por  la  lenta,  pero  irresistible,  acción  del  tiem- 
po: tales,  por  ejemplo,  perfeccionadas  y  mejoradas  en  trascen- 
dentales detalles,  nuestra  llamada  y  no  siempre  bien  compren- 
dida libertad  de  testar,  y  el  derecho  de  viudedad. 

Doscientos  setenta  Abogados  contestaron  á  la  circular  de  la 
Comisión  organizadara,  adhiriéndose  á  los  a  cuerdos  del  Cole- 
gio de  Zaragoza,  hallando  conveniente  la  celebración  de  un 
Congreso  de  Jurisconsultos  aragoneses  en  esta  ciudad,  y  pro- 
metiendo su  asistencia  á  las  sesiones  ó  'delegar  en  otros  su 
representación.  Para  atender  á  los  gastos  del  Congreso,  cada 
una  de  las  tres  Diputaciones  provinciales  de  Aragón  otorgó 
una  subvención  de  3.000  reales. 

A  los  Sres.  Comin,  Guillen  y  RipoUés  fué  encomendada  la 
redacción  de  un  Cuestionario,  que  se  circuló  el  20  de  Setiembre 
y  que comprendia,  distribuidos  en  siete  capítulos,  los  temas 
que  hablan  de  ser  objeto  de  las  discusiones  del  Congreso.  En 
ese  Cuestionario  se  padecieron  graves  omisiones,— subsanadas 
después  de  la  apertura  del  Congreso  por  medio  de  temas  adi- 
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t^ioDales — sobre  el  valor  de  las  dístiotati  fuentes  de  derecho^ 
consejo  de  familia,  testamento  ológrafo,  instituciones  consue- 
tud ¡narias,  etc. 

Inaugpuró  el  Congreso  sus  sesiones  el  4  de  Noviembre,  en 
el  palacio  de  la  Diputación  provincial  de  Zaragoza.  El  discur- 
so presidencial,  obra  de  gran  sentido  y  oportunidad,  leido  por 
el  presidente  de  la  Comisión  organizadora,  D.  Joaquín  Gil. 
Berges,  se  hacía  cargo  de  los  principios  cardinales  que  inspi- 
ran la  legislación  aragonesa  y  la  distinguen  de  las  demás  de 
Europa,  y  contrastándolos  en  la  piedra  de  toque  de  la  razón, 
trazaba  la  pauta  á  que  en  su  sentir  deberla  ajustarse  la  la-as- 
cendental  reforma  que  el  Congreso  se  proponía  realizar. 

El  mismo  día  se  discutió  y  aprobó  el  Reglamento,  se  eli- 
gió la  mesa  definitiva  del  Congreso  (1),  y  se  constituyó  éste  en 
secciones  (2),  error  lamentable  que  obligó  á  suspenderlas  se- 
siones del  Congreso  y  quitó  á  éstas  gran  parte  de  su  interés. 

¿Cuál  habla  de  ser  el  resultado  de  los  trabajos  y  delíbera- 
<5iones  del  Congreso?  ¿ün  código  ó  una  compilacion?-rLa  Sec- 
ción 1*  se  resolvió  por  lo  primero,  y  propuso  al  Congreso  la 
formación  de  un  Código  á  la  moderna,  orgánico  en  cnanto  á  la 
forma,  completo  respecto  al  contenido,  tomando  como  primera 
materia  los  fueros,  las  observancias  y  la  jurisprudencia  actual- 
mente vigentes  en  Aragón,  pero  con  las  adiciones  y  supresio- 
nes que  fuesen  necesarias  para  que  la  legislación  se  acomoda- 
se á  las  exigencias  de  la  vida  moderna  y  abarcase  á  ésta  en  la 

ri  • 

(1>  Presidente:  D.  Jodquin  Gil  BergeB.-^Vice-presideHíes:  D  Bienvenido  Comin, 
D.  Joaquín  Marton,  D.  DomiogfO  Ibañes,  D.  Nicolás  de  Oito.—Vocalea:  D.  Felipe 
Guillen,  D.  Feliciano  Ximenez  de  Zenarbe,  D  Santiago  Penen,  D.  Joaquin  M.  [de 
Moner,  D.  Eduardo  Naval,  D  Mariano  HipoWés.—S^retarios:  D.  Ambrosio  Tapia, 
D.  Tomás  Durillo,  D.  Luis  Polo,  D  Manuel  Lardiés. 

(2)  Seccioh  W— {Capitulas  preliminar  y  primero  del  Ctt0«/to»ario).— Mesa:  Pres'dente: 
D.  Joaquin  M.  de  Moner;  Vice-pre^i dente:  D.  Joaquin  Costa,  Secretarios:  D.  Ricardo 
Sasera  y  D.  Justo  Zufafarramurdi.— Sbcmos  2"  {iCapltulo*¿^).-^Presidente:  D.  Bienve- 
nido  Comin.  Vice  presidente:  D.  Baltasar  Eapowia.huru.  Secretarios:  D.  Mariano  San- 
«hez  Gastón  y  D.  Baltasar  Kg^ea.— Skcciom  3'(Ca|»í/it/<w3"y  'í^-- Presidente:  D.  Nico- 
lás Canales  Vice 'presidente:  D.  Sabino  de  Navas.  Secretarios:  D.  José  Mariade!  Cam- 
po y  D.  Peilro  Antonio  Ibarra.— Sbccioü  4*  {Capítulos  5f*  y  ^}.—Preridenie:  1).  Joa- 
quín Gil  Ber^es.  Vice-presidente:  D.  Marceliano  Isábal.  Secretarios:  D.  Luia  Polo  y  doik 
Faustino  Sancho. 
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plenitad  de  sos  relaciones,  sin  que  subsistiese  después  de  ¿1  la 
necesidad  de  acudir  en  ningún  caso,  en  busca  de  regulador,-  at 
derecho  castellano,  como  sucederiasi  el  Congreso  se  limitara  á 
formar  una  simple  Compilación,  más  ó  menos  ordenada,  del 
derecho  existente.  Caminando  en  este  supuesto,  la  Sección  1* 
decidió  los  puntos  secundarios  que  se  rozaban  con  ese  pro- 
blema principal. 

El  Fuero  aragonés  es  sobremanera  deficiente,  y  no  puede 
suministrar  al  legislador  todos  los  materiales  que  necesita  para 
formar  tal  Código.  ¿A  dónde  debe  acudir  en  busca  de  los  que 
le  falten?  Al  derecho  castellano,  votó  la  mayoría  de  la  Sec* 
cien.  A  la  equidad,  al  derecho  natural,  dijeron  algunos  indi- 
viduos de  la  minoría,  fundándose  en  que  del  derec)io  castella-- 
no  no  puede  llevarse  principios  jurídicos  para  suplir  los  vacíos 
del  derecho  aragonés,  porque  siendo,  como  son,  legislaciones 
heterogéneas,  fundadas  en  principios  diferentes,  es  imposible 
amalgamarlas.  Sin  entrar  en  el  examen  de  esa  doctrina  acer- 
ca de  la  imposibilidad  de  fusionar  aquellas  dos  legislaciones, 
doctrina  que  constituye,  á  mi  modo  de  ver,  uno  de  tantos^ 
tópicos  que  se  conservan  en  las  escuelas  por  la  ley. del  movi- 
miento adquirido,  aún  mucho  tiempo  después  que  se  ha  de- 
mostrado su  falsedad,  me  limitaré  á  esta  sencilla  observación: 
yo  no  quiero  saber  si,  según  los  principios,  es  imposible  col- 
mar con  derecho  castellano  los  vacíos  del  derecho  aragonés: 
bástame  con  saber  que,  según  los  hechos,  tal  imposibilidad 
no  existe:  ese  fenómeno  se  está  realizando  diariamente  á  nues- 
tra vista,  en  los  Registros,  en  las  Notarías,  en  los  Bufetes^ 
en  los  Juzgados  y  en  las  Audiencias,  oficinas  todas  activí- 
simas donde  se  consuman  á  toda  hora  los  desposorios  de  en- 
trambos derechos,  sin  que  nada  ni  nadie  manifieste  haber  im- 
pedimento impediénte  ni  dirimente.  Donde  radica  la  imposibi- 
lidad es  precisamente  en  lo  que  aquella  minoría  pretendia:  en 
suplir  los  claros  y  huecos  del  derecho  foral  recurriendo  al  de- 
recho natural.  Son  tantos  y  tan  grandes  esos  vacíos,  que  si  el 
derecho  natural  pudiese  colmarlos,  también  se  podria  cons- 
truir de  todas  piezas,  con  sólo  derecho  natural,  una  legislación 
«ntera  para  Aragón  ó  para  cualquier  otro  pueble^*  y  esto,  la 


Digitized  by  VjOOQIC 


ANTECEDENTES  Y  PROPÓSITOS  DEL  CONGRESO  15 

historia  y  la  filosofía  del  derecho  juntamente  lo  han  dado  por 
imposible.  Platón  dio  á  la  cindad  de  Cirene^  que  se  la  había 
pedido,  nna  Constitacion  perfecta  y  acabada,  emanada  direc- 
tamente de  la  equidad,  pero  desde  el  día  en  que  principió  á  re- 
g^r,  desapareció  todo  gobierno  de  aquella  ciudad  y,  presa  de 
la  más  espantosa  anarquía,  tuvieron  que  apresurarse  á  abolir- 
ía y  á  restablecer  lo  que  por  imperfecto  y  caduco  habian  aban- 
donado. Locke  hizo  asimismo  una  Constitución,  fundada  en  la 
equidad,  para  la  Carolina,  pero  mientras  estuvo  en  vigor^  no 
pudo  este  Estado  gozar  un  sólo  dia  de  sosiego,  y  le  fué  forzo- 
so derogarla  y  restablecer  las  costumbres  de  sus  mayores.  Y 
es  que  los  pueblos  no  son  unidades  artificiales,  que  vivan 
sólo  en  el  presente  y  se  amolden  á  cualquier  forma  que  se  le 
antoje  á  éste  ó  á  aquel  filósofo,  á  ésta  ó  á  aquella  escuela,  á 
éste  ó  á  aquél  Congreso  de  Diputados  ó  de  Jurisconsultos: 
son  organismos  vivos,  que  tienen   su  razón  de  ser  en  la 
pasado,  que  no' se  forman  ni  se  trasforman  en  un  instante  de- 
terminado del  tiempo,  sino  que  se  desarrollan  por  grados,  len- 
tamente, siendo  su  presente  una  consecuencia  y  un  desenvol- 
vimiento de  su  historia  pasada,  y  no  pudiéndose  prescindir^ 
por  esto,  de  lo  pasado  sin  destruir  juntamente  la  vida  presen- 
te: por  esto  es  el  pueblo  tan  refractario  á  toda  novedad  y  deja 
que  le  llamen  rutinario;  por  esto,  no  se  aventura  nunca  á  obrar 
si  antes  no  tiene  experiencia  de  los  actos  que  han  de  ser  obra- 
dos, ó  si  carece  de  ella,  la  toma  de  prestado  á  aquellos  que 
antes  que  él  ejecutaron  tal  género  de  actos:  así,  Licurgo  estu- 
diaba las  leyes  de  Creta,  y  el  decenvirato  romano  las  de  Ate- 
nas, y  los  municipios  españoles  de  la 'Edad  Media  comisiona- 
ban diputados  para  estudiar  los  fueros  de  las  demás  ciudades,. 
á  punto  de  que  hasta  de  Navarra  y  Castilla  acudían  á  Jaca  con 
objeto  de  consultar  su  viejo  fuero,  testigo  de  las  primeras  bata- 
llas de  la  Beconquista. 

¿Quiere  decir  esto  que  fuera  necesario  recurrir  á  la  legisla- 
ción castellana  exclusivamente,  en  busca  de  derecho  positivo 
ya  experimentado,  según  opinó  la  mayoría  de  la  Sección?  Cier- 
to que  no,  y  esto  por  dos  razones: — P  Porque  la  legislación 
castellana  adolece  á  su  vez  de  vacíos  y  de  deficiencias,  encon- 
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trándose  y  coiucidiendo  á  las  veces  en  ellas  con  el  derecho 
aragoaés,  y  nadie  pretenderá  Uepar  un  vacío  con  otro  vacío, 
la  nada  con  la  nada: — 2®  Porque,  aun  respecto  de  aquellas  ins- 
tituciones que  resultan  defectuosas  ó  deñcientes  en  el  fuero  de 
Aragón  y  no  en  la  legislación  de  Castilla,  no  siempre  concuer* 
da  ésta  con  los  hábitos  y  con  los  sentimientos  de  nuestro  pue- 
blo, y  seria  locura  introducir  en  el  Código  novedades  que  el 
pueblo  hubiese  de  repugnar.  No  puede  negarse  que  el  proble- 
ma es  de  importancia  capital,*  pero  habrá  de  convenirse  tam- 
bién en  que  no  entraña  dificultad  alguna.  ¿Qué  es  una  legisla- 
ción, qué  es  un  Código?  ¿Es  algo  distinto  del  derecho  natural, 
del  derecho  filosófico,  del  derecho  ideal  de  la  razón?  Segura- 
mente que  no,  porque  si  contuviese  algo  diferente  de  lo  que  la 
razón  proclama  como  justo  y  como  verdadero,  proclamarla 
principios  ó  impondria  preceptos  injustos,  y  por  esto  sólo,  ipso 
facto,  dejaría  de  ser  un  Código  jurídico  para  trocarse  en  una 
cosa  contraria  á  lo  que  un  Código  de  derecho  debe  ser.  Lo  que 
hay  es,  que  un  Código  ó  una  legislación  positiva  no  son  todo 
el  derecho  natural,  no  son  todo  el  derecho  absoluto:  son  una 
individualización  temporal  de  él,  una  de  las  infinitas  formas 
históricas  que  puede  revestir.  Por  manera  que  un  Código  es 
idéntico  en  calidad  al  derecho  absoluto  todo,  ó  de  otro  modo, 
es  todo  de  derecho  absoluto,  y  sólo  en  cantidad  se  diferencia  de 
él,  porque  no  abarca  todo  el  derecho  absoluto.  Y  de  igual 
modo,  el  Código  de  un  pueblo  es  semejante  á  los  Códigos  de 
los  demás  pueblos,  en  cuanto  todos  deben  tener  un  origen  co- 
mún, todos  deben  ser  derecho  natural,  derecho  absoluto,  y  se 
diferencian  únicamente  en  el  grado  de  relatividad,  en  el  gra- 
do y  forma  en  que  han  concretado  ese  ideal  absoluto;  diferen- 
cia esta  paralela  á  la  que  caracteriza  y  distingue  unos  de  otros 
los  diferentes  pueblos.  El  Código  de  un  pueblo  es  al  Código  de 
otro  pueblo,  como  el  espíritu  y  estado  social  de  aquél  son  al  es- 
píritu y  estado  social  de  éste.  Supuesta  esta  proporción,  es  fá- 
cil comprender  por  qué,  en  derecho,  lo  mejor  es  enemigo  de  lo 
hmnoy  y  el  summum  jus  es  summa  injuria;  por  qué,  en  derecho^ 
no  es  lícito  aplicar  aquellas  leyes  que  al  legislador  le  parezcan 
mejores,  tomadas  de  los  Códigos  de  las  demás  naciones.  Alle- 
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gíslar,  pues,  para  un  pueblo,  hay  que  principiar  por  apode- 
rarse de  su  ideal  histórico,  ó  más  claro,  hay  que  penetrar  ga 
peculiar  carácter,  lo  que  Uamariapios  su  personalidad,  expre- 
sada exteriormente  en  razón  de  todos  esos  elementos  natura- 
les, históricos  y  étnicos,  el  clima,  la  herencia,  las  tradiciones, 
el  medio  social,  fa  educación,  las  aptitudes,  la  vocación,  y  tan- 
tos y  tantos  otros,  que  limitan  al  ser  racional  imprimiéndole  el 
sello  inefable  de  la  personalidad.  Y  como  esa  personalidad, 
como  ese  carácter  individual  tiene  una  manifestación  perma- 
nente en  la  vida,  y  forma  necesaria  de  la  vida  es  el  derecho, 
resulta  que,  en  tesis  general,  el  legislador  no  ha  menester  ha- 
cer un  análisis— que  en  fuerza  de  lo  delicado  sería  peligroso  y 
rara  vez  acertado — de  todas  esas  condiciones  y  circunstancias 
que  han  de  determinar  el  derecho  positivo,  sino  que  le  basta 
atender  al  ya  existente,  al  producido  irreflexivamente  por  la 
fuerza  creadora  que  obra  incesantemente  en  el  seno  de  las  co- 
lectividades. Según  esto,  lo  primero  á  que  debía  acudir  la  Co- 
misión codificadora  aragonesa  para  suplir  el  silencio  del  fuero 
escrito,  es  al  derecho  popular,  al  derecho  consuetudinario.  ¿Se 
trata,  por  ejemplo,  de  introducir  en  el  Código  aragonés  ei 
Consejo  de  familia?  Pues  no  hay  que  pensar  en  copiarlo  del 
Código  civil  francés  ni  del  Código  italiano,  porque  es  esa  una 
institución  que  forma  parte  del  derecho  popular  aragonés,  que 
alienta  y  rige  en  Aragón  hace  muchos  siglos;  y  no  ha  de  ser 
más  conforme  al  espíritu,  alas  convicciones  y  al  estado  social 
de  Aragón  una  forma  de  organización  del  Consejo  nacida  fue- 
ra de  su  influjo  y  acción,  en  extranjero  suelo,  que  otra  direc- 
tamente creada  por  él,  brotada  como  un  producto  espontáneo 
é  inconsciente,  expresión  fiel  de  su  individualidad  jurídica  y 
aun  de  todo  su  ser.  ¿Se  propone,  por  el  contrario,  suprimir  al- 
guna institución,  el  enfiteusis,  por  ejemplo?  Pues  no  hay  que 
pensar  en  acudir  en  consulta  al  Código  francés  ó  al  proyecto 
<le  Código  español  de  1851,  que  lo  prohiben  ó  lo  excluyen,  ni 
al  Código  italiano  ó  al  portugués,  que  lo  admiten  y  regulan, 
sino  al  pueblo  mismo  de  Aragón,  cuya  voluntad  y  cuya  sobe- 
ranía ha  de  ser  la  brújula  del  legislador;  y  si  encuentra  que  el 
,pueblo  practica  el  censo  enfitéutico  y  que  se  duele  de  las  li- 
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mitaciones  imprudentes  con  que  los  Tribunales  de  justicia 
vienen  amenazando  la  vida  de  esta  institución,  sin  vacilar  debe 
respetarla  y  desenvolverla  en  el  Código,  sin  cuidarse  para 
nada  de  las  excomuniones  que  le  lanzaron  en  otro  tiempo  ju- 
risconsultos que  blasonaban  de  revolucionarios,  invocando,  no 
|a  razón,  sino  la  historia,  ni  de  los  anatemas  con  que  la  hirie- 
ron algunos  Códigos,  inspirados  en  fugaces  apasionamientos 
impropios  del  ministerio  augusto  del  legislador. 

Cierto  que  la  vida  moderna  ha  traido  consigo  necesidades 
nuevas,  respecto  de  las  cuales  no  ha  tenido  tiempo  todavia  el 
pueblo  para  orientarse  suficientemente  y  crear  un  derecho 
consuetudinario,  por  ejemplo,  las  sociedades  cooperativas  ó  las 
de  seguros  mfituos;  que  respecto  de  otras,  la  costumbre  es 
poco  categórica,  y  hay  que  definirla  y  precisarla,  por  ejemplo, 
la  hermandad  conyugal;  que  respecto  de  algunas,  el  fuero  no 
obedece  las  inspiraciones  de  la  recta  razón,  v.  g.,  la  negación 
de  la  patria  potestad  á  la  madre,  la  exclusión  de  la  viuda  en 
el  intestado  del  marido.  En  tal  caso,  debiera  atenderse  á  las 
legialacíones  de  los  pueblos  afines  al  apagones,  étnica  é  histó- 
ricamente hablando,  por  razones  tan  obvias,  que  pueden  ex- 
cusarse. ¿Se  trata,  por  ejemplo,  de  introducir  en  Aragón  la 
i^uradoria?  El  derecho  castellano  le  dá  ya  r^ulada  esta  institu- 
ción. ¿Se  quiere  desarrollar  en  el  Código  el  principio  de  la 
germanUas  ó  hermandad  conyugal,  apuntado,  pero  no  desen- 
vuelto en  el  Fuero?  Pues  el  Código  portugués  le  brinda  el  tra-^ 
bajo  hecho,  y  hecho  en  el  mismo  sentido  y  con  el  mismo  espí- 
ritu que  el  que  inspira  esta  institución  en  las  prácticas  de  los 
aragoneses,  por  tener  en  ambos  países  ua  común  origen,  la 
tradición  jurídica  de  los  primitivos  hispanos.  ¿Se  trata  de  legis- 
lar y  articular  el  principio  de  la  igualdad  entre  los  dos  esposos, 
de  la  emancipación,  de  la  mujer ^  la  supresión  del  llamado  poder 
marital,  la  patria  potestad  de  la  esposa  y  de  la  viuda?  Pues  de- 
berá acttdirse  á  las  legislaciones  ferales  de  los  antiguos  Esta- 
dos pirenaicos,  señaladamente  del  Bearne  y  de  Baréges,  fron- 
teros de  Aragón,  hermanos  nuestros  en  sangre  y  eñ  costum- 
■i^res,  especie  de  colonias  aragonesas  establecidas  allí  en  fechas 
diferentes,  á  partir  ya  de  los  días  de  Sertorio,  y  cuyas  leyes  es- 
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critas  son  comentario  yívo  *  de  las  costumbres  qae  rigen  en  el 
Alto  Aragón  y  de  algunas  que  hallaron  cabida  en  el  fuero  es- 
crito, sin  excluir  la  viudedad  foral.  ¿Se  trata  de  introducir  en 
Aragón  el  testamento  olóffrofo?  Pues  no  hay  sino  desarrollar  el 
principio  de  las  memorias  testamentarias,  que  la  costumbre  de 
los  castellanos  ha  producido,  y  de  utilizar  el  proyecto  de  Códi- 
go civil  de  1851  que  admitía  ya  esta  novedad. 

Otro  problema  que  habia  que  resolver,  y  que  ya  el  Cues- 
tionario habia  planteado,  era  éste:»  ¿Deberá  solicitarse  que  el 
«Código  civil  de  Aragón  sea  promulgado  desde  luego  como 
*ley,  ó  deberá  pedirse  solamente  que  se  incluya  en  el  Código 
«general  civil  de  España  como  excepción  del  derecho  comun¿» 
La  duda  no  podía  recaer  sobre  aquellas  disposiciones  de  dere- 
cho aragonés  que  sean  admitidas  en  el  Código  civil  de  la  na- 
ción y  se  hagan  de  general  observancia,  ni  tampoco  sobre 
aquellas  otras  de  derecho  castellano  que  penetren  en  el  Código 
provincial  y  vengan  á  ser  derecho  de  Aragón  sin  tomar  el  ca- 
.  rácter  de  derecho  foral:  versa  únicamente  sobre  aquellas  insti- 
tuciones que  son  al  presente  derecho  privativo  de  Aragón  y 
que  no  encuentren  cabida  en  el  Código  general  español  en 
concepto  de  comunes.  La  Sección  opinó  que  sólo  debiera  de 
haber  un  Código  civil  para  toda  la  nacion>  con  un  articulado 
único,  aun  cuando  en  él  hubiese  luego  artículos  únicamente 
aplicables  á  estas  ó  á  aquellas  provincias;  que  las  instituciones 
forales  que  hayan  de  conservarse  en  calidad  de  derecho  pro- 
vincial, como  excepción  del  llamado  derecho  común,  no  deben 
constituir  Código  por  separado,*  que  conviene  esa  inclusión  en 
el  organismo  del  Código  nacional,  considerando  ser  éste  el 
medio  más  seguro  y  cómodo  para  vivir  ordenadamente  el  dere- 
cho y  cultivar  su  estudio,  y  el  más  rápido  y  eficaz  para  que  se 
comuniquen  unas  á  otras  las  provincias  españolas  sus  privatí- 
yas  costumbres  y  se  apresure  el  dia  en  que  sea  un  hecho  la 
unidad  interna  del  derecho  civil  en  la  nación.  Pero  contrayén- 
dose al  caso  y  momento  presente,  la  Sección  hubo  de  estable- 
cer un  distingo:  si  el  espíritu  que  domine  en  la  Comisión  de 
Códigos  de  Madrid  es  liberal^  lo  más  lógico  y  derecho  es  la  in- 
clusión, porque  la  libertad  civil  infunde  en  los  Códigos  un 
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prÍDcipio  de  homogeneidad  que  hace  desaparecer  todas  las  di- 
Tergencías,  ó  casi  todas,  redaciéndose  á  na  número  mny  conta- 
do los  principios  jurídicos  exclusivamente  aragoneses;  pero  si 
se  inspira  en  un  espíritu  restrictivo,  como  el  del  derecho  cas- 
tellano ó  del  portugués,  pongo  por  caso,  entonces,  lo  más  be- 
neficioso y  justo  es  la  separación,  separación  que  en  todo  caso 
será  temporal,  porque  desaparecerá  el  dia  que  los  jurisconsultos 
castellanos,  por  el  camino  de  la  propia  reflexión  y  de  la  filoso- 
fía del  derecho,  se  hayan  sustraido  al  influjo  avasallador  de  la 
tradición  romana,  en  Castilla  tan  prepotente,  y  rindan  homena- 
ge  al  fecundo  principio  del  standum  estcharta,  que  alienta  por 
todo  el  derecho  aragonés.  Me  explicaré  con  un  ejemplo.  Régi- 
men de  bienes  en  la  familia.  Un  artículo  del  Código  civil  espa- 
ñol debe  declarar  que  «todos  los  españoles  son  libres  de  pactar 
cuanto  quieran  y  les  convenga  acerca  de  la  organización  y 
destino  de  los  bienes  dentro  del  matrimonio,»  que  «se  estará 
en  esto  á  lo  pactado.»  Esta  consagración  de  una  libertad  natu- 
ral se  impone  como  criterio  de  unidad  á  todas  las  diferencias 
provinciales  que  puedan  seguir.  Contiitúa  el  Código:   «Los  sis- 
temas principales  de  organización  de  bienes  en  España  son  los 
siguientes:  dotal  con  gananciales;   dotal  con  gananciales  y 
viudedad;  comunidad  absoluta  de  bienes  (ó  sea,  agermana- 
miento,  que  es  el  fuero  de  Bailio  y  de  Vicedo),  etc.»  «Si  los 
contrayentes  declaran  que  entienden  casarse  por  uno  de  ellos, 
nombrándolo  tan  sólo,  pero  sin  entrar  en  sus  pormenores  ú 
omitiendo  alguno  que  sea  esencial,  regirán  las  disposiciones 
siguientes:»  T  á  continuación  desarrolla  circunstanciadamen- 
te cada  una  de  esas  formas  de  organización  de  bienes.  Y  sigue 
el  Código,  entrando  ya  resueltamente  en  el  capítulo  de  las  di- 
ferencias provinciales,  que  es  el  punto  delicado  del  tema:  «Si 
los  contrayentes  no  pactaron  cosa  alguna  ni  declararon  el  ré- 
gimen de  bienes  que  adoptaban,  se  entenderá  que  adoptaron 
el  de  gananciales  y  dotal,  si  eran  castellanos;  el  de  ganancia- 
les y  viudedad,  si  eran  aragoneses;  el  de  comunidad  absoluta, 
si  eran  extremeños  (de  la  comarca  en  que  rige  el  fuero  de  Bai- 
lio), etc.»  Como  se  ve,  las  diferencias  vienen  en  segundo  térmi- 
no y  con  carácter  de  derecho  supletorio:    por  encima, de 
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ellas  se  levanta  un  principio  de  unidad,  que  es  la  libertad:  todos 
los  españoles  están  autorizados  para  elegir  el  régimen  aragonés, 
el  castellano,  el  catalán,  el  que  crean  convenirles  más;  pero  si 
se  presenta  el  caso  de  dos  contrayentes  que  han  guardado  si- 
lencio, que  no  declararon  manifiestamente  su  voluntad,  se  en- 
tiende que  implícitamente  adoptaron  el  que  practica  la  mayoría 
de  sus  comprovincianos.  Contal  sistema,  se  comprende  un  Có- 
digo civil  uniforme  para  toda  la  nación,  porque  la  variedad  no 
es  tan  anárquica  que  disuelva  la  unidad,  ni  la  unidad  es  tan 
abstractaque  ahogúela  variedad. — Pero  supóngase  ahora,  den- 
tro del  mismo  ejemplo;  V  que  se  niegue  á  los  contrayentes  la 
libre  facultad  de  pactar  el  régimen  que  mejor  les  parezca,  fie- 
les los  legisladores  al  espíritu  restrictivo  y  opresor  del  derecho 
castellano:  2**  ó  que  reconocida  y  consagrada  esa  libertad  para 
las  voluntades  expresas,  se  erija  en  concepto  de  supletorio,  para 
el  caso  de  que  los  contrayentes  no  hayan  establecido  contrac- 
tualmente  ningún  régimen,  uno  sólo  para  todos  los  españoles, 
sea  el  aragonés,  sea  el  vascongado,  el  castellano  ú  otro.  Es 
evidente  qae  si  se  emprende  el  primer  camino,  no  habrá  un  Có- 
digo único,  sino  una  pluralidad  de  Códigos  dentro  de  un  sólo 
volumen,  porque  le  faltará  esa  unidad  interna  que.  solamente 
puede  darle)  la  libertad;  y  si  se  emprende  el  segundo  camino 
el  Código  será  un  producto  muerto,  que  no  prevalecerá,  por  ha- 
llarse en  pugna  con  los  hábitos  y  con  los  sentimientos  de  la 
mayoría  de  los  españoles,  ó  si  en  alguna  parte  prevalece,  será 
hollando  el  derecho  de  infinidad  de  familias,  ahogando  la  ini- 
ciativa de  los  individuos,  y  extinguiendo  la  originalidad  jurí- 
dica de  todo  un  pueblo. 

Hé  aquí  ahora  lo  que  acordó  el  Congreso:  «V  Es  oportuna  y 
conveniente  la  codificación  del  derecho  civil  foral  vigente  en 
Aragón:  2®  Al  hacerla,  deben  aceptarse  las  reformas  y  supre- 
siones que  haya  aconsejado  la  experiencia:  3®  Formulado  el 
proyecto  de  Código  civil  aragonés,  debe  instarse  su  inmediata 
promulgación  como  ley  para  el  territorio  aragonés,  á  fin  de  que 
rija  mientras  no  se  publique  el  Código  civil  general;  4^  Sí  llega 
á  formularse  un  proyecto  de  Código  civil  nacional,  deberá  so- 
licitarse la  inclusión  en  él  de  las  instituciones  fundamentales 
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del  derecho  aragonés^  sea  como  derecho  general  para  todas  las 
provincias,  sea  como  excepción  del  derecho  coman  para  Ara-» 
gon:  5^  Después  de  promulgado  el  Código  civil  aragonés,  debe- 
rá  acudirse  para  suplir  sus  deficiencias  al  derecho  general 
(léase  castellano.)» 

Para  penetrar  el  alcance  de  estas  resoluciones,  hay  que  te* 
ner  en  cuenta  que^  según  las  explicaciones  dadas  y  las  salve- 
dades hechas  en  el  curso  del  debate  y  en  el  acto  de  la  yotacioui 
las  palabras  códiffo  y  codificación  no  significan  aquí  lo  que  sue- 
nan en  el  Diccionario  y  en  la  Ciencia  del  derecho. — ^¿Compila- 
ción ó  Código? — Código,  habia  respondido  la  mayoría  de  la  Sec- 
ción^ razonando  por  extenso  este  su  dictamen. — Compilación, 
objetó  en  voto  particular  algún  individuo  déla  Sección. — Ni  Có- 
digo ni  Compilación,  replicó  el  Congreso;  no  nos  atrevemos  á 
lo  primero,  ni  nos  resignamos  á  lo  segundo:  queremos  una 
compilación  sistemática,  orgánica,  con  reformas,  adiciones  y 
supresiones,  esto  es,  una  compilación  que  no  sea  compilación: 
queremos  un  Código  formado  con  los  materiales  jurídicos  del 
Fuero  que  nos  parezcan  dignos  de  respeto,  y  con  otros  que 
nosotros  fabriquemos  ó  prohijemos,  tomándolos  de  extrañas  le- 
gislaciones ó  directamente  de  la  razón,  para  suplir  en  parte  el 
silencio  y  las  deficiencias  de  aquel,  pero  en  parte  sólo:  ese  Có- 
digo no  ha  de  ser  completo,  no  han  de  hallar  en  él  solución 
,atisfatoria  todas  las  dudas  ni  pauta  todas  las  relaciones  de  la 
vida,  no  ha  de  relevar  á  los  aragoneses  del  trabajo  |ie  recurrir 
en  muchos  casos  á  la  legislación  civil  castellana:  ha  de  ser  un 
Código  mutilado  de  intento,  privado  de  unos  ú  otros  miembros, 
interrumpido  á  trechos  por  hiatos  y  vacíos,  un  Código  que  no 
sea  Código.  ¿A.  qué  obedecia  acuerdo  tan  caprichoso  y  enig- 
mático? Desgraciadamente,  los  que  sustentaron  esta  tesis  no 
tuvieron  tiempo  de  dar  sus  razones,  porque  las  dos  sesiones 
consagradas  á  este  tema  se  consumieron  en  indagar  si  su  te- 
nor literal  correspondia  ó  no  al  pensamiento  íntimo  de  la  Co-» 
misión  organizadora  (atribuyendo  al  Cuestionario  carácter  de 
declaración  dogmática,  y  al  tema,  borrados  los  interrogantes, 
valor  de  postulado  categórico},  y  á  si  la  Sección  habia  acertado 
ó  Qo  á  interpretarla,  considerándosela  como  una  entidad  mecá- 
nica, sin  criterio  ni  facultad  de  pensar  por  sí,  sin  soberanía 
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xientro  de  su  función  de  proponer,  y  su  dictamen  como  una  ex- 
tralimitacion  de  atribuciones.  Y  sin  embargo,  entre  lo  propues- 
to por  la  Sección  y  lo  acordado  por  el  Congreso  no  mediaba 
diferencia  alguna  cualitativa,  y  tal  vez  ni  siquiera  de  cantidad. 
Demos  en  hipótesis  que  el  material  útil  del  Fuero  aragonés 
para  formar  un  Código  nacional  completo,  requiera  adiciones, 
««presiones  y  reformas  por  valor  de  100:  la  Sección  opinaba  y 
proponia  que  la  Comisión  codificadora  aragonesa  construyese 
el  Código,  dando  en  él  solución  á  esas  100  cuestiones,  ejecu- 
tando todas  esas  reformas  y  adiciones  que  se  juzgaban  necesa- 
rias para  que  la  obra  resultase  completa:  el  Congreso  decidió 
que  la  Comisión  codificadora  redactase  el  Código  sobre  la  base 
del  fuero  aragonés,  introduciendo  las  reformas  acordadas  ex- 
presamente por  él,  sean  40,  50  ú  otro  número  cualquiera;  de 
forma  que  sí  las  previstas  por  la  Comisión  organizadora  del 
Congreso  en  su  Cuestionario,  y  las  adicionadas  con  posterio- 
ridad á  propuesta  de  los  individuos  de  la  Asamblea,  llegaban 
á  sumar  el  mismo  número  de  100  que  hemos  puesto  como  ejem- 
plo, el  acuerdo  del  Congreso  venia  á  coincidir  en  un  todo  con 
el  dictamen  de  la  Sección.  No  valia,  pues,  la  pena,— máxt* 
me  cuando  después  se  ha  conferido  repetidamente  á  la  Comi- 
sión codificadora  amplias  facultades  para  resolver  puntos  de 
difícil  ó  dudosa  resolución, — no  valia  la  pena  dirigir  á  la  Sec- 
ción las  inculpaciones  poco  convenientes  que  le  fueron  dirigi- 
das por  dos  miembros  de  la  Comisión  organizadora,  quienes 
hubiesen  obrado  con  prudencia  poniéndose  antes  de  acuerdo 
tjonsigo  mismos  para  no  declarar  en  contradicción,  el  uno,  que 
la  mente  de  dicha  Comisión  habia  sido  compilar j  y  el  otro,  que 
la  Comisión  organizadora  se  habia  propuesto  codificar,  si  bien 
en  la  forma  y  límites  que  quedan  circunstanciados. 

La  falta  de  un  pensamiento  bien  definido  por  parte  de  los 
leaders  del  foro  zaragozano  y  el  decreto  de  2  de  Febrero,  enjen- 
draron  estas  confusiones  que,  por  fortuna,  no  trascendieron  á 
los  debates  ulteriores  del  Congreso,  ni  deslucieron  el  cuadro 
brillante  de  sus  sesiones,  que  formarán  época  en  los  fastos  ju- 
rídicos de  nuestra  patria. 
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Apéndice. 
Discurso  inaugural  {\). 

«Señores:  no  á  mis  merecimientos,  que  son  nulos,  sino  á 
ana  doble  casualidad,  debo  el  insigne  honor  de  inaugurar  las 
sesiones  del  Congreso  de  jurisconsultos  aragoneses:  á  la  ca- 
sualidad de  desempeñar  el  cargo  de  Decano  del  Ilustre  Cole- 
gio de  Zaragoza,  iniciador  y  patrocinador  de  esta  asamblea, 
y  á  la  de  presidir  la  comisión  nombrada  para  prepararla  y  or- 
ganizaría. 

»A1  dirigiros  mi  desautorizada  palabra  en  instante  y  oca*- 
sion  tan  solemnes,  sería  en  mí  indisculpable  descortesía  no 
principiar  manifestando,  aunque  con  el  desaliño  propio  del 
más  puro  y  espontáneo  de  los  regocijos,  cuánta  gratitud  debe 
eL foro  de  esta  ciudad  á  todos  los  compañeros  del  territorio 
que,  inspirados  en  un  noble  sentimiento  de  patriotismo,  han 
abandonado  sus  hogares  y  sus  intereses  para  prestar  su  valio- 
so concurso  personal  á  la  obra  en  que  vamos  á  empeñarnos,, 
así  como  también  á  los  que  han  delegado  su  representación 
en  otros  compañeros  6  remitido  trabajos  jurídicos  para  que  los 
examine  y  discuta  el  Congreso. 

;> Encarecer  la  trascendencia  de  la  obra  que  hoy  inaugu- 
ramos, habría  de  parecer  ocioso,  cuando  cada  uno  de  vosotros 
se  halla  bien  penetrado  de  la  misión  que  se  impuso  al  inscri* 
birse  como  miembro  de  este  Congreso.  Movilizar  el  Derecho 
civil  aragonés,  siglos  há  petrificado;  sacar  á  flote,  si  por  acaso 
se  realiza  el  sueño  de  un  Código  español,  los  principios  que 
más  sustancialmonte  informan  nuestras  instituciones  ferales, 
llevándolos  al  seno  de  la  ley  general!  ¿se  comprende  obra  do 


(1)  No  habiéndolo  recibido  á  tiempo,  me  ha  8ido  imposible  colocarlo  eo  el  lugar 
que  le  correspondia  en  la  serie  cronológica  de  documentos  que  extracta  y  sucesos 
que  refiere  el  presente  capitulo  (pág.  13)  Lo  reproduzco  integro^  porque,  aparte  de 
su  mérito  intrínseco,  cierra  dignamente  el  periodo  genético  del  Congreso  y  ayuda 
á  comprender  el  espíritu  de  que  se  sentía  animado  el  foro  aragonés  al  principiar 
la  reTision  de  su  derecho  civil. 
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más  alcance?  Pues  hé  abí  nuestro  objetivo,  lisa  y  llanamente 
expuesto:  si  ha  de  codificarse  á  la  moderna  el  Derecbo  civil 
de  España,  infiltrar  en  la  obra  común  las  bases  sobre  que  se 
asienta  nuestra  libertad  privada:  si  no  se  codifica,  desamor- 
tizar nuestros  fueros  y  observancias,  haciéndoles  vivirla  vida 
del  siglo;  y  en  todo  caso,  probar  que  en  Aragón  tienen  to- 
davía hondas  raíces  instituciones  que  lo  enaltecieron  en  pa- 
sadas edades >  y  que  ,  si  viejas  por  su  fecha,  diríanse  por  su 
esencia  y  sentido,  y  salva  la  forma,  creación  de  la  presente 
¿poca. 

»Vasto,  muy  vasto,  es,  señores,  el  campo  en  que  hemos  de 
movernos.  Para  recorrerlo  con  provecho  en  poco  tiempo,  era 
preciso  que  la  Comisión  .organizadora  del  Congreso,  sin  la 
más  remota  intención,  por  supuesto, — tómese  muy  en  cuen- 
ta,— de  coartar  la. iniciativa  de  sus  miembros,  formulase  un 
cuestionario  de  temas  de  discusión,  programa  y  materia  de 
nuestras  deliberaciones. 

»No  quiero  permitirme,  ni  entra  tampoco  en  los  límites  de 
esta  formularia  salutación,  desflorar,  y  mucho  menos  desarro- 
llar extensamente,  ninguno  de  aquellos  temas;  únicamente 
ha  de  perdonárseme  que  apunte  de  pasada  algunas  muy  so- 
meras indicaciones  generales  sobre  los  caracteres  más  culmi- 
nantes de  nuestra  legislación  regnícola. 

;!>Tanto  más  estimable  y  digno  de  meditado  estudio  es  el 
derecho  de  un  pueblo,  cuanto  más  se  realizan  bajo  su  régimen» 
la  felicidad  interior  de  las  familias  y  la  paz  y  armonía  entre 
unas  y  otras.  Examinadas  con  este  criterio  las  leyes  civiles  del 
antiguo  reino  aragonés,  seguramente  que  no  se  hallarán  otras 
que  las  aventajen,  ni  que  siquiera  las  igualen  en  la  conse- 
cución de  aquel  primordial  objeto. 

;»Sí:  es  singularísimo  fenómeno,  que  llama  la  atención  de 
los  que  no  son  aragoneses,  el  escaso  número  de  asuntos,  y  con- 
siguientemente de  decisiones  de  los  Tribunales,  que  acusan 
para  este  territorio  las  estadísticas  de  la  administración 
de  justicia  en  materia  civil;  y  aun  cuando  á  este  resul- 
tado contribuye  por  mucho  la  proverbial  aversión  de  nues- 
tros compatricios  á  los  dispendios  y  lentitudes  de  los  proce- 
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diniientoSy  ao  xnéDOS  que  la  abnegación  tradicional  de  los 
Letrados,  más  inclinados  á  procurar  la  avenencia  que  á 
enconar  los  ánimos  de  sus  clientes,  salta  &  la  vista  que  la 
causa  primordial  que  engendra  ese  fenómeno  radica  ep  lo  que 
no  seria  despropósito  calificar  de  ^Ima  de  los  Fueros  y  Ob- 
servancias y  piedra  angular  de  nuestro  edificio  jurídico,  en 
el  apotegma  stanium  est  ckarúce,  que  es,  en  su  sentido  inás 
genuino,  la  consagración  de  la  voluntad  privada  como  prefe- 
rente á  la  regla  estatuida  por  el  legislador,  el  régimen  de  la 
ley  individual  enfrente  y  por  encima  de  la  ley  pública.  El  le- 
gislador aragonés  dictó  tan  sólo  los  preceptos  generales  que 
estimó  necesarios  en  su  tiempo  á  la  existencia  del  hombre  en 
sociedad,  y  aun  éstos,  sin  darles  eficacia  imperativa,  relegán- 
dolos á  modo  de  ley  supletoria,  para  el  caso  en  que  no  haya  or- 
denado las  cosas  de  otra  suerte  el  pacto  privado  ó  el  contrato, 
expresión  de  la  soberanía  individual;  que  si  de  otra  suerte  las 
ha  ordenado  la  convención  familiar  ó  la  voluntad  de  los  parti* 
<)ulares  (como  puede  hacerse  hasta  en  oposición  al  Fuero,  sin 
otras  limitaciones  que  las  de  la  naturaleza  y  la  moral),  al  pac- 
to y  al  contrato  hemos  de  atenemos,  stamus  ckartCBy  cuales- 
quiera que  sean  los  órdenes  de  materias  sobre  que  versen. 

»Yo  no  dudo  que  fuera  de  aquí,  y  aun  quizá  entre  nos- 
otros mismos,  habrá  muchos  que  consideren  insigne  puerili- 
dad la  defensa  de  ese  apotegma  como  criterio  de  hermenéuti- 
ca. Desde  luego  os  anuncio  que  la  comisión  organizadora  ha 
recibido  ya  alguna  erudita  disertación  en  ese  sentido.  Pero 
como  asiento  de  una  legislación,  los  que  opinan  que  el  Dere- 
cho civil,  lejos  de  ostentar  inflexible  rigidez  y  ser  á  modo  de 
un  molde  de  hierro  para  vaciar  en  él  la  voluntad  de  los  ciuda- 
danos, debe,  por  la  inversa,  dejar  una  grande  elasticidad  á  la 
voluntad  de  éstos,  á  fin  de  que  dentro  de  él  puedan  moverse 
libremente,  en  su  variedad  infinita,  los  intereses  privados;  los 
que  así  opinan— y  la  ciencia  parece  echar  por  esos  derrote- 
ros—tengo para  mí  que  han  de  formar  tenacísimo  empeño  en 
que  nuestras  instituciones  ferales,  ya  se  compilen  separada- 
mente, ora  pasen  á  formar  parte  de  una  compilación  general, 
no  se  despojen  de  este  carácter  esencial  y  distintivo,  que  tan 
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recomendables  las  hace  .y  tan  fuertemente  las  ha  eücarnado 
en  las  entrañas  de  nuestro  pueblo. 

^Considerad,  señores,  que,  al  ñn  y  al  cabo,  al  calor  de  ese 
principio,  que  el  genio  sentencioso  de  nuestros  labriegos  tra* 
dujo  en  el  proverbio  impactos  rompen  Fueros^»  ha  germinado  y 
fructificado  en  Aragón  con  nna  pasmosa  fecundidad  la  cos- 
tumbre jurídica,  medio  eficaz  y  directo  como  ningún  otro  para 
que  los  ciudadanos  influyan  constantemente  en  la  obra  legis- 
lativa, depurándola,  allegándole  todos  los  dias  nuevos  ele^ 
mentos  y  nueva  savia,  y  preparando  é  iniciando  su  reforma. 
^Qué  son  nuestras  observancias,  sino  la  compilación  del  de- 
recho consuetudinario  de  los  aragoneses,  nacido  del  seno  mis- 
mo de  esta  sociedad  á  impulsos  del  más  espontáneo  de  sus 
movimientos? 

y>&i\  las  observancias,  informes  y  casuísticas  como  tenian 
que  ser,  equivalen,  según  dice  un  ilustrado  profesor,  (1)  al 
«desarrollo  lógico  y  racional  exposición  de  los  principios  en 
«que  los  Fueros  descansan,  armónica  relación  entre  el  orden 
«especulativo  y  el  orden  práctico.»  En  ella  se  fotografió  el  gé- 
«nío  aragonés,  poco  dado  á  las  abstracciones  y  á  la  disquisición 
metafísica,  propenso  cual  ninguno  á  derivar  las  consecuenciais 
de  las  ideas  con  aplicación  inmediata  á  las  realidades  de  la 
vida.  Y,  ¿quién  lo  duda?  á  no  haber  desaparecido  los  organis- 
mos políticos  y  administrativos  por  cuyo  ministerio  se  expre- 
sara antiguamente  la  voluntad  de  estas  provincias,  — ^y  no  es 
que  yo  lamente  ahora  su  desaparición, — de  seguro  que  se  ha- 
brían dado,  por  períodos  más  ó  menos  largos,  declaraciones  de 
nuevas  observancias,  acompañadas  de  otras  declaraciones  so- 
bre costumbres  caidís  en  desuso;  que  por  tan  fácil  y  cómoda 
manera  se  ha  solido  aquí  hermanar  la  tradición  con  el  progre- 
so, lo  permanente  con  lo  mudable  y  transitorio,  haciendo  que 
al  precepto  escrito  en  la  ley  precediera  la  relación  jurídica 
creada  por  la  práctica. 

»Ved,  señores,  si  no  vale  la  pena  de  que  ños  ocupemos  y 
nos  preocupemos  en  la  conservación  de  un  principio  semejan- 

(1)    El  Sr.  CasajúB. 
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te,  que  es  como  el  eje  en  derredor  del  cual  giran  los  mecanisr- 
*  mos  de  nuesta  institución  familiar,  principio  que,  dé  un  lado, 
hace  casi  siempre  innecesaria  la  consulta  de  la  ley,  sustituida 
por  la  consulta  de  la  cAarta  6  documento  pirivado,  y,  de  otro,, 
permite  que  los  ciudadanos  se  asocien  asidua  y  permanente- 
mente á  la  labor  de  los  legisladores,  cual  si  siempre  estuvieran 
abiertos  sus  comicios. 

»Otro  aspecto  del  Fuero  aragonés, — por  cierto,  •  el  que  me- 
jor revela  la  sabiduría  de  nuestros  antepasados, — es  el  que 
ofrece  en  la  constitución  y  gobierno  de  la  familia  por  la  pon- 
deración de  derechos  y  de  obligaciones  recíprocas  que  la  in- 
forma. El  padre,  arbitro,  regulador  y  dispensador  de  su  fortuna 
entre  los  hijos,  halla  un  límite  y  un  freno  al  absolutismo  de  su 
poder  en  la  carencia  de  patria  potestad,  dando  á  esta  palabra 
su  sentido  jurídico  corriente.  En  cambio,  el  hijo  mirado  con 
desvío  por  el  padre,  postergado  á  sus  hermanos  ó  notable- 
mente desigualado  respecto  de  la  herencia,  halla  compensa- 
ción á  su  desgracia  en  la  libre  facultad  de  adquirir  y  de  po- 
seer separadamente,  en  el  goce  de  su  plena  capacidad  civil  en 
edad  relativamente  temprana,  y  hasta  en  la  exclusión  de  sus 
ascendientes  en  los  órdenes  de  la  sucesión  intestada  para  todo 
lo  qne  sea  fruto  de  la  industria  personal  ó  legado  de  extraños. 
La  facultad  de  escoger  é  instituir  un  heredero  universal  entre^ 
los  descendientes,  dando  á  los  demás  una  legítima  á  veces  irri- 
soria, y  el  aplazamiento  que  para  el  disfrute  por  los  hijos  de  la 
herencia  paterna  implica  la  viudedad  foral  y  la  convencional,  . 
tienen  adecuado  contrapeso  en  la  independencia  de  fortuna  de 
esos  mismos  hijos;  sin  qué  se  quebranten  por  esto  en  lo  má» 
mínimo  la  subordinación  y  la  disciplina  que  debe  imperar 
dentro  de  la  familia,  ni  menos  se  relaje  el  cumplimiento  de 
los  deberes  que  enjendra  la  naturaleza;— comprendiéndose  por 
esta  somera  indicación,  qué  secreto  enlace,  cuan  íntima  traba, 
zon  existe  entre  unas  y  otras  instituciones  civiles,  y  de  qué 
acertada  manera  se  dan  la  mano  y  constituyen  armónico  con- 
junto disposiciones  que,  superficialmente  analizadas,  resultan 
heterogéneas,  caprichosas  y  aun  contradictorias. 

:»Infiérese  de  lo  expuesto,  que  seria  más  que  difícil,  ímpo- 
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«ible,  llegado  el  momento  de  las  reformas,  herir  ó  tocar  un  trar 
tado  cualquiera  del  derecho  civil  sin  que  se  hiriesen  <5  tocasen 
en  rumbo  paralelo  cuantos  con  él  se  relacionan.  Implantar^ 
por  ejemplo,  en  Castilla  la  viudedad  aragonesa  y  la  libertad 
de  testar  entre  los  hijos,  manteniendo  á  estos  al  mismo  tiempo 
en  menor  edad  hasta  los  25  años  y  conservando  íntegras  las 
leyes  sobre  peculios,  tanto  valdría  como  llevar  la  viudedad  y 
latestamentifaccion  nuestras  á  inmediato  y  seguro  descrédito. 
Y,  por  la  inversa,  abolirías  para  Aragón  sin  que  simultánea- 
mente se  robusteciera  por  otros  medios  la  autoridad  paterna 
en  lo  referente  á  las  adquisiciones  de  los  hijos,  seria  desqui- 
ciar la  organización  singularísima  de  nuestra  familia. 

»A  este  tenor,  señores,  podría  ir  señalando  puntos  de  vista 
generales,  desde  los  cuales  seria  agradable  juzgar  el  pormenor 
de  muchos  de  nuestros  Fueros  y  Observancias;  pero  sobre  que 
no  habria  de  deciros  nada  que  ya  no  sepáis  mejor  que  yo,  no 
es  de  razón  que  abuse  de  vuestra  benevolencia  convirtíendo  la 
solemnidad  de  la  inauguración  en  ocasión  de  adelantar  juicios 
y  soluciones.  Sobradamente  os  he  molestado  ya  con  cosas  un 
tanto  agenas  á  esta  ceremonia. 

>Ahora  comienza  por  entero  vuestra  tarea.  Creo  poder  pro- 
clamar en  nombre  de  todos  y  de  cada  uno,  que  la  emprende- 
mos sin  preocupaciones,  sin  rencores  y  sin  espíritu  de  intran- 
sigencia; muy  al  conlrario,  con  el  anlielo  de  prestar  un  servi- 
cio á  nuestros  compatriotas,  contribuyendo  á-  que  todos  los  es- 
pañoles, si  divididos  en  otro  orden  de  ideas,  nos  unamos  bajo 
el  suave  imperio  de  justas  y  comunes  instituciones  civiles,  que 
no  sean  expresión  arbitraria  y  artificiosa  de  conceptos  conven- 
cionales, sino  traducción  fiel  de  las  convicciones  jurídicas  que 
se  han  ido  engendrando  en  las  entrañas  de  nuestra  sociedad, 
ansiosa  de  hallar  sólida  y  eficaz  garantía  á  su  libertad,  á  su 
propiedad  y  á  su  familia. 

»Y  sin  perjuicio  de  que,  por  propia  honra,  por  nuestro  cré- 
dito provincial,  discutamos  y  resolvamos  cuantos  temas  for- 
man el  Cuestionario,  y  aun  los  que  quieran  adicionar  los  miem- 
bros del  Congreso,  procede  á  mi  modo  de  ver  que  señalemos 
diferencias  y  categorías  de  asuntos. 
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;i>Materias-  tiene  naestra  legislación  foral  (y  no  necesito 
nombrarlas)  que  están  llamadas  á  desaparecer,  lo  mismo  si. 
optamos  por  una  codificación  especial,  que  si  limitamos  nues- 
tras aspiraciones  á  ingerir  en  un  Código  español  la  sustancia^ 
el  substratum  de  nuestras  instituciones.  Pues  bien:  respecto 
de  tales  materias,  muertas  ya  en  la  conciencia  pública,  fuera 
inútil  empeño  querer  galvanizarlas  y  malgastar  esfuerzos  de 
oratoria  para  salvarlas.  Tratémoslas,  sí;  pero  solamente  para 
facerles  los  debidos  honores  fúnebres,  y  sepultarlas  con  el  re- 
ligioso dolor  que  excita  en  las  almas  agradecidas  la  pérdida  de 
instituciones  que  han  acompañado  durante  tantos  siglos  á  las 
generaciones  que  nos  precedieron,  en  su  larga  peregrinación 
á  través  de  la  historia. 

»Tiene,  en  cambio,  nuestro  Derecho  provincial  otras  mate- 
rías,  que,  sin  ser  fundamentales,  merecen  que  las  defendamos 
como  preferibles  y  superiores  á  sus  similares  del  Derecho  co- 
mún, siquiera  debamos  procurarles  perfeccionamientos  y  adi- 
tamentos que  les  sean  necesarios.  La  ciencia  no  ha  dicho  to- 
davía,— ^y  cito  un  ejemplo  que  entizna  relativa  importancia, 
y  constituye  una  singularidad  en  el  modo  de  ser  de  los  arago- 
neses,"— la  ciencia  no  ha  dicho  todavía  su  última  palabra  en 
panto  á  la  fijación  de  una  edad  para  el  goce  de  lá  plena  capa-^ 
cidadjurídica«  Quizá  se  decida  por  renunciar  auna  regla  in- 
flexible y  absoluta,  desmentida  cotidianamente  por  la  diversa 
precocidad  en  el  desarrollo  de  las  aptitudes  individúale?,  y 
adopte  (á  semejanza  del  Derecho  canónico  para  la  celebración 
del  matrimonio,  y  del  Derecho  penal  para  la  represión  de  los 
delitos  de  los  mayores  de  nueve  años  y  menores  de  quince)  uua 
presunción  máxima,  á  modo  de  tesis  general,  y  á  la  vez  excep- 
ciones sobreentendidas  por  el  consentimiento  para  constituir. 
nueva  familia,  ó  expresas  por  declaraciones  del  consejo  de  ñi- 
milia.  Entretanto,  discurriendo  nosotros  con  vista  de  las  ten- 
dencias dominantes  en  la  opinión  y  en  la  ciencia,  precisa  que 
declaremos  la  superioridad  de  los  preceptos  ferales  acerca  de 
la  materia,  sobre  los  de  la  legislación  castellana;  pues  tengo 
para  mí  que,  adminiculados  con  el  establecimiento  de  una  sola 
especie  dé  guarda,  y  con  una  más  precisa  definición  del  estado 
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civil  del  huérfano  soltero,  desde  los  14  hasta  los  20  años,  for- 
marían un  conjunto  que  distaría  poco  de  lo  que  la  ciencia 
puede  pretender  en  los  actuales  momentos. 

^Finalmente,  tiene  el  Derecho  aragonés  materias  y  trata- 
dos inapreciables  por  su  bondad  y  mérito;  probados  y  quila- 
tados  en  el  crisol  de  la  experiencia,-  amados  de  propios;  envi- 
diados de  extraños;  y  que  son  nuestra  vida,  nuestra  existen- 
cia,  nuestra  historia,,  nuestra  familia  y  nuestra  sociedad  civíL 
No  necesito  señalarlos,  porque  vuestra  perspicacia  los  adivina. 
Perderlos,  seria  perder  nuestra  constitución  secular,  elástica 
y  progresiva  como  ninguna  otra,  y  abierta  á  todo  viento  de 
reforma.  Abandonarlos  sin  una  tenaz  y  enérgica  defensa,  ar- 
güiría indisculpable  desidia  y  defección  reprobable.  En  tales 
materias  y  tratados,  nuestro  empeño  debe  revestir  caracteres 
de  mayor  tenacidad  y  dureza,  cual  si  peleáramos  pro  aris  el 
fociSy  y  encaminarse  á  una  demostración  nutrida  y,  si  puede 
ser,  unánime,  de  nuestras  aspiraciones.  Las  opiniones  discor- 
dantes respecto  al  fondo,  tomaríanse  por  los  adversarios  co- 
mo argumentos  contra  los  Fueros  y  Observancias,  y  sería 
bueno — vaya  esto  como  mera  recomendación,  sin  derecho  y 
sin  autoridad,  que  se  permite  el  último  de  vosotros, — no  su- 
ministrar, ni  aun  el  protesto  de  leve  divergencia  en  lo  fun- 
damental, para  que  no  se  nos  combata  en  otras  regiones  con 
nuestras  propias  armas. 

>¡Que  cabe  disentimiento  en  los  detalles  y  en  los  desarro- 
llos! Enhorabuena.  Venga  ese  disentimiento  y  aparezca  en  la 
superficie;  que,  á  condición  de  habernos  concordado  en  lo  car^ 
dinal,  presentándonos  al  rededor  de  ello  compactos  y  en  fa- 
lange cerrada,  nada  habremos  perdido  y  sí  ganado  mucho  en 
autoridad  y  en  prestigio, 

;>Trabajemos,  por  tanto,  con  entusiasmo,  con  fé  y  con  per- 
severancia; que,  sin  esto,  las  más  nobles  empresas  se  malo- 
gran. No  son  necesarias  prolijas  é  interminables  discusiones: 
ni  las  consiente  la  índole  de  estos  Congresos,  ni  hay  derecho 
á  exigir  de  muchos  de  vosotros  largas  permanencias  fuera  de 
vuestros  hogares,  donde  familia  y  clientes  t>s  reclaman.  Por  lo 
mismo  que  pertenecemos  á  una  clase  que  vive  del  ejercicio  de 
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la  palabra,  venzámonos  á  nosotros  mismos;  aligeremos  nues- 
tra tarea,  tomando  por  divisa  el  laconismo  y  la  precisión  en  el 
debate,  la  madurez  y  el  aplomo  en  la  redacción  de  las  conclu- 
siones. Regla  de  buena  táctica  es,  por  lo  demás,  arrancando 
de  la  clasificación  que,  sobre  la  base  de  su  mayor  ó  menor  im- 
portancia, me  he  permitido  hacer  de  las  materias  y  tratados 
de»  nuestra  legislación  foral;  regla  de  buena  táctica  es,  repito, 
batirse  en*retirada,  si  cabe  hablar  de  este  modo»  en  lo  acceso- 
rio y  pequeño,  para  redoblar  el  brío  y  la  resistencia  en  lo 
principal.  No  olvidemos,  dado  el  supuesto  de  la  codificación 
general,  que  ésta  no  podría  lograrse  sin  una  transacción,  y 
que  la  transacción  significa  condescendencia  de  parte  de  to- 
dos. Transigir  en  los  principios  más  esenciales,  sería  inconce- 
bible cobardía;  y  como,  respecto  de  ellos,  llevamos  la  ventaja 
de  brindar  á  los  demás  con  la  libertad  que  los  informa,  y  que  es 
el  espíritu  que  palpita  en  todas  sus  manifestaciones,  confiemos 
en  que  nuestro  Derecho  civil  saldrá  victorioso  en  su  compe- 
tencia con  el  de  las  demás  regiones  de  la  Península  que  aspi- 
ran á  una  ley  común. 

»Es  hora  ya  de  concluir,  señores,  y  para  hacerlo  de  la  ma- 
nera que  se  merece  esta  Asaüiblea,  no  puedo  escusarme  de 
consignar,  en  nombre  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Za- 
ragoza y  de  la  Comisión  salida  de  su  seno  para  organizar  el 
Congreso  de  jurisconsultos  aragoneses,  el  más  sincero  recono- 
cimiento á  las  Diputaciones  délas  tres  provincias.  Apenas  se 
les  insinuó  el  pensamiento  de  esta  reunión,  acogiéronlo  tan 
benévolamente,  y  portan  eficaz  y  directo  modo  lo  protegieron, 
que  á  ellas,  principalmente,  se  debe  su  realización.  Dignas  su- 
cesoras  de  las  antiguas  Cortes,  si  no  pueden  como  éstas  legis- 
lar, ayudan  á  que  prospere  un  pensamiento  que  hemos  juzga- 
do ser  racional  preparación  para  que  los  poderes  públicos  de 
España  legislen  sobre  asuntos  que  atañen  á  todos  los  espa- 
ñoles. 

»Y  vcAotros,  señores  letrados  de  Aragón,  dueños  ya  de 
esta  en^presa,  no  sé  si  atrevida  ó  temeraria,  hacedla  fructífera 
y  llevadla  ábuen  término.  Nobleza  obliga,  suele  decirse;  y  á 
los  representantes  legítimos  de  una  clase  que  ensaya  diaria- 
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mente^  por  razoa  de  su  oficio,  en  la  piedra  de  toque  de  la  prác* 
i;ica,  la  obra  legislativa  de  nuestros  progenitores,  corresponde 
iíoj  pedir  inspiración  á  las  gloriosas  tradiciones  jurídicas  de 
este  antiguo  Estado,  y  condensar  las  aspiraciones  de  su  pre- 
sente en  una  obra  que,  sin  romper  brusca  y  estrepitosamente 
-con  lo  pasado,  afirme  con  mayor  solidez  las  bases  de  la  paz  y 
de  la  libertad  de  nuestros  conciudadanos. 

»Gracias  á  cuantas  personas  y  representantes  de  Corpora- 
ciones se  han  dignado  honrar  con  su  asistencia  esta  inaugura- 
-cion. 

»A.  todos,  por  último,  suplico  que  me  dispensen  si  les  he 
molestado  demasiado  tiempo. 

^Quedan  inauguradas  las  sesiones  del  Congreso  de  Juris- 
consultos aragoneses.» 
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CAPITULO    II 


CARÁCTER  GENERAL  DEL  DERECHO  ARAGONÉS:  LA  LIBERTAL  CIVIL* 
espíritu  del  congreso  de  JURISCONSULTOS  ARAGONESES. 


Acabamos  de  exponer  los  antecedentes  y  propósitos  del  Con- 
greso de  Jurisconsultos  aragoneses:  en  el  capítulo  inmediato 
daremos  á  conocer  las  conclusiones  por  él  adoptadas  como  re- 
sultado de  sus  fructuosas  tareas.  Mas  para  qne  puedan  ser 
apreciadas  debidamente  y  en  su  yerdadero  valor,  es  menester 
considerar  al  Congreso,  cuya  obra  son,  en  medio  del  pueblo 
aragonés,  como  órgano  vivo  de  sus  creencias  y  convicciones 
jurídicas,  no  como  un  cuerpo  artificial,  sin  raices,  sin  tradi- 
ciones, sin  influjos  históricos,  regido  por  el  criterio  abstracto 
de  éstas  ó  aquéllas  teorías  profesadas  por  sus  miembros.  A  este 
propósito  obedece  el  presente  capítulo,  reproducción  de  una 
conferencia  pronunciada  el  día  18  de  Febrero  del  año  pasado  en 
la  Academia  Matritense  de  Legislación  y  Jurisprudencia.  En 
ella  intenté  bosquejar  en  breyisimo  cuadro  el  genio  por  exce- 
lencia jurídico  del  pueblo  aragonés  y  el  carácter  eminentemen- 
te liberal  de  su  derecho  civil,  en  relación  con  los  demás  de  Es- 
paña, y  demostrar  la  fidelidad  con  que  lo  interpretó,  por  regla 
general,  el  Congreso  de  Jurisconsultos  de  Zaragoza,  en  aque- 
llo que  constituye  su  nota  dominante  y  característica:  la  au- 
tonomía de  la  familia,  la  libertad  civil. 
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«Las  cosas  de  Aragón  venían  estando  injustamente  relega- 
das á  perdurable  olvido:  los  que  hemos  estudiado  en  la  Univer- 
sidad Central  recordamos, — ^y  creo  que  otro  tanto  les  pasará  á 
los  alumnos  de  las  demás  Universidades  españolas,  incluso 
la  de  Zaragoza, — que  en  la  cátedra  de  Historia  de  España  no 
figuraba  Aragón  sino,  á  lo  más,  por  vía  de  apéndice  á  cada  uno 
de  los  períodos  y  épocas  de  la  Historia  de  Castilla,  pomposa- 
mente decorada  con  el  nombre  de  Historia  de  España;  que  en 
la  cátedra  de  Derecho  civil,  se  pasaban  en  silencio  las  institu- 
ciones aragonesas,  como  si  tales  instituciones  no  existieran 
ó  fuesen  cosa  baladí;  que  en  la  cátedra  de  Derecho  político,  ni 
por  casualidad  siquiera  se  nombraba  una  sola  vez  la  Constitu- 
ción política  aragonesa,  encerrándose  el  profesor  en  los  estre- 
chos límites  de  la  historia  de  León  y  Castilla;  que  en  la  cáte- 
dra de  Derecho  procesal,  al  recordar  los  precedentes  de  cada 
institución,  de  cada  magistratura,  de  cada  procedimiento,  se 
hacía  en  absoluto  caso  omiso  de  los  procesos  ferales,  tan  supe- 
riores, por  regla  general,  á  los  de  Castilla;  y  sucedia  una  cosa 
muy  peregrina:  que  los  españoles  nos  encontrábamos  con  res- 
pecto á  Aragón  en  una  situación  parecida  á  la  en  que  se  en- 
cuentran con  respecto  á  España  los  europeos,  que  poco  me- 
nos que  acotan  en  sus  mapas  y  guias  nuestra  Península,  como 
los  países  centrales  del  África,  con  el  nombre  de  (erra  ignota, 
país  desconocido.  Sabíamos  mucho  de  los  primitivos  aryos,  de 
los  germanos,  de  los  tlascaltecas  y  de  los  marroquies,  de  la 
constitución  inglesa,  del  código  civil  francés  y  de  las  liberta- 
des suizas:  ignorábamos  en  absoluto  la  historia  y  el  derecho  y 
la  Constitución  y  las  libertades  del  pueblo  aragonés,  que  eran^ 
sin  embargo,  historia,  derecho,  constitución  y  libertades  es- 
panelas. 

Por  fortuna,  han  principiado  á  tomar  nuevo  y  más  acerta- 
do rumbo  los  estudios,  y  las  cosas  de  Aragón  se  van  poniendo 
en  moda:  á  un  mismo  tiempo^  el  más  aplaudido  de  nuestros 
poetas  dramáticos,  y  la  más  acreditada  de  nuestras  Revistas 
científicas,  y  la  más  grave  de  nuestras  Academias,  y  la  más  alta 
de  nuestras  Asambleas  populares,  han  puesto  á  contribución, 
por  uno  fk  otro  motivo,  la  historia  y  la  política  de  aquel  antiguo 
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Estado^  y  la  prensa  diaria  sigue  con  interés  los  debates  de  sus 
jurisconsultos^  como  si  se  agu  ardara  solución  por  aquel  lado 
á  problemas  vitales  que  tienen  hondamente  preocupada  á  la 
generación  actual,  y  se  quisiera  ganar  en  obra  de  dias  los  si- 
glos perdidos  lastimosamente  en  la  inacción. 

A  este  movimiento  regenerador,  que  ba  de  acelerar  el  ad- 
yenimiento  de  aquel  dia  en  que  España  se  conozca  á  sí  mis-^ 
ma^  dia  por  desgracia  lejano  todavía,  no  podia  sustraerse,  ni 
menos  permanecer  indiferente  nuestra  Academia,  que  entre 
todas  goza  fama  de  progresiva;  y  por  eso  hemos  visto  á  su 
Junta  Directiva  interesarse  con  tan  plausible  celo  desde  el  pri- 
mer dia  por  el  Congreso  de  Jurisconsultos  de  Zaragoza,  enten- 
diando  tal  vez  que  es  llegada  la  hora  de  perfeccionar  la  obra 
de  la  nacionalidad  española,  sincretizando  su  derecho  civil,  y 
que  no  es  lícito,  sopeña  de  comprometer  el  éxito,  desaprove- 
char ninguno  de  los  elementos  positivos  heredados  de  lo  pasa- 
do por  una  ú  otra  provincia,  mientras  tengan  raíz  y  signifi- 
cion  en  los  usos  y  en  las  convicciones  jurídicas  del  pueblo. 

No  hay  acaso,  con  efecto,  en  la  larga  y  accidentada  histo- 
ria de  nuestro  derecho,  momento  más  solemne  ni  crisis  más 
grave  que  la  crisis  y  el  momento  por  que  están  atravesando 
las  legislaciones  peninsulares.  El  legislador  español,  juzgan- 
do, con  razón  6  sin  ella,  suficientemente  madura  y  preparada 
la  opinión,  se  dispone  á  saldar  cuentas  con  lo  pasado,  practi- 
cando una  liquidación  general  del  riquísimo  caudal  de  códi- 
gos, compilaciones,  fueros  municipales  y  provinciales,  usat- 
ges,  observancias,  estilos^  costumbres,  sentencias,  pragmáti- 
cas y  decretos  extra- vagantes,  á  fin  de  extraer  de  ese  vasto 
conjunto  una  fórmula  unitaria  de  derecho  que  sea  expresión 
viviente  de  la  nacionalidad  española,  y  dentro  de  la  cual  pue- 
da moverse  con  holgura  la  vida,  entorpecida  hoy  á  cada  paso 
por  los  inevitables  choques  y  rozamientos  que  forzosamente 
ha  de  producir  ese  confuso  hacinamiento  de  ruedas  no  engra- 
nadas  entre  sí,  que  giran  obedeciendo  á  impulsos  y  centros 
diferentes^  y  que  más  de  una  vez  se  neutralizan,  comprimiendo 
y  ahogando  la  acción  individual  con  su  anárquico  movimiento. 
y  reviste  esta  crisis  tanta  trascendencia,  y  despierta  tan  ge- 
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neral  expectación,  porque  ya  no  se  iuteresan  en  ella  mera^ 
mente,  como  en  otro  tiempo,  los  organismos  políticos  y  admi- 
nistrativos que,  por  moverse  en  órbitas  distintas  de  la  órbita 
en  qne  gira  la  TÍda  individual,  no  acaloran  ni  apasionan  tan- 
to  á  los  individuos,  sino  que  afecta  á  lo  mas  intimo  que  hay 
en  la  criatura  racional  y  á  lo  más  sagrado  que  existe  sobre  la 
tierra,  al  derecho  de  la  individualidad  y  al  derecho  de  familia; 
porque,  además,  no  se  trata  ya  de  zurcir,  con  más  ó  menos 
arte,  rapsodias  jurídicas,  decretos,  leyes  ó  costumbres,  para 
formar  el  Código  civil  de  un  pueblo,  sino  de  refundir  multituá 
de  legislaciones  ó  de  códigos  creados  por  diversos  pueblos  y 
en  distintos  siglos,  inspirados  en  ideales  diferentes,  y  refnn<>» 
dirlos  de  tal  forma,  que  constituyan  un  todo  enlazado  y  siste- 
mático, sin  que  sufran,  no  obstante,  el  más  leve  detrimento 
la  soberanía  civil  de  las  provincias  ni  la  libertad  civil  de  los 
individuos.  Inmensa  es  la  responsabilidad  que  echa  sobre  sus 
hombros  el  legislador  que  ejecute  esta  obra,  porque,  en  elia^ 
el  criterio  personal  del  artista  jurídico  pesa  tanto  como  los  ma* 
teriales  históricos  allegados,  si  tal  vez  po  es  lo  principal:  sí 
ese  criterio  se  yerra,  ó  el  Código  civil  nace  ya  muerto  desde  el 
primer  día,  y  la  codificación  se  desacredita,  ó  prevalece  por  la 
fuerza  de  los  Tribunales,  y  subvierte  hasta  lo  más  hondo  las 
relaciones  privadas  de  los  individuos,  y  determina  en  nuestra 
historia  jurídica  un  lamentable  retroceso. 

Como  era  de  razón,  han  sido  invitadas  á  ese  previo  balance 
de  lo  existente  todas  las  legislaciones  peninsulares;  y  éstas 
(aunque  no  todas,  por  desgracia),  replegándose  un  instante 
dentro  de  sí  mismas,  por  sus  órganos  más  autorizados,  estáa 
sujetando  á  escrupulosa  residencia  todas  sus  instituciones  an- 
te el  tribunal  de  la  razón  y  de  la  opinión  pública,  inqniereft 
las  causas  y  razones  en  que  hubieren  de  inspirarse  los  l^isla- 
dores  que  las  regularon,  analizan  los  cambios  ocurridos  en 
las  ideas,  que  han  podido  aconsejar  su  modificación  ó  su  abro- 
gación; y  por  conclusión  deciden  qué  es  lo  que  debe  quedar  de 
toda  esa  masa  de  materiales  posttiTos  que  cada  provincia  ha 
heredado  de  los  pasados  siglos,  cuáles  responden  aún  al  idtal 
jurídico  de  nuestro  tiempo  y  deben  respetarse^  cuáles  eonvle- 
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ne  generalizar  á  toda  la  nación,  cuáles  deben  conservar  el  ca« 
Táoter  local  6  provincial  que  al  presente  tienen)  qué  hay  en 
^Uos  de  deficiente  que  deba  snplirse,  y  qué  de  desasado  6 
muerto  6  contrario  á  los  sentimientos  de  la  ¿poca,  que  deba 
proscribirse  y  extirparse. 

Yo  me  propongo  eximiinar  críticamente  cómo  realiza  esta 
K>bray  difícil  y  peligrosa  sobre  toda  ponderación,  el  Congreso  de 
Jurisconsultos  aragoneses;  si  el  espíritu  q^ie  domina  en  él  es  el 
mismo  espíritu  de  que  se  siente  poseído  el  pueblo^  y  los  idea- 
les qne  persigue  los  mismos  que  alientan  en  la  colectividad, 
<5  si,  por  el  contrarío,  no  ha  labrado  eti  el  ánimo  de  los  Juríscon* 
imltoe,  abriendo  en  él  surco  más  6  ménoe  profundo,  y  ponién- 
•dolos  en  una  relativa  oposición  con  los  sentimientos  y  convie- 
<;iones  jurídicas  del  pueblo,  la  enseñanza  exclusiva  del  dere- 
-cho  castellano  que  se  da  en  las  aulas  universitarias,  como  en 
•otro  tiempo  aconteció  por  motivo  idéntico  con  la  enseñanza  de 
las  instituciones  de  derecho  romano;  si  ha  sabido  conciliar  las 
tradiciones  legales  de  aquel  Bstado  con  las  exigencias  de  la 
vida  moderna  y  las  enseñanzas  de  la  ciencia  contemporánea,  ó 
si,  por  el  contrarío,  el  aragonái  histórico  de  hoy  ha  hecho  trai- 
-cion  al  aragonés  ideal  de  todos  los  tiempos,  sacrificando  la  ra- 
zón en  aras  de  un  respeto  idolátrico  á  lo  pasado,  ó  viceversa» 
desestimando,  ó  tal  vez  menospreciando  lo  pasado,  por  ceder  al 
impulso  de  teorías  abstractas  que  no  valen  el  aire  que  se  gasta 
en  impugarlas;  en  una  palabra,  si  el  Congreso  de  Juriscon- 
sultos aragoneses  ha  sabido  cumplir  los  compromisos  que  le 
han  creado  sus  tradiciones,  si  ha  sido  heredero  fiel  de  aquel 
ilustre  foro  aragonés,  el  más  ilustre  de  los  foros  europeos  des- 
pués del  remano»  que  resplandeció  en  medio  de  las  tinieblas 
de  la  Edad  Media  como  una  encarnación  viva  del  derecho, 
personificado  supremamente  en  los  Justicias,  imperando  sobre 
la  fuerza  bruta,  representada  por  espadas  y  cetros,  guerreros 
jr  reyes. 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  examen  de  las  doctri- 
nas sustentadas  por  el  Congreso  de  Zaragoza,  paréceoie  de  to* 
^a  necesidad  principiar  por  bosquejar  el  retrato  moral  del  pne* 
Me  euyo  representante  es  y  de  cuyo  pensamiento  trata  de  ser 
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intérprete,  y  trazar  una  breve  perspectiva  del  derecho  que  go- 
bierna sus  relaciones  privadas.  España  no  es  una  unidad  ho- 
mogénea, ni  menos  abstracta,  sino  diferenciada  en  miembros^- 
que  son  unidades  vivas  á  su  vez.  Cada  una  de  las  regiones  de- 
que se  compone,  posee  aptitudes  especiales  para  un  orden  de- 
terminado de  la  vida:  el  pueblo  andaluz,  por  ejemplo,  cultiva, 
de  preferencia  los  fines  estéticos;  el  catalán,  los  económicos;  el 
vascongado,  los  religiosos;  el  castellano,  los  éticos  ó  morales,*: 
el  aragonés,  los  jurídicos;  y  yo  me  permito  llamar  vuestra  aten- 
ción sobre  este  hecho,  porque  de  él  nace  precisamente  la  im- 
portancia excepcional,  no  bien  comprendida  todavía,  acaso  n^ 
siquiera  sospechada,  de  la  legislación  aragonesa,  y  el  lugar 
principal  que  debe  reservársele  en  el  futuro  Código  civil.  Re- 
presentaos, señores,  la  nación  española  como  un  inmenso> 
gigantesco  cuerpo  tendido  entre  el  Pirineo  y  Galpe^  entre  el 
Océano  y  el  Mediterráneo:  analizadlo  con  el  escalpelo  déla  ra- 
zón, haced  la  autopsia  de  ese  organismo  vastísimo:  mirad  cómo 
sus  facultades  y  potencias  están  distribuidas  por  él^  ál  modo  dé- 
las funciones  fisiológicas  en  el  cuerpo  humano;— el  corazón,, 
el  sentimiento,  el  ansia  de  lo  quimérico  y  de  lo  imposible,  él 
instinto  de  la  idealidad,  la  fantasía  artística,  en  Andalueiai'-él 
sentido  moral,  la  hidalguía  en  los  propósitos,  la  hombría  de* 
bien,  en  Castilla; — el  genio  mercantil,  el  espíritu  aventurero^ 
y  emprendedor,  el  culto  del  trabajo,  el  órgano  por  excelencia^, 
de  la  producción  económica^  en  Cáialuña; — ^la  fé  inconsciente 
en  lo  sobrenatural,  el  apegó  á  la  tradición,  la  nostalgia  de  lo 
pasado^  en  las  protñneias  éusAaras;^el  culto  á  la  justicia,  ét 
recto  sentido  de  la  realidad,  la  tenacidad  en  los  propósitos,  Iac> 
prudencia  y  el  arte  en  el  obrar  y  el  tacto  de  la  vida,  en  Ara* 
ff<m.  No  esperéis  que  os  hable  de  heroísmos  y  de  conquistas^ 
para  definir  el  pueblo  aragonés:  sentaría  mal  enuna  Academi&< 
de  Jurisprudencia  glorificar  los  empeños  de  la  fuerza;  y,  seño- 
res, diríase  que  Aragón  es  todo  él  una  inmensa  Academia  de- 
Jurisprudencia,  según  el  amor  con  que  cultiva  el  derecho  y  la 
indtferencta  con  que  lee  las  páginas  gloriosas  de  su  historia 
guerrera.  Muchos  pueblos  han  ejercitado  siglos  y  siglos  sa 
actividad  en  componer  sublimes  epopeyas,  que  son  la  honra  y 
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el  orgullo  de  la  humanidad:  Aragón,  en  vez  de  cantarlas^  las^ 
lia  obradoy  pero  diríase  que  para  darlas  inipediatamente  á  co;n« 
pleto  olvido.  Guando  todas  las  naciones  glorificaban  á  su» 
guerreros  y  les  levantaban  estatuas,  Aragón  erigía  una,  la 
6nica  que  existe  en  su  suelo,  no  á  Pedro  III  el  Grande,  no  á 
Jaime  I  el  Conquistador,  no  á  Alfonso  el  Batallador,  no  á  Fer- 
nando II  ni  á  Alfonso  Y,  no  á  Boger  ni  á  Berenguer^  no  á 
Aranda  ni  á  Palafox,  ni  siquiera  á  Zurita,  ni  á  Servet,  ni  á 
Agustín,  ni  á  Juan  Pablo  Bonet,  ni  á  Lucatelo,  ni  á  Argenso- 
la,  ni  á  Qoya,  sino  á  un  trabajador,  á  un  oscuro  ingeniero  síq 
título,  á  un  fomentador  de  la  agricultara,  cuyo  nombre  apenas 
8i  habrá  sonado  una  vez  en  vuestros  oídos,  á  Pígnateli.  Ara- 
gón no  se  define  por  la  guerra:  Aragón  se  define  por  el  de- 
recho. Esta  es  su  nota  característica;  éste  el  substratwm  útil 
de  toda  su  historia,  con  que  ha  de  contribuir  á  la  constitución 
definitiva  y  última  de  la  nacionalidad.  Tomáis  en  las  manos 
el  Fuero  de  Aragón,  y  las  Compilaciones  de  sus  observancias 
escritas  y  de  sus  costumbres  orales:  penetráis  en  ese  monu- 
mento labrado  por  el  genio  austero  de  aquella  raza,  y  no  o» 
sorprende  menos  lo  pobre  y  humilde  de  los  medios  que  lo 
grandioso  de  los  resultados:  nada  de  olímpicas  grandezas  ni 
de  golpes  teatrales;  nada  de  retóricas  ni  limados  conceptos^ 
nada  de  tablas  moisíacas,  grabadas  entre  truenos  y  rayos:  su 
sencillez  raya  en  simplicidad:  como  obra  directa  é  inconscien- 
te del  espíritu  colectivo,  diríase  que  tiene  algo  de  las  obras  de 
la  Naturaleza;  pero  [CÓmo  rebosa  la  vida  y  afluye  á  borboto- 
nes la  sangre  debajo  de  aquellos  períodos  caliginosos,  de  pri- 
mitiva estructural  En  aquel  lenguage,  que  no  es  latín  bárbaro^ 
porque  ni  siquiera  es  latín — (Cicerón,  de  seguro,  no  lo  hubie- 
se entendido)^ — ^y  que,  sin  embargo,  resuena  á  mis  oidos  más 
-  cadenciosamente  y  con  más  regaladas  armonías  que  los  me- 
didos y  artificiosos  versos  de  Horacio  y  Virgilio,  porque  Virgi- 
lio cantaba  al  destructor  de  las  libertades  romanas,  y  en  aque- 
llos fueros  se  desenvuelve  el  plan  de  una  Constitución  civil  y 
política  basada  en  el  reconocimiento  de  la  soberanía  popular, 
*-«en  aquel  lenguaje  paleontológico  y  cuaternario  descubrís 
iqufen  lo  dijeral  las  más  audaces  conclusiones  de  la  ciencia 
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eootemporánea  y  las  bases  cardinales  de  la  vida  modenm^  y 
no  así  como  quiera,  en  forma  de  vagas  intoicionesy  como  aqua» 
Has  qae  los  historiadores  de  la  Física  rebuscan  en  Aristóteles 
é  en  los  Alejandrinos,  en  el  Dante  ó  en  el  P.  Kircherio,  sino 
completas^  maduras,  yivas^  corpóreas  j  tangibles,  conTeriídafl 
en  leyes  positivas  hace  seis  ó  siete  siglos,  encamadas  en  la  rea-> 
dad,  acreditadas  por  la  experiencia,  como  nacidas  qne  son  á 
posteriori  de  los  hechos,  y  no  dadas  para  ellos  según  un  pla& 
preconcebido.  Jamás  la  palabra  humana  ha  sido  cincelada  pa^ 
ra  expresar  más  altos  conceptos  jurídicos  con  inmediata  apli« 
-caeion  á  la  realidad;  jamás  cristalizó  el  derecho  en  formas  más 
•diáfanas  y  puras  de  materia;  jamás  el  humano  albedrio  ha  te- 
nido ni  tendrá  más  alta  consagración.  Dos  cosas  han  llegado 
á  donde  podían  llegar,  y  no  pasarán  de  allí,  salvo  en  los  deta- 
lles: la  escultura  en  Grecia  y  la  libertad  civil  en  Aragón.  Por 
^na  como  divina  predestinación,  el  pueblo  aragonés  alcanzó 
«n  su  mocedad  la  madurez  de  sus  obras  jurídicas.  Tuvo  valor 
para  fiarse  de  su  propio  pensamiento,  y  su  derecho  fué  origi- 
nal, no  allegadizo  ni  recibido  mecánicamente  «ad  extra»  como 
en  Castilla  ó  como  en  Francia:  su  sentido  natural,  libre  de  km 
sofismas  y  de  las  preocupaciones  de  escuela,  supo  resistir  con 
éxito  el  influjo  avasallador,  más  aán,  el  imperio  despótico  que 
^1  Dígesto  y  las  Pandectas  ejercieron  sobre  toda  Europa  en 
la  segunda  mitad  de  la  Edad  Medía,  y  crear  una  legislación 
«original,  fundada  en  un  concepto  verdaderamente  ético  y  or- 
gánico del  Derecho,  y  por  lo  mismo,  expansiva  y  soberana- 
mente flexible.  La  libertad  del  pensamiento,  por  fuerza  debía 
engendrar  un  derecho  liberal.  No  se  interpuso  el  legislador, 
^omo  en  las  demás  legislaciones  europeas,  entre  la  idea  y  la 
realidad,  entre  la  esencia  humana  y  sus  manifestaciones  tem- 
])oraies;  no  tomó  parte  en  esa  insensata  rebelión  del  hombre,  ' 
empeñado  en  hacer  siervo  lo  que  es  libre  por  ley  de  Dios  y 
por  naturaleza;  por  esto,  su  derecho  fué  una  forma,  no  ona 
negación  de  la  libertad;  por  esto,  sus  leyes  no  son  un  dique  ni 
^n  valladar  puesto  al  libre  albedrio  del  hombre,  sino,  al  con- 
trarío, limpio  cauce  por  donde  más  serena  y  repo^damente 
fluya  y  se  deslice  y  obre  su  actividad.  Puede  tomarse  el  Fae- 
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ro  aragonés  como  testimonio  perenne  de  lo  que  pnedela  iana* 
ta  originalidad  del  espirita  humano  cuando  no  lo  sujetan  sn* 
perstíciosos  respetos  á  lo  pasado,  y  sabe  abandonarse  á  las  li- 
bres y  geniales  intuiciones  de  la  conciencia.  Hace  ochenta 
años,  esa  originalidad  no  hubiera  sido  apreciada,  porque  no  hu- 
biera podido  ser  bien  comprendida:  ha  sido  menester  que  los 
pueblos  neo4atinos  se  desprendieran  del  moho  y  de  la  herrum- 
bre que  depositó  en  ellos  la  tradición  rv>mana,  que  se  desper- 
taran las  energías  dormidas  del  espíritu  índÍTÍdual  y  se  des- 
arrollara la  Yírtualidad  creadora  del  espíritu  colectivo,  para 
ponerse  en  coadiciones  de  estimar  en  su  justo  valor  el  mérito 
del  único  pueblo  que  se  sustrajo  al  influjo  funesto  de  aquella 
legislación,  y  supo  crearse  un  derecho  propio  y  original,  y  es- 
cribir en  él  los  preceptos  de  la  razón  natural  con  tan  feliz  ar^ 
te,  que  siete  siglos  más  tarde  hayan  venido  á  erigirlo  en  teo* 
ría  los  científicos,  como  un  dictado  de  la  razón  impersonal,  y 
en  plan  y  programa  de  reformas  los  estadistas  más  progresi- 
vos, como  suprema  aspiración  délos  pueblos  modernos. 

De  ese  derecho  aragonés^  yo  no  he  de  deciros  sino  el  espí- 
ritu: sus  instituciones  os  son  ya  conocidas,  y  seria  tiempo 
perdido  si  me  empeñase  en  una  exposición.  To  no  he  de  deci- 
ros dónde  por  vez  primera  se  ha  reconcido  la  sustantivídad 
de  la  persona  individual  y  su  derecho  inmanente,  dónde  por 
vez  primera  se  ha  reconocido  el  carácter  de  persona  al  infan- 
tuelo  recien  nacido,  ante  cuya  sonrisa  de  ángel,  el  concepto 
de  «patria  potestad»  suena  como  una  blasfemia,  é  invirtiendo 
«I  orden  tradicional  de  los  términos  fuerza  y  derecho,  ha  le- 
vantado al  débil  sobre  el  fuerte,  declarando  señor  al  niño,  y 
«1  padre  tutor  y  servidor  suyo;  porque  sabéis  que,  como  una  ru- 
da protesta  contra  aquel  reto  ofensivo  que  las  Partidas  lanza- 
ron á  la  faz  de  la  conciencia  humana,  llevando  á  sus  últimas 
consecuencias  el  principio  de  la, patria  j>o testas  romana,  al  au- 
torizar al  padre  para  comerse  en  ciertas  circunstancias  á  su 
hijo,  el  derecho  aragonés,  inspirándose  en  la  equidad  natural 
j  en  el  sano  sentido  común  del  pueblo,  escribió  este  principio 
de  eterna  verdad,  dign^o  de  los  tiempos  presentes:  de  eonsuetu^ 
4¿ne  Regni,  non  Aahnms patrzam  potestatem. — Yo  no  he  de  do» 
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Ciros  dónde  fa¿  impotente  el  renacimiento  del  derecho  ropia* 
no  para  introducir  la  cúratela  y  la  mayor  edad  á  los  25  años^ 
dónde  se  fijó  ésta  en  un  primer  grado  á  los  14,  sin  tutor  y  sia 
carador,  y  á  los  20  en  su  plenitud. — Yo  no  he  de  deciros^ 
qnián,  antes  que  nadie,  comprendió  lo  inicuo  y  absurdo  del 
sistema  de  las  legítimas,  y  negó  á  los  hijos  el  condominio  etk 
los  bienes  del  padre,  y  declaró  áéste  única  legítima  autoridad, 
para  determinar  el  destino  que  debe  darse  á  su  pi^tiimonio^ 
X)orque  está  acudiendo  á  vuestra  memoria  la  tasa  voluntaria 
quantum  ets  placuerü,  mantenida  en  su  crudo  tenor  literal  por 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. — Yo  no  he  de  deciros  dónd^ 
se  ha  instituido  el  matrimonio  sobre  un  pié  de  absoluta  igual- 
dad entre  los  dos  esposos;  dónde  la  mujer  puede  contratar  con 
su  marido  y  salir  por  él  fiadora,  dotarle  é  hipotecar  en  bienes 
propios  los  aportados  por  él,  con  hipoteca  idéntica  á  la  hipote- 
ca legal  en  favor  de  la  mujer,  cuando  por  las  condiciones  es- 
peciales del  matrimonio  se  hace  necesaria  esta  garantía;  dónde 
los  esposos  pueden  otorgar  capitulaciones  matrimoniales  en 
cualquier  tiempo,  antes  ó  después  de  casados;  y  dónde  ejercid 
siempre  la  viuda  derechos  equivalentes  á  la  patria  potestad^ 
6  más  bien,  tutela  paterna,  que  la  novísima  ley  de  Matrimo- 
nio Civil  introdujo  ó  restableció  en  Castilla,  porque  tenéis  pre- 
sentes los  fueros  de  jwre  doúium  y  de  contraetiius  conjugum. — 
Yo  no  he  de  deciros  cuál  pueblo  consagró,  hace  ya  cerca  de 
ocho  siglos,  el  derecho  (todavía  hoy  negado  en  Castilla  y  no 
reconocido  hasta  este  siglo  en  Europa)  que  tienen  las  fami- 
lias á  constituirse  del  modo  que  mejor  cuadre  á  su  especial 
situación,  á  su  individualidad,  y  no  según  una  forma  obli- 
gada, establecida  á  priori  por  el  legislador,  porque  está  ya 
asomando  á  vuestros  labios  el  conocidísimo  apotegma  foraU 
alma  de  la  legislación  aragonesa,  criterio  universal  de  inter- 
pretación de  las  voluntades  particulares^  sta7idum  est  cAartaSy 
traducido  por  el  pueblo  en  el  refrán  jurídico,  pacúos  rompen 
fueros. — Yo  no  he  de  deciros  dónde  ha  recibido  del  derecho  la 
familia  moldes  tan  resistentes,  que  ni  la  muerte  siquiera  es  po- 
derosa á  quebrantarlos,  porque  aun  aquellos  para  quienes  es 
desconocido  el  Fuero  aragonés,  conocen  el  llamado  derecho  de 
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viudedad  6  usufructo  /oral,  que,  junto  con  la  libertad  de  tes^ 
iar,  hace  innecesarias  las  particiones,  este  gran  cáncer  del  de- 
j^echo  francés  y  castellano,  totalmente  desconocido  en  Aragón. 
— ^Yo  no  he  de  deciros  en  qué  país  ha  nacido,  siglos  antes  de 
que  los  franceses  la  acreditaran  y  difundieran  por  Europa,  esa 
otra  institución,  llamada  á  trasformar  en  fecha  no  lejana  la 
faz  de  las  relaciones  entre  el  derecho  privado  y  el  derecho  pú- 
blico, á  saber,  el  Consejo. de  familia,  porque  sabéis  que  existe 
florecientísimo  en  el  Alto  Aragón,  y  no  así  como  quiera,  nn 
Oonsejo  de  familia  tan  raquítico,  tan  embrionario,  tan  boro* 
crático  como  el  Consejo  doméstico  del  derecho  francés,  sino 
tan  amplio,  tan  poderoso,  tan  soberano,  tan  suijuris cómelas 
necesidades  de  Ift  yida  lo  piden  y  la  experiencia  lo  recomien- 
da, y  con  resultados  tales,  que  á  él  principalmente  es  debida 
que  en  un  distrito  judicial  de  40.000  almas,  como  el  de  Jaca,  no 
registre  la  Estadística  más  de  cuatro  pleitos  civiles  por  año. — 
Tampoco  he  de  deciros  quién  mejor  que  nadie  en  EJuropa  ka 
<;onstituido  las  familias,  dentro  de  un  régimen  civil  amplia- 
mente liberal,  á  manera  de  Estados,  no  Estados  transitorios, 
disueltos  á  cada  generación,  eslabones  perdidos  y  rotos  de  la 
«adena  de  la  vida,  granos  de  arena  que  emergen  un  dia  del 
seno  de  la  nada  para  restituirse  á  él  al  cabo  de  unjndtante,  en 
«se  eterno  flujo  y  reflujo  de  las  existencias,  sino  verdaderos 
Estados  soberanos  y  autónomos  y  dueños  de  .sus  destinos,  que 
poseen  un  nombre,  una  historia,  un  territorio  y  un  gobierno  li- 
bre de  toda  ley  social  que  no  sea  la  estatuida  por  ellos  mismos, 
^ue  viven  en  el  pasado  y  en  el  porvenir,  perpetuándose  de 
generación  en  generación  y  trasmitiendo  con  el  hogar  y  con 
la  sangre,  recuerdos,  tradiciones  y  glorias, — porque  conocéis 
'Cl  heredamiento  universal  y  sus  efectos,  y  ya  Mr.  Leplay,  á 
•quien  Europa  escuchaba  con  respeto,  os  ha  dicho  eü  sa  JSe- 
forma  social,  que  la  familia  típica,  coya  organización  resuelve 
los  más  graves  problemas  de  nuestro  tiempo,  es  con  otras  la 
familia  aragonesa,  aunque  él  la  designe  con  el  nombre  de 
familia  catalana.— Yo  no  he  de  deciros  dónde,  antes  que  en 
parte  alguna,  se  estableció,  ya  en  el  siglo  xv,  el  Registro 
4e  la  Propiedad  sobre  bases  y  para  fines  análogos  á  los  que  le 


Digitized  by  VjOOQIC 


46  CAPÍTULO  II 

han  dado  tan  legítimo  desarrollo  en  nuestro  siglo.^-To  nó  he 
áe  recordaros  en  qnécircnnstancias  y  en  quéodad  exaltó  Ara* 
gon  la  dignidad  del  hombre,  reprobando  los  procedimiento» 
cautelosos  y  las  secretas  deposiciones,  y  desterrando  de  su  de* 
recho  procesal  aquella  monstruosidad  á  que  ningún  otroBstado» 
ftiera  de  Aragón  supo  sustraerse,  el  tormento  como  medio  judi-- 
cial,  las  pruebas  del  hierro  candente  y  del  agua  hirTiendo^ 
porque  no  habéis  podido  olvidar  la  entrega  de  los  templario» 
de  Monzón,  la  excarcelación  de  Antonio  Pérez,  y  el  expresivo 
adagio,  tan  popular  en  los  siglos  medios:  negar  que  negarás, 
que  en  Aragón  estds.^^Yo  no  he  de  deciros  dónde  primeramen- 
te  fué  adivinado  y  se  puso  en  práctica  aquel  gran  privilegia 
del  habeas  cor  pus  y  que  nuestro  siglo  ha  estampado  en  todas  las 
constituciones  informadas  en  principios  democráticos,  y  aquel 
otro  de  la  inviolabilidad  del  domicilio,  que  hacía  de  cada  casa 
an  asilo  donde  no  era  lícito  entrar  á  los  poderes  públicos  ni 
aun  para  perseguir  malhechores,  porque  conocéis  los  procesos 
foraies  de  la  manifestación,  contrafuero  y  firma  de  derecho. — 
Yo  no  he  de  deciros  quién  se  adelantó  á  las  modernas  doctri* 
nas  sobre  aplicación  del  arbitraje  á  la  política,  sustituyendo 
por  procedimientos  regulares  de  derecho  los  procedimientos 
irracionales  de  la  guerra,  porque  mil  veces  habéis  oido  nom* 
brar  en  vuestra  vida  el  Parlamento  de  Gaspe.— Yo  no  he  de 
deciros  dónde  funcionó  durante  siglos  con  maravilloso  éxito 
esa  institución  originalisima,  sin  iguálenlos  tiempos  antiguos 
ni  en  los  modernos,  que  la  filosofía  del  derecho  no  ha  acertado 
todavía  á  clasificar  ni  á  definir,  la  augusta  magistratura  del  Jus^ 
tíeiay  vitalicia,  inamoTíble,  inviolable  y  sagrada,  tan  alta  como 
la  del  Rey,  m&^  alta  que  la  del  Rey,  no  sujeta  á  los  accidente» 
de  la  muerte,  ni  á  las  mudanzas  y  vaivenes  de  la  política,  ni  á 
los  cambios  de  dinastía,  ni  alas  revoluciones  de  los  pueblos;  ma^ 
g^stratura  semi*mitológica,  elevada  por  encima  de  las  miseria» 
de  la  tierra  como  una  voz  impersonal  de  la  conciencia  y  como 
nna  encarnación  viva  del  derecho,  viviente  Nemesis  ante  quien 
teml)laban  los  opresores  y  malvados,  siquiera  vistiesen  púrpura 
6  ciñeran  corona;  quejuzgaba  á  lanobleza,  á  las  Cortes,  al  fisco, 
^1  pueblo,  al  rey  y  á  los  jueces  mismos;  que  dirimia  los  con* 
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fiictos  y  desacaerdos  que  sargian  entre  los  litigante9  y  los  tri*^ 
banales,  entre  los  contribuyentes  y  el  fisco,  entre  el  rey  y  la» 
Cortes,  entre  los  dipotados  y  el  rey,  entre  los  poderes  público» 
y  el  pueblo;  que  revisaba  y  casaba  ó  confirmábalas  sentencias, 
de  los  jaeces;  que  juzgaba  y  casaba  ó  confirmábalas  reales  ór- 
denes  del  monarca;  que  condenaba  por  injusta  una  rebelión  j 
hncíA  caer  las  armas  de  manos  de  los  rebeldes,  ó  que,  por  el 
contrario,  declaraba  injusto  y  tirano  al  rey  y  autorizaba  al 
pueblo  para  destronarlo.— Yo  no  he  de  deciros  dónde,  por  vea 
primera,  las  libertades  dejaron  de  ser  un  privilegio  para  con^ 
vertirse  en  derecho  común  con  carácter  de  generalidad,  dón^ 
de  recibió  vida,  forma  y  expresión,  dónde  se  inventó  y  fué 
practicado  con  lealtad  y  sin  mistificaciones  el  sistema  de  go* 
bíerno  llamado  hoy  constitucional  ó  representativo,  la  sebera- 
nía  de  cada  poder  dentro  de  su  función,  las  Cortes  soberanas 
pudiendo  reunirse  sin  especial  convocatoria  del  rey,  los  con* 
sqeros  de  la  Ck>rona  nombradlos  por  las  Cortes,  el  rey  estando- 
á  derecho  con  los  particulares,  como  hoy  el  Estado,  pero  sin  esa 
hipócrita  mistificación  que  se  llama  lo  contencioso-administra-r 
tivo,  el  derecho  de  no  pagar  impuestos  no  votados  por  los  repre^ 
sentantes  de  la  nación,  y  de  no  obedecer  leyes  que  no  hubiesen 
sido  promulgadas  con  el  acuerdo  de  los  cuatro  brazos,  la  conta* 
btltdad  del  Estado  regimentada,  la  inmunidad  parlamentaria 
garantida,  y  esto,  cuando  en  ningún  país  de  Europa  existia  to- 
davía el  pueblo,  ni  menos  habia  venido  ala  vida  pública;  y  na 
he  de  decíroslo  yo,  porque  se  han  encargado  de  demostrarlo 
hace  ana  semana  dos  ilustres  académicos  que,  estudiando  las 
páginas  elocuentísimas  de  la  historia  aragonesa,  ayudadas  efi- 
cazmente por  los  desengaños  de  la  realidad,  han  aprendido  á 
levantar  la  libertad  y  la  patria  por  encima  de  ciertos  organis- 
mos transitorios  que  la  dinámica  de  la  historia  ha  traido  y  que 
la  dinámica  de  la  historia  se  llevará. — Tampoco  he  de  deciros 
dónde,  antes  que  en  parte  alguna,  se  ha  comprendido,  como 
todavía  no  se  comprende  hoy,  el  verdadero  carácter  de  la  rea- 
leza como  un  oficio  de  república,  igual  en  esencia  á  cualquier 
otro  oficio  mercenario  y  asalariado,  y  el  que  lo  ejerce,  como  un 
árgano  consciente  y  personal,  adscrito  á  su  función,  y  por  tan* 
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i;o^  responsable  de  sus  actos,  porque  sabéis  que  el  rey  en  Ara-> 
gon  nunca  lo  fué  «por  la  gracia  de  Dios;;>  que  en  Aragón  nú 
habria  podido  decir  Suaréz  que  hubo  trasferencia  irrevocable 
■de  poder  al  rey  por  parte  del  pueblo,  porque  el  pueblo  arago- 
nés no  entendió  nunca  que  el  poder  perteneciese  á  otro  qtie  á 
él  mismo,  ni  que  el  rey  fuese  más  que  un  magistrado,  mi- 
nistro y  servidor  de  la  voluntad  general;  y  de  sobra  os  es  co- 
nocido el  aforismo  aragonés:  Fn  Aragón  dntes  hubo  leyes  que 
reyes;  y  este  otro;  Rey  soisfor  nosotros  y  fara  nosotros;  y  este 
otro:  Nos  que  cada  uno  miemos  tanto  como  vos;  y  recordáis,  ade- 
más, que  las  Cortes  podían  residenciar  al  monarca,  que  podían 
deponerle  por  trámites  de  justicia,  y  que  la  insurrección  era 
un  derecho  constitucional  consignado  en  el  llamado  PrimUgio 
de  la  Union. — Yo  no  he  de  deciros  quién  ha  proclamado  en  me- 
dio de  la  Europa,  como  piedra  angular  de  su  Coastitucion,  en 
una  edad  en  que  la  historia  era  todavia  un  monarcologio,  y 
la  vida  de  los  pueblos  una  guerra  sin  tregua,  y  el  ideal  de  los 
espíritus  superiores  la  gloria  de  las  armas  ó  la  aureola  dé  la 
santidad,  este  principio  que,  aán  hoy,  hace  estremecer  de  es- 
panto á  los  políticos  mejor  templados:  la  patria  pospuesta  á  la 
libertad,  el  «sálvese  la  libertad  y  perezca  la  patria;» — como  sí 
hubieran  querido  expresar  con  esto  que  no  es,  que  no  puede 
ser  patria  del  hombre  la  cuna  ó  el  valle  de  lágirimas  en  qué 
nace  para  sufrir  y  llorar,  ni  la  selva  ó  el  criadero  de  metal  con 
•que  se  forja  grillos  para  sus  pies  y  mordazas  para  su  pensar 
miento,  como  no  es  patria  del  ave  prisionera  la  jaula  en'  qué 
iuvo  la  desgracia  de  nacer,  sino  el  espacio  infinito  donde  pué- 
4e  tender  las  alas  libremente,  vivir  conforme  á  su  naturaleza 
racional,  poner  en  acción  el  máximum  de  energía,  realizar  el 
máximum  de  esencia,  disfrutar  el  máximum  de  felicidad,  obrar 
^1  máximum  de  bien,  porque  sólo  así  es  una  verdad  el  reinado 
4e  la  justicia  por  la  libertad^  que  es  la  patria  espiritual  del  de- 
recho. 

T  hé  aquf,  señores,  la  nota  más  sonora,  más  saliente,  más 
«característica  del  derecho  aragonés:  viudedad  foral,  consejo  dé 
familia,  heredamiento  universal,  fuero  de  la  manifestación, 
'todo  se  anula  y  oscurece  en  presencia  de  ese  principio  motor» 
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^pirltus  intus  que  penetra  y  anima  todo  el  derecho  aragonés, 
:ssí  el  político  como  el  civil,  la  libertad.  Si  alguna  yez  hubiera 
podido  ser  cierta  la  doctrina  de  Kant,  para  quien  el  derecho 
^e  resuelve  en  áltimo  análisis  en  pura  libertad,  habria  sido 
^n  Aragón,  donde  esos  dos  conceptos  vienen  formando  en 
lo  exterior  perfecta  ecuación  desde  los  primeros  siglos  de  la 
JBdad  Medía.  No  sin  razón  lo  habia  saludado  Martínez  de  la 
Bosa  como  el  suelo  clásico  de  la  libertad.  Cuando  el  ferro-carril 
4iie  llevaba  á  Zaragoza  para  asistir  al  Congreso  de  JurisconsuU 
tos  aragoneses,  así  como  se  iba  acortando  la  distancia  que  me 
separaba  de  la  ínclita  metrópoli  del  Ebro,  ensanchábaseme  el 
-corazón  como  si  una  voz  secreta  me  dijera  al  oido:  «Vas  al 
país  más  libre  que   ha  existido  sobre  la  tierra,  vas  á  un  país 
-donde  la  libertad  no  es  idea,  sino  hecho,  donde  la  libertad  no 
^s  partido,  sino  nación.»  Y  cuando  la  ciudad  apareció  á  mí 
^ista,  cuando  principié  á  columbrar  entre  las  nieblas  del  cre- 
púsculo aquella  pintoresca  selva  de  torrecillas  y  cimborrios  de 
-colores  que  denuncia  á  lo  lejos  el  templo  del  Pilar,  se  me  re- 
presentó al  punto  en  su  carácter  más  excelso,  en  aquello  que 
la  ha6e  más  admirable  á  mi  inteligencia  y  más  adorable  á  mi 
^corazón,  en  su  carácter  de  escudo  y  antemural  de  las  libertades 
aragonesas  y  de  las  libertades  españolas:   las  primeras,  en 
-aquellas  memorables  centurias  de  la  Edad  Media  en  que  Ara* 
.gon,  al  par  que  se  derramaba  por  Europa,  por  África  y  por 
Asia,  llevandoá  todas  partes  el  influjo  de  su  diplomacia  ó  el  po- 
derío de  sus  armas,  arrostrando  las  excomuniones  del  Pontí- 
fice y  combatiendo  ejércitos  de  cruzados,  contrastando  el  pres- 
tigio de  la  monarquía  y  las  tendencias  iuvasoras  de  los  prínci- 
pes, sobreponiéndose  al  más  temido  influjo  del  derecho  romano 
j  de  los  jurisconsultos  romanistas,  levantaba  las  bases  de  una 
-contitucion  civil  liberalísima,  que  ha  venido  á  hacer  buena, 
iiíglos  después,  la  ciencia  del  derecho,  y  las  bases  de  una  cons- 
titución política  que,  siglos  después,  han  venido  á  hacer  suya 
en  su  sustancia  todos  los  pueblos.  Y  es  que,  para  Aragón,  la 
libertad  ha  sido  algo  más  que  un  nombre,  algo  más  que  una. 
doctrina,  algo  más  que  un  ideal,  algo  más  que  un  deseo:  ha 
:sido  nn  culto  y  una  religión.  Cuando  Pedro  III  se  presentó  an- 
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te  las  Cortes  reunidas  en  Zaragoza,  rodeado  de  una  aureola  de^ 
gloria,  vencedor  de  los  anjevinos,  conquistador  de  Sicilia,  alia- 
do de  Bizancio,  temido  del  Papa  y  de  la  Europa,  á  pedirles^ 
subsidios  para  detener  una  invasión  francesa,  las  Cortes  hicie- 
ron el  mismo  caso  de  los  reinos  ganados  en  Italia  que  de  los 
que  peligraban  perderse  en  España,  contestando  todos  á  una 
voz  que  «Aragón  no  consistia  ni  tenia  su  principal  ser  en  laa 
fuerzas  del  reino,  sino  en  la  libertad,  siendo  una  la  voluntad 
de  todos  que,  cuando  ella  feneciese,  se  acabase  el  reino.»  Y  te* 
nian  razón,  toda  la  razón  que  falta  á  los  que  en  nuestro  tiem— 
po  ponen  la  patria  por  encima  de  la  libertad,  como  si,  faltan- 
do la  libertad,  quedara  patria:  las  Cortes  aragonesas  del  sigla 
XIII  dieron  una  lección  de  filosofía  y  de  política  á  los  políticos^ 
y  álos  historiadores  de  nuestro  siglo,  enseñándoles  que  lo  que 
importa  no  es  el  tumulto  de  las  batallas  ni  el  oropel  de  las 
conquistas,  sino  las  revoluciones  incruentas  de  las  ideas.  Ellas^ 
sabian  que  el  ser  de  Aragón  no  estaba  en  la  fuerza,  sino  en  la 
libertad,  porque  la  libertad  decia  la  vida  déla  industria,  que 
con  la  opresión  desfallece  y  se  axfixia;  decia  el  florecimiento- 
del  arte  que,  sin  lar  libertad^  desde  la  grandeza  de  las  catedra- 
les ojivales,  desciende  á  los  extravíos  de  Churriguera;  decia  el 
progreso  de  la  ciencia,  que,  sin  los  libres  vuelos  de  la  razoiv 
se  estanca  y  erige  en  dogma  las  más  irracionales  conclusio- 
nes del  maestro;  decia  el  explendor  de  la  religión,  que  sus- 
traida  á  los  influjos  divinos  de  la  libertad,  se  torna  en  mecá- 
nica y  exterior,  principiando  por  separarse  de  la  vida  y  aca- 
bando por  hacerse  enemiga  de  lo  mismo  que  finge  adorar;  de- 
cia la  dignidad  de  la  conciencia  humana,  la  independencia  de- 
la  familia,  la  responsabilidad  legítima  del  individuo,  el  fuego 
de  la  vida  penetrando  los  actos  todos  del  individuo  y  de  la  so- 
ciedad, que  fuera  de  la  libertad  política  sólo  viven  de  la  mise- 
ricordia de  los  poderes,  que  fuera  de  la  libertad  moral  no  vi- 
ven la  vida  de  la  inteligencia,  sino  la  del  instinto,  como  si  el 
despotismo,  al  arrancar  las  alas  al  espíritu  y  aprisionarlo,  tu- 
viera la  nefasta  virtud  de  convertir  las  mariposas  en  gusanos^ 
los  hombres  en  bestias. 

¿Será,  por  ventura,  que  ese  fanatismo  por  la  libertad  le- 
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hace  en  alguna  ocasión  olvidarse  de  la  patria?  Muy  al  contra- 
rio: Aragón  supo  conciliar  siempre  á  la  perfección  estos  dos  ex- 
tremos. Bien  elocuentemente  lo  probó  hace  siete  años:  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  lo  recordaba  el  pasado  mes  al 
Obispo  de  Huesca,  y  no  ha  de  parecer  inconveniencia  que  yo 
lo  recuerde  en  este  sitio.  Corria  el  año  1873:  tres  guerras  civi- 
les desgarraban  las  entrañas  de  la  patria  y  se  daban  alien- 
tos mutuamente:  una  en  Cuba,  otra  en  Navarra  y  Cataluña, 
otra  en  Andalucía  y  Murcia.  El  pasado  y  el  porvenir  se  ha- 
bian  alzado  en  armas  contra  el  presente:  las  provincias  que  no 
se  habian  sublevado,  estaban  á  punto  de  sublevarse:  nuestra 
escuadra  tenia  que  maniobrar  en  el  Mediterráneo  contra  los  fe- 
derales, mientras  los  carlistas  desembarcaban  fusiles  y  caba- 
llos en  la  costa  libre  de  Vizcaya;  á  un  mismo  tiempo  se  fortifi- 
caba Murcia  para  resistir  álos  buques  cantonales,  y  Valencia 
para  resistir  á  los  batallones  carlistas;  en  un  mismo  día  eran 
cortadas  las  comunicaciones  telegráficas  de  Orihuela  y  Lorca, 
las  primeras  por  los  tradicionalistas,  las  segundas  por  los  fe- 
derales: el  general  Martínez  Campos  bloqueaba  á  Cartagena, 
y  tenia  que  tomar  medidas,  mermando  sus  fuerzas,  contra  los 
carlistas,  que  crecían  en  derredor  suyo:  el  ejército  estaba  in- 
disciplinado, y  daba  con  sus  incesantes  rebeliones  victorias  al 
absolutismo:  los  quintos  reclutados  por  el  Gobierno  en  Avila 
huían  á  las  sierras,  sin  quedar  uno,  al  grito  de  ¡viva  Don  Car- 
los!; San  Sebastian,  Vitoria,  Pamplona,  Logroño,  Castellón,  Te- 
ruel, Reus,  Tortosa,  Olot,  Cervera,  las  poblaciones  más  impor- 
tantes del  Norte,  tenían  que  poner  las  armas  en  manos  de  sus 
ancianos,  para  defender  sus  hogares  y  la  honra  de  sus  hijas,  y 
rodearse  á  toda  prisa  de  reductos  y  baluartes,  como  en  tiem- 
po de  las  invasiones,  para  resistir  á  los  bárbaros;  Bilbao,  la  ciu- 
dad de  la  libertad,  estaba  abandonada  del  Grobierno,  y  con  lá- 
grimas en  los  ojos  llamaba  á  sus  hijos  ausentes,  que  se  nega- 
ban á  acudir,  mientras  las  seídes  del  absolutismo  espiaban  un 
momento  de  descuido  para  clavarle  las  uñas  en  el  corazón;  Es- 
tella  se  defendía  heroicamente  en  vano,  y  caía  en  poder  del 
Pretendiente;  Tortellá  ardía  como  un  ascua,  incendiada  por  el 
petróleo  de  los  realistas,  porque  parece  que  la  noche  metía  es- 
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panto  en  sus  conciencias  ennegrecidas,  y  tenian  que  dormir 
al  siniestro  resplandor  de  los  jpcendios.  Y  Aragón,  ¿qué  hacía 
mientras  tanto?  Bien  pueden  gloriarse  de  ello  los  aragoneses: 
cuando  las  más  de  las  provincias  se  constituian  en  cantones  y 
negaban  obediencia  á  las  Cámaras  españolas,  representantes 
de  las  tres  provincias  de  Aragón  se  reunían  en  Zaragoza  para 
protestar  de  su  adhesión  al  Gobierno  central  y  condenar  todo 
movimiento  separatista:  Aragón  era  la  única  arteria  por  don- 
de sentíamos  las  palpitaciones  de  la  vida  europea,  y  la  única 
lengua  de  tierra  que  separaba  aquellos  dos  mares  de  ruinas  y 
de  sangre,  Cataluña  y  Navarra,  cuya  unión  hubiese  inundado 
y  sumergido  á  España;  la  provincia  de  Huesca  era  la  primera 
entre  todas  las  de  España  que  llenaba  su  cupo  de  reserva,  y 
anunciaba  al  Gobierno  que  el  resto  deseaba  marchará  la  guer- 
ra; Zaragoza  era  como  un  inmenso  hospital,  el  hospital  de  la 
disciplina,  donde  Turón  sanaba  á  los  batallones  deshechos  por 
«I  nefesto  poder  de  doctrinas  utópicas  que  nunca  execrará 
bastante  la  posteridad;  los  contribuyentes  de  aquella  ciudad 
hacian  una  cuestación  con  destino  á  los  voluntarios  de  la  li- 
bertad, por  la  patriótica  actitud  que  habian  adoptado  en  aque- 
llos azarosos  dias,  actitud  que  permitia  enviar  á  Navarra  la 
guarnición  entera;  el  Alto  Aragón,  merced  al  valor  de  sus  vo- 
luntarios y  á  la  sensatez  de  sus  ciudadanos,  era  el  ccvedado  de 
la  libertad  y  de  la  patria,»  como  en  la  anterior  guerra  civil 
habia  sido  y  se  había  llamado  el  «vedado  de  la  reina;» — Ara- 
gón era  la  única  tabla  de  salvación  en  medio  de  aquel  naufra- 
gio, y  la  única  estrella  á  donde  podían  mirar  los  gobernantes 
para  orientarse  y  salvar  los  despedazados  restos  de  la  naciona- 
lidad que  ya  no  se  habían  sumergido. 

Acaso  creeréis  que  este  culto,  en  apariencia,  fanático,  por 
la  libertad,  no  ha  tenido  otra  manifestación  que  la  manifesta- 
ción política.  Pero,  señores,  Aragón  no  ha  poseído  nunca, 
como  Castilla,  dos  criterios  jurídicos,  uno  para  el  derecho  po- 
lítico y  otro  para  el  derecho  civil;  uno  y  otro  derecho  son  allí 
consustanciales  y  forman  á  modo  de  una  unidad  indivisible. 
No  existe,  entre  aquel  y  éste,  hiato,  vacío  ni  solución  de  conti- 
nuidad: el  derecho  civil  se  refleja  en  el  político  y  el  político  en 
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el  civil,  como  si  mutuamente  se  sirvieran  de  espejo:  la  misma 
virtud,  la  virtud  vivificante  déla  libertad,  que  obra  en  uno, 
mueve  también  al  otro.  Sólo  así  podréis  quilatar  las  excelen- 
cias que  avaloran  la  legislación  civil  aragonesa,  y  discernir 
las  diferencias  que  la  separan  de  las  demás  de  Europa.  Casi 
todas  ellas,  informadas,  y  cuando  no,  inspiradas  en  el  espíritu 
socialista  y  absorvente  de  la  legislación  romana,  que  negaba 
al  individuo  y  á  la  familia  todo  carácter  sustantivo,  que  hacía 
deellostérminos  subordinados,  casi  dependencias,  de  la  ciudad, 
ensanchan  más  de  lo  debido  y  de  lo  justo  la  esfera  de  lo  impe- 
rativo, á  expensas  del  derecho  individual,  que  debiera  conser- 
var y  no  conserva  el  carácter  libre  y  voluntario  que  por  pro- 
pia naturaleza  le  corresponde.  En  Aragón,  por  el  contrario, 
el  legislador  ha  entendido  mejor  su  misión,  el  Estado  ha  re- 
primido sus  tendencias  invasoras,  y  ha  dejado  íntegro  su  lote 
de  libertad  á  los  particulares.  La  legislación  castellana,  como 
la  catalana,  como  la  portuguesa,  como  la  de  Francia,  como  la 
de  los  demás  países  europeos,  con  muy  rara  excepción,  lleva- 
das de  un  mal  entendido  celo  por  la  prepotencia  de  su  autori- 
dad, han  multiplicado  las  ocasiones  de  intervenir  en  los  actos 
del  individuo  y  de  la  familia,  han  atribuido  carácter  público  á 
muchísimos  que  debieran  respetarse  como  privados,  y  á  pre- 
texto de  conseguir  una  uniformidad  absurda  ó  imposible,  y  de 
rodear  á  las  personas  privadas  de  una  red  de  beneficios  y  de- 
fensas,juzgándolas  en  minoridad  perpetua,  han  cortado  las  alas 
á  su  libre  iniciativa,  les  han  trabado  los  pies,  les  han  impues- 
to por  la  fuerza  una  regla  uniforme  de  conducta,  han  desco- 
nocido su  individualidad,  han  reducido  su  esfera  de  acción 
hasta  un  grado  que  parecia  imposible,  han  restringido  sus 
medios,  les  han  hecho  más  difícil  la  vida,  los  han  oprimido, 
se  han  hecho  tiránicas.  Tal  legislación  prohibe  á  los  esposos 
disponer  de  la  dote  de  la  mujer;  tal  otra  les  niega  la  facultad 
de  otorgar  capitulaciones  una  vez  celebrado  el  matrimonio, 
é  hacerse  donaciones,  ó  salirse  mutuamente  fiadores,  ó  conce- 
derae  el  usufructo  de  sus  bienes  para  todo  el  tiempo  de  la  viu- 
dedad: tal  otra  prohibe  á  los  padres  distribuir  los  bienes  entre 
fias  hijos  con  la  desigualdad  que  es  consiguiente  á  la  desigual- 
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dad  de  condiciones  en  que  cada  uno  pueda  encontrarse:  tal 
otra  prohibe  á  los  hijos  renunciar  á  la  herencia  paterna:  tal 
otra  no  consiente  que  una  persona  teste  por  otra  á  ruego  y  en- 
cargo de  ésta,  ó  que  dos  esposos  testen  en  un  mismo  acto:  tal 
otra  niega  la  facultad  dé  exceder  un  tipo  determinado  de  inte- 
rés; y  por  este  tenor  infinidad  de  actos,  que  son  evidentemente 
de  derecho  individual,  y  á  los  cuales  debiera  rendir  el  legislador 
el  homenaje  de  su  respeto,  reconociéndolos  como  voluntarios  y 
libres,  en  vez  de  apoderarse  como  se  apoderado  ellos,  declarán- 
dolos de  jurisdicción  propia  y  legislándoloscon  carácter  impera- 
tivo.— ¡Qué  diferencia  en  A^ragon!  Ningunode  esos  actos  es  obli- 
gado, y  ninguno  está  prohibido.  El  fuero  da  al  individuo  todo  lo 
que  verdaderamente  es  suyo,  todo  lo  que  puede  dársele  sin  que 
sufra  detrimento  el  derecho  natural  absoluto:  lo  público  se  estre- 
cha tanto,  que  casi  no  se  hace  sentir,  y  pudiera  escribirse,  como 
se  ha  dicho,  en  una  hoja  de  cigarro:  lo  privado  abarca  tanto, 
que  casi  todo  el  derecho  escrito  es  voluntario,  facultativo  y 
supletorio,  y  el  individuo  se  reconoce  dueño  de  su  destino,  sin 
que  traba  alguna  artificial  se  oponga  al  libérrimo  ejercicio  de 
su  soberanía.  Cuando,  tiempo  atrás,  revolvía  yo  en  los  archivos 
del  Pirineo  viejas  escrituras,  y  al  final  de  cada  una  de  ellas 
leía  una  cláusula  concebida  en  estos  términos:  «Pactaron,  por 
último,  que  lo  contenido  en  esta  escritura  se  observe,  no  obs- 
tante cualesquiera  leyes,  fueros^  usos  y  costumbres  en  contrario]» 
6  de  otro  modo:  «Que  la  presente  capitulación  haya  de  enten- 
derse conforme  á  los  fueros  del  presente  reino  de  Aragón  en 
cuanto  no  se  oponga  á  lo  arriba  pactado]» — cuando  yo  leia  esto, 
me  parecía  ver  al  individuo  aragonés  pesando  tanto  como  el 
Estado  entero  en  la  balanza  del  derecho;  el  umbral  de  la  casa, 
tan  inviolable  y  sagrado  como  las  fronteras  de  la  nación;  el 
principio  de  «no  intervención,»  llevado  del  derecho  interna- 
cional al  derecho  de  familia;  y — ¿porqué  he  de  callarlo? — me 
sentía  orgulloso  de  haber  nacido  en  aquella  tierra  y  con  aquél 
espíritu,  porque  no  hay  pueblo  en  el  planeta  que  haya  exalta- 
do hasta  ese  grado  el  derecho  de  la  individualidad  ni  que  haya 
poseído  hasta  ese  punto  el  sentimiento  de  la  libertad  y  de  la 
justicia. 
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Y  hé  aquí,  señores,  por  qué  Aragón  ha  practicado  un  régi- 
men verdaderamente  representativo,  ideal  todavía  de  nuestro 
siglo;  porque  abarcaba  todas  las  esferas  de  la  vida,  las  ínfimas 
como  las  supremas;  porque  abandonaba  á  los  padres,  repre- 
sentantes natos  de  las  familias,  la  constitución  y  el  gobierno  de 
«stas  en  absoluto,  sin  mezclarse  en  ello  el  Estado,  como  en 
Castilla,  con  leyes  de  carácter  imperativo;  porque  el  legis- 
lador no  se  arrogaba  otra  representación  que  la  que  legíti- 
mamente le  corresponde,  la  representación  de  los  intereses  de 
la  comunidad  social;  porque  el  ciudadano  no  absorbia  ni  anu- 
laba al  padre  ni  al  propietario;  porque  el  Estado  no  extendía 
-el  círculo  de  sus  atribuciones  á  expensas  de  las  atribuciones 
de  la  familia.  Merced  á  esto,  cada  casa  se  regía  por  una  cons- 
titución hecha  de  propio  fuero,  ó  de  otro  modo,  la  familia  era  y 
«¡gue  siendo  aún  tan  soberana  en  su  esfera  como  el  Estado  en 
la  suya,  y  su  derecho,  de  la  misma  idéntica  naturaleza  que  el 
derecho  público.  Esta  homogeneidad  de  forma  y  de  esencia 
debia  producir  por  lógica  necesidad  este  resultado:  que  el  go- 
bierno de  la  familia  sirviera  de  aprendizaje  al  gobierno  de  la 
€iudad,  como  éste  al  de  la  nación.  Y  hé  aquí  porque  decia  Ma- 
-quíavelo  que  «en  Aragón  eran  maestros  consumados  en  la  po- 
lítica hasta  los  hombres  más  sencillos.»  Si  tenia  6  no  razon^ 
fli  estaba  bien  ó  mal  enterado  aquel  gran  observador  y  conoce- 
-dor  profundo  del  corazón  humano,  yo  de  cierto  no  lo  sé;  pero 
lo  que  si  sé  es  que  Aragón  es  el  único  país  que  ha  demostrado 
-en  reciente  feqha  poseer  un  cuerpo  electoral  independiente  y 
digno,  el  único  que  ha  sabido  conquistar  el  poder  sin  protes- 
tas, sin  humillaciones,  sin  amenazas,  sin  camarillas  y  sin  re- 
beliones, el  único  que  ha  sabido  hacer  la  revolución  donde  la 
hacen  los  pueblos  educados  y  maduros  para  la  libertad,  en  el 
iondo  de  las  urnas  electorales:  cuando  yo  regresaba  del  Con- 
greso de  Zaragoza,  se  reunía  la  nueva  Diputación  provincial 
de  Huesca,  compuesta  de  doce  diputados  de  oposición  y  sólo 
cuatro  ministeriales;  lección  elocuentísima  dada  ala  faz  de  Es- 
paña (derrotada  por  el  Gobierno  en  todas  las  demás  provincias) 
de  que,  para  ser  libre,  basta  querer  serlo,  y  que  los  pueblos  que 
tienen  viva  y  despierta  la  conciencia  de  su  derecho,  vencen^ 
icomo  la  Justina  de  Calderón^  con  no  dejarse  vencer. 
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La  libertad  jurídica,  señores,  tal  como  hoy  se  entiende^, 
ostenta  dos  fases,  una  faz  civil  y  otra  faz  política;  y  es  caso»* 
peregrino  ver  cuál  se  las  han  distribuido  los  partidos,  como^^ 
si  la  humanidad  estuviera  eternamente  condenada  á  enamo- 
rarse en  todo  de  una  mitad  de  la  verdad  y  á  sentir  repugnan- 
cia por  la  otra  media  Así,  vemos  que  son  liberales  en  dere- 
cho civil  los  enemigos  jurados  de  toda  libertad  en  lo  político,-^ 
y  absolutistas  en  el  hogar,  enemigos  de  la  autonomía  de  la  fa- 
milia, los  partidarios  á  ouúrance  del  liberalismo  en  el  Estado- 
Los  primeros  quieren  emancipar  al  hombre  en  cuanto  miem- 
bro de  la  familia,  y  esclavizarlo  en  cuanto  miembro  del  Esta- 
do; los  segundos,  por  el  contrario,  quieren  que  el  hombre  se» 
libre  en  el  Estado  y  siervo  dentro  de  su  casa.  Los  primeros  al- 
zan bandera  por  el  selfgovernment  de  la  familia,  mientras  que^ 
hacen  de  la  nación  patrimonio  por  derecho  divino  de  una  di- 
nastía: los  segundos  riñen  batalla  por  el  selfgovernment  de 
la  ciudad,  mientras  que  reclaman  con  empeño  que  la  familia 
siga  encadenada  y  sujeta  á  la  voluntad  despótica  del  legisla- 
dor. Parece  como  si  hubiesen  trazado  una  línea  divisoria  que 
pasara  rozando  los  umbrales  de  las  casas  de  los  ciudadanos: . 
de  puertas  adentro,  los  absolutistas  reintegran  al  individuo  en 
la  plenitud  de  su  soberanía  civil,  pero  de  puertas  afuera,  ya 
no  sobrellevan  con  paciencia  que  ese  individuo  tenga  otra  nr 
más  voluntad  que  la  del  monarca,  en  quien  todo  poder  reside: 
los  liberales,  por  el  contrario,  de  puertas  afuera,  reintegran  al 
ciudadano  en  la  plenitud  de  su  soberanía  política,  pero  de 
puertas  adentro,  el  problema  de  la  soberanía  les  es  ya  indi- 
ferente, y  dias  hace  sólo  que  se  ha  dado  á  los  viento  de  la  pu- 
blicidad el  programa  del  más  avanzado  de  nuestros  partidos, 
en  el  cual  se  proclámala  autonomía  del  individuo,  traducida, 
en  libertad  de  reunión,  de  asociación,  de  la  prensa,  de  la  cáte-^ 
dra,  de  la  tribuna,  de  todas  las  industrias,  profesiones  y  cul- 
tos, y  desde  aquí  se  adelanta  á  la  autonomía  política,  admi- 
nistrativa y  económica  del  municipio  y  de  la  provincia,  sal- 
tando por  encima  de  la  autonomía  de  la  familia  y  pasándola 
en  silencio,  como  materia  extraña  á  la  libertad  ó  no  engrana- 
da con  las  restantes  libertades.  Y  quién  sabe  si  todavía  no  de- 
bemos felicitarnos  de  esa  preterición  ilógica,  en  que  se  desar-^ 
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ticnla  por  lo  mejor  la  cadena  de  la  vida;  porque  cuando  losr^ 
llamados  liberales  se  preocupan  del  problema  de  la  soberanía 
áe  la  familia,  es  para  sostener  con  tesón  el  rancio  sox5ialismo 
civil  con  todo  su  cortejo  de  legítimas,  leyes  prohibitivas,  tute- 
las, beneficios,  garantías,-  trabas  y  defensas,  impotentes  para 
el  bien,  pero  fecundas  en  todo  género  de  males.  Así  se  expli- 
ca que  los  primeros,  los  tradicionalistas,  abominen  del  derecha 
político  de  Aragón,  por  absurdo,  monstruoso  y  vitando  á  todo 
ruedo,  pero  se  encontrarían  bien  con  su  constitución  civil,  y 
por  eso  la  tratan  con  tanto  cariño,  como  que  precisamente  el 
jefe  actual  del  tradicionalismo,  Sr.  Nocedal,  hace  15  años  se- 
extasiaba  pintándolo  en  este  mismo  sitio,  y  hacia  votos  por- 
que fuesen  implantadas  en  Castilla  sus  principales  institucio- 
nes.  Los  segundos,  por  el  contrario,  miran  con  recelo  y  con  des- 
confianza el  derecho  civil  aragonés,  y  ya  recordáis  cómo  uno 
de  los  actuales  jefes  de  la  democracia,  el  Sr.  Martes,  combatia 
(y  alcanzaba  una  votación  favorable  á  su  tesis)  la  libertad  de^ 
testar,'  en  el  Congreso  de  Jurisconsultos  de  1863;  pero  en  cam- 
bio,  enaltecen  y  exaltan  las  excelencias  de  su  Constitución  po- 
lítica, y  todavía  resuena  en  nuestros  oidosla  palabra  elocuen- 
te de  los  señores  Balaguery  Romero  Ortiz  que,  en  el  Congreso- 
de  Diputados  y  en  la  Academia  de  la  Historia,  la  han  pintada 
más  que  como  un  hecho  del  pasado,  como  un  ideal  del  porve. 
nir.  Cuando  considero  esta  antítesis  y  esta  contradicción  entre 
las  dos  escuelas,  que  trae  á  mi  memoria  aquella  profunda 
invencible  excisión  que  se  ha  señalado  en  el  fondo  del  ca- 
rácter español,  me  parece  como  si  Cervantes  las  hubiese  pre- 
sentido y  se  hubiera  propuesto  retratarlas  en  su  inmortal  poe- 
ma, cuando  representa  á  D.  Quijote  y  á  Sancho  volviendo  la. 
espalda  á  Zaragoza  y  pasando  de  largo  hacia  Barcelona;  hu« 
bieran  corrido  riesgo,  con  efecto,  de  que  los  metiesen  en  u» 
crisol  para  fundirlos  en  uno  solo,  no  pudiendo  comprender  Ioép^ 
aragoneses  que  anduvieran  sueltas  y  divorciadas  esas  dos  mi- 
tades de  la  humana  naturaleza. 

Yo  no  concibo,  señores,  esa  falta  de  lógica  en  los  unos  ni 
en  los  otros.  No  me  dirigiré  ya  á  los  tradicionalistas  en  po- 
lítica, porque  este  aspecto  del  problema  no  cae  bajo  la  juris- 
dicción del  Congreso  aragonés^  ni  por  tanto,  de  mis  confe- 
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reacias:  hablo  de  los  tradicioaalistas  en  derecho  civil,  libera- 
les ea  poh'tica.  Ya  es  hora  que  caigan  en  la  cuenta  de  qae  la 
libertad  es  una  é  indivisible,  que  no  son  independientes,  ni 
meaos  indiferentes  una  á  otra,  la  política  y  la  civil,  que  no 
funciona  desahogadamente  ni  alcanza  todo  su  desarrollo  ni  se 
-consolida  la  primera,  aislada  de  la  segunda,  y  que  son  insufi- 
<3ientes  y  están  truncados  los  programas  de  los  partidos  cuan- 
do se  aplican  exclusivamente  á  la  organización  de  los  círculos 
«ociales  superiores  y  se  desentienden  de  la  organización  de  la 
familia,  é  ilógicos  los  liberales  cuando  proclaman  el  indivi- 
dualismo y  la  libertad  en  la  vida  pública,  el  socialismo  y  la 
opresión  en  la  vida  privada.  Los  fines  que  os  proponéis,  cier- 
tamente son  nobles,  pero  los  medios  que  aplicáis  son  contra- 
producentes. Queréis  dignificar  al  individuo,  y  principiáis  por 
cortarlas  alas  á  su  libre  iniciativa:  queréis  reconstituir  la  fa- 
milia, y  principiáis  por  disolverla  antes  ya  de  que  la  haya  di- 
fiuelto  la  muerte;  queréis  emancipar  al  pueblo  de  la  tutela  del 
Estado,  educándolo  para  el  selfgovernment,  y  principiáis  in- 
culcándole la  idea  de  que  á  la  ley  debe  el  hijo  la  herencia  pa- 
terna, á  la  ley  el  padre  su  autoridad  dentro  déla  casa,  á  la  ley 
la  mujer  los  gananciales  y  la  dote,  á  la  ley  la  familia  su  cons- 
titución, á  la  ley  el  consejo  de  parientes  sus  atribuciones,  á  la 
ley  el  matrimonio  su  indisolubilidad.  Hay  que  persuadirse  de 
•que  no  seréis  libres  mientras  no  espiritualicéis  vuestro  derecho, 
•descargándolo  de  tanta  y  tanta  materia  con  que  lo  agobió  el 
<;lasicismo  de  los  jurisconsultos  romanos,  y  purgándolo  de 
tantos  y  tantos  artificios  legales  que  ha  inventado  en  el  tras- 
curso de  los  siglos  el  espíritu  caviloso  y  desconfiado  de  los  ju- 
risconsultos castellanos;  mientras  no  desamorticéis  el  poder 
civil,  entregándolo  á  sus  verdaderos  dueños,  las  familias,  des- 
truyendo la  mano  muerta  de  la  ley,  dando  al  pueblo  lo  que  es 
del  pueblo,  y  no  dejando  al  legislador  sino  lo  que  legítima- 
mente le  corresponde;  mientras  no  rompáis  el  encanto  en  que 
os  tienen  aherrojados  las  Partidas,  hijas  de  otra  raza  y  de  otra 
civilización,  y  no  principie  á  clarear  por  detrás  de  vuestra 
Constitución  política  la  aurora  de  la  libertad  civil  tras  ua 
eclipse  de  tantos  siglos. 

¡Qué  hermoso  espectáculo  ofrecía  el  Congreso  aragonés  ea 
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el  momento  crítico  de  votarse  la  libertad  civill  Ni  ana  adía  "voz 
hubo  que  disonara  del  general  concierto;  izquierdas  y  derechas 
cerraron  los  ojos  para  no  dejarse  seducir  por  el  dañado  ejem- 
plo de  tantas  y  tantas  legislaciones  peninsulares  y  extranjeras 
que  han  quitado  fuerza  y  autoridad  á  la  familia,  en  su  afán  de 
dar  cabida  en  todo  á  los  poderes  públicos  y  de  sujetar  á  io- 
dos los  individuos  y  familias  de  una  nación  al  lecho  de  Pro- 
custo de  una  uniformidad  absurda  é  imposible.  Aunábanse  allí 
á  maravilla  las  tradiciones  civiles  aragonesas  con  los  ideales 
jurídicos  de  los  opuestos  bandos  representados  en  el  Congreso. 
Los  tradicionalistas,  por  ser  un  legado  de  la  tradición  y  me- 
dio de  apretar  los  relajados  lazos  de  la  familia;  los  espíritus 
reformistas,  hijos  de  nuestro  siglo,  por  ser  un  principio  liberal 
-consagrado  por  el  derecho  moderno,  proclamaron  con  igual 
-entusiasmo  este  dogma  cardinal  en  derredor  del  cual  gira 
todo  el  Fuero,  y  comulgaron  esa  vez  siquiera  en  un  mismo  cre- 
4o,  y  se  sintieron  alentados  por  un  espíritu  común,  y  firmarán 
^n  la  primera  página  del  Código  aragonés  ese  pacto  de  con- 
"Cordia  entre  dos  ideales  que  se  encuentran  viniendo  por  opues- 
to camino;  que  no  menores  milagros  realiza  la  libertad  cuan- 
do tiene  por  base  la  justicia.  Y  como  la  libertad  civil  había 
«ido  el  lazo  de  unión  entre  tradicionalistas  y  liberales,  la  li- 
bertad civil  podia  ser  asimismo  el  centro  de  confluencia  de  la 
legislación  aragonesa  con  las  demás  legislaciones  peninsula-. 
res,  y  el  criterio  común  que  á  todas  las  conciliara  en  un  Código 
nacional  único^  en  la  forma  que  explicaré  otro  dia:  por  esto,  los 
aragoneses,  dispuesto  á  transigir  en  todo,  ponen  un  límite, 
tino  sólo,  á  su  sumisión:  la  libertad,  porque  abrigan  la  convic- 
ción de  que  al  decir  libertad  dicen  justicia,  y  la  justicia  no 
puede  transigir,  porque  es  eterna  y  no  depende  de  la  voluntad 
del  hombre.  Si  hay  alguna  provincia  que  compita  en  espíritu  de 
españolismo  con  Castilla,  precisamente  es  Aragón:  el  Congreso 
de  Zaragoza  debia  reflejar  ese  sentimiento,  y  lo  ha  reflejado. 
Aquellos  jurisconsultos,  fíeles  al  recto  sentido  práctico  que 
resplandece  en  todas  las  creaciones  del  pueblo  aragonés  y 
alienta  por  toda  su  historia,  y  conocedores  del  siglo  y  de  la 
época  en  que  viven,  se  han  guardado  de  arrebatos  patrióticos  y 
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de  ardientes  y  exaltadas  inyocacíoDes  á  su  glorioso  pasado^ 
que,  á  dicha,  también  pasaron  ya  de  moda,  aunque  otros  se  es* 
fuerzan  con  torpe  empeño  en  remozarlas:  los  jurisconsulto» 
aragoneses  se  han  guardado  de  inspirarse  en  un  estrecho  espi- 
rita de  provincialismo,  que,  por  evitar  los  peligros  de  la  confu- 
sión, comprometa  los  beneficios  de  la  unidad;  si  alguien  pu- 
diera sentirse  agraviado  de  aquella  Asamblea,  no  seria  cierta- 
mente España,  sino  Aragón,  acaso,  por  exceso  de  inclinaciott 
hacia  Castilla.  Puedo  decirlo  en  nombre  suyo,  por  lo  mismo  que- 
me hice  intérprete  de  estos  sentimientos  en  el  Congreso:  ante» 
que  por  la  política  y  que  por  la  voluntad,  somos  españoles  de 
corazón,  y  nunca  se  apartarán  de  nuestra  mente  los  interese» 
dé  nuestra  patria  aragonesa  de  los  intereses  de  nuestra  patria 
española,  como  si  pudieran  dejar  de  ser  armónicos.  Como  espa- 
ñoles, de  los  españoles  todos  nos  hacemos  solidarios,  pero  á. 
condición  de  que  no  se  oprima  lo  que  en  Aragón  ha  sido  siem- 
pre libre,  la  familia;  de  que  no  se  someta  á  angustiosa  clausu- 
ra lo  que  jamás  sufrió  trabas  en  Aragón,  la  voluntad  indivi- 
dual; de  que  no  se  ponga  las  manos  en  aquellas  profundas  y 
brillantes  concepciones  jurídicas  del  pensamiento  aragonés,, 
acreditadas  por  el  testimonio  irrefragable  de  la  experiencia,, 
patrocinadas  por  la  filosofía  del  derecho,  envidiadas  de  propio» 
y  extraños,  y  cuya  pérdida  sería  una  ruina  para  Aragón  y  un 
oprobio  para  nosotros,  españoles  del  siglo  xix;  á  condición,  so- 
bre todo,  de  que  no  se  menoscabe  en  una  tilde  eso  que  consti- 
tuye la  piedra  angular  de  aquella  legislación  provincial,  proto- 
tipo de  legislaciones  liberales  y  progresivas,  eso  que  es  la  idea 
culminante  de  la  historia  aragonesa,  eso  que  forma  el  más  glo- 
rioso timbre  y  la  ejecutoria  de  nobleza  más  preclara  con  que 
Aragón  se  presenta  en  este  concurso  de  legislaciones  abierto 
ante  la  Comisión  Codificadora  de  Madrid,  á  saber,  la  chartd 
constituida  en  fuente  primordial  de  derecho,  la  charta  comcv 
expresión  de  la  voluntad  individual.  Lejos  de  atentar  á  este 
principio  fecundísimo  de  libertad  civil,  lo  que  debemos  hacer,. 
si  acaso,  es  procurar  generalizarlo,  aclimatarlo  en  Castilla,  ha^^ 
cerlo  español.  Al  desposarse  Aragón  con  Castilla  para  consti- 
tuir la  nacionalidad  española,  Castilla  trajo  en  dote  un  Nueva 
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Mando  (por  cierto,  con  florines  aragoneses,  no  con  joyas  rea* 
les,  descubierto);  Aragón  dióle  en  arra  una  bandera,  la  ban* 
4era  de  las  barras.  Como  sucede  siempre,  la  dote  consamióse 
«n  breve,  América  pasó,  y  sólo  ha  quedado  la  bandera;  pero 
habría  sido  ésta,  arra  liviana  y  de  niogun  precio,  si  nada 
«ustaacial  simbolizara,  si  no  llevase  envueltas  en  sos  pliegnes 
promesas  que  es  hora  ya  de  ver  cumplidas.  Yo  me  lisongeo  de 
que  se  cumplirán  ahora:  el  estudio  que  ha  principiado  á  hacer- 
le de  la  legislación  aragonesa  y  el  conocimiento  que  principia 
á  tenerse  de  sus  efectos,  traerá  consigo  por  lógica  necesidad 
«na  trasfusion  del  espíritu  de  aquella  vieja  nacionalidad  en  el 
cuerpo  de  la  nacionalidad  española,  que  hoy  más  que  nunca  lo 
necesita,  para  vivificar  por  dentro  y  afianzar  por  fueta  sus 
libertades  políticas,  conquistadas  y  por  conquistar,  y  para  pre-f 
parar  y  hacer  posible  esa  reorganización  de  la  familia  y  esa 
reforma  del  hombre  interior  ¿in  la  cual  las  Constituciones 
politicas  son  fórmulas  teóricas,  muy  bellas,  sí,  pero  con  el 
^rave  defecto  de  estar  muertas.  Esforcémonos,  pues,  en  nora<» 
bre  de  la  razón  humana,  por  llevar  á  cabo  esa  transubstancia- 
«ion,  de  que  hay  algunos  aunque  raros  ejemplos  en  la  historia; 
procuremos  infundir  el  principio  standwm  estchartae,  alma  de 
aquella  constitución  civil,  en  el  futuro  Código  de  la  nación, 
desarrollándolo  si  acaso,  en  cuanto  sea  posible,  al  calor  de  las 
nuevas  ideas;  borrar  del  derecho  castellano  multitud  de  pre- 
•ceptos  tiránicos,  que  son  otras  tantas  cadenas  que  comprimen 
j  ahogan  la  libertad  individual;  restituir  á  la  esposa  y  á  la 
viuda  la  corona  de  reina  que  las  Partidas  arrancaron  de  sus 
«ienes;  devolver  al  padre  la  autoridad  que  le  quitó  el  Fuero* 
Juzgo;  y  reconstituir  esta  desquiciada  familia  castellana,  cuyos 
miembros,  dispersos  por  el  viento  de  las  discordias  intestinas 
á  la  muerte  de  uno  de  sus  jefes,  parece  como  si  aguardaran 
de  las  legislaciones  forales  la  palabra  salvadora  que  los  ha  de 
juntar  de  nuevo.— Castilla,  lo  mismo  qué  Aragón  y  que  Espa- 
ña toda,  está  hambrienta  de  Código  civil,  pero  Código  civil  ex- 
pansivo, liberal,  que  respete  al  hombre  su  derecho  y  dignifique 
la  familia;  que  sea  paralelo  al  Código  político;  que  así  como 
^te  hace  libre  al  ciudadano,  el  Código  civil  haga  libre  al  pa- 


Digitized  by  VjOOQIC 


62  CAPÍTULO  II 

dre,  al  esposo,  á  la  esposa,  al  testador,  al  contratante,  al  me- 
nor, al  consejo  de  parientes,  devolviéndoles  tantos  y  tantos  de- 
rechos como  les  tiene  usurpardosde  siglos;  porque  no  puede  ser 
verdaderamente  libre  el  ciudadano  en  la  ciudad  mientras  no  lo 
sea  en  la  familia;  porque  es  más  llevadera  la  situación  de  un 
Estado  en  que  la  nación  esté  oprimida  y  la  familia  libre,  que 
la  de  otro  en  que  la  nación  esté  libre,  pero  tiranizada  la  fami- 
lia por  un  derecho  civil  receloso  y  opresor. 

Este  es,  señores,  el  pueblo  aragonés,  y  ésta  su  legislación r 
ahora,  vengamos  al  Congreso*  Sin  que  yo  os  lo  diga,  habréis  ya 
adivinado  que,  tratándose  de  un  pueblo  dotado  de  las  aptitu- 
des jurídicas  que  conocéis,  y  á  quien  he  clasificado  como  órga* 
no  especial  de  nuestra  nacionalidad  para  el  cultivo  y  progresa 
del  derecho,  debía  anticiparse  á  los  demás  antiguos  Estados 
peninsulares  en  querer  hacer  práctico  y  vividero  el  pensamien- 
to de  la  codificación,  tantas  veces  fracasado  cuantas  veces 
concebido  desde  1820  hasta  nuestros  dias.  Inicióse  la  idea  de 
este  Congreso  en  1879.  Tratábase  de  resumir  el  derecho  civil 
aragonés  vigente,  en  un  Cuerpo  úaico,  ordenado  y  metódico, 
aceptando  en  él  todos  aqHiellos  artículos  del  proyecto  de  Códi- 
go civil  de  1851  que  no  contrariasen  la  especialidad  de  aquella 
legislación  y  fueran  necesarios  para  suplir  sus  vacíos  y  sus 
deficiencias.  A  poco,  publicó  la  Gaceta  el  decreto  de  2  de  Fe- 
brero del  año  pasado,  disponiendo  la  formación  de  un  Código- 
civil  nacional,  y  entonces  parece  que  mudó  el  objetivo  del 
proyectado  Congreso,  reducido,  en  primer  término,  á  decidir 
cuáles  instituciones  foralea  debian  conservarse  y  ser  incluidas 
«n  el  Código  general,  y  á  redactar  en  segundo  término  una 
Compilación  orgánica,  con  eficacia  merameate  provisional  ó 
con  valor  de  monumento  histórico.  La  iniciativa  partió  de 
abogados  del  Colegio  de  Zaragoza:  270  jurisconsultos  arago- 
neses hallaron  útil  y  viable  el  pensamiento  y  se  adhirieron  á 
él.  Aún  no  se  habia  extinguido  el  eco  de  aquel  brillante  Con- 
greso internacional  contra  la  filoxera,  celebrado  en  Zaragoza 
en  Octubre  último,  cuando  inauguraba  sus  sesiones  el  de  Ju- 
risconsultos. Todavía  han  podido  asistirá  él,  y  prestarle  el  con- 
curso de  sus  luces  y  la  sanción  de  su  autoridad^  aquellos  dos 
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ilusla^s  foristas  que,  con  sus  celebradas  Instituciones  de  de- 
recko  civil  aragonés^  se  adelantaron  hace  cuarenta  años  al  mo- 
vimiento codificador  que  tanto  incremento  ha  tomado  después^ 
en  Europa,  como  si  lo  hubieran  presentido,  y  que  por  la  forma 
que  le  dieron,  demostraron  lo  práctico  del  problema:  el  Señor 
Franco  y  López  y  el  Sr.  Guillen  y  Caravantes  En  derredor  de^ 
ellos  se  agrupa  una  doble  generación  de  Jurisconsultos,  bri- 
llante pléyade  que  sostiene  con  honor  las  buenas  tradiciones^ 
del  foro  aragonés:  Gil  Berges,  cuyas  intuiciones  y  cuyo  sentido^ 
práctico  no  tienen  rival:  Martony  Gavin,la  lengua  del  Congre- 
so, polemista  incomparable,  profundo  conocedor  del  derecho  fe- 
ral y  del  derecho  castellano,  primero  entre  los  foristas  aragone* 
ses  de  este  siglo;  Isábal,  uno  délos  abogados  de  más  vasta  cul- 
tura jurídica  en  España,  y  cuya  penetración  es  proverbial:  Es- 
pondaburu,  de  clarísima  inteligencia,  hábil  analista,  que  redu- 
ce los  litigios  á  ecuaciones  matemáticas;  Escosura,  el  austero- 
demócrata,  de  maravillosa  aunque  indisciplinada  palabra;  Pe- 
nen, el  concienzudo  editor  y  comentarista  de  los  fueros  y  de  las^ 
observancias;  Aybar,  López  y  Arruego,  Al  vira,  Saotapau,  X¡- 
menez  de  Zenarbe,  Navas,  Otto,  Abbad,  Ripollés,  Vidal,  Sala, 
Sánchez,  Polo,  Naval,  Ibañes,  Casajús,  Ena,  Ibarra,  Monser- 
rat,  Foncillas,  Amoribieta,  Peña,  Sasera,  Moner,  Ortiz,  Buri- 
11o,  Tapia  y  el  malogrado  Comin,  primer  vicepresidente,  que- 
ha  n^uerto  sin  ver  terminadas  las  tareas  del  Congreso  á  cuya 
organización  tanto  contribuyó,  y  cuya  vacante  no  provista,  y 
cuyo  Billón  cubierto  de  negra  gasa  por  unánime  acuerdo  de 
sus  compañeros,  mantendrá  vivo  en  la  memoria  del  Congreso, 
en  tanto  duren  las  sesiones,  que  así  como  no  muere  el  espíritu 
de  los  individuos,  tampoco  muere  el  espíritu  de  los  pueblos; 
que  lo  que  llamamos  pasado,  realmente  no  pasó,  sino  que  sigue 
viviendo  en  lo  presente,  y  que  no  es  lícito  sacrificar  la  heren- 
cia espiritual  legada  por  nuestros  padres,  en  interés  de  una 
idea,  tal  vez  pasajera,  que  brilla  por  acaso  en  el  horizonte  para 
extinguirse  al  cabo  de  un  minuto,  dejando  sumido  entre  tinie- 
blas al  hombre  temerario  que  apagó  de  un  soplo,  antes  de  que 
ella  espontáneamente  se  apagara,  la  luz  vivificante  de  la  tra- 
dición. 
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La  comisión  organizadora  del  Congreso  habia  señalado  á 
^ste,  como  objeto  de  sas  tareas,  compilar  ó  codificar  el  derecho 
<:ivüforal  vigente  en  Aragón:  fuerza  es  decir  que  no  perma- 
neció fiel  en  su  programa  á  este  pensamiento.  Mes  y  medio 
4ntes  de  la  apertura  del  Congreso,  circuló  un  Cuestionario  de- 
tallado, planteando  los  términos  en  que  habia  de  proceder 
aquel  á  una  revisión  general  del  derecho  aragonés,  é  inician- 
do los  puntos  capitales  en  derredor  de  los  cuales  deberia  girar 
la  discusión;  pero  en  ese  Cuestionario  sólo  estaban  previstas 
las  instituciones  ferales  escritas.  A  juzgar  por  su  silencio,  di- 
ríase que  en  Aragón  no  existen  instituciones  consuetudinarias, 
<5on  la  misma  opción  que  las  primeras  á  participar  del  bene- 
ficio de  la  codificación.  Y  sin  embargo,  el  derecho  consuetu- 
dinario alcanza  en  Aragón  una  importancia  excepcional,  por 
formar  parte  de  aquel  antiguo  Estado  un  país  que  en  Francia 
denominaríamos  de  droit  coutumier.  Territorialmente  conside- 
rado, ofrece  el  derecho  aragonés  una  particularidad,  que  los 
mismos  Jurisconsultos  regnícolas  no  hablan  advertido,  á  saber: 
la  existencia  en  Aragón  de  un  doble  derecho  positivo:  el  dere- 
<5ho  pirenaico  ó  de  la  izquier»!a  del  Ebro,  de  lo  que  podríamos 
llamar  Aragón  Ulterior  (vulgarmente  dicho  Alto- Aragón),  el 
-cual  ha  conservado  su  primitiva  forma  oral;  y  el  derecho  de 
lo  que  podriamos  denominar  Aragón  Citerior  ó  de  la  parte  de 
acá  del  Ebro,  que  es  el  escrito  en  fueros  y  en  observancias.  El 
primero  es  el  primitivo,  sus  instituciones  son  sustancialmente 
las  de  los  antiguos  Estados  pirenaicos,  de  Aran,  Andorra,  Ba- 
réges,  Lavedan,  Bearne,  Navarra,  etc.,  si  bien  espiritualizadas 
y  sublimadas,  á  causa  de  haber  vivido  sometidas  durante  si- 
glos al  influjo  bienhechor  de  la  libertad;  el  segundo  es  una 
á  manera  de  transición  entre  aquel  y  el  de  Castilla.  El  prime- 
ro, lo  caracterizan  fundamentalmente:  el  heredamiento  uni- 
versal, el  consejo  de  familia,  el  derecho  de  viudedad  ó  usufructo 
foral  prorogado  á  los  segundos  matrimonios,  la  adopción  en 
defecto  de  hijos  ó  de  nietos.  Distinguen  al  segundo:  la  dis- 
tribución (voluntaria,  pero  generalizada)  del  caudal  heredita- 
rio por  partes  iguales  entre  los  hijos,  el  usufructo  foral  limita- 
do al  tiempo  de  la  viudedad,  no  prorogado  en  ningún  caso,  y 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAHÁCTEB  GENERAL  DEL  DEBGOHO  ARAGONÉS       65 

4a  DO  exístéQcia  de  consejo  de  parientes  ni  de  adopción,  al  mé- 
noB  en  las  condiciones  de  la  costumbre  pirenaica.  Era,  pues^ 
-cosa  llana  y  obvia,  y  caía  de  su  propio  peso,  que  si  el  Código 
-civil  proyectado  por  el  Congreso  de  Zaragoza  ha  de  ser  verda- 
deramente aragonés,  así  debe  incluir  la  legislación  consuetu- 
dinaria de  la  izquierda  como  la  escrita  de  la  derecha  del  Ebro, 
_y  no  le  basta  á  la  Comisión   codificadora  tener  á  la  mano  los 
materiales  que  le  brindan  las  colecciones  impresas  de  fueros 
^  de  observancias;   que   debe   tomar  en  cuenta,  además,  esa 
otra  masa  de  materiales  flotantes  en  la  tradición  oral  6  encar- 
Dados  en  la  Yi«ia  del  pueblo.   Unos  y  otros   materiales  son  de 
idéntica  naturaleza  y  revisten  la  misma  autoridad,  aunque 
la  forma  de  expresión  sea  diferente  (1)... 

Fundado  en  esta  consideración,  presenté  por  vía  de  adición 
^1  CuesUonario  varios  temas  de  discusión  sobre  diversas  insti- 
tuciones consuetudinarias  que  me  eran  conocidas  personal- 
mente, y  uno  general  proponiendo  que  se  procediese,  como 
operación  previa  á  la  codificación,  á  recolectar  y  fijar  por  es- 
-crito  las  costumbres  jurídicas  que  rigen  por  práctica  en  Aragón 
y  DO  han  sido  escritas  en  ningún  tiempo.  Pues  bien,  señores^ 
esto  que  parecía  tan  natural  y  llano,  hubo  de  tenerse  por  pre* 
tensión  inaudita  y  exorbitante.  Las  primeras  costumbres  que 
«e  pusieron  á  discusión,  naufragaron  en  el  seno  de  las  Sec- 
aciones, las  cuales  propusieron  que  no  se  les  diese  cabida  od  el 
Código,  cuando  no  que  fueran  declaradas  ilícitas,  y  por  tanto, 
prohibidas.  Mostráronse  asimismo  desfavorables  á  la  recolec- 
ción del  derecho  consuetudinario,  no  escrito  todavía.  Supuesto 
^1  estado  de  crisis  que  viene  atravesando  lacienciajurídíca  ha 
^e  más  de  medio  siglo,  por  lo  que  respecta  á  las  fuentes  del  de- 
recho positivo,  ese  anatema  lanzado  contra  las  creaciones 
-espontáneas  de  la  razón  colectiva,  era  lógico  é  inevitable;  pe- 
ro  yo  tenía  derecho  á  esperar,  contando,  como  contaba,  con  el 
-sentido  práctico  del  pueblo  aragonés,  que  no  serian  sus  Juris- 
consultos los  últimos  en  dejar  de  pagar  tributo  á  ese  subjeti- 

U)  No  réproáuzco  aquí  las  consideraciones  en  que  hube  de  entrar  para  jusUQ- 
car  esta  afirmación,  porque  se  encontrará  m¿s  ampliamente  tratado  el  punto  en  el 
^eapituio  V. 

5 
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TÍsmo  pseudo  filosófico  que  coasidera  á  la  multitud  como» 
factor  pasivo  ó  inerte  en  la  producción  del  derecho  positivo, 
filosofismo  estéril  y  demoledor,  cuyos  errores,  cuyas  torpezas^ 
cuyos  desaciertos  no  llorará  nunca  bastante  la  posteridad. 
¿Ha  confirmado  ó  ha  defraudado  el  Congreso  aragonés  mis^ 
previsiones? 

La  respuesta  á  esta  pregunta  es  larga;  breve  ó  ninguno  eí 
tiempo  que  esta  noche  queda;  el  problema  que  en  ello  se  inte- 
resa, por  todo  extremo  trascendental,  atendida  la  proximidad 
de  los  trabajos  de  la  Comisión  codificadora  de  Madrid.  Forzo- 
so será,  pues,  remitir  su  discusión  á  la  conferencia  próxima. 

No  concluiré  sin  hacer  votos  fervientes  porque,  tanto  esta 
Comisión  como,  en  su  dia,  las  Cámaras  legislativas,  se  inspiren^ 
en  el  criterio  liberal  que,  según  hemos  visto,  sirve  de  prin- 
cipio generador  á  todo  el  derecho  aragonés,  huyendo  de  la  es- 
trechez de  miras  que  presidió  á  la  redacción  del  proyecto  de 
Código  civil  de  1851,  desterrando  el  sistema  igualitario  y  de^ 
desconfianza  en  que  está  informado  el  derecho  castellano,  y 
emancipándose  del  espíritu  legal  y  mecánico,  sistemática- 
mente opuesto  al  derecho  consuetudinario,  que  domina  en 
nuestros  Tribunales.  Hubo  en  el  siglo  xvi  un  sabio  jesuíta 
castellano^  sincero  admirador  de  los  fueros  y  asambleas  libres 
de  Aragón,  que  deploraba  amargamente  el  que  hubieran  si- 
do éstas  abolidas,  en  vez  de  generalizarse,  que  es  lo  que  pro- 
cedia,  á  toda  España.  No  sean  los  castellanos  de  nuestro  siglo 
menos  liberales  que  el  ilustre  Juan  de  Mariana  en  el  siglo  por 
excelencia  antiliberal  y  absolutista;  y  en  vez  de  pensar,  como 
tantas  veces  han  pensado,  en  abolir  sus  instituciones  civiles,, 
háganlas  patrimooio  suyo  y  denlas  en  comunión  á  todos  los 
españoles.  Yo  me  permito  excitar  en  este  sentido  á  los  distin- 
gtiidos  Jurisconsultos  castellanos  que  me  honran  con  su  in- 
dulgente atención,  y,  si  mi  voz  puede  llegar  hasta  ellos,  á  los 
que  de  uno  ú  otro  modo  han  de  infiuir  en  la  obra  de  la  codífi-- 
cacion  nacional.  Demuestren  que  se  hallan  ya  sustraídos,  al  in- 
flujo avasallador  de  ese  idealismo  abstracto  que  domina  toda- 
vía en  la  ciencia,  y  que  considera  á  los  municipios,  á  las  pro- 
irincías  y  á  las  naciones  como  unidades  artificiales^  especie  de^ 
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escuadrones  de  un  ejército^  fáciles  de  someter  á  una  regla- 
mentación común,  dúctil  cera,  capaz  de  renunciar  en  una  ho- 
ra á  los  moldes  tradicionales  en  que  se  mueve  y  desarrolla  su 
vida,  y  de  aceptar  por  voluntad  ajena  cuantas  formas  y, direc- 
ciones quieran  imprimírsele.  Hacedlo  así,  señores,  y  habréis 
demostrado  que  no  es  para  vosotros  un  nombre  vano  la  sobe- 
ranía popular^  que  no  creéis  que  el  pueblo  se  despoja  de  ella 
en  el  instante  de  depositar  en  la  urna  la  papeleta  electoral,  si- 
no que  queda  inmanente  en  él  y  sigue  obrando  de  un  modo  in- 
consciente, pero  infalible,  sobre  el  derecho  escrito,  y  dando  vi- 
da con  sus  costumbres  á  las  leyes  sancionadas  por  sus  órga- 
nos oficiales,  ó  quitándoles  toda  virtud  por  el  incumplimiento 
ó  el  desuso.  Hacedlo  así,  y  habréis  demostrado  que  un  Código 
no  es  para  vosotros  un  tratado  didáctico,  ni  una  fórmula  geo- 
métrica y  estere  otipada,  ni  una  cristalización  hermosa  y  es- 
pléndida, pero  inmóvil  y  rígida,  ni  un  producto  muerto,  sino 
UB  Gitanismo  vivo,  flexible,  que  fomenta  la  iniciativa  indivi- 
dual, lejos  de  comprimirla,  que  se  aviene  con  la  diversidad  lo- 
caly  la  regula,  lejos  de  perseguirla  y  ahogarla,  quecrecey  mu- 
da y  se  desarrolla  al  compás  de  las  evoluciones  seculares  que  se 
cumplen  en  el  espíritu  del  pueblo,  del  cual  es  el  derecho  una 
mera  forma.  Es  hora  ya  de  concluir  con  esas  legislaciones  ci- 
viles, cada  una  de  cuyas  leyes  es  una  emboscada  contra  el  al- 
bedrio  del  hombre,  cada  una  de  cuyas  páginas  es  una  traba 
para  los  espíritus  rectos  y  justicieros  y  una  tentación  para  los 
pervertidos  y  malvados,  y  cuyo  conjunto  representa  una  fuer- 
za negativa  que  mecaniza  la  vida,  y  hace  de  la  humanidad 
como  un  inmenso  ejército  de  soldados  autómatas,  sin  volun- 
tad ni  iniciativa  propia,  movidos  á  una  sola  voz  y  por  un  solo 
resorte.  Es  hora  ya  de  acabar  con  ese  socialismo  civil  hipócri- 
to  que,  á  protesto  de  proteger  el  derecho,  lo  cercena  y  concul- 
ca, que  niega  á  las  familias  el  poder  de  constituirse  y  de  le- 
gislar con  absoluta  independencia  en  sus  relaciones  privadas, 
que  subroga  la  acción  y  la  voluntad  del  legislador,  ó  sea,  del 
Estado,  en  lugar  de  la  voluntad  y  de  la  iniciativa  délos  indi- 
vMuos*  Hay  que  acabar  con  ese  tradicionalismo  rutinario,  su- 
persticioso y  estadizo, sin  sentido  de  lo  pasado  ni  délo  uresen- 
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te,  que  se  empeña  torpemente  en  derrramar  en  el  viejo  odre  de 
la  legislación  romana  ó  visigótica  el  vino  nuevo  de  la  vida  mo- 
derna, que,  mal  avenido  con  lo  presente  y  receloso  de  toda 
novedad  y  mudanza,  vive  de  desenterrar  civilizaciones  extin- 
guidas, y  que,  abdicando  vergonzosamente  la  facultad  de  pen- 
sar, se  contenta  con  escuchar  voces  de  los  sepulcros,  cuando 
hasta  los  sepulcros  han  caido  en  ruinas. 

Si  este  voto  mió  no  se  realiza  por  lo  presente;  si  aún  no  ha 
sonado  la  hora  de  las  soluciones  radicales  y  definitivas;  si  esa 
fiebre  reglamentaria  y  socialista,  que  más  despóticamente  ava- 
salla á  aquellos  que  más  ajenos  están  de  sospecharlo,  prevale- 
ce, y  los  individuos  y  las  familias  tienen  que  seguir  siendo,  no 
Estados  de  derecho  con  propia  dignidad  y  autonomía,  sino  ele- 
mentos atómicos  componentes  del  municipio  y  de  la  nación;  si 
el  derecho  popular  vuelve  á  sufrir  una  proscripción  más  sobre 
tantas  como  registra  en  sus  borrascosos  anales;  si  la  genera- 
ción actual,  abrumada  por  las  fatigas  del  combate  que  viene 
riñendo  hace  tanto  tiempo  por  reintegrar  á  la  nación  yal  mu- 
nicipio en  su  soberania,  se  siente  sin  fuerzas  para  acometer 
ese  otro  problema  de  la  soberanía  de  la  familia  y  del  individuo; 
— todavía  el  espectáculo  que  estoy  contemplando  abre  mi  pe- 
cho á  la  esperanza  y  lo  tranquiliza  para  lo  venidero:  la  valien- 
te juventud  que  en  las  pacíficas  contiendas  de  esta  casa  tem- 
pla hoy  sus  armas  para  defender  mañana  en  el  foro,  en  la  cáte- 
dra, en  el  libro,  en  el  Parlamento,  la  causa  de  la  humanidad  y 
de  la  justicia,  miróla  simpatizar  con  las  nuevas  ideas  que  tan 
trabajosamente  se  van  abriendo  camino  en  la  ciencia  y  en  la 
vida,  y  palpitar  trémula  de  entusiasmó  al  solo  apellido  de  li- 
bertad: hallando  ya  resuelto  el  primer  problema,  libre  de  las 
angustias  del  combate,  tranquila  en  la  posesión  de  suso  bera» 
nía,  sosegado  el  miedo  que  á  nosotros  nos  posee  de  perder  las 
recién  hechas  y  no  bien  consolidadas  conquistas,  haciéndonos 
estar  arma  al  brazo  en  continuo  sobresalto,  desatados  de  los 
compromisos  del  pasado,  prestarán  atento  oido  á  la  voz  de  la 
razón,  despertándola  del  letargo  en  que  vive,  declarándola 
mayor  de  edad  y  emancipándola  de  la  afrentosa  tutela  en  qoe 
aún  la  tiene  el  pensamiento  romano;  volverán  la  vista  á  aquel 
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noble  país  aragonés,  que  fué  como  un  órgano  de  experiencia 
por  cny o  ministerio  se  ha  elevado  del  estado  de  utopia  á  vi- 
viente realidad  la  doctrina  de  la  justicia  por  la  libertad,  siglos 
antes  de  que  la  elevaran  á  teoría  los  científicos;  y  en  sus  cos- 
tumbres y  en  sus  leyes  beberán  á  raudales  la  inspiración;  y 
consumarán  la  obra  iniciada  por  nuestros  padres,  rompiendo 
la  enmarañada  red  de  inicuas  y  opresoras  trabas  que  hacen  de 
la  familia  un  producto  inorgánico  y  artificial  que  el  poder  pú- 
blico crea  y  que  el  poder  público  disuelve;  y  con  esto  harán 
florecer  la  vida,  penetrándola  de  una  nueva  savia.  No  desma- 
yemos, pues,  porque  el  alcázar  del  error  no  se  rinda  al  primer 
asalto,  y  la  verdad  no  acuda  á  iluminar  las  conciencias  al  pa- 
so acelerado  con  que  la  evoca  nuestro  deseo.  El  individuo  tie- 
ne más  poder  para  vislumbrar  incógnitas  que  para  descubrir 
soluciones.  Nosotros  somos  impacientes,  porque  sólo  vivimos 
un  día;  pero  la  humanidad  puede  aguardar,  porque  es  impere- 
cedera y  eterna.» 
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TEMAS  DISCUTIDOS  Y  CONCLUSIONES  APROBADAS  POR  EL  CONGRESO 


Conocido  ya  el  espíritu  que^  en  general,  ha  presidido  á  las 
deliberaciones  del  Congreso  de  Jurisconsultos  aragoneses,  re- 
producimos á  continuación  el  programa  de  cuestiones  á  que  se 
propuso  dar  cumplida  solución,  y  los  acuerdos  adoptados  con 
respecto  á  cada  una  de  ellas.  Ya  se  recordará  que  el  Cuestio- 
nario suscrito  por  la  Comisión  Codificadora^  está  dividido  en 
^eís  capítulos,  además  de  uno  preliminar. 

Capitulo  preliminar. 

TEMA.  I. — lEs  oportuna  y  conveniente  la  codificación  del 
derecho  civil foraly  vigente  en  Aragón^  aceptándolas  reformas 
y  supresiones  aconsejadas  por  la  experiencia?  Caso  afirmativo^ 
¿deberá  solicitarse  que  el  Código  civil  de  Aragón  sea  promulgado 
desde  luego  como  ley^  ó  deber  i  pedirse  solamente  que  se  incluya 
4fi  el  Código  general  civil  de  España  como  exvepcion  del  derecho  co- 
mún? En  d  supuesto  de  que  se  optara  por  la  formación  de  un  Códi- 
jio  aragonés^  ¿d  donde  deber ia  acudirse  para  suplir  sus  deUcien- 
•ciasy  al  derecho  genial,  d  algún  otro  derecho^  ó  d  la  equidad 
natural? 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  la  seBlon  del  día  18  de  Noviem- 
bre de  1880: 

1*  Es  oportuna  la  codificación  del  derecho  civil  foral  vigen- 
ie  en  Aragón. 
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2*  No  sólo  es  oportuna,  sino  también  conveniente  la  codi- 
ficación del  derecho  foral  vigente  en  Aragón. 

3*  Al  hacer  la  codificación  del  derecho  civil  aragonés,  de* 
hen  aceptarse  las  reformas  y  supresiones  aconsejadas  por  la 
experiencia. 

4*  Hecho  el  Código  civil  aragonés,  deberá  solicitarse  que  sea 
desde  luego  promulgado  como  ley  en  Aragón,  y  que  rija 
mientras  no  se  publique  el  Código  general  civil  de  Kspaña. 

5*  Si  llega  á  formularse  un  proyecto  de  Código  general  ci- 
vil de  España,  deberá  solicitarse  que  se  incluyan  en  él  las  ins- 
tituciones fundamentales  del  derecho  civil  aragonés  como  de— 
fecho  general  de  España  ó  como  derecho  particular  de  Aragón. 

6*  Después  de  formado  el  Código  civil  aragonés,  deberá  acu- 
diFse  al  derecho  general  para  suplir  sus  deficiencias. 

TEMA  II. — ¿Interesa  conservar  el  sistema  de  interpretacioTt 
fundado  en  el  axioma /oral  Standum  est  chartflB? 

CoDClusiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  la  sesión  del  dia22  de  Noviembre: 

1'  El  Código  debe  separar  en  dos  distintas  secciones,  den*^ 
tro  de  cada  institución,  sus  condiciones  obligatorias  ó  impera- 
tivas ^  y  sus  condiciones  voluntarias,  que  son  del  dominio  de  la 
ckarta^  que  los  particulares  pueden  derogar  en  su  charta  ó  po- 
ner en  vigor,  manifestándolo  ó  guardando  silencio. 

2'  Para  deslindar  unas  de  otras  condiciones,  debe  atenderse- 
ai  derecho  aragonés,  de  preferencia  sobre  todo  otro  derecho, 
por  ser  el  que  mejor  ha  acertado  á  trazar  la  divisoria  que  sepa- 
ra el  derecho  voluntario  del  obligatorio. 

3*  No  debe  sostenerse  el  principio  Standum  est  cAartce  en  el 
3cntÍdo  de  rechazar  la  interpretación  extensiva  en  que  lo  usa  la 
observancia  1*  de  equo  vulnéralo. 

4'  Debe  insístirse  en  el  principio  en  que  se  inspiran  las  ob- 
serTfincias  16  de  fide  instrumentar um  y  24  de  probationidus^ 
€um  charla,  relativamente  á  la  no  admisión  de  prueba  testifical 
contra  lo  consignado  por  las  partes  en  los  instrumentos. 

TEMA  III. — ¿Quiénes  son  aragoneses?  Zas  realas  del  estatuto- 
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realy  personal  y  formal  que  rigen  en  las  cuestiones  del  derecho- 
internacional  privado,  ¿deden  también  aplicarse  en  los  casos  que 
aourran  relacionados  con  nuestro  derecho? 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congrreso  en  sesión  de  22  de  Noviembre: 

1*  Para  fijar  quienes  son  aragoneses,  debe  atenderse  al  do- 
micilio,  determinado  por  la  vecindad,*  si  bien  habrá  de  estable- 
cer la  Comisión  algunas  garantías  para  que  la  vecindad  pueda 
representar  las  suficientes  condiciones  de  estabilidad,  y  su  ad- 
quisición ó  su  pérdida  en  un  punto  dado  no  puedan  ser  consi- 
deradas como  un  medio  de  burlar  lí^s  leyes  á  que  uno  se  halle 
sometido. 

2*  En  las  cuestiones  que  ocurran  sobre  aplicación  del  dere- 
cho aragonés  en  el  resto  de  España,  ó  vice-versa,  deberá  estarse 
á  la  ley  del  domicilio,  determinado  por  la  vecindad,  según  la 
conclusión  anterior,  de  suerte  que  el  derecho  aragonés  rija  y 
obligue  á  los  aragoneses  en  las  demás  provincias,  y  á  la  vez. 
86  aplique  en  Aragón  á  los  habitantes  de  ellas  el  derecho  que 
rija  en  el  pueblo  de  su  vecindad,  en  cuanto  á  su  estado  y  capa- 
cidad, relaciones  de  familia  y  sucesiones. 

3*  Se  autoriza  á  la  Comisión  para  que,  al  efecto  de  fijar  las 
cuestiones  que  relativamente  á  las  expresadas  materias  ocur*^ 
ran  sobre  aplicación  del  derecho  aragonés  en  las  naciones  ex- 
tranjeras, 6  vice-versa,  formule  las  conclusiones  que  estime 
más  conformes  á  los  últimos  adelantos  de  la  ciencia  del  dere- 
cho internacional  privado. 

4*  La  forma  extrínseca  de  los  actos  y  contratos,  y  los  efecto» 
de  las  obligaciones,  deberán  ser  los  determinados  en  las  leyesr 
del  país  en  que  se  otorguen,  sin  perjuicio  de  las  excepciones 
6  aclaraciones  que  la  Comisión  estime  deban  establecerse  para 
alcanzar  en  el  futuro  Código  la  mayor  perfección  posible  eo 
este  respecto. 

TEMA  lY. --Las  sentencias  y  decisiones  de  los  antiguos  Fru- 
tunales  Supremos  de  Aragón ,  en  materias  de  fueroy  ¿deiem 
^er  tenidas  como  Jurisprudencia  en  los  casos  i  que  sean 
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Conelosion  aprobada  por  el  Congreso  en  sesión  de  24deNofiembre.* 

Las  sentencias  y  decisiones  de  los  antiguos  Tribunales  Su- 
premos de  Aragón  en  materias  de  fuero,  deben  ser  tenidas  co- 
mo jurisprudencia  en  los  casos  á  que  sean  aplicables. 

CAPÍTULO  I.— De  las  personas. 

TEMA  I. — Elprimkffio  de  quedar  siempre  ilesos,  establecido 
for  fuero  en  favor  de  los  menores  dt  edad  y  de  los  ausentes  en  ser^ 
(Vicio  del  Estado  ¿es  f  referible  al  beneficio  de  restitución  in  inte- 
grum? 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  sesión  de  31  de  Bnero  de  1831: 

1*  El  beneficio  foral  de  quedar  ilesos  los  menores,  es  un  prin- 
•cipio  preferible  al  de  restitución  in  integrum  de  Castilla. 

2*  Los  menores  de  edad  gozan  en  Aragón  el  beneficio  de 
quedar  ilesos  de  todo  daño  sufrido  en  sus  intereses  durante 
aquel  período,  por  culpa,  negligencia  <5  engaño  de  sus  tutores 
6  curadores,  pero  no  por  otra  causa. 

3*  La  acción  de  perjuicios  proveniente  del  citado  beneficio 
podrá  incoarse  dentro  de  los  cuatro  años  siguientes  al  cumplí- 
miento  de  la  mayor  edad,  d  al  dia  de  la  contracción  de  matri- 
monio,  si  se  tratase  de  casados  menores  de  veinte  años;  pero  no 
procede  sino  subsidiariamente,  6  sea,  cuando  no  quedase  al 
menor  otro  recurso  ordinario. 

4*  La  acción  de  quedar  ileso  no  se  da  contra  los  qne  contra- 
taron con  el  guardador  leg^l  del  menor  previas  las  solemni- 
dades de  ley,  ni  contra  los  padres  que,  conforme  á  fuero,  auto- 
ricen los  actos  otorgados  por  los  menores,  ni  contra  términos, 
sentencias,  actos  y  subastas  judiciales  celebrados  sin  vicio  de 
nulidad. 

5*  Se  considera  que  corren  contra  el  menor  de  edad  soltero^ 
y  contra  el  menor  casado  en  cuanto  al  tiempo  anterior  á  su 
«nlace  en  que  tuvieron  tutor  y  curador,  todos  los  plazos  de 
prescripción  señalados  por  el  derecho,  inclusos  los  especiales 
para  entablar  la  acción  redhibitoria,  y  para  incoar  el  retracta 
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gentilicio  {Aprobada para  el  caso  de  serlo  el  retracto  gentilicio). 

6*  Todos  los  plazos  que  para  ganar  y  perder  derechos  en 
virtud  de  prescripción  establecen  las  leyes,  así  como  el  seña- 
lado para  retraer  bienes  de  abolorio  y  para  ejercitar  la  acción 
redhibitoria,  corren  contra  el  ausente;  primero^  cuando  dejare 
designado  en  instrumento  público  un  encargado  de  la  adminis- 
tración de  sus  bienes;  $eff%ndo^  cuando  su  esposa  se  encargare 
del  gobierno  y  conservación  de  los  mismos,  con  arreglo  á  la 
administración  de  confianza  autorizada  por  una  observancia; 
tercero j  cuando  sus  hermanos  se  hubiesen  amparado  de  la  admi- 
nistración con  arreglo  afuero; ¿;i^r^(7,  cuando  existiere  curador 
6  encargado  de  la  conservación  de  los  bienes,  nombrado  por  el 
Tribunal  {Aprobada para  el  caso  deserto  el  retracto  gentilicio) . 

7*  Fuera  del  caso  en  que  el  ausente  dejare  apoderado  con 
&cultades  para  vender  y  comprar,  y  de  los  actos  llevados  á 
cabo  por  los  Tribunales  con  las  solemnidades  de  ley,  el  ausen- 
te queda  ileso  por  fuero,  de  los  daños  sufridos  en  sus  bienes 
y  derechos,  asistiéndole  por  tanto  el  recorso  de  reclamar  per- 
juicios contra  los  que  intervinieron  y  fuesen  responsables» 
ejercitable  dentro  de  los  cuatro  años  siguientes  al  día  de  su 
regreso,  y  salvos  además  los  recursos  ordinarios  de  nulidad  6 
de  otra  índole  que  procedan . 

TEMA.  II. — ¿Coni^endria  Jijar  en  Aragón  la  mayor  edad  á 
los  20  años? 

GonelusloD  aprobada  por  el  Gong^reso  en  sesión  celebrada  el  87  de  Noviembre: 

La  mayor  edad  en  Aragón  será  la  de  veinte  años,  salvo  lo 
vigente  y  dispuesto  en  los  fueros  de  1564  y  1585. 

TEMA  IIL— ¿Cabe  defender,  con  fundadas  razones^  que  el 
padre  que  tiene  hijos  legitimas  pueda  adoptar  d  extraños"^ 

CoBClasion  aprobada  por  el  Congreso  en  sesión  de  *^  de  Noviembre: 

No  cabe  defender  con  fundadas  razones  que  el  padre  qae 
tiene  hijos  legítimos  pueda  adoptar  á  extraños. 

TBMA  Vf.— Respecto  de  peculios,  ¡procede  adoptar  la  Ugis^ 
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iaeion  easteHana^  con  preferencia  d  la  de  Aragón^  ó  modificarlas 
disposiciones  del  fuero  para  asimilarlas  d  aquella'i 

Concluaion  aprobada  por  el  Congreso  en  sesión  de  29  de  Noviembre: 

Respecto  á  los  peculios,  procede  seguir  á  la  legalidad  arago* 
Dcaa,  y  DO  á  la  castellana. 

TEMA  V. — ^Convendria  establecer  en  Aragón  la  curaduria^ 
tal  corno  se  conoce  en  Casúilh,  en  el  caso  de  prolongarse  Ix  menor 
edad  hasta  los  20  años*^ 

CoQ^.lusiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  sesión  de  29  de  Noviembre: 
1*  No  conviene  establecer  en  Aragón  la  curaduría  tal  como 
fie  conoce  en  Castilla. 

2"  Convendría  establecer  en  Aragón  la  curaduría  del  mayor 
de  14  años  y  menor  de  20,  soltero,  en  el  caso  de  que  éste  no 
tenga  padres  ó  de  que  el  sobreviviente  de  los  mismos  no  per- 
manezca viudo  del  ascendiente  del  menor. 

TEMA  VI.— ¿Z?í¿e  subsistir  en  Aragón  la  obligación  de  do^ 
tar  á  las  hijas"^  En  la  afirmativa^  ¿procede  señalar  como  excepción 
il  easn  de  que  la  hija  contraiga  matrimonio  contra  la  voluntad 
del  obligado  d  dotarla*^  ¿Convendría  fijar  el  tipo  ó  cantidad  de  la 
dott^ 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  sesión  de  29  de  Noviembre: 

1*  Los  padres  ó  el  sobreviviente  de  ambos  tienen  obligación 
de  dotar  á  las  hijas. 

2'  Ni  el  padre  ni  la  madre  están  obligados  á  dotar  á  la  hija^ 
que  se  casa  contra  su  voluntad^  racionalmente  fundada. 

3*  No  conviene  fijar  tipo  6  cantidad  de  dote;  pero  el  Conse- 
jo de  familia  resolverá  sin  ulterior  recurso  en  los  agravios  ale- 
gados por  las  hijas  sobre  asignación  y  cuantía  de  las  dotes. 

TEMA  VIL — ¿Convendria  en  Aragón  conceder  la  pdtria  po- 
itstad  d  la  madre  viudal 

conclusión  aprobada  por  el  Congreso  en  sesión  de  6  de  Diciembre: 

La  madre,  en  defecto  del  padre,  debe  tener  los  mismos  de- 
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rechos  y  deberes  que  éste  sobre  las  personas  y  bienes  de  sos 
hijos. 


CAPÍTULO  II.— Matrimonio.  Sociedad  Conyugal. 


TEMA  I. — ¿Qué  reformas  convendría  introducir  en  la  firma 
de  dote? 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Gongnreso  en  sesión  de  dO  d^  Marzo: 

1^  El  hombre  qae  va  á  contraer  matrimonio,  puede  señalar 
ñrma  de  dote  á  la  que  ha  de  ser  su  esposa,  pero  no  tiene  obli- 
pación  de  hacerlo,  sea  ésta  soltera  ó  viuda. 

2*  La  firma  de  dote  solamente  podrá  señalarse  antes  de  con* 
traer  matrimonio:  la  que  se  señale  después  de  contraído,  ten- 
drá el  carácter  de  donación  entre  cónyuges,  y  se  regirá  por  las 
disposiciones  establecidas  para  esta  clase  de  donaciones. 

3*  No  se  señala  tasa  para  la  constitución  de  la  firma  de  dote. 

4*  Al  constituirse  la  firma  de  dote,  podrán  establecerse  los 
pactos  que  las  partes  quieran;  y  deberán  observarse,  á  no  ser 
contrarios  á  la  moral  ó  á  las  buenas  costumbres. 

5*  A  falta  de  pacto  en  contrario,  la  firma  de  dote  pasará  á 
dominio  de  la  mujer,  la  cual  podrá  disponer  de  ella,  en  vida  6 
para  después  de  su  muerte,  como  de  sus  demás  bienes. 

6*  La  mujer  pierde  la  firma  de  dote  por  cometer  adulterio. 

7*  Quedará  sin  efecto,  y  como  no  constituida,  la  firmado  do- 
te, si  no  se  celebra  el  matrimonio. 

TEMA  II. — ¿Debe  subsistir  en  Araron  la  libertad  de  pactar 
€n  las  capitulaciones  matrimoniales,  6  limitarse  ese  derecho?  Bn 
él  segundo  caso,  ¿cuáles  son  los  extremos  á  que  convendría  reducir 
la  reforma?  ¿Deberá  subsistir  la  facultad  de  otorgar  dichas  ca- 
pitulaciones aun  después  de  contraído  el  matrimonio? 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Gonsrreso  en  sesión  de  9  de  Diciembre: 

V  Serán  válidos  los  pactos,  conformes  á  la  moral  y  al  dere- 
cho, que  los  cónyuges  estipularen  en  las  capitulaciones  matri- 
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móntales^  en  cnanto  no  resulten  contrarios  á  las  reglas  que 
determinan  la  posición  y  autoridad  del  marido  y  la  mujer  en  la 
familia  y  sus  derechos  y  deberes  respectivos;  pero  tendrán  ca- 
rácter de  revocables  los  que  establezcan  los  contrayentes  sobre 
sucesiones  y  disposiciones  de  sus  bienes  para  después  de  su 
muerte. 

2^  Deberá  subsistir  la  facultad  de  otorgar  dichas  capitula- 
ciones aun  después  de  contraído  el  matrimonio. 

3*  No  excediendo  de  mil  pesetas  el  valor  en  muebles  apor- 
tado en  junto  por  las  contrayentes  al  matrimonio^  podrán 
otorgarse  las  capitulaciones  matrimoniales  y  cartas  de  pago 
ante  el  Juez  municipal  y  dos  testigos  que  presenciasen  la  en- 
trega de  tales  bienes. 

TEMA  III. — ¿SeHa  aceptable  en  Araron  el  derecho  vigente 
en  Castilla  sobre  hieues  parafernales? 

ConcIusiooeB  aprobadas  por  el  Congnreso  en  sesión  de  ]1  de  Diciembre: 
Bajo  ningún  concepto  es  aceptable  en  Aragón  el  derecho 
vigente  en  Castilla  sobre  bienes  parafernales. 

TEMA  IV. — ¿Conviene  mantener  la,  costwmtre  de  lo  que  se 
llama  casamiento  en  casa?  En  la  afirmativa,  ¿bajo  qué  condi-^ 
tiones? 

(Retirado  en  la  sesión  del  13  ^e  Enero  de  1881,  en  virtud  de 
haber  sido  aprobada  la  proposición  de  no  haber  lugar  á  deli- 
berar sobre  las  costumbres  casamiento  en  casa  y  acogimiento 
6  casamiento  d  sobre  bienes). 

TEMA  V. — ¿Conviene permitir  las  donaciones  de  bienes  sitios 
entre  los  cónyuges*^  Caso  afirmutivo,  ¿con  qué  limitaciones  y  en 
quéforma? 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Gongrreso  en  las  sesiones  de  los  dias  18  y  21  d» 
Marzo  de  1881. 

1*  Los  cónyuges  pueden  hacerse  libremente  donaciones  de 
bienes  inmuebles  sin  limitación  alguna,  si  no  tienen  herederos 
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forzosos;  pero  si  los  tienen,  <5  fueron  hechas  por  elcóoynge  que 
pasó  á  segundas  ó  ulteriores  nupcias  teniendo  hijos  de  las  an- 
teriores, se  sujetarán  á  lo  dispuesto  en  la  conclusión  tercera  del 
tema  sobre  sucesión  testada. 

2*  La  constitución  de  estas  donaciones  deberá  hacerse  en 
escritura  pública,  en  que  consten  las  condiciones  suspensiva» 
y  resolutorias  que  indica  esta  ley,  y  las  que  se  impongan  ade- 
más  las  partes  contratantes. 

3*  Estas  donaciones  serán  siempre  revocables  á  voluntad  del 
donante. 

4*  Tanto  para  la  revocación  como  para  la  inscripción  de  es* 
tas  donaciones  en  el  Registro  de  la  propiedad,  estará  dispen- 
sada la  mujer  de  obtener  la  autorización  de  su  marido,  asf 
como  la  del  Juez,  pudiendo  practicar  por  sí  misma  todas  las 
diligencias  necesarias  á  estos  efectos. 

5*  Si  muriese  el  donatario  sin  hijos  antes  que  el  donador,, 
revertirán  á  éste  los  inmuebles  donados,  en  el  estado  en  que  se 
hallen,  y  sin  derecho  á  reclamación  á  título  de  perjuicios  ni  de 
mejoras  por  el  mayor  ó  menor  valor  que  tengan  al  verificarse 
la  reversión. 

TEMA  VI. — Los  bienes  sitios  de  propieiad  exclusiva  de  la 
mujer  y  los  en  su  favor  hipotecados,  ¿deben  responder  á  las  obli' 
paciones  contraidas  solamente  por  el  marido?  ¿Convendria  en  tal 
caso  establecer  excepción  para  cuxndo  las  obligaciones  procedan  de 
ser  el  marido  fiaior  de  un  tercero,  haciendo  extensiva  esa  excep^ 
eion  d  la  mitad  de  los  bienes  sitios  gananciales? 

CoBdosiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  sesión  de  7  de  Febrero: 

1*  Los  bienes  sitios  de  propiedad  exclusiva  de  la  mujer  no 
deben  responder  á  las  obligaciones  contraidas  solamente  por  el 
marido,  á  no  ser  que  el  importe  de  éstas  se  hubiere  invertido 
en  mejoras  necesarias  ó  útiles  de  los  mismos  bienes. 

2*  Tampoco  responde  á  la  expresada  obligación  el  derecho 
real  que  tiene  la  mujer  sobré  los  bienes  que  se  hubieren  hipo- 
tecado en  su  favor. 

3*  La  parte  de  bienes  sitios  gananciales  correspondientes  i 
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la  mujer,  será  responsable  por  las  oblig^aciones  procedentes  de 
afianzamiento  otorgado  por  el  marido,  únicamente  cuando  de 
41  resaltare  alguna  utilidad  ó  ventaja  para  la  sociedad  con- 
jugal. 

TEMA  VIL — ¿Debe  permitirse  que  el  marido  disponga  i$ 
€lase  alguna  de  bienes  sitios  de  la  sociedad  conyugal,  si  no  con- 
siente su  mujer? 

Conclusión  aprobada  por  el  f 'Congreso  en  sesión  de  4  de  Abril: 

No  debe  permitirse  que  el  marido  disponga  de  clase  algu- 
na de  bienes  sitios  de  la  sociedad  conyugal,  si  no  consiente  sa 
mujer. 

TEMA  Nlll.—Los  bienes  sitios  de  un  cónyuge  vendidos  du- 
rante el  matrimonio,  ¿serán  sustituidos  por  los  que  se  adquieran 
oon  el  precio  de  aquellos?  ¿Qué  requisitos  deben  eadgirse  en  i% 
caso? 

Conclusión  aprobada  por  el  Congreso  en  sesión  de  4  de  Abril: 

Los  bienes  sitios  de  un  cónyuge,  vendidos  durante  el  ma  - 
trimonio,  no  serán  sustituidos  por  los  que  se  adquieran  con  el 
precio  de  aquéllos. 

TEMA  IX. — Lo^  bienes  muebles  aportados  ai  matrimonif^  jr 
los  adquiridos  como  tales  durante  él  por  uno  de  los  cónyuges ^ 
por  cualquier  titulo,  ¿deben  ser  comuties  cuando  no  se  hayapacta^ 
do  acerca  de  ellos? 

Conclusión  aprobada  por  el  Congreso  en  sesión  de  11  de  Diciembre: 

Todos  los  bienes  muebles  que,  por  cualquier  concepto  que 
sea,  resulten  aportados  al  matrimonio  á  su  celebración,  y  los  de 
igual  clase  que  se  adquieran  á  título  lucrativo  por  uno  de  los 
cónyuges  mientras  subsista  el  vínculo,  serán  del  exclusivo  do- 
minio del  que  los  hubiera  aportado  ó  adquirido  si  lo  contrarío 
no  hubieren  pactado. 
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TEMA  X. — ¿Interesa  conservar  en  nuestro  derecho  lo  que  se 
♦í/«íw«  aventajas  ferales? 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  sesión  de  11  de  Diciembre: 

1*  En  la  división  de  bienes,  el  cónyuge  sobreviviente  na 
tendrá  derecho  á  sacar  más  aventajas  (de  las  no  desusadas  que 
koy  reconoce  nuestra  legislación  foral)  que  las  consignadas  en 
la  escritura  de  capitulaciones  matrimoniales  de  una  manera 
concreta  y  determinada,  sin  que  produzca  efecto  alguno  el 
pacto  de  índole  general. 

2*  El  derecho  de  sacar  aventajas  no  es  trasmisible  á  los  he- 
rederos de  los  cónyuges,  á  no  ser  que  estos  lo  hayan  pactado 
-expresamente. 

CAPITULO  III.— Viudedad, 

TEMA  I. — ¿Debe  conservarse  integro  el  derecho  vigente  en 
Aragón  sobre  viudedad,  ó  es  susceptible  de  reformas  y  adiciones 
fara  su  perfeccionamiento?  En  este  último  caso^  ¿cuáles  deben  ur 
2as  reformas  y  adiciones? 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  las  sesiones  del  14, 17,  19,  '¿I  y  34 
"de  Enero  de  1881. 

1*  El  derecho  de  viudedad  se  adquiere  desde  el  momento 
en  que  se  celebra  un  matrimonio  que  produzca  efectos  civiles. 

2^  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  la  conclusión  anterior^ 
se  rescindirá  el  derecho  de  viudedad  en  el  momento  en  que  se 
-declare  nulo  el  matrimonio. 

3*  El  derecho  de  viudedad  recaerá  sobre  todos  los  bienes 
muebles  é  inmuebles  del  cónyuge  pre muerto. 

4*  Estarán  también  sujetos  al  derecho  de  viudedad  los  in- 
muebles enagenados  durante  el  matrimonio  para  el  pago  de 
responsabilidades  pecuniarias,  por  delitos  cometidos  durante 
-el  mismo  por  uno  de  los  dos  cónyuges,  pero  no  si  ambos  fueren 
condenados  por  haber  tenido  uno  y  otro  participación  en  el 
•delito. 

5*  La  mujer  que  case  con  viudo  y  el  hombre  que  case  con 
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TÍuda  que  tengan  hijos,  no  gozarán  el  usufructo  foral  en  la. 
parte  de  los  bienes  aportados  á  este  segundo  matrimonio  por 
el   viudo  ó  viuda,  que  corresponda  á  los  hijos  del  primero.. 

6*  El  cónyuge  sobreviviente,  como  límite  ó  carga  del  dere- 
cho de  viudedad,  tendrá  la  obligación,  no  sólo  de  alimentar  á. 
los  hijos  del  premuerto  que  le  imponen  nuestros  fueros,  si  efi^ 
que  también  la  de  dotar  á  las  hijas  y  de  dar  áonsLciones  prop^ 
ter  nupiias  á  los  hijos. 

7*  La  dur  ación  de  la  viudedad  será  la  del  tiempo  en  que  el 
cónyuge  sobreviviente  permanezca  viudo,  sin  que  se  pueda 
pactar  ó  establecer  nada  en  contrario. 

8*  Será  causa  de  la  pérdida  del  derecho  de  viudedad  duran- 
te el  matrimonio,  la  separación  legal  quoad  íkorum  et  habita- 
tionem  de  los  cónyuges,  en  cuanto  al  que  hubiere  dado  motivo 
para  decretarla.  No  será  valida  la  renuncia  de  la  viudedad  du*^ 
rante  el  matrimonio. 

9*  Se  extinguirá  el  derecho  de  viudedad  después  de  disuel- 
to el  matrimonio: — F  Por  fallecimiento  del  sobreviviente. — 
2®  Por  haber  contraido  nuevo  enlace. — 3®  Por  hacer  el  cónyu- 
ge viudo,  sea  éste  la  mujer  ó  el  marido,  públicamente  vida 
deshonesta. — 4°  Por  renuncia  expresa  del  sobreviviente. — 
Y  5"  Por  haber  causado  un  cónyuge  la  muerte  de  su  consorte, 
á  no  ser  que  lo  realizare  sorprendiéndola  en  adulterio  ó  con- 
curriendo las  circunstancias  aplicables,  eximentes  de  respon- 
sabilidad criminal,  ó  cuando  se  ejecutare  con  imprudencia, 
cualquiera  que  ésta  sea,  ó  negligencia  con  infracción  de  regla- 
mentos. 

10.  El  viudo  usufructuario  estará  obligado  á  practicar  en 
las  fincas  objeto  del  disfrute,  las  reparaciones  necesarias  para 
su  conservación,  ajuicio  de  peritos  en  discordia  de  los  interesa- 
dos; y  si  requerido  por  los  herederos  del  premuerto  no  las^ 
realizara  dentro  de  un  semestre  á  contar  desde  el  reque- 
rimiento, se  incautarán  los  herederos  propietarios  de  dichas^ 
fincas,  pero  con  la  obligación  de  entregar  al  viudo  usufcuc-- 
tuario  el  producto  de  las  mismas  que  quedare  después  de  dei- 
ducido  el  interés  del  importe  de  las  citadas  reparaciones. 

11.  También  estará  obligado  el  viudo  á  consentir  que  los^ 
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herederos  propietarios  hagan  en  las  expresadas  fincas  las  me- 
joras de  que  sean  susceptibles  para  aumentar  su  producción 
Kste  aumento  se  capitalizará  tan  pronto  como  hayan  sido  rea- 
lizadas las  mejoras,  y  el  viudo  abonará  anualmente  á  los  men* 
cionados  herederos  la  mayor  renta  que  rindieren  los  bienes 
mejorados.  La  falta  de  cumplimiento  á  cualquiera  de  esas  dos 
oUígaciones  producirá  la  incautación  de  los  bienes  á  que  se 
contraiga  aquella. 

12.  Todos  los  fueros  y  observancias  que  regulan  el  derecho 
de  viudedad,  quedan  vigentes  en  cuanto  no  se  opongan  di- 
rectamente á  las  conclusiones  anteriormente  aprobadas  respec^ 
to  de  este  tema. 

TEMA  II. — ¿Dehe  exigirse  del  cónyuge  sobreviviente  que 
ha  de  disfrutar  viudedad^  que  forme  siempre  inventario  de  todos 
los  bienes  del  premuerto?  Caso  afirmativo  y  ¿en  qué  form/i  y  bajo 
qué  condiciones?  ¿Bebe  exig írsele  también  fianza  respecto  de  los 
bienes  muebles?  De  qué  clase? 

CoDclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  sesión  de  26  de  Enero: 

1*  El  cónyuge  sobreviviente  que  haya  de  disfrutar  la  viu- 
dedad en  los  bienes  muebles,  está  obligado  á  formar  inventa- 
rio descriptivo  y  valorado  de  todos  ellos. 

2*  Este  inventario  deberá  ser  formalizado  en  instrumento 
publico,  en  que  intervengan,  además  del  cónyuge  sobrevivien- 
te, los  herederos  del  premuerto,  y  si  estos  fuesen  menores,  de- 
berán estar  representados  por  sus  guardadores,  y  en  su  de- 
fecto, por  el  Ministerio  fiscal;  pero  cuando  no  excedan  di- 
chos bienes  de  mil  pesetas,  podrá  llevarse  á  efecto  por  man- 
dato del  Juez  municipal,  que  se  solicitará  por  comparecencia. 

3*  Dentro  de  cincuenta  días  siguientes  al  del  fallecimiento 
de  su  consorte,  ó  al  en  que  tuviera  noticia  de  este  falleci- 
miento, si  hubiere  ocurrido  fuera  del  punto  en  que  resida  el 
osañmctnario,  deberá  principiarse  el  inventario,  y  habrá  de  ter- 
minarse antes  de  los  cincuenta  inmediatos. 

Si  no  cumpliese  con  esta  obligación  dentro  de  dichos  pla- 
nos, podrá  requerirle  el  propietario,  una  vez  espirados,  para  que 
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lo  cumpla,  y  si  no  lo  hiciera  dentro  de  los  diez  días  siguien tes , 
perderá  el  usufructo. 

El  requerimiento  podrá  hacerse  por  acta  notarial  6  por 
mandato  del  Juez  municipal. 

Esceptúase  el  caso  en  que,  por  ser  muchos  los  bienes  que 
hayan  de  inventariarse,  ó  hallarse  en  diferentes  puntos,  no  fuere 
posible  terminar  el  inventario  dentro  de  los  plazos  prefijados, 
en  cuyo  caso  se  prorogará  por  el  término  que  de  común  acuerdo 
señalen  el  propietario  y  usufructuario,  ó  el  que  en  su  defec- 
to prefije  el  Juez  municipal,  el  cual  lo  verificará  sin  más  trá- 
mites que  oir  en  juicio  verbal  las  manifestaciones  que  hagan 
el  propietario  y  el  usufructuario,  y  admitir  en  su  caso,  y  den- 
tro del  término  que  en  el  código  de  procedimientos  se  señale 
para  esta  clase  de  juicios,  las  pruebas  que  ofrezca. 

4*  El  usufructuario  de  bienes  inmuebles  se  halla  obligado: 

1**  A  hacer  inventario  de  ellos  en  el  caso  de  que  fuese  re- 
querido por  el  propietario,  ó  á  permitir  que  éste  lo  realice. 

2®  A  pagar  las  pensiones  censuarlas  á  que  estuvieren  suje- 
tos los  bienes. 

3®  Y  á  entregar  al  propietario,  cuando  fuere  el  censo  enfi' 
tético  6  estuviere  estipulado  el  comiso  en  la  constitución  de 
cualquier  otra  clase  de  censo,  el  recibo  que  acredite  haber 
satisfecho  la  pensión.  Esta  entrega  debe  hacerse  quince  días 
antes  del  en  que  venza. 

5*  Hecho  el  inventario,  el  usufructuario  deberá  prestar 
fianza  de  hipoteca  legal  por  todos  los  bienes  muebles  en  que  dis- 
frute viudedad. 

6*  Cuando  el  usufructuario  fuese  pobre  y  no  pudiere  pres- 
tar fianza  hipotecaria,  si  los  bienes  muebles  fuesen  metálico  ó 
efectos  públicos,  se  depositarán  en  el  establecimiento  destina- 
do al  electo,  y  sus  productos  le  serán  entregados;  y  si  fuese  mo- 
viliario  de  ajuar  doméstico  ó  muebles  de  alguna  industria  por 
la  cual  pague  de  contribución  una  cuota  que  le  permita  la 
defensa  por  pobre,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  bastará  que  preste  fianza  personal  6  caución  ju- 
ratoria. 
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TEMA  III. — ¿Dehe  en  alguna  manera  subsistir  sociedad  de 
bienes  entre  el  cónyuge  viudo  y  los  herederos  del  j^remuerto?  Caso 
afirmativo^  ¿convendría  reformar  el  derecho  vigente  en  Aragou 
acerca  de  este  'punto?  ¿Bajo  qué  bases,  según  sea  la  solución 
que  reciban  temas  anteriores? 

Conclusión  aprobabada  por  el  Congreso  en  sesión  de  28  de  Enará; 

Que  la  viudedad  por  derecho  sea  extensiva  á  loa  bienes 
muebles;  y  sin  más  decirse  por  los  cónyuges,  al  morir  uno  de 
ellos,  el  sobreviviente  goce  usufructo  en  los  bienes  sitios  y 
muebles  delpremuerto.  Para  tal  caso,  nunca  se  hará  lugar  la 
continuación  de  la  sociedad  conyugal. 

CAPÍTULO  IV.— Sucesiones. 

TEMA  I. — ¿Debe  sostenerse  en  lo  fundamental  el  derecho  vi- 
gente en  Aragón  para  disponer  de  los  bienes  por  testamento?  Caso 
afirmativo^  ¿seria  conveniente  introducir  acunas  reformas  y  adi- 
ciones? (Comprende  legítimas,  sustituciones,  legados  al  cónyu- 
ge y  á  extraños.) 

ConcluBicnes  aprobadas  por  el  Congreso  en  las  sesiones  de  loa  di  as  11  y  21  de 
Febrero  y  9  y  16  de  Marzo: 

1*  Pueden  disponer  de  sus  bienes  por  testamento  loa  mayo- 
res de  catorce  años. 

2*  Los  padres,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  fuero 
único  de  testamentis  civium  et  aliorum  kominum  Aragonum^  he- 
cho en  las  Cortes  de  Daroca  en  1311,  reinando  D.  Jaime  11, 
pueden  instituir  herederos  á  uno  ó  más  de  sus  hijos,  dejando  á 
los  otros  lo  que  fuere  de  su  agrado. 

3*  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  fuero  de  testameitUs  civium 
de  1311,  el  testador  que  tuviere  hijos  legítimos  podrá  disponer 
en  favor  de  extraños  de  una  porción  de  bienes  eqaivalento  á  la 
que  señale  al  hijo  monos  favorecido,  cuando  el  númoro  de  ós- 
tos  no  baje  de  tres;  de  la  mitad  de  aquella  porción,  cuando  fue- 
ren dos  los  hijos;  y  de  una  quinta  parte  de  la  misma,  cuando 
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dejare  uno  solo,  sin  que  pueda  imponerse  gravamen  alguno^ 
en  favor  de  extraños,  sobre  los  bienes  correspondientes  á  lo» 
hijos. 

4*  Los  padres  podrán  nombrar  sustitutos  á  sus  hijos  meno- 
res ó  incapacitados,  tan  solamente  en  los  bienes  procedentes 
de  los  mismos.  Esta  sustitución  se  extinguirá  cuando  el  me- 
nor llegue  á  la  edad  en  que  pueda  hacer  testamento,  6  cuando 
cesare  su  incapacidad. 

TEMA  ll,'-¿Dehen  subsistir  iodos  6  algunos  de  los  tesH- 
menlos  privilegiados  que  por  fuero  6  práctica  se  conocen  en  Ara- 
gón? Caso  afirmativo,  ¿cuáles  y  con  qué  modificaciones? 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  sesión  de  28  de  Enero: 

1*  Debe  seguir  como  hasta  aquí  haciéndose  el  testamen- 
to ante  el  párroco  y  dos  testigos  á  falta  de  Notario,  por  no 
haberlo  en  el  lugar  ó  no  ser  posible  su  asistencia  por  la  ur- 
gencia del  caso;  sin  otra  modificación  que  la  de  intervenir  en 
la  adveración  el  Juez  municipal  en  lugar  del  de  primera  ins- 
tancia. Los  no  católicos  podrán  hacer  su  teíftamento  ante  los 
testigos,  adverándose  después  en  la  forma  conveniente  ante  el 
Juez  municipal. 

2*  También  debe  continuar  del  mismo  modo  el  testamen- 
to en  despoblado;  pero  al  otorgado  por  los  no  católicos,  con- 
currirán tres  testigos  mayores  de  edad  para  suplir  la  asistencia 
del  Capellán. 

3*  La  práctica  que  hoy  existe  de  hacer  los  enfermos  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia  su  testamento  ante  cualquier  Cape- 
llán del  establecimiento,  debe,  no  sólo  subsistir,  sino  consig- 
narse en  la  ley,  haciendo  extensivo  ese  privilegio  á  todos  los 
demás  hospitales  de  Aragón,  siempre  que  estén  sostenidos  por 
los  fondos  provinciales  ó  municipales  y  tengan  su  Capellán  ó 
Capellanes  propios. 

TEMA  IIL — ¿Deben  conservarse  los  testamentos  mutuos  ó  re- 
ciprocóse y  los  conjuntos,  vulgarmente  llamados  de  hermaTidad? 
¿Debe  sostenerse  la  irr evoca bilidad  del  otorgado  por  un  cónyuge^ 
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jy  consentido  'por  el  otro,  cuando  se  da  al  instrumento  el  carácter 
^e  contrato  en  cláusula  concretad 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congn^eso  en  sesión  de  21  de  Marzo: 

1^  Debe  conservarse  la  facultad  de  testar  en  un  solo  acto 
marido  y  mujer,  disponiendo  cada  uno  de  sus  respectivos 
bienes. 

2*  No  debe  conservarse  el  testamento  en  que  marido  y  mu- 
jer en  un  solo  acto   se  instituyen  recíprocamente  herederos. 

3*  No  debe  conservarse  el  testamento  en  que  un  cónyuge 
testa  y  el  otro  consiente  lo  dispuesto  por  aquél. 

4^  Conforme  al  principio  general,  ambulatoria  est  voluntas 
-hominis  usque  ad  mortem,  serán  revocables  aun  aquellos  en  los 
que  se  haya  consignado  la  cláusula  de  irrevocabilidad. 

TEMA  IV. — Supuesta  la  práctica  de  reclamar  los  hijos  que 
se  consideran  perjudicados  en  su  porción  hereditaria,  suplemen^ 
to  de  legitima,  ¿cómo  debería  organizarse  su  ejercicio  de  un  modo 
Jácil  y  conveniente  para  la  armonía  de  la  familia? 

Conclusión  aprobada  por  elCong^reso  en  sesión  de  28  de  Marzo: 

Aunque  haya  existido  en  Aragón  la  práctica  de  reclamar 
43uplemento  de  legítima  los  hijos  que  se  consideran  perjudica- 
dos en  la  porción  hereditaria,  debe  rechazarse  como  contraria 
al  derecho  de  libertad  de  testar  que  tienen  los  padres. 

TEMA  V. — ¿Qué  facultades  y  derechas  podrá  conceder  á  su 
'Cónyuge  el  testador  á  quien  sobreviven  hijos? 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congfreso  en  sesión  de  4  de  Abril: 

1*  Debe  condenarse  por  anti-foral,  y  hoy  por  ser  contraria  á 
las  conclusiones  aceptadas  por  el  Congreso  en  el  tema  1^,  ca- 
pítulo iv  de  «n^rmo/t^^,  la  práctica  seguida  por  algunos  testal- 
dores  que,  teniendo  hijos,  instituyen  heredero  al  cónyuge,  si- 
quiera tal  institución  sea  hecha  con  obligación  de  distribuir  á 
«ii  muerte  los  bienes  entre  los  hijos. 

2^  Debe  sostenerse  la  práctica  aragonesa  en  virtud  de  la 
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cual,  un  cónyuge  confiere  al  otro  facultad  para  hacer  en  su* 
nombre  la  designación  de  heredero  y  distribución  de  sus  biene»^ 
entre  los  hijos. 

3*  Además  de  lo  dispuesto  en  la  conclusión  anterior,  el  tes- 
tador podrá  conceder  al  cónyuge  sobreviviente  cuantas  faculta- 
des quiera  y  no  se  opongan  al  derecho  constituido,  ala  moral  y 
buenas  costumbres,  y  á  las  conclusiones  aprobadas  por  el 
Congreso. 

TEMA  VI. — En  materia  de  sucesión  intestada^  ¿debe  aoep» 
tarse  el  derecho  actual  de  Castilla  ó  el  de  Aragón?  Caso  de  ser^ 
preferido  el  de  Castilla  en  general^  ¿podria  serperfeccionado  en  la^ 
relatiwd  la  linea  recta  ascendente  y  Ha  colateral? ¿En qué  forma?^ 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  las  sesiones  de  23  y  26  de  Marzo^ 

1*  La  sucesión  intestada  tiene  lugar: — 1**  Cuando  no  hay 
testamento  ú  otra  disposición. — 2°  Cuando  el  que  existe  na 
puede  producir  efecto  por  una  causa  legal. — Y  3**  Cuando  dis- 
pone solo  parcialmente.  En  este  último  caso,  se  sucede  ab-in- 
testato  tan  sólo  en  la  parte  de  herencia  de  que  el  testador  no- 
dispuso. 

2*  Se  admite  el  derecho  de  representación  en  las  líneas  des- 
cendente y  colateral.  En  ésta  se  extiende  sólo  á  los  hijos  y> 
descendientes  de  los  hermanos,*  en  aquella»   indefinidamente.. 

3*  Cuando  todos  los  llamados  á  la  sucesión  se  encuentrant^ 
en  igual  grado  de  parentesco  con  el  difunto,  si  son  pariente» 
colaterales,  heredan  por  derecho  propio;  y  en  representación,  sí 
pertenecen  á  la  línea  descendente. 

4*  El  doble  vínculo  no  da  preferencia,  sino  derecho  á  doble 
participación  de  la  que  recibe  en  la  herencia  el  pariente  de  un 
sólo  lado. 

5*  La  ley  no  aprecia  los  efectos  del  doble  vínculo  más  que 
en  los  hermanos;  y  en  sus  hijos  y  descendientes,  cuando  se: 
trata  de  la  sucesión  de  los  mismos. 

6*  La  herencia  intestada  se  defiere  en  primer  lugar  á  lo»- 
hijos  y  descendientes  legítimos  ó  legitimados  por  subsiguien-^ 
te  matrimonio. 
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7*  A  felta  de  hijos  y  descendientes  legítimos  ó  legitimado» 
por  subsiguiente  matrimonio,  los  bienes  que  tuviere  el  difunto^ 
heredados  ó  donados  de  cualquiera  de  sus  ascendientes  ó  de- 
sus  parientes  colaterales,  volverán  al  mismo  de  quien  inmedia- 
tamente procedan,  si  viviere;  y  en  caso  de  que  ya  hubiera  en* 
tónces  fallecido  dejando  descendientes,  recaerán  en  éstos. 

8*  En  los  restantes  bienes  suceden  los  parientes  más  próxi- 
mos del  difunto,  salvo  el  derecho  de  representación  en  los  ca- 
sos en  que  deba  tener  lugar. 

9*  En  igualdad  de  grados,  los  colaterales  excluyen  á  los  as- 
cendientes; y  los  parientes  de  la  línea  más  próxima,  á  los  de  la 
más  remota. 

10  Los  hijos  naturales  reconocidos  y  sus  descendientes  su^ 
ceden  á  la  madre,  en  defecto  de  descendientes  legítimos  ó  legi- 
timados por  subsiguiente  matrimonio;  y  al  padre,  después  de^ 
los  parientes  de  segundo  grado. 

11  No  habiendo  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  ni  hijo» 
naturales  reconocidos,  se  suceden  recíprocamente  los  cónyu- 
ges, y  después  de  ellos,  heredan  los  hijos  adoptivos. 

12  En  defecto  de  todos  los  anteriormente  expresados,  y  á 
falta  de  parientes  dentro  del  décimo  grado,  los  bienes  se  adju- 
dican al  Estado. 

TEMA  Yll.^¿Conmefie  admitir  en  Aragón  la  colacim  de  ¿e>- 
nes  del  derecho  castellano?  Sostenida  en  principio  la  llamada  li' 
hertad  de  testar  en  Aragón^  ¿pugnaría  con  ella  la  obligación  de 
colacionar  establecida  por  la  ley^  ¿Podria  aceptarse  la  colación 
únicamente  cuando  la  impusieran  los  testadores,  si  intes  no  re^ 
nunciaron  este  derecho*^ 

Conclusiones  aprobadas  por  el  Cong^reso  en  sesiones  de  11  y  14  de  Marzo: 

1*  No  conviene  admitir  en  Aragón  la  colación  de  bienes  det 
derecho  castellano. 

2*  La  obligación  de  colacionar  establecida  por  la  ley  pugna- 
ría con  la  llamada  libertad  de  testar  aragonesa. 

3^  La  colación  no  tendrá  lugar  tampoco  en  las  sucesiones 
intestadas. 
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4*  Únicaméate  se  permitirá  la  colación  cuando  los  padres  se 
Teservaren  este  derecho  ó  lo  impusieren  como  gravamen  ex- 
presamente y  en  documento  público  inscrito,  si  se  trata  de  in- 
muebleSy  y  constando  siempre  su  justiprecio  al  hacer  alguna 
donación  á  sus  hijos.  En  tal  caso .  sólo  se  traerá  á  colación  la 
<;antidad  fijada. 

CAPÍTULO  V.— Contratos. 

TEMA  I. — ¿Conviene  prescindir  de  las  disposiciones  que  en 
^nateria  de  contratos  contiene  el  derecho  civil  de  Araron,  aceptan^ 
do  las  de  la  legislación  de  Castilla  menos  en  el  contrato  de  matri* 
^ñfíoniof  ¿Cuáles y  en  su  caso^  deben  conservarse? 

CoDcluBiones  aprobadas  por  el  Congreso  en  sesiones  de  14  y  16  de  Marzo: 

1*  La  mujer  tendrá  la  misma  capacidad  para  otorgar  fian- 
zas, que  para  celebrar  los  demás  contratos. 

2^  Debe  aceptarse  la  legislación  de  Castilla  eu  cuanto  á  las 
solemnidades  de  los  contratos,  sin  más  excepción  que  la  de 
mantener  el  fuero  en  cuanto  no  exige  la  tradición  para  que 
se  trasfiera  el  dominio  de  las  cosas  en  la  compra-yenta. 

3*  Debe  conservarse  el  principio  del  derecho  aragonés,  ftt»- 
tUM  valet  res  in  quantum  vendi  potest^  haciendo  de  él  la  natural 
aplicación  que  reclama  el  contrato  de  permuta. 

4*  No  conviene  admitir  la  excepción  del  «dinero  no  contado» 
reconocida  en  Castilla. 

5*.  Debe  ser  abolido  el  contrato  de  comanda. 

6*  Debe  aceptarse  la  ley  castellana  que  determina  los  efec- 
tos del  contrato  de  fianza. 

7*  No  hay  ninguna  institución  foral  que  interese  conservar 
^n  materia  de  arrendamientos,  prenda  é  hipoteca,  censos,  so- 
ciedad, comodato  ni  donaciones  intervivos,  sin  perjuicio  de  ar- 
monizar esta  disposición  con  las  conclusiones  de  otros  temas 
Tetados  por  el  Congreso,  pudiéndose  aceptar  al  efecto  aquellos 
detalles  especiales  del  derecho  vigente  en  Aragón  en  dichoa 
-contratos. 

8*  Debe  quedar  abolido  el  afianzamiento  de  salvedad. 
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TEMA  II. — ¿Debe  aceptarse  la  legislación  de  Cas  Lilla  e% 
cuanto  al  retracto  gentilicio^ 

Conclusión  aprobada  por  el  Congreso  en  sesión  de  31  de  Enero: 

Ni  la  legislación  de  Castilla  ni  la  de  Aragón  son  acepta* 
tles  en  cuanto  al  retracto  gentilicio.  Este  medio  de  rescisión 
de  la  venta  de  ciertos  bienes  inmuebles,  debe  proscribirse. 

TEMA  lll.'-^Deie  pr escindirse  del  consorcio  ó  Jldeicomisa 
jforal? 

Gonelasíon  aprobada  por  el  Congnreso  en  sesión  de  3  de  Febrero:] 

Debe  prescindirse  del  consorcio  6  fideicomiso  foral. 

CAPÍTULO  VI.— Posesión,  prescripción  y  servidumbres. 

TEMA  I. — ¿Debe  preferirse  como  más  cientijica  la  posesión 
4iragonesa  d  la  castellana^  ó  sea,  la  meramente  instrumental^  ci- 
^il  ó  de  derecho,  sin  necesidad  de  la  tenencia  material  y  tradi- 
^ion  reafí 

(Conclusión  aprobada  por  el  Congreso  en  sesión  de  30  de  Marzo: 

Debe  preferirse  como  más  científica  la  posesión  aragonesa 
é.  la  castellana,  6  sea,  la  meramente  instrumental,  civil  6  de  de- 
recho, sin  necesidad  de  la  tenencia  material  y  tradición  real. 

TEMA  IL'-iConviene  prescindir  del  derecho  especiaf  de 
Aragón  en  materia  de  prescripciones"^ 

Conclusión  aprobada  por  el  Congreso  en  sesión  de  30  de  Marzo: 

Es  conveniente  prescindir  por  completo  del  derecho  espe- 
<cial  de  Aragón  en  materia  de  prescripciones. 

TEMA  III. — ¿Deben  conservarse  algunas  de  las  servidum- 
bres  especiales  del  derecho  aragonés ^  6  aceptarse  las  del  castella- 
no?  En  el  primer  caso  y  ¿cudles  conviene  conservar  y  con  qué  modi- 
Jicacionesf 
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Concl uñones  aprobadas  por  el  GongnreBo  en  sesión  de  90  de  Marzo: 

1*  Deben  conservarse  las  servidumbres  especiales  de  núes» 
tro  derecho  foral  consignadas  en  los  fueros  3°  de  consortihus^ 
ejusdem  rei  y  único  de  aqua  pluviali  arcenda,  así  como  la  estable- 
cida en  la  observancia  6*  del  mismo  título,  ó  sean,  las  servi- 
dumbres de  paso  y  luces  y  la  obligación  del  dueño  de  un  pre- 
dio urbano  de  dar  salida  á  las  aguas  de  su  tejado  sin  perjudi- 
car a!  vecino,  y  suprimirse  todas  las  demás. 

2*  Ea  la  servidumbre  de  paso  debe  adicionarse  alo  dispues- 
to por  Fuero  lo  siguiente.  El  punto  por  donde  el  camino  ó  sali-^ 
da  ha  de  establecerse,  será  aquél  menos  perjudicial  al  predio 
sirviente,  combinando  á  ser  posible  este  principio  con  el  de 
mayor  proximidad  á  la  vía  pública,  salvo  el  caso  previsto  en 
nuestros  fueros,  ó  sea,  cuando  con  anterioridad  existia  otro  pun- 
to por  donde  el  paso  se  verificaba,  que  entonces  habrá  que  res- 
petar ese  precedente. 


Temas  adicionados  al  anterior  Cuestionario. 

aj    PROPUESTOS  POR  EL  AUTOR. 

P  Siendo  derecho  vigente  en  Aragón  el  consuetudinario ^  hay 
que  proceder,  como  operación  previa  d  la  codiñcacion,  d  redactar 
y  /yífr  por  escrito  las  costumbres  juridicas  aragonesas  que  hai^ 
conservado  hasta  el  presente  su  forma  oral. 

CoQcluBÍones  aprobadas  por  el  GoDgfreso  en  la  sesión  de  14  de  Enero  de  1881. 

1"  Se  declara  conveniente  la  recolección  de  costumbres  ge- 
nerales aragonesas  relativas  al  derecho  civil. 

Ü*  La  Comisión  especial  redactora  del  Código  será  la  encar- 
gada de  proceder  á  dicho  trabajo  en  la  forma  mas  fácil  y  con- 
veniente. 

3*  Dicha  Comisión  calificará  aquéllas  que  por  su  importan- 
cia, generalidad,  caracteres  de  tradicional,  fuerza  en  la  opinión 
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46  respetabilidad,  merezcan  ser  incluidas  en  la  ley  positiva. 
4*  Si  estos  trabajos  preceden  á  la  publicación  del  Código 
general  y  foral  proyectados,  se  procurará  que  las  citadas  cos- 
tumbres se  respeten  y  sancionen  en  el  mismo,  y  si  la  publica- 
ción del  Código  antecede,  se  procurará  su  conservación  en  la 
ley,  ante  el  poder  legislativo  de  la  Nación. 

2^  iDebe  t'^asladarse  al  nuevo  Código  el  fuero  único  de  iis 
quse  Dominus  rex  etc.  y  el  Privilegio  iieneral,  en  cuanto  reco- 
nocen d  la  costumbre  local  valor  de  j^referencia  sobre  el  Fuero? 

(No  se  discutió.) 

3°  ¿Deben  continuar  rigiendo  las  reglas  /orales  de  iermenéu- 
tica?  Caso  negativo,  ¿con  cuáles  han  de  sustituirse?  Caso  afirma- 
tivoy  ¿con  que  adiciones,  supresiones  ó  rectificaciones? 

(No  se  discutió.) 

4**  ^Conviene  introducir  en  el  Código  civil  aragonés  el  Consejo 
de  Familia?  Caso  afirmativo,  ¿qué  extensión  debe  darse  á  sus  atn- 
¿uciones  y  cuál  debe  ser  su  organización? 

Conclusión  aprobada  por  el  Congreso  en  sesión  de  I*  de  Abril  de  1881. 

El  Consejo  de  familia  se  trasladará  del  Fuero  al  nuevo  Có- 
digo, teniendo  en  cuenta,  como  precedentes,  para  completarlo 
y  sistemalizarlo,  el  consejo  doméstico  de  la  costumbre  alto-ara- 
gonesa y  el  regulado  por  el  proyecto  de  Código  civil  de  1851  y 
por  las  leyes  de  otros  paises  en  que  se  conoce  esta  institución, 
en  los  casos  y  forma  que  estime  sea  justo  y  conveniente  la 
Comisión  encargada  de  redactar  el  Código  civil  aragonés. 

5**  Es  preferible,  en  materia  de  patria  potestad,  el  sistema  ara- 
gonés ó  el  castellano?  ¿Qué  obligaciones  impone  esta  función? 
Qué  derechos  atribuye?  ¿Á  quién  incumbe  su  ejercicio? 

¿Debe  subsistir  en  las  leyes  el  llamado  poder  marital?  ¿Quiéít^ 
debe  llevar  la  voz  y  representación  de  la  famüia? 

(No  86  discutió.) 
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6**  Si  debe  modificarse  la  firma  de  dote  del  FuerOy  conforme  £ 
la  costumbre  del  Alto- Aragón^  donde,  bajo  el  nombre  de  recono- 
cimiento, está  admitida  con  carácter  de  reciprocidad,  6  sea,  como 
dote  del  marido  á  la  mujer  y  déla  mujer  al  marido, 

(No  se  discutió.) 

7**  iCómo  debe  legislarse  cada  una  de  las  dos  formas  de  la  her-^ 
mandad  conyugal,  denominadas  hermandad  llana  y  agermana- 
miento? 

(No  se  díBcutió.) 

%^  lEn  qué  forma  debe  articularse  en  el  Código  la  institución 
consuetudinaria  conocida  con  el  nombre  de  acogimiento  ó  casa» 
miento  á  sobre  bienes? 

(No  86  discutió.) 

9**  ¿Debe  admitirse  el  testamento  ológrafo  en  Aragón?  Caso  afr^ 
mativoy  ¿en  qué  forma  y  con  qué  limites^ 

(No  se  discutió.) 

10.  ¿Deben  regularse  en  el  Código  el  arrendamiento  de  gana-- 
dos  á  diente,  y  el  contrato  de  pupilaje  de  animales"^  Caso  afir- 
mativo ¿ha  de  hacerse  en  la  forma  en  qve  se  practica  por  costum-- 
bre  en  el  Alto- Aragón,  ó  de  otro  modo^ 

Conclusiones  propuestas  por  el  ponente  de  la  Sección  4": 

1*  Deben  regularse  en  el  Código  el  arrendamiento  de  gana* 
dos  y  el  contrato  de  pupilaje  de  animales. 

2*  Debe  hacerse  en  la  forma  en  que  se  practica  por  costum- 
bre en  Aragón,  si  bien  respetando  lo  estipulado  por  las  partes 
en  el  ejercicio  del  derecho  que  les  otorga  la  libertad  de  con- 
tratar. 


b)  PROPUESTOS  POR  EL  SEÑOR  MONER. 

El  infrascrito  abogado  aragonés  t'ene  el  honor  de  propo- 
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Ber  al  Congreso  de  Jurisconsultos  de  Aragón  los  siguientes  te- 
mas adicionales  al  Cuestionario  (1). 

iCuil  es  la  extensión  y  alcance  que  tiene  hoy  la  legalidad  ci- 
zil  aragonesa,  después  del  decreto  dado  en  1711  for  Felipe  F? 

iQué  es  troncalidad  aragonesa"^  Es  lo  mismo  quepatrimovia^ 
Udad^  ¿Cuál  es  su  alcance  después  de  la  ley  de  sucesiones  de  1835? 

iQué  es  el  contrato  de  tributación  aragonesa,  llamado  en  el 
Alto-Aragón  arriendo  perpétuo'i  ¿Es  el  contrato  de  enfiteuús'^ 

¿Son  iguales  en  Aragón  las  comandas  y  contratos  de  prés-- 
tamo? 

¿Cuáles  son  los  derechos  que  tienen  en  vida  de  los  padres,  y^ 
después  de  ella,  en  Aragón,  los  hijos  üegitimos  de  las  diferentes^ 
clases  que  reconoce  el  derecho  aragonés'^ 

La  cláusula  llamada  montañesa  en  el  Alto- Aragón,  ó  sea,  la^ 
de  ser  llamados  á  testar  los  parientes  más  cercanos,  con  ó  sin  el 
cóayuje  sobreviviente,  en  lugar  del  premuerto,  ¿es  albaceazgOy 
fideicomiso  ó  nombramiento  de  comisarios'^  Cuánto  tiempo  duran^ 
estas  facultades?  ¿Cuáles  son  sus  alcances? 

Quiénes  son  los  llamados  corredores  por  derecho  aragonés  para^ 
la  mayor  eficacia  de  las  vefitas  hechas  con  su  intervención? 

¿Están  vigentes  en  Aragón  las  Ordenanzas  locales  anteriores^ 
al  decreto  de  1711,  en  taparte  que  no  sea  contraria  al  derecho 
civil  llamado  común  y  se  refiera  al  derecho  civil  mismo? 

La  alera  f  oral  y  el  boalar  ¿son  de  derecho  administrativo  6 
de  derecho  civiV^  En  el  segundo  caso,  ¿cómo  se  hallan  constituidos^ 
ó  en  qué  concepto  pueden  llamarse  tales? 

Zaragoza,  12  deDiciembre  de  1880. — Joaquín  M.  de  Moner^ 
(No  86  discutió  ninguno  de  estos  temas  adicionales.) 

(1)  En  gracia  á  la  brevedad,  omitimos  algunos  que  nos  parecen  menos  pertinen* 
tes:  si  los  fueros  son  literarios;  qué  son  las  vinculaciones  de  que  habla  el  Fue- 
ro;  ete. 
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C), — ^PROPUESTA  POB  EL  SEÑOR  1BAÑES. 

«El  que  Buscribe  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  de 
JEnrisconsviUos  aragoneses,  para  su  aprobación,  sí  lo  estima, 
¡as  aiguientes  conclusiones: 

1*  So  declaran  redimibles  por  los  pagadores  de  las  mismas, 
las  car^íis  r.onocídas  en  Aragón  con  el  nombre  de  treudos,  y 
cualesquiera  otras  de  carácter  perpetuo  que  afecten  á  la  pro- 
piedad inmueble. 

2"  Las  disposiciones  de  las  leyes  de  20  de  Agosto  de  i873 
;y  de  16  de  Setiembre  del  mismo  año,  serán  (á  falta  de  cos- 
tumbre que  regule  el  capital  redimible,  cuando  no  constare  de 
laa  escrituras  de  imposición  ó  reconocimiento)  aplicables,  en 
cuaato  su  naturaleza  lo  permita,  á  las  mencionadas  cargas  y 
so  redención. 

3^  Miéutras  ésta  no  se  verifique,  el  laudemio  será  en  todo 
-caso  el  2  por  100. 

4"*  Trascurrido  el  término  en  que  las  acciones  reales  hipote- 
carias se  prescriben,  sin  que  hayan  sido  reclamadas  las  pensio- 
Bes  del  treudo,  queda  con  ellas  prescrito  el  capital.  Salón  del 
Congreso.  4  de  Abril  de  1881. — Domingo  Ibañes.» 

(Na  ae  discutió.) 


Últimos  acuerdos. 

El  Congreso  celebró  su  última  sesión  el  7  de  Abril  del  pa- 
gado año  de  1881.  En  ella  se  discutió  y  aprobó  la  siguiente 
proposición: 

^Los  letrados  que  suscriben  proponen  á  la  aprobación  del 
Cüngrego  de  Jurisconsultos  aragoneses  lo  siguiente: 

»Como  complemento  del  art.  14  del  Reglamento,  y  en  ar- 
jíionía  con  lo  acordado  por  el  Congreso  respecto  del  tema  P 
del  Capítulo  preliminar,  formarán  parte  de  aquél  las  disposi- 
ciones aígnientes: 

^r  La  Comisión  codificadora,  encargada  de  organizar  los 
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:ticoerdos  del  Congreso,  se  compondrá  de  diez  y  seis  individuos, 
los  cuales  elegirán  la  Mesa  y  Secciones  en  la  forma  que  ten- 
gan por  conveniente  para  el  mejor  orden  de  sus  trabajos. 

»2*  En  el  plazo  de  tres  meses,  á  contar  desde  la  fecha,  debe- 
rá presentar  á  la  Mesa  del  Con'greso  la  memoria  y  articulado 
de  las  conclusiones  á  que  se  refiere  el  art.  14  del  Reglamento. 

»3*  En  los  tres  meses  siguientes  al  plazo  anteriormente  fija- 
do, entregará  á  la  misma  Mesa  el  proyecto  de  Código  civil  ara- 
gonces,  en  forma  de  artículos,  con  la  división  de  libros,  títulos 
y  secciones  que  entienda  más  acertada;  pero  comprendiendo 
su  trabajo  todo  el  derecho  civil  especial  de  Aragón  que  debe 
•quedar  vigente  como  excepción  del  derecho  común  de  Espa- 
ña, teniendo  al  efecto  presentes  las  conclusiones  y  actas  apro- 
badas por  el  Congreso,  y  cuanto  al  mejor  acuerdo  de  su  come- 
tido considere  pertinente,  y  quedando  á  arbitrio  de  la  Comi- 
sión el  acompañar  ó  no  su  trabajo  con  exposición  de  motivos. 

»4*  Al  formular  la  Comisión  codificadora  el  proyecto  de  Códi- 
go civil  aragonés,  tendrá  amplias  facultades  para  armonizar 
prudencialmente  las  conclusiones  acordadas  por  el  Congreso, 
de  acuerdo  con  los  principios  fundamentales  comprendidos  en 
las  mismas. 

»5*  Recibido  el  proyecto  por  el  presidente,  convocará  al  Con- 
greso de  jurisconsultos  para  aprobarlo  definitivamente  y  darle 
el  destino  que  proceda. 

»Salon  del  Congreso  á  7  de  Abril  de  1881. — Mariano  Ripo- 
Ués.— Estéoan  A.  Sala.—Ricardo  Sasera.» 

Asimismo  se  acordó  que  «los  temas  adicionales  presenta- 
dos al  Congreso  por  los  Sres.  Moner,  Costa  é  Ibañes  pasaran  á 
la  Comisión  Codificadora,  á  fin  de  que  los  tenga  presentes  á  su 
tiempo  y  haga  de  ellos  el  uso  que  estime  mas  conveniente.» 

Y  por  último,  fueron  designados  los  diez  y  seis  individuos 
^que  debian  componer  la  Comisión  codificadora. 

Constituida  ésta  el  dia  12  de  Mayo  de  1881  (presidente,  Don 
J.  Gil  Berges;  vicepresidente,  D.  J.  Marton;  secretario  P,  Don 
Emilio  de  la  Peña;  secretario  2®,  D.   Ricardo  Sasera),   acor- 
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dó  que  «para  la  codificación  del  derecho  foral  aragonés  se^ 
agrupasen  los  individuos  de  la  Comisión  en  tres  secciones  de- 
cinco  individuos  cada  una,  cujo  cometido  se  determinó  aten- 
diendo  á  una  equitativa  distribución  del  trabajo  y  al  Cuestio-* 
aario  que  sirvió  de  base  á  los  debates  del  Congreso,  más  bien 
que  á  los  principios  de  una  clasificación  científica,  en  la  forma^ 
siguiente:» 

Sección  V—Derecho  de  familia  (ó  sea,  el  comprendido  en 
los  temas  del  Cuestionario  que  fueron  asignados  á  la  sección  2^ 
del  Congreso):— Sres.  Espondaburu,  Casajús,  Sala,  Aybar, 
Naval. 

Sección  2* — Derecho  de  sucesiones  (temas  correspondientes 
á  la  sección  3*  del  Congreso): — Sres.  Marton,  Guillen,  Cana- 
les, Penen,  Ximenez  de  Zenarbe. 

Sección  Z^—Todo  lo  restante  (ó  sea,  lo  que  correspondió  á 
las  secciones  1*  y  4*  del  Congreso): — Sres  Gil  Berges,  Isábal,.. 
Santapau,  Sasera  y  La  Peña. 

Redactor  de  la  Memoria  que,  conforme  al  Reglamento  y. 
acuerdos  del  Congreso,  debe  redactarse  en  término  de  tres  me- 
ses: D.  Mariano  Ripollés. 

Corrector  de  las  conclusiones  acordadas  por  el  Congreso,  y 
que  deben  imprimirse  á  continuación  de  la  Memoria:  D.  Ricar- 
do Sasera. 

El  único  signo  de  vida  de  la  Comisión  que  hasta  ahora  (Se- 
tiembre 1882)  pueda  registrarse,  ha  sido  la  comunicación  circu- 
lada á  los  abogados  de  los  partidos  judiciales  de  Aragón,  refe- 
rente á  institucioaes  consuetudinarias.  De  ella  me  ocuparé 
en  el  capítulo  V,  §  v. 
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CAPITULO    IV 


FORMA  OUE  DEBE  REVESTIR  EL  CÚDI60,  DERIVADA  DEL  PRINCIPIO  FORAL 

«STANDUM  EST  CHARTAE.»  LIBERTAD  CIVIL. 

HERMENÉUTICA  LEGAL. 


§1. 
Memobia  del  Sbñob  Olivares* 

Gomo  se  ha  visto  en  el  capítulo  anterior,  el  tema  2"  del  Ca^^ 
pítnlo  preliminar  estaba  concebido  en  los  eigruientes  términos; 
<c¿Interesa  conservar  el  sistema  de  interpretación  fundado  en 
el  axioma  foral  standum  est  cha/rt(S^y> — Entre  las  memorias 
presentadas  al  Congreso  por  varios  de  bus  miembros,  había 
nna  sobre  este  tema,  que  reproduzco  á  continuación* 

<!(Es  propio  de  todo  pueblo  en  su  infancia  el  respeto  á  laB 
leyes  en  su  texto  literal,  por  considerarlas  revestidas  del  pres- 
tigio qae  les  comunica  ya  la  suprema  autoridad  de  que  proce- 
den, ó  ya  el  origen  misterioso  que  en  muchos  casos  se  les  atri- 
buye. La  nación  á  cuya  historia,  cual  á  inagotable  arsenal,  se 
acude  siempre  con  froto  para  toda  cuestión  jurídica,  Roma, 
nos  presenta  en  la  figura  de  Numa  ejemplo  práctico  de  esta 
verdad,  haciendo  creer  que  la  ninfa  Egeria  inspiraba  sus  pre- 
ceptos; por  eso,  los  jurisconsultos  primitivos^  cuando  la  ciencia 
dejó  ver  sus  primeros  aunque  pálidos  fulgores^  limitando  su 
intervención  á  que  la  ley  fuera  cumplida  del  modo  que  se  ha- 
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liaba  redactada,  como  si  vieran  de  sus  palabras  algo  sacra- 
mental é  inalterable,  procuraban  llevarla  á  ejecución  por  me- 
dio de  fórmulas  acomodadas  al  texto  expreso  del  precepto; 
nadie  se  consideraba  autorizado  á  producir  en  ella  ni  áuo  in- 
directamente la  más  pequeña  alteración.  Así  se  explica  que  las 
primitivas  leyes  del  pueblo-rey,  las  XII  Tablas,  sobre  todo, 
arraigasen  tan  profundamente,  como  que  siempre  fueron  obser- 
vadas, no  obstante  las  mudanzas  que  experimentó  su  civiliza- 
ción; y  ni  los  pretores,  primero,  ni  los  jurisconsultos  después,  ni 
por  último,  los  eriaperadores,  hicieron  otra  cosa  que  producir 
por  medio  de  rodeos  y  ficciones  un  derecho  que,  sin  perder  la 
primitiva  fisonomía,  atendiera  á  las  nuevas  necesidades  que  la 
cultura,  y  aun  ía  molicie  del  pueblo,  fueron  presentando  gra- 
dualmente. No  se  hallaba  escrito  en  aquel  derecho  el  principio 
sáandum  est  ckarúce,  pero  se  aplicaba  con  igual  ó  mayor  rigor. 

»Causas  análogas,  ó  más  bien,  una  servil  imitación,  impul- 
saron al  rey  Sabio  á  consignar  en  las  leyes  del  Código  que  in- 
mortalizó su  nombre,  principios  muy  semejantes  que,  anu- 
lando casi  por  completo  el  criterio  judicial,  obligaban  á  los  en- 
cargados de  administrar  justicia  á  atemperar  sus  fallos  al 
texto  expreso  de  la  ley,  del  documento  ó  de  una  prueba  legal; 
por  lo  que,  convertidos  los  tribunales  en  verdaderos  autóma- 
tas y  sin  conciencia  propia  al  cumplir  su  noble  misión  social, 
podían  oir  con  impertu bable  tranquilidad  lo  mismo  las  amar- 
gas quejas  del  injustamente  despojado  de  sus  derechos,  ó  los 
ayes  del  inocente  castigado  por  virtud  de  una  prueba  artificio- 
samente preparada,  pues  era  inútil  invocar  ante  su  autoridad 
el  principio  «summmn  jus  summa  injuria^»  yaque  escudaba 
su  conducta  otra  regla  que  hoy  no  podria  citarse  sin  indigna- 
ción: dura  lex,  sed  leof;  doctrina  que  ha  tenido  su  resonancia  en 
los  actuales  tiempos,  como  lo  demuestra  la  exclamación  de  un 
capitán,  grande,  á  principios  del  presente  siglo,  en  todas  partes 
menos  en  Zaragoza,  cuando,  al  enterarse  de  que  se  habia  co* 
mentado  su  famoso  Código,  dijo:  «Ya  está  perdido  el  trabajo.» 

»Cambiados  los  principios  de  la  ciencia,  y  considerada  la 
ley  como  expresión  de  la  conciencia  social, — porque  el  legislar 
dor  debe  suponerse  inspirado,  al  dictarla,  no  en  su  capricho  y 
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Toluntad  individual,  sino  en  las  necesidades  del  pueblo  some- 
tido á  su  autoridad,  cuyo  carácter  no  hay  razón  para  negar  á 
las  demás  manifestaciones  externas  del  derecho,  puesto  que 
en  la  sociedad  viven  y  de  ella  forman  parte  los  que  adminis- 
tran justicia  y  los  que  coadyuvan  con  sus  conocimientos  á  que 
ésta  se  ejerza  rectamente,— la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  ad- 
mitió el  principio  de  que  los  tribunales  puedan  interpretar  la 
ley,  y  aun  las  pruebas  practicadas  en  los  juicios,  según  las 
doctrinas  y  reglas  de  sana  crítica,  de  lo  cual  resulta  anulado  el 
^¡Momfístanduinesúc/íartOBy  implícitamente  consignado  en  el 
Código  de  las  Siete  Partidas, 

»A1  mantener,  pues,  la  legislación  aragonesa  aquella  regla 
de  interpretación,  con  toda  la  inflexibilidad  que  la  forma  en 
que  se  halla  redactada  ostenta,  ¿conserva  una  doctrina  acepta- 
ble ante  los  modernos  principios,  ó  denuncia  una  imperfección 
que  debe  trabajarse  porque  desaparezca?  ¿Es  preferible  la  apli- 
cación de  las  reglas  del  derecho,  tomwido  por  base  la  letra, 
que  mata  muchas  veces,  al  espíritu  que  es  su  causa  y  siempre 
le  da  vida?  ¿Cuál  es  antes,  la  interpretación  gramatical  {^sían- 
dum  est  ckartoe),  6  la  racional?  Lo  cual  vale  tanto  como  pre- 
guntar: cuando  el  juez  ó  el  abogado  han  de  interpretar  algunu 
ley  ó  cuestión  controvertida  en  los  tribunales,  ¿qué  libros  debe 
consultar  preferentemente,  el  diccionario  de  la  lengua  ó  los 
Códigos  de  que  forma  parte  el  precepto  dudoso,  las  obras  de 
derecho  ó  las  reglas  que  dirigen  el  raciocinio?  La  contestación 
no  nos  parece  dudosa;  y  creemos  que,  sin  prescindir  del  texto 
de  la  ley  ó  del  documento  que  contiene  los  datos  que  sirven 
como  punto  de  partida  para  interpretar,  los  tribunales  deben 
hacer  uso  de  la  crítica  legal  para  explicarlos. 

«La  vacilación  que  con  arreglo  á  estos  principios  ha  de  re- 
sultar, por  causa  del  campo  que  debe  quedar  forzosamente  á  la 
discreción  del  juez,  es  inevitable;  pero,  aunque  fuera  un  mal 
incorregible,  y  que  una  buena  organización  de  tribunales  ina- 
movibles é  irresponsables  no  pudiera  remediar,  ó  cuando  menos 
aminorar,  aceptamos  mejor  esta  consecuencia,  aunque  la  de- 
ploremos, que  la  anticientífica  rigidez  del  principio  standum 
4tt  charUB,  de  cuya  inflexibilidad  literal  resultaría  inútil  la  in- 
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terpretacion,  y  aun  el  mismo  poder  judicial. —  Vicente  Oli- 
vares.)^ 

§11. 

DICTAMEN  DB  LA  SECCIÓN    1* 

Como  se  vé,  el  Sr.  Olivares  atríbuia  á  la  máxima  feral  stan* 
ii/tm  esi  cAartce  valor  hermenéutico.  Apartándose  de  esa  iñteli  • 
gencia,  el  autor  de  este  libro,  en  su  calidad  de  ponente,  pro» 
puso  el  siguiente  proyecto  de  dictamen,  que  fué  aprobado  por 
la  Sección  y  remitido  al  Congreso. 

«La  Sección  primera,  después  de  haber  deliberado  madu» 
ramente  sobre  el  tema  2®  del  capítulo  preliminar  del  Cuestió* 
nario,  opina  que  el  Congreso  debe  acordar  en  sentido  afirma* 
tivo  acerca  del  problema  que  en  el  enunciado  tema  se  intere- 
sa. La  razón  que  para  decidirlo  así  ha  tenido,  es,  principalmen- 
te, la  coincidencia  y  armonía  de  este  principio  tradicional  con 
las  conclusiones  de  la  filosofía  del  derecho  más  progresiva  y 
con  las  aspiraciones  liberales  de  la  sociedad  moderna. 

»E1  principio  foral  standvm  est  charta  es  una  consagración 
del  derecho  individual  enfrente  del  derecho  público,  y  el  reco- 
nocimiento por  parte  del  Estado  de  la  soberanía  que  es  inhe- 
rente al  individuo  y  á  la  familia  en  el  círculo  de  sus  relaciones 
privadas.  Toda  institución  jurídica  se  compone  de  dos  órdenes 
de  relaciones:  unas  de  derecho  necesario,  obligatorio,  que  afec- 
tan á  la  esencia  de  la  institución,  que  no  pueden  revestir  sino 
una  forma  única,  y  respecto  de  las  cuales,  el  Estado,  supre  - 
mo  regulador  y  fiador  del  derecho  natural  y  délas  buenas  cos- 
tumbres, impone  una  determinada  conducta  á  las  perlonas  pri- 
vadas: otras,  de  derecho  voluntario,  facultativo,  que  consien- 
ten variedad  de  formas  y  libertad  de  acción,  que  sólo  los  par- 
ticulares pueden  regular  con  pleno  conocimiento  de  causa  en 
cada  caso,  y  que  no  caen,  por  tanto,  dentro  de  la  jurisdicción 
y  competencia  del  Estado.  Las  primeras  constituyen  el  aspec- 
to público  de  la  institución,  y  á  ellas  es  inaccesible  la  chartai 


Digitized  by  VjOOQIC 


fe-. 


STANDUH  BST  OHABTAE  103 

-para  ellas  no  se  hizo  el  principio  standum  eH  ekarúce;  tienen 
-que  regularse  forzosamente  por  la  ley,  ley  imperativa,  porque 
rige  con  6  contra  la  voluntad  de  los  interesados.  Las  segundas 
constituyen  el  otro  aspecto  de  esa  misma  institución,  su  as- 
pecto privado:  pertenecen  á  la  esfera  inmanente  dejas  perso- 
nas privadas,  y  por  lo  mismo,  el  Estado  es  incompetente  para 
imponerles  regla  ni  pauta  determinada:  tiene  que  abandonar- 
las á  la  libre  voluntad  é  iniciativa  de  las  personas  privadas, 
reconociéndoles  este  derecho  que  por  su  misma  naturaleza  les 
corresponde,  en  la  forma  que  nuestro  fuero  define  diciendo: 
Judex  debet  stare  etjudicare  semper  ad  chartam  éú  secundvm  quod 
in  ea  continetur. 

«De  hecho,  todas  las  legislaciones  consagran  esa  libertad 
natural,  pero  ninguna  con  tanta  latitud  como  la  aragonesa. 
Bq  esta,  la  charta  es  la  fuente  primordial  del  derecho,  y  abar- 
ca todas  las  instituciones  jurídicas,  según  es  exigido  en  ley 
de  razón:  en  aquellas,  por  el  contrario,  obra  por  modo  de 
excepción  y  arbitrariamente:  es  admitida  respecto  de  unas  ins- 
tituciones y  desechada  respecto  de  otras,  fragmentariamente, 
«in  unidad,  sin  criterio  fijo,  y  por  tanto,  sin  que  nada  respon- 
da de  su  verdad  y  de  su  justicia,  dándose  con  frecuencia  el  es- 
pectáculo de  una  legislación  que  atribuye  carácter  imperativo 
^  reglas  ó  preceptos  que  en  otras  legislaciones  son  voluntarios 
y  supletorios,  y  que,  por  el  contrario,  legisle  en  concepto  de  li- 
1)re  y  supletorio  lo  que  estas  consagran  como  imperativo.  La 
generalidad  del  apotegma  aragonés  es  ya  de  por  sí  indicio  ve- 
-hemente  que  depone  en  favor  suyo  y  de  su  plena  conformidad 
con  los  principios  eternos  de  justicia.  Y  como  la  justicia  está 
siempre  en  armenia  con  la  utilidad,  al  reconocer  el  Estado,  en 
Tirtud  de  ese  principio,  al  individuo  y  á  la  sociedad,  la  facul- 
iad  de  darse  á  sí  propios  ley  en  la  esfera  de  sus  relaciones  pri- 
vadas, derrama  sobre  el  suelo  de  Aragón  infinidad  de  bienes, 
negados  á  aquellos  países  que  se  rigen  por  legislaciones  civiles 
restrictivas  y  opresoras.  En  primer  lugar,  la  familia,  merced 
^  la  cAarta,  no  es  un  elemento  atómico  componente  del  muni- 
-cipio  6  de  la  nación,  porque  no  está  sujeta  en  su  constitución 
ni  en  su  vida  interior  á  una  regla  uniforme  é  impuesta  por 
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fuerza  exterior,  sino  un  verdadero  Estado  de  derecho,  ante  cu-»- 
yos  linderos  se  detiene  el  Estado  nacional  como  ante  jurisdic- 
ción ajena,  reconociéndose  incompetente,  donde  los  esposos  soi^. 
soberanos  para  estatuir  lo  que  les  pareciere  en  orden  al  gobier« 
no  interior,  al  destino  y  administración  de  los  bienes  y  á  la 
distribución  de  las  funciones  que  lleva  consigo  el  ejercicio  de* 
la  autoridad  doméstica  sobre  cosas  y  personas  de  la  familiar 
siendo  ésta  libre  y  dueña  de  sus  destinos,  adquiere  la  concien* 
cía  de  sus  fuerzas,  y  halla  medio  de  resistir  las  energias  des- 
tructoras  qae  incesantemente  obran,  pugnando  por  disolverla^ 
y  de  perpetuarse  de  una  en  otra  generación,  acumulando  y 
trasmitiendo  con  el  hogar  y  con  la  sangre,  recuerdos,,  glorias^ 
y  virtudes.  La  familia  castellana  es  imperfecta,  porque  vive 
sólo  en  el  presente,  porque  la  ley  que  la  constituyó  la  disuelve^ 
antes  ya  de  que  la  haya  disuelto  la  muerte,  lanzando  á  la  viu- 
da del  hogar  donde  la  víspera  era  soberana,  despedazando  la 
herencia  paterna,  y  vendiendo  en  pública  subasta  el  hogar  sa« 
grado  donde  habian  nacido  los  hijos.  En  Aragón,  por  el  con- 
trario, gracias  al  heredamiento  universal ,  que  el  régimen  li* 
bre  de  la  charta  ha  hecho  posible,  la  familia  vive  en  el  pasada 
y  en  el  porvenir;  como  la  ley  no  la  constituye,  la  ley  no  la  di- 
suelve; á  pesar  de  la  muerte,  subsiste  en  pié  durante  siglos; 
resiste  los  vaivenes  de  la  fortuna  y  los  azares  de  la  suerte;  no- 
es  una  asociación  transitoria,  sino  una  Iglesia,  un  Estado,  un 
centro  de  producción,  un  foco  de  tradiciones  que  proseguir  y  de- 
aspiraciones  que  realizar,  el  panteón  de  los  mayores,  el  tála- 
mo de  los  esposos,  la  cuna  de  los  hijos,  el  lazo  de  unión  de  los 
colaterales,  un  dia  separados  de  la  casa  paterna  para  consti- 
tuirse en  centros  de  vida  independientes. 

» Y  si  estos  efectos  produce  el  régimen  libre  de  la  charta  en 
la  familia,  dignificada  por  virtud  suya,  no  los  causa  menores 
en  el  individuo.  Lo  mismo  que  la  familia,  el  individuo  arago*- 
nés  es  un  Estado  de  derecho,  único  soberano  en  los  asuntos^ 
que  á  él  exclusivamente  conciernen,  única  autoridad  compe- 
tente para  regular  los  actos  de  su  vida  conforme  le  dicta  su 
conciencia;  autoridad  y  soberanía  que  no  desmerecen  ni  eu 
cantidad  ni  en  calidad,  dentro  de  su  privativa  órbita,  de  la  so» 
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l)eraiiiay  de  la  autoridad  que  la  nación  ejerce  en  la  Suya.  El 
indívídao  que  de  esta  suerte  se  siente  señor  de  sí  propio  j 
dueño  de  sus  destinos,  adquiere  la  conciencia  de  su  responsa- 
bilidad, se  estudia  mejor,  penetra  dentro  de  sí  mismo,  adquie- 
re el  conocimiento  de  infinitos  recursos  que  atesora  en  su  es- 
píritu, y  que  nunca  hubieran  salido  de  su  estado  de  potencia- 
lidad y  de  sueño  sin  esa  regresión  hacia  el  interior,  como  su- 
cede en  los  países  donde  el  Estado  se  encarga  de  pensar  por 
todos;  y  por  consecuencia  de  esto,  se  hace  más  cauto  y  pre- 
TÍsor;  se  adelanta  á  las  contingencias  del  poryenir;  antes  de 
qecutar  un  acto,  lo  medita,  le  traza  plan ,  estatuye  ley  para 
regularlo;  y  con  todo  esto,  se  convierte  en  un  ser  eminente • 
mentó  jurídico.  Así  se  ha  formado  el  carácter  del  pu  eblo  ara- 
gonés; de  ahí  le  viene  esa  formalidad  y  esa  discreción  que  to- 
dos con  aplauso  unánime  le  reconocen,  el  aplomo  y  la  sensa^ 
tez  con  que  se  conduce  en  la  vida  pública,  la  previsión  exqui- 
sita con  que  procede  en  las  relaciones  privadas,  el  espíritu  re- 
fractario á  todo  asomo  de  tiranía,  y  el  tesón  y  el  ardimiento 
oon  que  sé  lanza  á  defender  la  patria  y  la  libertad  cuando  al- 
gnn  peligro  las  amenaza.  La  mitad  de  Aragón — ¿y  qué  digo  la 
mitad? — Aragón  entero  tiene  su  ser  en  la  ckarta,  y  suprimir 
este  régimen  valdria  tanto  como  apagar  esa  llama  que  man- 
tiene vivo  el  calor  en  nuestros  pechos  desde  el  dia  en  que  des- 
cendió á  su  ocaso  el  sol  de  la  nacionalidad  aragonesa,  y  herir 
de  muerte  aquel  espiritu  de  independencia  por  el  cual  Aragón 
ha  sido  grande. 

«Fuera  de  esto,  un  Código  que  no  se  halle  movido  por  este 
principio,  no  es  lo  que  debe  ser,  un  organismo  vivo,  porque  se 
petrifica  desde  el  dia  mismo  de  su  promulgación,  cerrándose 
el  camino  para  toda  evolución  ulterior.  Donde,  como  en  Ara- 
gón f  impera  el  régimen  libre  de  la  chartay  las  gentes  ensayan 
todos  los  sistemas,  y  cuando  ya  se  han  orientado,  cuando  han 
adquirido  la  suficiente  experiencia  para  formar  juicio,  la  ma- 
yoría se  aquieta,  se  fija  en  aquel  modo  de  proceder  que  resul- 
ta más  adecuado  á  su  estado  y  al  grado  de  cultura  social.  Lúe- 
^  que  ese  estado  cambia,  cuando  sus  convicciones  jurídicas^ 
^e  trasforman,  cuando  su  espíritu  sufre  alguna  mudanza,. 
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«liando  las  nuevas  comentes  de  la  vida  despiertan  nuevas  ne- 
cesidadesj  la  reflexión  del  pueblo  entra  de  nuevo  en  ejercicio, 
la  üharta  se  pone  otra  vez  en  acción,  y  una  nueva  forma  de 
derecho  viene  á  subrogarse  en  lugar  de  la  antigua  que  ha- 
bía dejado  de  estar  en  consonancia  con  el  pensamiento  y  con 
los  deseoa  de  la  generalidad.  De  esta  suerte,  el  derecho  cami- 
na siempre  paralelo  con  el  conjunto  todo  de  la  vida  del  pneblo, 
y  es  un  retrato  fiel  del  espíritu  público,  no  sólo  en  un  determi- 
nado instante  del  tiempo,  sino  en  todos  los  instantes  y  en  todos 
loa  siglos  sin  interrupción:  aun  cuando  el  trabajo  de  la  legis- 
lacioQ  oficial  se  detenga,  como  en  Aragón  se  ha  detenido,  la 
vida  del  derecho  no  se  para,  porque  continúan  en  acción  las 
energías  creadoras  del  espíritu  colectivo,  obrando  en  el  hecho 
los  cambios  debidos  y  produciendo  las  reglas  necesarias,  y 
confiátidolas  á  la  tradición  oral.  El  estancamiento  de  la  legis- 
lación aragonesa  hizo  necesario,  y  el  régimen  de  la  charta  ha 
hecho  posible,  que  el  principio  de  la  justicia  floreciera  en  ese 
copioso  derecho  consuetudinario,  si  rico  en  cantidad,  más  rico 
todavía  en  calidad,  que  rige  en  diferentes  comarcas  de  Aragón, 
y  coo  el  cual  no  puede  competir  ningún  otro  pueblo  de  Europa. 
» Algunas  otras  ventajas  nacen  de  consagrar  en  las  leyes 
«se  principio  de  libertad  civil,  pero  no  ha  de  entrar  en  ellas  la 
Sección,  por  ser  en  su  mayor  parte  de  índole  puramente  doc- 
trinal. Merced  á  él,  se  destierra  de  la  legislación  el  principio 
equivocado  de  las  renuncias,  fundado  en  nna  noción  falsa  del 
derecho,  y  mantenido  por  la  sistemática  negación,  por  parte 
del  EetadOj  de  la  libertad  civil.  Asimismo  se  elimina  de  ella 
til  principio  no  menos  falso  de  las  llamadas  leyes  permisivas, 
fondado  en  una  noción  equivocada  del  Estado,  que  envuelve 
un  pelig;ro  y  una  amenaza  constante  para  la  libertad.  En  ter- 
cer lugar,  por  virtud  de  este  régimen,  el  Código  civil  se  pone 
en  armonía  y  en  correspondencia  con  la  Constitución  política 
que  rige  en  nuestro  país:  si  en  ella  se  proclama  la  soberanía 
del  pneblo  en  lo  político,  seria  un  contrasentido  que  el  Código 
civil  negara  esa  soberanía  al  pueblo  en  lo  privado;  que  se  re- 
conociese al  ciudadano  el  derecho  de  gobernar  su  ciudad,  y  se 
le  negara  el  derecho  de  gobernar  su  familia  ó  de  gobernarse  á. 


Digitized  by  VjOOQIC 


STANDtJM  EST  OHARTAE  107 

«í  propio.  En  cuarto  lugar,  medíante  un  régimen  de  libertad 
-tan  amplio  como  lo  consagra  nuestro  fuero,  será  posible  un 
Código  civil  que  rija  en  toda  la  nación,  y  fuera  de  él,  la  uni- 
ficación de  la  legislación  nacional  es  una  utopia.  Últimamente, 
por  virtud  de  ese  mismo  principio,  ha  de  disminuir  considera- 
blemente en  la  Península  el  número  de  litigios,  y  consiguien- 
temente, de  familias  arruinadas,  de  vecinos  enemistados,  de 
ahogos  en  las  audiencias  y  en  los  juzgados,  y  de  fallos  casa« 
<los  en'  el  Supremo,  por  la  razón  que  exponia  con  tanta  brillan- 
tez, en  su  discurso  inaugural,  el  digno  Presidente  de  esta 
Asamblea.  * 

»Pero  si  entiende  la  Sección  que  el  principio  cardinal  de 
.  nuesto  Puero,  standum  est  akartce,  debe  pasar  al  nuevo  Código, 
•no  cree  que  deba  conservar  en  él  su  forma  actual,  figurando 
eomo  una  de  tantas  disposiciones  particulares,  sino  que,  por  el 
contrario,  debe  servir  de  fundamento  á  la  clasificación  de  cuan- 
tas reglas  sustantivas  constituyan  el  Código.  A  su  juicio,  el 
articulado  de  cada  institución  debe  clasificarse  en  dos  ereccio- 
nes: una,  que  comprenda  sus  condiciones  necesarias,  las  dis- 
posiciones obligatorias,  aquellas  respecto  de  las  cuales  no  rige 
la  charta,  sino  la  ley  tan  sólo,  y  que  se  suponen,  por  tanto, 
implícitas  en  todo  acto  ó  en  toda  relación  contraída,  aun  cuando 
los  particulares  hayan  declarado  que  las  renunciaban,  preten- 
diendo sustraerse  á  su  obediencia  y  cumplimiento:  otra  sección 
que  abarque  las  condiciones  voluntarias  de  la  misma  institu- 
<:ion,  las  cuales  rigen  únicamente  cuando  los  particulares  las 
-aceptan  en  todo  ó  en  parte  implícita  ó  explícitamente,  ó  más 
<;laro,  la  forma  más  usual  en  el  país  de  regir  aquel  acto  ó 
aquella  relación  de  derecho,  la  cual  forma  más  usual  se  in- 
cluye en  el  Código  con  carácter  de  supletoria,  para  que  rija 
únicamente  cuando  la  pongan  en  vigor  los  particulares  no 
dándose  otra  en  uso  de  su  soberanía  privada.  De  esta  suerte 
quedará  deslindado  en  el  Código,  y  deslindado  de  un  modo 
material,  lo  que  es  dominio  de  la  ley  y  lo  que  es  dominio  de  la 
€karta»  En  la  obra  difícil  y  delicadísima  de  distiguír  y  separar 
lo  que  en  cada  institución  es  esencial  y  debe  declararse  impe- 
rativo, de  lo  que  es  relativo  é  individual  y  ha  de  declararse  vo- 
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Itmtario,  se  atenderá  al  derecho  foral  aragonés  con  preferencia 
á  todo  otro  derecho,  por  ser  el  que  mejor  ha  acertado  á  trazar 
esa  divisoria,  el  qoe  en  mayor  grado  ha  sabido  sustraerse  al 
influjo,  en  este  respecto  pernicioso,  del  derecho  romano,  y  el 
que  mayor  confianza  ha  puesto  en  el  individuo  y  le  ha  recono- 
cido mayor  suma  de  libertad. 

«Pero  no  quedada  garantida  con  esto  solo  la  libertad  civil 
que  consagra  nuestro  fuero  y  que  aspiramos  á  sacar  á  salvo 
en  toda  su  integridad .  Al  principio  foral  standtum  est  chartae,. 
reconocimiento  de  aquella  libertad  respecto  de  las  voluntado» 
ext>resas,  debe  corresponder  el  principio  standum  est  consué* 
tudiniy  reconocimiento  de  esa  misma  libertad  respecto  de  la» 
voluntades  presuntas.  Cuando  una  persona  ha  guardado  si-, 
lencio  acerca  de  una  relación  de  derecho  que  ha  contraido  & 
de  un  acto  que  ha  ejecutado,  se  presume  que  quiso  lo  que  la 
generalidad  de  sus  convecinos  quiere  y  practica  en  aquel  mis* 
mo  género  de  actos  ó  de  relaciones.  Si  la  regla  que  observan 
sus  convecinos  es  un  estilo  ó  una  costumbre  local  ó  regional 
distinta  de  la  observada  por  la  mayoría  de  la  provincia,  ó  sea,, 
de  la  que  se  introdujo  en  el  Código  en  concepto  de  ley  suple- 
toria, á  ella,  á  esa  costumbre  local,  y  no  á  esta  costumbre  ge- 
neral, deberá  atender  el  juez  para  interpretarla  voluntad  do 
aquella  persona  que  nada  dijo:  en  caso  contrario,  se  aplicará 
la  regla  supletoria  del  Código,  puesta  en  observancia  por  la. 
generalidad. 

«Resumiendo,  la  Sección  opina: 

1^  £1  Código  debe  separar  en  dos  distintas  secciones,  den- 
tro de  cada  institución,  sus  condiciones  obligatorias  ó  impe- 
rativas y  sus  condiciones  voluntarias,  ó  sea,  aquéllas  que  ri-^ 
gen  por  ministerio  de  la  ley,  y  aquéllas  que  rigen  tan  sólo 
por  voluntad  de  los  particulares  y  que  los  particulares  en  su» 
cartas  pueden  derogar. 

2^  Para  deslindar  unas  de  otras  condiciones,  debe  atender- 
se al  derecho  aragonés  de  preferencia  sobre  todo  otro,  por  ser 
el  que  mejor  ha  acertado  á  trazar  la  divisoria  que  separa  el 
derecho  voluntario  del  obligatorio. 

3^  Para  determinar  el  criterio  con  que  han  de  ser  interpre- 
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íadas  las  voluntades  de  los  particulares,  debe  establecerse  ea 
^1  Código  el  siguiente  orden  de  prelacion:  1®  la  chartai  2**  la 
'Costumbre  local:  3*  la  costumbre  general  introducida  en  el  Có- 
digo en  calidad  de  derecho  supletorio». 

§  III 

Acuerdo  del  Congbeso:  su  crítica. 

« 

El  Congreso  aceptó  las  dos  primeras  propo&iciones  del  an- 
-fcerior  dictamen,  rechazó  la  tercera,  y  adicionó  dos  referen- 
tes á  hermenéutica  legal. 

Rechazó  la  tercera,  entendiendo  que  no  compete  á  la  cos- 
tumbre función  alguna  en  la  vida,  y  negándole  toda  virtud  y 
toda  eficacia  como  fuente  de  derecho  para  lo  venidero.  Pro- 
blema de  tanta  trascendencia  como  éste  de  la  costumbre  jurí- 
dica, requeria  mayor  ilustración  de  la  que  pudo  caberle  en  el 
corto  tiempo  que  le  dedicó  el  Congreso;  por  lo  cual,  y  no  exis- 
tiendo en  el  cuestionario  tema  alguno  especial  que  versara 
«obre  fuentes  de  derecho,  propuse  uno  adicional  por  el  tenor 
«iguiente:  «¿Deben  trasladarse  al  nuevo  Código  el  fuero  único 
de  üs  quae  dominus  Rex  etc.  y  el  Privilegio  general^  en  cuanto 
reconocen  á  la  costumbre  local  valor  de  preferencia  sobre  el 
fuero?»  Me  proponía  poner  el  principio  de  razón  al  amparo  del 
precepto  tradicional;  salvar  el  porvenir  por  consideración  A 
pasado.  Por  desgracia,  la  sección  á  quien  fué  trasladado  el 
tema,  no  llegó  á  emitir  dictamen,  ni  por  tanto,  á  discutirlo  el 
Congreso.  En  el  capítulo  siguiente  compendiaré  las  razones 
que  se  hicieron  valer  en  el  curso  del  debate. — Expliquemos 
ahora  las  adiciones.  «¿Interesa  conocer  el  sistema  de  inter- 
pretación fundada  en  el  axioma  foral  Stanium  est  chaTta^"»^ 
era  la  pregunta  de  la  Comisión  organizadora:  á  juicio  suyo, 
por  tanto,  el  principio  foral  en  cuestión  es  una  regla  de  her- 
menéutica, un  criterio  para  la  interpretación  de  los  testos  le- 
gales. La  Sección,  al  contrario,  entendió  que  el  precepto  de 
que  se  trata  es  una  solemne  consagración  de  la  libertad  indi- 
vidual  en  lo  civil,  prescribe  que  se  atienda  y  guarde  la  volun- 
tad de  los  particulares,  antes  que  lo  preceptuado  en  la  legis-^ 
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f  ifivestfda  por  este  hecho  de  carácter  supletorio:  ea 
esta  inteligencia  emitió  el  dictamen  que  acaba  de  leerse.  Se- 
gún la  Comisión  organizadora,  súandum  esú  chartae  ha  de  en-- 
tenderse  así:  «por  costumbre  del  Reino,  los  fueros  no  admiten^ 
interpretación  extensiva»;  según  la  Sección  primera,  el  sen- 
tido del  famoso  apotegma  es  este  otro;  «pactos  rompen  leyes»  ► 
Divergencia  de  opiniones  tan  radical  dio  margen  á  una  empe- 
ñada polémica  acerca  del  significado  del  texto  foral,  susten* 
tando  el  sentido  implícito  del  cuestionario  el  Sr.  Isábal,  que 
recriminaba  á  la  Sección  por  no  haber  contestado  el  tema,  7 
defendiendo  el  juicio  de  la  Sección  el  que  esto  escribe. 

El  error  no  es  de  ahora;  viene  de  muy  antiguo.  Ni  es  sim- 
ple siquiera,  sino  multiplicado,  pues  se  ha  atribuido  por  lo» 
intérpretes  muy  diversos  sentidos  á  un  texto  tan  claro,  que 
maravilla  cómo  ha  podido  engendrarse  de  él  la  más  ligera 
duda.  Don  Francisco  Diego  de  Sayas,  en  la  carta  dedicatoria 
que  puso  al  frente  de  los  Fueros,  fué  el  primero  á  torcer  el 
recto  sentido  del  axioma  foral,  afirmando  que  «estar  á  la  car- 
ta» quiere  decir  que  el  fuero  no  está  sujeto  á  comentario  ni  k 
interpretaciones  sutíles  y  metafísicas»:  llevan  la  misma  opinión 
Asso  y  de  Manuel  (anot.  por  Palacios),  para  quienes  estar  á  la 
carta,  vale  tanto  como  estar  á  la  literal  disposición  del  fuero: 
en  igual  error  incidió  Blancas  en  sus  «Comentarios  de  las  Co- 
sas de  Aragón»,  al  dar  como  incontrovertible  aserto  que  la 
observancia  1^  de  equo  vulnérate  se  paso  para  aclarar  con  un 
ejemplo  que  nuestras  leyes  no  admiten  la  interpretación  ex- 
tensiva, sino  que  se  ha  de  estar  á  la  carta.  Franco  de  Villal- 
ba,  Suelves,  Casanate  y  otros  opinan  de  distinto  modo,  que  las 
observancias  relativas  á  la  carta  quieren  decir  «que  se  ha  de 
estar  á  todo  el  contexto  del  documento,  no  á  una  sola  parte  de 
él»,  y  por  esto  dicen  chartae  y  no  Utterae.  Para  Sessé,  el  senti- 
do do  tales  observancias  es  muy  otro:  que  existe  en  la  carta  ó 
documento  aquello  que  se  percibe,  con  la  vista  ó  se  lee  mate- 
rialmente, no  lo  que  es  perceptible  por  el  entendimiento;  ó  de 
otro  modo,  que  cAarta  equivale  á  littera :  littera  seu  charta 
solum  intelligitur  vulgaris  expositio,  non  vero  prudentium  ex- 
j[io8Ítio  extensiva. 
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Charta  ó  carta  significa  por  toda  la  Edad  Media  docqmento^ 
inatramento,  título,  escritura,  contrato,  convención,  según  ha 
probado  Du-Cange  en  su  Glosario,  con  infinidad  de  tesitos  que 
no  he  de  reproducir  aquí.  Nacieron  de  ahí  multitud  de  térmi* 
nos  forenses,  tales  como  caria-puebla^  carta  forera^  carta  de 
hidalffuiay  carta  de  encomienda^  carta  de  manceUay  carta  de  am^ 
parOf  etc.,  entre  los  antiguos;  y  carta  de  dote,  carta  de  em- 
plazamiento, carta  ejecutoria,  carta  de  examen,  carta  acorda- 
da, carta  de  comisión^  carta  de  fletamento,  carta  de  gracia,, 
carta  de  legos,  carta  de  naturaleza,  y  tantos  otros,  que  toda- 
vía corren  en  el  uso  del  foro.  El  Código  castellano  de  las  Sie- 
te Partidas  la  emplea  con  ese  mismo  significado  (vgr.  «valer 
deben  las  cartas  para  probar  con  ellas  los  pleitos  sobre  que  fue- 
ron fechas,»  tít.  18,  Part.  III),  y  todavía  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  en  infinidad  de  sentencias  dice:  «carta  ó  documen- 
to,» «carta  ó  escritura.»  Que  no  es  otro  su  valor  en  la  legis- 
lación aragonesa,  se  persuade  con  la  simple  inspección  de  lo» 
fueros  y  de  las  observancias  donde  suena  aquel  vocablo,  y  en 
sus  concordantes.  Fuero  único  Be  confessis:  De  homine  qui  se 
reclamat  ad  cartam  contra  alium,  qui  se  clamat  de  illo  super 
aliquo  facto,  et  dixerit  hoc  ante  Justitiam,  ipse  Justitia  non 
debet  judicare  nisi  ad  illam  cartam;  et  si  dixerit  ante  Justitiam 
ndn  habere  cartam^  non  potest  ex  tune  se  reclamare  ad  cartam; 
et  si  postea  voluerit  cartam  demonstrare  Justitia,  non  débet 
eam  recipere...  Observancia  16  de  fide  instrumentorum:  Ju- 
dex  debet  stare  semper  et  judicare  ad  cartam  et  secundum 
quodinea  continetv/ty  nisi  aliquod  impossibile  vel  contra  ju» 
naturale  continetur  in  ea;  vel  nisi  aliqua  alia  conditio  fuerit  ap- 
posita  Ínter  contrahentes,  et  non  fuerit  scripta  in  dicto  i^stru^ 
mentó...  Observancia  24  de  probationibus  faciendis  cum  carta: 
Exceptio  non  numeratae  pecuniae  locum  non  habet  in  Arago- 
nia,  ubi  qui  coofitetur  in  instrumento  se  pecuniam  recepisse^ 
et  est  ratio,  quia  statur  chartae.  Observancia  6  de  confessis: 
Si  aliquis  conQteatur  in  instrumento  se  deberé  aliquam  quan- 
titatem,  non  expressa  aliqua  causa,  nihilominus  cóndemnatur 
adsoivendum,  secundum  observantiam  Regni,  qnisijudea  stat 
instrumento... ^Inñérese  de  aquí:  1.®  que  instrumento  y  carta 
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^on  voces  sinónimas,  y  que  así  la  una  como  la  otra  significan 
por  extensión  la  voluntad  individual  manifestada  por  escrito: 
2.®  que  estar  á  la  carta  vale  igual  que  estar  al  instrumento^  y 
«ignifican,  no  que  se  ha  de  estar  estrictamente  á  la  letra  del  fue- 
ro, sino  que  no  se  ha  de  estar  al  fuero  en  habiendo  carta:  léjo» 
de  aludirse  á  la  letra  del  fuero,  se  contrapone  al  fuero  la  vo- 
luntad individual.  Sería  absurdo  suponer  que  en  la  observüh- 
cia  16  «áe  fíde  instrumentorum»  se  ordena  al  Juez  juzgar  se- 
gún la  letra  del  fuero  y  no  conforme  á  lo  pactado,  porque  la 
letra  es  sencillamente  un  signo  material  con  que  se  expresa 
algo  inmaterial,  aquí  una  regla  jurídica,  y  el  Juez  no  ha  de 
juzgar  según  los  signos,  sino  según  lo  significado;  porque  si 
tal  hubiera  sido  la  mente  del  legislador,  no  lo  hubiese  callado, 
habria  dicho  <<jv,Í9X  debetjtidicare  ad  chartam  seu  litteram  fo^ 
ri»y  ú  otra  cosa  parecida;  además,  la  observancia  citada  con- 
tinúa: «nisi  aliquod  impossibtle  vel  contra  jus  naHrale  contine^ 
tur  in  ea^>,  y  los  redactores  y  compiladores  de  las  Observan- 
cias no  podían  creer  que  la  letra  de  los  Fueros  contuviese  cosa 
alguna  imposible  y  contraria  al  derecho  natural,  pues  de  lo 
-contrario  habrían  promovido  su  abrogación  6  su  derogación. — 
Es  cierto  que  existe  una  observancia  (3  Dechrationes  moneta- 
tici)  que  hace  equivalentes  fuero  y  carta:  «nam  constat  quod 
forus  seu  ckarta  tantum  illos  astringit  ad  solvendum  moraba- 
tinum  quorum  bona  valen t  lxx  solidos».  Pero  esa  singulari- 
dad ha  nacido  evidentemente  de  una  intercalación  posterior  á 
la  primera  redacción  de  las  Observancias,  efecto  á  su  vez 
de  aquella  interpretación  errónea  que  es  hoy  general  en  el  foro 
aragonés,  y  que  trae  tan  lejano  abolengo.  Si  fuero  y  carta  ex- 
presaran una  misma  cosa,  la  observancia  de  equo  vulnerato 
«de  foro  stamus  cartae»  daría  esta  versión:  «según  el  fuero,  es- 
tamos al  fuero;^;  declaración  peregrina,  además  de  falsa:  si 
fuero  y  carta  fueran  sinónimos,  siéndolo  como  lo  son  carta  é 
instrumento,  según  la  observancia  6deconfess¡syla24depro- 
bationibus,  instrumento  y  fuero  significarían  una  misma  cosa, 
on  cuyo  caso,  la  citada  observancia  «si  quis  confitetur  in 
instrumento  se  deberé  alíquam  quantitatem,  etc.»,  habría  que 
traducirla  «si  uno  confiesa  en  un  fuero  que  debe  cierta  canti- 
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^ad,  etc.»,  lo  cual  es  absurdo:  por  último,  ti  caria,  ínstra- 
mento  y  fuero  expresaa  una  misma  cosa,  la  observancia  12 
«de  probatíonibus  facíendis  cum  carta»  es  imposible  de  tradu- 
-clr  y  de  entender,  porque  no  da  sentido  alguno.  Que  carta  no 
signiñca  ni  siquiera  letra  del  documento,  sino  título  auténti^ 
-co,  escritura,  convención  escrita,  etc.,  se  prueba  con  la  obser^ 
vancia  25  «de  probatíonibus»,  la  cual  admite  contra  lo  decía*- 
rado  en  una  caria,  el  testimonio  de  testigos  y  del  notario  au* 
torizante,  los  cuales  hacen  veces  de  carta  contra  carta. 

De  dónde  ha  podido  nacer  el  error  de  estimar  la  frase  «de 
foro  stamus  chartae»  como  idéntica  á  «de  consuetudine  Begni 
Fori  non  recípiunt  iuterpretationem  extensivam»?  Sospecho 
que  la  primitiva  redacción  de  la  observancia  primera  de  equo 
vulnérate  fué  la  siguiente:  «De  consuetudine  lte^»i,  Fori  non  re^ 
^>eipiunt  interpretationem  extensivam.  Bt  ideo  equus  vulneratus 
»et  non  mortuprs  in  praelio,  non  venit  emendandus  ubi  de  foro 
»seu  statuto  civitatis  equus mortuus  in  bello  debeatemendari». 
Juzgando  ser  el  axioma  foral  «Standum  est  chartae»  uñaren 
gla  de  hermenéutica  (que  se  atienda  á  lo  establecido  en  un 
título  escrito  con  preferencia  á  toda  otra  prueba),  hubo  de  co* 
locarse  en  alguno  de  los  antiguos  cuadernos  manuscritos  una 
apostilla  frente  á  la  observancia  primera  de  equo  vulnerato, 
<}ue  era  la  primera  de  la  edición,  á  fín  de  tener  reunidas  las 
reglas  fundamentales  de  hermenéutica  legal.  Con  el  tiempo^ 
la  apostilla  ó  escolio  marginal  se  trasladó  al  texto  por  un  co- 
pista ignorante  (caso  frecuente,  según  es  sabido,  durante  la 
Edad  Media,  y  no  hay  sino  recordar,  en  el  poema  de  Mió  Oid, 
el  escolio  referente  al  caballo  del  Campeador,  que  díó  margen 
^  tan  empeñadas  disputas  y  tan  peregrinas  hipótesis  entre  los 
críticos,  hasta  que  se  descubrió  su  verdadero  origen),  y  resulté 
la  observancia  compuesta  de  dos  reglas  generales,  pero  distin» 
tas  una  de  otra,  y  un  ejemplo  aclaratorio  déla  primera,  á  saber: 
«(!*)  de  consuetudine  Regni^  Fori  non  recipiunt  interpretationem 
-extensivam;  et  (2*)  de  Foro  stamus  chartae.  Et  ideo,  equus 
visilneratus  etc.»  No  es  la  primera  vez  que  el  error  caligráfico 
-de  un  pendolista  ha  trascendido  al  foro,  trasformado  en  uo 
^absardo  jurídico:  la  falta  de  un  punto  ú  otro  error  de  esa  índo*^ 
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le  provocó  la  falsa  inteligencia  de  la  ley  5*,  tít.  2®,  Partida  I^ 
que  se  ha  perpetuado  en  los  Tribunales  y  que  á  tantas  injus- 
tas sentencias  ha  dado  lugar.  Los  monumentos  literarios  que^ 
nos  legó  la  antigüedad  ó  que  hemos  heredado  de  los  siglos- 
medios,  han  sido  depurados  y  restaurados  con  maravilloso- 
arte  por  la  crítica  de  nuestro  siglo;  pero  los  textos  legales,  pe- 
trificados en  sus  moldes,  como  las  antiguas  fórmulas  del  de* 
recho  romano,  idólatras  de  la  letra,  repugnando  la  libertad  y 
audacia  de  los  críticos,  han  permanecido  envueltos  en  su  ve- 
tusto manto,  negándose  los  beneficios  de  un  réjuvenecímieiita> 
primaveral. 

Quede^  pues,  sentado  que  el  recto  y  genuino  sentido  del 
apotegma  foral  S^ndum  esú  chartae  es  el  que  la  Sección  pri- 
mera desenvolvió  en  su  dictamen,  y  no  el  que  la  Comisión  or» 
ganizadora  habia  iniciado  en  el  Cuestionario.  En  esa  inteli- 
gencia, caminaba  de  acuerdo  con  no  pocos  intérpretes.  Porto* 
los,  v**  Instrumentum,  había  dicho  ya:  «Y  es  tan  lata  esta  fa- 
cultad de  pactar,  que  son  un  axioma  popular  las  siguiente» 
palabras:  Aragón  tiene  en  la  carta  plena  potestad,  por  lo  mis* 
mo  que,  excepto  dos  cosas,  nada  se  le  puede  resistir,  á  saberi 
el  derecho  divino  como  inmutable  y  el  natural  como  necesa- 
rio». Hartón  y  Santapau,  en  su  Derecho  y  Jt^is^prudencia  de 
Aragón^  juzgan  equivocado  á  todas  luces  el  juicio  de  aque- 
llos que  explican  la  frase  «estar  á  la  carta»  por  esta  otra  «estar 
á  la  letra»  evitando  toda  interpretación  y  operaciou  intelec- 
tual», y  tienen  por  cierto  que  lo  que  en  las  observancias  donde 
aquella  máxima  suena  se  prescribe  es:  «no  el  que  se  esté  ala  le» 
tra,  sino  al  contexto  del  documento  y  á  lo  pactado  en  él,  con- 
preferencia  á  toda  prueba  en  contrario».  Savall  y  Penen,  en 
\9k  Introducción,  crítica  é  histórica  que  precede  á  su  edición  de 
los  Fueros  y  Observancias,  aseguran  que,  en  judeas  dehet  stare 
semper  etjudicare  ad  cartam,  se  consagra  la  libertad  que  tienen 
los  contrayentes  de  pactar  aquello  que  mejor  les  parezca.  El 
Sr.  Gil  Berges,  en  su  Discurso  de  apertura  del  Congreso  de 
Zaragoza,  decia  que  casi  todo  el  derecho  aragonés  es  supleto- 
rio, que  sólo  tienen  eficacia  sus  reglas  en  el  caso  de  que  el  con- 
trato^ expresión  de  la  soberanía  individual^  no  haya  dispuesta 
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las  cosas  de  otro  modo;  pues  en  este  caso,  nos  atenemos  á  él, 
síamus  eharta$y  cualesquiera  qne  sean  las  cuestiones  sobre  qae 
verse.  Esta  misma  ha  sido  la  opinión  de  Dieste  y  de  otros  mu- 
chos autores  que  cita.  Escriche,  en  su  Diccionario^  trae  la  de* 
ñnicion  siguiente:  «Carta:  en  general,  todo  título  ó  instrumen- 
to con  que  se  acredita  algún  derecho  ó  se  apoya  alguna  pre- 
tensión, el  cual,  siendo  fehaciente,  se  prefiere  á  la  prueba  de 
testigos;  de  donde  vino  el  refrán  latino  standum  ést  chartacj 
esto  es,  como  se  dice  vulgarmente,  «hablen  cartas  y  callen 
barbas».— Ni  es  otro  el  concepto  en  que  el  pueblo  tiene  esa 
frase,  cuando  se  goza  en  anteponer  sus  títulos,  sus  capitula- 
ciones, sus  cartas,  á  las  costumbres  y  á  los  fueros,  confor- 
me al  adagio  jurídico  «pactos  rompen  fueros»,  diciendo:  «ítem 
fu^  convenido  entre  dichas  partes  que  la  presente  escritura  de 
capítulos  maia-imoniales  se  entienda  en  la  forma  aquí  pactada, 
y  no  según  fuero  ni  otra  ley».  Conviene  con  todos  dios  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  según  es  de  ver  por  la  sentencia, 
entre  otras,  de  6  de  Noviembre  de  1866. 

Vencidos  á  la  evidencia,  los  sustentantes  de  la  tesis  con- 
traria convinieron  en  que  la  frase  standwm  est  chartae  envuelve 
el  sentidd  que  la  Sección  en  su  dictamen  le  atribuyera,  y  por 
esto  aceptaron  las  dos  primeras  conclusiones  propuestas  por 
ella;  pero  insistiendo  al  propio  tiempo  en  que  el  apotegma  eñ 
cuestión  incluye  también  otros  sentidos  de  índole  hermenéu- 
tica, propusieron  por  vía  de  enmienda  é  hicieron  prosperar  es- 
tas dos  nuevas  conclusiones:  «1*  No  debe  sostenerse  el  prin- 
cipio standum  est  chartae  en  el  sentido  de  rechazar  la  inter- 
pretación extensiva,  en  que  lo  usa  la  observancia  primera  de 
equo  vulnérate:  2*  Debe  insistí rse  en  el  principio  en  que  se 
inspiran  las  observancias  16  de  fide  instrumentorum  y  24  de 
probationibus  fáciendis  cum  charta,  respecto  á  la  no  admisión 
do  prueba  testifical  contra  lo  consignado  por  las  partes  en  los 
instrumentos.» 

Sobre  que  es  absurdo  suponer  que  una  sola  frase  envuelva 
diversidad  de  conceptos,  y  conceptos  tan  heterogéneos,  es 
evidente  que  si  en  charta  se  sobreentiende  la  voluntad  de  los 
particulares  manifestada  en  escritura  6  documento,  el  axioma 
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foral  standum  est  chartae  no  puede  conatituír  an  sistema  de  m«^ 
terpretacion:  Y  Porque  la  carta  es  de  suyo  una  ley,  «lex  coa- 
tractus»,  que  decían  los  romanos,  «la  ley  del  contrato»,  «la  ley 
del  testamento»,  que  dice  nuestro  Tribunal  Supremo;  y  es  ley 
de  la. misma  idéntica  naturaleza  que  las  leyes  públicas,  á  tal 
punto,  que  cuando  la  Ley  de  Enjuiciamiento  dispuso  que  se 
admitiera  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley,  enten* 
dio  la  generalidad  que  quedaba  asimismo  admitido  por  infrac*- 
cion  de  contrato,  de  escritura  de  fundación,  ó  de  testamento;  y 
siendo  verdadera  ley  la  carta,  no  ha  de  aplicarse  á  interpretar 
otra  ú  otras  leyes,  antes  bien,  ella  misma  ha  menester  ser  in«- 
terpretada:  2^  Porque  expresando  la  carta  la  voluntad  indivi- 
dual, y  siendo  la  ley  una  regla  que  se  impone  á  la  voluntad  in- 
dividual, sería  absurdo  pretender  hallar  en  esta  misma  volun* 
tad  el  sentido  de  la  ley,  cuyo  imperio  quedarla  ipso  facto  su- 
plantado por  el  imperio  de  la  voluntad:  3®  Porque  siendo  la 
carta  expresión  escrita  de  la  voluntad  de  los  particulares,  y  la 
ley  expresión  escrita  de  la  voluntad  del  legislador,  entrambas 
han  menester  por  igual  una  interpretación:  declaran  el  pensa- 
miento y  la  voluntad  de  personas  que  hablaron,  pero  que  han 
dejado  de  hablar,  cuya  mente  ha  quedado  allí  viva,  pero  en- 
vuelta bajo  el  velo  de  la  letra:  hay  que  levantar  ese  velo,  á  fin 
de  penetrar  aquel  pensamiento  y  sorprender  aquella  voluntad, 
y  para  este  efecto  hay  que  atender  indefectiblemente,  lo  miMno 
en  Aragón  que  en  cualquier  otra  parte,  lo  mismo  respecto  de 
la  charta  que  respecto  de  la  ley,  al  triple  elemento  gramati- 
cal, histórico  y  .lógico  ó  sistemático.  La  carta,  pues,  no  puede 
ser,  no  es,  criterio  de  interpretación:  ni  en  la  ciencia  ni  ea  la 
vida  existe,  ni  ha  existido,  ni  existirá  jamás,  un  sistema  de  in-» 
terpretacion  fundado  en  la  carta.  Al  someter,  pues,  á  discu- 
sión el  axioma  foral  standum  esí  chartasy  no  podía  tratarse  de 
teorías  hermenéuticas:  se  trataba  sencillamente  de  si  los  fue-* 
ros  y  las  observancias,  una  vez  codificados,  debían  conserva 
el  carácter  predominantemente  supletorio  que  al  presente  atie- 
nen, y  el  grado  y  forma  en  que  habían  d^  osten^tar  ese  carácter; 
sÁ  en  el  orden  de  prelacion  de  los  diferentes  criterios  legales 
admitidos  como  regulador  de  los  actos  humanos,  debe  segnir 
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prevaleciendo  la  carta  sobre  la  ley,  como  en  el  derecho  vigen- 
te en  Aragón,  ó  la  ley  sobre  la  carta,  como  en  Castilla. 

Si  se  qneria  sujetar  ajuicio  de  residencia  ó  revisar  las  re- 
glas de  interpretación  que  suelen  invocar  en  la  práctica  del 
foro  los  jurisconsultos  aragoneses,  esto  pudo  y  debid  hacerse 
en  un  tema  especial  aparte,  sin  necesidad  de  involucrar  con- 
ceptos diferentes.  En  atención  á  esto,  y  considerando,  además, 
que  las  reglas  ferales  de  hermenéutica  no  se  reducen  á  las  dos 
únicas  que  tuvo  en  cuenta  el  autor  de  la  enmienda,  y  que  aun 
estas  se  votaron  sin  haber  sido  previamente  disentidas,  propu- 
se el  siguiente  tema  de  discusión.  «¿Deben  continuar  rigiendo 
»las  regias  ferales  de  hermenéutica? Caso  negativo,  ¿con  cuáles 
^han  de  sustituirse? Caso  afirmativo,  ¿con  qué  adiciones,  supre- 
i^siones  ó  rectific  aciones?»  No  habiendo  tenido  tiempo  de  ocu- 
parse en  él  el  Congreso,  fué  comprendido  en  la  autorización 
general  conferida  á  la  Comisión  codificadora,  de  que  en  el  ca- 
pítulo anterior  se  ha  hecho  ya  mérito. 

§IV 

Un  discurso  del  Se.  Alonso  Martínez  sobre  unidad 
legislativa. 

El  discurso  leido  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia^  D.  Manuel  Alonso  Martinez,  en  el  acto  de  la  apertu- 
ra de  los  Tribunales  el  15  de  Setiembre  del  pasado  año  de  1881, 
versó  sobre  codificación  civil,  penal  y  mercantil.  La  autoridad, 
tan  grande  como  merecida,  del  eminente  jurisconsulto,  la  so- 
lemnidad de  la  ocasión,  la  trascendencia  del  tema,  lo  crítico 
de  los  momentos  actuales,  tan  inclinados  á  una  reforma  radi- 
cal de  la  legislación  civil  española,  y  la  circunstancia  de  es- 
tarse elaborando  bajo  la  inspiración  del  Gobierno  un  Código 
civil  para  toda  la  nación,  revestían  de  una  importancia  excep- 
cional las  declaraciones  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia,-  lo 
cual,  junto  con  la  circunstancia  de  haber  llevado  el  autor  de 
estas  líneas  al  Congreso  de  Jurisconsultos  aragoneses,  entre 
ctras  representaciones,  la  de  la  Institución  Libre  de  Enseñan- 
za, me  movieron  á  publicar  en  el  Boletín  de  ese  centro  docente 
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algQDOB  artículos  acerca  del  concepto  qae  en  las  regiones  ofi- 
ciales B&  tiene  de  la  codificación  y  del  modo  como  se  trata  de 
llevarla  á  cabo. 

Na  obstante  haber  quedado  incompletas  las  ligerísimas  ob- 
servaciones que  me  propuse  hacer,  por  falta  de  tiempo  para 
terminar  el  estudio  del  problema  que  se  ventilaba  en  el  citado 
discurso,  reproduzco  en  este  lugar  el  único  artículo  que  vio  la 
luz«  en  atención  á  hallarse  íntimamente  relacionada  la  materia 
de  él  con  el  tema  del  presente  capitulo. 

«fl.^LECUSLAOlON  COMÚN  Y  LEOISLAOIONES ESPECIALES. — ...Lo 

primero  que  merece  llamarla  atención  es  el  paso  gigantesco 
que  en  los  últimos  treinta  años  se  ha  dado,  eo  cuanto  á  la  ma- 
nera de  entender  el  derecho  positivo  y  de  apreciar  el  valor  de 
las  IegÍ5ílaciones  denominadas  ferales.  El  Sr.  Alonso  Martí- 
nez renunciaría  á  la  publicación  del  Código  civil,  sueño  de 
toda  9u  vida,  «si  para  realizarla  hubiera  de  pasarse  de  pron- 
to el  iiÍDd  sobre  todas  las  provincias  españolas^  sometiéndolas  d 
tita  fuerza  d  una  ley  totalmente  idéntica^  siendo  como  es  dife- 
rente tm  puntos  esenciales  s%  organismo  jurídico^  con  el  riesgo 
inminen  ie  de  producir  en  su  seno  una  honda  perturbación».  Ya  su 
antecesor  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  el  Sr.  Alvarez 
Bugalltil,  que  inició  la  idea  de  la  codificación  civil  nacional 
en  el  decreto  de  2  de  Febrero  del  año  pasado,  declaraba  así 
mismo  «no desconocer  cuánto  hay  de  respetable  y  digno  de 
x^con sideración  del  legislador  en  esas  instituciones  antiguas, 
i^yñ.  generales,  ya  locales,  que  no  son  otra  cosa  sino  costum- 
>bres  y  tradiciones  convertidas  en  leyes,  sobre  las  cuales  no 
*puede  pasarse  caprichosa  ni  arbitrariamente  la  segur  nivela- 
j»dora  de  una  igualdad  quimérica.»  En  1848,  y  aun  mucho 
tiempo  después,  bajo  el  imperio  de  las  doctrinas  subjetivas  y 
abstractas  corrientes  en  nuestro  país,  como  en  casi  todo  Euro- 
pa, y  deal timbrados  por  el  ejemplo  tentador  del  Código  civil 
francés,  se  creia  de  buena  fé  poder  hacer  tabla  rasa  de  las  le- 
gislaciones ferales,  é  imponer  á  viva  fuerza  el  proyecto  de  Có- 
digo civil  de  1851,  calcado  sobre  la  legislación  restrictiva  y 
opresora  de  Castilla.  Se  ve  que  no  han  sido  infructuosas  en 
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muestro  país  las  lecciones  de  la  experiencia,  ni  han  eaido  en 
i;íerra  estéril  las  enseñanzas  de  Ahrens  y  de  Savigny. 

¿Quiere  decir  esto  que  hayamos  pasado  repentinamente 
-del  error  á  la  verdad?  Desgraciadamente,  no;  en  1881  se  des- 
^conocia  en  absoluto,  é  implícitamente  se  negaba,  la  sustanti- 
vidad  de  las  legislaciones  aragonesa,  navarra,  catalana, 
^tc.:  derecho  castellano  se  tenia  por  sinónimo  de  derecho  co- 
mún ó  español;  se  vivia  en  pleno  error.  El  dia^  ya  no  lejano 
por  fortuna,  en  que  sea  reconocida  la  verdad  por  entero,  se 
-colocará  en  igual  línea  á  todas  las  legislaciones  peninsulares, 
no  estimándose  por  menos  españolas  las  llamadas  ferales  que 
4a  castellana,  ni  por  menos  foral,  especial  y  provincial  ésta 
^\xe  aquéllas.  Pero  nos  hallamos  en  la ,  segunda  tentativa  sé- 
Tia  de  codificación  nacional,  y  aquí,  como  en  todo,  debia  cum- 
plirse la  ley  de  las  transiciones  graduales  y  de  los  eclecticis- 
mos y  justos  medios:  se  ha  visto  tan  sólo  una  mitad  de  la  ver- 
-dad:  según  esta  nueva  doctrina,  todas  las  legislaciones  civiles 
-que  rigen  en  España  son  españolas  y  tienen  derecho  á  la  exis- 
tencia, pero  hay  una  mas  española  que  las  otras:  la  legisla- 
-cion  castellana  es  general,  las  otras  son  especiales,  y  subsis- 
ten, ámodo  de  un  mal  necesario,  como  excepción  de  aquella: 
en  el  mapa  civil  de  España,  el  Sr.  Alonso  Martínez  encuentra 
<:propincias  sometidas  al  derecho  común ^  y  prúvincias  en  que  im* 
pera  unréffimen  de  privilegio  6  de  excepción.»  {Privilegio  el  de- 
recho aragonés  respecto  del  derecho  castellano?  ¿Y  por  qué 
no  el  castellano  respecto  del  aragonés?  Al  actual  Jefe  del  Es- 
tado, en  vez  de  denominarse  (conforme  á  la  usanza  monárqui- 
ca) Alfonso  I  de  España,  se  le  computó  en  la  serie  de  los  reyes 
de  Castilla,  y  se  dijo  Alfonso  XII:  si  un  aragonés  hubiese  pre- 
guntado «¿y  porqué  no  alfonso  VI,  según  la  serie  de  los  reyes 
de  Aragón?»  qué  habria  respondido  el  Sr.  Alonso  Martinez? 
Pues  este  mismo  es  el  caso  de  la  legislación  civil.  Al  consti- 
tuirse la  nacionalidad  española  por  la  unión  de  Aragón  y 
Oastilla,  trajo  el  primero  á  ella  Cataluña,  Valencia,  las  Balea- 
res, Italia,  Navarra,  los  ñorines  con  que  fué  descubierto  el 
Nuevo  Mundo  y  la  bandera  de  las.  barras:  no  llevó  más  Casti- 
lla: se  desposaron  en  condiciones  de  perfecta  igualdad,  Caius 
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et  Caia:  gcómo,  pues,  se  pretende  que  una  de  las  dos  partes  90- 
rige  por  un  derecho  coman  y  la  otra  por  legislaciones  de  prí* 
víleg^o  6  excepción?  Por  desgracia,  no  son  los  Sres.  Alyarez: 
Bagallal  y  Alonso  Martínez  los  únicos  que  hablan  este  len- 
guaje y  propalan  tan  errónea  y  peligrosa  doctrina;  que  también 
ha  penetrado,  por  conducto  de  las  Universidades,  hasta  en  las^ 
provincias  denominadas  forales:  la  Comisión  organizadora  del 
Congreso  de  Jurisconsultos  aragoneses  encabezaba  su  Cues- 
tionario con  el  siguiente  tema  de  discusión:  <(¿Es  oportuna  y 
conveniente  la  codificación  del  derecho  civil  foral,  vigente  en 
Aragón,  aceptando  las  reformas  y  supresiones  aconsejadas  per- 
la experiencia?  Caso  afirmativo,  ¿deberá  solicitarse  (|ue  el  Có- 
digo civil  de  Aragón  sea  promulgado  desde  luego  como  ley, 
ó  deberá  pedirse  solamente  que  se  incluya  en  el  Código  gene— 
ral  civil  de  España  como  excepción  del  derecho  comun*^  En  eí 
supuesto  de  que  se  optara  por  la  formación  de  un  Código  ara- 
gonés ¿á  donde  debería  acudirse  para  suplir  sus  deficiencias,. 
b\  derecho  general,  á  algún  otro  derecho,  ó  á  la  equidad  natu- 
ral?»— El  ejemplo  de  los  grandes  maestros  es  contagioso. 

No  ha  de  creerse  que  sea  una  simple  cuestíon  de  palabras 
la  que  estoy  ventilando,  y  que  en  nada  afecte  al  fondo  del  pro- 
blema que  escogió  como  tema  de  su  discurso  el  Sr.  Aloso  Mar- 
tínez. Desde  el  momento  en  que  se  dejaba  de  considerar  las^ 
legislaciones  peninsulares  como  lo  que  son,  términos  iguale» 
y  coordenados  dentro  de  un  organismo  superior,  expresión  vi- 
viente de  la  nacionalidad  española,  y  se  discurría  en  el  su- 
puesto de  una  legislación  común,  la  castellana,  y  de  varias  le- 
gislaciones especiales,  provinciales  y  de  privilegio,  inferiere» 
á  aquella  en  mérito  y  en  dignidad,  y  dependientes  de  ella 
como  la  excepción  depende  de  la  regla  general,  debian  en- 
gendrarse por  lógica  necesidad,  y  se  han  engendrado,  coi^ 
efecto,  las  siguientes  consecuencias: 

1*  Cuando  el  legislador  introdujo  en  el  plan  vigente  de- 
Instrucción  pública  el  estudio  del  derecho  español,  se  enten- 
dió por  los  profesores  de  todas  las  universidades  que  se  trata» 
ba  del  derecho  comwi  6  castellano,  y  como  consecuencia  de- 
esto^  no  se  ha  cursado  nunca  legislación  aragonesa,  catalana^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


STANDUM  EST  CBABTAE  121 

natarra,  etc.,  ni  siquiera  en  las  facultades  de  Derecho  de  Bar- 
celona y  Zaragoísa  (1).  Resulta  de  aquí  que  los  licenciados  y 
doctores  en  Derecho  que  han  de  ejercer  la  profesión  de  aboga- 
do en  aquellas  provincias,  tienen  que  emprender  privadamen- 
te nn  segundo  estudio,  no  sirviéndoles  casi  de  nada  las  leccio- 
nes que  recibieron  en  las  aulas,  y  que  los  funcionarios  del  or- 
den judicial  principien  por  ignorar  las  leyes  que  están  llama- 
dos á  aplicar;  surgiendo  de  aquí  empeñadas  disputas  y  cues- 
tiones gravísimas,  fracasos  y  sorpresas  forenses,  infracciones^ 
legales  é  injusticias  sin  cuento,  usatges  y  observancias  en  la 
inacción,  entorpecimientos  y  dificultades  mil  opuestas  por  jue- 
ces, magistrados  y  registradores,  sobre  todo,  si  son  extraños  al 
país  donde  ejercen  su  ministerio,  refractarios  á  la  especialidad 
del  derecho  foral,  y  atraidos  con  atracción  invencible  hacia  el 
malamente  llamado  común,  único  con  que  se  han  familiariza- 
do en  la  Universidad. 

2*  El  decreto  de  2  de  Febrero,  en  vez  de  componer  la  Sec- 
ción primera  de  la  Comisión  de  Códigos  con  uno,  6  dos  6  má» 
jurisconsultos  por  cada  una  de  las  legislaciones  vascongada^ 
castellana,  navarra,  aragonesa,  etc.,  la  dejó  constituida  en  la 
forma  que  antes  tenía,  con  ocho  jurisconsultos  de  derecho' 
castellano,  limitándose  á  agregarle  seis  letrados  en  represen- 


(I)  Durante  algnn  tiempo  se  obligó  á  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Derecho  de- 
Zaragoza  áasistir  á  la  «Academia  jurídico  práctico  aragonesa»,  donde  explicaron 
lo|fiBlaoion  foral  los  Sres.  Guillen,  Franco  y  Lopex,  Lozano*  Alvira  y  Nouguésf: 
pero  desde  1868  cesó  esa  obligación,  y  aun  la  misma  Academia  ha  dejado  de  fun- 
cionar. En  1880  se  solicitó  de  la  Dirección  General  de  Instrucción  pública  por  el 
presidente  de  dicha  Academia  ei  restablecimiento  de  aquella  loable  costumbre,  y 
al  propio  tiempo,  la  creación  de  una  cátedra  de  Derecho  foral;  y  la  Dirección  con- 
testó en  sentido  negativo.  Igual  resultado  hablan  tenido  las  gestiones  practicadas 
oercadelOobienio  en  anteriores  fechas  por  el  Rector  de  la  Universidad  y  el  Cole- 
ro de  Abogados  de  Zaragoza. 

K[  Congreso  de  Zaragoza  discutió  y  aprobó  la  siguiente  proposición:  «El  Con- 
greso de  Jurisconsultos  aragoneses  acuerda  dirigirse  á  las  Diputaciones  provin- 
ciales de  Aragón,  suplicándoles  se  sirvan  sostener,  desde  el  próximo  curso  acadé- 
mfco,  en  Zaragoza,  una  cátedra  donde  se  explique  con  la  mayor  amplitud  la  le- 
Cislacion  civil  foral  de  Aragón»  autorizando  al  Colegio  de  Abogados  de  la  misma 
par»  la  ejecución  del  referido  pensamiento,  bajo  las  bases  de  proveer  laclase  por 
oposición  ó  concurso,  y  dotarla  con  3.000  pesetas  anuales.— Salón  de-  Sepiones  del 
Congreso  á  2dde  Enero  de  1881.— Mariano  BipoUés»  .—Para  llevar  á  cabo  eete  pro* 
yecto,  se  nombró  una  comisión  especial.  Las  Diputaciones  provinciales  de  Aragoi^ 
ad  han  estado  conformes  en  contribuir  á  la  ejecución  de  tan  útil  pensamiento. 
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ilación  de  todos  los  demás  derechos  provinciales^  pero  sin  con» 
«iderar  esenciales  su  voto  y  asistencia,  y  sí  únicamente  la  ma- 
nifestación escrita  de  su  opinión  acerca  de  cada  una  de  aque- 
llas legislaciones.  El  derecho  de  Castilla  llama  á  residencia  á 
los  demás,  y  no  se  deja  residenciar  por  ellos:  les  oye,  pero  no 
quiere  que  le  oigan  á  él:  decide  lo  que  ha  de  tomarles  y  lo  que 
ha  de  suprimirles,  pero  les  niega  el  derecho  de  que  hagan  con 
¿1  otro  tanto.  Se  prescribe  que  los  individuos  nombrados  con 
carácter  de  miembros  correspondientes  de  la  Comisión  general 
4e  Codificación  por  los  territorios  de  Cataluña,  Aragón^  Navar- 
ra, provincias  Vascongadas,  Galicia  é  Islas  Baleares,  redac- 
ien  «una  Memoria  en  que  consignen  y  razonen  su  opinión  acer- 
:»ca  de  los  principios  é  instituciones  del  derecho  foral  que,  por 
atener  un  robusto  apoyo  en  sentimientos  profundamente  arrai-> 
^gados  y  tradiciones  dignas  de  respeto,  ó  afectar  de  un  modo 
»grave  á  la  constitución  de  la  familia  ó  de  la  propiedad,  deban 
» incluirse  en  el  Código  civil  como  excepción,  respecto  de  di- 
»chas  provincias,  de  las  disposiciones  generales  sobre  las  mis- 
>>mas  materias,  y  también  sobre  aquellas  otras  de  que,  ya  por 
;!>inconvenientes,  ya  por  innecesarias,  ya  por  haber  caldo  en 
»desuso,  sea  dable  prescindir.:»  Pero  no  se  le  ocurrió  al  autor 
del  Decreto  que,  dado  el  procedimiento,  hubiera  sido  igual- 
mente necesario  nombrar  un  letrado  por  él  territorio  de  Casti- 
lla, á  fin  de  que  emitiese  dictamen  acerca  de  los  principios  é 
instituciones  de  derecho  castellano  que,  por  tener  profundas 
raices  en  los  sentimientos  y  convicciones  jurídicas  del  pueblo, 
deben  incluirse  en  el  Código  como  derecho  especial  para  las 
provincias  castellanas,  valencianas,  andaluzas,  etc.,  ó  si  se 
quiere,  como  excepción  respecto  de  las  disposiciones  estableci- 
das para  las  demás  provincias,  así  como  también  sobre  aque- 
llas otras  que  deb^n  excluirse  de  la  legislación  por  inconve- 
nientes, extemporáneas,  incesarias  ó  desusadas. 

3*  Se  asigna  papel  distinto  y  distinta  participación  en  el 
Código  nacional  á  las  legislaciones  provinciales;  se  establece 
un  doble  criterio  para  discernirlos  materiales  positivos  con 
que  ese  Código  ha  de  construirse.  No  se  duda  por  nadie,  im- 
plícitamente se  admite  por  todos  como  un  postulado  categóri- 
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^cOy  que  las  institaciones  de  derecho  castellano  han  de  regir 
por  propia-autoridad  y.  constituir  la  base  principal  del  CódigOy 
al  paso  que  las  de  derecho  catalán,  aragonés^  nararro^  etcéte- 
ra, deben  introducirse  en  él  en  el  caso  tan  sólo  de  que  el  le- 
gislador las  acepte,  dándoles  valor  y  eficacia  de  l«y es.  genera- 
les; que,  aun  aquellas  instituciones  castellanas  que  las  provin* 
€ias  ferales  no  hayan  de  poder  aceptar,  y  tengan  que  subsistír, 
por  tanto,  con  jcarácter  provincial,  deberán  incluirse  en  el  Gó- 
xiigo  español  sin  contar  para  nada  con  el  asentimiento  de  las 
>demás  provincias,  al  paso  que  las  instituciones  civiles  arago- 
nesas, catalanas,  etc.,  que  las  provincias  de  derecho  castella- 
no puedan  desde  luego  asimilar  y  prohijar,  y  hayan  de  cob- 
servar,  por  tanto,  el  carácter  provincial  que  al  presente  tienen, 
deberán  excluirse  del  Código,  aunque  también  ser  respetadas 
y  consagradas  en  otras  tantas  leyes  especiales,  por  una  como 
graciosa  concesión  debida  á  la  generosidad  y  desprendimien- 
to de  los  castellanos,  movidos  en  esto  por  un  sentimiento  de» 
armonía  y  para  evitar  las  perturbaciones  que  podrían  surgir 
si  se  empeñaran  en  imponer  á  toda  España  la  legislación  que 
«s  propia  de  una  sola  parte.  Decia  el  Sr.  Alvarez  Bugallal  en  el 
4^itado  decreto  de  2  de  Febrero:  «No  sería  sacrificio  eztrardinarío 
»para  los  naturales  de  Castilla  aceptar  alguna  inistitucion  foral 
>>que,  como  la  viudedad  de  Aragón,  por  ejemplo,  convenga  acaso 
» introducir  en  la  legislación  general  para  vigorizar  la  familia, 
j> haciendo  en  ella,  como  en  cualquiera  otra  que  se  acopie,  las 
» modificaciones  que  haya  aconsejado  la  experiencia,  y  que 
»serian  tanto  más  necesarias,  cuanto  que  habrían  de  introda- 
;>cirse  por  vez  primera  en  una  legislación  donde  ántés  no  han 
»exístido;  ni  debería  serlo  para  las  provincias  en  que  rigen 
)>íueros  especiales  prescindir,  en  obsequio  á  la  unidad  legal, 
»de  lo  que  para  ellas  no  sea  fundamental,  en  la  segundad  de 
»que  lo  que  verdaderamente  merezca  ese  concepto,  será  res- 
»petado  é  incluido  en  el  Código  general,  como  excepción  apli- 
»cable  al  territorio  en  que  hoy  está  vigente,  y  donde,  á  la  vez 
»que  sea  unánimemente  reconocida  como  útil  y  provechosa, 
vsea  expresamente  reclamada.  T  cuántas  ventajas  no  ofrecerá 
»á  la  vez  la  codificación  del  Derecho  civil,  presentado  en  la 
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j»forma  que  acaba  de  indicarse!  Con  ella  se  conservarán  lo» 
>ÍDBtitaciones  ferales  dignas  de  respeto,  en  vez  de  arrancarla» 
>de  raíE,  qae  es  la  amenaza  constante  á  que  hoy  las  tiene  so- 
)>inetida8  la  tendencia  niveladora  é  igualitaria  que  en  orden  & 
^la  Codificación  civil  prevalece  en  las  corrientes  filosóficas  del 
Miglo.  Con  ella  se  generalizará  su  conocimiento  y  se  las  apre- 
;»ciará  en  lo  que  valen,  dándose  ocasión  á  que  si  su  mérito  las 
^hiciese  aceptables  para  el  resto  de  España,  la  legislación 
»comun  las  podrá  acoger,  andando  el  tiempo,  entre  las  suyas^ 
aviniendo  á  convertirse  en  general  algo  de  lo  que  hasta  hoy 
»sólo  tiene  carácter  regional  ó  looal.)>  Y  el  Sr.  Alonso  Marti- 
nez,  haciendo  coro  con  su  ilustrado  antecesor  en  el  Ministe- 
rio, dice  en  el  Discurso  objeto  de  estas  líneas,  que  si  mante- 
niendo el  régimen  foral  de  varias  provincias  en  toda  su  crude- 
za y  la  diversidad  de  Códigos  de  todas  las  edades  que  rigen 
hoy  en  España,  no  infringiría  el  Gobierno  el  artículo  de  la 
•  Constitución  que  declara  que  unos  mismos  Códigos  regirán  en 
toda  la  monarquía,  menos  aún  sería  reo  de  violación  de  (^se 
artículo  constitucional  «en  el  hecho  de  publicar  un  Código 
>general,  por  más  que  conserve  algunas  imtitmiones  profun- 
^damente  arraigadas  en  las  costumbres  de  algunas  provincias^ 
»comO)  por  ejemplo,  el  fuero  de  troncalidad  en  Vizcaya,  los 
aforos  en  Asturias  y  Galicia,  el  contrato  de  rabasa  morta  en 
^Cataluña  ó  la  viudedad  en  Navarra  y  Aragón.  Sobre  que  al- 
agunas de  estas  instituciones  jurídicas  pueden  y  deben  formar 
»parte  del  Código  civil,  como  acontece  con  la  última,  borran- 
»do  así  muchas  de  las  diferencias  que  hoy  existen  entre  los 
^países  de  derecho  común  y  los  del  régimen  foral,  es  evidente 
»que  la  sola  publicación  de  un  Código  común,  aplicable  á  la» 
T^provincias /orales  en  lo  que  no  esté  modificado  por  su  ley  es^ 
y>pecial,  es  un  paso  gigante  hacia  la  unidad  legislativa  pro- 
ynietida  para  un  porvenir  más  ó  menos  remoto...  Las  célebres 
^Cortes  de  Cádiz,  que  se  apresuraron  á  proclamar  esa  unidad 
>ie  Códigos  y  á  establecerla  en  la  Constitución,  se  limitaron  á 
>>iniciarla,  absteniéndose,  en  su  gran  prudencia,  de  borrar  de 
»njk9L  plumada  institaciones  seculares  íntimamente  enlazada» 
:»con  la  manera  de  ser  de  vdrias provincias  de  España.» 
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Es  decir^  parafraseando:  «con  un  poco  menos  de  pradencía, 
<esas  Cortes  hubiesen  borrado  las  ínstitacíones  seculares  qae 
forman  la  legislación  de  Navarra,  Aragón,  Cataluña  y  proTÍa- 
•cias  Vascongadas:»  á  nadie  se  le  ocurre  pensar  que,  prudentes 
-6  imprudentes,  pudieran  haberse  atreyido  á  ponerla  mano  ea 
las  instituciones  jurídicas  de  Castilla,  á  pesar  deque,  por  lo 
Yisto,  no  g^zan  del  privilegio  de  ser  seculares  y  hallarse  ínti- 
mamente enlazadas  con  la  manera  de  ser  de  los  castellanos, 
Talenciaaos,  andaluces,  gallegos,  murcianos,  asturianos,  ex* 
tremeños  j  leoneses.  Lo  primero  cabe  en  hipótesis,  lo  segundo 
«s  un  absurdo. — «Y  ahora,  la  unidad  civil  debe  hacerse  y  se 
hará  sobre  la  base  del  derecho  castellano,  y  el  Grobiarno  no 
cree  faltar  á  ella  porque  excepcionalmente  conserve  tales  6 
cuales  instituciones  profundamente  arraigadas  en  las  costum- 
bres de  determinadas  provincias  (las  denominadas  ferales):»  á 
nadie  se  le  ocurre  pensar  que,  caso  de  cometerse  en  eso  una 
falta,  lo  mismo  se  cometería  conservando  algunas  institucio-- 
nes  profundamente  arraigadas  en  las  costumbres  de  las  pro- 
yincias  de  derecho  castellano,  y  que  por  su  índole  especial  no 
han  de  poder  generalizarse  á  las  demás. — «Algunas  de  esas 
instituciones  ferales,  mejor  dicho,  alguna  (el  derecho  de  viude- 
dad) puede  y  debe  formar  parte  del  Código,  borrándose  en  esa 
parte  las  diferencias  que  separan  unas  de  otras  las  legislacio- 
nes civiles  españolas,  y  las  demás  relegarse  á  leyes  especiales:» 
á  nadie  se  le  habrá  ocurrido  que  no  gozan  en  esto  privilegio  al- 
guno las  provincias  llamados  ferales,  que  eso  mismo  reza  con 
las  instituciones  civiles  de  Castilla,  y  que  babíia  sido  igual- 
mente incompleto  y  deficiente  decir:  algunas  de  estas  institu- 
ciones civiles  castellanas  pueden  y  deben  formar  parte  del  Có- 
digo civil,  como  acontece  con  la  patria  potestad  de  la  madre 
Tiuda,  las  prescripciones,  y  otras,  borrando  así  muchas  de  las 
diferencias  que  actualmente  existen  entre,  los  países  regidos  por 
la  legislación  aragonesa,  por  la  navarra,  por  la  castellana,  etc., 
y  las  demás  relegarse  á  leyes  especiales,  ó  bien,  incluirse  en  el 
Código  como  excepción  aplicable  al  territorio  en  que  hoy  están 
Tigentes. — «De  esta  suerte,  no  solóse  conservarán  las  institu- 
ciones ferales  dignas  de  respeto,  librándose  de  la  amenaza  que 
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peda  sobre  ellasá  cansa  de  las  tendencias  ignalitarias  dominan- 
teSi  sino  qne,  generalizándose  el  conocimiento  j  la  experiencia 
de  su  mérito,  se  dará  lugar  á  que  se  generalice  asimismo  su 
uso,  y  dejen  de  ser  regionales  para  convertirse  en  verdadera- 
mente comunes  y  españolas:»  á  nadie  se  le  ocurrirá  pensar 
que,  redactado  el  Código  en  la  única  forma  que  la  razón,  la  jusr 
tietay  la  prudencia  recomiendan,  no  sólo  se  conservarían  las 
instituciones  civiles  castellanas  dignas  de  respeto,  en  vez  de 
arrancarlas  de  raíz,  que  es  el  peligro  que  les  están  creando 
con  sus  idolátricas  y  ciegas  preferencias  los  jurisconsultos  cas- 
tellanos para  el  día  en  que  hable  un  ministro  navarro,  catatan 
6  aragonés  tan  ciego  y  apasionado  como  ellos,  sino  que,  ade* 
más,  se  generalizará  su  conocimiento  y  se  las  apreciará  en  lo 
que  valen,  dándose  ocasión  á  que  si  su  mérito  las  hiciese  acep- 
tables  para  el  resto  de  España,  la  legislación  común  las  podrá 
acoger  andando  el  tiempo  entre  las  sayas,  viniendo  á  conver- 
tirse en  general  lo  que  hasta  hoy  sólo  tiene  carácter  regional 
ó  municipal. 

Nunca  se  deplorará  bastante  este  sentido  estrecho  y  egoís- 
ta de  que  hacen  ostentoso  alarde  los  jurisconsultos  castellanos; 
de  él  han  nacido  los  agravios  y  recelos  de  las  provincias  deno- 
minadas forales,  recelos  y  agravios  que  tuvieron  tan  ruidosa 
explosión  en  el  Congreso  de  Jurisconsultos  catalanes;  de  él 
también  se  engendrará  un  Código  imperfecto,  parcial,  que  no 
traducirá  ni  siquiera  aproximadamente  el  estado  jurídico  de  la^ 
sociedad  española,  y  que  puede  asegurarse  no  llegará  á  cau- 
sar estado,  sirviendo  únicamente  para  desacreditar  la  codifica- 
ción, ni  siquiera  para  prepararla.  Si  la  Comisión  de  Código» 
quiere  proceder  con  lógica,  debe  tomar  los  materiales  para  el 
Código  de  todas  las  legislaciones  peninsulares  indistintamente, 
midiéndolas  con  un  mismo  rasero,  tratándolas  sobre  el  pié  de^ 
una  absoluta  igualdad:  antes  de  articular  una  institución  de- 
derecho,  ó  más  claro,  antes  de  resolver  el  modo  como  ha  de  sa- 
tisfacerse una  necesidad  jurídica,  debe  consultar  el  modo  coma 
lo  han  satisfecho  todas  y  cada  una  de  las  legislaciones  penin- 
sulares, sin  exclusiones  ni  preferencias,  y  aquella  que  mejor 
jreBponda  á  los  preceptos  de  la  sana  razón  y  á  los  sentimiento» 
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de  la  generalidad,  si  nó  repugnad  los  hábitos  ni  al  modo  de- 
ser  de  ninguna  provincia,  ni  existe  por  tanto  el  temor  de  que 
el  precepto  legal  se  traduzca  en  una  imposición  tiránica  y  He- 
ve  aparejado  incumplimiento  y  pasiva  resistencia,  elevarla  á^ 
categoría  de  regla  general;  en  el  caso  de  que  ninguna  reuniese 
esas  condiciones,  dejar  vacío  el  lugar  correspondiente  del  Có- 
digo en  la  parte  propiamente  común  ó  nacional,  y  limitarse  é. 
regalar  la  institución  con  carácter  provincial  en  las  diferentes 
formas  consagradas  por  las  legislaciones  especiales,  sea  ésta  la. 
navarra,  6  la  castellana,  ó  la  aragonesa,  etc.  Naturaleza  de  los 
bienes  de  la  familia,  ¿debe  aceptarse  el  sistema  catalán,  calca- 
do sobre  el  romano,  ó  el  sencillísimo  de  Aragón  y  Navarra,  6  el 
complicado  de  Castilla,  qtíe  ha  ido  cayendo  en  desuso?  Suce- 
sión testamentaria:  ¿debe  darse  valor  de  ley  general  á  la  liber- 
tad absoluta  de  testar  de  la  Recopilación  navarra,  ó  á  la  libertad 
relativa  de  los  fueros  aragonés  y  vascongado,  6  al  sistema  d& 
la  legítima  castellana,  ó  al  de  la  legítima  de  Cataluña?  Suce- 
sión intestada:  ¿es  más  racional  y  aceptable  el  orden  de  suce- 
de abintestado  según  la  ley  castellana,  reformado  en  alguna 
parte,  que  el  de  la  ley  catalana^  aragonesa,  navarra  y  vascon- 
gada? Capacidad  jurídica  de  la  mujer  durante  el  matrimonio: 
¿es  preferible  el  fuero  liberal  aragonés,  que  autoriza  á  la  mu- 
jer para  enagenar  por  sí  su  dote  y  prestar  fianza  por  su  marido^ 
y  á  los  cónyuges  para  obligarse  de  mancomún  y  hacerse  mu- 
tuamente donaciones,  ó  la  ley  restrictiva  de  Castilla  que  de- 
clara ilícitos  y  nulos  todos  esos  actos,  ó  la  catalana,  tan  in- 
completa en  este  particular?  Viudedad:  entre  la  cuarta  mari- 
tal de  Castilla,  y  el  derecho  de  viudedad  del  fuero  aragonés  jr 
navarro,  el  «casamiento  en  casa»  de  la  costumbre  alto-ara- 
gonesa, y  el  «año  de  luto»  de  Cataluña  y  de  Vizcaya,  ¿por  cuál 
conviene  optar  en  el  futuro  Código?  Derechos  de  los  menores: 
¿es  más  racional  el  principio  de  la  ilesídad  del  fuero  aragonés 
une  el  beneficio  de  la  restitución  in  integrum  de  Partidas,  6 
son  inconvenientes  é  injustos  uno  y  otro  y  deben  abolirse?' 
Consejo  de  familia:  ¿no  es  más  perfecto  y  más  conforme  con  la 
naturaleza  de  la  familia  el  vigente  por  costumbre  en  el  Alta 
Aragón  que  el  introducido  en  el  proyecto  de  Código  civil  de 
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1851?  Modo  en  la  trasmisión  de  bienes:  ¿debe  generalizarse  el 
sistema  de  posesión  y  trasmisión  aragonesa,  meramente  ixia- 
trumental  y  de  derecho,  <5  la  castellana  que  requiere  tenencia 
material  y  tradición  real?  Y  á  este  tenor  en  las  demás  inst¡ta« 
ciones  jurídicas.  El  complemento  de  esto  lo  veremos  en  el  ar- 
tículo inmediato. 

4^  y  último:  que  según  el  Sr.  Alonso  Martínez,  el  Código 
no  debe  refundir  todo  el  d^eeho  civil  positivo  en  un  or- 
ganismo unitario,  sino  que  revestirá  una  forma  dual;  y  dual, 
no  en  razón  de  estos  dos  conceptos,  nacional  y  provincialy 
sino  de  estos  otros,  castellano  y  foral,  comprendiendo  en  una 
sección  el  derecho  español  que  ha  de  regir  si»  exeepcicm  en 
las  provincias  donde  actualmente  impera  el  castellano,  y  catk 
^xc&pcion  en  las  provincias  vulgarmente  llamadas  ferales,  es 
decir^  en  cuanto  no  se  oponga  á  las  disposiciones  de  la  segun- 
da sección,  ó  mejor  dicho,  á  las  leyes  especiales  adicionadas 
«n  concepto  de  excepcionales  al  Código  civil.  Dualidad  funes- 
ta, que  bastaría  por  sí  sola  á  esterilizar  en  buena  parte  la  obra 
de  la  codificación.  <f¿Pretende  el  Gobierno  (dice  el  Sr.  Alonso 
»Martinez),  que  una  misma  ley  rija  en  todo  el  territorio  espa- 
»ñol,  haciendo  entrar  en  ella  ie  pronio  y  con  violencia,  como  en 
»otro  lecho  de  Procusto,  las  insHiuciones  juriiicas  esfeciales, 
»secularmente  conocidas  y  observadas  en  las  provincias  donde 
Mxiste  el  régimen  foraV^  De  modo  alguno. . .  El  propósito  del  (}o- 
»bierno  es  determinar  en  leyes  especiales^  que  podrian  adicio- 
»narse  al  Código  civil,  las  instituciones  jurídicas  que  en  cada 
^provincia  de  régimen  foral  deban  de  pronto  conservarse;  pero 
»á  condición  de  que  en  todo  aquello  que  no  esté  modificado  por 
»dichas  leyes,  rija  el  derecho  comvrn  español...  Por  este  sistema, 
»respetando  el  réffimen  foral  ^n  lo  que  sea  necesario,  cada  ara- 
agones,  catalán^  navarro,  mallorquin  y  vizcaino  tendrá  en  un  li- 
»bro  manuable,  en  que  se  inserten  á  la  vez  el  Código  ci^il  y  su 
»ley  especial^  la  cartilla  de  sus  facultades  y  sus  obligaciones.. .> 
Y  cada  castellano,  cada  valenciano,  cada  leonés,  cada  gallega, 
oada  extremeño,  cada  murciano,  cada  andaluz,  ¿no  hallarán 
«so  mismo  en  el  Código?  Y  porqué  no  ha  de  haber  también 
para  éstos  leyes  especíales?  Y  qué  significa  ese  dt  pronto^  taa 
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diplomático  en  la  intención,  y  en  realidad  tan  poco  diplomá- 
tico? 

Esto  no  puede,  no  debe  ser  así.  Lo  que  procederia,  si  acaso 
^(supuesto  el  procedimiento  ilógico  é  insistemátíco  de  la  duali- 
dad, discurrido  por  el  Sr.  Alonso  Martínez),  seria  hacer  un  06- 
digo  verddiáet^mente  español  j  comuny  expresivo  del  derecho 
aplicable  á  todas  las  provincias  sin  excepción j  j  determinar 
luego  por  leyes  especiales  las  instituciones  jurídicas  especia- 
les que  hayan  de  regir  en  esta  ó  aquella  región  exclusivamen- 
te, en  Navarra,  en  Castilla  y  demás  comarcas  de  derecho 
•castellano,  en  Galicia,  en  el  Aragón  citerior,  en  el  Alto  Ara- 
gón, en  las  Baleares,  en  Cataluña,  en  el  campo  de  Tarragona, 
-en  la  Extremadura  Occidental,  etc.  Esas  dos  partes  contitui- 
rian  otros  tantos  sumandos  de  un  todo,  armónicos  y  comple- 
mentarios el  uno  del  otro,  no  un  minuendo  y  un  sustraendo 
que  se  excluyen  entre  si  como  incompatibles:  en  vez  de  decir- 
se que  «en  todo  aquello  que  no  esté  modificado  por  esas  leyes 
•especiales,  regirá  el  derecho  común  español»  (que  no  seria 
tal  derecho  común  si  limitaban  el  área  de  su  jurisdicción  leyes 
especiales),  se  diria  que  «en  todo  aquello  que  no  esté  compren- 
dido en  «1  derecho  común,  se  regirá  por  las  leyes  especiales:»: 
primero  lo  común,  después  lo  diferente,  la  unidad  y  la  varie- 
dad, sin  distinciones  artificiales^  fundadas  en  una  preocupa- 
ción, sin  preferencias  injustas  contrarias  á  la  realidad  de  las 
cosas.  Seria  un  Código  compuesto,  como  las  obras  científicas, 
de  una  parte  general  y  de  otra  parte  especial,  y  habría  en  él, 
cuando  menos,  lógica,  porque  reflejaria  el  doble  elemento  uno 
y  vario,  nacional  y  federativo,  ideal  é  histórico,  de  que  consta 
este  vasto  organismo  que  denominamos  España.  La  parte  ge- 
neral de  ese  Código  civil  español,  mas  el  capítulo  de  la  parte 
especial  tomado  de  los  üsatges  catalanes,  constituiría  el  Código 
provincial  de  Cataluña;  aquella  misma  parte  general,  mas  el 
capítulo  de  la  parte  especial  consagrada  á  las  provincias  de  de- 
recho castellano,  compondría  el  Código  provincial  de  Castilla; 
j  así  de  las  demás^  regiones.  Pero  con  el  plan  que  en  su  discur- 
so ha  bosquejado  el  Sr.  Alonso  Martinez,  no  podrá  ser  así. 
fiegun  él,  el  Código  civil  español  se  compondrá  de  una  prime- 
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ra  parte,  mezcla  de  general  y  de  especial,  y  de  una  segunda, 
verdaderamente  especial,  pero  que  no  abarcará  todo  lo  especial: 
no  constituirá  la  primera  el  derecho  común  á  todas  las  provin- 
cias españolas,  sino  el  derecho  común  á  las  provincias  de  dere- 
cho castellano,  al  paso  que  la  segunda  comprenderá  lo  que  se 
ha  de  descontar  de  aquélla,  ó  mejor  dicho,  las  instituciones  es- 
pecíales (S  provinciales  que  han  de  subrogarse  en  lugar  de  sus 
correlativas,  igualmente  provinciales  ó  especiales,  de  la  pri- 
mera,  para  trasformarla  alternativamente  en  Código  civil  ca- 
talán, Código  civil  aragonés,  vascongado,  etc.  Es  una  má- 
quina de  capricho  que  se  aplica  á  diversos  servicios,  quitán- 
dote ó  mudándole  determinadas  piezas. 

Kato,  he  dicho,  partiendo  del  supuesto  de  una  dualidad: 
Código  civil  español  y  leyes  especiales  provinciales,  ó  bien,, 
parte  ^eaeral  y  parte  especial  de  un  mismo  y  solo  Código., 
Pero  todavia  esta  dualidad  es  contraria  á  los  buenos  principios,. 
en  manera  alguna  es  esencial  ni,  por  lo  tanto,  inevitable.  El 
Código  debe  ser  uno  en  fondo  y  forma,  debe  abarcar  todo  et 
derecho  civil  útil  de  todas  las  legislaciones  españolas  orgáni-- 
mments^j  ÍQh2L]o  de  un  solo  articulado.  En  qué  forma,  lo  ve- 
remos en  el  artículo  siguiente  (1).» 


(1)    Noliabiéndose  eseñto  ese  otro  articulo,  puede  verse  apuntado  el  criterio» 
t]ueai]uncm,en  el  .Capitulo  primero. 
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FUENTES  DE  DERECHO  PARA  EL  CÓDIGO. 
LAS  INSTITUCIONES  CONSUETUDINARIAS. 


§1- 

TEMA  SOBRE  RECOLECCIÓN  DE  COSTUMBRES. 

En  contestación  al  tema  1^  del  Capítulo  preliminar^  había 
declarado  el  Congreso  de  Zaragoza  que  «es  oportuna  y  conve- 
niente la  codificación  del  derecho  civil /oral  vidente  en  Áfagon^ 
con  las  reformas  y  supresiones  aconsejadas  por  la  experien- 
cia.» Eotendia  la  generalidad  por  derecho  civil  aragonés  úni- 
camente el  contenido  en  los  fueros  y  en  las  ol^servancías 
escritas,  con  lo  cual  resultaban  preteridas  las  instituciones 
consuetudinarias,  cuya  importancia  excepcional  se  habrá  adi- 
cionado ya  por  lo  que  de  él  he  dicho  en  el  capítulo  II.  Esto 
me  movió  á  someter  ala  deliberación  del  Congreso  el  siguien- 
te <*.orolario  de  la  conclusión  anterior,  primera  de  las  aproba- 
das por  él:  «Habiéndose  acordado  por  el  Congreso  codificar  el 
derecho  foral  vigente  en  Aragón,  y  siendo  derecho  vigente  en 
Aragón  él  consuetudinario^  hay  que  proceder,  como  operación 
previa  á  la  codificación,  á  recolectar  y  fijar  por  escrito  las  cos- 
tumbres jurídicas  aragonesas  que  han  conservado  hasta  el 
presente  su  forma  oral». 
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§11. 

Dictamen  de  la  Sección. 

La  SeccioQ  primera  (ponente  el  Sr.  Tapia)  informó  la  pro- 
posición desfavorablemente,  en  los  siguientes  términos: 

«El  nuevo  tema  tomado  en  consideración  por  el  Congreso, 
en  la  sesión  celebrada  el  dia  24  del  actual,  y  sobre  el  cual  ha 
de  emitir  dictamen  esta  Sección,  dice  así:  «Siendo  derecho  vi- 
gente en  Aragón  el  consuetudinario,  hay  que  proceder,  como 
operación  previa  á  la  codificación,  á  redactar  y  fijar  por  escri- 
to las  costumbres  jurídicas  aragonesas  que  han  conservado 
hasta  el  presente  su  forma  oral». 

«No  desconoce  la  Sección  la  importancia  que  tiene  el  dere- 
cho consuetudinario  en  Aragón,  cuya  legislación  escrita  es  un 
fiel  trasunto  de  los  usos  y  costumbres  de  los  siglos  anteriores 
á  la  publicación  de  sus  fueros  y  observancias;  pero,  acordado 
como  está  por  el  Congreso  que  se  forme  un  Código  del  derecho 
foral  aragonés  con  las  reformas  y  supresiones  aconsajadas  por 
la  experiencia^  é  inspiradas  por  los  principios  jurídicos  más 
conformes  al  desenvolvimiento  progresivo  de  nuestras  vene- 
randas instituciones,  cree  el  ponente  que  suscribe  que  la  Co- 
misión encargada  de  redactar  el  Código  aragonés  dará  la 
fuerza  y  validez  necesarias  á  las  costumbres  generales  y  par- 
ticulares que  sean  conocidas  y  probadas  en  Aragón.  Por  eso^  y 

»Con8Íderando  que  la  operación  previa  á  que  se  refiere  el 
tema  propuesto  seria  costosísima,  no  sólo  por  haberse  de  em- 
plear en  ella  trabajos  materiales  que  el  Congreso  no  tiene 
hoy  medios  de  remunerar,  sino  porque  estos  los  habria  de  eje- 
cutar un  letrado  experto,  y  que  por  algún  tiempo  no  se  de- 
dicara á  otro  trabajo  que  á  dirigir  los  de  busca  y  compilación 
de  las  costumbres  generales  de  Aragón  y  locales  de  cada  pue- 
blo, en  todas  las  instituciones  jurídicas  que  comprende  la  vida 
de  su  derecho  regnícola: 

^Considerando  que  este  letrado  que  se  designara,  no  solo 
tendría  á  su  cargo  la  compilación  de  dichas  costumbres,  sino 
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también  el  estudio  de  todas  ellas,  á  fía  de  emitir  dictamen 
acerca  de  la  conveniencia  de  que  se  fijaran  por  escrito,  con  el 
objeto  de  que  rigieran  como  ley  en  el  futuro  Código  aragonés, 
lo  cual  motivaria  que  por  espacio  de  algún  tiempo  hubiese  de 
dedicarse  dicho  letrado  al  e:?:ámen  de  aquellas  costumbres,  y 
dificultaria  más  y  más  la  publicación  de  dicho  Código,  hecho 
que  el  Congreso  desea  ver  realizado;  estando  en  su  interés  no 
oponer  o  bstáculos  de  ninguna  clase  que  dificulten  su  for- 
mación: 

»Consi  dorando  que  no  es  de  ningún  efecto  práctico  la  for- 
mación de  esa  colección  de  costumbres  jurídicas  aragonesas, 
ni  indispensable  para  la  formación  del  Código  aragonés  que 
sean  conocidos  los  hechos  que  determinan  el  derecho  consue- 
tudinario de  Aragón,  porque  todo  ello  puede  suplirse  fijando 
la  fuerza  que  debe  darse  á  la  costumbre  general  y  local  en  el 
mismo  Código,* 

»La  Sección  opina  que  no  procede,  como  operación  previa 
á  la  codificación  del  derecho  civil  aragonés  vigente,  el  ror 
colectar  y  fijar  por  escrito  las  costumbres  jurídicas  aragone- 
sas que  han  conservado  hasta  el  presente  su  forma  oral.» 

§  ni. 

Voto  particulab  del  Autor. 

Movido  de  mis  convicciones  personales,  y  juzgando  ser  en 
mí  una  deuda  salir  á  la  defensa  de  las  instituciones  civiles  de 
mí  país,  impugnó  el  dictamen  de  la  Sección  con  el  siguiente 
escrito,  que  se  leyó  en  el  Congreso  en  equivalencia  de  un  tur- 
no en  contra,  por  hallarme  ya  de  regreso  en  Madrid: 

«El  tema  que  presentó  tiempo  há,  y  que  hoy  está  puesto  á 
discusión,  dice  así:  «Habiéndose  acordado  por  el  Congreso  co- 
>dificar  el  derecho  foral  vigente  en  Aragón,  y  siendo  derecho 
^vigente  en  Aragón  el  consuetudinario  no  escrito,  hay  que 
» proceder,  etc.»  La  Sección  primera  propone  que  sea  desesti- 
mada la  conclusión  que  va  envuelta  en  el  enunciado  de  este 
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tema.  Yo,  por  el  contrario,  suplico  al  Congreso  que  la  acepte, 
á  fin  de  que  el  Código  civil  aragonés  sea  compendio  y  resu- 
men de  todo  nuestro  derecho  patrio,  no  tan  sólo  de  una  parte 
de  él,  y  expresión  viva  y  acabada  de  nuestro  estado  jurídico 
presente. 

Harto  se  os  alcanza,  señores,  que  para  redactar  un  Códi- 
go completo  y  perfecto  que  responda  á  este  ideal  y  sea  verda- 
deramente aragonés,  no  le  basta  á  la  comisión  redactora  te- 
ner á  la  mano  los  materiales  que  le  brindan  las  colecciones 
impresas  de  fueros,  de  observancias  y  de  sentencias  ^  porque 
hay  en  Aragón  mucho  más  derecho  que  ese.  Mejor  que  yo  sa- 
béis vosotros  que  el  derecho  civil  que  rige  en  Aragón  no  es 
tan  solamente  el  escrito;  que  existen  derramadas  por  el  ter- 
ritorio infinidad  de  costumbres  jurídicas  regionales  ó  locales 
que,  unas  veces,  suplen  los  vacíos  y  las  deficiencias  del  fuero, 
otras  veces  fijan,  definen  el  sentido  vago  ú  oscuro  de  sus  dis- 
posiciones, otras  lo  abrogan  ó  lo  derogan  en  ésta  ó  aquella 
institución,  en  todo  ó  en  parte,  otras  crean  instituciones  nue- 
vas^ extrañas  de  todo  punto  al  fuero,  ó  desarrollan  y  amplían, 
ó  por  el  contrario,  restringen  y  limitan  los  efectos  y  el  alcan- 
ce de  las  contenidas  en  él.  De  igual  modo  que  las  primitivas 
compilaciones  de  Fueros  no  agotaron  todo  el  derecho  arago- 
nés, y  por  esto  pudieron  y  hubieron  de  ser  posteriormente  adi- 
cionadas cenias  observancias,  que  no  son  sino  costumbres  ora- 
les puestas  por  escrito,  de  igual  suerte  estas  Observancias  n  o 
agotaron  el  derecho  consuetudinario,  antes  bien  queda  por 
escribir  macho  más  del  que  entonces  se  escribió.  No  hemos 
de  figurarnos  el  derecho  consuetudinario  como  algo  diferente 
del  derecho  escrito,  ni  menos  representarnos  las  compilacio- 
nes de  fueros  y  de  observancias  como  un  texto  de  superior  va- 
lía, y  las  costumbres  jurídicas  como  reglas  sospechosas,  de 
mérito  inferior,  subordinadas  alas  reglas  escritas,  como  si  no 
pudieran  rivalizar  con  ellas  ni  alcanzar  su  misma  eficacia. 
No;  las  reglas  escritas  y  las  reglas  orales  son  idénticas  eu 
cuanto  á  su  valor,  como  lo  son  también  en  cuanto  á  su  origen: 
antes  de  ser  aquéllas  ley  escrita,  han  sido  derecho  consuetu- 
dinario:— no  son  las  observancias  algo  diferente  de  las  costum- 


^%. 


Digitized  by  VjOOQIC 


LAS  INSTITUCIONES  CONSÜETUDINABIAS  13^ 

^res  que  rigen  aclualmente  en  la  montaña  de  Jaca,  por  ejern* 
pío:  son  simplemente  costumbres  que  regían  en  el  siglo  xin. 
-en  una  parte  de  Aragón,  y  que  algunos  Justicias  fijaron  por 
escrito,  después  de  haber  determinado  su  naturaleza  por  los 
medios  usuales  en  derecho  para  probar  la  existencia  y  los  ca* 
ractéres  de  todo  derecho  consuetudinario; — y  viceversa,  l{^s  cos- 
tumbres no  escritas  que  ahora  rigen  en  esta  ó  aquella  comarf- 
-ca  de  Aragón,  no  son  algo  distinto  de  las  Observancias  escri- 
i;a8;  son  reglas  de  derecho  que  no  se  escribieron  por  no  ser  co- 
nociólas  de  los  jurisconsultos  y  procuradores  que  redactaron  el 
fuero  <5  que  posteriormente  lo  adicionaron,  ó  porque  no  exis- 
tían todavía  en  aquella  sazón;  que  este  inconveniente  tienen 
las  legislaciones  cuando  se  petrifican,  cerrándose  el  camino 
para  toda  evolución  ulterior.  Por  otra  parte,  tengo  motivos 
para  asegurar:  1°  que  el  derecho  consuetudinario  no  escrito 
^ue  está  en  las  prácticas  de  las  diferentes  comarcas  de  Aragón, 
no  desmerece  del  escrito  ni  por  la  cantídad  ni  por  la  ca- 
lidad: 2°  que  en  más  de  una  ocasión  le  aventiga,  lo  me- 
jora, y  representa,  respecto  de  él,  un  progreso  evidente:  3** 
que  al  menos  en  una  zona  extensa  de  Aragón,  el  fuero  escrito 
apañas  si  está  en  vigor,  rigiéndose  las  más  de  las  relaciones 
de  la  vida  por  la  costumbre  local. 

Estas  costumbres  no  son  privativas  de  tal  6  cual  comarca 
•de  Aragón,  sino  que  se  las  encuentra  do  quiera:  las  hay  sobre 
hermandad,  v.  gr.,  en  el  territorio  de  Daroca,  sobre  aparcería 
de  ganados  en  el  Bajo  Aragón,  sobre  arrendamiento  de  tierras 
en  la  vega  de  Zaragoza,  sobre  adopción  en  los  valles  del  Piri- 
neo, etc.;  pero  me  ceñiré  más  particularmente  á  una  comarca, 
«1  Alto-Aragon,  donde  son  tantas  en  número,  que  en  Francia 
se  diría  á  este  país  de  droit  couiumier,  y  de  tal  valor  y  efica- 
cia, que  sostienen  la  con^petencia  con  el  fuero,  y  aun  le  susti- 
tuyen con  ventaja  en  las  más  de  las  relaciones  de  la  vida. 
Ahora  bien,  he  advertido  desde  el  primer  día,  ya  en  el  seno  de 
las  Secciones,  cierta  prevención,  cuando  no  enemistad  abierta 
jr  declarada,  contra  el  derecho  consuetudinario  alto-aragonés, 
único  que  hasta  ahora  ha  hecho  valer  aquí  sus  derechos  y  6«^ 
cuchar  su  voz.  La'  primera  costumbre  de  que  ha  tenido  qui^ 
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ocuparse  la  Sección  1*  ha  sido  el  Consejo  de  familia;  y  la  Sec» 
cion  1*  propone  que  sea  rechazado  del  Código.  La  primera^ 
costumbre  de  que  ha  tenido  que  ocuparse  la  Sección  2*  ha- 
sido  el  Casamiento  en  casa,  y  la  Sección  2*  acuerda  que  no  so- 
la admita  en  el  Código,  y  no  só  si  además  que  el  Código  la 
prohiba.  No  me  maravilla  esto,  á  la  verdad,  conociendo  como- 
conozco  las  corrientes  que  hasta  hace  poco  han  imperado  en- 
Europa  respecto  á  los  orígenes  del  derecho  positivo,  corrien- 
tes que  apenas  si  han  principiado  en  estos  últimos  años  á  rec- 
tificarse y  á  tomar  una  dirección  nueva;  pero  si  esa  enemistad 
no  me  causa  extrañeza,  tampoco  debe  extrañar  á  su  vez  a^ 
Congreso,  yo  le  suplico  que  no  se  extrañe,  si  me  permito  do 
ana  vez  para  todas  hacerle  una  observación  que  tal  conducta^ 
me  sugiere,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  tengo  instada^ 
por  el  medio  reglamentario  de  las  proposiciones  incidentales, 
la  inclusión  en  el  Código  de  diversas  instituciones  consuetu- 
dinarias, que  es  de  creer  sufran  en  las  Secciones  la  misma 
suerte  que  las  primeras. 

El  Alto- Aragón  es  á  Aragón  entero  como  Aragón  entero  éSr 
á  España:  es  más  todavía,  porque  Aragón  representa  el  7  por 
100  de  España,  al  paso  que  el  Alto- Aragón  forma  el  30  por  100^ 
de  Aragón;  y  si  fuera  menos,  sucedería  lo  mismo,  porque  el 
derecho  no  se  cuenta,  ni  se  pesa,  ni  se  mide;  porque  ante  el 
derecho,  un  hombre  vale  y  pesa  tanto  como  una  nación.  De- 
igual  modo  que  Aragón  tiene  su  derecho  contenido  en  fueros^ 
y  en  observancias,  que  no  son,  como  va  dicho,  sino  costum- 
bres que  se  fijaron  por  escrito  hace  algunos  siglos,  el  Alto' 
Aragón  tiene  el  suyo,  diferente  de  aquél,  porque  el  derecho 
que  se  escribió  en  fueros  y  en  observancias  no  fué  el  de  todo^ 
Aragón,  sino  tan  sólo  el  del  Aragón  llano,  por  causas  que  no 
son  de  este  momento  ni  de  este  lugar.  Nosotros  constituimos 
una  Asamblea  deliberante,  colocada  en  las  lindes  morales  qu& 
separan  la  provincia  aragonesa,  como  Estado  foral,  de  la  na- 
ción española;  por  una  parte,  Aragón  os  brinda  costumbre» 
jurídicas  que  ha  creado  para  satisfacer  necesidades  que  no  sa-. 
tisfacía  el  fuero,  y  os  pide  que  las  respetéis  y  que  les  prestéis 
autoridad  oficial  introduciéndolas  en  el  Código  civil  aragonés^ 
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por  otra  parte,  ofrecéis  á  las  Cámaras  españolas  fueros  y  ob- 
servancias que  estimáis  preferibles  á  las  leyes  que  observa  la 
mayoría  de  la  nación,  y  solicitáis  que  sean  respetadas  é  in- 
cluidas en  el  Código  civil  español  como  derecho  general  6 
como  excepción  para  nuestro  país.  Pues  bien,  supongamos 
que  las  tendencias  manifestadas  hasta  ahora  en  las  Seccione» 
prevalecen  en  el  Congreso,  y  que  el  Congreso  condena  y  prohi- 
be las  instituciones  consuetudinarias  del  Alto  Aragón:  ¿no  ha- 
bríais condenado  ipsofacto  vuestras  propias  instituciones  fe- 
rales? Juzgando  las  primeras  con  el  criterio  de  vuestra  legis- 
lación, y  no  según  el  criterio  de  las  gentes  que  las  han  pro- 
ducido y  que  las  viven,  fallaríais  su  erradicación,  y  haciendo 
uso  de  la  fuerza  que  os  da  la  circunstancia  de  ser  vuestros  vo- 
tos más  en  número  que  los  votos  de  los  alto-aragoneses,  la» 
perseguiríais  6  las  anularíais  ante  los  tribunales.  Pero  colocad 
á  Aragón  en  el  lugar  del  Alto- Aragón;  si  las  Cámaras  españolas^ 
apreciando  y  analizando  vuestras  instituciones  ferales  confor- 
me al  criterio  de  la  legislación  castellana,  y  no  según  el  crite- 
rio del  pueblo  aragonés  que  las  ha  creado  y  se  encuentra  bien 
con  ellas  y  quiere  conservarlas,  las  reprobaran,  y  prevalién- 
dose de  la  fuerza  que  les  da  el  ser  mayoría  enfrente  de  Ara- 
gón, las  prohibieran,  como  vosotros  habríais  prohibido  las  del 
Alto-Aragon,  ¿no  podrian  contestar  á  vuestras  quejas  lo  que 
contestó  el  profeta  Natán  á  David;  no  podrian  oponer  á  vuestra 
réplica  la  parábola  de  Jesús  sobre  aquel  galileo  que  era  deudor 
de  uno  y  acreedor  de  otro,  negándose  á  perdonaros  vuestras  deu- 
daspor  haberos  negado  vosotros  áperdonará  vuestros  deudores; 
no  estarian,  en  suma,  autorizados  para  oponer  á  vuestro  escrita 
de  demanda  la  acción  de  reconvención?  Y  si,  á  pesar  de  eso,  pe- 
netrados de  un  espíritu  de  justicia  verdaderamente  evangéli- 
co, y  más  celosos  de  vuestra  soberanía  civil  que  vosotros  mis- 
mos, no  obstante  repugnar  las  instituciones  ferales  á  su  modo 
de  ver  y  de  sentir,  os  las  respetaran,  podrian  deciros  que  ha- 
bían tenido  con  las  provincias  aragonesas  respetos  y  conside- 
raciones que  Aragón  no  ha  tenido  con  la  de  Huesca;  podría» 
deciros  que  el  Alto-Aragon,  que  es  á  Aragón  entero  más  que 
Aragón  entero  es  á  España,  no  mereció  de  este  Congreso  ara- 
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:gon¿8  lo  que  Aragón  habia  merecido  del  Congreso  español.  T 
resoltaría  ana  cosa  singular:  el  foro  castellano,  más  práeti- 
•CO;  más  justiciero,  más  previsor,  más  sensato  que  el  foro  ara* 
gonés! 

Voy  á  ver  si  consigo  poner  de  relieve  mí  pensamiento  y 
hacerlo  visible  y  palpable,  revistiéndolo  de  carne  y  poniéndo- 
lo en  acción  delante  de  vosotros.  Estflase  en  Aragón  una  mB- 
litación  por  virtud  de  la  cual  tienen  derecho  los  viudos  á  usu- 
fructuar los  bienes  de  su  difunto  consorte:  esta  institución  os^ 
tenta  dos  formas  diferentes  y  opuestas:  según  la  una,  el  viudo 
pierde  aquel  usufructo  tan  pronto  como  contrae  un  nuevo  en- 
lace; según  la  otra,  el  viudo  está  autorizado  por  su  difunto 
consorte  para  contraer  ulteriores  matrimonios  sin  perder  el 
usufructo,  si  deja  hijos  menores  de  catorce  6  de  veinte  años.  La 
primera  forma,  propia  de  la  derecha  del  Ebro,  halló  cabida  en 
-el  Fuero  con  el  nombre  áejus  viduitatis  6  viudedad:  la  segun- 
da rige  por  costumbre  á  la  izquierda  del  mismo  rio,  en  la  región 
de  montañas^  y  se  denomina  casamiento  en  casa.  £1  Congreso 
quiere  (esta  es,  al  menos,  la  mente  de  todos  nosotros)  que  la 
primera  sea  respetada  por  las  Cámaras  españolas  é  incluida  en 
«1  Código  nacional:  la  sección  respectiva  de  esta  Asamblea^ 
por  el  contrario^  pretende  que  la  segunda  forma  sea  rechaza- 
da del  Código  aragonés  (1),*  y  no  falta  quien  adelanta  más^  y 
pide  que  sea  declarada  ilícita,  y  por  tanto  prohibida. 

Pues  bien,  señores,  suponed  que  la  Comisión  codificadora 
de  Madrid,  compuesta,  pongo  por  caso,  de  un  abogado  arago- 
nés y  de  nueve  que  no  lo  son,  se  pregunta  si  conviene  respe- 
tar la  institución  foral  denominada  derecho  de  viudedad  6 
usufructo  foral:  los  nueve  castellanos,  fundados  en  razones  en 
apariencia  tan  sólidas  como  la  de  que  tal  institución  fomenta 
la  inmoralidad,  retrayendo  á  los  viudos  del  matrimonio  por  no 
perder  los  beneficios  del  usufructo,  y  segando,  en  que  es  in  • 
humana,  porque  priva  á  los  hijos  de  la  facultad  de  disponer  de 
los  bienes  del  padre  difunto,  pudiendo  darse  y  dándose  con 
efecto  el  caso  de  que  lleguen  á  la  avanzada  edad  de  cincuenta. 


<1)    Véase  el  capitulo  IX,  §  ni. 
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y  de  sesenta  años  sin  haber  podido  entraren  posesión  de  aque- 
llos bienes  que  son  suyos,  ni  desarrollar  sus  facultades  econó- 
micas y  administrativas,  fundados  digo,  en  estas  razones  ver- 
daderamente incontestables,  mirada  la  institución  desde  el 
punto  de  vista  del  derecho  castellano,  y  juzgada  con  ese  crite- 
rio estrecho  tan  en  boga  en  las  escuelas,  votarian  en  contra:  él 
abogado  aragonés,  cuyo  recto  juicio  le  haria  tener  presente 
que  á  la  muerte  del  padre  no  queda  un  interés  solo  que  aten- 
der, el  de  los  hijos,  sino  otro  que  vale  y  pesa  tanto  como  él,  el 
de  la  madre,  y  que  sabia  por  experiencia  que  los  hijos  obtienen 
una  suma  de  bienes  superior  en  mucho  á  lo  que  representa  ese 
pequeño  inconveniente  y  aquel  remoto  peligro,  más  aparen- 
tes que  reales,  votaría  en  pro;  y  el  noble  y  justiciero  pueblo 
í^ragonés,  que  estudia  el  derecho,  no  en  rancios  infolios,  sino 
«n  el  libro  eternamente  abierto  de  su  conciencia,  concederia 
más  valor  á  este  voto  aislado  que  á  aquellos  nueve  votos  con- 
cordes; y  vosotros,  padres  de  familia,  en  vuestro  propio  nom- 
bre y  en  nombre  de  todos  los  padres  de  familia  aragoneses^ 
diríais  á  aquellos  jurisconsultos  españoles:  «legisladores  so- 
berbios, espíritus  enmohecidos  en  las  viejas  rutinas  del  Di- 
gesto, que  ponéis  más  fé  en  lo  que  ideó  el  pueblo  romano  que 
«n  lo  que  ha  creado  vuestro  mismo  pueblo,  que  condenáis  una 
institución  sólo  porque  no  la  inventó  el  pretor  ni  la  estatuye- 
ron las  Partidas,  ¿creéis  conocer  vosotros  de  lejos  mejor  que 
nosotros  de  cerca  lo  que  conviene  más  á  nuestras  mujeres  y  á 
nuestros  hijos,  lo  que  nos  conviene  más  á  nosotros  mismos?  Id, 
id  y  legislad  para  vuestra  tierra  castellana,  que  nosotros  sa- 
bemos más  dentro  de  nuestras  casas  que  vosotros  en  la  agena, 
y  tenemos  más  confianza  en  el  saber  práctico  de  cuarenta  ge  - 
neraciones,  que  en  las  sutiles  argucias  y  en  los  hinchados  y 
pomposos  razonamientos  que  os  ha  imbuido  una  ciencia  vana, 
para  quien  el  derecho  es  á  modo  de  una  matemática,  y  la  hu- 
manidad una  especie  de  juego  de  azar  donde  las  cosas  suce- 
den sin  razón  ni  motivo,  como  si  de  igual  modo  que  sucedie- 
ron pudieran  haber  dejado  de  suceder.  No  os  canséis  en  fan- 
tasear innovaciones  de  ese  género,  porque  como  nosotros  no 
las  hemos  pedido,  como  repugnan  á  nuestro  modo  de  ser^ 
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com  o  no  han  brotado  espontáneamente  del  fondo  de  nuestro 
e»  píritu,  nacerán  mnertas;  las  obedeceremos,  pero  no  las  po- 
dremos cumplir.» 

P  ues,  señores,  mutato  nomine,  de  voMs  fabvla  narratur.  Se 
ha  formado  un  Congreso  donde  hay  por  cada  abogado  alto- 
^p  agones  nueve  abogados  de  la  derecha  del  Ebro:  se  le  pre- 
gunta á  ese  Congreso  si  debe  conservarse  aquella  misma  ins-r 
t  itucion  del  usufructo  conyugal,  en  la  segunda  de  las  dos  for- 
mas que  se  estilan  en  la  práctica  del  país,  ó  sea,  el  casamien- 
to en  casa:  los  abogados  aragoneses,  fundados  en  las  misma» 
razones  que  tuvieron  los  castellanos  para  rechazar  la  viu- 
dedad del  fuero  á  saber,  en  que  es  inmoral  é  inhumana  y 
contraria  al  interés  de  los  hijos,  han  votado  en  contra  al  dis- 
cutirla en  la  sección:  los  abogados  alto-aragoneses,  que  vi- 
ven en  el  mismo  espíritu  que  ha  dictado  esa  institución,  que 
no  la  conocen  por  una  mera  descripción  tan  sólo,  sino  que 
están  penetrados  de  la  trama  complejísima  de  sentimien- 
tos, de  convicciones,  de  antecedentes  y  de  necesidades  de 
que  vi  ene  á  ser  la  costumbre  una  resultante,  han  votado  en 
pro.  Pues  bien,  yo,  alto-aragonés,  no  he  decir  á  los  legis- 
ladores aragoneses  lo  que  vosotros  aragoneses  diriais  en  el 
otro  caso  á  los  legisladores  castellanos,  porque  me  inspiráis 
demasiado  respeto;  pero  el  pueblo  alto- aragonés  á  quien 
tales  respetos  no  ligan,  nos  increparía  diciendo:  «legisla- 
dores engreidos,  que  pretendéis  gobernar  los  pueblos  con 
ideas,  y  encerrar  el  mundo  infinito  de  la  vida  en  los  moldes 
angostos  de  v  uestros  libros;  con  cuatro  razones  banales  que  os 
ha  inspirado  un  sentimentalismo  enfermizo,  disfrazado  con 
traje  de  humanidad  y  de  filantropía,  ¿creéis  saber  lo  que  con- 
viene á  nuestros  hijos  mejor  que  nosotros,  que  somos  sus  pa- 
dres, sus  madres,  sus  abuelos,  sus  tíos,  sus  hermanos?  Id,  id 
en  mal  hora  y  legislad  para  vuestra  tierra,  no  intentéis  im- 
poner á  nuestras  familias  la  forma  de  constitución  civil  que 
habéis  creido  convenia  mejor  á  las  vuestras,  porque  no  se 
adapta  á  nuestro  modo  de  ser  y  de  pensar,  y  á  nadie  hemos 
cedido  el  cetro  de  la  soberanía  familiar;  si  ostentáis  poderes 
nuestros,  únicamente  los  dimos  para  que  interpretarais  nues- 
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tra  voluntad,  no  para  que  nos  impusierais  la  vuestra.  Id,  le- 
gisladores utopistas,  y  legislad  para  vuestra  tierra^  que  tam- 
bién nosotros  somos  legisladores  en  la  nuestra,  y  las  leyes 
que  nosotros  escribimos  en  el  mudo  lenguaje  de  los  hechos, 
son  más  firmes  y  más  incontrastables  que  las  vuestras,  porque 
también  son  más  verdaderas,  porque  están  más  fundadas  en 
la  naturaleza.  Condenad  el  casamiento  en  casa,  si  eso  os  di- 
vierte; pero  sabed  que  vaestra  sentencia  no  se  ejecutará  ja- 
más, como  no  se  ejecutaría  el  fallo  de  las  Cortes  españolas 
que  condenaran  el  derecho  de  viudedad  foral,  porque  enfrente 
4e  las  Cámaras  soberanas,  también  vosotros  tenéis,  también 
nosotros  tenemos  nuestra  soberanía,  porque  enfrente  de  los 
príncipes  que  ciñen  corona,  también  nosotros  somos  jeyesl» 

Todavía  no  es  esto  todo.  Para  abolir  las  costumbres  regio- 
nales, tendriais  que  constituir  una  de  ellas  en  el  Código  con 
carácter  imperativo,  declarándola  de  general  observancia  para 
todo  Aragón;  pero  como  de,  hecho,  hay  instituciones  respecto 
de  las  cuales  no  existe  una  costumbre  que  sea  observada  por 
la  universalidad  de  los  aragoneses,  habria  que  imponer  á  los 
unos  la  ley  consuetudinaria  creada  por  los  otros,  una  ley  que 
tal  vez  repugnaban;  y,  señores,  toda  ley  que  rige  en  una  co- 
marca y  se  impone  autoritariamente  á  otra  donde  no  es  habi- 
tual, en  pugna  tal  vez  con  sus  hábitos  ó  con  sus  sentimientos, 
«s,  respecto  de  ella,  ley  exótica,  ley  extranjera,  y  por  tanto  ti- 
ránica, y  cuando  estamos  á  punto  de  concluir  con  todo  géne- 
ro de  tiranflsi  en  lo  político,  no  hemos  de  consentir  que  el  des- 
potismo se  refugie  en  lo  civil.  Ya  en  otra  ocasión  anuncié 
cuan  íntimo  parentesco  media  entre  la  teoría  de  la  costumbre 
y  la  teoría  de  la  soberanía,  como  que  si  se  admite  la  una,  forzo- 
samente hay  que  admitir  también  la  otra;  y  por  esto,  aquellos 
jurisconsultos  del  siglo  xvii  y  del  xviii  que  defendian  la  vali- 
dez de  las  costumbres  regionales  enfrente  de  la  ley,  se  veian 
arrastrados  por  la  lógica  de  su  principio  á  proclamar  que,  por 
derecho  natural,  no  existe  ni  cabe  más  Gobierno  que  el  Go- 
bierno democrático.  Y  si  en  tiempo  del  absolutismo,  por  el  ca- 
mino de  la  costumbre  se  iba  al  reconocimiento  de  la  soberana 
del  pueblo,  en  tiempo  de  la  libertad  hay  que  ir  al  reconocí* 
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miento  da  la  costumbre  por  el  camino  de  la  soberanía  del 
pueblo.  ■  Sería  un  contrasentido  inexplicable  qne  cnando  la 
Constitución  consagra  el  derecho  que  tienen  los  pueblos  de  go* 
bernarse  á  sí  propios,  de  nombrarse  un  Gobierno  municipal^ 
de  darse  ley  en  las  ordenanzas,  de  establecer  los  servicios  que 
estimen  convenientes  y  ordenar  los  impuestos  necesarios  para 
ellos,  desconociéramos  á  esos  mismos  pueblos  su  derecho  civil,. 
les  privásemos  de  la  facultad  de  gobernar  sus  relaciones  fa- 
miliares por  las  reglas  que  les  son  habituales  y  que  tienen  ex* 
perimentadas  desde  mucho  tiempo. 

Por  otra  parte,  muchas  de  esas  costumbres  satisfacen  ne* 
cesidades  que  el  Fuero  no  ha  previsto,  y  abolirías  valdría  tan- 
to como. destruir  la  forma  de  infinidad  de  actos  esenciales 
de  la  vida;  seria  hacer  imposible  su  producción,  y  privar  á  los 
ciudadanos  que  por  ellas  se  rigen,  de  una  suma  de  medios  que 
merced  á  esos  actos  se  procuran  para  condicionar  sus  fines; 
seria,  tal  vez,  hacer  imposible  la  vida  en  las  circunstancias  en 
que  tales  costumbres  han  nacido,  y  causar  indirectamente 
la  despoblación  de  una  parte  del  territorio.  Nuestras  montañas 
pirenaicas  no  son  como  las  Vascongadas  ó  las  de  Galicia;  en 
ellas,  la  Naturaleza  existe  por  la  sola  virtud  del  derecho;  sin 
esas  costumbres  que  tan  odiosas  os  parecen,  no  habría  allí 
Naturaleza  productiva.  Al  heredamiento  universal,  al  usufructo 
prorrogado  ó  casamiento  en  casa,  que  lo  prepara  en  unos  casos, 
al  consejo  de  familia,  que  lo  hace  posible  en  otros,  al  acogi- 
miento ó  casamiento  á  sobrehienes  que  lo  complementa,  es  de- 
bido que  estén  poblados  aquellos  enriscados  valles  con  los  cua- 
les se  mostró  el  cíelo  tan  avaro,  donde  elhombre,  más  que  co- 
operador de  Dios  en  el  plan  de  la  Creación,  es  verdadero  hace- 
dor y  creador,  porque  la  naturaleza,  lejos  de  salir  al  encuentro 
de  sus  necesidades  y  de  brindarle,  pródiga,  como  en  los  países 
meridionales,  abundante  festín  de  regalados  frutos,  osténtase 
enemiga,  oponiéndole  sin  cesar  la  tuerza  incontrastable  de 
sos  elementos,  envolviéndolo  entre  nieves  perpetuas,  aislán- 
dolo del  comercio  social  meses  enteros,  helando  sus  mí  eses  y 
ganados,  arrastrando  la  delgada  capa  vegetal  creada  artificial- 
laente  sobre  la  roca,  hinchando  los  torrentes  y  arrasando  en 
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hd  instante  los  campos  que  había  creado  penosamente  una  ge- 
neración de  sufridos  pioniers,  que  en  esa  perpetua  batalla  por 
la  YÍda  saldrían  indefectiblemente  Tencidos,  si  no  Tíniera  en 
su  ayuda  el  derecho  con  los  artificios  que  la  experiencia  inme- 
diata de  la  realidad  les  ha  inspirado,  y  que  tan  de  ligero  com* 
baten  desde  lejos  algunos  de  quienes  poiria  decirse  con  ver- 
dad: quidquid  ignorant,  scandalum  dicunt.  Supongamos  que 
el  Congreso  prohibe  el  casamiento  en  casa^  v.  g.,  ya  que  nos 
habíamos  fijado  en  este  ejemplo,  y  que  desautoriza  el  Consejo* 
de  familia,  obligado  auxiliar  de  aquella  institución:  dando  de 
barato  que  el  marido  no  haga  donación  en  TÍda  á  su  mujer  de 
todos  sus  bienes,  6  de  la  mitad  de  ellos,  á  fin  de  eludir  por 
este  medio  vuestra  prohibición,  le  legará  por  testamento  la 
parte  de  su  patrimonio  de  que  le  permitáis  disponer  con  ente- 
ra libertad;  con  esto,  y  la  administración  de  los  restantes  bie- 
nes que  le  competerá  por  razón  de  la  patria  potestad,  contrae- 
rá un  nuevo  enlace,  porque  sólo  de  este  modo  podrá  sustentar 
y  criar  á  los  huérfanos:  con  su  trabajo,  y  el  trabajo  de  su  nue- 
vo marido  y  el  de  los  hijos,  el  patrimonio  producirá  lo  suficien- 
te para  vivir  más  ó  menos  desahogadamente  todos  juntos. 
Entrados  los  huérfanos  en  la  mayor  edad,  la  madre  perderá  el 
usufructo  y  se  retirará  de  la  casa,  llevando  consigo  la  parte 
Ubre  del  patrimonio  que  le  fué  legada  por  el  marido;  los  hijo» 
86  quedarán  en  la  casa  paterna  con  la  parte  restante,  que  de- 
berán (primera  anomalía)  no  á  la  generosidad  y  al  cariño  de 
8u  padre,  sino  á  la  intervención  oficiosa  é  impertinente  del 
legislador.  La  Sección  2^  creerá  que  con  esto  queda  ya  todo 
terminado,  y  satisfecha  de  su  obra,  se  dispondrá  á  descansar, 
como  Jehová  en  el  sétimo  día.  Ojala  fuese  así,  y  pudieran 
apartar  de  sus  labios  aquellas  familias  el  cáliz  amargo  que  le» 
habrá   preparado    la  sensiblería  y  el    ideologismo  incons- 
ciente del  legislador!  Son  tan  cortos  y  tan  poco  producti- 
vos los  patrimonios  en  aquel  país,  que,  aun  cuando   los  hijo» 
sigan  viviendo  juntos,  cosa  que  si  al  lado  de  la  madre  es  difí- 
cil, lejos  de  la  madre  es  imposible,  no  podrán  sostenerse  con 
los  bienes  que  les  habrán  tocado,  cuánto  menos  si  tienen  la 
mala  inspiración  de  repartírselos:  su  madre  y  su  padrastro 
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tampoco  podrán  vivir  con  la  otra  parte:  como  allí  no  puede 
•contarse,  con  el  recurso  de  los  jornales  ni  con  las  fábricas,  por- 
que ni  lo  uno  ni  lo  otro  existe,  tendrán  que  abandonar  sus 
hogares  y  emigrar  á  Francia,  cerrando  las  casas,  porque  no 
hay  quien  las  arriende,  dejando  incultas  las  tierras,  porque  no 
hay  quien  las  compre;  cuando  al  año  siguiente  vaya  el  Esta- 
tado  á  incautarse  de  ellas  por  débitos  de  contribución,  se  en- 
contrará con  un  peñascal,  porque  los  aguaceros  habrán  arras- 
trado al  fondo  de  los  valles  el  suelo  vegetal  que  habia  debido 
su  ser  y  existencia  al  arte,  y  que  sólo  por  virtud  del  arfce  se 
sostenia.  No  creáis  que  exagero:  la  dedamortizacion  de  los 
montes,  hija  de  ese  idealismo  utópico  de  que  han  nutrido  los 
economistas  á  la  política  española  durante  medio  siglo,  la 
desamortización  que  ha  sido  causa  de  que  el  Pirineo  aragonés 
haya  quedado  despoblado  de  sus  antiguas  selvas,  ha  produci- 
do como  resultado  inmediato  la  pérdida  de  la  mitad  de  las  fin- 
cas rústicas,  que  han  desfilado  á  vuestra  vista,  hechas  polvo 
y  lodo,  por  el  puente  de  Piedra,  ó  que  han  descendido  al  Ebro 
por  el  Gallego,  por  el  Oinca,  por  el  Segre:  por  esto,  la  provin- 
cia de  Huesca  ha  visto  disminuir  su  censo  de  población  desde 
1860  hasta  1879  en  una  proporción  aterradora,  habiendo  au- 
mentado á  expensas  de  ella  la  del  Mediodía  de  Francia,  la  de 
Buenos  Aires,  la  de  Barcelona,  y  aun  la  de  Zaragoza;  por  esto^ 
muchos  pueblos,  antes  ricos,  del  Alto  Aragón,  han  perdido  la 
cuarta  parte,  la  tercera,  y  aun  la  mitad  de  su  vecindario  en 
pocos  años;  por  esto,  he  visto  en  únasela  población  sacar  á  su- 
basta de  una  vez  890  fincas,  tantas  como  vecinos;  por  esto,  he 
visto  en  otras,  calles  enteras  silenciosas  y  mudas,  cerradas 
todas  sus  casas,  como  si  por  allí  hubiese  pasado  el  Ángel  ex- 
terminador  ó  hubiese  descargado  un  contagio;  y  es  que,  con 
efecto,  han  pasado  por  allí  y  allí  han  hecho  su  prueba  las  doc- 
trinas económicas  del  laissez  faire^  y  las  doctrinas  políticas 
que  hacen  del  Estado  una  entidad  inerte  y  pasiva,  y  que  pre- 
tenden curar  los  males  de  la  libertad  con  la  panacea  de  la  li- 
bertad. Pues  bien;  ahora  os  digo  á  vosotros:  si  vuestras  ideas 
sobre  el  derecho  consuetudinario  pudieran  prevalecer — (que  no 
prevalecerán,  porque  hay  en  la  vida  algo  que  es  superior  á  la 
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Toluntad  de  los  hombres;, — si  vuestras  ideas  pudieran  preva- 
lecer, el  derecho  civil  salido  de  esta  A^samblea  cousumaría  la 
obra  iniciada  por  el  derecho  político  emanado  de  las  Cortes 
españolas:  la  otra  mitad  del  suelo  vegetal  que  queda  en  las 
montañas  rodarla  por  rios  y  torrentes,  hasta  invadir  y  super- 
ponerse á  vuestros  campos  y  á  vuestras  huertas,  destruyendo 
las  cosechas,  arrancando  los  árboles  de  cuajo,  desplomando 
las  casas  y  los  muros,  y  con  virtiendo  á  la  postre  en  pedregal 
infértil  la  herencia  de  vuestros  hijos,  como  un  castigo  y  una 
venganza  de  la  Naturaleza  creada  en  el  trascurso  de  muchos 
«iglos,  al  calor  de  patriarcales  costumbres,  y  destruida  en  un 
dia  por  la  nefasta  virtud  de  vuestras  leyes. 

De  las  reflexiones  que  preceden  se  desprende,  como  lógica 
consecuencia  la  necesidad  de  retroceder  en  el  camino  que  han 
principiado  á  emprender  las  Secciones,  al  término  del  cual  sólo 
se  ve  la  tiranía  de  los  poderes  civiles  y  la  ruina  de  Aragón. 
No  hay  que  pensar  en  abolir  aquellas  costumbres,  hay  que 
respetarlas,  hay  que  dejarles  toda  la  virtualidad  y  fbda  la  sa- 
via, poca  ó  mucha,  que  les  queda,  para  que  sigan  viviendo 
hasta  que  la  agoten;  hay  que  dejarlas  en  pié  mientras  estén 
en  consonancia  con  el  espíritu  público  que  las  ha  creado,  has- 
ta que  éste  espontáneamente  las  trasforme  ó  las  abrogue  ó  las 
instituya  por  otras. 

Por  este  respeto,  ¿debe  ser  puramente  pasivo?  ¿Basta  con 
que  no  las  prohiba  el  legislador?  ¿Debe  limitarse  á  declarar 
que  las  costumbres  tengan  eficacia  y  hagan  veces  de  ley  en 
la  región  donde  se  encuentren  en  vigor,  previa  prueba  de  su 
-existencia?  Ciertamente  que  no,  y  esto  por  diversas  razones. 

En  primer  lugar,  de  igual  modo  quelasobservancias  y  los 
fueros  escritos  adolecen  de  oscuridades,  de  deficiencias  y  de 
•contradicciones  que  hacen  indispensable  su  sistematización  en 
un  código  racional  y  orgánico,  en  el  cual  se  ordenen  metódicar 
mente  bajo  un  criterio  unitario,  concertando  lo  incoherente  y 
lo  contradictorio,  desarrollando  lo  incompleto,  esclareciendo 
lo  dudoso,  supliendo  lo  deficiente,  espurgando  y  eliminando 
lo  desusado  ó  lo  que  sea  opuesto  á  la  razón  histórica  de  nues- 
tro tiempo,  así  también  las  costumbres  se  manifiestan  en  for- 
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mas  y  variantes  infinitas,  que  hay  que  fusionar;  desvirtúan  srr 
eficacia  no  pocas  veces  la  inseguridad  de  sus  términos  y  la  va- 
guedad de  sus  afirmaciones,  que  hay  que  concretar  y  definir;^ 
dcfórmanlas  amenudo  elementos  inconexos,  opuestos  á  la  na- 
í^a mi eüa humana,  contrarios  á  algunos  délos  fines  del  matri- 
uioTito  ó  de  la  familia,  6  en  pugna  con  los  principios  eternoír^ 
de  la  moral;  y  en  todo  caso,  constituyen  un  todo  inorgánico^ 
incoherente,  fragmentario,  falto  de  unidad,  cuyo»  elemento»^ 
disgregados  aparecen  sin  relación  alguna  de  coordenacion  ni 
de  subordinación  entre  sí.  El  legislador  recoge  de  la  tradición 
ontl  esas  costumbres,  las  purifica  de  toda  inconexión,  de  toda. 
deformidad,  de  todo  accidente;  les  imprime  unidad,  ponderan- 
do y  equilibrando  sus  diferentes  miembros;  les  da  una  forma 
de  expresión  más  concreta  y  definida  que  la  vaga  6  indefinida 
de  la  costumbre,  y  regulariza  la  producción  de  los  actos  que 
por  tales  reglas  se  gobernaban.  Ahora,  si  habiamos  de  hacer- 
esto  con  las  costumbres  jurídicas  aragonesas,  y  claro  está  que- 
deljiamos  hacerlo  si  esta  Asamblea  no  ha  de  dejar  incumplí* 
mentada  la  parte  más  sustancial  y  más  difícil  de  su  misión  le- 
gislativa, y  hacer  caso  omiso  de  la  rama  más  nueva,  más  ori- 
ginal y  más  desconocida  del  derecho  aragonés,  es  llano  que 
debía  principiarse  por  recolectar  con  esmero  aquellas  costum- 
breSj  como  en  otro  tiempo  se  recolectaron  para  constituir  cou' 
ellas  los  fueros  y  las  observaciones.  De  otro  modo,  si  el  legis- 
lador les  vuelve  la  espalda,  negándoles  el  concurso  de  su  ac- 
tividad idealizadora,  aquellas  reglas  de  derecho  seguirán  ado- 
leciendo de  los  mismos  vicios,  de  la  misma  vaguedad,  de  las- 
mismas  deficiencias  y  de  las  mismas  contradicciones  que  sue- 
len acompañar  siempre  á  todo  derecho  consuetudinario. 

Todavía  no  es  esto  solo  por  lo  que  debe  ser  llamado  á  par- 
ticipar del  beneficio  de  la  unificación  y  escritura,  primero,  y 
de  la  codificación  después,  el  derecho  civil  consuetudinario 
no  escrito  hasta  el  presente.  Otras  razones  le  asisten,  á  más  de 
éM^y  para  reclamar  con  justicia  su  inclusión  en  el  Código,  á 
saber:  1*  la  conveniencia  de  ofrecer  á  las  personas  privadas- 
ana  6  más  fórmulas  jurídicas  para  cada  acto,  las  más  acre- 
ditadas por  la  experiencia  ó  más  usadas  en  el  país,   á  fin  áe 
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evitarles  el  trabajo  de  establecerlas  por  sí  con  grave  riesgo  de 
equivocarse  ó  de  omitir  alguna  de  sus  condiciones  jurídicas 
más  esenciales:  2°  la  necesidad  de  interpretar  la  voluntad  de  los 
particulares,  ouando  han  guardado  silencio  acerca  de  alguna 
relación  jurídica  que  han  contraido,  y  la  presunción  legal  de 
que  en  tal  caso  entendieron  regir  aquella  relación  en  la  misma 
forma  ó  por  la  misma  regla  que  la  mayoría  de  sus  convecinos 
aplica  á  los  actos  análogos;  lo  cual  trae  consigo  la  necesidad 
de  fijar  por  escrito  esas  reglas  establecidas  y  observadas  por 
la  generalidad,  que  han  de  servir  de  norma  y  de  criterio  á  los 
jueces  para  partir  las  diferencias  que  en  aquellas  circunstan- 
cias se  suscitaren  entre  particulares.  De  no  hacerse  así,  resulr 
taria  lo  que  de  hecho  resulta  ahora:  que  careciendo  la  costum- 
bre ú  observancia  oral  de  autoridad  por  parte  del  Estado,  no 
hallándose  definida  en  el  cuerpo  de  las  leyes  ni  constituida 
en  regla  oficial,  cuando  un  acto  ó  relación  de  derecho  se  pre- 
senta ante  los  tribunales,  no  le  aplican  estos,  como  debían, 
una  regla  que  les  es  perfectamente  desconocida,  y  si  los  intere- 
sados la  invocan,  queda  pendiente  su  aplicación  del  celo,  de  la 
habilidad,  y  en  todo  caso,  del  arbitrio  del  juez  que  ha  de  cer- 
ciorarse de  su  existencia,  de  su  alcance  y  de  los  términos  pre- 
cisos en  que  está  concebida:  tarea  sobrada  peligrosa  y  delica- 
da para  que  pueda  relegarse  á  la  categoría  de  una  simple 
prueba  ó  información  judicial,  sobre  ser  función  extraña  al  mi- 
nisterio de  los  tribunales. 

Todavía  hay  una  tercera  razón  que  exige  la  recolección  y 
escritura  de  esas  costumbres  jurídicas,  y  que  abona  su  inclu- 
sión en  el  Código.  Cuando  la  regla  consuetudinaria  no  se  fija 
en  un  texto  bien  definido,  y  el  juzgar  está  encomendado  á 
personas  para  quienes  aquellas  costumbres  son  extrañas,  al 
pasar,  como  por  un  tamiz,  al  través  del  criterio  extraño  de  ta- 
les personas,  se  deforman  insensiblemente:  el  juez,  civilmen- 
te extranjero^  pongamos  por  caso,  un  juez  castellano  en  un 
juzgado  aragonés,  por  una  como  gravitación  irresistible,  se 
siente  llevado  á  no  ver  en  aquellas  formas,  para  él  exóticas, 
que  se  le  presentan,  sino  el  mismo  contenido  jurídico,  el  mis^ 
mo  derecho  que  vivió  en  su  país  y  aprendió  en  las  aulas,  y  de- 
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jándose  llevar  de  este  impulso  por  lo  coman  inconsciente,  da 
una  importancia  desmedida  á  las  analogías  entre  los  dos  dere- 
chos, se  la  quita  á  las  diferencias,  y  paulatinamente  la  regla 
consuetudinaria  se  desgasta,  se  trasforma,  no  por  la  acción 
espontánea  del  pueblo  que  le  vive,  sino  por  el  artificio  de  la 
interpretación  judicial:  tal  sucede,  por  ejemplo,  con  el  dere- 
cho indio  en  manos  de  los  jueces  del  Reino  Unido;  tal,  igual- 
mente, con  algunos  principios  de  derecho  aragonés  y  catalán 
en  manos  del  Tribunal  Supremo  español. 

Conclusión  que  se  desprende  de  estas  reflexiones:  la  codi- 
ficación del  derecho  aragonés  no  debe  ceñirse  al  escrito,  sino 
que  debe  extenderse  también  al  consuetudinario.  Seria  incom- 
pleto un  Código  que  se  desentendiera  de  las  costumbres  vigen- 
tes al  tiempo  de  su  redacción,  máxime  si  desgraciadamente 
dominara  en  sus  autores  la  equivocada  idea  de  que  no  debe 
admitirse  la  costumbre  como  fuente  originaria  de  derecho  para 
lo  venidero,  y  desautorizara  por  anticipado  las  evoluciones  in- 
ternas de  la  legislación  causadas  por  la  fuerza  creadora  del  es- 
píritu colectivo. 

Así  ha  debido  hacerse,  y  así,  en  mayor  ó  menor  grado,  se  ha 
hecho  siempre.  Aun  en  Francia,  donde,  á  causa  de  las  ideas 
filosófico -jurídicas  que  dominaban  á  principios  de  siglo,  estaba 
en  muy  escaso  predicamento  la  costumbre,  se  le  dio  gran  en- 
trada en  el  Código,  y  esto  de  tres  modos  diferentes:  1**  intro- 
duciendo y  articulando  en  él  muchas  de  las  existentes  en  aque- 
lla sazón,  como,  por  ejemplo,  las  referentes  al  arrendamiento 
de  ganados,  vigentes  en  las  provincias  de  Nivernais  y  Berge- 
rac:  2"  remitiendo  la  resolución  de  muchos  puntos  de  derecho 
á  los  usos  de  cada  localidad,  como,  por  ejemplo,  en  el  art.  671 
sobre  plantación  de  árboles  en  las  lindes,  el  1736  sobre  contra- 
tos de  arrendamiento,  y  otros  muchos:  3*  no  desautorizando 
las  costumbres  jurídicas  del  pueblo  tan  en  absoluto,  que  no 
hayan  podido  dentro  del  Código  los  tribunales  admitir  prueba 
de  su  existencia  y  fallar  de  acuerdo  con  ella,  como  pudiera  ci- 
tar casos,  en  1809  ante  el  tribunal  de  BesanQon,  en  1833  ante 
el  de  Burdeos,  otra  de  1825,  determinando  las  condiciones  que 
debe  reunir  el  uso  para  el  efecto  de  abrogar  la  ley,  y  aun  cos- 
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tambres  nuevas  que  han  derogado  por  desuso  artículos  del 
Código  mercantil.  Por  todo  esto,  ya  en  1844  se  hizo  sentir  la 
necesidad  de  recoger  cuidadosamente  todos  esos  usos  locales, 
como  decia  el  Ministro  del  Interior  en  circular  de  26  de  Julio 
de  aquel  año,  sea  para  rectificar  lo  que  tuvieran  de  contra- 
dictorio, sea  para  formar  con  ellas  la  base  de  un  Código  rural. 
Y  si  esta  necesidad  se  ha  sentido  en  Francia,  donde  hacia  re- 
lativamente poco  tiempo  que  habia  sido  recopilado  el  derecho 
consuetudinario  local  en  las  llamadas  CoutvmeSy  ¿cuanto  más 
no  ha  de  serlo  en  nuestra  patria  aragonesa,  donde  no  se  ha 
hecho  recolección  alguna  de  costumbres  con  carácter  general 
desde  el  siglo  xiii,  y  donde  el  derecho  oral  tiene  casi  tanta 
importancia  como  el  escrito? 

Todavía  me  asiste  otra  razón.  El  Fuero  de  iis  quae  dominus 
rex  manda  que  sean  observados  los  fueros  y  las  costumbres  ge- 
nerales y  locales,  usus  et  consuetudines  regni  Aragonum  et  loco- 
ruin  ipsius...  usus  et  consuetudines  tant  particularia  quam  gene- 
ralia.  Ahora  bien;  cuando  se  va  á  hacer  una  liquidación  total  de 
todo  el  derecho  aragonés,  para  refundirlo  en  una  sola  institu- 
ta,  seria  imperdonable  error  dejar  fuera  de  ella  esas  costum- 
bre»; porque,  si  son  generales,  como,  por  ejemplo,  el  arrenda- 
miento de  ganado  en  la  forma  denominada  á  diente,  que  se 
estila  lo  mismo  en  el  Alto  que  en  el  Bajo  Aragón,  el  Código 
aragonés  seria  imperfecto,  no  añadiría  cosa  alguna  á  las  anti- 
guas compilaciones,  y  condenaria  á  la  condición  de  extra-va^ 
gantes  multitud  de  reglas  y  de  instituciones  que,  á  haber  sido 
conocidas  de  los  recopiladores  siglos  atrás,  formarían  hoy  par- 
te, sin  duda  alguna,  de  nuestro  derecho  escrito;  y  si  son  par- 
ticulares, como  el  Consejo  do  familia,  el  acogimiento,  el  dere- 
dio  de  viudedad  prorogado,  y  otras  privativas  del  Alto  Aragón, 
parece  como  que  se  elimina  á  la  provincia  de  Huesca  de  la 
comunión  de  los  aragoneses,  que  no  se  la  considera  parte  inte- 
grante de  la  nacionalidad  aragonesa,  y  que  por  esto,  su  dere- 
cho civil  no  tiene  opción  á  entrar  en  el  articulado  general  del 
Código  civil  provincial.  Nosotros,  á  nombre  de  Aragón,  hemos 
acordado  codificar  el  derecho  aragonés,  instar  de  las  Cámaras 
la  aprobación  de  ese  proyecto,  y  conservarlo  en  calidad  de  Có- 
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digo  provincial,  aun  después  de  promulgado  él  nacional,  sino 
se  ha  logrado  saWar  en  éste  los  principios  fundamentales  del 
derecho  aragonés.  Pues  bien;  si  nosotros  nos  negamos  á  incluir 
en  nuestro  Código  provincial  el  derecho  alto-aragonés,  pone- 
mos á  la  provincia  de  Huesca  en  el  caso  de  codificar  separada- 
mente su  derecho  é  imitaros,  acudiendo  en  grado  de  apelación 
ante  las  Cámaras,  á  fin  de  huir  de  una  doble  tiranía:  la  tiranía 
del  Código  nacional  y  la  tiranía  del  Código  aragonés,  y  de 
procurarse  las  ventajas  que  traen  consigo  siempro  las  codifi- 
caciones, cuando  están  hechas  en  tiempo  y  sazón  oportunos. 
¿Y  os  parece  que  seria  espectáculo  serio  éste,  y  digno  de  la 
formalidad  de  nuestro  pueblo,  tan  justamente  ponderada  y 
pasada  en  clase  de  proverbio? 

Ya  sé  yo  que  no  todos  son  contrarios  á  la  idea  de  la  inclu- 
sión de  las  costumbres  en  el  Código,  y  que  lo  único  que  re- 
pugnan es  la  recolección  oficial  de  ella.  Yo  afirmo  que  como 
lógico  corolario  de  los  principios  anteriormente  sentados,  sur- 
ge la  necesidad  ,de  coleccionar  esas  reglas  del  derecho  popular, 
flotantes  en  la  tradición  oral  y  encarnadas  en  la  vida  del  pue- 
blo, á  fin  de  combinarlas  y  refundirlas,  previo  expurgo  y  re- 
lación, con  los  fueros  y  las  observancias  escritas,  y  en  esta 
disposición  introducirlas  en  el  Código.  Y  aquellos  dignos  indi- 
viduos del  Congreso  replican  que  no  se  oponen  á  que  el  edifi- 
cio se  construya;  se  oponen  tan  sólo  á  que  el  constructor  vaya 
á  buscar  los  materiales  necesarios  para  la  obra.  Su  pensa- 
miento es  sencillamente  éste:  admitir  los  materiales  que  ven- 
gan espontáneamente  y  por  su  pié,  no  ir  á  arrancarlos  de  la 
cantera.  Gravísimo  error,  del  cual  temo  que  participen  mu- 
chos. La  codificación  no  es  una  obra  de  interés  privado,  sino 
de  interés  público,  y  el  legislador  no  debe  contentarse  con  in- 
troducir en  el  Código  las  reglas  jurídicas  que  le  sean  á  él  co- 
nocidas, ó  de  que  los  particulares  quieran  espontáneamente 
darle  noticia,  sino  que  debe  mostrar  interés  por  conocerlas  to- 
das. Ha  sido  error  general  en  Europa  el  de  entender  que  la 
costumbre  tiene  carácter  meramente  privado,  y  que  cuando 
un  particular  la  invoca,  es  deber  suyo  probarla,  ni  más  ni  me- 
nos que  el  hecho  litigioso  en  que  funda  su  reclamación:  la  úni- 
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*ca  excepción  ha  sido  Aragón,  que  con  ese  instinto  jurídico  que 
le  es  peculiar,  se  libró  de  caer  en  igual  error,  y  confió  al  juez 
«1  cuidado  de  averiguar  la  existencia  y  los  caracteres  de  la 
costumbre  invocada  por  los  particulares:  siglos  después  ha  ve- 
nido la  ciencia  á  dar  la  razón  á  nuestros  antiguos  jurisconsul- 
i;os,  demostrando,  con  Savigni,  que  tanto  la  costumbre  como  la 
ley  constituyen  no  un  hecho,  sino  un  criterio  con  que  el  Juez 
rha  de  apreciar  los  hechos  de  los  particulares;  que  éstos,  el  Juez 
no  tiene  obligación  de  conocerlos,  y  el  particular  debe  invocar- 
los y  probarlos;  pero  el  criterio  debe  tenerlo  de  oficio,  indepen- 
-dientemente  de  que  lo  invoquen  ó  no  los  particulares,  y  por 
esto,  cuando  se  le  da  noticia  de  la  existencia  de  una  regla  con- 
suetudinaria, el  Estado  mismo,  por  medio  de  sus  órganos,  debe 
proceder  á  investigarla,  en  manera  alguna  abandonar  la  prue- 
ha  de  su  existencia  al  particular  á  quien  interesa  en  aquel  caso 
•concreto.  Y  ahora,  oponiéndose  á  la  tradición,  oponiéndose  á  la 
-ciencia,  viene  á  afirmar  implícitamente  la  Sección  que  no  inte- 
resa al  legislador  cerciorarse  por  sí  mismo  de  la  naturaleza  de 
las  costumbres  existentes,  y  que  debe  aguardar  pasivamente  á 
^ue  los  particulares  se  muevan  á  traerle  pruebas  á  su  casa,  á  fin 
dé  persuadirle  de  la  existencia  y  de  la  índole  de  tales  reglas! 
íío;  bástale  al  legislador  sospechar  por  indicios  que  tales  re- 
-glas  existen,  para  que  deba  ir  á  escudriñarlas  y  á  buscarlas  al 
^nico  lugar  donde  pueden  hallarse,  al  archivo  viviente  de  la 
tradición  oral:  no  le  es  lícito  abandonar  esta  empresa  á  la  bue- 
na voluntad  ó  á  la  malicia  y  á  los  fines  interesables  de  los  par- 
ticulares, ásu  celo  ó  á  su  pasividad  é  inercia,  porque  es  obra 
Hie  orden  público,   en  que  la  nacionalidad  entera  aragonesa 
está  interesada:  ni  siquiera  .debe  quedar  pendiente  la  codifica- 
ción de  las  costumbres,   de  que  las  corporaciones  oficiales  de 
cada  provincia  se  .muevan  voluntariamente  á  acopiar  esos  ma- 
teriales fragmentarios  y  ofrecerlos  á  la  Comisión  Codificadora, 
porque  Aragón  no  es  una  federación  civil,  sino  una  unidad,  por 
-que  la  codificación  es  obra  esencialmente  aragonesa,  porque 
debe'codificarse  todo  el  derecho  aragonés,  revista  la  forma  que 
quiera,  escrita  ú  oral,  hállese  donde  se  halle,  en  los  libros,  en 
ia  jurisprudencia  de  los  tribunales  ó  en  las  prácticas  del  pue- 
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Mo,  é  indepeadíentemente  de  que  las  proTÍacias  y  las  localida- 
des se  interesen  mucho  ó  poco  en  la  ejecución  ó  en  la  prepa- 
^  ración  del  Código. 

Además,  el  legislador  debe  tener  conciencia  directa  de  la 
yerdad  de  las  reglas  jurídicas  con  que  va  á  construir  el  Códigor 
de  esas  reglas,  unas  están  escritas,  y  conoce  los  términos  pre» 
cisos  en  que  están  formuladas,  y  sabe  si  están  en  vigor,  y 
cómo  las  interpreta  y  entiende  el  pueblo  en  sus  hechos;  las^^ 
restantes  no  están  escritas,  al  monos  con  carácter  de  disposi* 
cion  general,  revisten  la  forma  de  hechos,  y  el  legislador  ne- 
cesita informarse  de  estos  hechos,  condensarlos,  apartar  los^ 
heterogéneos  y  discordantes,  exprimir  los  de  naturaleza  idén* 
tica,  á  fin  de  deducir  por  generalización  la  ley  común  á  que- 
obedecen,  que  es  decir,  la  costumbre;  y  esto,  forzosamente  ha 
de  hacerlo  por  sí,  sea  personalmente,  sea  por  medio  de  sus  de- 
legados, investidos  de  autoridad  oficial.  Sin  esto,  obraria  á  mo- 
do de  máquina,  introduciria  en  el  Código  reglas  de  derecho  sin 
saber  si  respondian  de  todo  en  todo  á  la  realidad,  con  el  natu- 
ral temor  de  que  tal  vez  en  la  realidad  no  existen,  ó  que  la  nie- 
gan en  todo  ó  en  parte,  ó  que  tienen  en  ella  distintos  caracteres,, 
y  de  que,  en  vez  de  servir  á  las  necesidades  de  la  vida,  va  con 
tal  regla  á  comprimirla  y  perturbarla.  Se  dice  en  el  dictamen, 
8i  no  recuerdo  mal,  que  se  admitirán  las  costumbres  que  8ea& 
debidamente  probadas.  Aun  cuando  esto  fuese  admisible,  que- 
no  lo  es,  aun  cuando  pudiera  esta  Asamblea  contentarse  con 
eso,  que  no  puede,  ¿qué  prueba  se  va  á  hacer  para  que  sea  sa- 
tisfactoria? ¿Se  van  á  traer  á  Zaragoza  los  protocolos  de  la 
montaña,  donde  constan  esas  costumbres  diluidas  en  forma  de 
hechos,  de  actos, de  testamentos,  de  contratos?  ¿Se  van  atraer 
cuadrillas  de  montañeses,  testigos  y  actores  de  ellas,  para  quo 
declaren  ante  la  Comisión?  Pues  tanto  lo  uno  como  lo  otro> 
ánn  cuando  fuera  posible,  seria  insuficiente.  ¿Bastará  que  loa 
abogados  del  país  den  testimonio  de  ellas?  Pues  yo,  que  ten  - 
go  motivos  para  saber  por  experiencia  cuan  delicada  y  ardua 
empresa  es  la  de  fijar  con  exactitud  los  términos  de  una  cos- 
tumbre que  rige  en  comarcas  extensas,  y  que,  por  lo  miemo^ 
ostenta  diversidad  de  variantes,  afirmo  que  no  basta;  y  tanto^ 
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que  es  casi  seguro  que  discordarían  en  puntos  capitales,  por 
no  haber  penetrado  suficientemente  las  razones  de  cada  insti- 
tución consuetudinaria  y  sus  diversos  extremos,  como  debe 
hacerlo  de  una  manera  intencio  nal  el  legislador. 

Queda  demostrado:  F,  la  necesidad  de  incluir  en  el  Código, 
para  que  éste  sea  Tordaderamente  aragonés,  no  sólo  la  legis- 
lación escrita  que  rige  en  la  derecha  del  Ebro,  sino,  además,  el 
derecho  no  escrito  que  rige  por  lo  general  en  la  izquierda  del 
mismo  rio:  2^  la  necesidad  consiguiente  de  recolectar  esas  eos- 
tambres  y  fijarlas  por  escrito,  como  las  recogieron  y  fijaron  en 
Francia  en  el  siglo  xvi,  para  forciar  los  Coutumiers^  como  la» 
han  recogido  en  Alemania,  para  redactar  los  Códigos  provin-^ 
cismes.  Pero,  según  se  me  ha  dicho  por  carta,  algunos  indívi* 
daos  del  Congreso  oponen  á  esto  lo  dificultoso  de  la  empresa, 
lo»  muchos  años  que  habrian  de  invertirse  en  ella  y  que  retar* 
darían  la  publicación  del  Código,  y  últimamente,  los  muchos 
gastos  que  se  originarían  y  que  no  se  sabe  quien  habria  de  su- 
íragar. 

Ninguno  de  estos  reparos  tiene  el  más  leve  fundamento: 
cuando  un  particular  tiene  interés  en  acreditar  la  existencia 
de  una  costumbre,  hace  la  prueba  por  sí,  mediante  testigos  ó  do 
otro  modo,  como  en  Castilla,  ó  se  informa  de  ella  el  Juez  direc- 
tamente por  medio  de  la  inspección  .de  documentos,  como  en 
Aragón,  sin  que  en  esto  se  tarde  más  de  unos  cuantos  dias  á  lo 
8omo,  ni  se  invierta  ningún  caudal.  Y  cuando  se  trata,  no  de 
mn  particular,  sino  de  un  Estado,  se  pondera  el  presupuesto 
de  tiempo  y  de  dinero  que  habria  de  consumirse  en  la  recolec- 
ción de  doce  ó  diez  y  seis  costumbres  jurídicas,  que  pueden 
recogerse  simultáneamente,  como  si  se  tratara  de  una  sólaf 
|Es  esto  serio  siquiera?  Si  á  nuestros  antepasados  hubiesen 
acometido  esos  miedos  y  aprensiones,  ni  fueros  ni  observan- 
cias poseeríamos  aún,  y  las  costumbres  jurídicas  de  la  dere- 
cha del  Ebro  seguirían  revistiendo  la  misma  forma  oral  que 
todavía  revisten  las  de  la  izquierda;  forma  que  es  hora  ya 
de  perfeccionar.  Yo  creo  que  mi  testimonio  no  os  será  sospe- 
choso; al  menos  está  basado  en  experiencia,  porque,  aunque 
abandonado  á  mis  solas  fuerzas,  he  intentado  ese  trabajo  en 
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una  de  las  tres  provincias,  para  satisfacer  una  curiosidad  per- 
sonal meramente;  y  aunque  ¡mperfectísimo  y  desautorizado^ 
-escrito  está  y  tiempo  hace  que  lo  ofrecí  al  Congreso.  Para  ha- 
cer ese  boceto  jurídico  á  que  aludo,  mi.  presupuesto  de  tiempo 
y  de  dinero  he  necesitado,  y  debo  saber,  por  consiguiente,  lo 
que  puede  costar  esa  empresa  que  la  Sección  tiene  por  tan  ár- 
■dua.  Esto  supuesto,  voy  á  indicar  brevemente  los  diversos  pro- 
■cedimientos  que  pueden  seguirse  para  llevarla  á  cabo: 

1**  Abriendo  una  información:  los  notarios,  abogados,  regís-^ 
tradores,  etc.,  de  cada  partido  judicial — previa  recomendación 
de  la  Audiencia,  de  las  Diputaciones  provinciales  y  del  Cole- 
gio de  abogados  de  Zaragoza,  si  sojuzgaba  necesaria— certí - 
ficarian  acerca  de  las  costumbres  que  tienen  curso  en  su  res- 
pectivo domicilio  (5  demarcación  territorial,  ni  más  ni  menos 
que  cuando  se  trata  de  probar  en  Castilla  una  costumbre  por 
un  particular  para  los  efectos  de  un  pleito.  En  este  caso,  no 
costaría  nada  de  dinero;  tiempo,  mes  y  medio  ó  dos  meses. 

2°  Imprimiendo  un  cuestionario,  6  mejor,  un  proyecto  efe  artí- 
•culadoy  y  circulándolo  á  los  notarios,  abogados,  ayuntamien- 
tos, párrocos  y  personas  ilustradas  y  prácticas  de  cada  comar- 
ca, á  fin  de  que  lo  contestaran,  indicando  si  han  sido  bien  in- 
terpretadas en  él  las  prácticas  del  país,  y  en  su  caso,  corri- 
giéndolo ó  adicionándolo.  De  la  redacción  se  encargaría  una 
persona  conocedora  del  pais.  Tampoco  costaria  nada,  porque 
el  jurisconsulto  nombrado  para  redactar  el  interrogatorio  ó  el 
articulado  trabajaría  gratuitamente,  y  la  Diputación  provin- 
cial de  Zaragoza  ha  puesto  generosamente  á  disposición  deL 
Congreso,  según  tengo  entendido,  la  imprenta  de  |a  Casa  de 
expósitos.  Tiempo,  dos  ó  tres  meses  á  lo  sumo. 

3^  Enviando  uno  ó  dos  comisionados  peritos  en  derecho,  á 
recorrer  las  tres  provincias  aragonesas.  Tengo  la  evidencia  de 
que  un  hombre  activo,  celoso  y  hábil,  puede  visitar  toda  la 
provincia  de  Huesca,  examinando  protocolos  y  conferencian- 
do con  Ayuntamientos,  notarios  y  otras  personas  instruidas 
j  penetradas  de  las  prácticas  del  país  en  cada  localidad,  en  uu 
mes  ó  mes  y  medio;  y  en  ese  tiempo,  poner  por  escrito  y  pre- 
sentar formuladas  y  articuladas  todas  las  costumbres  existen» 
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tes  en  el  alto  Aragón,  y  acompañadas  de  numerosos  certifica* 
dos  que  atestigüen  su  autenticidad,  sin  gastar  más  de  3  000  6 
4.000  reales.  Para  cada  una  de  las  otras  dos  provincias,  por 
aer  menos  montuosas  y  menos  coutumiéres  (como  diríamos  en 
derecho  francés),  bastarian  quince  dias  y  1.500  reales.  Total, 
500  (5  600  pesetas  por  cada  una  de  las  tres  Diputaciones  arago  - 
nesas,  ó  un  duro  de  suscricion  por  cada  uno  de  los  abogados 
que  se  han  adherido  al  pensamiento  del  Congreso  ¿Vale  la 
pena,  por  esta  sola  causa,  desestimar  una  proposición  tan  jus- 
ta como  la  que  vá  envuelta  en  el  enunciado  del  tema  que  se 
«está  discutiendo? 

Luego,  es  extraño  lo  que  pasa  en  materia  de  presupuestos 
en  este  país.  Recuerdo  que  hace  tres  años,  una  sola  de  las  Di- 
putaciones provinciales  de  Aragón  arrojó  20.000  reales  para 
que  tres  diputados  asistieran  en  representación  suya  á  uno  que 
fle  llamó  fausto  suceso;  y  para  codificar  el  derecho  civil j  fsería 
capaz  de  escatimar  la  cuarta  parte  de  esa  suma!  Aquí  donde 
por  el  motivo  más  fútil  se  celebra  un  baile  ó  un  banquete  en 
que  se  gasta  mil  duros  y  detrás  del  cual  no  queda  nada,  ¿va- 
mos á  regatear  al  pueblo,  para  una  obra  de  utilidad  pública  y 
permanente,  lo  que  cuesta  un  trozo  de  carretera  de  cien  metros, 
lo  que  se  da  de  sueldo  á  cierto  funcionario  cada  dos  horas? 
¡Triste  sino  el  del  pueblo,  y  más  aún  el  del  pueblo  aragonés! 
Siempre  llegan  á  tiempo  sus  representantes  para  derrocharle 
la  fortuna,  y  siempre  llega  él  tarde  hasta  para  recoger  las  mi- 
gajas del  festin  preparado  á  costa  de  sus  sudores  y  de  sus  lá- 
grimas! No  quiero  pasar  adelante  y  concluyo,  porque  me  da 
vergüenza  combatir  en  aragoneses  tendencias  que  no  tendrían 
explicación  plausible  ni  siquiera  en  un  Congreso  de  juriscon- 
sultos (1)....  Pero  antes  de  concluir,  debo  recordar  que  la  Di- 
putación provincial  de  Zaragoza  hace  figurar  en  su  presupues- 
to, y  por  ello  le  aplaudo,  una  partida  respetable  para  la  publi- 
cación de  una  Biblioteca  de  escritores  aragoneses;  y  á  nadie 
puede  ocultarse  que  tiene  mucha  mayor  importancia  recoger 


<1)  Suprimo  el  adjetivo  tópico  que  lleva  el  orig'inal. 
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j  pulilícar  el  derecho  del  pueblo  que  las  canciones  de  D.  Pe- 
dro Manuel  de  Urrea.» 

Reseña  de  la  discusión  (1)  y  acuebdo  del  Congreso. 

El  Sr*  Presidente  (D.  Joaquín  Marton)  manifestó  que  con  la 
lectura  del  voto  particular  se  consideraba  consumido  el  primer 
turno  en  contra  del  dictamen  de  la  Sección. 

El  ponente  de  la  Sección  {Sr.  Tapia)  defendió  el  dictamen, 
exponiendo  las  múltiples  dificultades  que  se  oponen  á  la  pre- 
tensión del  voto  particular. 

El  Sr.  Isabal  combatió  el  dictamen  de  la  Sección,  manifes- 
tando que  procede  en  principio  la  resolución  de  las  costum- 
breá  jurídicas  vigentes  en  Aragón,  pero  que  debe  dejarse  á  la 
Comisión  codificadora  el  modo  de  llevar  á  cabo  ese  trabajo  y 
de  apreciar  sus  resultados. 

El  Sr.  Ilañes  sostuvo  que  el  trabajo  que  se  propone  en  el 
voto  particular  es  de  imposible  realización. 

El  Sr.  Marton  declaró  que  es  de  innegable  conveniencia  la 
inclusión  de  las  instituciones  consuetudinarias  en  el  Código,  y 
su  recolección,  por  tanto;  pero  que  habia  que  discurrir  un 
modo  práctico  de  llevar  á  cabo  ese  trabajo,  á  cuyo  efecto  so- 
metió á  la  consideración  del  Congreso,  por  vía  de  enmienda, 
las  conclusiones  siguientes: 

1*  Se  declara  conveniente  la  recolección  de  costumbres  ge- 
neralea  aragonesas  relacionadas  con  el  derecho  civil. 

2^  La  Comisión  especial  redactora  del  Código  será  la  en- 
cargada de  proceder  á  dicho  trabajo  en  la  forma  más  fácil  y 
conveaiente. 

3"  Dicha  Comisión  calificará  aquellas  que  por  su  importan- 
cía,  generalidad,  caracteres  de  tradicional,  fuerza  en  la  opi- 
n  ion  ó  respetabilidad,  merezcan  ser  incluidas  en  la  ley  po^ 
mtlva. 


O )    Tomada  del  acta  de  la  sefsion  y  del  refiúmen  publicado  por  la  Gacela  it 
Pfotvt&dúrcfí  y  Bgcribanos,  de  Zaragoza. 
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4*  Si  estos  trabajos  preceden  á  la  publicación  del  Código 
general  y  foral  proyectados,  se  procurará  que  las  citadas  cos- 
tumbres se  respeten  y  sancionen  en  el  mismo,  y  si  la  publica- 
ción del  Código  antecede  á  la  recolección,  se  instará  ante  el 
poder  legislativo  su  aprobación  y  promulgación  como  ley. 

El  Sr.  Ibañes  rectificó  manifestando  que  en  lo  esencial  es- 
taba conforme  con  el  Sr.  Marton. 

El  Sr.  Sala  expuso  la  necesidad  de  establecer  las  diferen- 
cias entre  el  uso  y  la  costumbre,  para  saber  cuáles  sean  éstas, 
no  debiendo  admitirse  las  costumbres  contra  ley  ni  una  cos- 
tumbre cualquiera. 

El  Sr.  Marton  declaró  que,  con  efecto,  no  debe  admitirse 
ninguna  costumbre  que  sea  contraria  á  los  principios  que  esta- 
blezca ó  apruebe  el  Congreso. 

El  Sr.  Z%garramwtii  consumió  el  tercer  turno  en  pro  del 
dictamen,  sosteniendo  que  era  imposible  recolectar  las  cos- 
tumbres civiles  aragonesas,  y  con  más  razón  el  apreciarlas 
con  un  criterio  científico,  al  menos  dentro  de  un  breve  plazo, 
para  que  pudiesen  formar  parte  del  proyectado  Código. 

El  Sr.  Navas  defendió  la  conveniencia  de  introducir  en  él 
las  costumbres  do  derecho  civil  que  rigen  actualmente  en  los 
pueblos  de  Aragón,  como  supletorias  del  fuero  escrito. 

El  Sr.  BuriUo,  consumiendo  otro  turno  en  pro  del  dictamen 
de  la  Sección,  dijo  que  no  es  procedente  ninguna  de  las  con- 
clusiones del  voto  particular  ni  de  la  enmienda  del  señor 
Marton,  porque  la  costumbre  se  declara  por  los  tribunales,  no 
por  el  poder  legislativo,  y  el  Congreso  carecia  de  autoridad 
para  determinar  el  valor  que  la  costumbre  tiene  en  Aragón* 

Asimismo  el  Sr.  Canales  sostuvo  que  tal  recolección  de  cos- 
tumbres es  innecesaria,  y  un  contrasentido,  dado  el  espíritu  de 
la  época  moderna:  podrían  recopilarse  para  que  sirvieran  á 
modo  de  un  recuerdo  histórico,  pero  en  manera  alguna  como 
un  elemento  científico. 

El  Sr.  Moner  dijo  que  las  costumbres  no  tienen  razón  de 
ser,  y  que  en  manera  alguna  pueden  ni  deben  ser  incluidas  en 
el  Código  civil  aragonés. 
.    Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  se  procedid 
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á  la  votación.  Fué  desechada  la  conclusión  del  voto  particular, 
y  aprobadas  por  mayoría  las  de  la  enmienda  del  Sr.  Martoa 
(que  le  eran  idénticas  en  lo  sustancial). 

§v. 

Pboposiciones  retibadas. 

Conseguido  el  propósito  de  que  el  Congreso  reconociese  la 
justicia  con  que  á  nombre  del  Alto  Aragón  habia  reclamado 
la  recolección  y  codificación  de  las  instituciones  consuetudi- 
narias, en  igual  línea  que  las  forales  ó  escritas,  quise  evitar 
que  recayese  votación  sobre  cada  una  de  ellas  en  particular. 
Juzgando  por  la  hostilidad  con  que  habían  sido  recibidas  en 
las  Secciones  las  primeras  que  les  pasó  la  Mesa  del  Congre- 
so,— cosa  no  extraña,  á  la  verdad,  perteneciendo,  como  per- 
tenecia,  la  mayoría  de  los  concurrentes  á  la  región  llana,  y 
siendo  para  ellos  exótico  el  derecho  consuetudinario  del  Alto 
Aragón,  y  repugnando  á  sus  hábitos,  y  aun  á  sus  sentimien- 
tos, algunas  de  aquellas  instituciones, — temia  que  naufraga- 
ran una  tras  otra  en  las  votaciones,  y  se  encontrase  en  la  im- 
posibilidad de  prohijarlas  la  Comisión  Codificadora,  la  cual  me 
inspiraba  naturalmente  mayor  confianza,  porque  habia  de  ser 
fruto  de  una  selección. 

En  su  virtud,  remití  al  Congreso  la  proposición  siguiente: 

«Considerando  que,  según  el  acuerdo  adoptado  el  dia  14, 
la  Comisión  codificadora  ha  de  proceder  á  recolectar  las  cos- 
tumbres de  derecho  civil  vigentes  en  Aragón,  y  practicar  un 
estudio  crítico  de  ellas,  á  fin  de  decidir  cuáles  deben  ser  ele- 
vadas, y  cuáles  no,  á  precepto  escrito; 

»Considerando  que,  no  hallándose  recolectadas  aún,  y  no 
siendo,  por  tanto,  conocidas  del  Congreso,  no  puede  éste  juz- 
garlas ni  tomar  acuerdo  favorable  ni  desfavorable  con  respecto 
á  ninguna  de  ellas  en  particular; 

»El  individuo  del  Congreso  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
proponer  que  se  retiren  de  la  discusión  los  temas  referentes  á 
«casamiento  en  casa,»  «acogimiento,»  «agermanamiento»  y 
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demás,  6  en  su  caso,  los  dictámenes  que  acerca  de  ellos  hubie- 
ren emitido  las  Secciones  respectivas,  y  se  les  considere  com* 
prendidos  á  todos  en  el  acuerdo  general  citado  sobre  recolec* 
cion  y  expurgo  de  costumbres.» 

Esta  moción  fué  aprobada,  y  los  temas  de  discusión  á  que 
aladia  retirados,  con  la  sola  excepción  de  uno:  el  consejo  de 
familia. 

§VI. 
En  la  Comisión  codificadora. 

En  sesión  de  10  de  Noviembre  de  1881  acordó  la  Comisión 
Codificadora,  «en  cumplimiento  de  la  resolución  recaída  en  el 
primer  tema  adicional,  dirigir  una  circular  á  los  compañeros 
de  los  partidos  judiciales,  á  fin  de  que  trasmitan  á  la  Comisión 
Codificadora  una  relación  de  las  costumbres  jurídicas  que  etk 
sus  respectivos  territorios  existan.» 

Esa  circular  se  concibió  en  los  siguientes  términos: 

«Congreso  de  Jurisconsultos  aragoneses.— Comisión  Codi- 
ficadora.— En  cumplimiento  de  lo  acordado  por  el  Congreso 
de  Jurisconsultos  sobre  el  primer  tema  adicional  del  Cuestio- 
nario, resolvió  esta  Comisión,  en  junta  de  10  de  Noviembre 
de  1881,  dirigir  una  circular  á  los  señores  letrados  de  cada 
partido  judicial,  á  fin  de  que  trasmitan  á  la  Comisión  Codifi- 
cadora una  relación  de  las  costumbres  jurídicas  que  existan  en 
BUS  respectivos  territorios.  Con  el  fin  de  que  tal  acuerdo  sea 
llevado  á  efecto,  me  dirijo  á  V.  S.  rogándole  que,  en  unión  de 
los  demás  compañeros  de  ese  partido  judicial,  se  sirva  recolec- 
tar las  costumbres  jurídicas  que  en  el  mismo  existan,  remi- 
tiendo una  relación  detallada  de  ellas  á  esta  Comisión;  la  cual 
espera  de  la  competencia  y  laboriosidad  de  V.  S.  y  demás 
compañeros  de  ese  partido,  el  pronto  desempeño  de  trabajo 
tan  importante  y  beneficioso  para  la  ciencia,  y  en  particular 
para  la  legislación  de  este  antiguo  Reino. — Dios,  etc. — Zara- 
goza 19  de  Mayo  de  1882. — ^Joaquin  Marton.» 

La  circular  fué  dirigida  al  abogado  más  antiguo  de  cada 
partido. 
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Al  autor  de  ^stas  líneas  se  pasó  una  comunicación  espe* 
•cial,  invitándole  á  remitir  á  la  Comisión  Codificadora  las  noti-' 
<5ias  y  datos  que  tuviera  sobre  la  materia  objeto  de  la  circular. 
«Contestando  su  muy  atenta  comunicación  de  22  de  los  cor- 
rientes, tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  que  no  conozco 
otras  costumbres  jurídicas  vigentes  en  Aragón  que  las  que 
compilé  en  un  breve  opúsculo,  del  cual  debe  obrar  un  ejem- 
plar entre  los  antecedentes  del  Congreso;  y  me  sería  imposi- 
ble hacer  otra  cosa  que  reducirlas  á  reglas,  articulándolas  en 
la  forma  que,  á  mi  juicio,  deben  revestir  en  el  Código. — Si  esa 
Comisión  que  tan  dignamente  preside  Y.  E.,  entiende  que  pue- 
dp  servir  de  algo  para  sus  tareas  este  trabajo  hecho  por  mí, 
1;endró  mucho  gusto  en  intentarlo,  pero  en  tal  caso,  desearía 
conocer  antes  su  criterio  con  respecto  á  tales  costumbres,  á  fin 
•de  atenerme  á  él  cuanto  sea  posible. — Dios,  etc. — ^Madrid  25 
de  Mayo  de  1882. — Joaquin  Costa. — Excmo.  Sr.  Presidente  de 
la  Comisión  Codificadora  del  Congreso  de  Jurisconsultos  ara- 
goneses.» 

Según  resulta  de  las  actas  de  la  Comisión  Codificadora,  en 
sesión  de  15  de  Junio  «se  suscitó  discusión  sobre  la  forma  en 
que  habia  de  contestarse  el  anterior  oficio,  en  la  cual  intervi- 
nieron los  Sres.  Marton,  Gil  Berges,  Espondaburu,  Naval, 
Penen  y  Santapau;  y  después  de  un  detenido  debate  se  resol- 
vió contestar  al  Sr.  Costa  que  verá  con  mucho  gusto  que 
haga  su  trabajo,  traduciendo  en  artículos  las  costumbres  ara- 
gonesas, pero  que  no  puede  comprometerse  á  decir  por  ahora 
•que  se  incluirán  en  el  Código.» 

A  la  circular  han  contestado  únicamente  los  abogados  de 
los  partidos  de  Sos  (1)  y  Albarracin  (2).  Manifiestan  los  pri- 
meros que  en  aquel  territorio  no  se  conocen  otras  costumbres 
que  las  ya  escritas  en  Fueros  y  en  Observancias,  sin  más  ex- 
cepción que  el  heredamiento  universal  j  la  dote  de  los  hijos  no 
heredados  al  haber  y  poder  de  la  aasa,  las  cuales  se  practican  en 
los  mismos  términos  que  en  la  provincia  de  Huesca.  Algunas 

(1)  Don  Migruel  Laplaza,  D.  Juan  F.  Bueno,  D.  Ricardo  LacosU  y  D.  Ángel 
Machin. 

(2)  Don  Fernando  Collado  y  D.Juan  M.  Ferrer. 
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más  han  debido  pasar  desapercibidas  á  los  ilustrados  juriscon- 
-sultos  que  suscriben  el  oficio:  por  ejemplo,  en  Cinco  Villas  es 
^omun  el  casamiento  en  casa^  y  con  él,  el  consejo  defamiliay 
según  nota  que  me  ha  facilitado  D.  Pedro  A.  Ibarra;  y  podría 
"Citar  casos  determinados,  con  nombres  propios. — Los  letrados 
-de  Albarracin  aseguran  asimismo  que  existe  perfecta  identi- 
dad entre  el  fuero  escrito  y  el  derecho  usual  6  acostumbrado; 
pero  la  explicación  que  dan  de  este  fenómeno  es  contrapro- 
-ducente,  y  más  bien  serviria  para  acreditar  la  existencia  de 
costumbres  no  contenidas  en  el  fuero,  y  tal  voz  'hasta  contra- 
rias á  él.  «No  ha  dejado  de  llamar  la  atención  de  los  que  sus- 
criben esa  concordancia  absoluta  entre  la  práctica  y  el  dere- 
cho foral  escrito,  complementado  por  el  general  patrio;  y  al 
preguntarse  la  causa  que  haya  debido  producirla,  no  saben 
atribuirla  á  otra  más  que  á  la  de  componerse  este  partido  ju- 
dicial de  pueblos  que  pertenecieron  á  los  antiguos  corregi- 
mientos de  la  ciudad  de  su  nombre  y  de  la  de  Teruel,  las  cua- 
les gozaban  con  sus  Comunidades  fueros  especiales,  y  como 
^cesaron  por  su  incorporación  á  los  generales  en  el  año  1626, 
sin  duda  bastó  tal  medida  para  borrar  hasta  las  huellas  de  lo 
derogado,  quedando  en  pleno  vigor  desde  entonces  la  legisla- 
ción general  aragonesa,  en  la  cual  había  sido  refundida  aque- 
lla, y  sin  que  hayan  llegado  á  introducirse  posteriormente  usos 
ni  costumbres  que  la  contraríen.» 

De  todos  modos,  es  de  agradecer  y  de  aplaudir  que  hayan 
tenido  la  atención  de  contestar  la  circular  de  la  Comisión, 
tanto  como  es  digna  de  censura  la  punible  apatía  de  los  letra- 
dos de  los  otros  veintinueve  partidos  judiciales  de  Aragón, 
que  han  correspondido  con  el  retraimiento,  y  lo  que  es  peor, 
con  el  silencio,  al  esfuerzo  que  representa  la  noble  y  valero- 
sa empresa  llevada  á  cabo  por  los  letrados  de  Zaragoza,  y  de- 
jado pasar  esta  ocasión  tan  propicia  que  se  les  ofrecia  de  enri- 
quecer con  tesoros  de  savia  popular  las  caducas  y  enmoheci- 
das legislaciones  escritas  de  la  Península,  dando  al  pueblo,  en 
la  obra  de  los  legisladores,  una  participación  igual  á  la  que  le 
fué  dada  en  el  siglo  xiii.  El  recoger  costumbres  es  obra  de- 
dicada y  dificultosísima.  Con  un  poco  de  perseverancia  y  de 

11 
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buena  voluntad,  hubiera  podido  llevarla  á  feliz  término  la  cla-^ 
se  de  abogados,  que,  por  razón  de  su  ministerio,  vive  en  ínti- 
mo contacto  con  el  pueblo,  penetrada  de  todos  los  detalles  de 
su  vida  jurídica,  del  sentido  ideal  á  que  obedece  y  de  las  ne- 
cesidades á  que  responde  cada  uno  de  los  hechos  en  que  se^ 
manifiesta.  La  dificultad  se  trueca  casi  en  imposible  para  cual- 
quier otra  persona  que  no  se  encuentre  en  esas  condiciones. 
Hallándome  este  verano  (1882)  en  un  pueblo  de  Ribagorza, 
he  descubierto  algunas  costumbres  jurídicas  de  que  nohabia 
llegado  á  tener  la  más  remota  noticia  en  las  excursiones  he^ 
chas  por  mí  años  atrás  por  el  Pirineo  con  el  objeto  de  fijar- 
por  escrito  el  derecho  consuetudinario  alto-aragonós,  á  pesar 
de  haber  registrado  los  protocolos  de  las  notarías  y  consulta- 
do á  gentes  de  todas  las  clases  sociales,  labradores,  ganade- 
ros, abogados,  notarios,  etc.  Con  tal  motivo,  he  debido  comu- 
nicar dichas  costumbres  á  la  Comisión  codificadora  de  Zarago- 
za, en  cumplimiento  del  encargo  hecho  á  todos  los  letrados^ 
aragoneses. 

«Con  posterioridad  á  la  comunicación  de  25  de  Mayo  último 
con  que  tuve  el  honor  de  contestar  la  de  V.  E.,  fecha  22  del 
propio  mes,  he  podido  averiguar  en  el  partido  de  Benabarre  la 
existencia  de  varias  costumbres  jurídicas  no  comprendidas  ni 
mencionadas  en  la  compilación  á  que  aludí  entonces,  y  cuya 
inclusión  en  el  Código  civil  es,  á  juicio  mió,  obligada.  Las 
costumbres  á  que  me  refiero  son  las  siguientes: 

»1*  Empeño  ó  venta  á  carta  de  gracia  de  olivos,  con  abso- 
luta independencia  y  separación  del  suelo  en  que  radican.  El 
vendedor  se  reserva  el  beneficio  del  suelo  y  cede  el  del  vuelo,, 
sea  por  mitad  (empeño  d  medio  fruto)  6  en  su  totalidad  {dfru* 
to  entero).  Que  es  lo  contrario  de  lo  que  acontece  en  otra  cos- 
tumbre interesantísima,  muy  común  en  las  provincias  de  Za- 
ragoza y  de  Teruel:  el  arrendamiento  del  suelo  para  determi- 
nados cultivos  anuales,  pero  sin  el  arbolado  (olivos  ó  frutales: 
en  Ribagorza,  moreras),  cuya  explotación  se  reserva  el  arren- 
dador ó  dueño. 

»2*  Conjunta  de  bueyes,  ó  contrato  de  bueyes  á  sort;  cos- 
tumbre muy  común,  de  condiciones  variadísimas,  y  dé  una 
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importaacia  excepcional,  que  responde  admirablemente  á  la 
naturaleza  pobre  del  país  que  la  ha  creado,  haciendo  posible 
en  él  el  ejercicio  de  la  agricultura  y  la  pequeña  propiedad. 

»3*  Seguro  mutuo  sobre  la  vida  de  los  bueyes  de  labor; 
costumbre  antiquísima  y  muy  generalizada  en  los  pueblos  de 
montaña,  común  también  en  las  parroquias  de  Galicia,  y  que 
conviene  estimular  y  regularizar. 

»4*  Conllóc  ó  pupilage  de  animales:  de  cerdos,  de  bueyes, 
de  muías,  de  ganado  lanar.  Es  practicado  también  en  otras 
provincias  de  la  Península,  y  sus  condiciones  deben  articularse 
en  el  Código  aragonés,  y  en  su  dia,  en  el  español,  como  han 
hecho  los  Códigos  extranjeros  respecto  del  arrendamiento  de 
ganados,  creado  asimismo  por  la  costumbre,  y  de  que  ya  me 
ocupé  en  la  compilación  citada. 

»En  breve  haré  una  exposición  de  estas  costumbres  en  la 
Revista  de  Legislación  y  Jurisprudencia]  y  por  eso  no  las  des- 
cribo aquí.  Empero  la  lealtad  me  obliga  á  declarar  que  esa 
exposición  será  muy  incompleta,  é  insuficiente  para  los  fines 
que  la  Comisión  Codificadora  se  propone,  por  no  haber  tenido 
lugar  de  recorrer  una  gran  zona  de  territorio  para  recoger 
las  variantes  y  fijar  con  toda  exactitud  la  característica  gene- 
ral de  dichas  nuevas  costumbres;  por  lo  cual  juzgo  que  sería 
conveniente  llamar  hacia  ellas  la  atención  de  los  letrados  re- 
sidentes en  los  partidos  judiciales  fuera  de  la  capital,  con  ob- 
jeto de  que  definieran  bien  su  naturaleza  y  el  sistema  de  con- 
diciones ó  de  cláusulas  en  que  cada  una  se  desarrolla. 

»Dios  etc. — Madrid  1°  de  Noviembre  de  1882. — Joaquin 
Costa. — Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  Codificadora 
del  Congreso  de  Jurisconsultos  aragoneses.» 
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RENOVACIÓN  DEL  CÓDIGO  POR  LA  COSTUMBRE-  (t) 


«En  la  conferencia  anterior  os  decia,  señores,  que  el  Con- 
greso de  Zaragoza  se  habia  propuesto  en  un  principio  codificar 
el  derecho  vigente  en  A.ragon,  entendiendo  por  tal  únicamen- 
te el  escrito  en  fueros  y  en  observancias,  que  es  el  que 
practican  y  observan  las  provincias  de  la  derecha  del  Ebro 
(Teruel  y  Zaragoza);  pero  que  existiendo,  como  existe,  en 
Aragón  mucho  más  derecho  que  ese,  rigiendo,  como  rige,  en 
las  prácticas  de  la  izquierda  del  Ebro,  ó  sea,  del  Alto  Aragón, 
toda  una  legislación  consuetudinaria  no  escrita  todavia,  ha- 
bia sido  forzoso  suscitar  la  cuestión  de  la  recolección  y  codifi- 
cación de  este  derecho,  que  á  los  mismos  jurisconsultos  y  es- 
critores regnícolas  habia  pasado  desapercibido.  —  Os  decia 
también  que  el  propio  Congreso  aragonés  habia  decidido  man- 
tener en  toda  su  integridad  el  principio  standum  est  chartae,  6 
sea,  de  la  libertad  civil,  con  la  misma  amplitud  que  al  pre- 
sente tiene,  tal  como  de  los  siglos  medios  la  han  heredado  los 
aragoneses;  pero  que  esa  libertad,  que  se  traduce  en  la  facul- 
tad reconocida  á  las  familias  y  á  los  individuos,  de  darse  ley 
á  sí  propios  en  sus  relaciones  privadas)  tiene  su  lógico  com- 
plemento en  el  principio  de  razón,  y  de  fuero  además,  standunp 
est  consíieíudiniy  que  es  la  facultad  que  compete  á  las  localida- 

(1)    Conferencia  explicada  por  el  autor  en  Marzo  de  1881,  en  la  Academia  Matri- 
tense de  Jurisprudencia  y  Legislación. 
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des  y  á  las  circunscripciones  de  crear,  con  sus  usos  y  prácticas 
constantes,  costumbres  jurídicas  con  valor  de  preferencia  so- 
bre la  regla  general  del  Código,  como  regla  supletoria. — So- 
bre estos  dos  modos  de  costumbre  versará  la  conferencia  de 
hoy. 

El  problema  de  la  costumbre  jurídica  con  relación  á  un 
Código  que  se  va  á  formar,  se  bifurca,  por  decirlo  así,  en  dos 
distintos: — F  Inclusión  en  él,  y  por  tanto,  recolección  previa 
y  selección,  idealización  y  refundición  de  las  costumbres  vi- 
gentes en  el  instante  de  compilarse  el  Código: — 2®  Sanción  pú- 
blica de  la  costumbre  como  fuente  permanente  de  derecho 
para  lo  venidero,  respeto  y  consagración  de  las  costumbres 
que  se  formen  en  lo  sucesivo  como  igualmente  válidas  y  efica- 
ces que  las  leyes.  Entrambas  cuestiones  tienen  un  punto  de 
contacto,  que  es  la  soberanía  del  pueblo  cuya  obra  son: — ¿y  qué 
digo  un  punto  de  contacto? — en  último  análisis,  una  y  otra 
cuestión  vienen  á  resolverse  en  una  sola:  el  tiempo  futuro  y 
el  tiempo  presente  son  un  mismo  y  solo  tiempo;  no  existe  en- 
tre ellos  solución  de  continuidad,*  la  costumbre  que  existe  hoy 
y  la  costumbre  que  puede  crearse  mañana,  son,  en  cuanto  á 
8u  origen,  de  la  misma  idéntica  naturaleza,  brotan  de  una 
fuente  común  y  á  impulsos  de  un  común  agente,  son  expresión 
de  unas  mismas  necesidades,  y  deben,  por  tanto,  apreciarse 
por  un  mismo  criterio  y  regirse  por  una  misma  ley.  ¿Se  niega 
valor  á  la  costumbre  como  yVí^»^^  de  derecho  positivo  para  lo 
venidero?  Vuea  al  punto  debe  desautorizarse  y  abolirse  toda 
costumbre  que  exista  en  la  actualidad,  porque  si  el  pueblo  ha 
de  carecer  de  autoridad  de  hoy  en  adelante  para  educir  reglas 
consuetudinarias  del  fondo  de  su  conciencia  histórica  y  de  los 
hechos  en  que  esta  conciencia  se  traduce,  no  ha  podido  poseer 
ni  ejercitar  autoridad  en  ningún  tiempo,  y  las  reglas  que  ha 
producido  sin  derecho  para  ello,  son  ilegitimas,  injustas,  se 
han  introducido  fraudulentamente  y  por  sorpresa,  y  al  poder 
público  no  le  es  lícito  consentirlas. — ¿Se  reconoce,  por  el  con- 
trario, á  las  costumbres  creadas  hasta  aquí  ó  que  rigen  en  la 
acimlidad^  autoridad  y  fuerza,  y  se  acuerda  recolectarlas  ó  in- 
gerirlas en  el  Código  en  igual  línea  que  las  leyes  escritas? 
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Pues  entóaces,  el  Código  debe  dejar  abiertas  de  par  en  par  sos 
puertas  para  que  en  cualquier  tiempo  pueda  la  espontaneidad 
creadora  del  espíritu  colectivo  informar  los  sentimientos  y 
conyicciones  jurídicas  del  pueblo  en  nuevas  costumbres,  por- 
que sí  fué  justo  y  conveniente  y  lícito  que  el  pueblo  crease 
eeas  reglas  consuetudinarias  que  al  presente  se  quiere  colec- 
cionar y  codificar,  no  puede  ser  injusto  ni  ilícito  que  el  pueblo 
establezca  otras  en  lo  sucesivo:  si  fué  justo  que  el  pueblo  mo- 
dificase ó  adicionase  por  propia  autoridad  su  antiguo  dere- 
cho, á  impulso  de  nuevas  necesidades  que  antes  no  había 
sentido  y  que  «ihora  siente,  por  fuerza  ha  de  ser  injusto  é  ini- 
cuo secuestrarle,  como  algunas  legislaciones  modernas  hacen  • 
la  facultad  de  seguir  alterando,  trasformando  ó  derogando  por 
medio  de  otras  costumbres  las  reglas  positivas  que  en  la  ac- 
tualidad rigen,  cuando  las  necesidades  que  con  ellas  se  satis- 
face d  se  hayan  extinguido,  ó  hayan  revestido  forma  diferente, 
ó  hayan  disminuido  en  intensidad. 

Pues  bien,  señores,  aquí  tenéis  la  primera  inconsecuencia 
en  que  ha  incurrido  el  Congreso  de  Zaragoza,  por  causas  que 
procuraré  determinar  en  breve;  y  he  de  denunciarla  ante  vo- 
sotros, á  fin  de  que  sirva  de  aviso  y  de  escarmiento,  hoy  que 
se  trata  de  sincretizar  en  un  Código  el  derecho  civil  español  y 
de  trazarle  reglas  y  normas  de  vida  para  lo  futuro.  La  Sección 
primara  fué  inconsecuente  proponiendo  al  Congreso:  1**  que 
atribuyera  valor  de  ley  á  las  costumbres  que  se  produzcan  en 
lo  veüidero:  2®  que  no  se  recolecten  ni  se  codifiquen  las  cos- 
tumbres vigentes  en  la  actualidad.  El  Congreso  á  quien  estas 
soluciones  fueron  propuestas,  se  ha  limitado  á  ser  incensé  - 
cuente  al  revés  de  la  Sección,  acordando:  1®  que  se  recolecten 
y  codifiquen  las  costumbres  vigentes  en  la  actualidad:  2® 
que  se  niegue  todo  valor  y  toda  autoridad  á  las  costumbres 
que  puedan  surgir  en  lo  sucesivo. 

En  esta  doble ,  contradictoria  solución,  no  es  sólo  la  lógica 
quien  ha  salido  lesionada:  el  Congreso  de  Zaragoza  ha  come- 
tido juntamente  un  pecado  de  lesa  soberanía,  ha  negado  (y  ha 
wegado  sin  poder  alegar  ignorancia)  la  soberanía  del  pueblo 
como  no  lo  fué  ni  siquiera  en  tiempo  del  imperio  romano. 
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No  necesito  deciros  cuan  íntimo  parentesco  existe  entre  la 
i;eoría  de  la  soberanía  y  la  teoría  de  la  costumbre.  La  historia 
-comparada  de  estas  dos  doctrinas  nos  enseña  que  siempre  que 
se  ha  reconocido  que  al  pueblo  compete  el  poder,  la  soberanía, 
-que  siempre  que  se  ha  reconocido  que  el  pueblo  es  dueño  y 
señor  de  sí  mismo,  y  que  tiene,  por  tanto,  facultad  de  poner 
jj  de  quitar  leyes,  se  ha  clasificado  la  costumbre  entre  las  fuen- 
tes sustantivas  de  derecho  positivo,  atribuyéndosele  fuerza 
para  derogar  la  ley,  6  para  suplirla,  ó  para  alterarla  y  refor- 
marla,- y  viceversa,  siempre  que  se  ha  considerado  al  pueblo 
<5omo  una  masa  inorgánica,  que  recibe  impulso  y  dirección  de 
los  poderes  oficiales,  estimados  no  como  representantes  suyos 
é  intérpretes  de  su  pensamiento,  sino  como  entidades  superio- 
res que  son  por  sí,  siempre  que  se  ha  reconocido  que  el  Esta- 
do no  es  el  conjunto  todo  del  pueblo,  sino  los  organismos  pú- 
blicos tan  sólo,  la  costumbre,  para  tener  eficacia  y  valor  de 
ley,  ha  necesitado  el  consentimiento  del  legislador,  y  muy  ló- 
gicamente por  cierto,  toda  vez  que  habia  emanado  de  una  per- 
sonalidad que  carecia  de  poder  para  producirla,  y  por  lo  tanto, 
no  habia  podido  recibir  al  nacer  el  sello  de  la  legitimidad. 

Desde  que  los  jurisconsultos  romanos,  con  aquel  instinto 
jurídico  que  no  ha  tenido  igual  en  la  historia  de  la  legislación, 
adivinaron  la  verdadera  naturaleza  de  la  costumbre,  procla- 
mando, por  boca  de  Celso,  que  es  ésta  una  ley  que  el  pueblo 
ha  estatuido  en.  forma  de  hechos  ó  de  prácticas,  y  tiene  la 
misma  fuerza  que  las  leyes  promulgadas  expresamente  por  es- 
crito, porque  traen  también  un  mismo  origen,  á  saber,  la  vo- 
luntad del  pueblo,— la  teoría  de  la  costumbre  ha  pasado  por  las 
mismas  alternativas  y  corrido  la  misma  suerte  que  la  teo- 
Tía  de  la  soberanía,  de  la  cual  es  un  simple  corolario.  A  los 
Glosadores  fué  debida  una  distinción,  que  se  ha  perpetuado 
hasta  nuestros  dias  por  órgano,  principalmente,  de  los  cultiva- 
dores del  derecho  romano.  Los  jurisconsultos  del  imperio  ha- 
bían visto  que,  pues  la  ley  civil  saca  toda  su  fuerza  de  la  vo- 
luntad del  pueblo,  que  tácitamente  la  aprueba  obedeciéndola, 
hiendo  la  costumbre  obra  directa  de  esa  misma  voluntad,  no 
pudo  ocurrírseles  que  fuege  necesaria  la  promulgación,  ni  si- 
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quiera  el  conocimiento  ni  el  consentimiento  del  príncipe,  cuyo- 
poder  absoluto  no  trascendió,  de  hecho,  de  la  esfera  política  y 
administrativa.  Pero  en  la  Edad  Media,  cuando  el  derecho  ro- 
mano renació  y  se  restauraron  los  estudios  jurídicos  en  las  es- 
cuelas, Europa  se  regia  por  principios  políticos  muy  diferen- 
tes, y  fué  menester  acomodar  al  nuevo  estado  social  la  teoría 
ubre  del  Digesto,  estableciendo  una  cierta  oposición  entre  el 
texto  citado  de  Juliano  y  la  ley  de  Constantino  «quae  sit  lon- 
ga  consuetudo,»  infiriendo  de  ésta  como  condición  esencial  de* 
la  costumbre  el  consentimiento  tácito  del  soberano.  De  con- 
formidad con  esto,  distinguieron  los  Glosadores  entre  Repú- 
blicas, ó  Estados  en  que  el  pueblo  es  soberano,  y  Monarquías,, 
ó  pueblos  sometidos  al  poder  de  un  príncipe; — en  las  prime- 
ras, la  costumbre  hace  veces  de  ley,  porque  no  puede  dudarse- 
de  que  la  aprueba  el  legislador,  siendo  este  legislador  el  pue- 
blo mismo  que  la  ha  introducido:  es  una  ley  tácita; — pero  ea. 
las  segundas,  el  pueblo  no  es  soberano,  ni,  por  lo  tanto,  legis- 
lador; la  regla  consuetudinaria  no  puede  tener  validez  si  no  la 
aprueba  ó  consiente  el  príncipe:  lo  contrario  envolvería  una 
usurpación  de  poder.  Esta  fué  también,  con  ligeras  variantes,, 
la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  la  de  Soto  y  demás  teólogos  pu- 
blicistas de  la  época  del  Renacimiento,  con  muy  raras  excep- 
ciones. 

De  conformidad  con  ella,  los  autores  del  Código  délas  Par- 
tidas, acordes  en  esto  con  Juan  Andrés,  Azony  Accursio,  exi- 
gieron, para  que  la  costumbre  fuese  válida,  el  consentimiento 
del  señor  de  la  tierra.  Pasaron  siglos:  resucitaron  las  máxi- 
mas cesáreas  del  imperio  romanó,  qmd  principi  placuit  Ugh 
habet  vigor em:  los  reyes,  de  magistrados  del  pueblo  que  ha- 
blan sido,  trocáronse  en  señores:  la  monarquía  alcanzó  la  ple- 
nitud de  su  poder.  Arrebatado  al  pueblo  el  dominio  de  sí  mis- 
mo y  la  facultad  de  legislar  en  Cortes,  era  natural  que  le  fuese- 
negado  el  derecho  de  introducir  costumbres  jurídicas:  el  pre- 
cepto teórico  de  las  Partidas  se  hizo  ahora  positivo:  los  reyes^ 
legislaban  «de  su  propio  motu  y  poderío  real  absoluto,»  y 
mandaban  que  sus  pragmáticas  se  guardasen  y  cumpliesen  in- 
defectiblemente, sin  que  valiese  alegar  el  desuso  ó  un  uso  con^ 
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trario.  La  última  v  ez  que  el  pueblo  levantó  su  voz  en  son  de 
protesta  contra  el  poder  omnímodo  de  los  reyes,  fué  para  rei- 
vindicar la  facultad  de  legislar  que  habia  ejercido  durante  si- 
glos, y  proclamar  el  caráct  er  eminentemente  federal  que  cor- 
responde al  derecho  civil,  y  que  se  hace  práctico  y  visible  me- 
diante la  costumbre.  Dos  años  después  de  la  muerte  de  la  Reina 
Católica,  las  Cortes  de  Valladolid,  como  si  presintieran  que  se 
acercaba  el  fin  de  aquella  popular  institución,  dejaron  escrito^ 
á  modo  de  testamento,  su  pensamiento  filosófico  en  orden  á 
las  fuentes  del  derecho,  pensamiento  profundo  y  exacto  en  to- 
dos sus  términos:  «Cada  provincia  abunda  en  su  seso,  é  por 
esto,  las  ley«s  y  ordenanzas  quieren  ser  conformes  á  las  pro- 
vincias, y  no  pueden  ser  iguales  ni  disponer  de  una  forma  para 
todas  las  tierras;» — y  fundados  en  esta  premisa,  nada  méno» 
que  niegan  al  rey  el  poder  legislativo,  pidiendo:  1*^  que  cuan- 
do se  haya  de  hacer  leyes,  convoque  á  los  reinos  y  sus  pro- 
curadores, que  naturalmente  han  de  estar  mejor  informado» 
que  el  rey  sobre  aquello  que  más  les  conviene,*  2°  que  se  revo- 
quen y  revisen  todas  las  pragmáticas  que  se  han  dictado  y 
promulgado  sin  11  amamiento  ni  intervención  del  pueblo.» 

No  fué  el  pueblo  tan  sólo  quien,  teorizando  la  materia  de 
fuentes  de  derecho,  reivindicó  para  sí,  en  pleno  absolutismo^ 
la  jurisdicción  civil:  hubo  dos  grupos  de  publicistas  que  atri- 
buyeron á  la  costumbre  el  mismo  valor  sustantivo  y  la  misma 
fuerza  de  obligar  que  á  la  ley,  sin  necesidad  de  que  se  aña- 
diese el  consentimiento  del  príncipe.  Habia  quienes,  como 
Avendaño,  s  ostenian  que  «el  consentimiento  del  príncipe  no  es^ 
necesario  en  las  costumbres  nuevas  que  se  introduzcan,  juz- 
gando suficiente  la  aprobación  general  que  las  leyes  dan  á 
toda  costumbre  racional,  é  inútil  el  que  los  pueblos  acudan  al 
príncipe  en  solicitud  de  que  apruebe  sus  costumbres;»  otros,. 
4^omo  Cevallos  y  Gutiérrez,  defendian  la  tesis  de  que  era  me- 
nester, no  la  ciencia  y  paciencia  del  príncipe,  sino  la  de  los  jue- 
ces y  magistrados;  lo  cual  era  tanto  como  conceder  al  puéble- 
la misma  autoridad  para  hacer  y  deshacer  leyes  que  el  prín- 
cipe ejercía  por  la  constitución  interna  de  aquellos  tiempos. 
¡T  quién  hubiera  dicho  álos  emperadores  romanos,  quién  hu- 
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tiera  dicho  á  Juliano,  que  sus  leyes  sobre  la  validez  de  la  cos- 
tumbre servirian  un  dia  como  argumento  de  autoridad  y  como 
razón  escrita  contra  el  poder  absoluto  de  los  reyesl  Hubo  civi- 
lísüiB,  con  efecto,  que,  apoyándose  en  el  Digesto,  adjudicaron 
al  pueblo  indirectamente  el  poder  legislativo  entero,  toda  vez 
que  le  reconocían  la  facultad  de  introducir  costumbre  contra 
ley,  y  además,  de  no  aceptar  las  leyes  emanadas  del  soberano, 
«in  que  fueran  parte  á  desviarlos  de  ese  camino  los  razona- 
mientos por  demás  lógicos  de  aquellos  otros  jurisconsultos 
{y.  g.j  Vinnioy  Mujal)  en  cuyo  sentir,  semejantes  textos  no 
tenían  aplicación  á  los  Estados  monárquicos,  como  el  Estado 
español,  en  los  cuales,  careciendo  el  pueblo,  como  carecía,  de 
potestad  para  estatuir  leyes,  no  podia  tenerla  para  introducir 
costumbres  con  fuerza  de  ley,  sin  el  exequátur  del  monarca. 
La  doctrina  tomó  proporciones  y  consistencia  á  virtud  de  las 
luchas  reñidas  entre  regalistas  y  teólogos.  Cada  uno  de  los 
dos  partidos  vio  la  verdad  en  el  campo  del  contrario;  haciendo 
oficio  de  comadres  descubrieron  entre  los  dos  la  verdadera 
doctrina.  ;Bien  ajenos  estaban  de  sospechar  que  al  chocarse 
unos  con  otros  hacian  saltar  chispas  de  libertad,  que  andando 
el  tiempo  producirían  un  incendio  en  el  cual  habrían  de  pere- 
cer loa  ídolos  por  quienes  reñian  tan  enconadas  y  tremendas 
batallas!  Los  teólogosy  los  regalistas  fueron  los  inmediatos  pre- 
decesores del  liberalismo  moderno.  Los  primeros,  en  odio  ala 
potestad  secular,  veian  la  fuente  primordial  de  toda  soberanía 
€ÍTÜ  en  el  pueblo,  declaraban  que  la  autoridad  real  dependía 
éñ  élj  que  no  se  le  había  conferido  ésta  para  el  caso  de  que 
promulgase  leyes  que  repugnaran  á  la  opinión  general,  y  que, 
por  consiguiente,  no  le  era  lícito  estatuir  leyes  sino  hipotéti- 
camente ^  á  condición  siempre  de  que  el  pueblo  quisiera  acep- 
tarlas. Tal  era  la  opinión  de  Caramuel,  Escobar  y  Valencia. 
Había  otros,  por  el  contrario,  que  en  odio  á  las  pretensiones 
desmedidas  del  clero,  afirmaban  que  las  leyes  y  providencias 
emanadas  de  la  potestad  eclesiástica  no  obligan  ni  tienen 
fuerza  sin  la  aceptación  del  pueblo,  pero  que  este  principio  no 
tpoia  aplicación  á  la  jurisdicción  y  leyes  temporales:  de  este 
dictamen  era,  v.  g.,  el  Colegio  de  A.bogados  de  Madrid  en  la 
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«egunda  mitad  del  siglo  pasado.  Los  regalistas  dirigian  sus 
tiros  contra  la. potestad  eclesiástica,  pero  de  camino  daban 
también  en  el  blanco  de  la  potestad  monárquica:  apreciaban 
unas  y  otras  leyes  con  un  mismo  criterio;  según  ellos,  así  las 
civiles  como  las  eclesiásticas  reciben  su  fuerza  de  la  acepta- 
ción del  pueblo.  Portan  escabrosos  senderos  se  volvia  al  punto 
de  partida,  y  se  preparaba  el  advenimiento  de  aquel  dia  en 
que  el  pueblo  español  rescatara  la  soberanía  que  los  reyes  le 
tenian  injustamente  secuestrada.  De  eso  á  negarles  todo  títu- 
lo para  reinar  por  derecho  propio,  y  á  pedirles  cuenta  de  su 
gestión,  no  habia  más  que  un  paso.  Con  bandera  de  reformas 
administrativas  hablan  estallado  en  1766  graves  disturbios  en 
Madrid,  Zaragoza,  Falencia,  Cuenca,  Azcoitia  y  otras  ciuda- 
des; y  el  Colegio  de  Abogados  de  la  corte  manifestó  temores 
de  que  esos  tumultos  se  reprodujesen  y  tomasen  color  político, 
si  las  doctrinas  de  los  regalistas  sobre  las  fuentes  de  derecho 
llegaban  á  prosperar. 

El  eclecticismo  que  surge  como  una  consecuencia  de  las 
dos  doctrinas,  reconoce  por  padre  al  inmortal  jesuíta  Francis- 
co Suarez.  Su  doctrina  civil  sobre  la  costumbre  es  su  misma 
teoría  política  sobre  la  soberanía.  El  genio  de  Suarez  no  po- 
dia  pararse  en  ninguno  de  los  dos  términos  aislados  que  ha- 
bia servido  de  base  á  las  dos  escuelas  precedentes:  en  épocas 
de  crisis,  los  grandes  genios  son  eclécticos:  dan  una  parte  al 
dictado  impersonal  de  su  conciencia,  que  en  ellos  habla  más 
elocuentemente  que  en  la  generalidad,  y  otra  parte  al  hecho 
y  á  la  razón  histórica  de  su  tiempo.  Ya  sabéis  cuan  viva  rela- 
ción existe  en  la  historia  entre  las  doctrinas  de  los  filósofos  y 
el  régimen  político  de  la  sociedad:  arrastran  los  hechos  socia- 
les al  científico  de  tal  manera,  ejercen  un  imperio  tan  absor- 
bente y  tan  despótico,  aun  sobre  los  espíritus  más  libres  y 
más  originales,  que  casi  siempre  sus  teorías  son  un  trasunto, 
y  á  lo  más,  una  generalización  y  trasfiguracion  de  la  sociedad 
de  su  tiempo:  el  libro  indio  denominado  Pantchaúantra,  tra- 
ducido en  Castilla  por  el  rey  Sabio  ó  por  mandado  suyo,  re- 
fleja la  política  patriarcal  de  la  India,  y  aun  de  todo  el  Crien  - 
te;  el  tratado  de  Política  de  Aristóteles,  cifra  su  ideal  en  el  ré- 
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g^imea  de  las  repúblicas  municipales  de  Grecia;  el  Principe  A.e 
Mügaiavelo  es  una  fotografía  acabada  de  la  política  florenti- 
oa^  y  en  general,  un  traslado  de  las  prácticas  corrientes  en  su 
tiempo  en  laa  relaciones,  así  interiores  como  exteriores,  de  to- 
dos les  Estados  europeos;  el  Arte  de  prudencia  del  jesuíta  ara- 
gonés  Graciau,  ea  una  idealización  y  quinta  esencia  de  la  po- 
lítica se  mí-m  a  quiavélica  de  los  jesuítas,  los  usos  déla  diplo- 
macia cortesana  del  siglo  xvii,  formulados  en  cánones  y  dados 
como  cteucia  del  gobierno;  el  Espíritu  de  las  leyes  de  Montes- 
quieu  levanta  á  categoría  de  ideal  la  constitución  inglesa;  el 
Cmiíralo  sociai  de  Rousseau,  las  democracias  suizas,  tan  se- 
mejantes á  las  griegas.  Y  cuando  el  científico,  luchando  por 
emanciparse  de  la  tiranía  del  hecho,  ha  encontrado  en  des- 
acuerdo su  peiiBamiento  con  el  estado  social,  ha  procurado 
buscar  salida  á  través  de  alguna  ficción,  á  fin  de  concordar 
el  uno  con  el  otro,  refiriéndolos  á  un  común  origen,  ora  racio- 
nal, ora  histórico.  Esto  han  sido  y  esto  representan  en  la  his- 
toria  de  lag  doctrinas  sobre  la  soberanía  y  la  costumbre,  dos 
tíjorías  que  poleraos  llamar  europeas:  la  teoría  de  Suarez  en  el 
Siglo  XVI  y  la  de  Royer-Collard  y  de  Guizot,  abanderada  y  ex- 
tremada en  España  con  un  alto  sentido  de  originalidad  por  Do- 
noso Cortísj  en  el  xix.  La  teoría  de  Suarez  está  basada  en  una 
de  las  mág  origínales  ficciones  que  registra  la  historia  de  la 
filosofía;  mediaüte  ella,  lo  mismo  que  los  doctrinarios  con  su 
juBto  medío^  intenta  hermanar  dos  principios  antagónicos:  el 
príDcípio  de  la  soberanía  del  pueblo,  que  su  razón  proclamaba 
único  verdadero,  y  el  principio  de  la  soberanía  exclusiva  del 
rey,  que  era  hecho  general  en  casi  toda  Europa,  y  por  de  con- 
tado en  España,  Presentia  Suarez,  lo  mismo  que  en  la  anti- 
güedad Aristóteles,  Polibio  y  Cicerón,  y  en  la  Edad  Media 
Santo  Tomás,  el  régimen  constitucional  ó  representativo;  solo 
que  en  vez  de  imprimirle  como  aquéllos  la  forma  exterior  de 
un  gobierno  mixto  de  monarquía,  aristocracia  y  democracia^ 
bascaba  la  armonía  en  el  movimiento  interno  del  derecho,  ad- 
judicando á  cada  uno  de  los  dos  términos  de  la  relación,  rey  y 
pueblo j  una  de  las  dos  fuentes  primordiales  de  derecho  positi- 
va, la  ley  y  la  costumbre,  y  dando  al  otro  una  intervención  a 
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fosteriori  en  la  obra  de  su  opuesto,  mediante  á  que  ésta  no  se 
perfeccionaba  sino  concurriendo  su  aceptación  ó  consentimien- 
to. La  base  de  su  doctrina  no  era  tanto  la  razón  como  la  his- 
toria, pero  una  historia  de  fantasía.  La  sociedad  es  el  estado 
natural  del  hombre:  la  sociedad  necesita,  para  subsistir,  leyes, 
y  una  autoridad  soberana,  por  tanto:  la  soberanía  civil  y  tem- 
poral eS)  pues,  condición  esencial  de  la  sociedad.  Según  esto, 
en  el  terreno  de  los  principios  y  de  la  razón,  el  poder  político  es 
una  cualidad  constitutiva,  inherente  á  las  sociedades  humanas, 
y  las  sociedades  humanas  son,  por  naturaleza^  democráticas. 
Pero  el  ejercicio  de  ese  poder  no  constituye  un  deber  moral, 
como  el  de  no  matar:  es  una  especie  de  dominio  que  so  puede 
conservar  para  ejercerlo  por  sí,  pero  que  también  se  puede  tras- 
ferir  y  perder:  como  los  individuos  pueden  enajenar  su  libertad 
y  constituirse  en  servidumbre  á  cambio  de  otras  ventajas  ma- 
teriales, los  pueblos  pueden  delegar,  temporalmente  ó  á  per- 
petuidad, su  derecho,  su  poder,  su  independencia,  su  libertad, 
á  una  persona  ó  á  varias,  por  lograr  un  bien  mayor,  como 
hizo  Roma  por  la  ley  régia^  y  pueden  también  ser  privados  de 
«Ha  por  alguna  causa  justa:  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  el 
pueblo  ha  perdido  irrevocablemente  su  soberanía,  el  Estado, 
de  democrático  que  era  se  convierte  en  monárquico,  y  la  per- 
dona cesionaria,  6  sea,  el  príncipe,  queda  constituida  en  único 
y  absoluto  legislador:  no  tendrá,  por  tanto,  que  consultar  al 
pueblo  para  dictar  leyes,  y  al  contrario,  las  costumbres  de  éste 
iierán  ineficaces  mientras  no  las  sancione  el  príncipe  con  su 
aprobación  tácita  ó  expresa.  Pero,  por  otra  parte,  el  poder  no 
puede  ejercerse  en  ningún  caso  á  capricho  del  gobernante;  los 
actos  de  éste  deben  encaminarse  al  cumplimiento  de  los  fines 
«ocíales  y  hallarse  en  armonía  con  la  opinión  pública:  la  legis- 
lación debe  acomodarse  á  las  necesidades  y  á  los  hábitos  de  les 
gobernados:  de  aquí  que  estos  no  sólo  puedan  estatuir  reglas 
de  derecho  en  forma  de  costumbres,  sino  que  les  sea  lícito 
también  rechazar  la  ley  que  sea  injusta,  porque  ley  injusta  no 
es  ley,  y  la  que  sin  ser  injusta,  sea  demasiado  grave  y  dura, 
"ó  contraria  á  sus  intereses  y  á  sus  convicciones  jurídicas,  des- 
obedeciéndola, oponiéndole  una  resistencia  pasiva. — No  he 
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lie  señalaros  yo,  porque  está  de  sobra  al  descubierto,  la  raíz 
de  estos  errores  en  que  incurrió  el  sabio  jesuíta  granadino. 
Por  ahora  rae  limitaré  á  decir  que,  si  se  prescinde  del  absur- 
da principio  de  la  alienabilidad  del  derecho  y  de  la  ficción 
histórica  que  airve  de  punto  de  partida  á  su  teoría  política, 
palpita  en  ella  un  alma  de  verdad  que  la  filosofía  del  derecha 
más  progresiva  de  nuestro  tiempo  no  se  desdeñará  de  prohijar 
y  de  aplaudir:  la  costumbre  es  una  emanación  de  la  soberanía: 
esta  soberanía  reside  en  el  pueblo  como  atributo  esencial  y 
cualidad  íoberente  á  su  naturaleza:  luego  la  costumbre  es  vá- 
lida por  BÍj  y  no  ha  menester  la  aprobación  ni  el  consenti- 
miento de  los  poderes  oficiales  del  Estado. 

Loa  científicos  modernos,  con  muy  raras  excepciones,  em- 
papados en  el  espíritu  del  doctrinarismo  francés,  *que  impera 
despóticamente  en  nuestras  escuelas  y  sobre  todos  nuestros 
partidos  políticos,  no  reconocen  esta  verdad  ni  siquiera  á  me- 
dias como  Suarez.  A  ese  espíritu  es  debido,  principalmente, 
que  los  moderóos  Códigos  civiles  de  Europa  nieguen  á  la  cos- 
tumbre el  agua  y  el  fuego,  que  la  condene  el  proyecto  de  Có- 
digo civil  español  de  1851,  que  naufrague  siempre  que  se  aven- 
tura en  nuestros  Tribunales,  y  que  hayan  votado  contra  ella 
lo3  juriscouaultos  aragoneses  en  Zaragoza  y  los  jurisconsultos 
navarros  en  Pamplona.  La  doctrina  del  justo  medio  es  una 
teoría  de  circunstancias,  lo  mismo  que  la  de  Suarez,  y  coma 
ella  tiende  á  concordar  dos  principios  antagónicos  é  inconci- 
liables: el  principio  histórico,  la  soberanía  real  de  derecho  di- 
vino, y  el  principio  racional,  la  soberanía  del  pueblo,  conside- 
rándolas igualmente  legítimas  y  revestidas  de  iguales  títulos» 
Ni  la  verdad  ni  el  error  caminan  á  saltos  por  la  Historia,  sino 
©u  carrera  gradual  y  progresiva,  transigiendo  primeramente 
con  el  principio  que  encuentran  arraigado  en  la  tradición,  para 
acabar  por  destronarlo  y  subyugarlo.  El  doctrinarismo  tiene 
esa  aígnifícacton:  es  una  de  tantas  construcciones  de  artificio 
que  el  entendimiento  discurre  en  épocas  de  crisis  y  de  transi- 
ción, una  de  aquellas  ficciones  que  tan  amenudo  se  levantan 
en  la  Historia  para  dar  apariencia  de  verdad  y  color  de  justi- 
'Cia  á  lo  que  no  es  sino  una  vergonzante  componenda.  En  el  si- 
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glo  XI,  crepúscalo  matutino  de  la  monarquía  hereditaria,  á  la 
cual  se  iba  caminando  desde  la  popular  y  meramente  vitalicia, 
hallamos  amalgamados  los  dos  principios,  y  Fernando  I  decía» 
ra  haber  recibido  la  corona  de  manu  Domini  ePab  imiversis  Jide- 
lióus.  Cuando  se  invierten  los  tiempos,  y  reaparece  el  principio 
de  la  monarquía  democrática  y  de  la  soberanía  popular  en- 
frente del  principio  de  la  monarquía  hereditaria  y  absoluta^ 
triunfante  hacía  ya  tres  siglos,  y  se  camina  de  ésta  á  aquella, 
86  desanda  el  camino  hecho,  vuelven  á  transigir  los  dos  prin- 
cipios^ resucita  á  este  efecto  la  vieja  fórmula  castellana,  y  rei** 
na  Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Constitución. 
El  doctrinarismo  reparte  la  soberanía  entre  el  rey  y  el  pueblo, 
ó  mejor  dicho,  entre  el  rey  y  el  Parlamento,  ya  que  para  él, 
la  soberanía  del  pueblo  apenas  tiene  más  alcance  que  la  desig- 
nación de  sus  representantes  6  mandatarios,  á  los  cuales  tras- 
pasa todo  su  poder  por  el  acto  de  la  elección.  Clasifica  los 
miembros  del  Estado  en  dos  grupos,  separados  ano  de  otro  por 
un  verdadero  abismo:  de  un  lado,  la  autoridad,  el  Gobierno, 
los  depositarios  del  poder,  el  fais  legal;  de  otro,  los  subditos, 
el  pais  elector^  la  masa  caótica,  cuya  misión  se  cifra  entera  en 
obedecer  á  aquellos  á  quienes  ha  constituido  en  órganos  su- 
yos, despojándose  de  su  soberanía.  El  país  elector  es  el  servmn 
peeuSy  sin  personalidad  propia,  que  recibe  credo  y  consigna  de 
lo  alto,  qne  obedece  sin  derecho  en  ningún  caso  á  mandar:  el 
país  legal  se  compone  de  los  que  mandan  sin  deber  de  obede- 
cer, la  masa  de  magistrados,  gobernantes  y  funcionarios,  en 
cuyas  manos  se  concentra  todo  el  poder  de  la  sociedad,  á  la 
cual  nada  le  queda  ya  que  hacer  una  vez  que  ha  provisto  di- 
chas magistraturas,  que  ha  nombrado  los  titulares  que  han  de 
desempeñarlas.  Donoso  Cortés,  el  talento  más  claro  entre  cuan- 
tos teorizaron  la  materia  del  justo  medio^  sin  excluir  acaso  ni 
siquiera  á  Cousin,  sustituyó  al  absolutismo  del  nacimiento  el 
absolutismo  de  la  inteligencia,  y  proclamó  como  ideal  del  Es- 
tado la  sofocracia,  exagerando  las  consecuencias  y  el  alcance 
de  la  doctrina  de  Royer-CoUard.  Confundiendo  el  derecho  con 
el  poder,  y  separando  la  inteligencia  de  la  voluntad,  á  ñn  de 
declarar  á  aquella  soberana  y  á  ésta  incapaz,  reduciendo  la  so- 
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beranfa  á  uno  a<51o  de  sus  aspectos,  el  aspecto  imperativo,  po- 
niendo la  revolución  en  el  número  de  las  funciones  ordinarias 
del  cuerpo  social,  en  vez  de  catalogarla  en  la  materia  médica 
social^  vÍQo  á  crear  uaa  psicología  social  enteramente  imagina- 
ria, con  la  cual  se  incapacitaba  para  comprender  cómo  loa 
i'Quciooarioa  y  magistrados  del  Estado,  desde  el  Jefe  supremo  ■ 
y  los  diputados  hasta  el  Concejal  y  el  último  soldado  6  el  úl- 
timo escribiente  de  una  oficina  pública,  son  meros  órganos  y 
agentes  de  la  colectividad,  la  cual  declara  mediante  ellos  su 
voluntad  y  ejecuta  los  actos  que  son  necesarios  para  la  satís- 
faccioD  de  sus  necesidades,  el  cumplimiento  de  sus  fines  y  la 
realización  de  bus  ideales.  Con  semejante  teoría,  érale  imposi- 
ble compTCuderque  la  aparición  de  ideas  de  derecho  en  la  vida 
DO  es  eventual,  sino  que  se  suceden  unas  á  otras  en  ritmo 
constautc  y  sin  inf:errupcion,  y  que  para  realizarlas,  el  pueblo 
posee  ona  actividad  propia,  de  la  cual  no  se  despoja  jamás, 
porque  es  indelegable,  una  autoridad  que  se  ejerce  direc- 
tamente por  la  totalidad  de  los  miembros  que  componen  el 
Estado,  y  que  se  man  i  fiesta  en  forma  de  reglas  consuetudi- 
Darías. 

Supuesto  el  concepto  que  la  escuela  doctrinaria  se  forma 
de  la  soberanía,  con  sí  dorando  á  los  filósofos  y  á  los  jurisconsul- 
tos como  cerebro  de  la  sociedad,  y  á  las  sociedades,  no  como 
organiamoa  vivosj  int#íl ¡gentes,  morales,  libres,  que  legislan  y 
obran  por  síj  sino  como  unidades  artificiales,  inertes,  pasivas, 
incapaces  para  vivir  por  sí  el  derecho,  atentas  á  la  voz  de  sus 
gobernantes, — la  consecuencia  última  de  su  teoría  debia  ser 
fi>rzosamente  negar  que  la  costumbre  desempeñe  función  al- 
guna esencial  en  la  vida  del  Estado,  estimarla  como  un  ele- 
mento perturbador  y  vitando,  como  una  excrescencia  que  debe 
cstírparae  al  punto  que  aparece,  como  un  abuso  que  los  pode- 
res deben  reprimir;  juzgar,  como  Bentham,  que  «es  una  regla 
mconveniente  é  ilegítima,  por  la  cual  sólo  deben  gobernarse 
los  aDÍmalesí>;  6  como  García  Goyena,  que  «conviene  á  la  dig- 
nidad del  legislador  y  á  la  de  la  misma  ley,  que  no  pueda  ser 
derogada  sino  por  otra  ley»;  ó  como  el  Sr.  Gutiérrez,  que  «las 
leyes  ee  dan  para  que  se  cumplan,  y  que  el  escándalo  de  la 
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inrimera  infraccian  debe  8er  eameodado  por  el  primer  ejem- 
;pto  de  castigo.»  La  consecaencia  práctica  de  tan  perniciosas 
máxim^B  debía  ser,,  condenar  la  costambre,  como  la  con- 
denan los  Cddígos  de  Baviera  y  de  Holanda,  6  pasarla  en  si- 
lencio como  materia  que  no  merece  se  hable  de  ella,  como  el 
OSdigo  civit  francés.  Condenaciones  perfectamente  estériles, 
^omo  todo  lo  qoe  em  contrarío  á  las  leyes  eternas  de  la  vida:  el 
pasado  nos  responde  del  porvenir.  La  historia  ha  demostrado 
nna  y  mil  veces^  con  la  moda  díocnencia  de  los  hechos^  que  el 
-entendimiento  de  los  sabios  es  conductor  menos  ñable  y  segu- 
ro que  la  experiencia  de  los  siglos,  y  que  las  Constituciones  de 
Platón  y  de  Loke,  dechado  de  perfecciones,  pura,  emanación 
^de  la  equidad  natural^  bellas,  simétricas,  exentas  de  imperfec- 
ciones y  deficiencias,  valian  menos  que  las  constituciones  con* 
^sttetudinarias  internas  á  qne  pretendían  sustituir,  labradas 
por  la  acción  inconsciente  del  espíritu  colectivo  y  consolidadas 
por  la  tradición.  £1  pueblo  sabe  más  derecho  que  sus  juriscon- 
sultos. El  mejor  legislador,  en  toda  sociedad,  es  la  sociedad 
misma,  sea  ésta  una  nación  ó  una  familia:  no  hay  Digesto  ni 
Pandectas  que  valgan  lo  que  una  escritura  nupcial,  para  or- 
denar la  policía  y  el  gobierno  de  una  familia,  allí  donde,  como 
en  Aragón,  son  libres  los  contrayentes  i>ara  pactar  como  mejor 
les  parezca.  La  humanidad  no  se  arríesga  nunca  á  practicar 
(por  más  que  parezca  paradoja)  aquello  de  que  no  tiene  antes 
experiencia:  si  el  pueblo  se  resiste  á  acc^er  una  novedad  y 
abandonar  lo  antiguo,  es  porque  no  puede  abandonarlo,  y  en 
vez  de  motejársele  de  rutinario,  debiera  aplaudírsele  de  preca- 
vido. Bien  merece  el  respeto  de  un  jurisconsulto  lo  que  ha  me- 
recido el  respeto  de  los  siglos. 

Por  desgracia,  este  respeto  no  ha  penetrado  todavía  en  las 
aulas.  La  aversión  al  derecho  consuetudinario  es  general  en- 
tre nosotros:  el  doctrinarismo  sofocrático  se  ha  entronizado  de 
todas  las  conciencias  y  echado  en  ellas  tan  hondas  raíces,  que 
en  el  fondo  de  todo  abogado  español  hay  un  Donoso  Cortés; — 
y  qué  digo,  abogado?— no  hay  estudiante  que  haya  frecuentado 
tres  meses  la  Facultad  de  Derecha  y  princip^iado  á  deletrear  la 
Instituta  de  Justiniano,  que  no  se  crea  autorizado  para  acó- 
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ger  con  una  sonrisa  de  desden  y  calificar  de  dislaiies  las  eos* 
tiimbres  más  venerandas  de  los  pueblos  y  sus  creaciones  más 
sagaces  y  más  originales.  Platones  y  Lokes  en  agraz,  para 
quienes  las  leyes  y  las  constituciones  no  son  formas  que  bro- 
tan espontáneamente  de  la  dinámica  social  y  ascienden  eo^ 
buBca  de  expresión  á  los  poderes  oficiales,  sino  serie  de  voca- 
blos y  de  conceptos  que  se  fabrican  en  los  ministerios  y  en  la» 
Cámaras,  para  descender  desde  allí  como  una  lluvia  de  inspi* 
ración  sobre  el  pueblo,  ignorante  y  rudo  en  materias  de  áere^ 
chOj  porque  no  ha  recibido  esa  enseñanza  geométrica  de  cate- 
gorías logarítmicas,  estereotipadas  y  abstractas  de  derecho,, 
que  más  envenena  que  adoctrina  á  los  que  la  reciben.  Ya  es^ 
hora  do  que  vayan  cediendo  esos  hipos  de  presunción  y  de  so» 
berbia,  que  tan  mal  dicen  al  cabo  de  veinte  siglos  de  desen- 
gaños, y  que  se  resignen  jurisconsultos  y  gobernantes  á  res- 
tituir al  pueblo  el  poder  que  es  del  pueblo,  y  á  contentarse  con 
la  parto  que  legítimamente  les  corresponde.  En  la  conferencia 
anterior-  os  decia,  que  el  liberalismo  de  los  liberales  españoles^' 
sólo  llegaba  hasta  el  dintel  de  la  casa  de  los  ciudadanos:  para 
penetrar  en  el  hogar,  dejan  su  liberalismo  á  la  puerta  y  se* 
proclaman  sin  el  menor  rubor  absolutistas,  empeñados  ea 
mantener  á  la  familia  encadenada  y  sujeta  á  la  voluntad  des- 
p<}tLca  del  legislador,  y  en  dejar  en  pié  el  rancio  socialismo^ 
civil  con  todo  su  cortejo  de  legítimas,  leyes  prohibitivas,  tute- 
las, beneficios,  garantías,  trabas  y  defensas,  impotentes  para 
el  bien,  pero  fecundas  en  todo  género  de  males.  Ahora  debo 
añadir  que  ni  siquiera  de  puertas  á  fuera  son  liberales,  que- 
so liberalismo  es  una  ilusión;  proclaman,  por  una  parte  la  so- 
beranía del  pueblo,  y  por  otra  la  niegan;  la  proclaman,  reco- 
nociendo al  pueblo  la  facultad  de  sacar  de  su  seno  Cámaras^ 
legií^latíras  para  que  interpreten  su  pensamiento  y  su  volun- 
tad de  UD  modo  mediato,  indirecto,  en  la  ley;  y  la  niegan,  des- 
pojándole de  la  facultad  de  manifestar  esa  misma  voluntad  de- 
un  modo  directo,  sin  intermedio  de  nadie,  en  la  costumbre. 
Si,  como  hemos  visto,  en  tiempo  del  absolutismo  se  iba  por 
el  camino  de  la  costumbre  al  reconocimiento  de  la  sobera- 
nía del  pueblo,  en  tiempo  de  la  libertad  hay  que  ir  al  recono^ 
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asimiento  de  la  costambre  por  el  camino  de  la  soberanía  del 
pueblo.  Niega  la  soberanía  en  su  conjanto  quien  la  niega  en 
alguna  de  sus  manifestaciones,  porque  la  soberanía  es  una 
como  el  espíritu,  una  como  la  verdad,  una  como  la  luz.  Guan- 
do el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  declaraba  hace  pocos  años 
no  reconocer  legitimidad  á  la  costumbre  denominada  Fuero  de 
Vicedo,  igual  al  Fuero  de  Bailio,  á  pesar  de  haberse  acredita- 
do que  estaba  vigente  en  la  práctica  de  la  comarca  donde  se 
invocaba,  y  todo  porque  no  se  habian  dado  dos  sentencias  con- 
formes con  ella  consejeramente,  conculcaba  el  derecho,  negaba 
el  poder  al  único  á  quien  el  poder  pertenece,  y  mientras  las 
Cámaras  legislativas  consignaban  en  la  Constitución  el  reco- 
Bocimiento  de  la  soberanía  del  pueblo,  el  Tribunal  Supremo 
le  arrebataba  esa  misma  soberanía,  negándole  el  derecho  de 
regir  por  sí  los  asuntos  de  interés  privado  y  familiar.  Piensan 
que  el  pueblo  es  ya  rey  y  soberano,  porque  han  puesto  en  sus 
manos  la  papeleta  electoral:  no  lo  creáis,*  mientras  no  se  reco- 
nozca además  al  individuo  y  á  la  fomilia  la  libertad  civil,  y  al 
conjunto  de  individuos  y  de  familias  el  derecho  complementa- 
rio de  esa  libertad,  el  derecho  de  estatuir  en  forma  de  costum- 
bres, aquella  soberanía  es  un  sarcasmo^  representa  el  derecho 
de  darse  periódicamente  un  amo  que  le  dicte  ley,  que  le  impon- 
ga su  voluntad:  la  papeleta  electoral  es  el  harapo  de  púrpura 
7  el  cetro  de  caña  con  que  se  disfrazó  á  Cristo  de  rey  en  el 
pretorio  de  Pilatos. 

Que  esta  concepción  no  carece  de  causa,  que  tiene  sus  an- 
tecedentes, ocioso  es  reconocerlo:  errores  de  tanto  bulto  y  tan 
generalizados  no  son  obra  del  azar,  son  la  expresión  de  una 
crisis  social  ó  de  un  estado  de  la  ciencia  del  derecho. — Las  pre- 
misas de  donde  ha  surgido  como  lógico  y  forzoso  corolario, 
8on  tres,  fundamentalmente:  1*  la  noción  abstracta  del  poder 
y  de  la  soberanía,  como  atributo  propio  y  exclusivo  de  los  ór- 
ganos oficiales,  y  no  como  cualidad  ingénita  y  connatural  del 
espíritu  del  pueblo  en  cuanto  Estado:  2*  la  noción  abstracta 
del  Estado,  considerado  como  Estado  nacional  tan  sólo,  sin 
contenido  orgánico  de  Estados  provinciales,  municipales,  fa- 
miliares, etc.,  igualmente  sustantivos  que  él,  y  por  tanto, 
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igxialmente  soberanos  y  autóaomos:  3*  la  noción  abstraeia  de 
lae  leyes  y  de  [los  Códigos  como  preceptos  emanados  de  »«• 
perioF  y  superiores  á  la  voluntad,  en  ningún  caso  como  reglas 
docentes,  cuya  aceptación  es  facultativa  y  libre,  cuyo  cumpli-^ 
miento  depende  de  la  voluntad  de  los  individuos.  Antes  de 
formular  ante  vosotros  el  memorial  de  agravios,  y  por  decirio 
así,  la  acusación  contra  el  Congreso  de  Zaragoza,  en  nombre 
del  derecho  popular  consuetudinario,  que  es  decir,  en  desagra- 
vio de  la  soberanía  del  pueblo,  necesito  desarrollar  todos  los 
antec^entes  del  problema,  que  es  complicadísimo;  lo  cual  me 
obliga  á  detenerme  en  este  punto  algunos  instantes  más,  con 
gran  sentimiento  mió,  porque  esta  árida  y  prolija  exposición, 
dogmática  y  todo  como  es,  y  desnuda  de  todo  rigor  de  análi- 
ei8,  por  fuerza  se  os  ha  de  hacer  molesta  y  fatigosa.  Por  lo 
demás,  no  será  perdido  el  cuarto  de  hora  que  invirtamos  en 
plantear  este  problema:  1°  porque  el  error  que  combato  no  es 
exclusivo  de  los  jurisconsultos  aragoneses,  sino  general  á  to- 
dos los  de  España,  con  muy  Contadas  excepciones  individua- 
les: 2**  porque,  según  acabamos  de  ver,  va  envuelto  en  sus  tér- 
minos el  problema  por  excelencia  de  los  tiempos  modernos,  el 
problema  de  la  soberanía. 

Principiaré  fijando  la  naturaleza  consuetudinaria  de  las  le- 
yes supletorias.  Los  antiguos  jurisconsultos  dividían  las  insti- 
tuciones jurídicas  en  instituciones  de  derecho  privado  é  ins^- 
titucíones  de  derecho  público;  pero  habian  pasado  cerca  de 
2.000  años  sin  lograr  ponerse  de  acuerdo,  cuando  han  princi- 
piado á  notar  que  si  en  los  primeros  tiempos  de  Roma  y  de 
Grecia  esas  dos  esferas  e&tuvieron  perfectamente  deslindadas, 
siendo  privado  todo  lo  que  atañia  á  la  familia,  y  público  todo  lo 
que  correspondía  á  la  ciudad,  luego  que  principió  á  prevalecer 
sobre  el  sistema  de  la  familia  civil  el  sistema  de  la  familia  na- 
tural, y  á  intervenir  en  ella  la  ciudad,  interponiéndose  entre  el 
padre  y  los  hijos,  entre  el  marido  y  su  mujer,  entre  los  siervos 
y  su  señor,  el  antiguo  derecho  privado  se  fué  tornando  públi- 
co, la  patria  potestad,  la  emancipación,  la  dote,  la  adopción, 
el  matrimonio,  la  tutela,  las  convenciones,  la  testamentifac- 
cion,  etc.  Y  al  ñn  reconoce  ya  la  ciencia  que  todas  esas  insti- 
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tnoíonea,  no  ya  históricamente,  sino  esencialmente,  por  razón 
de  sa  naturaleza,  ostentan  ana  doble  fez,  ó  se  componen  de 
dos  órdenes  de  relaciones,  unas  públicas,  otras  pritadas;  que 
el  legislador  tiene  que  dictar  regla  imperativa  y  obligatoria  á 
las  primeras,  y  dejar  las  segundas  para  que  los  particulares  las 
regalen  á  su  arbitrio,  según  las  iD$p  ¡raciona  de  su  concien-r 
cia.  La  razón  de  esto  es  muy  obyia.  El  derecho  se  determina  en 
razón  de  los  fines  humanos,  y  en  la  finalidad  hun^ana  se  dis- 
tinguen dos  órdenes  de  relaciones:  unas  que  abrazan  la  natu* 
raleza  humana  en  su  concepto  absoluto,  en  aquello  que  cons- 
tituye su  esencia,  y  sin  lo  cual  dejaría  irremisiblemente  de  ser, 
y  se  encuentra,  por  tanto,  en  todo  ser  raciona),  independiente^ 
mente  de  toda  condición  de  espacio  y  de  tiempo:  ot/as  que 
abrazan  la  naturaleza  humante  en  sn  concepto  relativo  y  mu- 
dable, en  aquello  que  la  constituye  en  ser  individual  y  propio, 
y  que  distingue  ¿  cada  uno  de  los  demás  y  lo  erige  en  centro 
de  vida  independiente,  con  dirección  propia  y  responsabilidad. 
Las  primeras  se  refieren  i  lo  que  es  inherente  á  la  persona  en 
general  (sea  individuo,  sea  femilía),  desde  que  nace  hasta  que 
muere,  cualquiera  que  sea  su  condición,  su  cultura,  su  edad: 
las  segundas  se  refieren  á  lo  que  es  privativo  de  cada  persona, 
á  lo  que  forma  su  canstituHen  interna^  su  característica,  su 
sello  individual,  y  que  depende  de  una  infinidad  de  condicio- 
nes infinitamente  variables,  la  herencia,  la  educación,  la 
edad»  la  cultura,  el  medio  social,  las  aptitudes,  etc.  Ahora 
bien,  el  derecho  que  nace  de  las  primeras  condiciones  es  abso^ 
luto  é  inmutable,  no  cabe  respecto  de  él  libertad  de  elegir,  por- 
que no  admite  sino  una  forma  única:  es  derecho  necesario, 
obligado;  la  máxima  stanivm  est  ehariae  no  puede  regir  res^ 
pecto  de  él.  Tal  es  el  aspecto  público  de  cada  institución;  y  1^ 
llamo  público,  porque  en  su  calidad  de  absoluto  y  necesario, 
ha  menester  una  salvaguardia,  una  garantía,  un  regulador,  y 
•sa  regulación  y  esa  garantía  ha  de  asumirlas  por  necesidad  el 
Estado  superior,  hoy  diríamos  la  nación,  porque  á  ella  obede- 
cen y  de  ella  toman  impulso  y  dirección  todos  los  demás,  por- 
que ella  posee  la  fuerza  necesaria  para  procurar  el  cumpli- 
miento de  ese  derecho  absoluto  y  castigar  su  infracción.  Por  el 
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cotitrana,  el  derecho  que  nace  délas  segundas  condiciones  es 
rc^ktiyo^  ñexLb\e,  individual;  consiente  elección  demedies  y 
variedad  de  acción:  únicamente  la  personalidad  á  quien  direo- 
taciente  interesa  ha  de  poder  juzgar  con  pleno  conocimiento 
de  causa  lo  que  más  le  convenga  en  cada  caso;  debe  ser  dere- 
cho libre^  voluntario,  y  el  Estado  superior  debe  abandonarlo 
á  la  Ubre  infciativa  de  las  personas  privadas,  que  en  él  han  de 
expresar  su  original  individualidad.  Según  esto;  un  Código 
deberla  limitarse  á  estas  dos  partes,  y  seria  bien  breve:  !•  dis- 
posiciones acerca  de  aquello  que  se  reputa  afectar  á  la  esencia 
de  cada  institución  y  debe,  por  tanto,  legislarse  con  carácter 
obligatorio;  2^  declaración  de  que,  en  todo  lo  demás,  statwr 
cAaríae. 

Me  explicaré  con  ejemplos.  En  el  capítulo  sobre  arrenda- 
miento de  ganados,  el  Código  civil  francés  declara  que  este 
contrato  se  regula  por  la  libre  voluntad  de  las  partes  contra- 
tantes, siempre  que  sus  pactos  no  sean  contrarios  á  las  pres- 
cripciones del  art.  1811.  Como  veis,  hay  aquí  dos  declaracio- 
nes; una  que  expresa  el  derecho  necesario,  obligatorio,  que  las 
partea  no  pueden  alterar,  porque  se  supone  que  afecta  á  la 
esencia  misma  de  la  institución  (la  prohibición  de  estipular  que 
el  arrendatario  sufra  las  consecuencias  de  la  pérdida  total  del 
ganado^  por  caso  fortuito  sin  culpa,  ó  que  tenga  en  ella  una 
parte  mayor  que  en  el  beneficio,  ó  que  el  arrendador  tome  á  la 
conclusión  del  contrato  algo  más  de  lo  que  aportó);  otra,  en 
que  se  reconoce  solemnemente  á  los  contrayentes  el  derecho  á 
pactar  fuera  de  esto  lo  que  tengan  por  conveniente. — Otro 
ejemplo.  Dice  el  Código  portugués:  «Es  lícito  á  los  esposos  es- 
tipular, antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  todo  lo  que  les 
pareciese  relativamente  á  sus  bienes.  Se  tendrá  por  no  escrita 
toda  convención  que  altere  el  orden  de  sucesión  de  los  herede- 
ros legítimas,  ó  los  derechos  ú  obligaciones  paternas  y  conyu- 
gales consagradas  por  la  ley.;»  Aquí  veis  también  aquellas  mis- 
mas do9  partes:  una,  en  que  se  estatuye  la  parte  absoluta,  ne- 
cesaria y  obligatoria,  superior  y  extraña  á  todo  pacto,  todo  lo 
concerniente  al  poder  marital,  patria  potestad,  tutela,  eman- 
cipación, etc.,  que  se  supone  afectan  á  la  esencia  de  la  instíta- 
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^¡on  familiar,  y  respecto  de  la  caal  se  impone  una  determinada 
-condacta  á  los  esposos;  otra,  en  que  se  declara  que  en  todo  lo 
demás  se  estará  á  lo  pactado.  Exactamente  lo  mismo  adyerti^^* 
mos  en  el  derecho  foral  aragonés. 

Pero  con  esas  dos  partes,  una  obligatoria,  imperativa,  y  otra 
^e  m«ro  reconocimiento  de  la  libertad  individual  ¿habria  cum- 
plido el  derecho  la  misión  y  el  destino  que  está  llamado  á  des^ 
empeñar  en  el  mundo?  Ciertamente  que  no,  y  así  lo  ha  recono- 
cido en  todo  tiempo  el  instinto  de  los  pueblos.  «En  el  seno  de 
-toda  colectividad  se  determinan  corrientes,  direcciones  y  mo- 
dos uniformes  de  acción,  que  expresan  la  convicción  común  y 
^1  espíritu  dominante  en  la  generalidad  de  los  miembros  que 
Ja  componen,  y  que  ordinariamente  se  traducen  en  reglas 
^consuetudinarias».  Esas  direcciones  uniformes,  esos  usos  ge* 
nerales  de  derecho  voluntario,  creados  por  la  colectividad,  en 
los  cuales  ha  expresado  ésta  su  voluntad  común,  el  legislador 
debe  incluirlos  en  el  Código,  constituyendo  una  nueva  sección 
dentro  de  cada  institución  jurídica.  Así,  por  ejemplo,  el  Códi- 
^  francés  no  se  limita,  con  respecto  al  arrendamiento  de  ga- 
nados, á  declarar  que  éste  se  regula  por  la  libre  voluntad  de 
das  partes  contratantes,  sino  que  añade:  «en  el  caso  de  que  no 
haya  pacto  especial,  este  contrato  se  regirá  por  las  disposicio- 
nes siguientes:»  y  con  efecto,  explana  á  continuación  una  for- 
ma de  contrato  que  no  es  obligatoria,  y  que  únicamente  ha  de 
producir  eficacia  en  el  caso  de  que  los  contrayentes  hayan  pa- 
gado en  silencio  algún  punto  del  contrato  ó  todos.  Y  de  igual 
-modo,  el  Código  de  Portugal  no  se  limita  á  manifestar  que  es 
«lícito  á  los  esposos  estipular  lo  que  les  pareciese  relativamen  - 
te  á  sus  bienes»,  sino  que  añade  que  <cá  falta  de  convención  6 
4UCuerdo,  se  entiende  que  el  casamiento  se  hizo  según  la  cos- 
tumbre general  del  reino,»  y  á  continuación  desenvuelve  en 
multitud  de  artículos  la  forma  más  usual  de  contrato  de  matri- 
monio, para  que  rija  únicamente  en  el  caso  de  que  no  hayan 
establecido  ninguna  otra  los  contrayentes.  En  igual  forma^  el 
fuero  aragonés  no  se  limita  á  proclamar  la  soberanía  de  los 
contrayentes,  ordenando  al  Juez  «stare  et  judicare  ad  cartam 
«t  secundum  quod  in  ea  continetur,»  sino  que  estatuye  una 
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forma  supletoria,  facnltatÍTia,  yolantariai  deBarrolIántlola  ext 
m  altitud  de  disposiciones^  las  cuales  aradlo  tienen  IngBT  cuando* 
nada  bajan  dicho  los  contrajentes  acerca  de  los  extremos  qne^ 
abrazan)». 

AbI,  pues,  resumiendo,  todo  Código  eo  ntiene  dos  i^lases  de~ 
leyes  í  las  unas  son  imperativas,  superiores  á  la  voluntad  de 
las  particulares,  independientes  de  toda  carta,  que  rigen  por 
gí  mismas,  quiéranlo  ó  no  las  personas  privadas,  que  se  sopo** 
neo  implícitas  en  todo  acto,  aun  cuando  las  personas  i>rivadas 
pretendan  sustraerse  ásu  acción,  porque  el  legislador  ha  eor 
tendido  que  los  puntos  sobre  que  versan  afectan  á  lo  esencial 
é  turna  taUe  de  la  naturaleza  humana,  6  que  no  puede  re  ves- 
tir sino  una  forma  única,  y  por  esto,  impone  una  determinada 
norma  de  conducta,  de  la  eual  no  permite  separarse: — otras^ 
leyes,  otras  instituciones,  otros  artículos  dei  Código,  tienen^ 
por  el  contrario,  carácter  libre,  vcduntario,  facultativo,  no  ri- 
gen por  sí,  no  les  da  eñcacia  imperativa  el  legislador,  son  £ 
modo  de  reglas  virtuales,  potencíales,  que  no  pasan  á  ser  ac- 
tuales, efectivas,  sino  por  voluntad  de  les  personas  privada*,, 
especie  de  fórmulas  mudas,  pasivas,  inerles,  que  nada  hacen,. 
que  para  nada  sirven,  mientras  el  particular  no  las  pone  en 
moTimiento,  no  las  reviste  de  autoridad,  no  las  vivifica,  ao 
les  imprime  el  sello  de  la  voluntad  personal.  La  protección  & 
tutela  paterna,  por  ejemplo,  rige  en  Aragón  por  ministerio 
del  Isgtslador,  con  ó  contra  el  beneplácito  de  los  padres  y  ^do 
los  hijos:  por  el  contrario,  las  leyes  referentes  á  la  viordedad 
DO  tienen  valor  por  sí,  no  rigen  por  ministerio  de  los  podeiües^ 
oñciales,  no  son  leyes  de  <Srden  püblicoi  son  ft^rmulas  latentes, 
en  tensión,  que  solo  rigen  con  caráctetr  privado  i^uando  las  sa» 
can  de  ese  estado  de  potencialidad,  ceando  las  hacen  viva«, 
aceptándolas  de  una  manera  expresa  4  de  una  manera  tácita,. 
los  particulares.  En  suma,  las  leyes  supletorias  hacen  las  ve- 
ces de  los  contratos  y  últimas  voluntades:  las  leyes  imperati- 
vas, no,  y  son  ii>dependientes  de  todo  eontrato,  de  todo  paeto 
y  de  toda  última  voluntad. 

Acaso  preguntará  alguien:  pues  si  esas  leyes  supletoria» 
Bo  tienen  por  sí  eficacia^  si  depende  el  que  rijan  ó  no  de  la  vo» 


\ 


Digitized  by  VjOOQIC 


BENOYAOÍON  DBL  OÓD10O  POB  LA   COSTUMBRE  ISft 

lontad  de  loe  ptTticaláres  y  no  del  legislador,  ¿por  qné  inira-r 
dooixtafl  en  el  Código?  Pues  se  introducen  en  los  Códigos^  í 
pasar  die  irer  de  volimtaría  aóeptaoion^  por  dos  razones:-^!*  porr 
qae  los  particulares  no  siempra  tienen  experiencia  de  los  actos 
qnñ  bnui  de  ejecirtar,  j  el  legislador  les  ofreee  ya  desarrollada 
dfrttn  modopreeiso  j  concreto  la  forma  más  uisusl^  la  mÁa  con- 
forme «QQ  el  sentímieato  jurídico  de  la  generalidad  y  máa 
•credttadapor  la  experiencia,  á  fin  de  OTttarles  ei  trabajo  de 
discurrirla  por  sí  y  el  peligro  de  equivocarse,  pero  sin  darle 
en  ningún  caso  eficacia  imperativa:  tal  sucede,  por  ejemplo, 
oen  las  diversas  formas  de  constitución  y  régimen  da  bienes 
desarrolladas  por  ei  Cddtgo  francés  y  por  el  Código  portugués, 
para  que  los  contrayentes  escojan  y  acepten  la  que  tengan  por 
conveniente,  é  las  desechen  todas  si  ñinga  ua  les  parece  adap- 
table i  su  peculiar  situacion:-^2*  porque  «los  hechos  de  la. 
▼ida  ee  producen  con  ian  vertiginosa  rapidez,  que  les  es  impo- 
aiUe  á  las  personas  privadas  determinar  en  cada  acto  las 
eondiciones  -todas  de  su  producción,  sus  futuras  contingen^ 
eias,  BUS  resaltados  necesarios  ó  probables;  y  para  evitar  la 
Indeterminación  que  naceria  de  aquí  forsosameate  y  los  rep^ 
tídos  conflictos  á  que  daría  lugar»,  se  ha  erigido  en  regla  una 
prasuBcion:  ia  presunción  de  que  cuando  un  particular  no  se 
ha  dado  ley  propia  en  todo  é  en  parte  con  respecto  á  una 
determinada  relación  de  derecho  que  ha  contraido,  ha  querido 
io  que  quteM  la  mayoría  de  las  personas  que  viven  en  condi^ 
dones  análogas  á  las  suyas,  ha  entendido  aceptar  lo  acoekim^ 
faeado  por  la  generalidad.  Hé  aquí  por  qué  el  legislador  reco- 
ge y  ^a  esa  costumbre  general  y  la  traslada  al  Código. 

Como  se  ve,  sefiores,  toda  esa  masa  de  artículos  y  de  leyea 
▼duntarias,  de  carácter  supletorio,  que  llenan  la  mayor  parte 
4e  las  páginas  de  cada  Gédigo  (pues  siempre  exceden  en  nú- 
meso  á  las  leyes  imperativas),  son  unaeímple  traducción  de  la 
eostwnfare.  Bada  una  oonstitucion  civil  como  la  aragonesa  6 
la  navarra,  que  dejan  al  pueblo  la  mayor  suma  de  libertad 
compatible  con  lo  que  suele  llamarse  «el  derecho  natural  y  las 
boenas  costumbres,»  el  legislador  no  tiene  absolutamente 
nada  que  discurrir  acerca  de  la  fórmula  de  derecho  que  sobre 
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cada  institución  más  conviene  adoptar  é  introducir  en  el  Código: 
le  basta  con  apoderarse  de  la  forma  que  en  sus  hechos  practica 
la  generalidad  y  estamparla  en  el  Código:  cuando  la  generali^ 
dad  modiñca  su  práctica,  el  legislador  modifica  del  mismo  mo- 
do su  ley  f  y  deja  satisfechas  con  esto  todas  las  exigencias  de  la 
raz£>n,  Así^  por  ejemplo,  la  mayoría  de  los  contrayentes  ma- 
trimonio en  Aragón  y  Navarra,  pactan  el  derecho  de  vindedad 
en  SUS  escritoras  nupciales:  constituye,  portante,  uno  de  loa 
idealee  positivos  de  la  generalidad;  es  una  idea  viva  en  la  con- 
ciencia del  pueblo,  y  una  norma  de  conducta  que  voluntaria- 
mente se  imponen  los  más:  hó  aquí  por  qué  el  legislador  pro- 
cedió con  lóg-ica  elevando  esa  regla  consuetudinaria  á  catego- 
ría de  regk  oficial  supletoria,  porque  si  dos  contrayentes,  sien- 
do, como  son,  libres  para  pactar  el  derecho  de  viudedad  ó  el 
contrario,  guardan  silencio  sobre  los  dos,  es  lógico  presumir 
que  comulgaban  en  la  unidad  de  la  conciencia  jurídica  de  su 
pueblo,  que  vivian  en  las  condiciones  comunes  á  la  universa- 
lidadj  que  quisieron  lo  que  practican  los  más  y  no  lo  que 
practican  los  menos.  Por  el  contrario,  el  legislador  catalán 
faltas  á  loB  más  elementales  principios  de  la  lógica  al  establei- 
car  como  regla  supletoria  el  sistema  dotal  escueto  y  desnu- 
do» no  obstante  la  voluntad  del  pueblo,  expresada  en  las  capi- 
tulaciones matrimoniales  y  testamentos,  donde  la  mayoría  de 
loa  catalanes  se  somete  espontáneamente  al  régimen  de  la  viu- 
dedad, Ofcra  cosa  seria  en  Castilla:  el  legislador  parece  decidi- 
do á  introducir  esta  institución  en  las  provincias  donde  impera 
la  legislación  castellana:  como  en  Aragón,  como  en  Navarra 
y  como  en  Cataluña,  deberá  reconocerse  á  los  contrayentes  el 
d&recho  de  pactar  viudedad  en  sus  escrituras  nupciales  6  de 
otorgársela  en  sus  testamentos;  pero  deberá  guardarse  por  lo 
pronto  de  darle  el  carácter  de  regla  supletoria  que  en  Aragón 
y  Navarra  tiene  y  que  en  Cataluña  debe  tener^  porque  mien- 
tras no  haya  penetrado  en  las  prácticas  de  la  mayoría  de  los 
casteilanosj  hay  que  presumir  que  el  que  guardó  silencio  en- 
tendió regirse  por  la  ley  habitual,  por  la  ley  antigua,  que  es^ 
«n  materia  de  viudedad,  la  cuarta  marital  de  Partidas;  máa^ 
luego  que  la  viudedad  navarro-aragonesa  haya  obtenido  el 
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«ufrag^ío  de  la  mayoría  de  los  castellanos,  luego  que  se  haya 
transabstancíado  en  el  espirita  de  la  generalidad,  el  legislador 
•deberá  entonces  reformar  el  concepto  relativo  de  ana  y  otra 
institacion:  la  coarta  marital  dejará  de  ser  regla  sapletoria  y 
pasará  á  serlo  el  derecho  de  viudedad:  la  primera  regirá  úni- 
camente en  el  caso  de  que  la  pacten  expresamente:  la  segunda 
no  sólo  en  los  casos  en  que  la  pacten,  sino,  además,  cuando 
no  pacten  en  contrarío,  cuando  explícitamente  no  la  deroguen 
{usando  el  término  corriente,  aunque  inexacto). — Por  el  tiem- 
po en  que  se  escribieron  los  Fueros  y  las  Observancias  de  Ara* 
gon,  debia  ser  uso  general  en  aquel  país  pactar  el  derecho  de 
viudedad  sobre  los  bkittes  inmuebles  tan  sólo,  exceptuando  el 
mobiliario,  á  causa  tal  vez  de  la  mayor  importancia  que  los  pri- 
meros alcanzaban  en  aquel  tiempo;  y  el  legislador,  con  muy 
buen  acuerdo,  estableció  que,  á  menos  de  pacto  en  con- 
trario^ se  entendiese  que  los  esposos  se  concedían  el  usufructo 
ÚG  sus  bienes  inmuebles  tan  sólo,  por  todo  el  tiempo  de  su  via* 
4edad;  pero  hoy  la  inmensa  mayoría  de  los  aragoneses  esta- 
blece en  sus  capitulaciones  matrimoniales  el  derecho  de  viu- 
dedad sobre  muebles  y  sobre  inmuebles,  y  el  Congreso  de  Za- 
ragoza ha  decidido,  muy  acertadamente,  invertir  el  orden  de 
la  ley  supletoria,  declarando  que,  en  defecto  de  pacto,  se  en- 
tienda que  los  contrayentes  se  otorgaron  el  usufructo  de  todos 
los  bienes,  así  muebles  como  inmuebles. 

El  legislador  debe  estar  muy  atento  á  las  modificaciones 
insensibles  que  se  van  obrando  en  las  prácticas  del  pueblo,  á 
fin  de  abrogar  ó  derogar  y  sustituir  paralelamente  la  ley  suple- 
toria correspondiente.  Que  no  es  indiferente,  como  se  me  ha 
objetado,  que  sea  una  ú  otra  la  ley  supletoria,  en  razón  á  ser 
libres  los  particulares  para  derogarla,  en  razón  á  tener  los  par- 
ticulares la  facultad  de  establecer  en  sus  contratos,  fundacio- 
nes ó  testamentos  distinta  regla,  si  la  legal  no  les  conviene  6 
les  desagrada.  Y  no  es  indiferente  que  la  ley  consagrada  en  el 
Código  en  concepto  de  supletoria  sea  una  ú  otra,  por  dos  razo- 
nes, á  que  presta  gran  valor  y  firmeza  la  experiencia.  Es  una, 
porque  á  causa  de  sucederse  los  actos  de  la  vida  que  ejecuta- 
mos y  las  relaciones  de  derecho  que  contraemos  en  ritmo  ace- 
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kmdo  y  sin  interropeioQ)  no  mempre  no8  ee  posible  detormi-« 
nar  á  priori,  de  nn  modo  reflexivo,  bqs  condícioaes  jurídicas^ 
antes  bien  las  mis  de  las  veces  ejecntamos  los  primeros  y  con* 
traemos  las  segundas  sin  oartá,  esto  es,  sin  establecer  el  dere» 
cho  por  el  que  queremos  que  se  rijan,  por  lo  cual  vienen  á 
regirse  por  la  regla  supletoria  del  06digo;  de  modo  que  si  la 
regla  supletoria  del  Código  es  distinta  de  lo  que  acostumbra 
Ja  generalidad,  la  costumbre  de  la  generalidad,  sostenida  tan 
sólo  por  los  que  obran  mediante  carta,  que  son  siempre  mi*^ 
noria,  no  tarda  en  caer  en  desuso.  Por  esto,  cuando  en  Francia 
se  tratd  de  elegir  regla  supletoria  entre  las  dos  fundamentales 
que  regían  en  aqnel'país  acerca  de  la  administración  de  los  bie^ 
nññ  do  la  familia,  el  sistema  dotal  j  el  de  comunidad,  se  con<>> 
moTJó  la  nación  entera  j  se  entabló  una  lucha  apasionada,  que 
duró  largo  tiempo,  entre  el  Norte  y  el  Mediodía,  porque  como 
la  mayoría  de  las  gentes,  para  exeusar  gastos  de  notario,  se 
casan  sin  pactar  capitulaciones,  se  tenia  por  seguro  que  el 
régimen  que  se  estableciese  como  supletorio,  llegaría  á  ven-» 
cer  indefectiblemente  al  otro,  y  que  ó  el  Norte  perdería  la 
comunidad  ó  el  Mediodía  la  dotalidad,  i  pesar  de  reoonocerse- 
á  ano  y  otro  la  libertad  de  pactar  el  régimen  que  quisieran» 
Ebío  por  una  parte.  En  segundo  lugar,  porque  la  ley  suple*» 
toria,  por  el  prestigio  que  acompaña  á  todo  lo  que  es  oficial^ 
ejerce  una  especie  de  coacción  moral  sobre  los  espíritus,  que 
les  induce  á  ajustar  sus  actos  á  ella  áuo  siendo  libres  para, 
variarla  en  su  tefttamento  ó  en  sus  contratos  y  escrituras;  así,, 
en  Inglaterra,  donde  existe  la  libertad  de  testar,  y  además^ 
como  ley  supletoria,  ó  sea,  como  orden  de  suceder  ab^intestato^ 
la  costumbre  de  cada  localidad  6  de  cada  comarca,  se  ha  coa<* 
servado  el  principio  del  piayorasgo;  en  los  Estados  Unidos^ 
donde  existe  la  misma  libertad  de  testar,  pero  donde  la  ley 
supletoria,  ó  sea,  la  sucesión  aVintestato  establece  la  división 
del  patrimonio  por  partes  iguales  entre  los  hijos,  los  testamen*- 
tos  han  ido  atemperándose  á  esta  misma  regla  sopletoria,  y  el 
derecho  inglés  sobre  sucesión,  que  los  primeros  colonos  ím-* 
plantaron  en  América,  va  cayendo  rápidamente  en  desuso  dea* 
de  hace  cieo  años. 
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T  hé  Aqniy  señores,  la  primeara  fuente  de  úrrot  qae  en  este 
punto  ha  estraviado  al  Oongreso  de  Zaragola:  aquellos  jum-^. 
úonsultos  no  se  han  penetrado  bíeú  de  la  verdadera  naturaleza 
de  la  ley  supletoria  y  de  la  función  que  ejerce  en  la  vida.  Ob- 
jetábame uno  de  ellos  que,  existiendo  una  regla  supletoria  en 
él  Código  y  la  libre  facultad  de  pactar  de  modo  distinto  al  es* 
tablecido  en  ella,  la  costumbre  contra  ley  es  improcedente,  no 
tiene  cabida,  pudiendo  exigirse,  cuando  más,  que  cada  20  6 
eada  30  años  se  proceda  á  una  revisión  de  dicha  ley  {tara  mu-<- 
darla  si  se  viere  que  la  opinión  y  la  práctica  de  la  generalidad 
habian  mudado.  No  puede  negarse  que  el  reparo  tiene  alguna 
fuerza  y  hace  honor  á  la  agudeza  del  Sr»  Isábal;  pero,  aun 
prescindiendo  de  que  no  se  cifra  en  la  regla  supletoria  todo 
el  d^echo  consuetudinario,  echan  por  tierra  su  argumento 
dos  consideraciones. 

E9  la  primera,  la  imposibilidad  de  señalar  un  criterio  fijo 
en  la  razón  para  determinar  el  plazo  dentro  del  cual  ha  de 
procederse  á  esa  revisión»  Y  es  poique  tal  criterio  ni  tal  plazo 
racionalmente  no  existen.  La  ley  supletoria  debe  hallarse  en  re- 
visión perpetua,  y  cuando  la  mayoría  del  puéblela  ha  desasado 
y  ha  acreditado  en  sus  hechos  otra  diferente,  debe  aplicarse  és- 
ta en  concepto  de  supletoria,  sin  aguardar  áque  el  legislador  se- 
aperciba  de  ello  y  la  extirpe  del  Código,  porque  entonces,  la  vi- 
da del  derecho,  aun  en  aquello  que  no  depende  de  los  poderes 
públicos,  aun  en  aquello  que  es  de  exclusiva  jurisdicción  dei 
pueblo,  dependeria  del  mayor  ó  del  menor  celo  y  de  la  mayor  6 
menor  capacidad  del  legislador;  y  dada  la  poca  aptitud  que 
las  modernas  Cámaras  han  demostrado  psu'a  el  derecho  civil» 
se  darian  todos  los  días  casos  tan  peregrinos  como  el  que  en 
Castilla  está  ocurriendo  con  el  señorío  de  los  parafernales,  y 
monstruosidades  tan  inconcebibles  como  la  que  en  Francia  ha 
denunciado,  escandalizado,  el  sentido  común  del  pueblo  con 
respecto  al  lugar  que  se  ha  asignado  á  la  mujer  en  el  intes- 
tado del  marido,  que  habiéndolo  relegado  al  12**  monsieur 
Treilhard,  por  efecto  de  una  equivocación  material^  al  tiempo 
de  redactarse  el  Código,  á  pesar  de  haberse  advertido  poco  des- 
pués la  equivocación,  á  pesar  de  ser  adversa  á  tan  inicua  ley 
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la  opinión  del  país  y  de  haberse  pronunciado  contra  ella  nná- 
siinemente  los  publicistas,  no  se  le  ha  ocurrido  nunca  á  un 
diputado  ni  á  un  ministro,  al  cabo  de  80  años^  proponer  al 
Parlamento  su  modificación. 

La  segunda  consideración  es  más  fundamental,  desciende 
más  al  fondo  del  problema:  nace  de  la  naturaleza  política  de 
los  municipios  y  circunscripciones  territoriales  interiores  á  la 
provincia,  municipios  y  circunscripciones  que  son  verdaderos 
y  perfectos  Estados,  tan  sustantivos,  tan  dueños  y  propios  de 
sí,  tan  autónomos  y  soberanos  como  el  Estado  provincial  <S 
como  el  Estado  nacional  mismo.  El  desconocimiento  de  esta 
cualidad  debia  conducir  por  lógica  necesidad  á  negar  á  la  eos- 
tumbre  local  la  fuerza  de  ley  que  el  Fuero  le  reconoce.  Guan- 
do uno,  al  ejecutar  un  acto  ó  contraer  una  relación  de  dere^ 
cho,  ha  guardado  silencio  acerca  de  ella,  se  presume,  y  la 
presunción  es  lógica,  que  consciente  ó  inconscientemente  su 
intención  fué  que  se  rigiera  por  las  mismas  reglas,  por  los 
mismos  usos,  á  que  la  generalidad  obedece  en  aquel  mismo 
<Srden  de  relaciones  ó  de  actos.  ¿Pero  qué  generalidad?  ¿qué  ma- 
yoría? ¿La  mayoría  de  sus  compatricios,  los  españoles?  ¿La 
mayoría  de  sus  comprovincianos,  supongamos  los  aragonese» 
ó  los  castellanos?  ¿La  mayoría  de  sus  convecinos?  Evidente- 
mente que  lo  que  quiso  es  lo  que  estos  últimos  practican:  1^ 
porque  lo  que  estos  practican,  es  seguro  que  lo  conocía,  y  lo 
que  practica  la  mayoría  de  Aragón  ó  de  Castilla  ó  de  España 
es  casi  seguro  que  le  era  desconocido:  cualquier  aragonés  os 
dirá  qué  es  lo  que  más  se  acostumbra  en  la  localidad  donde  ha 
nacido  y  vive  ó  en  su  valle;  pocos  sabrán  cuál  es  la  más  segui- 
da en  su  provincia:  2^  porque  el  municipio  es  un  círculo, 
como  más  inmediato,  más  íntimo  que  la  provincia  ó  que  la 
nación,  y  por  lo  mismo,  su  influjo  es  mayor  sobre  los  actos  de 
la  familia  y  del  individuo,  que  antes  obedecen  al  espíritu  y  ¿ 
las  costumbres  que  se  forman  en  el  seno  de  las  personalidades 
colectivas  que  denominamos  municipios,  que  al  espíritu  y  á  las 
costumbres  de  la  provincia  ó  de  la  nación.  Consecuencia  Ícti- 
ca de  esto  es  que  cuando  en  una  localidad  exista  una  costum«> 
bre  diferente  de  la  que  practica  la  mayoría  de  la  provincia  6 
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de  la  nación  (esto  es,  déla  forma  supletoria  consignada  en  el 
Código)^  la  presunción  de  que  tal  vecino  de  aquella  localidad 
que  nada  dijo,  entendió  someterse  á  la  costumbre  general  de 
la  provincia  introducida  en  el  Fuero  ó  Código,  deja  de  ser 
presunción  racional ;  lógica:  lo  lógico  en  tal  caso  es  presumir 
que  la  regla  que  admitió  tácitamente  para  aquella  relación  de 
derecho  es  la  usual  en  el  círculo  de  sus  parientes  y  conveci- 
nos, porque  sólo  ella  le  era  ingénita  y  connatural,  esa  la  qu& 
veia  practicar  todos  los  dias,  con  esa  estaba  familiarizado,  y 
acaso  esa  sólo  le  era  conocida.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Pues 
quiere  decir  que  debe  reconocerse  á  las  costumbres  locales  un 
valor  de  preferencia  respecto  de  la  costumbre  admitida  como 
supletoria  por  el  Código;  más  claro:  para  determinar  el  crite- 
rio con  que  deben  interpretarse  las  voluntades  presuntas,  su- 
puesto un  régimen  de  libertad  civil  como  la  razón  lo  pide  y  el 
Fuero  aragonés  lo  consagra  y  lo  recomienda,  debe  establecerse 
el  siguiente  orden  de  prelacion:  1^  la  carta^  es  decir,  la  volun- 
tad de  los  particulares  manifestada  en  título  escrito,  contrato,, 
testamento  etc.:  2**  la  costwmbre  local:  3®  la  costumbre  general  es- 
crita  en  el  Código  en  calidad  de  derecho  supletorio.  Nace  esto^ 
en  primer  lugar,  de  que  estas  costumbres  observadas  por  la 
mayoría  de  una  comarca  extensa,  nación  ó  provincia,  nunca 
son  universales,  siempre  quedan  fuera  de  su  imperio  algunas 
localidades,  municipios  ó  cantones,  los  cuales,  por  circunstan- 
cias especiales,  se  rigen  por  una  costumbre  diferente:  así,  el 
derecho  de  viudedad  foral  introducido  como  ley  supletoria  en  el 
Fuero  aragonés,  no  es  usual  en  el  Alto  Aragón:  la  distribución 
de  los  bienes  por  partes  iguales  entre  los  hijos,  vigente  por 
derecho  de  Castilla  como  ley  supletoria,  no  rige  en  la  monta- 
ña de  Galicia:  el  sistema  de  gananciales  y  dotal  de  Partidas 
no  se  practica  en  el  valle  de  Yiceo  (provincia  de  Santander) 
ni  en  varios  municipios  de  Extremadura,  que  se  rigen  por  un 
fuero  idéntico  al  derecho  de  Portugal.— Fúndase,  en  segundo 
lugar,  aquel  orden  de  prelacion  en  lo  que  yo  llamaría  suidad 
política  de  los  municipios  y  cantones,  en  el  carácter  de  Esta- 
dos igualmente  soberanos  y  autárquicos  que  el  Estado  nacio- 
nal, que  les  corresponde  en  derecho  civil  con  más  razón  aún 
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^Qe  en  el  político  y  admíaist^ativo.  Firora  de  las  relaeio-» 
fiéis  de  derecho  necesario  qae  afectan  ¿la  esencia  de  cada  huk 
ütucton,  á  de  otro  modo,  al  derecbo  nataral  y  á  las  bvenaa 
•cofltumbfe0>  cuya  salvagiarardía  suprema  compete  boy  á  la  na- 
oion,  nada  tiene  qv^  ver  ésta  con  el  deveebo  erril  de  las  loeaK* 
dadesy  es  incompetente  para  regalarlo.  Las  fronteras  qne  se^ 
paran  á  Aragón  de  Castilla,  la  provincia  de  Zaragoza  de  la  de 
Hoesca,  el  distrito  municipal  de  Barbastro  del  düstrito  de  Gmn 
tejón,  no  son  en  lo  político  y  en  lo  administrativo  del  mismo 
género  que  las  fronteras  que  separan  la  provincia  de  Hoesca 
del  departamento  de  los  Bajos  Pirineos,  ó  el  distrito  mnniet' 
pal  de  Canfranc,  fronterizo  de  España,  del  distrito  smnícipal  de 
ürdax,  fronterizo  de  Francia;  pero  en  lo  civil  sen  idénticos  eo 
absoluto,  porque  Ganfranc  ó  Ayerbe  6  Huesea  ó  Zaragoza, 
€omo  personas  sociales,  que  poseen  un  espirita  propio,  mía 
personalidad  propia,  intereses  propios  y  prop^  historia,  inde« 
pendientemente  de  las  relaciones  políticas,  morales  é  histéri- 
cas que  los  ligan  á  Castilla  y  los  desligan  de  Francia, — res« 
pecto  de  Castilla  misma,  ó  de  Aragón,  ó  de  las  provincias  y 
municipios  colindantes,  son  tan  autónomos  como  respecto  de 
los  departamentos  y  municipios  franceses,  y  no  es  menos  in- 
competente la  nación  Española  6  la  provincia  Aragonesa  ó  la 
Castellana  que  otra  nación  ó  provincia  coalquicnra  para  impo- 
ner  á  la  aldea  más  humilde  de  Castilla  6  de  Aragón,  ni  siquie- 
ra con  carácter  de  ley  supletoria,  cuanto  menos  en  calidad  de 
ley  imperativa,  un  sistema  de  constitución  de  bienes  é  un  ré- 
gimen de  sucesión  que  sea  contrario  á  sus  sentimientos,  á  sus 
tradiciones,  á  sus  hábitos,  á  sus  intereses  tal  vez.  Podréis  im- 
ponérselo por  la  fuerza,  legisladores  y  gobiernos,  porque  tenéis 
autoridades,  tribunales,  polícia;  pero  sabed  que,  al  hacerlo  así, 
negáis  las  condiciones  esenciales  de  su  existencia;  descono- 
céis, pisoteáis  eso  que  constituye  su  ser  todo;  negais>  por  tan- 
to, su  ser  mismo.  Esa  provincia  ó  esa  localidad  á  quien  impo- 
néis un  derecho  extraño  á  ella,  deja  de  ser  sujeto  libre,  deja 
de  ser  sujeto  moral,  lo  despojáis  de  su  personalidad  para  con- 
vertirlo en  una  cosa.  Y,  señores,  cuando  estamos  á  punto  de 
acabar  con  toda  sombra  de  despotismo  en  lo  político,  no  es  ra- 
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cBon  consentir  que  el  despotismo  se  refugie  en  lo  civil,  seme- 
jante á  la  planta  maldita  de  la  leyenda  que  retoña  en  los  aires 
.y  en  las  aguas  cuando  se  la  erradica  de  la  tierra. 

Las  legislaciones  modernas  lo  reconocen  así  en  el  hecho 
de  establecer  ese  orden  respecto  de  algunas  instituciones  jurí- 
idicas;  pero,  poco  consecuentes  consigo  mismas,  cuando  llegan 
é.  otras  instituciones,  infringen  ese  mismo  principio,  pasando 
-directamente  de  la  carta,  esto  es,  de  lo  establecido  por  la  li- 
bre voluntad  de  los  particulares,  al  derecho  supletorio  del  Có- 
digo, sin  hacer  alto  en  la  costumbre  local.  El  Código  de  Co- 
mercio español  ordena  al  juez  que  interprete  la  voluntad  de  los 
X5ontrayentes,  primeramente,  por  el  pacto;  en, defecto  de  éste, 
.por  los  usos  de  la  localidad  á  que  pertenecen;  y  últimamen- 
te, por  el  articulado  del  Código.  La  ley  de  9  de  Abril  de  1842 
-declara  que  ni  el  dueño  puede  desalojar  al  arrendatario  ni 
v^te  dejar  el  predio,  sin  que  se  avisen  previamente  con  la  anti- 
cipación acordada  por  ellos  en  el  contrato;  y  si  nada  habían 
acordado,  con  la  de  40  dias  que  el  legislador  considera  más 
admitida  ó  más  general,  erigiéndola  por  esto  en  regla  suple- 
toria. Podría  multiplicar  los  ejemplos  hasta  lo  infinito,  en 
tnuestra  propia  legislación  y  en  las  extranjeras.  Y  ahora  pre- 
gunto yo:  si  se  observa  el  principio  en  las  compraventas  y  en 
Jos  arrendamientos,  ¿por  qué  se  infringe  en  los  testamentos  y 
en  los  contratos  matrimoniales?  Porque,  una  de  dos:  ó  el  prin- 
<;ipio  es  falso,  y  debe  desecharse  de  lo  menos  como  se  desecha 
vde  lo  más:  ó  por  el  contrario,  es  verdadero  y  debe  aplicarse  á  lo 
más  como  se  aplica  á  lo  menos.  De  no  hacerlo  así,  se  falta  á  la 
justicia  y  á  la  lógica  juntamente,  y  se  subvierten  las  más  sa- 
gradas relaciones  de  la  vida.  En  1867,  el  Tribunal  Supremo  de 
•Justicia  denegó  un  recurso  de  casación  que  se  fundaba  en 
una  costumbre  local  sobre  el  plazo  para  el  aviso  que  precede 
^al  desahucio,  sólo  porque  el  art.  6^  del  decreto  de  1813  tuvo  la 
mala  inspiración  de  fijar  como  plazo  uniforme  un  año,  sin 
•acordarse  para  nada  de  las  costumbres  locales:  ¿qué  gusto  es- 
j[>ecial,  qué  dañado  empeño  se  tiene  en  mortificar  y  causar 
perjuicios  á  los  particulares,  en  intervenir  en  sus  asuntos  do- 
mésticos, en  gobernar  sus  relaciones  privadas  por  un  derecha 
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artificial  6  exótico,  y  no  por  el  derecho  de  sa  vecindad,  qae^ 
es  sa  propio  derecho,  y  lo  que  es  peor,  ea  favorecer  la  mala  té 
del  que  se  rebela  contra  la  costumbre  local  que  tácitamente- 
habian  aceptado  uno  y  otro  como  supuesto  necesario^  y  últi- 
mamente, en  regir  los  actos  de  los  miembros  de  una  localidad 
que  no  litigan,  por  un  rasero  diferente  que  los  actos  de  lor 
que  litigan?  Por  que,  reparad  bien  la  consecuencia  inmedia- 
ta de  atrepellar  las  costumbres  locales  en  las  leyes:  á  pesar 
del  decreto  de  1813  y  de  todos  los  decretos  del  mundo,  es  evi- 
dente que  rigen  y  seguirán  rigiendo  en  las  localidades  los  pla- 
zos consuetudinarios  para  todos  los  vecinos,  menos  para  aque- 
llos entre  quienes  se  promueva  cuestión  y  sea  llevada  á  los  tri- 
bunales: la  regla  consuetudinaria  seguirá  en  vigor  sostenida, 
por  la  buena  íé,  y  únicamente  el  que  tenga  la  desgracia  de  tro- 
pezar con  un  hombre  de  mala  voluntad,  sufrirá  el  rigor  de  otra 
ley  más  desventajosa  que  aquella  de  que  habia  partido  como 
de  un  supuesto  tácito  para  su  contrato. 

Aqui  tenéis  resumidas  las  razones  que  me  movieron  á  pro-a- 
poner á  la  Sección  1",  y  que  movieron  á  la  Sección  1*  á  acep- 
tar la  costumbre  como  fuente  sustantiva  y  permanente  de  de- 
recho positivo.  Si  hemos  visto  á  los  Códigos  fluctuar  entre  dos^ 
criterios  opuestos,  es  porque  en  su  tiempo  no  habia  aún  de- 
terminado la  ciencia  las  bases  y  las  categorías  fundamentales- 
de  toda  legislación,  ni  el  verdadero  origen  del  derecho  positi- 
vo, ni  el  valor  y  la  naturaleza  de  sus  fuentes.  Hoy  nos  encon- 
tramos en  distinto  caso,  y  no  nos  es  lícito  incidir  en  el  mismo- 
error.  A  decir  verdad,  la  legislación  castellana  reconoce  el 
principio  en  su  verdadera  generalidad:  la  ley  6',  tít.  ii.  Parti- 
da I  dice  que  <da  costumbre  puede  abrogar  ó  desatar  la  ley,, 
que  esto  debe  entenderse  cuando  la  costumbre  fuere  usada  en 
todo  el  reino  generalmente,  pero  si  fuese  especial,  entonces 
sólo  la  desatada  en  aquel  lugar  donde  fuere  usada».  Pues  esta- 
os precisamente  lo  que  la  razón  pide  y  exige,  y  en  este  senti- 
do se  ha  pronunciado  repetidamente  la  jurisprudencia  de  los 
tribunales.  Pero  este  reconocimiento  es  puramente  teórico» 
porque  lo  falsea  en  la  práctica  la  interpretación  judicial:  la» 
condiciones  impuestas  á  la  costumbre  por  el  Código  de  Parti- 
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ñBBf  tal  como  lo  interpretan  los  tribunales,  son  imposibles,  la 
costumbre  no  puede  reunirías  nunca,  y  el  resultado  viene  i  ser 
igual  que  si  la  ley  negara  resueltamente  todo  valor  y  toda  efi- 
cacia á  las  costumbres  locales,  antiguas  ó  modernas.  Para  que 
los  tribunales  castellanos  admitan  una  costumbre,  para  que  su 
infracción  se  considere  motivo  bastante  para  un  recurso  de  ca* 
sacien,  es  preciso  que  se  baya  producido  por  órgano  y  minis- 
terio de  ellos  mismos,  en  la  forma  'denominada  jurisprudenr 
cia,  y  así  han  surgido  varias  y  muy  interesantes  que  poco  á 
poco  van  recibiendo  la  sanción  del  legislador.  Con  qué  ojos 
mirarian  á  la  costumbre  los  jurisconsultos  castellanos  hace  30 
9&08f  bien  claramente  lo  da  á  entender  el  Proyecto  de  Código 
civil  de  1851,  cuyo  art.  5^  la  destierra  en  absoluto  de  los  do- 
minios del  derecho  positivo,  y  hemos  de  temer  que  suceda  otro 
tanto  en  el  que  se  prepara,  porque  desde  aquella  fecha  la  cien- 
cia de  las  fuentes  del  derecho  ha  adelantado  muy  poco  en  Eu- 
ropa y  nada  en  España.  Y  aquí  tenéis  explicado,  justificado 
no,  el  hecho  de  haber  votado  la  mayoría  del  Congreso  arago- 
nés en  contra  del  dictamen  de  la  Sección.  No  me  preguntéis  en 
qué  se  ha  fundado:  él  mismo  no  lo  sabe:  ¿acaso  lo  sabian  los 
ilustres  redactores  del  Proyecto  de  1851?  Se  dijo  que  la  cos- 
tumbre es  difícil  de  probar;  como  si  los  problemas  de  justicia 
dependieran  de  la  mayor  ó  menor  facilidad  de  los  procedimien- 
tos, y  como  si  el  modo  de  probar  la  costumbre  no  se  hallara  re- 
suelto hace  ya  siglos,  y  acreditado,  además,  por  el  testimonio 
irrefragable  de  la  experiencia,  en  el  mismo  Fuero  de  Aragón. 
Se  dijo  que,  de  atribuirse  autoridad  y  valor  á  la  costumbre,  se 
sucederian  trastornos  sin  cuento  á  la  sociedad;  como  si  ]a  so- 
ciedad aragonesa,  donde  la  costumbre  tuvo  siempre  y  sigue 
teniendo  aún  carácter  y  valor  de  ley,  se  hubiera  visto  tras- 
tornada ni  subvertida  en  ningún  tiempo  por  causa  de  la  cos- 
tumbre; como  si,  al  revés,  los  trastornos  sufridos,  á  prin- 
cipios del  siglo  xvni,  por  ejemplo,  no  hubieran  nacido  de  lo 
contrario,  de  haber  sido  atropellada  la  costumbre  local  por  el 
poder  público,  Más  ¿para  qué  he  de  cansarme  en  repetir  esos 
cien  lugares  comunes  con  que  se  suplen  los  vacies  de  la  doc- 
trina, cuando  se  pretende  cohonestar  una  resolución  preconce- 
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bída?  Baste  saber  que  el  Congreso  ha  condenado  al  derecho  cí- 
yil  á  vivir  de  la  sola  inspiración  del  legislador,  que  ha  desau- 
torizado y  puesto  el  veto  á  las  evoluciones  internas  de  la  le- 
gislación causadas  por  la  fuerza  creadora  que  incesantemente 
obra  en  el  seno  de  las  colectividades ^  y  por  decirlo  deuna  vez, 
que  ha  cegado  esa  fuente  perenne  é  inagotable  de  derecho 
positivo  que  se  llama  la  costumbre,,.  ¿Cegar  dije?  ¡Ah  señores! 
Que  hay  por  fortuna  en  la  vida  cosas  que  son  superiores  á  la 
voluntad  de  los  hombres,  y  esta  es  una  de  ellas.  La  produc- 
ción consuetudinaria  del  derecho  tiene  su  raíz  en  una  ley  ob- 
jetiva y  eterna,  tan  eterna  y  tan  ineludible  como  la  que  go- 
bierna el  crecimiento  de  los  vegetales  6  los  movimientos  de  los 
astros.  ¿Sabéis  á  donde  alcanzan  esas  proscripciones,  no  diré 
temerarias,  sacrilegas,  del  legislador?  Pues  alcanzan  á  entor- 
pecer y  hacer  irregular  la  producción  del  derecho;  pero  á  ata- 
jarla, á  reprimirla,  jamás,  jamás  á  impedir  que  nazcan  costum- 
bres cuando  deban  nacer,  cuando  las  necesidades  sociales  las 
reclamen^  cuando  el  espíritu  público  se  sienta  como  poseido  de 
una  á  modo  de  obsesión  jurídica.  La  ley  de  la  permanencia  de 
la  costumbre  es  tan  esencial,  que  cuando  se  quita  toda  fuerza 
á  las  costumbres  jurídicas,  nace  la  costumbre  de  admitir  la  cos- 
tumbre^ de  igual  modo  que  cuando  en  la  Edad  Media  se  pro- 
hibieron las  renuncias  de  leyes,  se  introdujo  la  práctica  de  «re- 
nunciar las  leyes  prohibitivas  de  las  renuncias.»  Así  es  que,  á 
pesar  de  hallarse  condenada  y  proscrita  por  una  ley  de  la  Noví- 
sima, según  la  cual,  <^todas  las  leyes  del  reino  que  expresa- 
mente no  se  hallen  derogadas  por  otras  posteriores,  se  deben 
observar  literalmente,  sin  que  pueda  admitirse  la  excusa  de 
decir  que  no  están  en  uso,»  apesar  de  esto,  digo,  continúa  en 
vigor  la  antigua  ley  castellana  que  reconoció  valor  y  eficacia 
de  ley  á  la  costumbre.  ¿Será  menester  recordar  el  fracaso  de 
los  intentos  de  Justiniano?  ¿Tendré  que  recordaros  yo  que,  aun 
en  Francia,  á  pesar  del  desdeñoso  silencio  que  guardad  Códi- 
go con  respecto  á  la  costumbre  como  fuente  general  de  dere- 
cho, la  costumbre  no  ha  cesado  un  solo  dia  en  sus  creaciones, 
que  hay  países,  como  por  ejemplo  el  S.  O.  de  Francia,  donde 
el  Código  no  tiene  fuerza  alguna  en  materia  de  sucesiones, 
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siendo  más  poderosa  qne  él  la  costumbre  del  heredamiento 
universal,  análogo  al  del  Alto  Aragón;  que  se  han  podido  es- 
cribir  libros  hace  pocos  años  con  este  título:  üsages  et  reghr- 
ments  locaux  en  vigueur  dans  le  departementdu  Finistére  (1862), 
á  propósito  del  cual  dice  el  jurisconsulto  Mr,  Delamarre  que  las 
poblaciones  más  fácilmente  pudieran  pasarse  sin  Códigos  que 
sin  costumbres;  y  que,  por  último  los  tribunales  hayan  seguir 
do  admitiendo  prueba  de  su  existencia  y  fallado  de  conformi- 
dad con  ella  en  muchos  casos? 

En  vista  del  acuerdo  negativo  del  Congreso  tocante  á  la 
admisión  de  la  costumbre  como  fuente  permanente  de  derecho 
positivo  civil,  puse  todo  mi  empeño  en  el  otro  tema,  en  que 
proponía  la  inclusión  en  el  Código  de  las  costumbres  actual- 
mente vigentes  en  Aragón  y  no  articuladas  ni  escritas  todavía, 
seguro  de  que  si  se  lograba  esto  siquiera,  no  Uegarian  á  har 
cerse  sentir  los  efectos  del  anterior  acuerdo,  ó  cuando  menos, 
quedarían  atenuados  considerablemente,  porque  cuando  esas 
costumbres  se  modifiquen  ó  surjan  otras  nuevas,  habrán  ya 
trascurrrido  muchos  años  y  se  habrá  abierto  una  nueva  era 
para  el  derecho  consuetudinario,  depuestos  los  injustos  rece- 
los de  los  jurisconsultos  contra  las  creaciones  jurídicas  del 
pueblo,  y  hechas  patrimonio  de  la  generalidad  las  doctrinas 
hoy  en  construcción  tocante  á  las  fuentes  del  derecho  positivo. 
Por  desgracia,  la  Sección  1*  se  mostró  adversa  á  mi  propuesta, 
é  informó  en  sentido  desfavorable,  que  no  procedia  la  recolec- 
ción ni  la  codificación  del  derecho  consuetudinario  vigente  en 
Aragón.  ¿Y  en  quó  se  fundaban  para  opinar  así?  En  ninguna 
razón  de  peso^  y  ni  siquiera  de  fondo:  confesábanlo  paladina- 
mente: en  que  no  sabian  quién  habia  de  hacer  esa  recolección, 
ni  cómo  habia  de  hacerse,  ni  de  dónde  habian  de  salir  los 
fondos  para  hacerla;  como  si  el  recoger  costumbres  fuese  cosa 
nueva  en  el  mundo;  como  si  no  estuvieran  ahí  á  modo  de  viva 
enseñanza  los  Cautumiers  de  Francia,  los  Códigos  provincia-- 
les  de  Alemania  y  el  Fuero  mismo  de  Aragón;  como  si  proble- 
mas en  que  se  interesa  tan  hondamente  el  porvenir  y  la  liber- 
tad de  los  pueblos,  fuera  lícito  resolverlos  por  consideraciones 
paramente  económicas;  y  como  si,  por  otra  parte,  fuese  impo- 
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ftible  esa  recolección  sin  gastos  de  ningún  género.  Mientras 
esto  sucedia^  las  costumbres  que  se  iban  presentando  aislada- 
mente ante  las  Secciones  en  el  curso  de  los  debates,  yeíalas 
yo  caer  una  tras  otra  condenadas  por  el  voto  de  la  mayoría. 
Autoriza  el  Fuero  á  los  padres  que  tienen  hijos  legítimos  para 
adoptar  á  otros  extraños,  separándose  en  esto  del  derecho  ro- 
mano y  del  derecho  castellano:  en  virtud  de  esa  autorización» 
«KÍsten  en  la  costumbre  de  la  zona  pirenaica  dos  distintas 
formas  de  adoptar,  muy  acreditadas,  de  uso  frecuentísimo,  y 
en  armonía  con  las  necesidades  del  país,  que  no  podría  soste- 
ner la  población  que  sostiene  sin  esa  institución,  según  en 
otro  lugar  he  demostrado:  pues  bien,  el  Congreso  de  Zaragoza 
ae  ha  pronunciado  en  contra  de  aquel  fuero,  resolviendo  que 
el  padre  que  tenga  hijos  legítimos  no  pueda  adoptar  otros  ex- 
traüog;  y  esto  ¡en  qué  ocasión,  señores!  Cuando  hasta  las  le- 
yes de  Partida  que  negaban  la  facultad  de  adoptar  á  los  ecle- 
siásticos y  á  las  personas  que  ya  tuviesen  hijos  propios,  han 
caído  en  desuso;  cuando  las  leyes  administrativas  han  hecho 
Bx.tQnsiiro  á  todo  España  aquel  fuero  aragonés;  á  la  raíz  de 
lai  íuundaciones  de  Levante,  en  que  á  nadie  le  ha  causado 
estrañeza  que,  contra  el  texto  terminante  de  Partidas,  adopta- 
se huérfanos  el  arzobispo  de  Valencia  y  los  adoptara,  entre 
otros,  D.  José  Muñoz,  á  pesar  de  que  tenia  hijos  legítimos. 
Otra  costumbre  de  las  pertenecientes  al  derecho  pirenaico  ara- 
gonés es  la  llamada  casamiento  en,  casa^  6  sea,  el  derecho  de 
viudedad  ó  usufructo  foral  extendido  no  sólo  al  tiempo  de  la 
viudedad,  sino  álos  ulteriores  matrimonios:  no  está  dada  en 
beneficio  del  viudo  ó  viuda,  sino  de  los  hijos,  sustituyendo 
como  sustituye  con  grandes  ventajas  á  la  tutela:  por  esto  no 
la  pactan  los  cónyuges  sino  para  el  caso  de  enviudar  dejando 
SUCC9L0U  de  menor  edad,  entendiendo  por  tal  la  de  14  ó  la  de 
20  años;  pues  bien,  el  ponente  proponia  que  se  consintiese  este 
pacto  para  el  caso  de  no  quedar  hijos,  que  es  cuando  las  fami- 
lias no  necesitan  ni  quieren  la  institución,  y  que  se  prohibiera 
en  el  caso  de  haber  sucesión,  precisamente  cuando  más  falta 
hace^  para  que  los  hijos  no  queden  desamparados  y  su  patri- 
mouio  condenado  á  segura  ruina;  proponía^  en  suma,  que  se 
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legislase  la  institución  de  un  modo  diametralmente  contrario 
á  como  la  tiene  legislada  el  pueblo.  Otro  propuso  un  expedien- 
ta más  radical:  declararla  ilícita  en  todo  caso.  T  la  Sección  acor- 
dó desecharla  en  redondo,  por  no  encontrarla  digna  de  figu- 
rar en  el  Código  civil.  Otra  costumbre  de  las  pertenecientes  al 
mismo  ciclo  pirenaico  es  el  Consejo  de  familia,  institución  de 
^na  importancia  excepcional,  que  penetra  la  vida  entera  de  la 
familia,  que  hace  posibles  todas  las  demás  instituciones  fami- 
liares, que  no  es  un  cuerpo  consultivo  como  en  Francia^  sino 
-asamblea  deliberante,  soberana,  que  ejerce  verdadera  juris- 
dicción, cuyos  fallos  son  ejecutivos  é  inapelables,  institución 
-eminentemente  moralizadora,  que  mantiene  la  paz  en  las  fa- 
milias, y  á  la  cual  se  debe  principalmente  que  en  un  juzgado 
de  40.000  almas,  como  el  de  Jaca,  no  registre  la  Estadística 
más  de  cuatro  pleitos  civiles  por  año,  según  os  decia  en  mi 
anterior  conferencia.  Pues  bien,  la  Sección  1*  votó  también  en 
H^ontra  de  esta  institución  y  la  informó  en  sentido  desfavo- 
rable (1) '' 

Dicho  sea  para  honra  del  foro  aragonés:  el  Congreso  se 
mostró  menos  intransigente  que  sus  Secciones  y  más  respe- 
tuoso con  la  soberanía  del  pueblo  y  más  conocedor  de  la  ver- 
dadera naturaleza  del  derecho  positivo.  La  bondad  de  la  causa 
y  la  persuasiva  elocuencia  de  su  mantenedor  el  Sr.  Marton 
-decidieron  al  Congreso  á  desechar  el  dictamen  de  la  Sección, 
y  á  declarar  conveniente  la  recolección  de  las  costumbres  ju- 
rídicas de  carácter  civil^  encargando  á  la  Comisión  redactora 
4el  Código  la  calificación  de  aquellas  que^  por  su  tradicionali- 
<Lad,  generalidad  y  respetabilidad  ó  fuerza  en  la  opinión »  me- 
rezcan ser  consagradas  por  la  ley  é  introducidas  en  el  Código 
al  igual  de  los  fueros  y  de  las  observancias  escritas.  Ha  que- 
dado, pues,  á  salvo  el  principio  de  la  recolección  y  de  la  codi- 
ficación de  las  costumbres  actualmente  vigentes;  y  ha  queda- 


(1)  A  continuación  expuse  las  razones  que  habla  tenido  para  reclamar  la  reco- 
lección y  codificación  del  derecbo  civil  consuetulinario  ara^fonés:  me  abstengt>  de 
reproducirlas  aquí,  porque  se  encontrarán  más  desarrolladas  en  mi  voto  partica> 
lar,  cap.  V,  §  iii. 
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do  á  salvo,  por  una  de  esas  inconsecuencias  j  de  esos  ílog^is- 
moa  tan  frecaentes,  por  desg^racia,  en  la  práctica  de  la  abogad- 
cía;  porque  si  se  desechó  la  costumbre  como  fuente  sustantÍYar 
y  permanente  de  derecho,  pedia  la  lógica  que  las  costumbres' 
vigentes  en  la  actualidad,  lejos  de  ser  investidas  de  autoridad: 
oficial,  fuesen  desautorizadas  y  perseguidas  como  ilícitas.  Lo^ 
grado  en  esta  parte  mi  propósito,  presenté  inmediatameQte^ 
una  proposición  pidiendo  que  fuesen  retirados  de  la  discusión 
todos  los  dictámenes  emitidos  por  las  Secciones,  informando^ 
temas  que  habia  presentado  sobre  multitud  de  costumbre» 
particulares  que  me  eran  conocidas  personalmente.  Estaban 
seguro  de  que  la  Comisión  Codificadora  no  las  repugnaría  en^ 
el  grado  que  las  habian  repugnado  las  Secciones,  y  una  ves. 
que  habia  logrado  abrirles  una  puerta  para  que  entrasen  ei^ 
calidad  de  materiales  entre  los  que  la  Comisión  debía  tomar- 
en cuenta  al  redactar  su  proyecto  de  Código,  queria  evitar 
que  el  Congreso  se  pronunciara  en  contra  de  ellas.  Esta  pro-^ 
posición  fué  aprobada  y  retirados  los  dictámenes. 

Voy  á  terminar.  En  la  conferencia  anterior  hacia  votos 
por  que  la  Comisión  general  de  Códigos  y  las  Cámaras  españo- 
las se  inspiren  en  el  criterio  liberal  del  Fuero  aragonés  y  del 
Congreso  de  Zaragoza,  huyendo  de  la  estrechez  de  miras  que 
presidió  á  la  redacción  del  proyecto  de  1851,  y  desterrando  el 
sistema  igualitario  y  de  desconfianza  en  que  está  informado  el 
derecho  castellano.  Ahora  debo  repetir  aquellos  mismos  votos 
por  que  las  Cámaras  españolas  y  la  Comisión  general  de  Códi- 
gos rectifiquen  el  sentido  que  ha  dominado  en  dicho  Congre- 
so con  respecto  al  derecho  consuetudinario,  se  emancipen  deL 
espíritu  legal  que  domina  en  nuestros  Tribunales,  y  fieles  á  la 
razón  y  á  las  tradiciones  patrias,  sepan  sobreponerse  á  la  ru^ 
tina  del  doctrinarismo,  que  dejó  escrito  hace  treinta  años  en  el 
proyecto  citado  de  Código  civil  aquel  malhadado  art.  5**,  ne- 
gación radical  de  los  principios  universalmente  admitidos  hoy 
en  Filosofía  del  Derecho,  pues  niega  la  dualidad  morfológica 
esencial  de  la  vida  del  derecho;  negación  radical  del  régimen 
constitucional,  pues  niega  la  soberanía  del  pueblo,  negando 
su  ejercicio  directo  en  la  costumbre;  negación  radical,  ade- 
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más,  de  nuestras  tradiciones  patrias,  pues  niega  y  contradice 
las  doctrinas  políticas  que  profesó  siglos  y  siglos  el  pueblo  es- 
pañol en  orden  á  las  fuentes  del  derecho  positivo.  ¿Sería  posi^ 
ble  que  nada  hubiésemos  adelantado  en  treinta  años?  ¿que  en-» 
tre  la  gritería  de  las  Academias  libres  y  el  marasmo  de  las 
universidades  oñciales,  no  haya  brotado  una  sola  chispa  de 
verdad  en  beneficio  de  la  vida  del  derecho?  ¿Se  irá  á  hacer  un 
Código  inmutable,  cristalizado,  petrificado,  que  permanezca 
invariable  mientras  todo  se  agita  y  se  renueva  en  derredor 
suyo?  ¿Se  quiere  todavía  lo  que  se  queria  á  principios  de  si- 
glo, cuando  se  inició  aquella  terrible  pero  fructuosa  ba-- 
talla  de  ideas  entre  las  escuelas  apellidadas  histórica  y  filo- 
sófica? Pues  debo  anunciarles  que  la  ciencia  ya  pasó  de  allí^ 
y  está  siguiendo  nuevos  derroteros.  ¿Por  qué  combatió  la 
escuela  histórica,  por  qué  combatió  Savigny  con  tanto  arv 
dor  y  con  tanta  pasión  las  codificaciones?  Porque  en  aqueV 
entonces,  la  escuela  contraria  consideraba  los  Códigos  como 
textos  inmutables,  sagrados,  infalibles,  en  presencia  de  los 
cuales  quedaba  derogado  por  el  Estado,  de  un  modo  irrevo- 
cable, todo  derecho  que  no  estuviera  contenido  en  ellos,' abo ^ 
gado  todo  impulso  creador  que  se  manifestara  en  el  seno^ 
délas  colectividades,  y  detenida  la  humanidad  en  el  cami- 
no del  progreso,  obligada  á  vivir  perpetuamente  en  el  pa- 
sado. En  este  sentido  estaban  concebidos  todos  los  Códigos 
promulgados  hasta  el  presente  en  Europa,  y  esos  Códigos  son' 
los  que  dieron  pié  á  los  representantes  de  la  llamada  escuela 
filosófica  para  desarrollar  sus  doctrinas; — pero  hoy  las  dos  es*- 
cuelas  se  han  aproximado  y  no  constituyen  ya  sino  una  solar 
ni  los  históricos,  empíricos  del  derecho,  reprueban  la  codifica- 
ción, ni  los  filósofos  hacen  de  los  Códigos  declaraciones  dog^ 
máticas,  extrañas  é  inaccesibles  á  toda  mudanza.  No  podia 
sustraerse  por  mucho  tiempo  la  ciencia  del  derecho  á  ese  mo- 
vimiento general  que  se  advierte  en  todos  los  órdenes  del 
pensamiento  y  de  la  vida,  encaminado  á  enaltecer  el  elemen- 
to espontáneo,  y  por  decirlo  así,  inconsciente,  de  la  vida  de- 
las  colectividades.  No  estamos  ya  en  aquel  tiempo  en  que  se 
consideraba  el  derecho  popular  ó  consuetudinario  como  uii. 
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mal  mus  6  menos  necesario,  y  la  poesía  popular  como  un  ja* 
gaete  iodig^no  de  llamar  la  atención  de  los  sabios  y  de  las 
acadeiBÍaBy  y  la  sabiduría  popular  como  una  especie  de  ciego 
tustinto  que  en  manera  alguna  podia  sostener  la  competencia 
con  el  saber  de  los  teóricos.  La  Lógica,  desde  Hegel  y  Ti- 
berghÍGUj  enfrente  de  la  antigua  dialéctica,  reconoce  y  ensal- 
za ks  eitcelencias  del  saber  popular  ó  de  sentido  común,  cuyo 
carácter  objetivo  le  dá  esa  firmeza  resistente  en  que  clava  sa 
áncora  la  rutina,  y  que  salva  á  la  humanidad  contra  las  abs- 
tracciones de  los  ideólogos,  que  con  la  mejor  intención  mil 
veces  la  hubiesen  destruido,  si  hubiera  estado  en  su  mano 
de8trairla>  La  Estética  concede  extraordinario  valor  á  la  poesía 
p  opu  lar,  comprendiendo  que  en  ella  palpita  en  vivo  retrato  el  ser 
todo  del  pueblo,  sus  convicciones  y  creencias,  sus  sentimien- 
tosj  sua  ideales^  sus  aspiraciones,  sus  vicios  y  virtudes,  su  pa- 
sado y  sa  presente,  y  que  su  calor  era  necesario  para  rejuve- 
necer la  ajada  musa  de  los  literatos  eruditos;  y  movida  de  esta 
convicción,  se  ha  dedicado  todo  este  siglo  á  coleccionar  los  in» 
ñnítoB  monumentos  literarios  que  en  el  archivo  viviente  de  la 
tradición  oral  habia  ido  atesorando  la  musa  del  pueblo.  De 
igual  suorte,  la  Ciencia  del  Derecho,  aleccionada  por  la  escue- 
la htst^Srica  y  por  los  desengaños  de  la  realidad,  fia  más  sa 
progreso  en  los  desenvolvimientos  interiores  de  las  Constitu- 
ciones y  en  la  elaboración  consuetudinaria  de  los  principios  de 
justicíaj  que  en  el  formular  abstracto  de  las  leyes,  obrado  por 
teóricos  y  revolucionarios,  y  proclama  la  necesaria  interven- 
ción del  espíritu  público  en  la  vida  oficial,  llamándolo  á  la 
urna  y  al  jurado. 

Entren,  pueS;  ya  por  esta  senda  legisladores  y  juriscon- 
sultos: reconozcan  ese  valor  real  y  sustantivo  que  alcanza  el 
saber  rutinario  y  experimental  del  pueblo:  reconozcan  valor  á 
la  tradíciou;  que  esto  les  inspirará  respeto  á  lo  existente,  y 
camioarán  con  pies  de  plomo  antes  de  arrojarse  á  intentar  re- 
formas y  de  exponerse  á  esos  fracasos  de  que  sólo  son  culpa- 
bles los  teóricos,  pero  de  que  suele  salir  sólo  castigada  la  teo- 
ría, herida  de  muerte  por  el  más  desolador  de  los  escepticía- 
inos:  el  oscepticismo  del  sentido  comun.;> 
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EL  CONSEJO  DE  FAMILIA. 


§1 
Dictamen  de  la  Sección. 

El  tema  que  sometí  á  la  deliberacíoa  del  Congreso,  estaba 
concebido  en  los  siguientes  términos:— «:¿Conyíene  introducir 
»ea  «1  Código  civil  aragonés  el  Consejo  de  familia?  Caso  afír- 
»matÍYOy  ¿qué  extensión  debe  darse  á  sus  atribuciones  y  cuál 
-debe  ser  su  organización?^ 

Nombrado  ponente  por  la  Sección  1*,  para  informar  acerca 
<le  él,  formulé  un  proyecto  de  dictámeui  cuyo  razonamiento  se 
Terá  más  adelante,  y  cuyas  conclusiones  eran  las  siguientes: 

«1*  Habiéndose  acordado  codificar  el  derecho  civil  arago- 
nés, no  tan  sólo  el  escrito,  sino,  además,  el  consuetudinario,  y 
bailándose  practicado  por  costumbre  en  una  gran  parte  de 
Aragón  el  Consejo  de  familia,  es  forzosa  la  inclusión  de  éste 
«n  el  Proyecto  de  Código  que  redacte  la  Comisión  especial 
nombrada  al  efecto. 

»2*  El  Código  no  debe  consagrar  con  carácter  imperativo 
-una  forma  única  de  organización  del  Consejo  de  familia,  sino 
que  deben  extenderse  á  ella  los  efectos  del  principio  foral 
4tandwnest  charúae,  salvo  la  fijación  de  un  límite  mínimum  en 
cuanto  al  número  de  personas,  y  la  necesaria  intervención,  en 
•ciertos  casos^  delJuez  municipal. 
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^3"  Las  atribuciones  del  Consejo  de  familia  no  deben  limi* 
tarse  á  la  tutela  de  haérfanos  menores^  como  '^sucede  en  los 
Códigos  enropeos  que  consagran  esta  institacion,  y  aun  en  el 
Proyecto  de  Código  civil  español  de  1851,  sino  que,  por  el  con- 
trario, han  de  abrazar  la  vida  entera  de  la  familia^  según  ac- 
taalraente  se  practica  en  todo  el  Alto- Aragón.» 

La  Sección  desechó  el  dictamen,  suscribiendo  el  propuesto 
por  el  señor  Moner^  cuya  conclusión  decia: 

«La  Sección  opina  que  el  Consejo  de  familia  no  debe  He- 
:^varae  al  futuro  Código  aragonés,  y  sí  dejar  en  pió  las  atribu- 
i^cionea  y  las  formas  que  nuestros  fueros  y  observancias  dan  á. 
^!a  asistencia  ó  intervención  de  los  parientes^  en  los  casos  en 
^que^  segnn  dichas  observancias  y  fueros,  son  potestativas  di- 
ifrcha  asistencia  ó  intervención. 

§11 

Voto  particulab  del  Autob. 

»E1  individuo  del  Congreso  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
presentar  coma  voto  particular  las  siguientes  conclusiones: 

al*  El  Consejo  de  familia  se  trasladará  del  Fuero  al  nuevo 
Código,  teniendo  ea  cuenta  para  completarlo  y  sistematizarlo 
el  Consejo  doméstico  de  la  costumbre  alto-aragonesa,  y  el  re- 
gulado por  el  Proyecto  de  Código  civil  de  1851,  en  los  caso» 
y  forma  que  estime  más  justo  y  conveniente  la  Comisión  en» 
cargada  de  redactar  el  Código  civil  aragonés. 

j^2*  Se  autoriza  asimismo  á  la  Comisión  para  determinar  ei> 
cuales  de  esos  casos  (fuera  de  los  previstos  especialmente  por 
el  Congreso)  debe  ser  obligatorio  el  Consejo  de  familia,  y  e» 
cuales  de  voluntaria  aceptación  por  los  particulares. 

»3*  Respecto  á  la  forma  legal  de  organización  del  Consejo  de 
familíaj  la  ley  fijará  como  mínimum  el  número  de  cuatro  par 
rientesj  los  más  cercanos,  tomándolos  por  partes  iguales  de  la 
estirpe  ó  estirpes  de  todos  los  interesados  en  el  caso  ó  conflicr 
to  qne  »e  trate  de  resolver;  y  la  distancia  máxima  de  seis  len- 
guas. Esta  forma  será  meramente  supletoria. 
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»4^  Respecto  á  la  ínteryencion  del  podet  público  en  el  Conse- 
jo de  familia,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

»Primera.  Siempre  que  los  particulares  hayan  estatuido  de 
propio  motu  uno  6  más  Consejos  de  familia,  dentro  de  los  lí- 
mites prescritos  por  la  ley,  el  Juez  municipal,  si  no  hubiere 
^ido  llamado  por  el  texto  de  \2icarúay  se  abstendrá  de  toda  in- 
tervención activa  que  no  sea  cerciorarse  de  que,  llegado  el 
caso  previsto,  funciona  con  regularidad  y  desempeña  su  mi- 
fiion  dentro  de  los  plazos  legales. 

»Segunda.  Cuando  los  particulares  no  hayan  establecido 
«n  la  carta  Consejo  alguno,  y  ocurra  alguno  de  los  hechos  que 
iiegun  la  ley  obligan  á  su  constitución,  el  Juez  municipal 
convocará  á  los  parientes,  ó  en  su  caso,  á  los  vecinos  designa- 
dos por  la  ley,  constituirá  con  ellos  el  Consejo  de  familia  en 
la  forma  supletoria  consagrada  por  el  Código,  y  lo  presidirá 
por  propia  autoridad,  en  representación  de  la  ley. 

x>Tercera.  Únicamente  en  el  caso  deque  se  trate  de  asuntos 
relativos  á  la  tutela,  es  inexcusable  el  concurso  de  Juez,  aun 
€uando  no  se  halle  previsto  en  la  carta  6  disponga  ésta  lo 
<;ontrario. — Palacio  del  Congreso,  Diciembre,  1880. — Joaquin 
Oo8ta.)> 

§111 
Defensa  del  Voto  pabticülab. 

Discutióse  el  Consejo  de  familia  en  la  sesión  del  dia  1*^  de 
Abril.  Ausente  de  Zaragoza,  consumió  el  primer  turno  en  pro 
del  voto  la  siguiente  defensa  escrita  que  á  ese  fin  habia  remi- 
tido desde  Madrid. 

«La  Sección  propone  en  su  dictamen  lo  siguiente:  «Que  el 
»Consejo  de  familia  no  debe  llevarse  al  futuro  Código  arago- 
j>nés,  y  sí  dejar  en  pió  las  atribuciones  y  las  formas  que  núes- 
»tros  fueros  y  observancias  dan  á  la  asistencia  é  intervención 
^de  los  parientes  etc.» — A  esta  conclusión  opongo  esta  otra  en 
«1  voto  particular:  «El  Consejo  de  familia  se  trasladará  del  Fue- 
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>ro  ül  noevo  Código,  teniendo  en  cuenta  para  completarlo  y  sis- 
;»tematízarIo,  el  Consejo  doméstico  de  la  costumbre  alto-arago-^ 
^oesaj  j  el  regalado  por  el  Proyecto  de  Código  civil  de  1851, 
^eo  los  casos  y  forma  qne  estime  más  justo  y  conveniente  la 
^Comiaiou  encargada  de  redactar  el  Código  civil  aragonés.»» 

El  Congreso  debe  desestimar  lo  propuesto  por  la  Sección, 
por  aer  contrario  á  las  conclusiones  de  la  ciencia  del  derecho^ 
á  las  tradiciones  y  á  las  costumbres  de  nuestro  país,  á  la  \o^ 
lontad  y  á  la  soberanía  del  pueblo  aragonés,  y  á  las  tenden* 
cias  def!Ceatralizadoras  que  dominan  en  la  sociedad  moderna,, 
tanto  en  lo  relativo  al  derecho  civil  como  en  lo  tocante  al  po* 
Iftíco^  y  qne  han  dado  tanta  y  tan  merecida  importancia  al  ac* 
to  de  conciliación  y  al  juicio  arbitral. 

La  idea  del  Consejo  de  familia  en  los  tiempos  modernos  e» 
hija  de  na  doble  movimiento:  de  un  movimiento  de  la  opinioa 
y  de  un  movimiento  de  la  ciencia.  Consecuencia  del  extraordi* 
Haría  impulso  que  han  recibido  los  estudios  históricos  en  nues^ 
tro  siglo,  y  del  descrédito  en  que  han  caído  los  sistemas  idea» 
liataH;  no  bien  se  han  puesto  en  contacto  coú  la  realidad  y  su-^ 
frido  la  ruda  prueba  de  la  experiencia,  han  principiado  cientí- 
ScQs  y  estadistas  á  volver  los  ojos  á  lo  pasado  en  busca  d& 
remedios  á  los  males  presentes  y  de  soluciones  á  tantos  y  tan- 
tos problemas  nuevos  como  plantea  sin  cesar  la  inquieta  é  ih-- 
sactable  cnriosidai  de  nuestro  siglo.  Instituciones  económica» 
de  la  Hdad  Media  que  hace  treinta  años  eran  unánimemente 
condenadas,  son  hoy  aplaudidas  sin  rebozo,  y  principia  á  en» 
contrar  abogados  la  idea  de  su  restauración:  la  desatada  furia 
revolncionaria  que  en  la  primera  mitad  de  este  siglo  se  ha  go^ 
zado  en  destruir  hasta  en  sus  menores  detalles  todo  el  antigua 
régimen  j  no  por  ser  malo,  sino  por  ser  antiguo,  ha  perdido  ya 
muchos  de  sus  adeptos,  y  no  faltan  espíritus  sinceramente  li- 
berales qne  deploran  la  pérdida  de  tantas  y  tantas  creacione» 
16 tiles  y  progresivas  como  han  parecido  envueltas  en  el  nau- 
fragio g^eneral  de  la  Edad  Media,  y  condenan  el  ciego  espíritu 
qne  las  redujo  á  ruinas,  y  se  esfuerzan  por  conservar  lo  poco 
qne  ha  logrado  salvarse,  remozándolo  si  acaso  y  reacuñándolo 
con  el  cuño  de  las  nuevas  ideas:  de  igual  modo  que  el  renacir 
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miento  de  los  estadios  del  derecho  romano  en  la  Edad  Media 
despertó  un  nuevo  sentido  en  la  ciencia  y  en  la  vida,  el  des* 
cubrimiento,  hecho  en  nuestros  dias,  de  las  primitivas  legisla* 
eiones  aryas  de  indios,  persas,  griegos,  celtas,  latinos  y  ger- 
manos, ha  trazado  derroteros  áates  no  sospechados  á  la  ecoDo- 
mía  y  á  la  filosofía  del  derecho,  ha  iluminado  con  nueva  luz  la 
inteligencia  de  los  políticos  y  de  los  sabios,  ha  acrecentaclo  el 
caudal  de  su  experiencia,  les  ha  abierto  horizontes  más  anchos 
que  los  explorados  hasta  aquí,  é  inspirádoles  soluciones  que 
á  la  especulación  filosófica  no  se  le  habia  ocurrido  idear;  que 
de  .esta  suerte  se  dan  la  mano  unos  con  otros  siglos,  y  las  ge- 
neraciones pasadas  se  constituyen  en  maestras  de  las  presen* 
tes,  y  se  encadena  la  tradición  con  el  progreso,  y  se  cumple, 
lo  mismo  que  en  el  mundo  de  la  Naturaleza,  la  ley  de  la  uni- 
dad en  la  Historia.  Fruto  de  estos  estudios  y  del  sentido  má» 
humano,  más  universal,  y  al  par  más  positivo,  más  atento  á  la 
experiencia,  menos  pagado  de  las  especulaciones  abstractas  y 
de  la  pura  razón,  ha  sido  la  idea  de  restaurar  aquel  círculo  so- 
cial que  en  las  primitivas  edades  existió  entre  la  familia  y  la 
ciudad  ó  entre  la  familia  y  la  tribu,  apellidado  -^hoq,  gensy 
^entilidady  clan  y  zadruffa,  etc.,  según  los  países,  que  desapare* 
ció  temprano  en  los  más  de  ellos  por  efecto  de  una  desviación 
anormal  en  el  desenvolvimiento  del  derecho  político,  y  que 
únicamente  se  ha  perpetuado  hasta  los  tiempos  presentes  en 
alguuas  naciones  eslavas  y  en  algunos  pueblos  indios. 

Con  estos  cambios  ocurridos  en  la  esfera  de  las  ideas,  ha 
coincidido  un  movimiento  regresivo  en  el  espíritu  público,  fa* 
Torable  á  lo  que  podríamos  denominar  sélfgovernment  civil, 
motonomía  doméstica.  Principia  á  reconocerse  ya  por  todos, 
que  los  actos  y  las  relaciones  de  la  familia  son  de  una  índole 
tan  especial,  que  sólo  los  que  dentro  de  ella  viven  ó  los  que  de 
ella  en  mayor  ó  menor  grado  forman  parte,  pueden  apreciarla» 
con  exactitud  y  juzgarlas  con  pleno  conocimiento  de  causa: 
cuestiones  hay  tan  delicadas,  que  sólo  pueden  hallar  remedio 
en  el  seno  de  la  confianza,  y  que,  por  tanto,  jamás  debieran 
pasar  á  ser  del  público  dominio:  las  hay  que  .confiadas  en  su 
^urlgen  al  prudente  arbitrio  de  personas  allegadas,  se  ahogan 
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<^on  facilidad  antes  de  que  hayan  trascendido  al  exterior,  al 
paso  que  si  se  da  lugar  á  que  sean  deducidas  ante  los  tribuna- 
les, se  enconan  más  y  más,  hasta  convertirse  en  voraz  íncea- 
dio  que  acaba  para  siempre  con  la  paz  de  las  familias  y  acaso 
-con  el  sosiego  de  los  pueblos,  sobre  consumar  la  ruina  de  infi- 
nidad de  patrimonios,  perdidos  en  manos  de  la  curia.  De  aquí 
^sa  vehemente  aspiración  de  todos  los  filósofos  bien  sentidos  y 
^e  los  jurisconsultos  que  han  vivido  largo  tiempo  en  contacto 
i'ntimo  con  la  realidad,  á  que  el  Estado  se  reconozca  impotente 
para  poner  remedio  á  esta  situación  de  cosas,  y  renuncie  á  lle- 
gar al  seno  del  hogar  donde  arde  ó  asoma  la  discordia,  invoca- 
ciones á  la  paz  ó  á  la  conciliación,  porque  no  sabe  pronunciar- 
las, porque,  como  suyas,  por  fuerza  han  de  ser  frias  y  rituales, 
•que  es  decir,  de  todo  punto  ineficaces.  Siéntese  hoy  por  la  ge- 
neralidad, de  un  modo  vivísimo,  si  bien  indefinido  y  vago,  la 
necesidad  de  que  la  familia  se  mueva  en  un  círculo  más  ancho 
^ue  el  que  en  la  actualidad  le  tiene  trazado  la  ley  civil;  que  el 
Estado  le  restituya  multitud  de  derechos  que  contra  toda  ra- 
zón le  tiene  usurpados  de  siglos;  que  para  aquellas  relaciones 
Jurídicas  de  carácter  mixto  ó  intermedio,  no  tan  privadas  que 
puedan  resolverse  en  la  intimidad  del  hogar,  ni  tan  públicas 
que  deban  encomendarse  á  la  apreciación  del  Juez  y  regular- 
le por  leyes  especiales,  se  constituya  un  órgano  colectivo  de 
carácter  mixto  también,  que  participe  de  la  doble  naturaleza 
del  poder  doméstico  y  del  poder  social,  y  sea  el  conducto  por 
^onde  se  comuniquen  la  familia  y  el  Estado,  y  se  pongan  en 
X5onjuncion  el  derecho  privado  y  el  derecho  público.  Y  como 
^stas  aspiraciones  estaban  satisfechas  en  el  derecho  gentilicio 
primitivo,  que  los  estudios  históricos  contemporáneos  han  sa- 
cado á  luz  y  patrocinado  la  Filosofía  del  Derecho,  resulta  que 
lian  venido  á  encontrarse  en  una  misma  conclusión  y  en  un 
tnismo  deseo  la  ciencia  del  derecho  y  la  opinión  social. 

A  estos  dos  movimientos  que  juntos  y  separadamente 
traian  aparejado  el  Consejo  de  familia,  únese  en  Aragón  un 
motivo  especial  que  ninguno  de  esos  otros  países  ha  tenido 
necesidad  de  invocar  ni  de  tomar  en  cuenta:  tal  es  el  hecho 
de  tener  realidad  y  existencia  en  nuestro  paíd  una  buena  par- 
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te  de  las  iastitacíones  que  coastituyeron  el  primitivo  derecho 
•délas  razas  aborígeaes  de  nuestra  Península.  He  dicho  que 
-aquel  derecho  se  ha  perpetuado  hasta  los  tiempos  presentes  en 
la  India  y  en  los  países  eslavos  del  Mediodía:  ahora  debo  aña- 
dir que,  si  bien  quebrantado  su  espíritu,  y  por  tanto,  su  orga- 
nización, ha  subsistido  también  en  las  montañas  pirenaicas, 
no  colonizadas  por  romanos  ni  por  visigodos,  y  por  lo  mismo, 
no  invadidas  por  las  legislaciones  exóticas  de  aquellos  pue- 
blos. Pues  bien;  una  de  las  instituciones  que  nos  quedan  de 
ese  primitivo  derecho,  es  el  Consejo  de  familia.  Como  en  todos 
los  pueblos  de  la  antigüedad  que  heredaron  las  tradiciones  ju- 
rídicas de  los  aryos,  el  Consejo  de  parientes  estuvo  en  vigor 
entre  los  celto-hispanos:  antes  que  los  romanos  conquistaran 
la  Península,  habia  ido  desapareciendo  esta  institución  de  la 
legislación  romana,  hasta  caer  en  desuso  casi  de  todo  en  todo, 
así  como  iba  entrando  la  ciudad  en  posesión  del  derecho  pri- 
vado de  la  familia:  parte  por  influjo  del  derecho  romano,  par- 
te por  espíritu  de  los  tiempos,  desapareció  en  la  Edad  Media 
de  nuestra  Península,  quedando  tan  sólo  algunos  vestigios  de 
"él,  derramados  en  Fueros  y  Compilaciones,  en  el  Fuero  Juz- 
go, en  el  Fuero  Real,  en  el  Fuero  aragonés,  en  los  Usatges  de 
-Oataluña,  etc.  (1),  á  modo  de  reliquias  que  atestiguaban  su  no- 
ble abolengo.  Cuáles  sean  estos  vestigios  en  nuestra  legisla- 
-cion  aragon'ísa,  mejor  que  yo  lo  sabéis  vosotros:  me  limitaré  á 
citar  el  f.  1  de  contracübus  conjugum,  el  único  de  Uberatmiibus 
at  absolutionibus  tntoribws  per  minores  faciendis,  y  la  obser- 
vancia I'  de  jure  dotium;  prescindiendo  de  otros  que,  como  el 
-quodfratres  vel  fropinqwi  absentis,  etc.,  han  sido  invocados  en 
el  dictamen,  equivocadamente,  á  mi  juicio,  pues  nada  tiene 
que  ver  el  contenido  de  ellos  con  el  Consejo  de  familia.  En  el 
Alto-Aragon  no  son  ya  meros  vestigios,  es  la  institución  casi 
entera  lo  que  subsiste,  encarnada  en  las  costumbres,  querida 
-del  pueblo,  acreditada  por  el  testimonio  diario  de  la  experien- 
cia, unida  por  vínculos  estrechísimos  con  todas  las  demás  ins- 
4;ituciones  familiares.   A  ese  espíritu  de   conservación  que  lo 


(1)  Los  he  apuatado  en  Derecho  coasueludinario  del  Alio- Aragón,  cap.  iii. 
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ha  perpetuado  allí,  obedece  aquel  constante  llamamiento  qu& 
los  esposos  hacen  en  bus  capitulaciones  matrimoniales  á  los  pa» 
rientes  para  que  ordenen  ó  regulen  ciertos  actos  de  la  familia^ 
resuelvan  ciertas  dificultades,  fallen  en  primera  y  en  última^ 
instancia  sobre  ciertas  diferencias,  según  su  prudente  arbitrio^. 
y  aquella  repugnancia  á  todo  lo  que  sea  dar  entrada  é  inter- 
vención á  los  poderes  páblicos  en  el  interior  del  hogar,  y  el 
convenio  tantas  veces  repetido  de  someterse  en  sus  discordias? 
á  lo  que  acuerde  el  Consejo  de  parientes,  y  de  no  provocar  en- 
ningún  caso  la  acción  de  los  Tribunales.  Conocida  es  de  todos^ 
vosotros  la  forma  y  los  límites  reducidísimos  con  que  han  ad- 
mitido esta  institución  las  legislaciones  europeas,  siguiendo  aL 
Código  francés,  que  se  adelantó  á  todas  en  desarrollarla  y  re- 
gularla: circunscriben  su  acción  á  la  tutela  de  menores  y 
guarda  de  incapacitados,*  todas  sus  atribuciones  se  cifran  ea 
esto:  nombrar  y  destituir  en  ciertos  casos  al  tutor  y  al  protu- 
tor ó  tutor  subrogado,  vigilar  la  gestión  del  tutor,  autorizarle 
para  ejecutar  ciertos  actos  jurídicos,  6  informar  al  Juez  sobre 
algunos  incidentes  de  la  tutela:  todavia,  para  eso,  no. llama  el 
legislador  á  los  parientes  para  que  constituyan  una  asamblea. 
con  facultad  de  resolver  y  de  ejecutar,  sino  un  mero  cuerpo- 
consultivo  que  ilustre  al  Juez,  á  quien,  según  tales  imperfec-^ 
tas  legislaciones,  corresponde  la  jurisdicción,  en  calidad  de 
representante  del  Estado.  Por  el  contrario,  el  Consejo  de  fami- 
lia según  el  derecho  alto-aragonés,  es  soberano  y  árbitro,^ 
ejerce  verdadera  jurisdicción,  sus  fallos  son  ejecutivos  é  in- 
apelables, y  no  han  menester  confirmación  judicial:  la  esfera  de^ 
sus  atribuciones  es  tan  extensa  como  el  círculo  en  que  se- 
mueve  la  familia,  porque  la  ley  no  la  ha  limitado,  el  régimen- 
libre  de  la  charia  ha  permitido  darle  toda  esa  latitud,  y  la  ex- 
periencia ha  demostrado  la  conveniencia  de  que  se  le  diera. 
Los  principales  actos  que  ejecuta  ó  en  que  interviene  son  los- 
siguientes: 

Y  Entiende  en  los  asuntos  concernientes  á  la  tutela. 

2®  Hace  veces  de  los  padres  difuntos  para  elegir  entre  lo» 
hijos  al  que  ha  de  sucederles  en  el  señorío  mayor,  é  instituirlo^ 
por  tanto,  heredero  universal. 
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3®  Les  sustituye  igualmente  en  la  función  de  asignar  dote 
ó  legítima  á  los  demás  hijos,  según  el  haber  y  poder  de  la 
casa,  cuando  éstos  no  se  dan  por  contentos  con  la  que  les 
ofrece  el  heredero. 

4®  Oye  las  quejas  de  los  padres  heredantes  contra  el  nom- 
brado, heredero,  por  malos  tratamientos  ó  por  escasez  de  ali- 
mentación, y  acuerda  la  reparación  que  les  es  debida  por  el 
culpable,  ó  la  formulado  conciliación,  caso  de  que  la  vean  po- 
sible. 

5®  Aprueba  ó  desaprueba  las  segundas  ó  ulteriores  nupcias 
del  cónyuge  supérstite  en  la  casa  del  premortuo  con  próro- 
ga  del  usufructo  foral,  conforme  á  la  costumbre  denominada 
casamiento  en  casa. 

6°  Dicta  ó  aprueba  los  capítulos  de  este  nuevo  matrimonio, 
asegurando  los  intereses  de  los  hijos  nacidos  del  primero,  y 
determinando  los  derechos  que  han  de  corresponder  á  los  que 
nacieren  del  segundo,  así  como  los  que  se  reconocen  al  nuevo 
consorte. 

7**  Entiende  asimismo  en  los  casos  de  discordia  entre  los 
adoptantes  y  los  adoptados,  en  la  institución  consuetudinaria 
denominada  acogimiento  6  casamiento  á  sobre  bienes,  y  caso  dó 
estimar  procedente  la  separación,  fija  la  cantidad  que  han  de 
sacar,  en  concepto  de  indemnización  ó  salario^  los  que  se 
apartan  con  justo  motivo  de  la  comunidad. 

8**  Entra  asimismo  en  las  atribuciones  del  Consejo  de  fami- 
lia la  interpretación  de  las  capitulaciones  matrimoniales,  en 
casos  de  duda,  y  suplir  sus  vacíos  ó  sus  deficiencias;  dispone 
lo  relativo  á  funerales,  sufragios  por  el  alma  de  los  jefes  de  la 
familia,  etc. 

Como  se  ve,  el  Consejo  de  parientes  del  alto  Aragón  no  es 
un  simple  Consejo  de  familia  en  el  sentido  en  que  lo  definen 
los  Códigos  de  las  naciones  europeas:  no  es,  como  en  ellos,  una 
simple  rueda  del  organismo  de  la  familia,  ni  su  derecho  una 
simplo  derivación  del  derecho  referente  á  la  tutela:  constituye 
de  por  sí  un  sistema,  es  un  verdadero  círculo  social  que  separa 
la  familia  del  municipio  y  de  la  nación,  y  su  derecho  un  ver- 
dadero derecho  gentilicio.  De  aquí  que  no  nos  sea  lícito  redu- 
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cir  en  el  Código  aragonés  esta  institución  á  los  límites  qne  le 
trazó  el  proyecto  de  Código  civil  de  1851,  á  los  límites  que  le 
han  trazado  los  Códigos  francés,  portugués,  italiano  y  otros. 
La  primera  vez  que  los  legisladores  europeos  se  han  aventu- 
rado á  relajar  las  riendas  de  su  autoridad,  y  á  restituir  á  la  fa- 
milia una  parte  de  la  autoridad  que  le  tenia  usurpada  y  á  des 
cargarse  de  algunos  de  los  infinitos  cuidados  que  sin  obligación 
y  sin  derecho  habia  tomado  sobre  sí,  y  á  infundir  un  soplo  de 
vida  en  instituciones  muertas  hace  muchos  siglos,  era  natural 
que  lo  hicieran  con  cierta  timidez  y  como  por  vía  de  ensayo,  y 
que  faltándoles  la  experiencia  de  sus  resultados,  principiaran 
el  ensayo  por  una  parte  á  fin  de  no  comprometer  el  todo.  Pero 
entre  nosotros,  esta  medida  de  prudencia,  aconsejada  por  el 
arte  de  la  legislación,  no  tiene  razón  de  ser,  porque  el  Consejo 
de  familia,  si  no  en  toda  su  plenitud,  con  el  radio  extenso  y 
las  facultades  amplísimas  que  acabáis  de  ver,  viene  consagra- 
do por  la  experiencia  de  muchos  siglos,  le  es  á  una  parte  de 
nuestro  pueblo  ingénito  y  connatural,  no  hay  que  proceder  á 
una  aclimatación  gradual  y  progresiva.  Si  introdujéramos  en 
el  Código  el  Consejo  doméstico  reducido  á  las  proporciones 
exiguas  que  tiene  en  aquellas  otras  legislaciones,  la  codifica- 
ción, en  vez  de  significar  un  adelanto  para  Aragón,  represen- 
taria  un  lamentable  retroceso.  Si  el  legislador  español  da  á 
Castilla  la  parte  de  esta  institución  que  figura  en.  el  proyecto 
de  1851,  todo  eso  gana  Castilla,  porque  nada  posee;  pero  si 
esa  misma  parte  se  ofreciera  á  Aragón,  Aragón  perderia,  por- 
que tiene  ya  mucho  más  que  aquello.  ¿Y  qué  diremos  si  se  li- 
mitara á  trascribir  los  fueros  y  las  observancias  que  regulan  la 
intervención  de  los  parientes  en  la  vida  de  la  familia?  Se  in- 
trodujo una  parte  tan  mínima  del  primitivo  Consejo  doméstico 
en  el  Fuero  aragonés,  que  resulta  infinitamente  más  incom- 
pleto y  deficiente  que  el  Consejo  de  familia  del  proyecto  de 
1851;  y  si,  según  he  demostrado  antes,  la  parte,  ó  mejor  di- 
cho partícula  de  esta  institución  que  halló  cabida  en  el  citado 
proyecto,  no  basta  á  satisfacer  las  exigencias  de  la  vida  mo- 
derna, ni  corresponde  á  las  tradiciones,  precedentes  y  costum- 
bres de  nuestro  país,  ni  puede,  por  lo  tanto,  apadrinarlo  el  le- 
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gislador  aragonés,  menos  ha  de  bastar  y  menos  puede  satisfa- 
cernos el  Consejo  minúsculo  y  litiputiense,  además  de  insiste- 
mático  y  fragmentario,  de  nuestro  Fuero,  cuya  acción  está  re- 
ducida á  dos  ó  tres  actos,  y  no  por  cierto  los  más  importantes 
de  la  familia.  Todavía,  en  esos  dos  ó  tres  actos,  el  Consejo  de 
familia  está  desusado  casi  de  todo  en  todo,  á  tal  punto,  que  si 
preguntáis  á  cualquier  persona,  abogado  ó  no,  si  existe  en  Ara- 
gón el  Consejo  de  familia,  os  contestará  redondamente  que  no. 
Y,  señores,  si  esta  institución  ha  caido  en  desuso,  resucitarla 
en  el  nuevo  Código  no  es  trasladarla  desde, el  Fuero  á  él,  sino 
que  es  introducirlo  como  institución  desconocida  y  enteramen- 
te nueva;  y  si  el  Consejo  de  familia  se  introduce  como  de  nue- 
vo en  nuestro  Código,  no  veo  la  razón  por  qué  ha  de  limitarse 
á  dos  ó  tres  actos,  y  á  aquellos  precisamente,  y  no  á  otros  que 
se  encuentran  en  igual  caso:  comprendería  que  se  rechazara 
en  absoluto,  pero  no  concibo  que  se  deseche  en  parte  y  en 
parte  se  admita,  sin  dar  razón  de  por  qué  se  admite  aquí  y  se 
rechaza  allá,  infringiendo  el  principio  de  que  «donde  existe 
una  misma  razón  de  derecho,  debe  darse  una  misma  disposi- 
ción legal.» 

Proponer,  pues,  como  propone  la  Sección  que  no  se  dé  á 
los  parientes  otra  ni  más  intervención  en  los  actos  de  la  fami- 
lia que  la  que  le  reconocen  los  Fueros  y  las  Observancias,  es 
tanto  como  proponer  que  se  desestime  en  absoluto  la  institu- 
ción, desoyendo  los  consejos  de  la  ciencia,  el  ejemplo  de  casi 
toda  Europa,  las  aspiraciones  de  la  opinión  pública  en  España 
y  el  mandato  imperativo  de  nuestro  pueblo,  que  ha  creado  y 
sostiene  en  sus  hechos  esa  institución.  Envuelve  el  dictamen 
un  contrasentido  que  yo  no  acierto  á  explicarme:  cuando  Cas- 
tilla, que  no  conocía  el  Consejo  de  familia,  se  dispone  á  adqui- 
rirlo, y  aun  ha  principiado  á  introducirlo  en  alguna  ley,  can- 
sada de  aguardar  la  promulgación  del  Código  civil,  ¿cómo  no 
hemos  de  aspirar  á  conservarlo  nosotros  que  ya  lo  poseemos, 
y  se  nos  propone  que  hagamos  caso  omiso  de  él  en  la  legisla- 
ción? Si  la  ciencia  y  la  opinión  han  aconsejado  su  restableci- 
miento en  las  naciones  modernas,  si  Portugal,  si  Italia,  si 
Francia,  se  han  esforzado  por  reanudar  el  hilo  roto  de  sus  tra- 
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dieíoues  familiares,  haciendo  resurgir  á  nueva  vida  esa  insti- 
tución que  habia  muerto,  ¿cómo  habría  de  permanecer  indife- 
rfiíito  ante  ella  el  único  país  donde  la  tradición  no  se  ha  inter- 
rampido^  donde  el  Consejo  de  familia  no  ha  cesado  un  día  de 
vivir?  Tan  lejos  estoy  de  opinar  como  la  Sección,  que,  á  mi 
juicio,  ni  siquiera  el  Consejo  de  familia  del  proyecto  de  Código 
de  1851  debe  satisfacernos,  y  antes  bien  debemos  darle  una 
forma  más  elástica,  atribuciones  más  amplias  y  una  jurisdic- 
ctoo  especial,  como  al  presente  las  tiene  en  la  práctica  de  una 
buena  parte  de  nuestro  territorio  aragonés.  No  hay  que  pen- 
sar ím  mermar  en  un  ápice  la  institución  foral  y  consuetudi- 
naria de  que  se  trata,  al  asignársele  el  honroso  é  importante 
lugrar  que  tiene  derecho  á  ocupar  en  el  Código.  Lejos  de  esto, 
si  alguna  mudanza  conviene  introducir,  ha  de  ser  en  el  senti- 
do de  desarrollar  la  serie  de  útiles  aplicaciones  de  que  es  sus- 
ceptible, fieles  á  las  tendencias  descentralizadoras  que  domi- 
nan en  el  orden  civil,  tanto  ó  más  que  en  el  administrativo. 
Pregunta,  por  ejemplo,  el  Cuestionario  si  convendria  fijar  en 
Aragón  la  mayor  edad  á  los  veinte  años:  decia  muy  atinada- 
mente en  su  discurso  inaugural  el  Sr.  Presidente  de  esta  Asam- 
blea, que  acaso  deba  renunciarse  á  fijar  un  término  legal  uni- 
forme, porque  la  capacidad  no  aparece  en  todos  los  individuos 
á  on  mismo  tiempo,  y  en  vez  de  eso,  determinarlo  en  cada 
caso  y  para  cada  sujeto,  según  principia  á  sustentarse  en  el 
terreno  de  la  filosofía  del  derecho,  como  lo  ha  practicado  den- 
tro de  ciertos  límites  el  derecho  canónico,  como  principia  á 
practicarlo  dentro  de  ciertos  otros  el  derecho  penal.  Pues  hé 
aquí  una  de  las  nuevas  aplicaciones  que  pueden  darse  al  Con- 
sejo de  familia.  Pregunta  el  Cuestionario  que,  supuesta  la  fa- 
cultad de  reclamar  suplemento  de  legítima  los  hijos  que  se 
consideran  perjudicados  en  su  porción  hereditaria,  ¿cómo  de- 
beria  organizarse  el  ejercicio  de  ese  derecho  de  un  modo  fácil 
y  conveniente  para  la  armonía  de  la  familia?  Y  contesta  por 
anticipado  D.  Luis  Franco,  con  gran  contentamiento  mió  y 
regocijo  de  la  ciencia  jurídica,  que  debe  remitirse  al  Consejo 
de  familia  la  fijación  de  legítima  en  caso  de  queja,  según  se 
practica  con  muy  buen  éxito  en  el  Pirineo  aragonés.  Pregunta 
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«el  Caestionarío  si  debe  subsistir  la  obligación  de  dotar  á  las 
hijas  al  contraer  matrimonio  con  ó  contra  el  consentimiento 
<le  sus  padres  ó  del  heredero,  y  si  convendría  fijar  el  tipo  ó 
cantidad  de  la  dote;  y  ya  el  Sr.  Ortíz  propuso  en  la  Sección, 
y  el  Sr.  Marton  en  el  Congreso,  y  el  Congreso  acordó  que  no 
sea  la  ley,  sino  el  Consejo  de  familia  quien  lo  fije  en  cada  caso 
según  su  prudente  arbitrio. 

Yo  ruego,  pues,  al  Congreso,  que  deseche  el  dictamen  y  vote 
el  Consejo  de  familia,  y  que  lo  rote  como  institución  general 
♦de  deuecho;  esto  es,  no  un  Consejo  de  familia  tan  embrionario, 
tan  raquítico,  tan  burocrático  como  el  del  Código  civil  francés, 
como  el  del  Proyecto  de  Código  civil  español  de  1851,  sino  tan 
libre,  tan  holgado,  tan  poderoso,  tan  suz  jurts,  como  la  razón 
científica  lo  pide  y  la  experiencia  de  nuestro  propio  país  lo  re- 
comienda. Si  las  razones  de  justicia  que  quedan  expuestas  no 
-os  movieran,  si  el  ejemplo  de  otras  naciones  trabara  vueslra 
Toluntad,  si  tuvierais  miedo  á  la  originalidad — (y  á  mí  me  da 
vergüenza  hablar,  ni  siquiera  en  hipótesis,  de  miedo  á  la  ori- 
:ginalidad  en  presencia  de  los  más  ilustres  representantes  del 
foro  aragonés,  que  se  distinguió  siempre  entre  todos  los  foros 
europeos  por  sus  brillantes  originalidades), — si  el  ejemplo  del 
derecho  europeo  os  embaraza,  muévaos  el  interés  del  Estado, 
que  con  tal  régimen  se  descarga  de  infinidad  de  cuidados  j 
de  atenciones  que  al  presente  absorben  una  buena  parte  de  su 
actividad;  muévaos  la  voluntad  y  la  soberanía  del  pueblo,  de 
quien  sois  órganos  y  representantes,  y  limitaos  á  revestir  de 
una  forma  concreta  y  definida  esa  concepción  original  del  pri- 
mitivo derecho,  que  las  generaciones  presentes  han  heredado 
de  las  pasadas,  que  el  pueblo  aragonés  quiere  conservar,  y 
-que  de  hecho  conservará,  aun  cuando  vosotros  le  negarais  ca- 
bida en  nuestro  Código,  si  bien  la  conservará  en  la  forma  vaga, 
incoherente  y  sin  unidad  que  es  vicio  inherente  á  toda  tradi- 
<5Íon  oral.  Y  la  conservará  de  hecho,  á  pesar  de  todo,  por  una 
razón  que  debieran  tener  en  cuenta  los  que  opinan  que  no  se 
la  debe  admitir  en  el  Código  con  toda  la  latitud  que  tiene  en 
la  costumbre:  por  las  infinitas  ventajas,  tanto  morales  como 
económicas,  que  reportan  de  ella  las  familias.  Dos  cosas  con*» 
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tribuyen  á  que  en  el  Alto- Aragón  apenas  haya  pleitos:  el  ré- 
gimen de  la  charta  y  el  régimen  del  consejo  de  familia^  com- 
plementarios entre  sí,  según  puede  suponerse.  No  bien  ocurre^ 
una  dificultad  ó  una  dj^savenencia  ú  otro  cualquier  suceso^ 
extraordinario  en  el  seno  de  la  familia,  obedientes  á  lo  estipu- 
lado en  la  capitulación  matrimonial,  convocan  seguidamente^ 
á  los  parientes  más  cercanos,  reúnense  en  asamblea  patriar- 
cal ellos  y  sus  mujeres,  estudian  el  caso  sometido  á  su  deci- 
sión ú  oyen  á  las  partes  desavenidas,  y  en  un  instante,  la  di- 
ficultad queda  vencida,  conciliadas  las  partes,  nombrado  el 
heredero,  casada  la  viuda,  dotada  la  hermana,  expulsados  los 
acogidos,  castigado  ó  desheredado  el  hijo  sin  entrañas,  asegu- 
rados los  intereses  del  menor  ó  del  nonnato,  ordenada  la  rever- 
sión, aclarado  el  pacto  dudoso,  y  en  una  palabra,  orillado  el 
obstáculo  que  habia  surgido  en  el  seno  de  aquella  familia  y 
que  amenazaba  embarazar  el  libre  curso  de  su  vida,  si  tal  vez. 
no  disolverla  ó  arruinarla.  Esto  se  ve  todos  los  dias.  Y  para 
todo  eso  no  se  han  hecho  mayores  gastos  que  los  que  repre- 
senta el  hospedaje  de  uno  ó  dos  parientes  forasteros  por  una 
ó  dos  dias.  Comparadlo  con  lo  que  representaría  un  juicio  or- 
dinario seguido  por  todos  sus  trámites.  Es  cálculo  y  creencia, 
en  aquel  país,  que  la  provincia  de  Huesca,  al  cabo  de  una  ge- 
neración, se  evita  el  gasto  de  muchos  millones  con  el  Conse- 
jo de  familia.  Es,  pues,  esta  institucioii  eminentemente  eco- 
nómica. Pero  todavía  no  se  cifra  en  esto  su  principal  ventajan 
su  principal  ventaja  nace  de  ser  eminentemente  moralizador^ 
Merced  á  él,  las  familias  no  son  á  modo  de  entidades  aisladas 
unas  de  otras,  elementos  atómicos  del  municipio  ó  de  la  na- 
ción, sino  que  forman  en  su  conjunto  un  organismo  enlazado,, 
armónico,  una  familia  de  familias,  que  no  es  aún  el  municipio, 
pero  que  es  más  íntimo  que  el  municipio,  porque  le  sirven  de 
nexo  y  de  trabazón  la  sangre,  el  derecho  y  el  interés  común. 
De  cada  capitulación  matrimonial,  expresión  del  derecho 
constitucional  de  una  familia,  emanan  diversas  irradiaciones,. 
á  manera  de  hilos,  que  van  á  terminar  en  el  hogar  de  otra» 
tantas  familias,  y  que  en  el  camino  se  encuentran  y  cruzan 
«oa  otros  que  del  seno  de  ellas  parten  dirigiéndose  al  en-. 
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caentro  de  las  primeras.  Así  se  forma  una  trama  de  afectos^ 
de  sentimientos  y  de  relaciones  cordiales  entre  los  agnados, 
á  que  son  totalmente  extraños  los  paises  regidos  por  derecho 
de  Castilla,  y  por  virtud  de  la  cual  existe  con  verdad  un  círcu- 
lo social,  más  extenso  que  la  familia,  menos  extenso  que  el 
municipio,  círculo  cuyo  organismo  no  se  ve,  pero  cuyos  efec- 
tos se  sienten:  el  círculo  de  los  parientes  en  calidad  de  círculo 
jurídico,  algo  como  l2i  ffens  romana.  Por  otra  parte,  promué- 
yense  diariamente  en  el  seno  de  las  familias  cuestiones  de  ca- 
rácter tal  y  tan  delicadas,  que  no  pueden  encontrar  remedio 
fuera  de  la  familia  misma,  que  sólo  los  unidos  á  ella  por  los 
vínculos  de  la  sangre  y  del  amor  pueden  apreciar,  y  que  con- 
viene que  no  trasciendan  al  páblico,  porque  el  público  no 
puede  hacer  sino  enconarlas  más  y  más  é  imposibilitarles  toda 
solución,  ni  que  se  fien  al  criterio  uniforme  del  legisla- 
dor ó  al  arbitrio  indiferente  y  frió  del  Tribunal,  porque  la  ley 
no  sabe  hablar  al  corazón,  y  el  Juez  no  puede  animar  sus 
amonestaciones  ó  sus  fallos  con  aquel  calor  y  aquella  fuerza 
de  persuasión  que  sólo  puede  prestar  el  sentimiento.  Después 
de  esto,  no  tenéis  que  preguntarme  á  qué  es  debida  la  estabi- 
lidad y  firmeza  que  caracteriza  á  la  familia  alto-aragonesa,  á 
distinción,  v.  g.,  de  la  castellana,  ni  de  dónde  nace  aquella 
serenidad  y  aquella  paz  que  reinan  en  ella,  sólo  perturbada 
por  el  fisco  y  la  quinta,  y  aquel  aspecto  patriarcal  que  ha  lo- 
grado conservar  á  través  de  los  siglos. 

Esto  supuesto,  ya  se  comprenderá  cuan  distante  estoy  de 
opinar  como  la  Sección,  que  para  condenar  el  Consejo  de  fa- 
milia ha  tenido  en  cuenta,  entre  otras  razones,  ó  mejor  dicho, 
sinrazones,  la  de  que  es  una  institución  inmoral;  é  inmoral,  no 
porque  adolezca  de  algún  vicio  esencial,  inherente  á  su  natu- 
raleza, sino  porque  en  cierta  ocasión,  según  el  Sr.  Moner,  uno 
de  entre  varios  hermanos  ofreció  dinero  á  uno  de  los  parientes 
que  debian  formar  el  Consejo  de  familia,  para  que  emitie- 
ra el  voto  en  favor  suyo  al  nombrarse  heredero;  y  porque  en 
otra  ocasión,  según  el  Sr.  Zugarramnrdi,  una  de  entre  va- 
rias hermanas  compró  la  cualidad  de  heredera  universal  á 
precio  de  su  honra.  ¿Os  parecen  serias  estas  objeciones?  ¿Os 
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pareeea  objeciones  siquiera?  ¿Me  tendrais  á  mi  por  hombre  sé* 
río  si  combatiese  la  viudedad  foral  porque,  una  vez  <5  muchas 
vece»,  tal  viuda  se  amancebó  en  vez  de  casarse,  por  no  perder 
6l  usufructo  de  la  herencia  de  su  difunto  marido,  y  sobornó 
además  al  pariente  que  iba  á  denunciarla  por  viuda  deshones- 
ta? ¿Me  tendríais  por  hombre  serio  si  combatiera  la  sucesión  de 
iúñ  hijos  en  los  bienes  patrimoniales  de  sus  padres,  porque 
una  vez  ó  muchas  veces,  tal  hijo  atentó  contra  la  vida  de  sus 
progenitores  á  fin  de  entrar  antes  en  posesión  de  la  codiciada 
herencia?  Llevaríais  con  paciencia  que  os  propusiera  yo  prohi- 
bir en  el  Código  las  segundas  nupcias,  porque  alguna  vez  ha 
sucedido  cometer  el  marido  parricidio  en  la  persona  de  su  mu- 
jer con  el  fin  de  casarse  con  su  barragana?  ¡Inmoral  una  insti- 
tocioQ  que  mantiene  la  paz  y  el  orden  en  las  familias,  y  á  la 
cual  e^  debida  que  en  un  juzgado  de  40.000  almas,  como  el  de 
JacEj  no  haya  en  un  año  más  de  cuatro  pleitos  civilesl  Tan 
cierto  es  que  quod  nimis  prodat,  nihil  prodaú  seu  prodaú  contra- 
rium.  Es  caso  peregrino  lo  que  sucede  en  este  Congreso  con  las 
costumbres  jurídicas:  dos  se  han  presentado  hasta  aquí  y  han 
sido  residenciadas  en  las  Secciones,  el  «Consejo  de  familia»  y 
el  ^^Casamiento  en  casa»:  la  Sección  primera  rechaza  la  una  por 
inmoral;  la  Sección  segunda  rechaza  la  otra  por  inmoral  tam- 
bien.¿  Será  que  en  el  Alto-Aragon  se  desconoce  por  completo 
toda  noción  moral,  que  el  Alto-Aragon  es  un  foco  de  deprava- 
ción y  de  perversidad?  Los  párrocos  forman  parte  del  Consejo 
de  familia,  é  intervienen  activamente  en  los  actos  para  los  cua- 
les ha  sido  llamado:  ¿será  también  que  los  párrocos,  cuya  pro- 
fesión especial  es  la  moral  y  la  religión,  como  la  nuestra  el  de- 
recho, tienen  igualmente  trastornadas  las  ideas  morales,  y  que 
los  Seminarios  Conciliares  de  Lérida,  Barbastro  y  Huesca  son 
fiemilleros  de  mal  y  escuelas  de  pecado?  Las  naciones  europeas 
•que  han  codificado  su  derecho  civil  en  estos  últimos  años>  en 
vista  del  resultado  práctico  que  ha  dado  en  Francia  el  Consejo 
de  familia,  le  han  dado  cabida  en  sus  Códigos:  ¿será  tal  vez  que 
Europa  vive  desorientada  en  materias  de  virtud  y  de  justicia^ 
que  el  sol  de  la  razón  se  ha  eclipsado  en  todos  los  espíritus^ 
que  se  ha  anublado  y  entenebrecido  la  conciencia  moral  de  los 
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jurisconsultos  europeos,  y  que  va  á  ser  preciso  que  la  Sec- 
•cíon  1*  y  la  Sección  2*  de  este  Congreso  se  constituyan  en 
comisión  de  fropaganiafiie  y  en  centro  de  misiones^  para 
evangelizar  á  las  gentes,  restablecer  en  sus  quicios  el  orden 
moral  del  mundo  y  regenerar  á  la  humanidad,  contaminada 
<5on  el  virus  de  alguna  falsa  doctrina?  Si  el  Consejo  de  familia 
es  inmoral,  el  derecho  todo  es  una  inmoralidad  y  un  pecado, 
cin  pecado  la  tutela,  un  pecado  la  adopción,  un  pecado  el  ma- 
trimonio, un  pecado  la  compra- venta,  un  pecado  el  seguro  mu- 
tuo, un  pecado  la  asociación  cooperativa.  ¡Benditas  inmoralida- 
des y  benditos  pecados  que  ayudan  al  hombre  á  perfeccionar 
«u  espíritu,  á  mejorar  el  planeta,  á  vencer  el  mal,  á  cumplir 
los  fines  y  destinos  por  los  cuales  ha  sido  traido  á  la  vida,  y  á 
aproximarse  cada  vez  más  á  Dios  hasta  ser  perfecto  como  El! 
Ko  les  oigáis,  señores;  desconfiad  de  los  ideólogos,  que  se 
colocan  en  medio  de  los  siglos,  pretendiendo  convencerlos  á 
todos  de  error;  tened  por  conductor  más  fiable  al  sano  sentido 
común  del  pueblo  que  ha  creado  esta  institución,  é  introducid- 
la en  nuestro  Código  con  toda  la  latitud  que  tiene  en  la  cos- 
tumbre, si  no  con  carácter  imperativo,  al  monos  con  carácter 
voluntario  y  supletorio.  No  hay  cosa  imás  temible  que  las  ca- 
vilaciones de  un  jurisconsulto:  en  engolfándose  abogados  y 
comentaristas  en  aprensiones  monjiles  de  este  género,  de  tal 
«uerte  liman  y  adelgazan  el  hilo  del  discurso,  que  de  puro  sutil 
viene  á  quebrarse,  y  seria  preciso  que  se  levantara  un  nuevo 
Cervantes  para  que  aplicase  á  esa  dolencia  inveterada  el  salu- 
dable cauterio  de  su  sátira  y  la  expusiera  en  efigie  á  las  bur- 
las y  á  los  sarcasmos  de  la  humanidad. 

Queda  justificada  la  primera  conclusión  del  voto  particular. 
Vengamos  al  modo  de  organización  del  Consejo  de  familia. 
En  dicho  voto  propongo  lo  que  sigue:  «La  ley  fijará  como  m£- 
^nimum  el  número  de  cuatro  parientes,  los  más  cercanos,  to- 
>mándolos  por  partes  iguales  de  la  estirpe  ó  estirpes  de  todos 
»los  interesados  en  el  caso  ó  conflicto  que  se  trata  de  resolver; 
»y  como  distancia  máxima,  la  de  seis  leguas.  Esta  forma  legal 
>8erá  meramente  supletoria.» 

Breves  palabras  en  justificación  de  este  dictamen.  Las  le- 
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gislaciones  europeas  componen  el  Consejo  doméstico,  de  los 
parientes  más  allegados  al  huérfano,  en  un  número  que  oscila 
entre  cuatro  y  seis,  siempre  que  habiten  dentro  del  distrito 
donde  se  abre  la  tutela  ó  á  una  distancia  de  cuatro  leguas.  El 
Proyecto  de  Código  civil  español  de  1851  rebajó  á  cuatro  el 
número  de  vocales  y  aumentó  á  seis  leguas  la  distancia,  dando 
por  razón  la  menor  densidad  de  la  población  en  nuestra  Penín- 
sula. En  el  Alto- Aragón,  la  composición  del  Consejo  varía  en- 
tre dos  y  seis  personas:  la  cifra  más  ordinaria  es  la  de  cuatro. 
En  la  alta  montaña,  donde  las  poblaciones  constan  de  escasísi- 
mo número  de  vecinos,  y  donde,  por  lo  tanto,  una  parte  de  los 
parientes  más  próximos  es  casi  siempre  forastera,  se  va  hacien- 
do frecuente  el  caso  de  estatuir  Consejos  de  familia  compuestos 
únicamente  de  dos  ó  tres  parientes,  á  fin  de  no  aumentar  las 
dificultades  con  que  muchas  veces  se  tropieza  para  reunirlos, 
ya  por  la  dificultad  de  los  caminos,  que  hacen  imposible  el 
tránsito  á  personas  de  cierta  edad,  ya  porque  las  nieves  cor- 
tan las  comunicaciones  entre  unos  y  otros  valles,  ó  porque  una 
gran  parte  de  la  población  emigra  durante  muchos  meses  del 
año,  ó  por  cien  otras  eventualidades  que  con  frecuencia  hacea 
ineficaz  la  institución  y  dejan  intestadas  las  herencias  y  so» 
la  ruina  de  las  familias.  A  pesar  de  esto,  paréceme  que  debe 
mantenerse  el  número  de  cuatro  personas,  que  es  el  má» 
usual,  pero  fijando  un  radio  al  domicilio  ó  un  número  de  dia» 
á  la  presentación  de  los  parientes  más  cercanos,  y  llamando 
en  su  defecto  otros  de  grado  más  remoto,  y  en  último  extre- 
mo, vecinos  del  lugar  que  no  sean  parientes. 

Tocante  al  grado  y  á  las  líneas  de  parentesco,  no  puede 
ceñirse  el  Código  á  una  fórmula  única,  desde  el  momento  en 
que  se  dan  al  Consejo  de  familia  aplicaciones  distintas  de  las 
que  tiene  en  los  Códigos  europeos,  y  facultades  macho  más 
amplias:  en  los  asuntos  concernientes  á  la  tutela,  el  Código 
habrá  de  llamar  á  los  más  próximos  parientes  del  huérfano 
por  línea  paterna  y  materna,  conforme  en  esto  con  los  Códi- 
gos europeos  y  con  la  costumbre  provincial  aragonesa:  en  la» 
cuestiones  en  que  se  hallen  interesados  los  dos  esposos,  ó  uno 
de  ellos  y  los  herederos  ó  los  hijos  del  otro,  el  llamamiento  de- 
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berá  comprender  los  parientes  del  uno  y  del  otro  cónyuge,  6 
únicamente  los  del  cónyuge  premuerto,  según  los  casos:  si  se 
trata  de  partir  las  diferencias  surgidas  entre  un  matrimonio 
adoptante  y  otro  matrimonio  adoptado  ó  acogido,  el  Consejo 
habrá  de  componerse  de  parientes  de  las  cuatro  personas  in- 
teresadas, etc.,  etc.;  todo  con  el  fin  de  equilibrar  los  intereses 
que  dentro  del  consejo  van  á  encontrarse  frente  á  frente,  y 
ponerlo,  en  cuanto  sea  posible,  en  situación  de  imparcialidad. 

Por  supuesto,  que  todo  este  sistema  de  organización  legíil 
debe  tener  eficacia  meramente  supletoria;  á  pesar  de  ól,  los 
particulares  deberán  ser  libres  de  constituir  por  sí  mismos 
en  las  capitulaciones  matrimoniales  uno  ó  varios  Consejos,  de 
cinco,  seis  ó  más  personas,  con  parientes  de  esta  ó  de  aquella 
línea,  de  grado  más  próximo  ó  más  remoto,  ó  mixto  de  pa- 
rientes y  amigos,  ó  con  personas  designadas  nominatim  ó  por 
la  función  que  ejerzan  dentro  del  municipio,  de  la  parroquia 
6  de  la  familia,  etc.  La  institución,  en  su  existencia  misma,  es 
esencial,  responde  á  necesidades  sentidas  por  la  universalidad; 
pero  su  composición  es  relativa,  ha  de  reflejar  la  situación  pe- 
culiarísima  de  cada  sujeto,  de  cada  familia  ó  de  cada  acto,  y 
por  esto,  debe  abandonarse  á  la  libre  iniciativa  de  las  perso- 
nas á  quienes  más  directamente  interesa:  una  regla  uniforme 
para  todos,  seria  opresora  y  tiránica,  porque  no  siempre  los 
parientes  más  cercanos  son  los  más  capaces,  ó  los  que  sienten 
un  interés  más  vivo  por  el  bien  de  la  familia;  porque  no  en  to 
dos  los  casos  es  necesario  ó  es  posible  reunir  un  gran  número 
de  parientes,  ni  en  todos  es  suficiente  un  número  exiguo;  por- 
que las  necesidades  y  las  circunstancias  que  reclaman  esta  ins- 
titución no  son  iguales  en  todas  las  familias. 

En  orden  á  la  intervención  que  deben  tener  los  poderes  pú 
blicos  en  el  Consejo  de  familia,  los  Códigos  europeos  reservan  la 
presidencia  al  juez  municipal:  en  el  proyecto  de  Código  civil  es- 
pañol, es  el  alcalde  quien  preside.  La  costumbre  alto -aragonesa 
ofrece  respecto  de  ellas  una  doble  diferencia:  1*  Ningún  magis- 
trado municipal  entra  á  formar  parte  del  Consejo  sino  en  caso 
de  empate  ó  de  discordia  entre  los  parientes,  y  aun  esto,  no 
siempre,  pues,  más  de  una  vez,  la  carta  llama  para  tal  even- 
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toalídad  un  nuevo  pariente  que  ha  de  agregarse  á  los  anterio- 
res: 2^  El  magistrado  municipal  á  quien  se  confía  en  su  caso 
la  delicada  misión  de  concordar  á  las  partes  ó  de  decidir  el 
empate,  unas  veces  es  el  párroco,  otras  el  alcalde,  otras  el 
jaoz.  Como  consecuencia  de  estos  hechos,  el  legislador  ha  de 
verse  colocado  entre  los  dos  términos  de  un  dilema: — ó  dá  en- 
trada al  juez  municipal  en  el  Consejo  de  familia,  sin  contar 
para  nada  con  la  voluntad*  de  los  interesados,  por  ministerio 
tan  sólo  de  la  ley,  y  en  este  caso  se  pronuncia  contra  el  deseo 
unáoinie  del  pueblo  aragonés,  que  repugna,  por  dicha  suya, 
la  iuterYencion  judicial  en  los  asuntos  domésticos,  como  que 
precisamente  por  evitarla  dio  tanta  latitud  al  Consejo  de  pa- 
rientes;^ — <5por  el  contrario,  excluye  de  éste  en  absoluto  toda 
magistratura  pública,  mientras  su  concurso  no  sea  solicitado 
por  la  ekarta,  y  en  tal  caso,  deja  arbitros  á  los  particulares  de 
celebrar  ó  no  el  Consejo  en  los  actos  en  que  la  ley  considera 
necesaria  su  intervención,  todo  asimismo  contra  los  deseos 
unánimes  del  pueblo.  Me  ha  parecido  que  podian  conciliarse 
estos  dos  extremos  de  la  manera  siguiente:  1°  «Siempre  que  los 
«parttcu lares  hayan  estatuido  de  propio  motu  uno  ó  más  Con- 
j&sejos  de  familia,  dentro  de  los  límites  prescritos  por  la  ley,  el 
Bjnez  municipal,  si  no  hubiere  sido  llamado  por  el  texto  de  la 
%chaHa^  se  abstendrá  de  toda  intervención  activa  que  no  sea 
^cerciorarse  de  que,  llegado  el  caso  previsto,  funciona  con  re- 
ügularjdad  y  desempeña  su  misión  dentro  de  los  plazos  lega- 
;&les:  2^  Cuando  los  particulares  no  hayan  establecido  en  la 
j&carta  Consejo  de  (familia  en  ninguna  /orma,  y  ocurra  alguno 
iíde  los  hechos  que,  según  la  ley,  obligan  á  su  constitución,  el 
;i>jiiez  municipal  convocará  á  los  parientes,  6  en  su  caso,  á  los 
j^vecinoBj  designados  por  la  ley,  constituirá  con  ellos  el  Conse- 
^jo  de  familia  en  la  forma  supletoria  consagrada  por  el  Códi- 
»go,  y  lo  presidirá  por  propia  autoridad,  en  representación  del 
^Estado». — Mi  pensamiento,  como  veis,  es  que  debe  evitarse, 
en  cuaato  sea  posible,  la  participación  directa  del  poder  pú- 
blico eu  el  Consejo  de  familia,  no  sólo  porque  el  pueblo  arago- 
Tiíís  la  repugna,  sino  porque,  en  muchos  casos,  en  vez  de  esti- 
mular y  dirigir  su  acción,  pudiera  torcerla  ó  embarazarla.  El 
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Consejo  de  familia  debe  poder  obrar  con  entera  espontaneidad^ 
con  absoluta  independencia  de  los  poderes  públicos,  como  al 
presente  obra:  la  gestión  de  sus  representantes  en  el  munici- 
pio debe  contraerse  á  ejercer  una  vigilancia  activa  sobre  el 
Consejo,  á  fin  de  que  no  se  demore  más  de  lo  justo  su  reunión, 
6  reunido,  no  se  hagan  aguardar  más  de  lo  conveniente  su» 
acuerdos.  Entiéndese  esto,  por  supuesto,  con  respecto  al  Con- 
sejo de  familia  constituido  por  ministerio  de  la  carta,  pues  en 
defecto  de  él,  ha  de  acudirse  al  supletorio  estatuido  por  minis- 
terio de  la  ley;  y  éste,  claro  está  que  es  el  juez  quien  ha  de 
convocarlo  y  presidirlo.  De  este  modo,  se  deja  á  salvo  la  li- 
bertad individual,  se  extiende  al  Consejo  de  familia  la  autori- 
dad de  la  carta,  y  se  hace  partícipes  á  todos  de  los  beneficios 
del  Consejo,  aun  en  los  casos  que  no  fueron  previstos  por  la 
carta  ó  que  no  han  ido  precedidos  de  carta  alguna. 

Esta  regla  debe  sufrir  una  excepción,  y  es  el  caso  en  que 
se  trate  de  asuntos  relativos  á  la  tutela:  en  tal  caso,  «es  in- 
}i>excusable  el  concurso  del  juez,  aun  cuando  no  se  halle  pre- 
» visto  en  la  carta,  ó  la  carta  disponga  lo  contrario»,  entre 
otras  razones  que  pueden  callarse»por  lo  obvias,  porque  así  lo 
previene  uno  de  nuestros  antiguos  fueros. 

Todavía  me  queda  por  explicar  ó  justificar  una  de  las  con- 
clusiones del  voto  particular,  que  dice  así:  «Se  autorizfi  á  la 
^Comisión  encargada  de  redactar  el  Código  civil  aragonés  para 
x^determinar  en  qué  casos  (fuera  de  los  previstos  especialmente 
:s>por  el  Congreso)  debe  ser  obligatorio  el  Consejo  de  familia,  y 
»en  cuáles  de  voluntaria  aceptación  por  los  particulares.»  El 
motivo  de  esta  conclusión  salta  á  la  vista.  Ya  al  discutir  el  te- 
ma 2**  del  Capítulo  preliminar  se  dijo  que  no  todas  las  leyes  6 
artículos  de  que  consta  un  Código  tienen  igual  carácter  ni  una 
misma  fuerza.  Las  unas  son  imperativas,  superiores  á  la  vo- 
luntad de  los  particulares,  independientes  de  toda  charta,  ri- 
gen por  sí  mismas,  quiéranlo  ó  no  las  personas  privadas,  se 
suponen  implícitas  en  todo  acto,  aun  cuando  las  personas  pri- 
vadas pretendan  sustraerse  á  su  acción:  el  legislador  ha  en- 
tendido que  los  puntos  sobre  que  versan,  afectan  á  lo  esencial 
é  inmutable  de  la  naturaleza  humana,  ó  que  no  pueden  revés* 
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tir  sino  una  fanna  única^  y  por  esto^  impone  una  determinada 
norma  de  conducta^  de  la  cual  no  permite  separarse,  porque 
separarse  de  ella  seria  violar  el  derecho .  Otras  leyes,  otras  ins- 
tituciones, otros  artículos  del  Código  tienen,  por  el  contrario, 
carácter  libre,  voluntario,  facultativo,  no  rigen  por  sí,  no  les 
da  eficacia  imperativa  al  legislador,  son  á  modo  de  reglas  vir- 
tuales, potenciales,  que  no  pasan  á  ser  actuales  y  efectivas 
sino  por  voluntad  de  las  personas  privadas,  especie  de  fórmu- 
las mudas,  pasivas,  inertes,  que  nada  hacen,  que  para  nada 
sirven,  mientras  el  particular  no  las  pone  en  movimiento,  no 
las  reviste  de  autoridad,  no  las  vivifica,  imprimiéndoles  el  se- 
llo de  su  voluntad  personal  (1). 

Esto  supuesto,  el  Consejo  de  familia  puede  entrar  en  el 
Código  de  uno  de  estos  tres  modos:  1®  Con  carácter  imperati- 
vo, como  una  condición  obligatoria  de  los  actos  á  que  se  apli- 
que, tutela,  institución  de  heredero,  señalamiento  de  legíti- 
ma, etc.:  2®  Con  carácter  supletorio,  para  el  caso  de  que  los 
particulares  espontáneamente  quieran  aceptarlo  y  ponerlo  en 
vigor,  ó  de  que  al  estatuirlo  en  su  carta,  hayan  padecido  al- 
gún vicio  de  expresión  ú  mnitido  alguna  de  las  condiciones 
esenciales  de  la  institución;  con  lo  cual  se  evitarían  algunos 
pleitos,  nacidos  de  la  vaguedad  é  indeterminación  con  que  se 
han  expresado  los  contrayentes  al  organizar  el  Consejo  de  pa- 
rientes en  sus  escrituras  nupciales,  pleitos  de  que  podria  citar 
casos  recientes,  ocurridos  en  los  juzgados  de  Barbastro,  Hues- 
ca y  Tamarite,  y  de  algunos  de  los  cuales  tienen  noticia  indivi- 
duos de  este  Congreso:  3**  Con  carácter  imperativo  respecto  de 
unos  actos  (v.  gr.  los  que  lo  tienen  en  nueátro  Fuero  y  en  el 
proyecto  de  Código  civil  de  1851,  y  tal  vez  algún  otro),  y  su- 
pletorio respecto  de  los  demás.  Este  último  temperamento  me 
parece  el  más  racional,  ó  mejor  dicho,  el  único  racional  y  el 
único  posible,  y  por  esto  lo  propongo  al  Congreso,  entre  otras 
razones,  porque  medíante  él  se  armonizan  dos  tendencias  an- 


(1)  En  el  capitulo  anterior  se  ha  explicado  más  latamente  la  naturaleza  de  las 
leyes  supletorias  y  la  razón  que  obliga  á  introducirlas  en  el  Código  á  pesar  de  do 
ser  obligatorias. 
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i;agónicas  que  luchan  dentro  de  la  legislación  aragonesa,  y 
«que  no  son  fáciles  de  conciliar:  la  tendencia  familiar  del  Alto- 
Aragon,  y  la  individualista  del  Aragón  medio  y  Bajo.  En  la  so^ 
iucion  que  propongo,  ninguna  de  las  dos  tendencias  domina 
ni  se  impone  á  la  otra;  ni  el  Alto-Aragon  impone  por  la  fuerza 
"de  la  ley  al  resto  de  los  aragoneses  su  privativo  derecho,  ni  el 
Bajo-Aragon  y  el  Aragón  medio  rechazan  del  Código  unains- 
i}itucion  que  tan  beneficiosa  es  á  los  alto  aragoneses,  y  antes 
bien  se  reservan  la  facultad  de  hacerla  suya,  cuando  se  per- 
suadan de  que  ha  de  reportarles  grandes  provechos.» 

§  IV. 
Reseña  de  la  discusión  (1)  y  votación. 

Presidencia  del  Sr.  Qil  Berges. 

Puesta  á  discusión  la  conclusión  del  voto  particular,  se  le- 
jyeron  por  un  señor  secretario  los  razonamientos  en  que  lo 
fundaba  el  Sr.  Costa,  sirviendo  su  lectura  de  primer  turno 
^n  pro. 

El  Sr.  IbaAes  haciendo  uso  de  la  palabra  en  contra,  dijo 
-que  «si  se  aceptara  el  consejo  de  familia  tal  como  el  Sr.  Costa 
lo  propone,  sus  efectos  serian  perniciosos  para  la  paz  y  el  bien- 
gestar  de  las  familias.  Esa  proposición  (decia)  envuelve,  en  mi 
sentir,  dos  vicios  capitalísimos,  á  saber:  dar  demasiada  exten- 
sión á  las  atribuciones  del  Consejo,  y  convertir  estas  en  deci- 
sivas, desnaturalizando  el  carácter  puramente  consultivo  que 
aquella  institución  debe  tener,  según  su  mismo  nombre  indica. 
Ahora  bien,  si  prospera  el  voto  particular  objeto  de  la  discu- 
sión, resultará  necesariamente  que  el  Consejo  de  familia  habrá 
-de  intervenir  en  todos  los  actos  civiles  de  ésta,  decidiendo  á  su 
-arbitrio  todas  las  controversias  que  se  susciten,  con  lo  cual,  los 
Tribunales  de  justicia  serán  innecesarios  para  la  mayor  parte 
de  las  cuestiones  civiles.  Y  habéis  de  convenir  conmigo  en 

(!)  Según  los  apuntes  tomados  con  gran  ñdelidad  y  diligencia  por  los  Reüores 
Peña  y  \zcára^e,  y  arreglados  por  el  primero  de  estos  dos  ilustrados  miembro» 
«del  Congreso. 

16 
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que  la  justicia  y  los  intereses  de  las  familias  han  de  perder- 
mucho  con  ese  cambio  que  se  pretende  establecer,  porque  ab 
sustituir  el  fallo  de  los  Tribunales  con  el  del  Consejo,  regular- 
mente desaparecerá  de  las  decisiones  jurídicas  la  imparciali- 
dad, porque  no  será  extraño  que  los  consejeros  obren  por  apa- 
sionamiento, aun  sin  darse  cuenta  de  ello;  sin  contar  con  que- 
también  les  faltará  la  ciencia  necesaria  para  decidir  contien- 
das jurídicas,  pues  no  me  negareis  que,  en  la  mayor  parte  dé- 
los casos,  las  personas  encargadas  de  resolver  las  cuestiones^ 
que  se  susciten,  serán  completamente  legas,  y  aun  podrá  su- 
ceder que  no  sepan  leer  ni  escribir. 

Comprendereis,  por  lo  tanto,  que  es  una  exageración  querer- 
fundar  el  Consejo  de  familia  sobre  semejantes  bases.  Si  aun  la»i 
personas  encanecidas  en  la  ciencia  del  derecho,  si  aun  los  ju- 
risconsultos más  expertos  necesitan  emplear  gran  tiempo  para- 
resolver  las  cuestiones  que  diariamente  se  someten  á  su  dicta- 
men, y  si  á  pesar  de  la  imparcialidad  en  que  procuran  inspi- 
rarse, muchas  veces  emiten  un  parecer  equivocado,  ¿cómo  de- 
jaríamos esas  cuestiones  á  la  resolución  de  personas  que,  ade- 
más de  la  impericia,  pueden  estar  influidas  por  una  parciali- 
dad invencible,  con  la  cual  es  imposible  la  justicia? 

Y  si,  por  fin,  las  atribuciones  que  se  quieren  dar  al  Consejo- 
de  familia  se  limitasen  á  los  casos  previstos  en  nuestra  legis- 
lación, ó  sea,  á  lo  referente  á  dotes  y  donaciones  propter- 
nupcias,  yo  no  tendría  inconveniente  en  transigir  con  el  voto» 
particular,  por  más  que,  á  mi  modo  de  ver,  la  institución  que- 
nos  ocupa  cause  resultados  contrarios  á  los  que  le  señalan  sus- 
admiradores,  porque  la  intervención  de  los  parientes,  más:^ 
perjudica  que  favorece  á  la  resolución  pacífica  de  las  cuestio- 
nes familiares.  Pero,  aparte  de  esto,  el  voto  que  se  está  discu- 
tiendo atribuye  competencia  al  Consejo  de  parientes  para  de- 
cidir todo  cuanto  se  relaciona  con  la  organización  de  la  fami- 
lia,  y  esto  no  puede  aceptarse  en  modo  alguno  sin  que  caigan^ 
por  su  base  todos  los  principios  en  que  descansa  nuestra  legis- 
lación; si  «el  Consejo  ha  de  resolver  todo  cuanto  se  refiera  á  le- 
gítimas, dotes,  viudedad  y  demás  derechos  que  organizan  la- 
familia  aragonesa,  la  habréis  desnaturalizado,  y  destruyendo^ 
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con  ello  la  legalidad  existente^  no  podremos  sacar  á  flote  los 
principios  q\xe  tan  interesados  estamos  todos  en  conservar. 

Tened  en  cuenta,  además,  que  esas  facultades  tan  exten- 
sas que  se  quieren  atribuir  al  Consejo  de  parientes  no  son  pura- 
mente consultivas^  como  en  concepto  mió  debieran  serlo,  sino 
que  se  les  dá  carácter  imperativo  ú  obligatorio  para  las  partes 
que  han  de  ventilar  sus  derechos.  Y  hé  aquí  el  segundo  moti- 
vo, poderosísimo  en  mi  sentir,  para  creer  que  esa  institución 
no  puede  aceptarse  tal  como  la  propone  el  voto  particular: 
desde  el  momento  en  que  el  Consejo  haya  de  decidir  sin  ape- 
lación sobre  todas  las  cuestiones  familiares,  no  podrán  éstas 
llevarse  á  los  Tribunales  de  justicia,  porque  contra  la  decisión 
del  Consejo  no  habrá  recurso  alguno,  ni  podrá  tampoco  ale- 
garse razón  legal  ni  de  ningún  otro  género,  porque  los  miem- 
bros del  Consejo  no  tienen  que  ajustarse  á  ninguna  forma  de- 
terminada de  procedimiento,  debiendo  fallar  las  cuestiones  á 
ellos  sometidas  con  arreglo  d  su  leal  saber  y  entender^  es  decir, 
con  completa  arbitrariedad. 

Yo  comprendo  que  si  fuese  voluntario  para  las  partes  el 
aceptar  ó  no  el  Consejo  de  familia  para  la  resolución  de  las 
cuestiones,  no  habria  inconveniente  en  admitirlo:  los  ciudada- 
nos serian  libres  de  someterse  ó  no  á  esa  jurisdicción,  y  yo 
que  tan  partidario  soy  de  la  legislación  aragonesa,  ó  mejor 
dicho,  de  los  principios  que  la  informan,  no  habria  de  oponer- 
me á  esa  consecuencia  de  la  libertad  de  pactar,  que  es  una 
de  las  bases  fundamentales  de  nuestros  Fueros  y  Observan- 
cias. Pero  desde  el  momento  en  que  el  Consejo  quiere  legislar- 
se con  carácter  de  obligatorio,  yo  no  puedo  menos  de  levantar 
mi  voz  contra  esa  traba  que  se  quiere  imponer  á  nuestra  Uber- 
tad  citily  tan  querida  de  los  aragoneses  y  tan  envidiada  por  los 
que  no  lo  son.  En  buen  hora,  déjese  en  libertad  á  las  partes 
para  que  acepten  el  Consejo  de  familia  que  propone  el  voto 
particular,  y  no  tendré  inconveniente  en  otorgarle  mi  sufra- 
gio. Pero  no;  lo  que  se  quiere  no  es  eso;  lo  que  se  quiere  es 
imponer  á  los  aragoneses  una  institución  exótica,  á  cuya  au- 
sencia se  debe  que  la  familia  aragonesa  camine  sin  ningún 
tropiezo  ni  otros  accidentes  y  disturbios  que  los  naturales  en 
«sta  vida. 
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Pero  ae  dice  que  el  Consejo  de  familia  se  halla  arraigado 
por  costumbre  en  el  Alto- Aragón  y  que  á  esto  se  debe  la  es- 
casez de  litigios  en  aquel  país,  por  cuanto  todas  las  cuestiones 
de  familia  se  resuelven  amistosamente,  gracias  á  esa  institu- 
ción. Yo  no  he  de  entrar  á  discutir  esta  afirmación,  que  creo 
muy  aventurada^  porque  si  averiguásemos  la  causa  de  la  esca- 
sez de  litigios  en  el  Alto- Aragón,  probablemente  no  sería  esa 
el  Consejo  de  familia,  ó  por  lo  menos,  vendríamos  á  conven- 
cernos de  que  ese  fenómeno  que  se  observa  de  algún  tiempo  á 
esta  parte,  no  reconocia  por  causa  exclusiva  la  institución  de 
que  estamos  tratando.  ¿Cómo,  si  no,  se  comprenderia  la  exis- 
tencia de  ese  mismo  fenómeno  en  otras  regiones  donde  el  Con- 
sejo doméstico  es  desconocido?  Pues  la  verdad  es  que  no  se 
necesita  ir  al  Alto-Aragon  para  convencorse  de  que  los  nego- 
cios judiciales  disminuyen  notablemente  de  diaen  dia. 

No  hay  que  introducir  modificaciones  en  una  legislación 
cuando  ésta  satisface  todas  las  exigencias  del  país  para  quien 
está  dada,  porque,  aparte  de  los  trastornos  que  todo  cambio, 
siquiera  sea  una  mejora,  produce  en  la  sociedad,  por  lo  regu- 
lar, cuando  la  necesidad  de  ese  cambio  no  se  siente,  origina 
efectos  desastrosos.  Ahora  bien,  Aragón  (exceptuando  la  parte 
alta)  no  necesita  el  Consejo  de  familia,  pues  sin  él  ha  vivido 
ésta  dé  un  modo  desembarazado  y  sin  obstáculo  de  ningún 
género  hasta  la  fecha.  No  veo,  pues,  la  oportunidad  de  una 
modificación  tan  radical. 

Y  ya  que  el  autor  del  voto  particular  nos  ha  pintado  las  ex- 
celencias del  Consejo  de  familia,  permitidme  que  apunte  yo 
■sus  inconvenientes.  Decia  el  Sr.  Ximenez  de  Zenarbe,  en  la 
Sección  3"  de  este  Congreso,  condensando  en  una  frase  lo  que 
podemos  esperar  de  esa  institución  tan  encomiada  por  el  señor 
Costa:  «he  asistido  á  muchos  Consejos  de  familia,  decia,  y  en 
casi  todos  se  sale  riñendo.»  Después  de  esto,  y  algo  que  yo, 
en  corroboración,  pudiera  añadir  por  cuenta  propia,  compren- 
dereis que  todas  las  ventajas  que  el  Sr.  Costa  encuentra  en 
esta  institución,  están  contrapesadas  con  exceso  por  los  gran- 
des inconvenientes  que  yo  la  encuentro. 

Por  último,  si  se  acepta  el  Consejo  de  familia  tal  como  se 
propone  en  el  voto  particular,   es  inútil  que  el  Congreso  haya^ 
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decidido  sobre  legítimas,  dotes,  tutela  y  demás  instituciones 
que  con  la  familia  se  relacionan,  pues  todas  ellas  habrán  de 
ser  sometidas  ala  imperita  é  inapelable  decisión  del  Consejo 
de  familia. 

El  Sr.  Ripolléss  He  pedido  la  palabra  para  defender  el 
voto  particular  del  Sr.  Costa,  que  es,  en  mi  sentir,  el  comple- 
mento indispensable  de  una  conclusión  adoptada  por  el  Con- 
greso en  la  sesión  de  29  de  Noviembre  del  año  pasado,  que 
dice  así:  «No  conviene  fijar  tipo  ó  cantidad  á  la  dote,  pero  el 
Consejo  de  familia  resolverá  sin  ulterior  recurso  en  los  agra- 
vios alegados  por  las  hijas,  en  la  asignación  y  cuantía  de  las 
dotes.»  En  ella,  como  se  ve,  parte  el  Congreso  del  supuesto 
de  la  existencia  del  Consejo  de  familia,  el  cual  no  se  halla  or- 
ganizado de  un  modo  completo  en  nuestra  legislación  escrita, 
porque  si  bien  es  cierto  que  se  encuentran  algunas  indicaciones 
sobre  dicha  institución  en  los  Fueros  y  Observancias,  no  halla- 
reis disposición  alguna  donde  se  fijen  de  un  modo  concreto  y 
preciso  las  atribuciones  y  la  misión  del  Consejo  de  familia. 
Encuéntrase,  sí,  la  idea  de  él,  pero  no  su  desarrollo  y  organi- 
zación, que  es  lo  que  el  Sr.  Costa  pretende  que  se  haga:  ha 
tenido  algún  desenvolvimieoto  en  la  costumbre  alto-aragone- 
sa, la  cual  ha  fijado  algunas  reglas;  pero  todavia  estas  se  ha- 
llan sujetas  á  multitud  de  variaciones  determinadas  en  cada 
convención,  ya  por  la  diferencia  de  localidades,  ya  tam- 
bién, y  es  lo  más  común,  por  la  voluntad  de  las  partes.  Re- 
sultado: que  ni  por  la  ley  ni  por  la  costumbre  se  halla  organi- 
zado de  un  modo  racional  y  completo  el  Consejo  de  familia, 
cuya  existencia  es  una  necesidad  en  el  futuro  Código  arago- 
nés, por  haber  de  intervenir  en  el  caso  citado  y  en  otros.  El 
Sr.  Costa,  pues,  al  proponer  el  tema  y  presentar  el  voto  que 
se  discute,  ha  prestado  un  servicio  al  Congreso,  llenando  un 
vacío  que  pronto  se  habría  dejado  sentir,  y  al  impugnarlo  el 
Sr.  Ibañes,  entiendo  que  contradice  uno  de  los  acuerdos  del 
Congreso.  Dicho  esto,  voy  á  contestar  los  argumentos  que  ha 
aducido  en  contra  del  Consejo  de  familia. 

Encuentra  el  Sr.  Ibañes  dos  defectos  capitalísimos  en  la 
proposición  que  se  discute:   el  extender  demasiado  la  com- 
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petencia  del  Consejo  de  familia,  y  el  atribuii-  á  sus  acuerdos  xtn 
carácter  obligatorio,  impropio  de  todo  cuerpo  consultivo. 

Sin  entrar  á  discutir  ahora,  porque  no  es  oportuno,  la  ex- 
tensión y  carácter  que  debe  tener  el  Consejo  de  familia,  he  de 
afirmar  que  los  razonamientos  hechos  sobre  estos  dos  puntos 
culminantes  por  el  Sr.  Ibañes,  no  alcanzan  al  voto  del  señor 
OoBta,  porque  éste  no  ha  propuesto  al  Congreso  otra  cosa  sino 
que  organice  el  Consejo  de  familia  teniendo  en  cuenta  la  cos- 
tumbre alto-aragonesa  y  el  proyecto  de  Código  de  1851;  y 
eito,  como  comprenderán  los  señores  que  me  escuchan,  es 
sencillamente  pedir  que  se  autorice  á  la  Comisión  Codificadora 
para  organizar  dicha  institución.  No  nos  da  el  Sr.  Costa  una 
organización  del  Consejo  de  familia:  sus  pretensiones  se  re- 
dil nen  á  solicitar  que  se  organice;  y  mientras  esto  no  suceda, 
mientras  la  Sección  correspondiente  no  proponga  una  organi- 
zación determinada,  especificando  las  atribuciones  de  ese 
Consejo,  no  es  posible  hablar,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Iba- 
ñcsj  de  extensión  de  atribuciones  y  de  carácter  decisivo  ú 
obligatorio.  Si  todavia  esas  atribuciones  no  se  han  fijado  ¿es 
posible  conocer  su  extensión  y  carácter?  Evidentemente  que 
no.  Guarde,  pues,  el  Sr.  Ibañes  toda  su  argumentación  para 
cuando  se  presente  en  esta  asamblea  el  Consejo  de  familia  ar- 
ticulado en 'conclusiones,  donde  se  consignen  los  derechos  y 
tlcberes  del  mismo,  y  entonces  podremos  emitir  cada  uno 
nuestra  opinión  de  un  modo  seguro. 

Verdad  es  que  la  proposición  del  Sr.  Costa  indica  que  se 
tengan  en  cuanta  como  precedentes  la  costumbre  alto-aragone- 
sa y  el  proyecto  de  Código  civil  de  1851,  y  esto  parece  ser  que 
al  St.  Ibaños  no  le  parecia  oportuno,  por  creer  inconvenientes 
las  disposiciones  de  dicho  proyecto.  Pero  S.  S.  debe  meditar 
el  íLlcance  de  lo  que  el  Sr.  Costa  quiere  respecto  á  ese  particu- 
lar: cuando  se  legisla,  deben  tenerse  en  cuenta  todos  losprece- 
deates  que  sóbrela  materia  existan:  si  son  buenos,  paraacep-' 
tarlüs  en  la  nueva  ley;  y  si  han  dado  resultados  perniciosos, 
para  no  incidir  en  el  mismo  vicio.  Seria  grave  defecto  en  aa 
le^ielador  no  tener  presente,  al  formular  una  reforma,  sus  pre- 
cedentes. Yo  creo  que  todo,  absolutamente  todo  lo  que  se  ha 
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legislado  sobre  el  Consejo  de  familia,  lo  mismo  en  España  que 
-en  el  extranjero,  debe  tenerse  á  la  vista  para  organizar  esta 
-institución. 

Antes  de  concluir,  voy  á  rectificar  algún  concepto  equivo- 
cado del  Sr.  Ibañes. 

En  primer  lugar,  la  Sección  3*^  de  este  Congreso  no  solo  no 
«es  hostil  al  Consejo  de  familia,  sino  que  lo  tiene  aceptado,*  y 
•con  esto  contesto  á  las  insinuaciones  que  respecto  á  este  pun- 
to hizo  el  Sr.  Ibañes  á  propósito  del  juicio  que  sobre  aquella 
institución  había  emitido  en  dicha  Sección  el  Sr.  Zenarbe.  En 
isiegundo  lugar,  la  ha  combatido  S.  S.  partiendo  del  supuesto  de 
rser  una  innovación  en  nuestro  país;  y  esto  es,  en  mi  entender, 
'^jompletamente  equivocado:  primero,  porque  en  los  fueros  y 
H)bservancias  existe  algo  como  un  Consejo  ó  junta  do  parientes 
para  dotes  y  donaciones  propter-nupcias;  y  segando,  porque 
-desde  1862,  en  que  se  publicó  la  ley  sobre  disenso  paterno,  se 
halla  instituido  en  toda  España,  con  carácter  general,  páralos 
-casos  en  que  un  huérfano  menor  de  20  y  23  años  haya  de  con- 
iíraer  matrimonio. 

No  se  va,  pues,  á  introducir  en  nuestra  legislación  una 
•institución  desconocida,  sino  á  reformarla  sobre  otras  bases 
que  las  que  hoy  tiene,  y  tal  vez  ni  aun  eso,  sino  simplemente 
Jl  elevar  íl  derecho  escrito  lo  que  está  ya  en  las  costumbres  de 
una  gran  parte  del  territorio  aragonés. 

Por  último,  señores,  yo  creo,  aparte  de  todo  lo  dicho,  que 
*«I  Consejo  de  familia  bien  organizado  ha  de  producir  grandes 
beneficios,  evitando  infinidad  de  pleitos  que  son  la  ruina  ma- 
•terial  y  moral  de  las  familias:  todos  habréis  observado,  como 
iohe  observado  yo,  y  eso  que  llevo  pocos  años  en  el  ejercicio 
de  la  profesión,  que  los  litigios  son  más  encarnizados  entre 
personas  unidas  por  vínculos  de  parentesco,  que  no  entre  ex- 
traños; y  que  al  mismo  compás  que  van  consumiendo  su  for- 
tuna los  tribunales,  se  va  extinguiendo  y  sustituyéndose  por 
-el  odio  más  profundo,  el  cariño  que  debe  existir  entre  personas 
4e  una  descendencia  común.  Pongamos,  pues,  término  á  estos 
males  en  lo  que  de  nosotros  depende,  organizando  institucio- 
nes como  las  del  Consejo  de  familia  que  disminuyen  las  disen- 
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siones  entre  parientes,  y  habremos  dado  nn  solemne  mentís  éí. 
los  detractores  de  nuestra  noble  y  honrosa  profesión,  que- 
atribuyen  á  los  abogados  el  deseo  de  hacer  litigar  á  sus  con- 
ciudadanos, idea  tan  arraigada,  que  se  han  hecho  eco  de  ella- 
baata  escritores  concienzudos,  como  Voltaire,  quien  refiere^ 
que  en.  Ginebra,  antes  de  ordinariar  un  asunto,  se  intenta  do» 
<3  tres  veces  la  conciliación  con  prohibición  de  que  asistan  abo- 
gados á  ella,  porque  seria  tanto  como  querer  apagar  el  fuego 
echándole  leña. 

La  conclusión  del  Sr.  Costa  está,  pues,  dentro  de  lo  justo  y 
razonable:  1°  Porque  no  pide  en  ella  más  que  el  cumplimien- 
to de  un  acuerdo  del  Congreso;  2®  Porque  ese  es  el  espíritir 
que  aquí  domina;  y  3°  Porque  con  ello  prestaremos  un  se- 
ñalado servicio  á  nuestro  país.  Y  termino  refiriéndome  á  la  de- 
fendía que  el  Sr.  Costa  ha  hecho  por  escrito  de  su  voto  particu- 
lar, respecto  de  todo  aquello  que  haya  dejado  de  contestar 
al  Sf .  Ibañes. 

líl  Sr.  Ibanes:  Insisto  en  que  se  deseche  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Costa,  porque  con  todos  los  razonamientos  que 
acaba  de  desarrollar  con  tanta  brillantez  el  Sr.  RipoUés,  no  ha 
logrado  demostrar  que  la  proposición  que  se  discute  no  adole- 
ce de  los  defectos  que  he  indicado  al  impugnarla.  Quedan  en 
píéj  por  lo  tanto,  las  razones  que  he  tenido  para  no  aceptar  la- 
cón el  asion  del  voto  particular.  Ahora,  paso  á  rectificar  algún 
concepto  que  me  ha  atribuido  equivocadamente  el  Sr.  RipoUés. 

Yo  no  he  dicho  que  la  Sección  3*  fuese  contraria  al  Consejo 
de  familia:  únicamente  he  manifestado  el  juicio  que  elSr.  Ze- 
narbe  tenia  formado  de  esa  institución.  Es  cierto  que  la  admi- 
te nuestro  derecho  provincial;  pero  ya  he  dicho  y  repito  que 
yo  no  tendria  inconveniente  en  aceptarla  si  se  limitara  á  los  dos 
casos  que  determinan  nuestros  Fueros;  que  es  precisamente  lo 
que  propone  la  Sección  1*,  con  cuyo  dictamen  estoy  conforme^. 

El  Sr.  RIpolléss  Admitiendo  el  Sr.  Ibañes,  como  admite, 
el  Consejo  de  familia,  siquiera  sea  en  la  forma  que  lo  propone- 
la  Sección  1*,  ya  no  se  trata  de  aceptar  ó  no  en  absoluto  el 
Corjpejo,  sino  únicamente  de  regularlo;  y  yo  creo  que  de  esto 
310  debe  hacer  cuestión  de  gabinete  el  Sr.  Ibañes,  toda  vez  que^ 
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dvoto  particular  deja  en  libertad  á  la  Comisioa  Codificadora 
paraqne  lo  organice  como  crea  más  conveniente.  Cuando  la  Co- 
misión presente  organizado  el  Consejo  en  su  Proyecto  de  Códi- 
go, el  señor  Ibañes  podrá  impugnarlo;  aunque  ahora  vote  la 
proposición  del  Sr.  Costa,  no  le  compromete  tal  voto  á  aceptar 
lo  que  la  Comisión  proponga. 

Respecto  á  si  las  facultades  del  Consejo  deben  ser  consulti- 
vas 6  decisivas,  sobre  que  ésta  no  es  cuestión  del  momento, 
sabe  perfectamente  S.  S.  que  el  nombre  no  hace  á  la  cosa. 

El  Sr.  Presidente:  El  trabajo  del  Sr.  Costa  viene  á com- 
plementar la  obra  del  Congreso,  toda  vez  que  éste  habia  ya 
acordado  que  en  varios  casos  se  acuda  á  la  resolución  del  Con- 
sejo de  parientes;  y  precisamente  por  aguardar  á  que  esta 
Asamblea  determinase  todos  los  casos  en  que  ha  de  tener  com- 
petencia el  Consejo,  se  dejó  la  discusión  del  tema  propuesto 
por  el  Sr.  Costa  y  de  su  voto  particular  para  las  últimas  se- 
siones. 

La  proposición  que  se  discute  no  es  en  realidad  otra  cosa 
sino  una  autorización  á  la  Comisión  Codificadora  para  que  or- 
ganice el  Consejo  de  familia;  y  esto,  creo  que  ningún  peligro 
hay  en  aceptarlo,  pues  con  ello  á  nada  nos  comprometemos, 
porque  si  el  proyecto  de  organización  que  la  Comisión  presente 
no  lo  encuentra  aceptable  el  Congreso,  no  se  acepta,  y  como  sí 
nada  se  hubiera  hecho.  El  votar  esta  proposición  no  tiene  más 
consecuencias  que  la  de  admitir  un  nuevo  tema,  para  qué  se 
emita  dictamen  acerca  de  él;  solo  que  en  vez  de  hacerlo  una 
Sección  del  Congreso,  lo  hará  la  Comisión  Codificadora.  El 
voto  particular  no  prejuzga  nada.  Puede,  por  lo  tanto,  admi- 
tirse sin  ninguna  repugnancia  la  proposición  del  Sr.  Costa. 

El  Sr.  BurlUo:  Voy  á  explicar  mi  voto  en  contra  del  pro- 
puesto por  el  Sr.  Costa.  Me  fundo  en  que  á  los  individuos  del 
Consejo  de  familia  ha  de  sobornárseles  con  más  facilidad  que 
BO  á  un  Juez  6  Tribunal;  y  prueba  de  ello  es  que  en  la  actua- 
lidad hay  pendiente  un  pleito,  en  el  cual  se  trata  de  probar  que 
se  ha  intentado  sobornar  á  un  pariente  individuo  del  Consejo 
de  familia.  To  aceptaria  esta  institución  si  se  le  dieran  las 
mismas  facultades  y  la  misma  organización  que  tiene  un  jura- 
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do,  que  conociera  solo  de  la  cuestión  de  hecho;  pero  no^  dándo- 
sele^ como  el  voto  particular  le  da,  atribuciones  para  decidir 
del  hecho  y  del  derecho,  porque  esto  es  antijurídico  y  contra- 
rio  á  loa  buenos  principios  de  la  ciencia. 

El  Sr.  RIpollés:  La  repugnancia  del  Sr.  Burillo  no  es 
Justiñcada,  porque  un  caso  particular  no  forma  regla;  sin 
contar  con  que,  aun  en  el  caso  de  que  ese  inconveniente  faese 
cierto r  estaria  contrapesada  por  las  ventajas  que  resultan  de 
€Yitarge  con  él  muchos  litigios. 

El  Sr.  riavals  Voy  á  manifestar  la  razón  que  me  obliga  á 
votar  en  contra  de  la  conclusión  propuesta  por  el  Sr.  Costa; 
j  eñf  que  con  ella  se  le  restringen  demasiado  las  facultades 
á  la  ComÍBíon  codificadora:  la  votaria,  si  se  suprimieran  estas 
palabras  <<teniendo  en  cuenta  para  completarlo  y  sistematí* 
^arlo  el  Consejo  doméstico  de  la  costumbre  alto -aragonesa  y 
el  regulado  por  el  proyecto  de  Código  civil  de  1851.» 

El  Br,  RipoUcss  Creo  que.  para  evitar  dudas  acerca  del 
sentido  de  la  conclusión,  debiera  adicionarse,  después  de  las 
palabras  ateniendo  en  cuenta»  las  siguientes  «como  precedetí^ 
íes»;  con  lo  cual  quedaban  salvados  todos  los  escrúpulos. 

El  Sr,  Ouillcns  A  mi  juicio,  no  deben  limitarse  á  la  Comí- 
síon  Codificadora  las  fuentes  que  ha  de  consultar.  No  tan  sólo 
ha  de  poder  acudir  á  la  costumbre  alto-aragonesa  y  al  Proyec- 
to de  Código  de  1851,  sino  á  todos  los  demás  precedentes  que 
existan  ea  la  materia.  Paréceme,  además,  que  á  esa  Comisión 
no  BQ  lo  debe  dar  facultades  tan  amplias  como  las  que  en  el 
voto  particular  se  proponen.  Debe  restringirse  y  determinarse 
algún  tanto,  porque  la  materia  es  muy  ardua  y  muy  complejas 
las  cuestiones  que  con  ella  se  relacionan. 

Kl  Sr.  S^alat  Voy  á  explicar  mi  voto.  Estoy  conforme  con 
la  primera  parte  de  la  proposición  del  Sr.  Costa,  pero  no  con 
la  seg^uiula:  deberían  adicionarse  á  ella  las  siguientes  pala- 
bras: «:admitiendo  la  recusación  de  los  parientes  que  formen 
el  Consejo  de  familia,  por  una  sola  vez.» 

El  Sr.  nipolléss  No  debe  temerse  el  que  se  concedan  fa* 
eultades  demasiado  amplias  á  la  Comisión  Codificadora:  prí* 
mero^  porque  habrá  de  tener  ésta  presentes  las  discusiones  y 
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•decisiones  del  Congreso;  y  segundo,  porque  éste  ha  de  ser  lla- 
mado á  aprobar  en  definitiva  ó  rechazar  el  Proyecto  de  Códi- 
go que  aquella  le  presente. 

El  Sr.  Presidentes  Resumiendo  ya,  opino  que  la  proposi- 
ción podría  ponerse  á  votación  modificada  en  los  siguientes 
términos:  «El  Consejo  de  familia  se  trasladará  del  Fuero  ai 
nuevo  Código,  teniendo  en  cuenta  como  precedentes  y  para  com- 
pletarlo y  sistematizarlo,  el  Consejo  doméstico  de  la  costum- 
bre alto -aragonesa  y  el  regulado  por  el  proyecto  de  Código 
español  de  1851  y  por  las  leyes  de  otros  países  donde  rige  estd 
institución,  en  los  casos  y  forma  que  estime  más  justo  y  con* 
veniente  la  Comisión  encargada  de  redactar  el  Código  civil 
aragonés.» 

Puesta  á  votación  la  primera  parte,  la  aprobaron  los  seño* 
Tes  RipoUés,  Ibarra,  Moscoso,  Naval,  Mur,  Ena  (D.  Mariano), 
Monterde,  Borau,  Navas,  Peña,  Giménez,  Azcárate,  Amaré, 
Marton  (D.  Agustín),  Sala,  Guillen  (D.  Felipe),  Polo,  Bur- 
Tiel,  Ortiz  y  Peña  y  Sr.  Presidente.  Total  20. 

Votaron  en  contra  los  Sres.  Ibañes  y  Burillo.  Total  2. 

Inmediatamente  se  abrió  votación  sobre  la  segunda  parte 
•de  la  conclusión  y  fué  aprobada  por  los  Sres.  Ripollés,  Ibarra, 
Mur,  Monterde,  Borau,  Navas,  Peña,  Azcárate,  Amaré,  Mar- 
ton (D.  Agustín),  Polo,  Burriel,  Ortiz  y  Sr.  Presidente.  To- 
tal 14. 

Votaron  en  contra  los  Sres.  Ibañes,  Burillo,  Moscoso,  Na- 
val, Ena  (D.  Mariano),  Sala  y  Guillen  (D.  Felipe).  Total?. 

Por  un  Sr.  Secretario  se  declaró  aprobada  la  conclusión 
del  voto  particular  del  Sr.  Costa  con  las  modificaciones  intro- 
ducidas. 

§  V. 

Conclusiones  olvidadas. 

Como  se  ve,  la  discusión  había  versado  únicamente  sobre 
la  primera  de  las  cuatro  conclusiones  que  abarcaba  el  voto 
particular.  La  circunstancia  de  haber  trascurrido  cerca  de 
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cuatro  meses  entre  la  presentación  de  éste  y  su  discusión,  y 
de  haber  tenido  que  ausentarse  de  Zaragoza  y  renunciar 
sn  cATgo  el  Secretario  1**  del  Congreso,  Sr.  Tapia,  fué  causa, 
sin  duda,  de  que  se  traspapelara  el  voto  en  cuestión,  y  que  los 
sacretarioa  de  la  mesa  leyeran  al  Congreso  únicamente  su 
primera  resolución,  que  figuraba  á  la  cabeza  de  la  defensa  es- 
crita, según  se  ha  visto,  juzgando  que  dicha  conclusión  cons* 
títuiíi  el  voto  particular  entero.  La  precipitación  nataral  co» 
que  suelen  leerse  y  el  poco  interés  con  que  suelen  escucharse 
las  defensas  escritas,  hizo  que  pasaran  desapercibidas  las  res- 
tantes conclusiones  del  voto  particular.  Cuando  tuve  noticia  del 
resultado  del  debate  por  los  periódicos  de  Madrid,  escribí  al 
Presidente  del  Congreso  llamando  su  atención  sobre  las  omi- 
sionea  padecidas,  deseoso  de  conocer  la  opinión  de  los  juris- 
consultos aragoneses  sobre  las  varías  cuestiones  que  el  voto 
particular  suscitaba,  y  muy  especialmente,  sobre  la  aplicación 
que  se  hacia  del  principio  de  libertad  civil  al  Consejo  de  fami- 
lia; pero,  desgraciadamente,  el  Congreso  no  pudo  pronunciar- 
se por  una  ni  por  otra  solución,  porque  se  habia  cerrado  el 
mísrao  dia  que  llegó  la  carta  (1). 


(T)  Eetos  aecldentes  no  son  tan  raros  como  pudiera  creerse,  en  los  Congresos* 
TSn  el  de  CÉog:rRfía  Comercial  de  Belg-ica  (1819)  fué  desechada,  des^pues  de  un  reñí- 
dbimo  debate,  una  conclusión  presentada  por  el  Sr.  Scherpenzel  y  aprobada  por 
la  S«<m;ldd  U",  relativa  al  fomento  de  la  emigración  en  ciertas  comarcas  de  África;  y^ 
Bin  embargo,  al  imprimirse  las  actas  de  las  sesiones,  se  incluyó  é  hizo  figurar  di- 
tlí&  propoaicíjQ  como  aprobada  por  el  Congreso  (haciendo caso  omiso,  por  el  con- 
trario, de  sbLe  resoluciones  realmente  adoptadas),  sin  que  Itegara  á  tiempo  para- 
impedirlo  la  protesta  del  portugués  Sr.  Pequito,  que  habia  impugnado  el  citado 
dictamen . 
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DERECHOS  DE  LA  MUJER  EN  LA  FAMIUA,  PATRIA  POTESTAD, 
PODER  MARITAL. 


Dictamen  de  la  Sección. 

Preguntaba  la  Comisión  organizadora  en  su  Cuestionario 
«i  convendría  en  Aragón  conceder  la  j^atria  potestad  á  la  madre 
muda.  Al  redactar  el  proyecto,  de  dictamen  que  la  Sección  1* 
me  confío,  hálleme  óolocado  entre  los  dos  términos  de  un  dile- 
ma. «La  patria  potestad,  decía  yo,  es  el  poder  necesario  para 
la  guarda,  tutela  y  educación  de  los  hijos:  constituye  una  fun- 
ción jurídica  cuyo  ejercicio  no  nace  de  la  ley,  sino  de  la  natu- 
raleza; no  es  un  derecho  accidental,  al  modo,  v.  gr.,  de  la  edad 
<5  el  sexo,  sino  que  nace  y  depende  de  una  condición  de  capa- 
cidad en  la  persona  que  ha  de  ejercerla.  Ahora  bien,  ¿tiene  la 
mujer  capacidad  para  desempeñar  esa  función  de  tutela  que 
apellidamos  patria  potestad?  Si  la  mujer,  por  su  cualidad  de 
tal,  carece  de  la  necesaria  aptitud  para  constituirse  en  sujeto 
Activo  de  tutela,  en  órgano  de  patria  potestad,  como  el  falleci- 
piiento  del  marido  no  cambia  en  un  ápice  las  facultades  perso- 
nales de  la  mujer,  no  existe  absolutamente  razón  alguna  pa- 
ra que  se  confíe  á  ésta,  por  el  hecho  sólo  de  ser  viuda,  una 
función  para  la  cual  se  conceptuó  incapaz  mientras  vivió  casa- 
da; sí,  por  el  contrario,  se  considera  que  la  madre  viuda  puede 
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ejercer  los  derechos  que  son  inherentes  á  la  potestad  paterna, 
como  el  hecho  del  casamiento  no  merma  en  una  tilde  su  capa- 
cidad personal  jurídica,  ni  las  obligaciones  que  le  impone  su 
condición  de  madre,  como,  por  otra  parte,  es  principio  de   de- 
recho que  todíi  persona  obligada  por  su  naturaleza  ó  por  ra- 
zón de  su  estado  ó  de  su  peculiar  situación,   á  determinados 
actos,  á  determinada  función,  y  que  posee  la  capacidad  nece- 
saria para  ella,  forzosamente  debe  desempeñarla,  no  existe  ab- 
aoiütaraeiite  razón  alguna  para  que  el  derecho  que  nace  de 
aquella  obligación  y  de  aquella  capacidad  no  se  traduzca  en 
ejercicio  efectivo;  no  existe  razón  alguna  para  negar  á  la  mu- 
jer casada  el  ejercicio  de  la  autoridad  doméstica  en  la  forma 
que  denominamos  patria  potestad,  porque  de  lo  contrario,  se 
manteudriíi  por  la  fuerza  en   la  inacción  un  derecho  vivo,  un 
derecho  positivo,  que  pugna  por  exteriorizarse,  lo  cual  es  con- 
trario á  razoD,  y  por  tanto,  injusto  y  tiránico.  Pero,  por  otra 
parte,  la  mal  re  casada  no  puede  ejercer  potestad  alguna  sobre 
sus  hijos  mientras  subsista  en  pié  ese  principio  inicuo  y  exóti- 
co de  ]u\\amn.áB.  potestad  marital,  porque  el  poder  marital  y  la 
potestad  paterna  hacen  de  la  mujer  y  de  los  hijos,  subditos  del 
marido  y  del  padre,  y  por  consiguiente,  son  ante  el  derecho 
iguales,  ig^iiüles  en  la  sumisión,  y  en  tales  condiciones,  la  ma- 
dre no  pnede  ostentar  carácter  alguno  de  autoridad  ni  de  so- 
beraufa  respecto  de  personas  que   no  tienen   menos  derecho 
que  ella,  que  son  sus  iguales.» 

De  esta  suerte,  el  problema  que  la  Comisión  organizadora 
habia  planteado  como  una  simple  cuestión  de  conveniencia 
para  los  menores  huérfanos  de  padre,  venia  lógicamente  á  re- 
solverse en  el  siguiente  trascendentalísimo  problema  de  dere- 
cho: ¿quÍLÍu  es  el  sujeto  á  quien  incumbe  la  autoridad  ó  el  po- 
der para  la  dirección  unitaria  de  la  familia? ¿quién  es  el  depo- 
sitario y  representante  supremo  de  la  soberanía  de  la  familia? 
Después  de  discutir  esta  cuestión,  concluía  proponiendo 
que  se  contestara  el  tema  en  la  siguiente  forma: 

«r  Si  ge  sigue  negando  á  la  mujer  casada  el  ejercicio  de  la 
pítestíid  que  por  naturaleza  posee  conjunta  é  indivisamente 
con  9u  muridoj  también  debe  negarse  á  la  madre  viuda. 
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»2^  Para  atribuir  á  la  viuda  el  ejercicio  de  la  patria  po  - 
testad^  hay  que  principiar  por  reconocer  igual  derecho  á  la 
mujer  casada,  llevando  á  todas  sus  consecuencias  el  principio, 
hoy  ya  universalmente  admitido,  de  la  igualdad  entre  los 
dos  esposos,  y  eliminando  de  ella,  por  consiguiente,  cuantas 
disposiciones  tengan  por  fundamento  el  llamado  poder  ma- 
rital. 

»Esto  último  es  lo  que  la  Sección  entiende  ser  lo  justo  y^ 
por  tanto,  lo  debido  y  lo  conveniente,  y  lo  que  tiene  el  honor 
de  proponer  al  Congreso.» 

La  Sección,  conforme  en  principio  con  está  doctrina,  temid 
la  novedad,  y  prefirió  quedarse  á  mitad  de  camino:  donde  se 
había  quedado  la  ley  española  de  Matrimonio  civil.  Encargada 
el  Sr.  Moner  de  formular  su  pensamiento,  propuso  el  siguien- 
te acuerdo,  aceptado  por  la  Sección  y  más  tarde  por  el  Con- 
greso: 

«Debe  reconocerse  á  la  madre  viuda,  respecto  de  sus  hijos,. 
los  mismos  derechos  y  autoridad  que  el  Fuero  de  Aragón  reco- 
noce y  atribuye  al  padre  (1).» 

El  cambio  que  con  esto  se  intenta  introducir  en  la  legisla- 
ción aragonesa  no  es  tan  radical  como  lo  fué  en  Castilla,  por- 
que la  viuda  en  Aragón  ha  disfrutado  en  todo  tiempo  ciertas 
prerogativas  y  cumplido  ciertos  deberes  equivalentes  de  hecho 
á  la  patria  potestad.  El  Sr.  Moner  en  su  dictamen  cita  el  dere- 
cho de  retener  á  sus  hijos  en  su  compañía  (obs.  2  de  tutorihus)^. 
la  obligación  de  alimentarlos  competentemente  (f.  1  y  2  ¿fe  ali- 
mentís),  la  de  dotar  á  las  hijas,  salvo  si  se  casaren  sin  su  con- 
sentimiento (f.  1  deexheredat,  filior,\  obs.  50  ád  jwre  doUum)r 
cuando  la  madre  promete  dotar  á  sus  hijas  en  unión  de  su  es- 
poso, el  importe  se  saca  de  los  bienes  de  ambos  cónyuges  (f. 
Concordias  en  censales);  el  menor  de  20  años  no  puede  otorgar 
ciertos  contratos  sin  el  consentimiento  de  su  madre  (f.  de  los 
menores  de  20  años);  etc. 

(l)  Y  que  se  resumen  en  el  famoso  apote^rma  foral:  De  jure  Regnit  non  habemns 
^triam potestatem  {obs.  2  nepaUr  vel  maier  pro  filio  leneatnr,) 
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II 

Tema  adicional. 

Como  se  vé,  la  Sección  habia  eludido  la  cuestión  relativa  á 
la  potestad  marital  y  á  la  posición  de  la  mujer  dentro  de  la  fa- 
milia. Deseando  que  el  Congreso  abordase  de  frente  uno  y  otro 
problema,  propuse  y  fué  tomado  en  consideración  el  siguiente 
tema:  <íí¿Es  preferible  en  materia  Repatria  'potestad  el  sistema 
^aragonés  ó  el  castellano?  ¿Qué  obligaciones  impone  esta  fun- 
;íCiíotr?  ¿Qué  derechos  atribuye?  ¿Al  quién  incumbe  su  ejerci- 
i^cio?" ¿Debe  subsistir  en  las  leyes  el  llamado  poder  maritañ 
jí>¿Qaiín  debe  llevar  la  voz  y  representación  de  la  familia?» 

Acompañaba  al  tema  el  siguiente  proyecto  de  concia- 
eioues: 

<íP  Es  más  conforme  á  los  principios  eternos  de  justicia  el 
sistenja  foral  de  la  protección  ó  tutela  paterna  que  el  sistema 
castellano  de  la  patria  potestad;  y  por  tanto,  aquél  es  y  no 
^gte  el  que  debe  introducirse  en  el  Código,  al  desarrollar  las 
consL'caencias  que  de  dicho  principio  se  derivan. 

»2*  Las  obligaciones  que  impone  la  paternidad  y  tutela 
paterna  con  respecto  á  los  hijos  son:  desarrollar  sus  facultades 
ñsicas  y  morales;  instruirlos  y  enseñarles  una  carrera,  oficio  6 
destino  útil,  para  que  puedan  valerse  por  sí;  educarlos  para  la 
vida  social;  asistirlos  y  alimentarlos  mientras  no  puedan  man- 
tenerle por  sí  mismos  con  su  profesión  ó  industria;  represen- 
tarlos enjuicio;  cuidar  y  administrar  sus  bienes. 

í>3"  Los  derechos  que  atribuye  á  los  padres  la  tutela  pa- 
terna son:  tener  al  hijo  en  su  compañía;  corregirlo  é  instar  su 
reclusión  en  un  establecimiento  correccional;  usufructuar  sus 
Licjnea  ea  la  cantidad  necesaria  para  cubrir  los  gastos  de  ali- 
mentación y  de  crianza,  y  si  los  padres  fuesen  pobres,  usu- 
fructuar dichos  bienes  en  totalidad  y  hacer  suyos  los  produc- 
tor del  trabajo  del  hijo;  y  por  último,  darles  tutor  en  testa- 
mento. 

»4*  Siendo  comunes  al  padre  y  á  la  madre  los  deberes  que 
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impone  la  protección  ó  tutela  de  los  hijos,  también  debe  serlo 
la  autoridad  necesaria  para  cumplirlos,  y  por  tanto,  el  ejerci- 
-cio  de  los  derechos  que  hacen  posible  ese  cumplimiento. 

»5*  Siendo  el  marido  y  la  mujer  iguales  ante  el  derecho, 
-deben  desaparecer  de  la  legislación,  como  han  desaparecido 
^a  de  las  costumbres,  las  consecuencias  que  se  derivaban  del 
llamado  «poder  marital»,  en  lo  tocante  á  la  obediencia,  domi- 
cilio y  demás. 

»6'  Representarán  á  la  familia  los  dos  cónyuges  mancomu- 
nadamente,  ó  uno  de  ellos  con  poder  del  otro.» 

Desgraciadamente,  cupo  á  esta  proposición  la  suerte  de 
dantas  otras^  que  no  fueron  discutidas. 

§111. 

Razonamiento  del  DiotXmen. 

Hé  aquí  ahora  las  razones  que  hice  valer  en  el  dictamen 
j  en  los  debates  de  la  Sección,  acerca  del  problema  anterior- 
mente planteado:  lugar  de  la  mujer  en  la  familia:  á  quién 
-corresponde  la  autoridad,  el  gobierno  y  la  representación  de 
la  familia. 

Si  pidiéramos  consejo  á  la  humanidad^  si  á  la  historia  fiá- 
ramos la  solución  de  este  arduo  problema  jurídico,  quedaría- 
mos indecisos,  porque  en  la  primera  página  nos  diria  que  el 
poder  incumbe  de  derecho  á  la  madre,  en  la  segunda,  que  al 
padre,  y  en  la  tercera,  que  á  entrambos  esposos  mancomuna- 
damente,  ó  sea,  al  matrimonio  pro  indiviso.  Hubo  un  período 
en  la  Historia  de  la  humanidad,  durante  el  cual,  la  familia  se 
gobernaba  por  el  régimen  gunaicocriticOy  6  más  claro,  en  que 
la  familia  era  matriarcal^  en  que  la  potestad  no  era  patria  ó 
paterna,  sino  materna,  en  que  el  marido  era  de  condición  in- 
ferior á  la  mujer,  y  vivía  subordinado  á  ella  dentro  de  la  casa: 
los  hijos  llevaban  el  apellido  de  la  madre  y  no  el  del  padre,  y 
heredaban  á  éste,  no  sus  propios  hijos,  sino  los  hijos  de  sus 
hermanos:  la  hija  primogénita  casaba  y  dotaba  á  los  herma- 
nos. Este  régimen  social,  que  tan  abiertamente  pugna  con 
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nnestros  hábitos  y  con  naestros  sentimientos,  lo  registraroi]D> 
loB  autores  antiguos  en  multitud  de  pueblos,  incluso  en  nues- 
tra Península,  algunas  de  cuyas  tribus,  los  cántabros,  por 
ejfímploj  perseveraban  todavía  en  él  en  tiempo  de  Strabon,  es- 
decir, en  el  siglo  i  de  Jesucristo;  y  los  viajeros  y  etnógrafos- 
contemporáneos  han  descubierto  idéntica  forma  de  organiza- 
ción de  la  familia  en  diferentes  países  de  África,  de  Asia  y  de- 
Occeanfa.  Pero  llegó  un  dia  en  que  las  creencias,  no  bien  defi* 
nidas  todavía  por  la  moderna  crítica  histórica,  que  habian  ins- 
pirado esa  forma  de  gobierno  doméstico,  se  debilitaron,  y  em- 
pezó á  declinar  el  imperio  de  la  mujer,  y  tanto  declinó,  que  an- 
dando loa  siglos,  lo  perdió  del  todo,  y  la  familia  se  tornó  ex- 
cliiBLvameate  patriarcal;  su  gobierno,  en  gobierno  androcráti- 
co;  su  poder,  en  pdúria  potestad;  anulóse  la  personalidad  de  la, 
mujer,  absorbida  en  la  del  marido;  hízose  la  voluntad  de  éste 
omnipotente;  y  los  hijos  se  cognominaron  por  el  patronímico 
paterno  tan  sólo.  En  este  estado  social  fueron  sorprendidos  los 
pueblos  germánicos,  griegos,  latinos  y  célticos,  al  tiempo  de 
su  constitución  en  tribus  y  naciones:  ideas  religiosas  que  la  crí- 
tica histórica  ha  apurado,  y  que  hoy  nos  son  conocidas  hasta 
en  8US  menores  detalles,  hicieron  pasar  el  poder  entero  al  va- 
ron,  concediéndoselo  absoluto  no  solo  sobre  los  hijos,  sina- 
además  sobre  la  mujer:  sea  que  se  fundara  en  la  nativa  debi- 
lidad de  ésta  y  en  la  necesidad  de  que  la  protegiera  su  mari- 
do, como  en  Germania,  ó  en  la  manuSy  como  en  Roma,  ó  en  la. 
compra  que  de  ella  hacia  el  marido,  siempre  la  mujer  carecia 
de  personalidad,  su  incapacidad  era  perpetua:  no  podia  obrar 
en  derecho  sino  por  medio  de  un  tercero:  la  manus  marití 
producia  con  respecto  á  ella  los  mismos  efectos  que  la  patria^ 
potesias  con  respecto  á  los  hijos.  En  tales  principios  se  infor- 
mó el  derecho  romano,  y  quien  dice  el  derecho  romano,  dice- 
ai  mismo  tiempo  el  derecho  europeo,  que  ha  seguido  inspirán- 
dose en  él  y  sirviéndose  de  sus  fórmulas  hasta  el  siglo  pre- 
sente* 

En  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  el  pueblo  español  exage- 
ró menea  que  el  romano  aquellos  principios,  debiéndose  prin- 
cipalmente á  dos  causas  el  que  no  prevaleciera  en  toda  su  cru- 
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deza  el  derecho  teodosiano  y  justinianeo:  1*  al  influjo  bienhe- 
cho del  cristianismo,  que  decia  al  marido  al  tiempo  de  bende- 
cir su  unión:  compañera  te  doy  y  no  sierm:  2*  y  principalmen- 
te, á  la  acción  del  derecho  consuetudinario  hispano-céltico,  que 
reservaba  á  la  mujer  un  lugar  relativamente  digno  dentro  de 
la  familia.  Por  efecto  de  esta  atenuación  de  los  antiguos  prin- 
cipios, subsistió  en  el  derecho  portugués  y  en  el  extremeño  la 
comunidad  absoluta  de  bienes;  en  el  derecho  foral  castellano, 
los  gananciales  por  mitad  y  el  reconocimiento  de  la  patria  po- 
testad á  le  viuda;  en  el  derecho  aragonés,  además  de  los  ganan- 
ciales, esa  hermosa  institución  que  se  llama  el  derecho  de  viu- 
dedad ó  usufructo  foral.  Por  desgracia,  lejos  de  desarrollarse 
estos  gérmenes,  lejos  de  obedecer  nuestros  legisladores  al  im- 
pulso inicial,  retrocedieron  servilmente,  y  lo  que  no  habia  po- 
dido lograr  el  derecho  romano  en  tiempo  de  Roma,  consiguiólo 
en  buena  parte  en  el  primer  período  de  su  renacimiento,  arran- 
cando á  la  viuda  castellana,  por  órgano  de  las  Partidas,  esos 
últimos  girones  de  autoridad  y  de  soberanía  que  habia  logrado 
salvar  en  medio  del  naufragio  de  la  legislación  indígena.  De 
esta  deplorable  retrogradacion  en  que  se  vio  envuelto  el  dere- 
cho peninsular,  únicamente  se  eximió  una  zona  no  muy  an- 
cha al  norte  del  territorio,  desde  el  Golfo  de  León  hasta  el 
Mar  Cantábrico.  Con  efecto,  las  legislaciones  pirenaicas  de 
una  y  otra  vertiente,  derivadas  del  primitivo  derecho  ibero  ó 
éuskaro,  consagraban,  como  en  parte  consagra  hoy  aún  la 
costumbre  alto-aragonesa,  la  absoluta  igualdad  entre  los  dos 
sexos.  El  primogénito,  fuese  hijo  ó  hija,  nacia  destinado  á 
continuar  y  representar  la  casa,  la  familia,  el  apellido,  siendo 
instituido  heredero  universal,  con  obligación  de  alimentar,  do- 
tar y  colocar  ásus  hermanas  ó  hermanos.  Y  nótese  que  digo 
igualdad  entre  los  dos  sexos,  y  no  igualdad  entre  los  dos  espo- 
sos; la  ley  estableció  desigualdad  entre  éstos,  pero  la  supe- 
rioridad no  iba  vinculada  al  sexo:  el  superior  no  era  el  hombre 
6  la  mujer,  sino  el  heredero  ó  la  heredera.  Cuando  se  trataba 
de  una  heredera,  ó  como  se  diria  en  Cataluña,  de  una  pubilla, 
su  marido  quedaba  constituido  en  una  posición  inferior  con 
lespecto  á  ella:   aportaba  á  la  casa  una  dote,  la  cual  le  era 
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afianzada  con  hipoteca  sobre  la  universalidad  de  los  bienes  de 
su  mujer,  para  el  caso  eventual  de  una  reversión  á  la  casa  na- 
tiva, lo  mismo  que  en  el  caso  contrario  la  dote  de  la  mujer:  no 
podía  obligar  con  su  actos  á  ésta  sin  su  conocimiento:  unas 
veces,  tenia  que  abandonar  su  apellido  y  adoptar  el  de  su 
mujer,  otras  veces  lo  conservaba,  pero  en  todo  caso,  los  hijos 
recibian  el  de  su  madre,  ó  sea,  el  de  la  casa:  ella  era  también 
quien  dotaba  á  sus  hermanos  y  á  sus  hijos,  quien  tenía  plena 
absoluta  libertad  de  enajenar,  contratar  y  presentarse  en  jui- 
cio, sin  licencia  de  su  marido;  ella  quien  presidia  la  familia  en 
todas  las  solemnidades,  figurando  siempre  como  cabeza  de  la 
casa.  Si  el  marido,  por  capricho,  quería  separarse  de  la  casa, 
no  podia  arrastrar  consigo  á  su  mujer  ni  á  sus  hijos;  si  enviü* 
daba,  tenía  derecho  al  usufructo  de  los  bienes  de  la  casa;  si 
contraía  segundas  nupcias,  podia  repetir  la  mitad  de  su  dote, 
pero  no  llevar  consigo  á  sus  hijos,  aun  cuando  fuesen  me- 
nores de  edad,  pues  éstos  debían  quedar  en  la  casa,  como  vin- 
culados al  fin  de  su  continuación.  Igual  posición  correspon- 
día al  marido  cuando  era  él,  y  no  la  mujer,  quien  casaba  en  la 
casa  de  sus  padres,  sucediendo  á  éstos  en  la  universalidad  de 
sus  bienes.  La  idea  fundamental  que  inspira  el  derecho  de  fa- 
milia de  los  Estados  pirenaicos,  de  Baréges,  de  Lavedan,  del 
Bearne,  de  los  vascongados  y  navarros  de  allende  y  aquende 
el  Pirineo,  del  Alto-Aragon,  es  éste:  «la  mujer  tiene  la  misma 
aptitud  que  el  hombre  para  representar,  gobernar  y  perpetual» 
la  familia:»  por  esto  escribe  muy  atinadamente  Eugenio  Cor- 
dier  que  «la  igualdad  absoluta  de  derechos  entre  los  dos  se- 
xos es  la  característica  que  distingue  las  legislaciones  pire- 
naicas de  las  demás  de  Europa;»  cuya  igualdad  ha  producido 
en  todos  aquellos  pueblos  una  dulzura  de  costumbres  y  un  ca- 
rácter sedentario,  conservador  y  pacífico,  tan  distante  del  vio- 
lento, brutal  y  bárbaro  que  dio  nacimiento  á  la  inicua  institu- 
ción del  poder  marital  y  de  la  potestad  paterna.  Y  esto,  no  es 
historia  remota:  se  trata  de  legislaciones  que  regían  hace 
ochenta  años  al  otro  lado  del  Pirineo; — se  trata  de  principfos 
que,  en  lo  sustancial,  y  en  cuanto  cabe  dentro  de  las  pres- 
cripciones del  Fuero   escrito,  presiden  todavía  los  actos   de 
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la  generalidad  de  los  montañeses,  tanto  de  Aragón  como  de 
Cataluña,  y  alientan  en  sus  costumbres  civiles;— se  trata  de  un 
país,  como  Aragón,  donde  la  mujer  desempeñó  en  ocasiones  la 
Lugartenencia  general  del  reino,  y  tomó  asiento  en  las  Cortes 
por  medio  de  procurador;— de  un  país  cuya  legislación  «des- 
conoce la  antigua  teoría  de  la  potestad  marital»;  que  castiga 
con  la  misma  pena  al  adúltero  que  á  la  adúltera,  conside- 
rando de  igual  gravedad  el  delito  cuando  lo  comete  el  marido 
que  cuando  lo  comete  la  mujer;  que  exige  el  consentimiento 
de  la  madre,  no  tan  sólo  el  del  padre,  para  que  la  hija  pueda 
contraer  matrimonio;  que  autoriza  á  la  mujer  para  salir  fiado- 
ra por  su  marido,  en  los  mismos  casos  y  circunstancias  que 
al  marido  para  salir  fiador  por  su  mujer;  que  declara  nu- 
las las  enajenaciones  de  inmuebles  hechas  por  aquél  sin  co- 
nocimiento y  aprobación  de  ésta.  Por  manera  que,  al  reclamar 
del  Congreso  el  reconocimiento  de  la  igualdad  absoluta  entre 
los  dos  esposos,  y  por  lo  tanto,  la  derogación  de  cuantas  con- 
secuencias se  derivan  del  llamado  poder  marital,  tenía  desde 
luego  á  mi  favor  el  voto  de  los  antepasados,  obraba  de  acuer- 
do con  las  tradiciones  patrias. 

¿Estaba  asimismo  de  mi  parte  la  razón?  Puestas  una  en 
frehte  de  otra  esas  dos  formas  de  constitución  doméstica,  una, 
según  la  cual  la  mujer  es  reina  y  la  personalidad  del  marido 
nula,  otra,  en  que  el  marido  es  soberano  absoluto  y  la  persona- 
lidad de  la  mujer  subordinada  y  jurídicamente  incapaz,  ¿cuál 
abona  la  filosofía  del  derecho?  ¿de  cual  se  hace  solidaria  la 
razón?  De  ninguna  de  las  dos,  contestan  resueltamente  y  sin 
vacilar  las  más  de  las  escuelas,  unánimes  en  la  manera  de 
entender  la  familia  como  una  personalidad  sustantiva,  con 
propia  actividad,  con  propio  poder,  con  propios  fines,  indepen- 
dientes de  los  fines,  del  poder  y  de  la  actividad  de  los  miem- 
bros que  la  componen,  yá  los  esposos,  no  como  soberanos, 
sino  como  simples  órganos  que  ejercen  este  poder  no  por  de- 
recho propio,  sino  en  representación  de  aquella  personalidad 
colectiva  de  que  forman  parte,  y  no  por  consideración  á  acci- 
dentes fisiológicos  ó  sociales  de  sexo,  de  edad,  de  riqueza,  de 
posición  ú  otras,  sino  pura  y  simplemente  por  razón  de  la  ca- 
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pacidad  qae  en  ellos  reside  para  representar  á  la  familia,  para 
ser  sus  ministros  y  servidores,  para  prestarle  su  inteligencia, 
su  Tolantad  y  sa  brazo,  y  mediante  ellos  realizar  los  fines  á 
cuya  consecución  está  consagrada  la  familia  y  sin  los  cuales 
carecería  de  razón  de  ser.  Supuesto  este  concepto,  la  dificul- 
tad se  desata  por  sí  misma.  ¿A.  quién  compete  el  poder  dentro 
de  la  familia?  No  al  marido,  no  á  la  mujer,  sino  á  la  familia 
misma.  ¿Quién  debe  ejercitarlo?  Aquél  de  ellos  que  teng^  apti- 
tud y  capacidad  para  ello. — Pero  se  dirá:  es  que  ese  i)oder  de  la 
familia  se  diversifica  en  multitud  de  funciones,  y  con  relación 
á  ellas,  los  esposos  son  desigualmente  capaces:  ¿quién  debe  re- 
gular su  ejercicio? — Los  esposos  mismos  en  cada  caso,  no  el 
legislador,  que  no  puede  ordenar  tantas  combinaciones  como 
familias,  ni  menos  anticiparse  á  ellas,  adivinarlas,  establecer- 
las a  prioriy  ni  muchísimo  menos  abrazarlas  en  una  regla  ge- 
neral. Hay  que  distinguir  entre  poder  y  derecho:  por  lo  que 
toca  al  derechOy  el  legislador  debe  reconocer  que  los  esposos 
entran  en  el  matrimonio  en  igualdad  de  condiciones,  renun- 
ciando á  establecer  dos  derechos  difereotes,  uno  para  el  mari- 
do y  otro  para  la  mujer;  por  lo  que  toca  al  poder ^  el  legislador 
debe  abandonar  su  ejercicio  á  la  Ubre  iniciativa  de  los  esposos, 
á  quienes  compete  la  división  del  trabajo,  ó  sea,  de  las  funcio- 
nes domésticas,  en  la  forma  que  se  lo  aconsejen  las  diversas 
aptitudes  de  cada  uno.  Los  jurisconsultos  romanos,  cuyo  poder 
de  intuición  no  tuvo  igual  en  la  Edad  antigua  ni  en  los  siglos 
medios,  llegaron  á  vislumbrar  la  verdadera  naturaleza  del 
matrimonio  como  viri  el  mulieris  individuam  vitae  consuetudi^ 
nem  continens;  y  si  el  matrimonio  es  eso,  si  el  matrimonio  es 
unión  y  lleva  comunidad  indivisible  de  existencia  ¿cómo  va- 
mos nosotros  á  dividir,  al  cabo  de  18  siglos,  la  existencia  jurí- 
dica del  matrimonio,  manteniendo  una  dualidad  de  personas 
que  lo  haría  imposible,  ó  absorbiendo  la  personalidad  de  uno 
de  los  cónyuges  en  la  del  otro,  atribuyendo,  en  suma,  más  de- 
rechos y  más  obligaciones  á  éste  que  á  aquel?  Son  la  mujer  y 
el  hombre  dos  mitades  de  un  ser  humano  completo,  pero  mita- 
des iguales  en  dignidad  y  en  derecho;  el  matrimonio  es  como 
un  complemento  de  la  generación:  la  generación  crea  loa 
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«elementos  componentes:  el  matrimonio  los  aproxima^  los  armo- 
niza y  perfecciona,  creando  esa  individualidad  superior  que  es 
la  expresión  más  perfecta  de  la  humanidad,  y  la  comunicación 
más  acabada  de  todo  lo  divino  y  lo  humano.  Esa  unión  íntima 
de  dos  personas  individuales  en  una  per  sonalidad  superior  su- 
pone como  condición  obligada  un  amor  racional,  desinteresa- 
do, humano,  cuyo  equilibrio  no  se  rompe,  cuyo  brillo  no  se 
empaña  con  la  desigualdad;  supone  que  no  puede  ostentar  el 
uno  mayor  dignidad  y  libertad  que  el  otro,  que  son  términos 
•coordenados  é  iguales,  que  no  hay  entre  ellos  superior  é  infe- 
Tior,  que  el  cetro  de  la  soberanía  familiar  es  común  de  dos. 
Ataca  á  la  familia  en  su  raíz  toda  legislación  que  e3tablece 
-dualidad  entre  los  dos  cónyuges  por  lo  que  respecta  á  las  obli- 
gaciones y  á  los  derechos,  y  por  tanto,  á  la  autoridad  necesaria 
para  cumplir  los  fines  del  matrimonio.  El  poder  marital  ha  po- 
dido justificarse  en  aquellas  sociedades  que  reconocían  dere- 
chos á  la  fuerza  física,  mas  no  hoy,  en  que  el  débil  y  el  fuerte 
jurídicamente  son  iguales;  ha  podido  tener  razón  de  ser,  mien- 
tras la  ciencia  había  creído  descubrir  cierta  inferioridad  inte- 
lectual y  orgánica  en  la  mujer  respecto  del  hombre,  mas  no 
lioy  en  que  la  psicología  y  la  fisiología  han  disipado  ese  sueño 
y  demostrado  la  identidad  de  facultades  en  uno  y  otro  sexo. 
<2ue  sí  luego  estas  facultades  se  manifiestan  de  modo  diferen- 
te y  en  dirección  opuesta;  que  si,  en  razón  de  esto,  el  varón 
es,  por  regla  general,  más  apto  para  las  relaciones  exteriores 
y  generales  de  la  vida,  y  la  mujer  para  las  interiores,  particu- 
lares y  domésticas, — puntos  son  cuyo  ordenamiento  cae  de 
lleno  dentro  de  la  jurisdicción  del  derecho  interior  de  la  fami- 
lia, que  no  pueden  sujetarse  á  una  regla  úaica^  que  sólo  los 
•esposos  son  competentes  para  resolver. 

Los  jurisconsultos  ala  antigua,  enamorados  de  la  unifor* 
inidad,  é  inclinados  por  educación  y  por  temperamento  á  con- 
vertir los  Códigos  civiles  en  una  especie  de  ordenanza  milí- 
tar,  arguyen  á  esto, — ^y  dicho  está  que  no  faltaron  tales  argu- 
^nentos  en  la  Sección  1*  del  Congreso  de  Zaragoza,— que  por  lo 
común,  el  marido  es  más  inteligente  y  más  instruido  que  la. 
anujer,  y  por  esto,  más  apto  para  la  dirección  de  los  asuntos 
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domésticos,  y  para  todo  lo  que  sea  relaciones  sociales  de  la. 
familia,  intereses,  comercio,  enajenaciones,  adquisiciones^ 
hipotecas,  juicios,  y  demás;  al  paso  que  en  la  mujer  aventaja 
el  sentimiento  á  la  inteligencia,  y  el  conocimiento  de  lo  par- 
ticular al  de  lo  general,  haciéndola  esto  más  capaz  que  el  ma- 
rido para  regir  las  relaciones  interiores  de  la  familia.  Esta 
preocupación  nace  de  que,  hasta  ahora,  los  legisladores  y  ju- 
risconsultos no  han  tenido  nunca  presente  otro  modelo  que  el 
de  la  familia  bien  acomodada,  donde  efectivamente  el  marido 
es  quien  administra,  por  regla  general,  porque  la  mujer  no 
suele  saber  administrar,  donde  el  marido  trabaja  y  la  mujer- 
no.  Pero,  desgraciadamente,  esa  clase  es  todavía  poco  nume- 
rosa: la  clase  donde  se  refugia  la  inmensa  mayoría  de  una 
nación  es  la  clase  que  los  jurisconsultos  no  ven,  la  que  no- 
tiene  para  vivir  otra  cosa  que  su  trabajo,  la  clase  de  los  po- 
bres, y  el  legislador  debe  atender  con  preferencia  á  estos  y  no 
á  lo  que  constituye  una  excepción.  En  esas  familias,  la  mu- 
jer trabaja  como  el  marido,  y  además,  hace  lo  que  el  marido 
no  sabe  hacer:  ahorra.  No  es  esto  todo:  ella  es  quien  ejerce- 
casi  todos  los  actos  de  potestad:  amamanta  á  sus  hijos,  los 
cuida,  los  educa,  cose  y  lava  sus  vestidos,  los  lleva  á  la  es- 
cuela ó  al  templo,  gobierna  el  interior  de  la  casa,  compra  todo 
lo  que  la  familia  tiene  que  comprar,  el  pan,  el  vino,  el  aceite, 
la  leña,  las  ropas,  vende  los  productos  de  su  pequeño  cultivo, 
paga  los  arriendos  y  la  contribución,  pide  prestado  cuando  la 
familia  no  tiene  que  comer  ó  que  sembrar,  busca  casa  y  hace 
el  cambio  de  domicilio,  planta  y  riega  el  huerto,  cria  animale»^ 
domésticos,  cuya  carne  es  acaso  la  única  que  come  la  familia, 
en  todo  el  año:  el  marido  es  una  especie  de  pupilo  que  trabaja 
en  el  campo  ó  en  el  taller  durante  el  dia  como  un  jornalero,  y 
que  acude  á  casa  por  la  noche  á  cenar  y  dormir,  si  tal  ^ez  no- 
á  derrochar  en  la  taberna  las  ganancias  de  la  semana:  la  mu- 
jer es  el  verdadero  y  único  administrador,  el  verdadero  y  único 
gobernante:  ella  es  quien  ejerce  casi  todos  los  actos  que  la  ley 
considera  como  de  administración  y  de  patria  potestad,  por- 
que ella  posee  en  mayor  grado  que  el  marido  la  aptitud  nece- 
saria para  ello^  sea  efecto  de  la  educación  y  de  la  costumbre^ 
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sea  por  el  estado  de  atraso  y  de  inferioridad  intelectual  en  que 
se  encuentran  las  clases  menesterosas  en  todos  los  paises. 
Después  de  esto  ¿no  es  un  contrasentido  que  las  leyes,  no  sólo 
nieguen  el  ejercicio  del  poder  doméstico  al  cónyuge  que  me- 
jor sabe  ejercerlo,  al  único  que  de  hecho  lo  ejerce,  sino  que 
además  lo  coloquen  bajo  el  poder  del  otro? — Por  otra  parte,  si 
el  sentimiento  es  dote  de  la  mujer  y  la  inteligencia  del  hom- 
bre, si  aquella  es  más  capaz  que  éste  para  las  relaciones  inte- 
riores de  la  familia  y  éste  más  apto  que  aquella  para  sus  rela- 
ciones exteriores  y  sociales,  y  la  ley  ha  de  obedecer  á  esa 
consideración,  el  legislador  habria  de  ser  lógico  dualizando  el 
poder  doméstico,  constituyendo  una  doble  autoridad  en  la  fa- 
milia: de  un  lado,  autoridad  para  la  vida  del  hogar,  que  de- 
bería ejercer  la  mujer  con  exclusión  del  marido;  de  otro  lado, 
autoridad  para  la  vida  exterior  y  de  relación,  que  debería 
ejercer  el  marido  con  exclusión  de  la  mujer.  Hay  más:  como 
ibI  sentimiento,  la  inteligencia,  la  timidez  y  la  fuerza,  no 
son  atributos  tan  esenciales  del  sexo  ni  tan  inherentes  que 
8iem|)re  le  acompañen;  como  la  experiencia  enseña  que  con 
frecuencia  es  la  mujer  la  fuerte,  la  inteligente,  la  que  so- 
porta las  fatigas,  quien  trabaja,  quien  sostiene  á  la  familia  y 
prospera  la  casa,  quien  educa  y  dirige  á  los  hijos,  y  por  el 
contrario,  el  tímido,  el  apocado,  el  ignorante,  el  protegido, 
el  sustentado,  el  que  obedece  y  se  deja  administrar,  el 
marido, — si  el  fundamento  del  poder  no  lo  da  el  sexo,  sino 
la  inteligencia  y  la  fuerza,  la  capacidad  en  suma,  el  legislador 
debería  ser  lógico  atribuyendo  aquel  poder  y  la  facultad  con- 
siguiente de  gobernar  la  familia  y  ejercer  la  patria  potestad  á 
aquel  de  los  cónyuges  que  reúna  en  más  alto  grado  aquellas 
cualidades,  sea  el  marido,  sea  la  mujer.  Pero  la  lógica  y  la 
tradición  llevan  aquí  distinto  camino,  y  la  tradición  ha  sido 
más  fuerte  que  la  lógica  en  el  entendimiento  del  legislador. 
Hoy  no  debe  ser  lo  mismo:  debe  huir  cuidadosamente  de  en- 
cerrar á  la  familia  en  un  círculo  de  reglas  imperativas,  arbi- 
traríamente  fundadas  en  aquella  distinción  de  facultades  por 
razón  del  sexo,  porque,  sobre  invadir  esferas  de  derecho  que 
BO  le  pertenecen  y  que  tienen  su  centro  regulador  fuera  de  la 
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«ociedad,  se  expone  á  perturbar,  y  de  hecho  perturba  y  em- 
baraza^ la  vida  interior  de  aq^uellas  familias  en  las  que  están 
trocados  los  términos  que  el  legislador  tomó  como  base  y  su- 
puesto para  su  ley,  en  que  la  mujer  es  más  instruida  y  más 
inteligente  que  el  marido,  y  más  apta  para  las  relaciones  de 
la  vida  social,  para  el  cultivo  de  la  ciencia,  para  el  ejerci- 
cio del  comercio,  para  el  gobierno  de  la  hacienda  y  el  cuidado 
de  los  asuntos  domésticos,  y  en  que,  sin  embargo,  siente  ata- 
das sus  manos  por  una  ley  tiránica  que  la  obliga  á  someterse 
á  la  dirección  de  una  inteligencia  inferior  á  la  suya  y  la  pro- 
hibe presentarse  enjuicio,  enajenar,  hipotecar,  adquirir,  aun 
tratándose  de  objetos  y  de  relaciones  que  puede  conocer  y  apre- 
ciar mejor  que  su  marido. 

Al  proponer,  pues,  al  Congreso  de  Zaragoza,  la  abolición  de 
la  potestad  marital,  no  tan  sólo  me  hacia  eco  de  las  tradiciones 
patrias,  sino  que,  además,  obedecia  á  la  tendencia  más  gene- 
rosa de  la  razón  jurídica  de  nuestro  tiempo.  ¿Será,  por  ventura, 
que  esta  solución  repugna  todavía  á  los  sentimientos  y  á  lo» 
hábitos  de  las  sociedades  contemporáneas?  Muy  al  contrario:  á 
despecho  de  las  leyes,  la  sociedad  está  ya  practicando  hace 
mucho  tiempo  lo  mismo  que  la  ciencia  en  nombre  de  la  razón 
ha  cíinonízado  como  conclusión  teórica:  el  sano  sentido  del 
pueblo  español,  y  en  general,  de  todos  los  pueblos  cultos  eu- 
ropeos y  americanos,  se  ha  anticipado  al  legislador,  y  ha  in- 
troducido consuetudinariamente  un  régimen  de  igualdad  idén- 
tico al  que  la  filosofía  del  derecho  aconseja  como  ideal.  A  no 
mirar  sino  los  textos  escritos,  desde  el  Génesis,  ley  religiosa 
universal,  que  dice  á  la  mujer:  estarás  bajo  la  potestad  del  Tna- 
rido  y  él  tendrá  dominio  sobre  tí  y  hasta  el  Código  civil  francés 
que  doclara  que  el  marido  debe  protección  á  la  mujer  y  la  mujer 
obedteima  al  marido,  diriase  que  nada  se  habia  adelantado,  y 
que  la  mujer  seguia  siendo  esclava  en  medio  de  la  sociedad.  Y 
gin  embargo,  la  costumbre  ha  hecho  de  la  esclava  una  verda- 
dera reina.  De  hecho,  ya  no  existe  la  potestad  marital:  si  la 
potestad  marital  existiera,  el  marido  tendría  facultad  de  casti- 
gar á  la  mujer,  como  la  tiene  de  castigar  á  los  hijos,  pero  con- 
tra semejante  facultad,  si  el  legislador,  consecuente  con  su» 
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propios  principios,  se  la  concediera,  se  rebelaría  la  sociedad. 
De  hecho,  la  familia  se  rige  por  un  derecho  único,  el  que  se 
dan  á  sí  propios  los  esposos  é  irradia  del  seno  del  hog^r,  no 
penetrando  de  puertas  adentro  y  deteniéndose  ante  el  umbral 
4e  la  casa,  porque  no  tiene  fuerza  para  traspasarlo,  el  derecho 
que  los  legisladores'  escriben  en  los  Códigos.  De  hecho,  la  pa- 
tria potestad  se  ejerce  por  los  dos  cónyuges  conjuntamente,  6 
por  aquél  de  ellos  que  se  siente  con  mayor  suma  de  cualidades 
y  de  aptitudes  para  ello.  De  hecho,  los  mutuos  deberes  de  los 
<5ónyuges  no  se  rigen  por  lo  que  estatuye  la  ley,  sino  por  el 
libre  acuerdo  de  las  partes  interesadas.  De  hecho,  la  mujer 
obedece  al  marido  por  la  misma  idéntica  razón  que  el  marido 
obedece  á  la  mujer,  porque  así  es  su  voluntad,  porque  así  se  lo 
recomienda  el  afecto,  ó  la  conveniencia,  ó  el  espontáneo  reco- 
nocimiento de  su  superioridad,  no  porque  la  ley  se  lo  ordene. 
De  hecho,  la  mujer  es  tan  soberana  como  el  marido,  y  el  ma- 
rido que  pretendiese  desconocer  ó  atrepellar  esa  igualdad  na- 
tural en  la  soberanía  doméstica,  é  hiciera  un  arma  del  derecha 
escrito  por  los  legisladores  en  los  Códigos,  no  la  esgrimiría 
oontra  su  mujer,  la  esgrimiría  contra  sí  propio,  ün  ejemplo  cu- 
rioso de  esta  trasformacion  que  se  ha  ido  operando  insensible  > 
mente  en  la  opinión  y  en  los  hábitos  de  la  sociedad  europea, 
os  lo  que  acontece  con  las  Cajas  de  ahorros.  Cuando  la  vida  no 
cabe  en  los  moldes  del  derecho  civil  tradicional  y  rebosa  de 
olios,  suele  encontrar  un  órgano  de  expresión  en  el  derecho 
administrativo.  Tal  ha  sucedido,  v.  gr.,  con  la  adopción.  Y  tal 
oon  las  facultades  de  la  mujer  en  materia  de  intereses.  El  anti- 
guo derecho  civil,  vigente  todavía,  ponia  tan  alta  la  autoridad 
marital,  así  en  Inglaterra  como  en  el  continente,  que  declara- 
ba nulos  los  actos  de  carácter  económico  ó  comercial  que  eje- 
outase  la  mujer,  compras,  ventas,  donaciones,  arriendos,  acep- 
tación de  herencias,  etc.  (1),  á  no  ser  que  el  marido  le  hubiese 


(1)  En  Castilla,  la  mujdr  no  puede  celebrar  contratos,  ni  desistir  de  los  celebra- 
dos,  ni  ejercer  el  comercio,  ni  aceptar  herencias,  ni  repudiarlas,  ni  comparecer  en 
Juicio,  ni  hacer  donaciones,  ni  administrar  sus  bienes,  etc.,  sin  licencia  previa  6 
ratificación  posterior  de  su  marido.  Por  este  patrón  están  cortadas,  poco  más  á 
ménoB,  todas  las  demás  legislaciones. 


Digitized  by  VjOOQIC 


252  CAPÍTULO   VIII 

dado  licencia  para  ejecutarlos  ó  los  convalidase  con  9u  aproba- 
ción luego  de  consumados;  pero  las  leyes  administrativa» 
sobre  Cajas  de  ahorros,  dejando  á  un  lado  el  derecho  sajón  y  el 
derecho  romano,  que  constituian  á  la  mujer  en  una  verdadera 
esclavitud,  al  colocarla  bajo  la  potestad  del  marido,  la  autori- 
zan para  hacer  imposiciones  en  los  establecimientos  menciona- 
dos,  y  hasta  para  retirar  las  cantidades  impuestas,  en  uno» 
paises,  como  en  los  Estados-Unidos,  con  entera  independencia 
del  padre  ó  del  marido,  sin  restricción  alguna  {free  from  the 
controlar  lien  of  all persons  whatsoever);  en  otros,  como  en  In- 
glaterra é  Italia,  también  sin  licencia  del  marido,  pero  salvo  el 
caso  de  oposición  por  parte  de  él,*  en  Bélgica,  salva  también 
esta  oposición,  pero  con  facultad  de  recurrir  la  mujer  al  juez: 
en  Francia,  donde  la  legislación  no  lo  consiente  todavía,  los 
funcionarios  encargados  de  la  administración  de  las  Cajas  d& 
ahorrros  admiten  imposiciones  y  hacen  reintegros  á  las  muje- 
res, independientemente  de  sus  maridos,  en  virtud  de  una  cos- 
tumbre contra  ley  surgida  á  impulsos  de  la  necesidad  sentida 
y  de  las  mudas  pero  eficaces  reclamaciones  de  la  opinión. 

Ahora  bien;  si  la  ciencia  y  la  costumbre  consagran  de  con- 
suno la  unidad  del  poder  doméstico  en  cabeza  de  los  dos  cón- 
yuges, ¿por  qué  no  ha  de  reconocerlo  así  el  legislador?  ¿Por  qué 
mantener  en  el  Código  esas  tablas  de  deberes,  que  caen  en. 
medio  de  nuestra  sociedad  como  el  agua  sobre  el  hule,  sin  pe- 
netrarlo ni  mojar  siquiera  su  superficie;  declaraciones  irriso- 
rias que,  sobre  ser  injustas,  no  producen  eficacia  alguna  en  la. 
vida,  y  si  acaso,  contribuyen  únicamente  á  embarazar  la  libra 
y  ordenada  marcha  de  los  asuntos  domésticos,  y  á  fomentar 
discordias  nacientes  entre  los  esposos,  dando  por  anticipado  la 
razón  al  marido,  que  no  siempre  la  tiene?  Y  aun  en  el  caso  de 
que  la  tenga,  ¿no  ven  que  la  ley  es  impotente  para  hacer  efec- 
tivos esos  preceptos,  para  cohibir  con  la  fuerza  material,  única 
de  que  la  ley  dispone,  la  voluntad  de  la  mujer  ó  la  del  marido, 
que  son  impalpables  é  incoercibles?  Los  mutuos  deberes  de  los 
cónyuges  pertenecen  al  derecho  interior  de  la  familia:  no  ad- 
miten regulación  y  ordenamiento  del  exterior;  sólo  pueden 
cumplirse,  y  de  hecho  sólo  se  cumplen,  por  el  libre  acuerdo  de 
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las  partes  interesadas.  Se  necesita  un  grado  de  candidez  infan* 
til  verdaderamente  asombroso  para  creer  en  la  virtualidad  de 
esos  preceptos,  que  por  respeto  no  llamaré  ridículos,  con  que 
los  Códigos  encabezan  el  título  sobre  el  matrimonio.  Mandan  á 
los  esposos  que  se  profesen  mutuo  amor,  que  se  guarden  fide- 
lidad, que  cohabiten;  y  yo  me  pregunto:  si  el  uno  quebranta 
la  fidelidad  jurada  ó  siente  extinguirse  en  su  pecho  el  amor 
que  antes  creyera  haber  se  ntido,  ¿qué  va  á  hacer  el  otro  para 
impedirlo?  ¿Acudirá  á  los  tribunales  en  queja?  T  si,  arrostrando 
el  ridículo,  interpone  demanda  ó  formula  denuncia  por  delito 
de  veleidad,  de  desamor,  de  frialdad,  de  indiferencia,  ¿qué  ha- 
rán los  tribunales  para  lograr  que  el  esquivo  ame  al  querelloso 
<5  cese  en  sus  devaneos  y  locuras?  ¿Inventarán  mágicos  filtros, 
como  los  embaidores  de  la  Edad  Media,  alquimistas  de  am'  r, 
zurcidores  de  voluntades?  Mandan  también  á  la  mujer  que 
obedezca  al  marido  (en  lo  cual  bien  se  conoce  que  han  sido 
los  maridos  y  no  las  mujeres  quienes  han  escrito  los  Códigos); 
pero  si  la  mujer  se  niega  á  obedecer,  ¿de  qué  le  servirá  al  ma- 
rido el  artículo  de  la  ley?  ¿Se  lo  leerá,  á  guisa  de  instructor  de 
reclutas,  para  persuadirla  de  que  es  inferior  á  él?  ¿Acudirá  al 
juez  para  que  la  obligue  á  obedecer?  Y  si  tal  intenta,  ¿qué  san- 
ción va  á  aplicar  el  juez?  ¿se  va  á  poner  á  la  desobediente  en 
la  cárcel?  ¿se  le  va  á  exigir  una  indemnización,  como  ridicula- 
mente han  propuesto  jurisconsultos  franceses?  La  mujer  obe 
dece  al  marido  porque  quiere,  no  porque  la  ley  se  lo  mande,  y 
cuando  su  voluntad  lo  resiste,  la  ley  tiene  que  cruzarse  de  bra- 
zos, reconociéndose  impotente  para  hacer  cumplir  lo  mismo 
que  fué  tan  solícita  en  mandar.  Previenen  los  Códigos  á  la 
mujer  que  siga  al  marido  y  le  acompañe  al  domicilio  que  éste 
escoja;  pero  vuelvo  á  repetir  que  si  lo  hace,  es  porque  así  es  su 
voluntad,  independientemente  de  laley ,  porque  si  se  niega  á  se- 
guirle, ¿qué  hará  el  marido?  ¿invocará  la  protección  del  Juez? 
Y  el  Juez  ¿cómo  se  las  habrá  para  que  ni  el  marido  ni  el  legis- 
lador queden  desairados?  ¿arrastrará  á  la  mujer  por  medio  de 
los  alguaciles  del  juzgado  á  la  habitación  del  marido,  ó  al  bu- 
que en  que  se  embarque  para  ultramar,  ó  al  tren  que  ha  de  tras- 
ladarla á  remota  provincia?  Pero  ¿á  quién  se  esconde  lo  absnr^ 
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do,  lo  TÍolento,  lo  antijurídico,  lo  ineficaz,  lo  impracticable  da 
tales  expedientes?  ¿Qué  marido  es  capaz  de  encerrarse  en  un 
coche,  en  una  embarcación,  en  una  casa,  con  una  mujer  lleva- 
da y  retenida  por  la  fuerza?  El  amor  y  la  voluntad  repugnan  la 
violencia,  y  cuando  el  amor  y  la  voluntad  se  ausentan,  el  vín- 
culo del  matrimonio,  que  es  ante  todo  y  sobre  todo  interno,  se 
disoelve,  y  entonces,  la  ley  que  acoge  la  demanda  de  un  ma- 
rido insensato  y  pone  á  su  disposición  la  fuerza  pública  para 
arrastrar  en  pos  de  sí  á  la  mujer  rebelde,  esa  ley  que  nunca 
fué  ley  de  derecho,  deja  de  ser  un  alarde  teórico  para  conver* 
tirse  en  un  padrón  de  afrenta:  la  autoridad  lleva  á  cabo  un  ver- 
dadero secuestro:  la  ley  se  hace  cómplice  de  un  rapto. 

Siguiendo  en  este  mismo  orden  de  sentimientos,  los  Códi- 
gos, V»  gr.,  el  italiano,  mandan  al  marido  protejer  á  su  mujer, 
tenerla  cerca  de  sí,  procurarle  todo  cuanto  sea  posible  para  la» 
necesidades  de  la  vida  en  proporción  á  sus  recursos.  Qué  pru- 
rito de  dar  reglas  imperativas  para  todo,  aun  para  aquello  que 
escapa  á  toda  jurisdicción  y  á  todo  imperio!  ¿Por  ventura,  e» 
preciso  que  el  Código  mande  al  marido  protejer  á  su  mujer  si 
la  ye  atropellada,  y  procurarle  cuanto  le  sea  posible  para  que 
©1  marido  lo  haga?  Y  si  no  quiere  hacerlo,  si  no  quiere  prote- 
jerlftj  ni  vivir  cerca  de  ella,  ni  trabajar  para  sustentarla,  le» 
gialador  inocente,  que  tales  artículos  redactas,  qué  recurso» 
impoaibles  sugieres  al  juez  para  que  no  queden  ociosas  ó  iluso- 
rias esas  disposiciones?  ¿Qué  haces  para  que  tus  preceptos  sean 
una  verdad?  Nada,  cruzarte  de  brazos,  dejar  que  la  mujer  pa* 
dezca  las  consecuencias  de  su  error...  ¡Ahí  no,  me  equivoco^ 
haces  algo,  le  impides  repararlo,  la  mantienes  ligada  á  aquel 
error  como  á  un  cadáver,  le  niegas  el  derecho  de  amar  y  de  ser 
amada,  de  tener  hijos,  de  crearse  una  familia;  la  obligas  á  con-^ 
vertirse  en  concubina  y  procrear  hijos  adulterinos  y  naturales» 
Han  das  á  los  esposos  que  mutuamente  se  amen  y  se  guarden 
fidelidad,  que  mantengan  encendida  perpetuamente  la  llama 
del  hogar;  pero  cuando  la  fidelidad  se  rompe,  cuando  la  llama. 
se  apaga,  lejos  de  estimularles  á  que  la  enciendan  de  nuevo,  le» 
atas  craelmente  las  manos.  Mandas  que  el  orden  natural  de  la 
familia  no  se  turbe,  perocuando  se  turba,    careces  de  medios^ 
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para  restablecerlo,  y  no  resignándote  á  cruzarte  de  brazos^ 
conviertes  el  desorden  en  un  estado  normal,  regular  y  defini- 
tivo. 

Todavía  podría  preguntarse:  ¿por  qué  se  han  limitado  Ios- 
legisladores  á  consagrar  la  supuesta  inferioridad  de  la  mujer 
y  á  traducir  el  pretendido  poder  marital  en  tres  ó  cuatro  diapo- 
siciones tan  sólo — mandando  á  la  mujer  obedecer  al  marido^ 
seguirle  á  domicilio,  no  publicar  obras  sin  su  consentimien- 
to— ^¿por  qué,  repito,  se  han  limitado  á  esto,  y  han  dejado  sin 
legislar  infinitos  otros  actos  y  relaciones  que,  al  igual  d& 
esos,  y  tal  vez  más  que  esos,  abren  la  puerta  á  infinitas  coli- 
siones de  derecho  entre  los  esposos,  quebrantan  la  armonía 
de  la  vida  conyugal,  y  amontonan  obstáculos  que  impiden 
desarrollarse  á  la  familia? 

Sólo  la  rutina,  sólo  la  pereza  intelectual  que  infunde  sue- 
ño al  espíritu  y  lo  arrastra  por  los  carriles  de  la  tradición,  sin 
darle  lugar  á  pensar  si  esa  tradición  es  racional  y  legítima; 
sólo  el  espíritu  conservador,  ó  más  bien,  pseudo-conservador, 
á  que  suelen  obedecer  siempre  en  lo  civil  los  jurisconsultos, 
aun  aquellos  que  más  blasonan  en  lo  político  de  progresivos; 
sólo  el  temor  que  inspira  toda  novedad  cuando  afecta  á  esa 
que  es  eterno,  la  familia,  hace  que  se  vayan  reproduciendo  de 
Código  en  Código  y  de  siglo  en  siglo  esas  disposiciones  iní- 
^cuas,  descendientes  en  línea  recta  del  derecho  romano,  hijas 
de  una  falsa  noción  acerca  de  la  familia  y  de  las  relacíoDes^ 
entre  los  dos  sexos,  ün  ejemplo  práctico  de  este  influjo  avasa- 
llador que  ejerce,  aun  sobre  los  espíritus  más  generosos  y  pro- 
g^sivos,  lo  pasado,  cuando  viene  canonizado  por  una  larga 
tradición,  nos  lo  da  la  novísima  Ley  de  Matrimonio  civil: — 
se  hace  la  ilusión  de  haber  consagrado  la  igualdad  entra  los 
dos  esposos,  y  así  lo  afirma  en  el  Preámbulo;  y  sin  embargo, 
en  el  cuerpo  de  la  Ley  establece  multitud  de  disposiciones  que 
colocan  á  la  mujer  bajo  la  potestad  del  marido: — dice  que  una 
de  las  innovaciones  que  introduce  es  otorgar  á  la  mujer,  en 
defecto  del  padre,  la  potestad  sobre  sus  hijos,  y  que  con  eato^ 
llega  á  su  plenitud  la  emancipación  jurídica  de  la  mujer  y  el 
reconocimiento  de  sus  derechos  en  el  seno  de  la  familia^  pero 
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esto,  hay  que  decirlo,  no  es  exacto:  la  emancipación  de  la  mu- 
jer no  será  tan  completa  como  el  derecho  quiere  que  sea,  mien- 
tras no  se  i*econozca  que  la  patria  potestad  es  función  coman 
á  los  dos  cónyuges,  que  la  jefatura  de  la  familia  incumbe  por 
igual  á  los  dos  esposos,  que  su  igualdad  ante  el  derecho  e» 
absoluta,  que  no  está  más  sometida  la  mujer  al  marido  que  el 
marido  á  la  mujer:  aquella  emancipación  no  será  un  hecho 
mientras  se  diga,  como  la  Ley  de  Matrimonio  dice,  por  ejem- 
plo, que  la  mujer  debe  obedecer  á  su  marido,  como  si  él  fuese 
soberano  y  ella  subdita.  A  decir  verdad,  no  hay  que  extrañar 
que,  cuando  hay  todavía  escritores  tan  bien  sentidos  como  el 
obispo  Mgr.  Isoard,  que  dicen  con  San  Pablo  al  marido:  ama 
d  tu  mujer  y  y  á  la  mujer:  temed  turnando,  haya  jurisconsultos 
y  legisladores  que  consagren  ese  funestísimo  é  inicuo  princi- 
pio de  desigualdad,  imponiendo  á  la  mujer  un  deber  de  obe- 
diencia del  cual  se  declara  perfectamente  libre  y  exento  al 
marido,  y  que  las  leyes  mantengan  aún  en  pié,  cuando  ha  des- 
aparecido ya  de  las  costumbres,  ese  supuesto  poder  marital, 
arcaismo  inconcebible  en  nuestra  sociedad,  legado  de  una 
época  en  que  la  fuerza  era  el  primer  fundamento  de  la  jus- 
ticia. 

Resumiendo:  el  ejercicio  del  foder  doméstico  no  pertenece 
al  marido  ni  á  la  mujer,  sino  al  matrimonio,  esto  es,  conjun- 
tamente á  la  mujer  y  al  marido.  Ese  poder  doméstico  abraza 
toda  la  vida,  tiene  por  fin,  los  fines  todos  de  la  familia.  Entre 
estos  se  cuenta  la  guarda  y  educación  de  los  hijos,  que  cons- 
tituye una  de  las  principales  obligaciones  y  derechos  de  los 
esposos.  1S\  poder  doméstico ^  en  cuanto  se  aplica  á  este  fin  es- 
pecial de  la  tutela,  crianza,  alimentación  y  cuidado  de  los  hi- 
jos, se  dice  ordinariamente  patria  potestad.  La  patria  potes- 
tad, por  tanto,  no  es  sino  una  parte  del  poder  doméstico.  Yes 
obvio  que  si  el  poder  doméstico  compete  por  igual  á  los  dos 
cónyuges,  á  los  dos  por  igual  ha  de  pertenecer  la  patria  po- 
testad, que  no  es,  repito,  sino  una  parte,  ó  más  bien,  un  as- 
pecto de  aquel  poder  total.  No  tiene  más  deberes  respecto  de 
los  hijos  el  padre  que  la  madre;  ni  puede  ser  la  educación  obra 
exclusiva  de  uno  de  los  dos  cónyuges.  Y  como  la  patria  potes- 
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tad  se  funda  en  la  obligación  de  cuidar  y  de  educar  á  los  hijos, 
_j  únicamente  para  cumplir  esta  obligación  está  dada,  es  evi- 
dentísimo é  incontrovertible  que  tanto  ha  menester  de  la  pa- 
tria potestad  la  madre  como  el  padre.  Y  aquí  tenéis  otra  vez 
-al  legislador  castellano  víctima  de  nuevas  contradiciones  y  de 
nuevos  ilogismos:  en  el  luminoso  Preámbulo  que  precede  á  la 
Ley  de  Matrimonio  civil  dice  que  «para  adquirir  el  hombre  el 
desarrollo  intelectual,  moral  y  físico  que  necesita  para  el  cum- 
plimiento de  sus  destinos,  necesita  del  auxilio  y  protección  de 
los  autores  de  sus  dias.  La  forma  legal  y  eficaz  de  esa  protec- 
-cion  (añade)  es  la  patria  potestad.  Desde  que  el  hijo  adquiere 
la  plenitud  de  sus  facultades,  la  protección  paterna,  ó  lo  que 
-es  igual,  la  patria  potestad  carece  de  razón  de  ser.»  Hasta 
aquí  el  Preámbulo:  y  yo  pregunto:  si  el  niño  necesita  la  pro* 
teccion  y  auxilio  de  los  autores  de  sus  dias,  y  esa  protección 
<3s  la  patria  potestad,  ¿por  qué  la  patria  potestad  no  se  atribu- 
,ye  á  aquellos  autores,  y  antes  por  el  contrario  se  reserva  ó  se 
impone  íntegra  á  sólo  uno  de  ellos?  ¿Cabe  mayor  falta  de  lógi- 
-ca?  Hay  más:  el  art.  63  de  la  misma  Ley  declara  ser  obliga- 
ción de  los  dos  esposos  criar,  educar  y  alimentar  á  los  hijos 
(esto  es,  todas  las  funciones  que,  según  el  Preámbulo,  consti- 
tuyen la  patria  potestad);  pero,  á  renglón  seguido,  en  el  artícu- 
lo siguiente,  se  establece  que  sí^lo  el  padre  tiene  potestad  sobre 
«US  hijos  legítimos  no  emancipados;  con  lo  cual  se  niega  á  la 
madre  el  poder  necesario  para  ejecutar  aquello  mismo  que  se 
le  ordena:  en  un  artículo,  se  le  manda  educar,  protejer,  corre- 
gir á  su  hijo:  en  el  artículo  inmediato  se  le  dice  que  no  pueék 
protejerlo,  educarlo,  corregirlo,  porque  esto  es  atribución  ex- 
clusiva del  padre.  ¡En  tales  inconsecuencias  se  incurre  cuando 
se  abandona  la  brújula  de  la  razón  por  mal  entendidos  respe- 
tos á  lo  tradicional  é  histórico!  ¿Qué  hubiera  dictado  la  ra- 
T5on  al  legislador  si  con  detenimiento  lo  hubiese  consultado? 
Pues  la  razón  le  hubiese  dicho:  «tú,  legislador,  entiendes,  y 
-entiendes  bien,  que  reside  en  la  mujer  igual  capacidad  que  en 
-el  hombre  para  dirigir  y  educar  menores,  puesto  que  cuando 
•es  viuda,  le  confias  la  dirección  y  educación  de  sus  hijos:  tú, 
legislador,  juzgas,  y  juzgas  bien,  que  la  mujer  casada  está 
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igualmente  obligada  que  su  marido  á  dirigir  y  alimentar  jr 
educar  á  los  hijos,  puesto  que  en  el  art.  63  declaras  terminan* 
temente  que  estas  funciones  son  obligatorias  para  los  dos  es- 
posos: pues  de  la  existencia  de  una  obligación,  y  de  la  cayaci" 
dad  necesaria  para  cumplirla,  se  impone  como  una  consecuen- 
cia ineludible  el  reconocimiento  del  foder,  potestad^  6  autori^ 
dad  paterna,  y  ese  artículo  en  que  estatuyes  que  «el  padre,  y^ 
sólo  en  su  defecto,  la  madre,  ejercerá  la  patria  potestad»,  de- 
bes borrarlo,  y  estatuir  en  lugar  suyo,  que  «la  patria  potestad 
es  fiincíon  y  atributo  propio  de  los  dos  esposos,  ó  de  aquel  que- 
sobreviviere.» — Dicho  se  está  que  si,  según  esta  doctrina,  la 
patria  potestad  compete  á  los  dos  esposos  conjuntamente  y  pro 
indiviso,  se  entiende  (y  ha  de  parecer  ocioso  que  lo  advierta)> 
sin  perjuicio  de  que  el  padre  y  la  madre  se  distribuyan  luego 
esa  autoridad,  ó  sea,  las  funciones  que  comprende  y  abraza 
el  poder  paterno,  según  la  capacidad  de  cada  uno  de  ellos;  que 
por  ejemplo,  en  el  período  de  la  infancia,  la  potestad  sea  por 
regla  general  predominantemente  materna,  por  correr  á  cargo 
principalmente  de  la  madre  la  educación,  tanto  física  como- 
intelectual^  en  los  primeros  años,  y  que,  pasado  ese  período, 
sea  predominantemente  paterna,  por  ser  el  padre  de  ordinario^ 
más  apto  que  la  madre  para  dirigir  al  niño  en  la  sociedad  é 
iniciarlo  en  las  relaciones  de  la  vida  pública,  luego  que  ha  en* 
trado  en  la  pubertad  y  han  principiado  á  despertarse  en  él  las> 
primeras  manifestaciones  de  la  razón  y  de  la  reflexión. 

Admitida  esta  doctrina,  el  reconocimiento  de  la  patria  po- 
testad á  la  viuda  tiene  una  explicación  tan  lógica  como  racio* 
nal.  Siendo  atribución  de  los  dos  esposos,  en  su  calidad  de  ór- 
ganos de  la  familia^  la  protección,  tutela,  crianza,  alimenta- 
ción y  educación  de  los  hijos,  forzosamente  ha  de  ser  tam- 
bién atribución  de  los  dos  por  igual  la  autoridad,  el  poder,  la 
patria  potestad,  que  nace  como  una  consecuencia  de  esas  fun- 
ciones domésticas;  no  obrando  marido  y  mujer  por  derecho 
propio  y  para  sí,  sino  en  concepto  de  ministros  y  representan- 
tes del  matrimonio,  cuyo  es  el  poder  de  dirección  y  régimen,. 
— ^^este  poder,  esta  potestad  inherente  al  matrimonio  para  los  fi- 
nes de  tutela,  educación  y  demás,  subsiste  íntegro  aun  cuando» 
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uno  de  sus  miembros  desaparezca;  y  por  consiguiente,  si  la 
capacidad  de  representar  el  matrimonio  la  pierde  uno  de  ellos 
por  enfermedad  espiritual  ó  corporal  ó  por  fallecimiento,  con- 
tinúa ejerciéndolo  el  otro,  cualquiera  que  éste  sea,  lo  mismo 
que  antes,  sin  otra  diferencia  que  la  de  ser  ahora  representan- 
te único,  al  revés  de  antes  que  compartía  con  otro  esa  repre- 
sentación. En  conclusión,  si  la  mujer  casada  tiene  por  derecho 
la  patria  potestad,  no  hade  perderla  por  el  hecho  de  quedar  viu- 
da 6  de  incapacitarse  su  marido,  antes  bien,  parece  como  que 
se  fortifica  y  se  hace  más  plena  desde  el  momento  en  que  no  tie- 
ne ya  que  compartirla,  y  en  que  se  concentra  toda  en  sus  ma- 
nos por  imposibilidad  de  ejercerla  el  otro  término  componente 
del  matrimonio.  La  misma  razón  vale  respecto  del  marido,  y 
no  hay  otra.  Vuelvo,  pues,  al  punto  de  partida,  notando  de 
inconsecuencia  y  de  ilogismo  á  la  Ley  de  Matrimonio  civil  y 
al  CJongreso  de  Zaragoza,  en  el  hecho  de  atribuir  patria  potes- 
tad ala  madre  viuda,  mientras  que  á  la  mujer  casada  no  sólo  le 
niegan  potestad  sobre  sus  hijos,  para  cumplir  las  obligaciones 
que  la  Naturaleza  y  la  Ley  misma  le  imponen,  sino  que  la  so- 
meten áellaá  ajena  potestad,  á  la  potestad  del  marido;  doble 
capitiS'diminutio  que  vulnera  el  derecho  de  la  humanidad 
juntamente  en  la  persona  individual  y  en  la  familia,  y  que 
haria  en  absoluto  imposible  la  vida  del  hogar  si  no  fueran  las 
costumbres  más  poderosas  que  las  leyes,  y  no  constituyera  el 
marido  en  señora  suya  á  la  que  la  ley  le  entrega  como  sub- 
dita. 
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ADOPCIÓN. 


Dictamen  del  Ponente. 

Por  derecho  aragonés,  la  filiación  por  adopción  es  idéntica 
en  cuanto  á  sus  efectos  jurídicos  á  la  filiación  por  Naturaleza,  •* 
y  compatible,  además,  con  ella.  El  fuero  único  de  adopúioni' 
bus  y  la  obs.  27  ie general,  primlegiis  autorizan  á  todo  hom  - 
bre,  de  cualquier  condición  que  sea,  y  aunque  tenga  hijos  legU 
UiijtoSy  para  adoptar  á  un  extraño,  quien  en  tal  caso  queda 
igualado  á  ellos,  contrayendo  la  obligación  de  pagar  las  deu- 
das del  padre  difunto  y  adquiriendo  el  derecho  de  sucederle 
en  una  parte  igual,  sea  testada  6  intestada  la  sucesión,  fin 
opinión  de  los  intérpretes,  la  capacidad  de  adoptar  alcanza  á 
las  hembras  lo  mismo  que  á  los  varones.  Por  derecho  de  Cas- 
tilla, no  pueden  prohijar  las  mujeres,  ni  los  clérigos,  ni  los  cé- 
libes,  ni  los  eunucos,  ni  los  que  ya  tienen  hijos  legítimos.  Las 
leyes  administrativas  de  Beneficencia,  reflejo  y  expresión  de 
las  nuevas  costumbres,  han  derogado  en  este  particular  el  de- 
recho castellano,  y  conformes  en  su  espíritu  con  el  fuero  ara- 
gonés, atribuyen  la  facultad  de  adoptar  á  mujeres  y  hombres, 
casados  y  solteros,  con  descendientes  legítimos  ó  sin  ellos, 
clérigos  y  seglares,  etc. 
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La  Comisión  organizadora  del  Congreso  de  Zaragoza  había 
planteado  el  problema  de  la  adopción  en  los  siguientes  térmi- 
nos: ¿Cade  defender  con  fundadas  razones  que  d  'padre  que  tiene 
hijos  legitimos  j^ueda  adoj^tar  á  extraños*^ 

El  ponente,  Sr.  Zugarramurdi,  propuso  contestarlo  del  si- 
guiente modo: 

«Considerando  que  si  razones  de  carácter  social,  político^ 
económico  y  religioso  recomendaron  en  la  antigüedad  á  loa 
aragoneses,  como  á  otros  pueblos,  la  adopción,  de  un  extraño 
por  el  padre,  aunque  éste  tuviera  hijos  legítimos,  aquellas  ra- 
zones, mas  bien  presuntas  que  definidas,  han  ido  desvirtuán- 
dose hasta  desaparecer  completamente  con  el  trascurso  del 
tiempo,  á  virtud  de  las  evoluciones  de  la  sociedad,  del  modo 
de  ser  político,  de  las  fases  del  trabajo  y  del  fomento  de  las 
instituciones  benéficas  inspiradas  por  la  caridad; 

»Considerando  que...  así  las  leyes  romanas  como  las  cas- 
tellanas y  la  opinión  dominante  en  la  ciencia  del  derecho,  no 
sólo  niegan  la  adopción  al  padre  que  tiene  hijos  naturales  le- 
gítimos, sino  también  al  que  puede  tenerlos,.. 

»Considerando  que  la  adopción  de  un  extraño  por  el  padre 
á  quien  la  naturaleza  ha  favorecido  con  hijos  legítimos,  no 
puede  ser  justificada  por  circunstancias  históricas,  que  ya  pa- 
saron,* que  tal  adopción  no  puede  fundarse  en  aquel  noble 
sentimiento  consolador,  único  que  hoy  recomienda  el  prohija- 
miento, y  que  reviste  todos  los  caracteres  de  una  verdadera 
intrusión;  que  profana  el  santuario  de  una  familia  perfecta, 
debilitando  los  fundamentos  esenciales  de  la  sociedad  domés- 
tica, inoculando  en  ella  gérmenes  de  división,  haciendo  pali- 
decer el  afecto  purísimo  del  hogar  con  las  sombras  del  interé», 
y  abriendo  siquiera  sea  un  resquicio  por  donde  pueda  entrar 
con  disfraz  mal  disimulado  la  inmoralidad  y  el  pecado; 

»La  Sección  contesta:  que  no  cabe  defender  con  fundadas 
razones  que  el  padre  que  tiene  hijos  legítimos  pueda  adoptar 
á  extraños.» 
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§11 

Discusión  en  la  Sección  primera. 

Hubo  un  grupo  de  oradores,  acaudillado  por  los  seño- 
Tes  Escosura  y  Zugarramurdi,  que  combatió  vivamente  el 
fuero,  pretendiendo  unos  que  se  prohibiese  en  absoluto  la 
adopción,  y  otros  que  se  autorizase  tan  sólo  para  el  caso  de 
no  existir  ñliacion  natural  legítima.  Fundábanse  para  opinar 
^sí  en  las  siguientes  razones: 

«La  adopción  es  hija  del  sentimiento,  tan  natural,  de  la 
familia:  se  inventó  para  conser variar  y  perpetuarla,  para 
consolar  á  las  personas  á  quienes  la  Naturaleza  negó  la  dicha 
4e  tener  hijos,  ó  que  habiéndolos  tenido,  los  perdieron.  Ahora 
bien;  cuando  la  Naturaleza  ha  dado  satisfacción  á  ese  senti- 
miento, la  adopción  no  tiene  razón  de  ser,  es  innecesaria. 
Además,  la  familia  constituye  una  unidad  indi7isa,  y  los  bie- 
nes que  posee  pertenecen  indivisamente  á  esa  unidad  moral^ 
-siendo  co-propietarios  todos  sus  miembros:  ¿cómo,  pues,  iría  el 
padre  á  partir  con  extraños  aquel  patrimonio  que  es  propio  de 
'13US  hijos?  Por  otra  parte,  es  una  institución  altamente  inmo- 
ral, ó  más  bien,  un  instrumento  para  esconder  á  los  ojos  del 
mundo  repugnantes  inmoralidades,  y  aun  darles  color  y  apa- 
riencia de  caridad:  merced  á  ella,  pueden  introducirse  solapa- 
damente en  el  hogar,  y  hasta  confundirse  con  los  hijos  legíti- 
mos, los  hijos  adulterinos,  manceres  é  incestuosos,  y  ser  como 
^el  cuclillo  que  expulsa  del  nido  á  los  pajaríUos  para  quienes 
se  hizo,  robándoles  el  hog^r  y  el  cariño  de  sus  padres  que  les 
era  debido  por  entero.  Y  la  ley,  lejos  de  dar  facilidades  al  vi- 
•<^io,  debe  tapiarle  todas  las  rendijas,  debe  cultivar  la  moral,  y 
curar  la  sociedad  del  cáncer  de  la  cocotíerie  que  le  está  royen- 
do el  corazón.  La  adopción  apareció  con  la  decadencia  de 
Roma:  hubo  adopción  porque  habia  cosas  maneipí  y  cosas  nee 
mancipi:  lo  mismo  se  observa  en  los  Códigos  germánicos.  En 
la  Edad  Media,  se  produjo  como  una  consecuencia  natural  del 
feudalismo,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haberse  adoptado; 
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inútuaraente  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra.  Hoy  que  liau^ 
desaparecido  las  razones  políticas  que  dieron  origen  á  esa 
inatitucion,  y  que  las  familias  no  tienen  interés  como  entonces^ 
en  conservar  el  tronco  y  el  solar,  la  institución  misma  debe 
desaparecer.  Por  eso  va  cayendo  en  desuso  en  todas  partes, 
corao  lo  prueba  el  haber  estado  á  punto  de  suprimirse  en  eí 
proyecto  de  Código  civil  de  1851.  Su  introducción  en  las  socie- 
ciedaJes  modernas  ha  sido  obra  de  la  filantropía,  que  es  la 
candad  de  los  banqueros  y  de  las  damas  del  gran  mundo,  una 
falsificación  y  como  remedo  grotesco  de  la  verdadera  caridad^ 
En  el  fondo,  es  una  transacción  con  el  vicio,  disfrazado  con 
máscara  de  virtud.  Añádase  á  esto  que  el  fuero  de  adoptionidus 
es  tan  extraño  al  espíritu  de  la  legislación  civil  aragonesa 
como  pudiera  serlo  una  fachada  romanapuesta  en  una  cate- 
dral gótica:  no  ha  brotado,  como  los  demás  fueros,  de  las  en- 
trañas del  pueblo,  sino  que  se  ha  introducido  artificialmente 
desde  faera  á  influjo  del  derecho  romano.  Por  eso  no  ha  pene- 
trado <?M  las  costumbres:  los  autores  opinan  que  ese  género- 
de  adopción  no  está  en  uso,  y  así  es  con  efecto.  Consecuencia- 
de  todo  este  proceso:  la  cuestión  planteada  por  la  Comisión  or- 
ganíxaóora  en  el  tema  3®  del  Cap.  I  del  Cuestionario,  debe  re- 
cibir una  solución  negativa.» 

El  autor  de  estas  líneas  abogaba  por  la  subsistencia  ínte- 
gra óe]  fuero  y  observancia  citados,  sin  más  limitación  que- 
la  que  imponen  las  leyes  de  Beneficencia  vigentes.  «Este  pro- 
blema (venia  á  decir  en  sustancia)  no  puede  resolverse  satis- 
factaríamente  así  en  abstracto,  porque  se  conocen  en  nuestro- 
país  diversas  formas  de  adopción,  y  no  todas  dependen  de  unas^ 
mismas  condiciones,  ni  pueden  apreciarse  con  un  mismo  cri- 
terio, ni  tal  vez  sujetarse  á  una  regla  común.  Las  principales^ 
formas  admitidas  por  fuero  ó  costumbre  en  Aragón  son  las^ 
siguientes: — 1*  Adopción  de  menores  que  tienen  padre  natu- 
ral; apenas  se  halla  practicada  en  nuestro  país:— 2*  Adopcioiv 
de  expósitos  y  huérfanos  desvalidos;  va  tomando  mayor  incre^- 
mentó  de  dia  en  dia: — 3*  La  adopción  simultánea  de  dos  per- 
ennaB  casadas  ó  por  razón  de  casamiento;  costumbre  muy  ge- 
neralizada en  el  Alto- Aragón,  donde  se  la  conoce  con  el  nom-r- 
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bre  de  casamiento  d  sobre  bienes: — 4*  Arrogación,  ó  sea,  adop- 
ción de  nna  persona  célibe  sui  juris^  en  determinadas  condi- 
ciones que  explicaré  en  breve;  muy  común  también  en  el  Al- 
to*Aragon,  donde  se  designa  á  los  arrogados  con  el  expresivo 
nombre  de  donados.  Ya  he  expuesto  antes  de  ahora  (capitulo  V) 
las  razones  en  que  me  fundo  para  opinar  que  tanto  estas  como 
las  demás  costumbres  que  rigen  en  una  parte  muy  importante 
de  Aragón,  deben  incluirse  en  el  Código  con  carácter  de  ley 
supletoria,  á  ñn  de  darles  unidad  y  ñjeza,  despojándolas  de  la 
vaguedad  y  de  la  incertidumbre  que  las  hace  tan  amenudo  in- 
eficaces. Ahora,  discutamos  el  fuero  donde  estas  diversas  for- 
mas de  adoptar  tienen  su  raíz. 

Ante  todo,  ¿es  contrario  á  la  naturaleza,  es  contrarío  á  la 
justicia,  que  un  padre  que  tiene  hijos  naturales  adopte  otros 
extraños?  Yo  no  creo  que  el  fuero  de  Aragón  sea  impecable  y 
sin  mancha;  yo  no  creo  de  él  lo  que  del  derecho  pretorio  ro* 
mano  el  ilustre  Baldo,  para  quien  el  Edicto  había  sido  inspi- 
rado por  el  Espíritu  Santo;  pero  tengo  tal  confianza  en  el  sen- 
tido práctico  y  en  el  instinto  jurídico  de  nuestro  pueblo,  me- 
tiene  tan  prevenido  en  favor  suyo  la  experiencia,  que  siempre 
que  se  me  propone  6  que  me  propongo  una  cuestión  del  género 
de  ésta,  mi  primera  impresión  es  favorable  á  lo  estatuido  por 
el  fuero,  porque  en  la  duda,  antes  de  que  se  me  den  pruebas 
en  contrario,  presumo  que  el  fuero  tiene  siempre  razón  y  que 
ha  establecido  lo  mejor.  Pero  dejemos  á  un  lado  el  fuero,  que  al 
fin  y  al  cabo  es  la  razón  histórica  de  un  siglo  y  de  un  pueblo^ 
y  escuchemos  á  nuestra  propia  conciencia,  ó  mejor  dicho,  á 
la  conciencia  impersonal  de  la  humanidad  reflejada  en  cada 
ano  de  nosotros,  único  dogma  que  nos  es  lícito  admitir  en 
clase  de  infalible:  escuchemos  á  nuestra  propia  conciencia,  y 
veamos  si  alguna  voz  se  levanta  en  ella  que  sea  contraria  á 
lo  que  estatuye  el  fuero  único  de  adoptionibus  y  la  obs.  27  de 
general,  privilegio,  ¿Cuál  es  la  función  del  piadre  en  la  familia 
con  respecto  á  los  hijos?  La  legislación  romana,  y  con  ella,, 
aunque  suavizada,  la  castellana,  os  dirán  que  función  de 
dueño  y  señor;  que  los  hijos  son  dominio  del  padre,  que  éste 
tiene  derecho  sobre  ellos,  que  ejerce  patria  potestad:  por  el 
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•contrario^  el  antigao  derecho  germánico,  y  como  él  la  legis- 
lación aragonesa,  y  con  uno  y  otra  la  filosofía  del  derecho,  os 
«dirán  que  el  padre  desempeña  con  respecto  á  los  hijos  fancioT 
nes  de  protector  y  educador,  que  los  hijos  no  son  suyos  como 
•en  propiedad,  que  no  tiene  derechos,  sino  deberes  respecto  de 
•ellos,  que  su  soberanía  no  es  absoluta,  sino  doméstica,  que  no 
ejerce  patria  potestad,  sino  mund,  tutela.  Tal  es  el  dogma  de 
la  filosofía  del  derecho  contemporáneo,  en  casi  todas  sus  di- 
recciones y  corrientes:  tal  el  dictado  de  la  razón;  y  el  gene- 
roso Fuero  aragonés  se  adhiere  gozoso  á  él,  exclamando  en 
43U  estilo  franco  é  ingenuo:  de  jureRegni  non  Aabemus  patriam 
potestatem.  Los  términos  de  la  cuestión  se  simplifican  coa 
esto.  Puesto  que  un  padre,  respecto  de  sus  hijos,  es  á  modo  de 
tutor,  ¿está  limitada  en  un  hombre  la  facultad  de  guardar,  de 
protejer,  de  criar,  de  educar  menores?  ¿Hay  en  el  hombre  una 
•cierta  suma,  una  cierta  cantidad  de  tutela  en  potencia,  cnya 
virtualidad  se  agota  en  un  cierto  número  de  hijos?  No, 
porque  si  tal  fuera^  buen  cuidado  habrian  tenido  los  legisla» 
dores  de  poner  trabas  al  padre  para  que  no  procrease  más  hi- 
jos de  aquellos  de  que  podia  ser  tutor;  no,  porque  si  tal  fuera, 
no  admitirian  en  el  título  del  Código  que  versa  sobre  la  tutela, 
•que  pueda  ser  nombrado  tutor  de  extraños  la  persona  que 
tenga  hijos  propios.  Y  lo  que  digo  de  la  facultad  de  guardar 
y  de  protejer,  es  aplicable  á  la  facultad  de  querer:  el  cariño 
paterno  es  ilimitado.  Dicen  los  intérpretes  que  la  ley  no  debe 
consentir  que  un  padre  de  familia  parta  con  un  extraño  el 
afecto  que  debe  por  entero  á  los  suyos;  pero  ¿se  ha  oido  decir 
«de  algún  padre  que  quiera  menos  á  sus  dos  primeros  hijos 
<5uando  le  ha  nacido  un  tercero?  ¿Por  ventura  es  el  amor  pa- 
terno algo  material  que  pueda  sujetarse  á  la  regla  aritmética 
de  la  división?  Si  un  hijo  legítimo  no  mengua  en  un  ápice  el 
amor  que  su  padre  tenia  á  los  hijos  nacidos  antes  que  él, 
¿cómo  ha  de  disminuirlo  un  hijo  adoptivo? — Acaso  se  dirá  que 
no  es  el  cariño  espiritual  á  lo  que  se  alude,  sino  al  que  se  tra- 
duce en  forma  de  legítima  ó  de  herencia;  pero  á  esto  contes- 
to:— 1^  que  ninguna  legislación  del  mundo  declara  á  los  hijos 
condueños  del  padre  en  el  patrimonio  de  éste  tan  en  absoluto^ 
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que  no  le  coDsientan  hacer  donaciones  y  legados: — V  que  sí 
ese  argumento  pudiera  tener  alguna  fuerza  en  países  donde* 
como  en  Castilla  no  existe  libertad  de  testar,  cae  por  tierra  en 
Aragón,  y  más  aún  en  Navarra,  donde  la  ley  no  pone  trabas 
al  padre  para  disponer  de  lo  que  es  suyo  como  estime  más 
justo: — 3^  que  no  es  condición  obligada  de  la  adopción  la  pre- 
existencia de  un  patrimonio  en  poder  del  adoptante:— 4®  que 
puede  imponerse^  como  condición  previa  de  la  adopción,  que 
ia  autorice  y  que  ajuste  sus  condiciones  un  Consejo  mixto 
compuesto  de  parientes  del  adoptante  y  del  adoptado,  como 
«ucede  en  las  leyes  de  Cataluña,  según  las  cuales,  cuando  el 
arrogado  sea  impúber,  la  arrogación  debe  hacerse  con  cono* 
«cimiento  y  beneplácito  de  sus  tutores  y  próximos  parientes; — 
y  5^  que  la  entrada  de  un  hijo  adoptivo  en  una  casa,  no  supo- 
ne por  necesidad  que  esta  casa  eche  sobre  sí  una  nueva 
•cai^a,  antes  bien,  puede  darse  el  caso,  y  en  Aragón  se  da  con 
mucha  frecuencia,  de  que  el  capital  aportado  por  el  hijo  adop- 
tivo y  el  trabajo  de  sus  manos  contribuyan  á  levantar  y  reju- 
venecer la  casa  del  adoptante,  cuyos  hijos  naturales  no  basta- 
ban á  sostenerla.  Esos  mismos  jurisconsultos  admiten  la  posi- 
bilidad de  que  al  adoptante  le  nazcan  hijos  naturales  después 
de  tenerlos  adoptivos,  y  no  por  eso  rompen  el  vínculo  de  la 
adopción,  antes  al  contrario,  quieren  con  las  Partidas  que 
participen  estos  de  la  herencia  juntamente  con  aquellos:  ¿por 
qué,  pues,  ha  de  repugnarles  el  caso  contrario,  que  los  hijos 
por  naturaleza  precedan  á  los  hijos  por  adopción? 

Es  este,  achaque  común  de  jurisconsultos  cavilosos.  Suce- 
de en  esa  cuestión  lo  mismo  que  en  la  pluralidad  de  adopcio- 
nes. Pasan  por  que  una  persona  pueda  adoptar  á  varías,  pero 
no  que  una  pueda  ser  adoptada  varias  veces.  T  la  razón  es 
para  ellos  muy  obvia:  dicen  Escriche  y  Arrazola,  por  ejemplo, 
que  el  que  una  vez  ha  sido  adoptado  por  una  persona,  no 
puede  serlo  por  otra,  ni  aun  después  de  la  muerte  del  primer 
adoptante,  porque  ni  natural  ni  ficticiamente  puede  uno  tener 
muchos  padres  ni  muchas  madres.  ¿Se  ha  convencido  el  lec- 
tor? Es  como  si  dijeran  que  el  que  una  vez  se  ha  casado  con 
ana  mujer  no  puede  casarse  con  otra  ni  aun  después  de  ha^ 
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ber  fallecido  la  primera,  porqae  ni  moral  ni  legalmente  puede 
tener  el  varón  varias  mujeres  ni  la  mujer  varios  maridos.  Por 
fortuna,  nuestros  aragoneses  del  Pirineo  son  menos  sabios  y 
sutiles,  y  de  persona  sé  yo  de  La  Fueba,  que  ha  sido  adopta- 
da no  manos  de  tres  veces,  teoiendo  ella  hijos  y  teniéndolos 
también  el  adoptante.  Y  es  que  los  más  de  los  intérpretes  sé 
inspiran  antes  que  en  la  razón,  en  las  legislaciones  escritas,  y 
que  estas,  apenas  si  han  principiado  á  librarse  de  la  servi- 
dumbre de  la  legislación  romana,  en  la  cual  tenian  razón  de 
ser  esas  limitaciones. 

El  mundo  antiguo  inventó  la  adopción  por  motivos  purar 
mente  religiosos:  la  creencia  en  los  lares  produjo  la  religión 
de  los  muertos,  y  la  religión  de  los  muertos  implicaba  como* 
una  consecuencia  indeclinable  la  perpetuidad  de  la  familia.. 
Así  como  fué  debilitándose  la  fé  en  los  manes  y  extinguiéndo- 
se la  llama  sagrada  del  hogar,  relajóse  el  principio  que  infor- 
maba la  adopción,  pero  todavía  quedó  ésta  en  pié  durante  al- 
gún tiempo,  aplicada  á  otros  usos,  por  ejemplo,  á  reunir  en 
una  misma  familia  dignidades  de  los  dos  órdenes  plebeyo  y 
patricio,  á  eludir  las  penas  impuestas  por  la  ley  Papia  Poppea,. 
etc.  En  tiempo  de  Justiniano  se  habia  modificado  profunda- 
mente, y  esas  modificaciones  hubieron  de  reflejarse  en  su  le- 
gislación. En  España  existió  en  tiempos  anteriores  á  la  con- 
quista romana,  y  sus  tradiciones  hubieron  de  continuarse  du- 
rante la  Edad  Media,  á  juzgar  por  algunos  casos  de  que  nos 
hablan  las  historias  y  las  leyendas,  como  el  de  D.  Ramiro  de 
Navarra  y  el  del  bastardo  Mudarra,  así  como  por  el  fuero  único 
de  adopt,  y  la  obs.  27  de  privil,  gen,,  eco  viviente  del  primitivo 
derecho  indígena;  pero  en  Castilla  hubo  de  desaparecer  tem- 
prano, cuando  no  halló  cabida  en  los  fueros  municipales.  Tam- 
poco las  Coutumes  ni  los  Códigos  de  Francia  se  acordaron  para 
nada  de  tal  institución.  El  renacimiento  del  derecho  romano  le 
abrió  las  puertas  de  la  legislación  castellana  (Fuero  Real,  Par- 
tidas) y  de  la  legislación  austríaca,  pero  no  penetró  por  eso 
en  las  costumbres.  Pasaron  siglos,  y  lo  que  antes  habia  sida 
un  nombre  y  una  aspiración,  la  caridad,  fué  germinando  en  el 
espíritu  humano  y  ensaya;tido  nuevas  manifestaciones:  las 
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corrientes  de  la  beneficencia,  que  hasta  allí  se  habían  ensa- 
yado tan  brillantemente  en  fundaciones  piadosas,  se  hicieron 
más  íntimas,  penetraron  más  hondo  é  invadieron  la  familia: 
entrences  principió  á  surgir  la  idea  de  la  beneficencia  domici- 
liaria y  á  renacer  la  adopción.  Sucedia  esto  en  el  siglo  xviii: 
Federico  de  Prusia  fué  el  primero  en  legislarla,  modificando 
ios  principios  romanos  conforme  lo  requerian  los  tiempos.  To- 
móle por  modelo  la  legislación  francesa,  y  á  ésta  varios  otros 
Códigos  europeos.  En  España,  la  adopción  se  ejercia  en  favor 
de  expósitos  y  huérfanos  desamparados,  y  varias  disposiciones 
se  dictaron  ya  á  fines  del  siglo  pasado  con  la  mira  de  fomen^ 
tar  ese  movimiento  lentísimo,  tan  lento,  que  todavía  hace 
treinta  años  no  lo  notaban  los  avisados  jurisconsultos  que  re- 
dactaron el  proyecto  de  Código  civil  español,  cosa  no  cierta- 
mente extraña,  pues  lo  mismo  ha  sucedido  antes  y  después^ 
en  otros  países.  El  proyecto  del  Código-Napoleón  la  habia  pa- 
sado en  silencio,  y  si  se  introdujo  en  él,  fué  porque  abogó  en 
favor  suyo  el  Tribunal  de  Casación.  El  proyecto  de  Código 
civil  italiano,  redactado  por  Pisanelli,  habia  omitido  igualmen- 
te la  adopción;  y  sí  al  fin  ha  entrado  en  él,  debióse  al  Senado 
que  la  reclamó  por  razones  históricas  y  de  tradición.  El  pro- 
yecto de  Código  español  de  1851  la  pasaba  también  por  alto, 
á  pesar  de  que  las  leyes  administrativas  de  1822  se  habian 
visto  obligadas  á  ocuparse  de  ella,  y  que  esas  leyes  se  remi- 
tian  á  las  leyes  civiles  para  la  declaración  de  los  derechos  de 
los  adoptados  (1);  y  si  al  fin  le  consagraron  un  capítulo,  fué 
por  causa  tan  incidental  como  la  de  haberse  acordado  un  vo- 
cal de  que  en  Andalucía  habia  visto  algunos  casos  de  adop- 
ción. Tan  difícil  como  todo  eso  es  darse  cuenta  de  las  mudan- 


(l)  El  reglamento  de  Beneficencia  de  1852,  artículos  22  á  25,  dispone  «que  los  ni- 
ños expósitos  ó  abandonados  que  no  fueren  reclamados  por  sus  padres,  y  los  huér- 
fanos de  padre  y  madre,  podrán  ser  prohijados  por  personas  honradas  que  tengan 
^posibilidad  demantenerlos,  todo  á  discreción  de  la  Junta  provincial  de  Beneficen- 
cia; pero  este  prohij amento  no  producirá  más  efecto  que  el  que  determinen  las  le- 
'yes.  Las  Juntas  provinciales  de  Beneficencia  cuidarán  de  que  á  los  prohijados  le» 
sean  guardados  todos  sus  derechos;  y  caso  de  que,  por  cualquier  motivo,  la  prohi- 
jación viniese  á  no  ser  beneflciosa  al  prohijado,  las  Juntas  lo  volveráná  tonurb^'o 
'SU  amparo.%...v 
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zas  que  se  van  obrando  en  el  espíritu  de  las  colectividades 
eaando  son  seculares,  y  tanto  cuesta  conyencer  al  legislador 
de  que  una  costumbre  nueva  ha  surgido  á  la  vida  6  de  que 
una  ley  antigua  ha  caido  en  desuso.  Hasta  qué  punto  había 
echado  raices  en  nuestro  pueblo  esta  institución,  en  los  oiea 
años  que  traía  de  desarrollo,  vióse  bien  claro  hace  un  año  con 
motivo  de  una  de  esas  catástrofes  con  que  se  diría  que  la  Pro- 
videncia se  había  propuesto  probar  á  nuestra  infelicísima  na- 
ción, para  quien  hace  tanto  tiempo  que  no  luce  un  día  sereno, 
y  que  no  se  levanta  de  una  caída  ni  se  salva  de  un  abismen 
sino  para  caer  en  otro  más  profundo,  como  si  Dios  y  los  hom- 
bres y  la  Naturaleza  se  hubiesen  conjurado  á  una  contra  ella. 
Aludo  á  las  inundaciones  de  Levante.  Si  no  me  es  inñel  la  me^ 
moría,  pasaron  de  200  los  huérfanos  cuya  adopción  fué  solicita- 
da. Y  es  tan  cierto  que  la  costumbre  ha  nacido  con  caracteres 
de  originalidad,  independientemente  de  la  ley  romanado  Parti- 
das, tan  es  un  producto  vivo  del  espíritu  público  moderno,  átal 
extremo  se  ha  purgado  nuestro  pueblo  en  este  punto  del  pre^ 
cedente  romano,  que  á  nadie  le  chocó  que  el  arzobispo  de  Va- 
lencia adoptase  un  huérfano,  á  pesar  de  que  las  leyes  caste- 
llanas declaran  incapaces  á  los  clérigos  para  adoptar,  á  pre- 
texto de  que  la  adopción  es  una  imitación  de  la  Naturaleza;  y 
que  á  todos  pareció  natural  que  prohijara  huérfanos  D.  José 
Muñoz,  de  Alicante,  á  pesar  de  que  se  sabia  que  tenia  otros 
hijos,  y  que  las  mismas  leyes  citadas  solamente  autorizan  ¿ 
los  que  carecen  de  ellos  para  procurárselos  adoptivos. 

Una  de  las  funciones  que  desempeña  el  derecho  en  la  vida 
social  es  la  función  de  providencia.  Obran  de  continuo  las 
energías  destructores  de  la  naturaleza  y  los  infinitos  azares  de 
la  vida  labrando  el  mal  y  derramándolo  á  manos  llenas  por  el 
mundo;  pero  de  continuo  también  el  derecho  corre  á  reparar 
sus  estragos  con  mil  ingeniosos  medios  que  le  sugiere  la  razón 
6  le  recomienda  la  experiencia:  vivimos  á  merced  del  acaso, 
Tíctímas  constantes  de  lo  fortuito,  de  lo  inesperado,  de  lo  su- 
poner á  nuestras  fuerzas,  de  lo  inaccesible  á  nuestras  previsio* 
nos  y  extraño  á  nuestra  voluntad;  y  el  derecho  pugna  por  po- 
nernos á  cubierto  de  sus  golpes  y  sanarnos  las  heridas  que  nos 
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infiere,  y  da  á  la  vida  una  regularidad  y  una  certeza  que  la 
hace  más  llevadera  y  menos  dolorosa.  Siendo  como  es  el  hom- 
bre un  ser  fragilísimo  y  débil,  y  hallándose  rodeado  de  tantos  y 
tan  poderosos  enemigos,  su  existencia  seria  imposible  en  la 
tierra,  si  no  le  brindara  el  derecho  con  la  asociación  que  le  hace 
reinar  sobre  la  Naturaleza.  Incendios,  naufragios,  inundacio» 
nes,  guerras  y  dolencias  aniquilan  á  cada  paso  el  fruto  de  su 
trabajo  y  lo  sumen  en  la  miseria;  pero  el  derecho  le  enseña  el 
segwro  mutuo  y.  á  prima  fija,  y  el  mal  de  uno  repartido  entre- 
todos  se  hace  casi  nulo.  Complácese  la  muerte  en  herirle  diaria- 
mente en  medio  del  corazón,  dejando  al  niño  en  la  orfandad  y 
al  anciano  en  el  abandono,  arrebatando  la  esposa  al  esposo  y 
el  hijo  al  padre,  rompiendo  lazos  que  debían  ser  eternos,  disol- 
viendo familias  que  el  amor  y  el  trabajo  habían  afanosamente 
creado,  dispersando  sus  restos  y  dejándolos  deshechos  y  coma 
perdidos  en  el  mundo;  pero  el  derecho  les  ofrece  la  adopción^ 
y  con  ella,  esos  fragmentos  de  familias  náufragas  se  aproxi* 
man  unos  á  otros,  y  las  familias  se  reconstituyen,  y  el  padre- 
que  perdió  á  su  hijo  atrae  hacia  sí  al  niño  que  llama  desespe- 
rado á  su  padre  difunto,  y  la  cadena  del  amor  que  la  muerte^ 
había  quebrado  se  suelda,  y  las  bajas  que  la  muerte  había  cau- 
sado en  el  hogar  se  cubren,  y  el  pobre  huérfano  vuelve  á  tener 
un  protector  y  el  desvalido  anciano  un  hijo  que  consuele  sa 
vejez  y  le  ampare  y  honre  suá  canas.  Todavía  hay  jurisconsul* 
tos,  V.  gr.,  Pradier  Federé,  v.  g.,  Aguilera,  que  atacan  la 
adopción  como  institución  artificial,  repugnada  por  la  razón 
natural.  ¡Ahí  si  la  adopción  es  una  institución  artificial,  el  de- 
recho todo  es  un  artificio,  un  artificio  el  matrimonio,  un  arti- 
ficio la  tutela,  un  artificio  el  seguro  mutuo,  un  artificio  la  so* 
ciedad  cooperativa.  ¡Benditos  artificios  de  cuyo  juego  ordena- 
do depende  la  existencia  de  la  humanidad  y  el  progreso  de  la. 
historia,  y  sin  los  cuales  el  hombre  seria  víctima  y  juguete  de 
la  naturaleza,  y  la  tierra  más  que  un  valle  de  lágrimas,  uik 
verdadero  infierno!  Artificios  que  no  ha  ideado  ningún  arbi- 
trista soñador,  sino  que  han  brotado  como  un  producto  espon- 
táneo de  las  entrañas  mismas  de  la  historia,  y  ante  las  cuales^ 
debemos  bajar  humildemente  la  cabeza.  No  hay  más  que  una 
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soberanía  en  la  sociedad,  la  soberanía  del  pueblo:  cuando  el 
soberano  declara  por  sí  sn  Yolnntad,  no  les  queda  á  sus  repre* 
sentantes  más  sino  acatar  sus  resoluciones.  £1  pueblo  ha  iutro* 
ducido  en  sus  hechos  la  adopción,  y  al  legislador  no  le  es  lící* 
to  prohibirla,  ni  menoscabarla  con  limitaciones  tan  absurdas 
€omo  las  de  Partidas.  El  pueblo  quiere  que  sig^  abierta  de  par 
eu  par  aquella  humilde  puerta  que  el  Fuero  de  Aragón  abrió 
en  cada  casa,  para  que  por  ella  puedan  entrar  los  huérfanos 
desamparados  y  acercarse  al  hog^  de  otra  familia  y  sentarse 
^1  lado  de  otros  niños  que  tuvieron  la  dicha  de  no  perder  asna 
padres,  ó  los  jóvenes  casados  sin  bienes  de  fortuna  que  van  á 
ser  el  amparo  de  débiles  ancianos  cuyo  hijo  legítimo  les  aban- 
donó, ó  se  incapacitó  para  el  trabajo,  ó  fué  trabajador  pero  no 
tuvo  sucesión  y  se  consideró  inhábil  para  sostener  por  sí  solo 
todas  las  cargas  de  la  familia;  el  pueblo  quiere  que  puedan  vol- 
ver á  resonar  en  las  mejillas  del  triste  huérfano,  caldeadas  por 
las  lágrimas,  los  besos  de  su  madre  natural  resucitada  en  la 
madre  adoptiva  al  mágico  conjuro  de  la  caridad. 

Después  de  todo,  se  está  discutiendo  un  problema  que 
nuestro  pueblo  tiene  resuelto  hace  mucho  tiempo,  y  cuya  so- 
lución se  nos  impone  como  un  hecho  necesario.  Los  fueros  no 
caen  en  un  país  así  como  llovidos  del  cielo,  sino  que  son  una 
resultante  necesaria  de  un  estado  de  la  sociedad,  y  mientras 
ese  estado  permanezca,  mientras  el  espíritu  que  produjo  el 
fuero  de  adoptionibus,  por  ejemplo,  no  se  extinga,  podremos 
borrarlo  de  las  leyes,  pero  seremos  impotentes  para  hacerlo 
desaparecer  de  la  realidad  y  de  la  vida.  Los  que  viven  en  las 
ciudades,  y  principalmente  los  que  son  ricos,  tienen  una  idea 
equivocada  de  lo  que  sucede  en  esa  masa  de  los  campos  y  de 
las  montañas  que  constituye  el  nervio  de  una  nación:  como 
ellos  no  desean  muchos  hijos,  piensan  que  las  gentes  del  cam- 
po deben  desearlos  menos;  como  ellos  no  pueden  sostener  una 
familia  numerosa,  creen  que  las  gentes  del  campo  han  de  po- 
der sostenerla  menos.  Precisamente  sucede  todo  lo  contrario. 
Del  Alto- Aragón  puedo  asegurar  que  casa  de  labranza  donde 
la  familia  no  es  numerosa,  se  arruina  indefectiblemente*  Por 
esto  desean  muchos  hijos;  por  esto,   á  veces,  aun  teniéndolos 
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legítimos,  adoptan  otros,  extraños  6  parientes,  en  virtad  de 
"dos  instituciones  que  mencioné  al  principio:  el  acogimiento  y 
la  dación  yersonaL  Ahora  bien;  como  estas  dos  instituciones 
^'Cjonsuetudinarias  deben  entrar  á  formar  parte  del  Código,  y 
tanto  la  una  como  la  otra  admiten  la  posibilidad  de  la  filiación 
legítima  con  anterioridad  al  acto  de  la  adopción,  y  esa  posibi- 
lidad se  realiza  con  bastante  frecuencia,  resulta  que  el  fuero 
de  ado^Honibus  tiene  que  trasladarse  sin  mutilación  de  ningún 
género  al  nuevo  Código,  porque  prohibir  lo  que  él  autoriza  se- 
ria un  acto  de  tiranía  que,  sobre  no  producir  el  menor  efecto, 
nos  acreditaría  de  poco  políticos,  de  poco  atentos  con  la  tradi- 
ción y  de  poco  respetuosos  con  la  soberanía  del  pueblo. 

El  acogimiento  consuetudinario  del  Alto -Aragón  es  acto  y 
contrato  por  virtud  del  cual  una  familia  heredada,  con  hijos 
^  sin  ellos,  recibe  en  su  compañía  en  calidad  de  hijos  ó  de 
<5ondueños,  á  otra  ú  otras  familias  de  parientes  ó  extraños,  en 
-el  acto  de  constituirse  ó  constituidas  ya,  y  con  hijos  ó  sin 
«líos,  formando  entre  todos  una  sola  familia.  El  acto  por  el 
cual  se  efectúa,  suele  ser  complejísimo:  capitulación  matrimo- 
nial ó  escritura  nupcial  respecto  de  los  dos  adoptados;  acta  de 
adopción  y  escritura  de  sociedad  familiar  respecto  de  ellos  y 
los  adoptantes;  testamento  irrevocable;  y  compromiso  de  arbi- 
traje. Los  recibidos  en  la  casa  se  dicen  adoptados  en  unas  co- 
marcas, acogidos  en  otras.  Es  una  institución  original,  que  no 
reviste  los  mismos  caracteres  que  la  adopción  de  los  Códigos 
europeos,  que  la  adopción  y  la  arrogación  de  Partidas,  aun 
<5uando  pertenece  á  la  misma  familia  jurídica:  por  virtud  de 
ella,  un  padre  puede  acoger  á  un  hijo  con  una  extraña,  un 
liermano  á  otro  hermano  ó  hermana  con  su  mujer  ó  marido, 
4o  mismo  que  á  parientes  lejanos  ó  á  extraños. — Sus  fines  son 
varios:  1®  Mantener  vivo  el  apellido  de  la  casa,  íntegro  el  pa- 
-^rimonio  y  el  solar  de  los  antepasados  en  pié,  cuando  por  fal- 
ta de  sucesión  directa  está  próximo  á  extinguirse:  2°  Prestarse 
mutua  ayuda  y  socorro:  no  son  los  aragoneses  tan  zahareños 
-é  inso*ciables,  ni  se  avienen  tan  fácilmente  con  la  soledad  como 
los  castellanos,  pongo  por  caso;  cuando  un  matrimonio  no 
tuvo  hijos  ó  los  perdió,  se  resiste  á  pasar  sin  ellos  y  á  arrastrar 

18 
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su  vejez  solo,  sin  la  renovación  y  la  alegría  y  la  vida  que  trae- 
la  juventud  en  una  casa,  sin  tener  personas  en  quienes  des- 
cansar, condenados  á  una  viudez  triste  y  azarosa;  y  para  evi- 
tarlo, adopta  á  dos  personas  de  sexo  diferente  en  el  acto  mis- 
mo de  contraer  matrimonio,  haciéndoles  donación  completa 
de  sus  bienes:  3^  Suplir  la  falta  de  hijos  ó  de  cabaleros  6  se- 
gundones para  el  cultivo  de  las  tierras  que  componen  el  pa- 
trimonio: es  el  caso  en  que  se  da  con  más  frecuencia  la  adop- 
ción de  extraños,  habiendo  hijos  legítimos.  Otras  veces,  los 
padres,  después  de  haber  instituido  heredero  á  uno  de  sus  hi- 
jos, acogen  á  otro  ú  otros,  hermanos  de  éste,  adoptando  á  sus 
respectivas  mujeres,  y  constituyendo  una  familia  de  familias^ 
bajo  pactos  y  condiciones  diversísimas  que  no  es  ocasión  do 
enumerar  aquí  (1).  El  suelo  de  la  montaña  es  pobre,  los  pa- 
trimonios poco  extensos  y  no  muy  productivos,  y  los  jornalefir- 
relativamente  caros.  Surge  de  aquí  la  necesidad:  1®  de  no  des- 
membrarlo: 2®  de  cultivarlo  con  brazos  no  mercenarios.  De^ 
esta  doble  necesidad  han  surgido  dos  instituciones  que  se- 
corresponden  una  á  otra  y  mutuamente  se  complementan:  el 
heredamiento  universal  j  lo,  adopción  por  acogimiento.  Sin  ellas, 
hace  siglos  que  una  gran  parte  de  la  montaña  hubiese  queda- 
do despoblada. — En  Castilla  no  está  en  uso  este  género  d^ 
adopción,  pero  no  ciertamente  porque  la  repugnen  sus  leyes: 
los  expositores  del  derecho  castellano  dicen  que  puesto  que^ 
según  las  Partidas  (á  diferencia  del  derecho  romano  y  del  fran- 
cés), puede  una  misma  persona  adoptar  á  varias  otras  simultá- 
neamente, y  que  si  estas  fueren  de  sexo  diferente,  podrían  ca- 
sarse entre  sí  aun  después  de  adoptadas,  también  una  misma, 
persona  puede  adoptar  á  dos  esposos. 

De  aquella  misma  necesidad  que  afecta  á  los  patrimonios^, 
combinada  con  otra  que  afecta  á  los  desheredados  de  la  fortu- 
na, ha  surgido  otra  forma  de  adopción^  que  más  bien  diriamos^ 
arrogación.  Los  arrogados  según  este  sistema  se  dicen  dona- 
dos^ porque  se  donan  ó  dan  á  una  casa,  haciéndole  irrevoca- 
ble cesión  de  todos  sus  bienes,  si  algunos  poseen:  algunas  ve- 


(1)    Derecho  consuetudinario  del  Alto  Aragón -.c&'p»  X. 
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ees  son  viudos,  ordinariamente  sin  hijos,  pero  lo  común  es 
que  sean  c(^libes  ó  solterones,  sin  hogar  ni  bienes  de  fortuna, 
ó  con  bienes  de  fortuna  insuficientes  para  vivir  en  una  relati- 
va independencia,  casi  siempre  pastores  ó  criados  que  han 
servido  durante  muchos  años  en  la  casa  á  que  se  adhieren  por 
virtud  de  esta  institución.  Por  tal  medio,  gana  el  arrogador 
auxiliares  fieles,  laboriosos,  de  poco  gasto  y  dueños  á  veces  de 
algunos  ahorros,  de  los  cuales  se  hace  en  absoluto  dueño:  en 
cambio  se  obliga,  y  obliga  á  sus  descendientes,  á  sustentar  al  . 
donado,  sano  ó  enfermo,  con  todo  lo  necesario,  hasta  el  fin  de 
sus  dias.  La  posición  del  donado  en  la  familia  varía  entre  la 
de  criado  perpetuo  y  la  de  co- administrador,  si  tal  vez  no  de 
condueño:  depende  de  su  capacidad  y  de  su  carácter  en  rela- 
ción con  el  carácter  y  las  aptitudes  del  arrogador  ó  amo,  y  de 
la  cuantía  de  los  bienes  aportados  por  él.  Cuando  estos  son  de 
alguna  importancia  con  relación  á  la  fortuna  del  jefe  de  la 
casa,  impone  condiciones,  hipoteca  dichos  bienes  en  garantía 
de  la  obligación  contraida,  y  se  reserva  la  facultad  de  romper 
el  pacto  y  revocar  la  donación  en  caso  de  discordia  y  malos 
tratamientos  (1). 

Como  se  ve,  no  tuvieron  razón  Asso  y  de  Manuel  para 
afirmar  que  no  está  en  uso  en  Aragón  la  adopción  de  que  tra- 
tan el  fuero  y  observancia  citados,  diciendo  que  «cualquiera, 
sea  varón  ó  sea  hembra,  puede  adoptar  hijos,  aunque  los  ten  • 
ga  ya  legítimos  flicét  haheatfilioé  legitimosjy  y  el  prohijado  en- 
trará á  suceder  con  estos  en  los  bienes  del  adoptante,  y  como 
ellos  estará  obligado  á  pagar  sus  deudas.»  La  sencillez  de  esta 
declaración  legal  es  la  sencillez  de  todo  lo  verdadero  y  con- 
forme á  la  Naturaleza.  Maravíllanse  algunos,  v.  g.,  D.  B.  Gu- 
tiérrez, de  que  la  legislación  aragonesa,  en  tantas  cosas  origi- 
nal, haya  conservado  la  adopción;  y  es  porque  piensan — como 
pensaban  algunos  jurisconsultos  de  la  Sección  P  del  Congre- 
so,— que  Aragón  ha  recibido  esta  institución  de  Roma.  Ya 
qneda  indicado  que  su  verdadero  origen  es  el  primitivo  dere- 
cho indígena,  anterior  á  la  conquista  de  la  Península:  por  eso 

(1)  Para  más  detalles,  Derecho  consuetudinario  del  Alio  Aragón,  cap.  XI. 

Digitized  by  VjOOQIC 


276  CAPITULO   IX 

dista  tanto  esa  adopción  de  la  adopción  romana^  así  en  su  na- 
turaleza como  en  sus  efectos:  por  eso  contrasta  tanto  su  inge- 
nua sencillez  con  aquel  enmarañado  tejido  de  distinciones  y 
sutilezas  del  Código  Alfonsino,  que  aturde  y  desorienta  y  pone 
miedo  á  la  memoria  más  fácil  y  tenaz.  La  razón  principal  que 
adpcen  para  negar  el  poder  de  adopción  á  las  personas  que 
tienen  hijos  ó  descendientes  legítimos,  es  puramente  histórica 
y  transitoria:  la  falta  de  libertad  en  la  testamentifaccion,  el 
condominio  de  los  hijos  en  los  bienes  del  padre  por  ministerio 
de  la  ley:  desde  el  Digesto  romano  hasta  el  Fuero  Real,  y  des- 
de el  Fuero  Real  hasta  los  Códigos  de  Austria,  Prusia  y  de- 
más, no  ha  existido  en  el  fondo  otra  razón  para  imponer  como 
requisito  esencial  de  la  adopción  que  el  adoptante  no  tenga 
hijos,  nietos  ni  otros  descendientes  legítimos:  por  esto,  el  Có- 
digo civil  francés  pone  como  limitación  que  los  hijos  adoptivos 
no  perjudiquen  ni  menoscaben  en  ningún  caso  los  derechos  de 
los  hijos  nacidos  antes  de  la  adopción.  El  Código  castellano 
de  las  Partidas  exige  que  antes  de  otorgar  la  licencia  para 
adoptar,  se  examine  si  el  adoptante  tiene  hijos  que  le  sucedan, 
ó  si  por  razón  de  su  edad  se  halla  todavía  en  estado  de  tener- 
los: no  dice  terminantemente  que  en  estos  casos  se  niegue  la 
licencia,  sino  sencillamente  que  se  atienda  á  la  utilidad  del 
adoptando;  y  es  lo  cierto  que  no  repugna  en  absoluto  el  espí- 
ritu del  fuero  aragonés,  puesto  que,  según  una  ley  de  la  Par- 
tida IV,  el  hijo  adoptivo  concurre  con  los  descendientes  legí- 
timos del  adoptante,  como  si  fuese  uno  de  tantos,  en  caso  de 
sucesión  intestada.» 

§111 

Acuerdo  del  Congreso. 

El  Ponente  había  propuesto  en  un  principio  que  se  conde- 
nase y  aboliese  en  totalidad  y  en  absoluto  la  adopción:  la  Sec- 
ción adoptó  un  temperamento  medio,  admitiendo  el  Fuero 
de  adopíionibus  sin  el  inciso  licH  habeat  Jílios  legi limos j  en  la 
forma  que  se  ha  visto  en  el  dictamen  redactado  por  el  ponen - 
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te  á  consecuencia  de  este  acuerdo.  Así  es  que  á  la  pregunta 
del  tema  3*  del  Cap.  I  del  Cuestionario,  «¿cabe  defender,  con 
fondadas  razones,  que  el  padre  que  tiene  hijos  legítimos  pue- 
da adoptar  á  extraños?» — contestó  secamente:  «No  cabe  defen- 
der con  fundadas  razones  que  el  padre  que  tiene  hijos  legítimos 
pueda  adoptar  á  extraños.» 

El  debate  en  el  Congreso  fué  me'nos  animado  que  lo  habia 
sido  en  la  Sección.  Redájose  á  un  discurso  del  Sr.  -Zugarra- 
murdi, — quien  dijo  en  defensa  del  dictamen  que  han  desapare- 
cido hoy  las  causas  tanto  políticas  como  morales  que  motiva- 
ron la  adopción;  que  la  opinión  se  ha  pronunciado  contra  elln; 
y  que  está  llamada  por  todo  esto  á  desaparecer; — y  á  dos  tur- 
nos en  contra,  consumidos  por  el  Sr.  Moner,  en  que  manifestó 
que  por  medio  de  la  adopción  se  consigue  estimular  á  los  hijos 
para  que  cumplan  mejor  con  los  deberes  filiales,  y  que  prohi- 
bir la  adopción  seria  coartar  la  libertad  que  al  padre  correspon- 
de y  debe  tener  para  admitir  á  un  extraño  en  su  familia.  El 
Congreso  aprobó  el  dictamen  de  la  Sección. 

No  hubiera  estado  demás  que  se  hubiese  dado  á  la  pre- 
gunta del  Cuestionario  y  á  la  respuesta  y  acuerdo  del  Con- 
greso, carácter  menos  especulativo.  Sin  embargo,  de  sobra  se 
trasparenta  la  intención  y  el  espíritu  que  en  ella  preside:  los 
jurisconsultos  aragoneses  pretenden  que  se  derogue,  no  solo 
el  Fuero  de  adoptionidus,  y  como  consecuencia,  la  costumbre 
popular  del  acogimiento  y  demás  análogas  que  en  él  se  autori- 
zan, sino,  además,  los  reglamentos  de  Beneficencia  citados, 
que  son  reglamentos  generales  de  la  nación,  y  portante,  tam- 
bién aragoneses. 


i^í»-f« 
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CAPITULO    X. 


DERECHO  DE  VIUDEDAD. 


TEMAS  ACBRCA   DE  ESTA  BfATERIA. 

Viudedad,  ó  derecho  de  viudedad,  es  el  usufructo  que  por 
fuero  corresponde  al  cónyuge  sobreviviente  en  los  bienes  in- 
muebles que  fueron  propiedad  del  que  premurió  (ff.  1  ie  jwre 
dot.  j  I  de  alimentis;  obs.  39  y  59  de  jure  doú.),  y  sobre  los 
muebles  cuando  así  se  pactó  en  la  capitulación  matrimonial, 
6  cuando  se  expresó  en  ella  que  se  llevaban  al  matrimonio  en 
-concepto  de  inmuebles. — Reviste  dos  formas:  1*  Viudedad 
foral,  practicada  también  en  Castilla  en  la  Edad  Media  (1),  y 
^egun  la  cual,  el  cónyuge  sobreviviente  pierde  el  usufructo  tan 
pronto  como  contrae  nuevas  nupcias,  pasando  inmediatamen- 
te á  los  hijos  ó  herederos  del  premuerto  los  bienes  que  en  la 
división  resultaren  ó  hubieren  resultado  propios  de  éste  (f.  de 
-secundis  nupt,):—2^  Viudedad  eonsnetudinaria,  muy 
común  en  el  Alto- Aragón,  según  la  cual,  el  viudo  puede  con- 
volar á  segundas  nupcias,  si  quedaron  del  primer  matrimonio 
hijos  menores  de  14  años,  sin  perder  el  goce  del  usufructo,  y 
antes  por  el  contrario,  prorogándose  éste  al  nuevo  consorte  para 
^1  caso  de  que  á  su  vez  enviudare.  El  primer  género  de  viude- 

<1)  vid.  Derecho  consuetudinario  del  Alto-Aragón^  cap.  vii,  pág".  103  y  104. 
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dad  es  supletorio^  rige  en  el  caso  de  que  los  contrayentes  ma— 
trimonio  no  hayan  pactado  otra  cosa  en  la  escritura  nupcial  ó> 
en  capitulaciones  posteriores:  la  viudedad  consuetudinaria  es^- 
iiiQT2jríQnÍQ  facultativa  y  no  rige  por  ministerio  de  la  ley,  sino- 
por  virtud  del  pacto,  cuando  los  contrayentes  se  hubieren  reser* 
vado  ó  concedido  en  los  documentos  matrimoniales  ó  en  tes- 
tamento el  derecho  de  «casamiento  en  casa  (1).» 

A  una  y  á  otra  forma  atendió   el  Cuestionario  del  Congre- 
so:— a)  «¿Debe  conservarse  íntegro  el  derecho  vigente  en  Ara- 
gón sobre  viudedad,  ó  es  susceptible  de  reformas  y  adiciones 
para  su  perfeccionamiento?  En  este  último  caso,  ¿cuáles  deben 
ser  las  reformas  y  adiciones?  (Cap.  lu,  tema  V)  ¿Debe  exigir- 
se del  cónyuge  sobreviviente  que  ha  de  disfrutar  viudedad, 
que  forme  siempre  inventario  de  todos  los  bienes  del  premuer- 
to?  Caso  afimativo,  ¿en  qué  forma  y  bajo  quó  condiciones?^ 
¿Debe  exigírseie  también  fianza  respecto  de  los  bienes  mue- 
bles? ¿De  qué  clase?  (Cap.  in,  tema  2°)  ¿Debe  en  alguna  ma- 
nera subsistir  sociedad  de  bienes  entre  el  cónyuge  viudo  y  lo» 
herederos  del  premuerto?  Caso  afirmativo,   ¿convendria  refor- 
mar el  derecho   vigente  en  Aragón  acerca  de  este  punto?" 
¿Bajo  qué  bases,  según  sea  la  resolución  que  se  dé  á  temas  an- 
teriores? (Cap.  111,  tema  5®): — b)  ¿Conviene  mantener  la  cos- 
tumbre de  lo  que  se  llama  «casamiento  en  casa?»  En  la  afir— 
mativa,  ¿bajo  qué  condiciones?  (Cap.  ii,  tema  4°).» 

A  pesar  de  haber  sido  clasificados  en  capítulos  diferentes^ 
como  la  materia  sobre  que  versan  es  común,  los  trataremos  á¿ 
la  vez  y  debajo  de  un  mismo  epígrafe. 


(1)  Facultad  que,  para  el  caso  de  enviudar  se  reserva  en  los  capítulos  matrimo-* 
niales  el  cónyuge  forastero  (que  viene  á  casar  en  casa  extraña,  con  un  heredero)  de 
contraer  nuevo  matrimonio  sobre  la  casa  y  bienes  de  éste,  esto  es,  sin  perder  eli 
usufructo  foral,  asegurando  con  hipoteca  especial,  sobre  bienes  del  difunto  here- 
dero; la  dote  ó  legítima  que  aporte  el  nuevo  cónyuge,  y  trasflriéndole  el  usufructo" 
de  los  mismos  bienes  para  el  caso  de  que  enviude  á  su  vez.  Para  los  matrimonios 
de  solteros  (que  casan  constituyenilo  vecindad  y  familia  aparte  de  la  de  los  padres», 
dotados  los  dos,  heredado  ninguno),  existe  otra  institución ¿  el  «agermanamien— 
to,»  idéntico  á  la  «hermandad»  del  Fuero  Real  de  Castilla. 
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La  viudedad  foral  en  la  Sección. 

Voy  á  reproducir  en  este  punto  las  diversas  opiniones  que- 
sesustentaron  en  la  Sección  3*  y  se  tradujeron  en  una  memoria 
doctrinal,  en  un  dictamen  y  una  adición  á  él,  más  dos  votos= 
particulares,  acerca  de  las  cuestiones  que  suscitaba  el  prime- 
ro de  los  tres  temas  anteriores,  único  que  dio  lugar  á  discu- 
sión y  con  motivó  del  cual  se  ha  introducido  dociyina  nueva^ 

1.  Conelasiones  propuestas  por  la  Seeclon. 

Después  de  largos  y  muy   empeñados  debates,   la  Sección 
acordó  contestar  los  temas  del  capítulo  iii  del  Cuestionario, 
proponiendo  á  la  deliberación  y   aprobación  del  Congreso  la» 
conclusiones  siguientes: 
a)  Sobre  el  tema  /: 

1"  El  derecho  de  viudedad  se  adquiere  desde  el  momento 
«o  que  se  celebra  un  matrimonio  que  produzca  efectos  ci- 
viles. 

2"  No  perderá  tal  derecho  por  la  declaración  de  nulidad  del 
matrimonio,  el  cónyuge  ignorante  del  impedimento  ó  causa 
de  nulidad. 

Pero  si  anulado  el  matrimonio,  y  no  quedando  de  él  suce- 
sión, contrajere  otro  legítimo  cualquiera  de  ellos,  y  falleciere- 
sobreviviéndole  las  dos  personas  con  quienes  hubiere  con- 
traido  uno  y  otro  enlace,  se  dividirá  entre  ellas  el  usufructo. 
Guando  fallezca  una  de  las  dos  personas  que  disfruten  este 
derecho,  pasará  á  la  otra  la  totalidad  de  ese  usufrutp  ó  viu- 
dedad. 

3*  El  derecho  de  viudedad  recaerá  sobre  todos  los  biene» 
muebles  é  inmuebles  del  cónyuge  premuerto. 

4*  Estarán  también  sujetos  al  derecho  de  viudedad  lo» 
inmuebles  enajenados  durante  el  matrimonio  para  el  pago  d& 
responsabilidades  pecuniarias  por  delitos  cometidos  durante^ 
el  mismo  por  uno  de  los  dos  cónyuges;  pero  no  si  ambos  fue- 
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ren  coodenadoB  por  haber  tenido  uüo  y  otro  participación  en 
el  delito. 

5'  La  mujer  que  case  con  viudo  y  el  hombre  que  case  con 
viuda  que  toncan  hijos,  no  gozarán  el  usufructo  foral  en  la 
parte  de  loa  bienes  aportados  por  el  viudo  ó  viuda  á  este  ae- 
g^uüdo  matrimonio,  que  corresponda  á  los  hijos  del  primero. 

6*  El  cónyuge  sobreviviente,  como  límite  ó  carga  del  dere- 
cho áe  viudedad,  tendrá  la  obligación,  no  sólo  de  alimentar  á 
loe  hijos  del  premuerto  que  le  imponen  nuestros  fueros,  sino 
tattjbíen  la  de  dotar  á  las  hijas  y  de  dar  donaciones  propter 
nupcias  á  Ips  hijos. 

7*  La  duración  de  la  viudedad  será  la  del  tiempo  en  que  el 
cdQjuge  sobreviviente  permanezca  viudo,  sin  que  se  pueda 
pactar  ó  eatablecer  nada  en  contrario. 

8*  Será  cauaa  de  la  pérdida  del  derecho  de  viudedad  duran- 
te el  matrimonio,  la  separación  legal  quoad  úkorum  et  habita" 
Uonem  de  los  cónyuges,  en  cuanto  al  que  hubiere  dado  motivo 
para  decretarla.  No  será  válida  la  renuncia  de  la  viudedad 
durante  el  matrimonio. 

9*  Se  extinguirá  el  derecho  de  viudedad  después  de  disuelto 
<íl  raatrimonio:  1®  por  fallecimiento  del  sobreviviente:  2®  por 
haber  contraído  éste  un  nuevo  enlace:  3®  por  hacer  el  cónyuge 
viudo,  sea  éste  la  mujer  ó  el  marido,  públicamente  vida  des- 
honesta: 4'*  por  renuncia  expresa  del  sobreviviente;  y  5*^  por 
haber  causado  un  cónyuge  la  muerte  de  su  consorte,  á  no  ser 
que  lo  realizara  sorprendiéndola  en  adulterio,  ó  concurriendo 
las  circunstancias  aplicables,  eximentes  de  responsabilidad 
<írírainaL 

10.  Para  gozar  de  la  viudedad  el  cónyuge  sobreviviente, 
<ieb€rá  afianzar  previamente  y  con  hipoteca  la  restitución  en 
fiu  dia  de  los  muebles  y  la  indemnización  del  importe  de  lo8 
<3eteriorog  que  por  su  culpa  hubiesen  experimentado  esos  y 
los  demás  bienes.  Si  requerido  para  ello  por  los  herederos,  no 
cumpliese  con  esa  obligación  dentro  de  los  ocho  dias  pos- 
teriores al  requerimiento,  pe  incautarán  aquellos  de  dichos 
bienes  para  administrarlos  por  sí,  pero  con  el  deber,  garanti- 
zado con  hipoteca  de  los  mismos  bienes,  de  entregar  al  asa* 
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fractuario  por  semestres  vencidos  el  producto  líquido  de  los 
mismos,  calculado  por  el  del  último  quinquenio,  6  por  tasa- 
ción pericial  si  no  existiese  este  dato. 

11.  El  viudo  usufructuario  estará  obligado  á  practicar  en 
las  fincas  objeto  del  disfrute^  las  reparaciones  necesarias  para 
su  conservación,  ajuicio  de  peritos  en  caso  de  discordia  de  los 
interesados;  y  si  requerido  por  los  herederos  del  premuerto  do 
las  realizara  dentro  de  un  semestre  á  contar  desde  el  requeri- 
miento, se  incautarán  los  herederos  propietarios  de  dichas  fin- 
cas, pero  con  la  obligación  de  entregar  al  viudo  usufructuario 
el  producto  de  las  mismas  que  quede  después  de  deducido  el 
interés  del  importe  de  las  citadas  reparaciones. 

12.  También  estará  obligado  el  viudo  á  consentir  que  los 
herederos  propietarios  hagan  en  las  expresadas  ñncas  las  me- 
joras útiles,  no  de  lujo,  de  que  sean  susceptibles  para  au- 
mentar su  producción.  Tan  pronto  como  hayan  sido  realizadas 
las  mejoras,  el  viudo  abonará  anualmente  á  los  mencionados 
herederos  la  mayor  renta  que  rindiesen  los  bienes  mejorados, 
y  los  herederos  abonarán  al  viudo,  durante  la  ejecución  de  las 
obras,  la  misma  cantidad  que  en  virtud  de  su  derecho  venia 
percibiendo  en  la  finca  objeto  de  las  obras. 

Serán  de  cuenta  de  los  herederos  que  hayan  realizado  me- 
joras útiles  en  las  fincas  sujetas  á  viudedad  foral,  los  nuevos 
gravámenes  que  por  tributos  y  administración  llevaren  con- 
sigo los  citados  bienes.  La  faltando  cumplimiento  á  dicha  obli- 
gación producirá  la  incautación  de  los  bienes  á  que  se  con- 
traiga aquella. 

6)  Sobre  el  tema  II: 

(Iguales  á  las  aprobadas  por  el  Congreso  en  sesión  de  25 
de  Enero  de  1881,  y  que  pueden  verse  en  las  páginas  83  y  84). 

c)  Sobre  el  tema  III: 

V  En  el  caso  de  que  el  Congreso  acuerde  que  la  viudedad 
por  derecho  sea  extensiva  á  los  bienes  muebles,  y  que  sin  más 
decirse  por  los  cónyuges,  al  morir  uno  de  ellos,  el  sobrevi- 
viente goce  usufructo  en  lot$  bienes  sitios  y  muebles  de  aquel, 
nunoa  se  hará  lugar  para  tal  caso  la  continuación  de  la  socie- 
dad conyugal. 
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2*  Caso  de  que  el  Congreso  no  apruebe  esa  modificacioD 
qne  la  Sección  propone  se  introduzca  en  el  derecho  de  viude- 
dadj  y  que  subsista  lo  que  hoy  está  vigente,  ó  sea,  la  sociedad 
conyugal  continuada,  únicamente  debe  existir  cuando  los  he- 
rederos del  cónyuge  premuerto  fueren  sus  hijos,  por  lo  que 
respecta  á  los  bienes  muebles  no  inventariados;  y  aun  en  este 
caso,  sólo  continuará  durante  la  vida  del  cónyuge  sobre  vi  vien^ 
te  si  permanece  viudo. 

^.  Dictamen  de  la  Sección  sobre  el  tema  primero. 

«cE^arainada  con  la  detención  que  merecía  por  la  impor- 
tancia de  este  tema  la  memoria  y  proposiciones  presentada» 
por  el  ponente  D.  Nicolás  Canales,  y  discutidas  estas  larga- 
mente, convino  la  Sección  en  aprobarlas  en  su  mayor  parte,, 
con  algunas  modificaciones  y  adiciones,  aunque  con  el  senti- 
miento de  no  poder  conformarse  con  ciertos  extremos  de  algu- 
na de  ellas,  respecto  de  los  cuales,  insistió  aquél  en  su  criterio 
manifestando  que  presentarla  voto  particular. 

»Como  resultado,  pues,  de  su  trabajo,  ofrece  á  la  sabiduría. 
del  Congreso  varias  conclusiones  dirigidas  á  organizar  la  taa 
antigua  como  famosa  institución  de  la  viudedad  aragonesa^ 
ponií^adola  en  armonía  con  la  Ley  moderna  de  Matrimonio 
civil;  con  el  notable  cambio  que  ha  sufrido  la  marcha  de  la  ri- 
queza en  los  actuales  tiempos;  con  el  principio  de  justicia  que 
acongoja  que  no  pierda  un  ccípyuge  aquel  derecho  por  delito 
que  haya  cometido  el  otro;  con  los  derechos  alimenticios  y  le- 
gitimarios de  los  hijos,  en  cuanto  sean  compatibles  con  la  co- 
exiatencia  del  llamado  de  viudedad;  con  el  interés  social  de 
dificultar  indirectamente  los  segundos  y  ulteriores  enlaces  de 
los  viudos  que  tuviesen  hijos;  con  las  causas  de  indignidad  6 
neglig-eucia  en  que  el  cónyuge  sobreviviente  pueda  incurrir; 
y  con  el  interés  de  los  herederos  propietarios,  que  la  ley  pue- 
de y  debe  amparar  sin  perjudicar  al  viudo  usufructuario. 

:^Doce  son  las  conclusiones  que  acompaña. 

»Por  la  primera  se  señala  como  punto  de  partida  del  naci- 
miento de  la  viudedad  el  acto  de  la  celebración  de  un  matri- 
monio, que  haya  producido  efectos  civiles,  y  no  se  exige,  como 
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lo  hacia  la  observancia  14  diQJure  doUum,  que  los  esposos  ba- 
jan oido  la  misa  nupcial  ó  que  haya  existido  entre  ellos  có- 
pula carnal.  Pudo  admitirse  esto  en  tiempos  en  que  la  unidad 
religiosa  era  ley  del  Estado,  y  en  que  la  asistencia  á  la  misa 
nupcial  tenia  por  objeto  evitar  los  matrimonios  clandestinos; 
pero  al  presente  no  existen  ya  esos  motivos,  porque  á  la  uni- 
dad ha  sustituido  la  tolerancia,  y  porque  en  el  dia  rigen  otras 
disposiciones  que  ponen  coto  á  los   matrimonios  clandestinos. 

»En  chanto  á  la  cópula  carnal,  como  constituia  un  medio 
-de  dar  á  conocer  la  consumación  del  matrimonio  prometido, 
j  la  razón  aconseja  que  baste  el  rato  para  que  nazcan  los  de- 
rechos que  se  derivan  del  enlace  conyugal,  sería  en  cierto 
modo  faltar  á  la  legalidad  existente,  que  no  admite  los  espon- 
sales, el  continuar  exigiendo  un  requisito  que  sólo  á  los  meros 
esposos  podia  ser  aplicable  en  tiempos  en  que  se  conocía  esa 
especie  de  matrimonio  incompleto. 

»Como  ha  oido  el  Congreso,  la  secunda  de  ías  conclusiones 
«e  divide  en  dos  partes.  La  razón  que  la  Sección  ha  tenido 
para  establecer  lo  que  la  primera  contiene,  consiste  en  que 
nunca  deben  perderse  los  derechos  por  el  cónyuge  inocente, 
<5ontra  el  cual  no  puede  recaer  en  justicia  pena  de  ninguna 
especie.  Todas  las  legislaciones  cultas  consagran  este  princi- 
pio, y  nuestra  Ley  de  Matrimonio  civil  lo  sanciona  expresa- 
mente, al  disponer  en  su  art.  95  que  el  matrimonio  contraido 
de  buena  fé  por  uno  de  los  cónvuges,  produzca  todos  los  efec- 
tos civiles  solamente  respecto  del  cónyuge  inocente  y  de  los 
hijos;  y  en  el  99,  que  la  sentencia  ejecutoria  de  la  nulidad  del 
matrimonio  produzca,  respecto  de  los  bienes  de  los  cónyuges, 
los  mismos  efectos  que  la  disolución  de  aquel  por  muerte, 
perdiendo  el  que  hubiere  obrado  de  mala  fé  la  parte  de  los 
gananciales  que  en  otro  caso  le  hubiera  de  corresponder. 

»No  puede  la  Sección  invocar  en  apoyo  de  lo  que  se  propo- 
ne en  la  segunda  parte,  más  que  un  principio  de  equidad.  A 
la  verdad,  consideró  demasiado  severa  la  teoría  consagrada  en 
la  primera  parte  para  el  caso  de  que  del  matrimonio  anulado  no 
quedara  sucesión,  y  juzgó  prudente  moderar  ese  rigorismo, 
para  no  privar  totalmente  de  la  viudedad  al  segundo  cónyuge 
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casado  legítimamente  con  el  que  antes  habia  celebrado  de 
iimla  fé  üti  matrimonio  nulo  y  que  no  fué  posible  rehabilitar. 

íZa  iercera  conclusión  no  hace  más  que  restablecer,  con 
respecto  á  la  exícnaion  del  derecho  de  viudedad,  la  latitud  con 
qtie  se  otorg^ó  cuando  la  costumbre  sobre  esta  materia  fué  con- 
firmada por  el  fuero  F  de  jure  doú.,  publicado  en  Huesca  el 
año  1247,  que  concedió  aquel  á  la  mujer  en  todos  los  bien<^s 
que  ella  y  au  difunto  marido  hubieren  poseído  conjuntamente 
{úinnia  (}um  simul  Mduerant).  Empero,  al  proponer  tal  resta- 
blecimientOj  no  ha  obrado  la  sección  por  puro  respeto  á  la  an- 
tigüedad,  sino  teniendo  en  cuenta  los  cambios  profundos  qne 
ha  experimentado  la  riqueza  mueble  en  nuestro  tiempo.  Todcs 
sabemos  que  hoy,  á  virtud  del  extraordinario  desarrollo  que 
han  alcanzado  la  industria  y  el  comercio,  son  más  considera- 
bles las  fortunas  co  bienes  muebles  que  en  inmuebles;  y  sien- 
do esto  asíj  carecía  ya  de  razón  de  ser  el  que  la  viudedad  con- 
sístiera  en  muchoB  casos  en  bienes  de  monos  valor  que  los  que 
desde  luego  habian  de  dividirse  con  los  herederos  del  cónyuge 
premuerto,  y  que  hasta  dejara  de  tener  aplicación  ese  derecho 
cuando  á  la  muerte  de  aquel  no  dejara  bienes  sitios  en  que 
pudiera  ejercerse ,  por  más  que  contara  con  un  pingüe  patri- 
monio en  mobiliario.  Por  otra  parte,  fundada  la  viudedad, 
principalmente^  eu  el  principio  moralizador  de  la  unidad  de  la 
familiaj  igual  razun  existe  para  que  esa  viudedad  recaiga  sobre 
loa  bienes  muebles  que  sobre  los  inmuebles. 

^L2.  conclusión  cuarta  se  funda  en  el  principio  de  que  nun- 
ca deben  trascender  al  cónyuge  inocente  los  efectos  de  los 
actos  ilegales  ó  delincuentes  del  otro.  Aunque  tan  racional  doc- 
trina se  desprendía  de  la  letra  y  espíritu  de  nuestros  fueros^ 
ee  ha  prestado  en  la  práctica  del  foro  á  repetidas  controver- 
sias; y  la  Sección  ha  creído  conveniente  cortarlas,  proponien- 
do al  efecto  que  figure  en  nuestras  leyes  de  una  manera  ex- 
presa. 

i>La  quinta  se  dirige  á  dificultar  de  una  manera  indirecta 
los  segundos  y  ulteriores  enlaces  délos  viudos  que  tienen  hi- 
jos» á  los  cuales  sabemos  t«dos  cuánto  perjudican  esos  nuevo» 
matrimonios,  no  sólo  en  la  esfera  económica,  sino  que  tam- 
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bien  en  la  moral,  provocando  envidias  y  disturbios  domésti- 
cos, que  destruyen  la  paz  y  armonía  que  deben  reinar  entre 
padres  é  hijos.  Empero,  si  á  pesar  de  esa  dificultad,  hay  algún 
viudo  con  hijos  que  contrae  nuevas  nupcias,  la  justicia  exije 
que  la  persona  que  se  una  á  él  no  goce  de  viudedad  en  la 
parte  de  bienes  aportados  por  éste,  que  correspondan  á  los  hi- 
jos del  mismo  y  del  cónyuge  premuerto.  De  otro  modo,  podría 
suceder  que  la  usufructuaria  madrasta  no  tanto  gozase  de  di- 
cha  parte  de  bienes,  que  debian  pasar  desde  luego  á  los  hijos, 
cuanto  que  se  extendiera  ese  goce  más  allá  de  la  vida  de  esto» 
en  virtud  de  un  principio  egoísta,  ya  que  el  de  la  unidad  do 
familia  sólo  es  de  fácil  realización  cuando  el  viudo  usufruc- 
tuario es  el  padre  ó  la  madre  de  la  prole  que  resultare  á  la 
muerte  de  uno  de  ambos. 

»Ysl  por  nuestros  fueros  se  impone  al  viudo  usufructuario 
la  obligación  ó  carga  de  alimentar  á  los  hijos,  ora  lo  sean  de 
ambos  cónyuges,  ora  de  sólo  el  premuerto.  Más  como  ahora 
86  propone  que  la  viudedad  sea  universal,  es  decir,  extensiva  á 
todos  los  bienes  del  fallecido,  justo  es  también  que  se  aumen- . 
te  dicha  carga,  como  se  hace  en  la  conclusión  sewúa,  con  la 
de  dotar  de  tales  bienes  á  las  hijas  y  hacer  donación  propter 
nupcias  á  los  hijos;  entendiéndose,  por  supuesto,  esa  obliga- 
ción sin  perjuicio  de  la  que  otras  disposiciones  le  impongan, 
de  dotar  también  á  dichas  hijas  con  sus  bienes  propios,  cuando 
contraigan  matrimonio  con  todas  las  solemnidades  que  las 
leyes  exijan. 

:»Por  la  conclusión  séúima,  se  fija  la  duración  de  la  viudedad 
por  todo  el  tiempo  que  el  cónyuge  sobreviviente  permanezca 
viudo;  y  se  prohibe  pactar  ó  establecer  nada  en  contrario,  á 
fin  de  poner  término  á  una  costumbre  (1)  que  venia  prolon- 
gándola por  toda  la  vida  de  aquel,  aunque  convolara  á  nuevo 
matrimonio,  convirtiendo  así  aquella  institución  en  más  one- 
rosa para  los  herederos  del  premuerto  de  lo  que  la  ley  foral 
había  querido  que  fuese. 


(! )  So  reflere  á  la  costumbre  del  casamienio  en  caáu,  de  que  me  ocuparé  en  el  siguien- 
te §1.1. 
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;^Por  la  conclusión  octava, ^  se  introduce  una  novedad  tras-- 
cendental  en  cuanto  á  las  causas  de  extinción  de  la  viudedad 
durante  d  matrimonio.  En  la  actualidad  no  se  conoce  más 
<^^B  la  de  la  renuncia  expresa  6  tácita  de  ese  derecho;  pero  aho- 
ra, la  Sección  hace  desaparecer  ésta,  y  admite  la  de  la  separa  • 
clon  legal  que  produzca  la  del  tálamo  y  habitación.  Para  esto 
últimOj  se  ha  fundado  en  lo  que  dispone  la  Ley  de  Matrimonio 
€Ívn  acerca  del  divorcio,  la  cuál,  con  pequeñas  diferencias, 
hace  de  igual  condición  al  marido  que  á  la  mujer.  Por  otra 
parte,  también  el  derecho  canónico  los  coloca  en  igual  línea  y 
los  mide  con  una  misma  vara;  y  no  habia  motivo  para  soste- 
ner el  distinto  criterio  legal  de  nuestros  Fueros,  que  hacen  á  la 
-viuda  de  peor  condición,  al  disponer  que  sólo  ésta  pierda  el 
derecho  de  viudedad  por  vivir  deshonestamente.  Y  si  motivo 
fundado  hay  para  que  lo  mismo  el  uno  que  el  otro  cónyuge  pier- 
da la  viudedad  cuando  así  ofenda  la  memoria  del  que  fué  du- 
rante la  vida  su  conjunta  persona,  mayor,  si  cabe,  concurre  para 
que  suceda  lo  mismo  cuando  esa  grave  ofensa,  ú  otra  de  las 
que  legitiman  el  divorcio,  se  realiza  durante  el  matrimonio. 

»Por  lo  demás,  se  hace  desaparecer  la  causa  de  extinción 
de  la  viudedad  por  renuncia  expresa  ó  tácita  de  cualquiera 
de  loB  cónyuges,  ó  de  ambos,  porque  durante  el  matrimonio 
no  63  dable  que  se  haga  la  renuncia  de  un  derecho  tan  impor- 
taute  sino  en  virtud  de  la  prepotencia  ó  influencia  de  uno  de 
los  consortes,  que  ha  de  redundar  en  daño  del  otro. 

» Después  de  lo  que  lleva  dicho,  no  necesita  la  Sección  ni 
apuntar  siquiera  los  fundamentos  en  que  descansa  la  conclu- 
sión novena^  y  se  limita  á  decir  que  los  dos  casos  de  excepción 
de  la  causa  quinta  sobre  extinción  de  la  viudedad  después 
del  matrimonio,  estriban  en  que  cuando  el  cónyuge  agraviado 
da  muerte  al  ofensor  en  cualquiera  de  las  situaciones  que  com- 
prenden, merece  consideración  en  su  desgracia,  y  no  se  hace 
iudígao  del  disfrute  de  la  viudedad  en  los  bienes  del  que  le 
agravió,  ya  que  obró  ex  licito  dolorCy  causado  por  la  infideli- 
dad ú  otro  acto  que  legitime  su  exención  de  responsabilidad 
crimiua!, 

*Por  61t¡mo,  para  asegurar  la  restitución  íntegra  de  lo» 


Digitized  by  VjOOQIC 


DERECHO   DE   VIUDEDAD  289^ 

l)ieaes  á  su  dueño,  y  evitar  los  inconvenientes  económicos  que 
se  achacan  á  esta  institución  foral,  se  han  formulado  las  con- 
•alusiones  diez,  once  y  doce,  con  las  cuales  cree  la  Sección  que 
puedan  bien  conciliados  los  intereses  del  propietario  y  del  usu- 
fructuario; pues  al  paso  que  convirtiendo  la  caución  del  fuero 
-en  fianza  hipotecaria,  única  que  en  el  sistema  actual  puede, 
-ofrecer  verdadera  garantía,  y  extendiéndola  á  toda  clase  de  bie- 
nes, adquieren  los  herederos  del  cónyuge  premuerto  la  segu- 
ridad posible  de  que  no  sufrirán  perjuicio  por  parte  del  viudo, 
^y  éste  queda  ligado  á  la  reparación  y  mejora  de  las  fincas,  so 
pena  de  incautarse  aquellos  de  dichos  bienes  para  adminis- 
^^rarlos  por  sí,  repararlos  y  mejorarlos, — el  usufructuario  no 
pierde  la  posesión  ni  el  goce  de  aquellos  bienes,  mientras  se 
preste  á  cumplir  con  esas  obligaciones,  que,  inspiradas  por  la 
Justicia,   no  le  privan  de  su  derecho  de  viudedad.» 

3.  Voto  partlcalar  del  fSr.  Canales. 

«El  que  suscribe,  como  ponente  del  dictamen  emitido  por 
3a  Sección  3*  acerca  del  tema  I  del  capítulo  III  del  Cuestiona- 
rio, habia  comprendido,  entre  las  varias  conclusiones  propues- 
tas, la  siguiente:  «2*  No  perderá  tal  derecho  (de  viudedad), 
»por  la  declaración  de  nulidad  del  matrimonio,  el  cónyuge  ig- 
»norante  del  impedimento  ó  causa  de  nulidad.»— La  Sección, 
empero,  al  cabo  de  larga  discusión,  creyó  procedente  adicio- 
nar á  dicha  conclusión  una  segunda  parte,  concebida  en  estos 
términos:  «Pero  si  anulado  el  matrimonio,  y  no  quedando  de 
él  sucesión,  contrajere  otro  legítimo  uno  cualquiera  de  ellos, 
jr  falleciere  sobreviniéndole  las  dos  personas,  etc.» 

Respetando  profundamente  la  opinión  de  la  mayoría  de 
sus  compañeros,  no  puede  prestar  á  ella,  sin  embargo,  su 
asentimiento:  es  tan  firme  su  convicción  de  que  la  doctrina 
establecida  en  la  conclusión  citada  no  admite  la  restricción 
que  la  Sección  le  ha  impuesto,  que  ha  creido  que  no  debía 
dejarla  pasar  en  silencio,  sin  someter  al  juicio  del  Congreso  las 
razones  en  que  se  funda,  á  fin  de  que  pueda  escojer  entre  los 
<los  criterios  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

»A  su  juicio,  la  adición  de  la  Sección  se  opone  á  principios 

19 
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sancionados  ya  por  la  ley  de  Matrimonio  civil,  de  acuerdo  co». 
las  legislaciones  modernas,  y  que  el  firmante  no  hacia  más  que- 
aplicar  á  la  viudedad,  desconocida  en  Castilla.  Con  efecto,  el 
art,  Oo  de  dicha  ley  prescribe  que  el  matrimonio  contraido  de- 
buena  fé  por  uno  de  los  cónyuges,  produzca  todos  los  efectos 
cívilea  Bolamente  respecto  del  cónyuge  inocente  y  de  los  hijos; 
y  el  99,  que  la  sentencia  ejecutoria  de  la  nulidad  del  matri- 
monio produzca,  respecto  de  los  bienes  de  los  cónyuges,  Ios- 
mi  í?  moa  efectos  que  la  disolución  de  aquel  por  muerte,  per- 
diendo el  que  hubiere  obrado  de  mala  fe  la  parte  de  los  ganan- 
ciales que  en  otro  caso  le  hubiera  de  corresponder. 

»Si,  pues,  uno  de  los  efectos  civiles  del  matrimonio,  caso- 
de  haberse  celebrado  válidamente,  seria  gozar  el  cónyuge  so- 
breviviente de  la  totalidad  de  la  viudedad  en  los  bienes  del 
preinnerto,  palmario  es  que  debiendo  producir  todos  los  efectos- 
civiles  el  matrimonio  nulo,  contraido  de  buena  fe  por  uno  de^ 
los  cóuyuges,  en  favor  de  éste  tan  sólo,  no  es  lícito  cercenarle 
el  derecho  de  viudedad  (efecto  civil  del  matrimonio  en  este, 
reino),  como  se  le  cercenaría  si  tuviera  que  dividirlo  por  mitad 
can  el  cónyuge  de  aquel  que,  habiendo  obrado  de  mala  fé  al 
otorgar  dicho  matrimonio,  contrajo  después  uno  nuevo  válida- 
mente. 

»Kn  la  adición  de  la  Sección  no  se  priva,  como  se  ve,  de  ese- 
disfrute  al  primer  cónyuge  inocente,  pero  se  concede  conjunta- 
mente y  por  mitad  al  segundo  que  cysó  con  el  que  antes  se 
había  enlazado  nula  y  maliciosamente  con  aquél:  empero,  ¿hay 
térmiaos  hábiles  para  hacer  esto,  aun  cuando  fuera  equitati* 
YO?  Ajuicio  del  que  suscribe,  no;  porque  si  la  sentencia  eje- 
cutoria de  nulidad  del  primer  matrimonio  produce,  en  cuanto 
á  lo3  bienes  de  los  que  lo  contrajeron,  los  mismos  efectos  que 
la  disolución  por  muerte,  hay  que  convenir  en  que  tan  pronto- 
como  dicha  sentencia  tenga  tal  carácter  de  firme,  hay  que  pro-^ 
ceder  á  la  legal  separación  de  los  cónyuges  y  á  la  división  de 
los  bienes,  considerando,  al  efecto,  como  muerto  al  culpable  y 
como  vivo  y  viudo  al  inocente,*  de  suerte  que  éste  se  incautará 
y  gozará  desde  luego  de  la  viudedad  foral  en  todos  los  biene» 
con  que  contase  en  aquel  acto. 
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»La  ley  citada  no  dice  nada  respecto  á  los  efectos  que  haya 
de  producir  el  nuevo  matrimonio  que  contraiga  el  cónyuge 
culpable;  pero  fácilmente  se  comprende  que  si  lo  hubiese  otor- 
gado también  maliciosamente  con  vicio  de  nulidad,  surtirá  los 
mismos  efectos  que  quedan  indicados,  y  que  si  lo  celebró  váli- 
damente, los  efectos  serán  los  mismos  inherentes  á  todo  ma- 
trimonio válido,  uno  de  los  cuales,  en  Aragón,  es  el  de  que  el 
cónyuge  sobreviviente  goce  viudedad  en  los  bienes  del  que 
premurió.  Aplicando  esta  regla  al  caso  propuesto,  lo  legal  se- 
ria establecer  que  el  segundo  cónyuge  disfrute  viudedad  en  los 
bienes  que  el  culpable  adquiriera,  después  de  entregados  al 
inocente  los  que  poseia  al  disolverse  el  primer  matrimonio 
nulo. 

»En  su  virtud,  el  que  suscribe  ruega  al  Congreso  se  digne, 
aprobar  este  voto  particular,  acordando  que  la  conclusión  se- 
gunda del  dictamen  quede  limitada  á  su  primera  parte. — Ni- 
colas  Canales.» 

4.  Adieion  al  dictamen  de  la  Seeelon. 

«Devuelto  á  la  Sección  el  dictamen  presentado  al  Congreso 
y  en  gran  parte  aprobado,  sobre  el  tema  P  del  capítulo  3°  del 
Cuestionario,  para  que  en  vista  de  las  observaciones  hechas 
durante  la  discusión  por  varios  señores  letrados,  tratase  aque- 
lla de  proponer  una  conclusión  conciliatoria  respecto  al  2°  pár- 
rafo de  laconclusion  2*,  que  al  efecto  se  consideraba  retira- 
do,— tiene  el  honor  de  presentar  rectificado  su  dictamen  en  este 
ponto  concreto  de  la  doctrina  sobre  viudedad  foral. 

»La  Sección  ha  tenido  á  la  vista  la  parte  del  acta  en  que 
se  resumen  los  diversos  y  encontrados  pareceres  expuestos  en 
el  Congreso,  acerca  de  los  derechos  usufructuarios  de  los  con- 
trayentes  cuando  se  ha  declarado  nulo  el  matrimonio  y  quedan 
hijos  y  cualquiera  de  los  que  fueron  cónyuges  contrae  un 
nuevo  enlace;  ha  dedicado  dos  largas  sesiones  al  examen  del 
asunto,  discutiendo  diversas  conclusiones  con  el  noble  empeño 
de  formular  la  más  acertada  y  justa;  pero  debe  confesarlo  con 
toda  franqueza  al  Congreso:  la  Sección  no  ha  acertado  á  en* 
contrar  términos  hábiles  para  una  avenencia,  ni  ha  sabido  for- 
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miiTar  una  conclusión  satisfactoria,  exenta  de  peligros,  de  con- 
tradicciones ó  de  absurdos,  dentro  del  molde  que  le  fijaba  la 
primera  parte  de  la  conclusión  2*  aprobada  por  el  Congreso* 

»Segun  esa  primera  parte,  el  Congreso  entiende  que  el 
cónyuge  inocente  de  un  matrimonio  declarado  nulo  no  pierde 
el  derecho  de  viudedad  en  los  bienes  del  culpable.  Y  aunque 
la  Sección  opina  que  faltó  añadir  la  circunstancia  de  haber 
quedado  hijos,  conforme  de  la  primitiva  redacción  resultaba, 
ea  lo  cierto  que  le  ha  parecido  insoluble  el  problema  de  lo  que 
debía  estatuirse  para  cuando  el  cónyuge  culpable  contraía  se- 
gundo matrimonio  válido  con  arreglo  á  las  leyes.  La  división 
del  derecho  de  viudedad  entre  el  cónyuge  inocente  y  el  del  se- 
gundo matrimonio,  la  liquidación  de  bienes  del  culpable  para 
dar  una  satisfacción  al  burlado  y  respetar  el  derecho  del  legí- 
timo, haciendo  como  una  división  de  dos  sociedades  conyu- 
gales; la  concesión  de  la  viudedad  al  primero  y  su  negación 
cuando  se  celebraba  el  segundo  matrimonio,  toda  vez  que,  en 
C3tc  caso,  otro  cónyuge  adquiria  un  derecho  perfecto  y  legíti- 
mo; otras  varías  soluciones  y  fórmulas  que  se  apuntaron  y  dis- 
cutieron, todo  fué  motivo  de  dudas,  de  impugnaciones  serias,  de 
alarmas  justificadas,  que  hacían  vacilará  la  Sección  por  el 
temor  y  aun  la  seguridad  del  desacierto. 

>?A1  fin,  la  Sección  comprendió  que  el  mal  era  originario. 
Comprendió  que  la  doctrina  sobre  viudedad  se  alteraba  en  sus 
más  sólidos  fundamentos  en  la  misma  primera  parte  de  la 
conclusión,  aprobada  por  el  Congreso  á  propuesta  de  la  Sec- 
ción ^  y  por  consiguiente,  era  indispensable  volver  sobre  lo  he- 
cho ai  quería  dar  solución  al  problema.  La  Sección  lo  afirma 
así  con  timidez,  por  cuanto  se  trata  de  un  acuerdo  del  Con- 
greso; pero  lo  dice  también  con  franqueza,  deponiendo  su 
amor  propio  en  aras  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

xSi  la  viudedad  ha  de  nacer  y  existir  únicamente  allí  donde 
existe  un  matrimonio  válido,  legítimo  y  que  produce  efectos 
civiles,  según  se  afirma  en  la  conclusión  primera,  es  forzoso 
que  desaparezca  y  muera  desde  el  momento  en  que  se  declare 
la  nulidad.  Son  ideas  antitéticas  que  se  rechazan  ante  la  lógica 
y  el  buen  sentido,  las  de  viudedad  y  matrimonio  nulo.  Pro^ 
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ducírá;  sin  duda,  otros  efectos  en  el  orden  de  la  familia  y  en 
el  de  la  moralidad,  una  declaración  de  nulidad  de  un  matrimo- 
nio; pero  no  es  científico,  ni  es  tampoco  conyeniente  que,  roto 
el  lazo  conyugal,  subsista  la  viudedad  que  en  contemplación  á 
esa  unión  santa  y  á  la  digpidad  de  los  verdaderos  cónyuges  es- 
tablecieron las  leyes.  Que  el  cónyuge  burlado  é  inocente  obten- 
ga otra  c^ase  de  reparación,  pero  no  el  derecho  del  usufructo 
foral,  creado  para  otros  fines  y  para  diferentes  casos.  Y  como 
la  sanción  legal  sobre  efectos  de  la  nulidad  del  matrimonio 
no  corresponde  á  este  tratado  de  la  viudedad,  es  también  for- 
zoso, discurriendo  en  igual  orden  de  ideas,  prescindir  ahora 
de  reglamentar  las  consecuencias  de  semejante  hecho. 

«La  Sección  3*  se  halla,  pues,  en  el  caso  de  proponer  al 
Congreso  que  se  sirva  volver  sobre  lo  acordado  al  aprobar  el 
párrafo  primero  de  la  conclusión  2*  del  dictamen  presentado, 
sustituyéndolo  con  el  siguiente,  que  servirá  de  conclusión  2*: 

»Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  la  conclusión  anterior,  se 
»rescindirá  el  derecho  de  viudedad  en  el  momento  en  que  se 
i^declare  nulo  el  matrimonio.»  {Ponente,  Sr.  Iharra,) 

5.    Veto  parlieolar  del  S^r.  Ibañes: 

«La  conclusión  6*  del  dictamen  aprobado  por  la  Sección, 
está  concebida  en  estos  términos:  «El  cónyuge  sobreviviente, 
j>como  límite  ó  carga  del  derecho  de  viudedad,  tendrá  la  obli- 
»gacion,  no  sólo  de  alimentar  á  los  hijos  del  premuerto  que  le 
«imponen  nuestros  Fueros,  sino  que  también  la  de  dotar  á  las 
ahijas  y  hacer  donaciones  propter-nupcias  á  los  hijos.»  El  que 
suscribe  ha  tenido  el  sentimiento  de  disentir  de  la  opinión  de 
sus  ilustrados  compañeros,  al  discutirse  este  punto  en  la  Sec- 
ción, por  entender  que  con  semejante  doctrina  se  merma  el  de- 
recho de  viudedad,  hasta  el  panto  de  reducirlo  poco  menos 
que  á  la  nulidad. 

»Ta  el  Congreso  acordó  en  la  sesión  de  29  de  Noviembre  que 
los  padres  estuvieran  obligados  á  dotar  con  sus  propios  bienes 
á  las  hijas;  ahora  se  hace  más,  se  les  obliga  á  hacer  donacio- 
nes propter-nuptias  á  los  hijos.  ¿Donaciones  propter-nuptiasí 
¿Existe  en  algún  Código  que  pueda  servir  de  norma,  seme- 


Digitized  by  VjOOQIC 


gl5f^^: 


^tlH  CAPÍTULO   X 

jante  precedente?  ¿Cuándo  se  ha  impuesto  ni  á  los  padres, 
cuando  viven,  semejante  obligación,  ni  al  cónyuge  sobrevi- 
viente, con  sus  propios  bienes,  cuanto  menos  con  aquellos 
en  que  disfrutan  viudedad?  Nanea.  Los  autores  del  Derecho  y 
jurisprvdencia  de  Aragón  en  sus  relaciones  con  la  legislación  ie 
Casulla,  al  ocuparse  de  la  obligación  de  dotar  á  las  hijas,  di  - 
cen  al  fol.  475  «que  nuestra  legislación  no  ha  podido  menos  de 
»reconocer  y  consignar  que  uno  de  los  deberes  más  ímportan- 
»tes  y  primordiales  de  la  paternidad  en  sus  relaciones  con  la 
»familia,  es  el  de  dotar  á  las  hijas,  no  habiéndolo  hecho  relatí- 
;>vamente  á  los  hijos,  sin  duda  alguna  para  que  continúen  bajo 
»la  dependencia  paterna  de  la  manera  más  afectuosa  y  des- 
»interesada,  constante  aspiración  de  nuestras  leyes,  tan  celo- 
»sas  de  la  buena  organización  de  la  familia,  y  porque  tal  vez 
»presuponeíi  que  se  les  procurará  oficio  ó  carrera  con  que  po- 
»der  subvenir  ásus  necesidades,  en  compensación  de  la  dote.» 
Pues  bien;  en  este  sentido  es  como  se  votó  en  este  Congreso  la 
obligación  de  dotar  á  las  hijas,  de  ningún  modo  á  los  hijos, 
habiéndolo  expresado  y  consignado  así,  si  mal  no  recuerdo, 
algunos  de  los  que  emitieron  su  voto  en  favor  de  la  dote  obli- 
gatoria para  las  hijas. 

El  autor  de  este  voto  particular  combatió  entonces  esa  obli- 
gación, y  no  podia  menos  de  hacer  otro  tanto  ahora  que  se 
trata  de  una  nueva  limitación  peor  que  la  primera.  «¿A.  qué  se 
»deja  reducida  entonces  esa  admirable  especialidad  aragonesa» 
»esa  sabia  concepción  municipal,  esa  levantada  y  caballeresca 
»institucion  verdaderamente  familiar  de  nuestro  derecho,  y 
»verdaderamente  sublime  en  el  orden  de  la  familia?»  como  di- 
cen muy  bien  en  su  artículo  26,  página  564,  los  aludidos  auto- 
res de  la  citada  obra,  al  ocuparse  de  la  viudedad  ó  usufructo 
del  cónyuge  sobreviviente.  Pues  se  deja  reducida  á  poco  menos 
de  nada.  Y  la  razón  es  obvia.  El  cónyuge  que  sobrevive,  y  en 
particular  la  viuda,  en  vez  de  tener  con  qué  vivir,  se  verá  la 
mayor  parte  de  las  veces  reducida  á  la  miseria.  Adiós  entonces 
la  sagrada  veneración  y  el  supersticioso  respeto  con  que  todos 
miramos  á  la  viuda;  la  compadeceremos,  sin  poder  aliviar  su 
desgraciada  suerte,  creada  por  nosotros,  de  otro  modo  que 
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^alargando  la  mano  y  depositando  en  la  suya  una  limosna!  Fir- 
memente convencido  de  esto,  propongo  al  Congreso  el  siguien- 
te acuerdo: 

^Se  desaprueba  la  6^  conclusión  del  dictamen  de  la  Sec- 
•cion  4*  sobre  el  tema  1®  del  capítulo  iii,  por  la  cual,  y  como 
carga  ó  límite  del  derecho  de  viudedad,  se  impone  al  cónyuge 
sobreviviente,  no  sólo  la  obligación  de  dotar  á  las  hijas,  que 
ya  se  le  ha  impuesto,  respecto  á  sus  propios  bienes,  sino  que 
-t  imbien  la  de  hacer  donaciones  proter  nuptias  á  los  hijos. — D(h 
mingo  liañes.» 

§  III. 
La  viudedad  consuetudinabia  en  la  Sección. 

La  viudedad  consuetudinaria  del  Alto- Aragón  se  diferen- 
-cia  de  la  foral  en  que  no  se  extingue,  como  ésta,  por  que  el 
viudo  celebre  un  nuevo  matrimonio,  según  queda  dicho.  Esta 
diferencia  responde  á  las  distintas  necesidades  que  una  y  otra 
institución  vienen  á  satisfacer:  la  viudedad  foral  se  halla 
instituida  en  beneficio  de  los  viudos;  la  consuetudinaria,  en 
beneficio  de  los  hijos,  huérfanos  de  padre  ó  madre.  Los  le- 
trados de  la  provincia  de  Zaragoza  han  combatido  la  segun- 
da, porque,  considerándola  de  la  misma  naturaleza  que  la 
primera  y  no  echando  de  ver  la  distinta  finalidad  á  que  tien- 
den una  y  otra  institución,  han  caido  en  el  error  de  juzgarlas 
<^on  un  mismo  criterio. 

1.    Memoria  del  Hr.  Peña. 

De  una  extensa  y  bien  escrita  Memoria  que  el  Sr.  Peña 
presentó  á  la  Sección  acerca  del  usufructo  foral,  reproduzco 
el  siguiente  párrafo,  primero  del  capítulo  sobre  «Causas  en 
<:uya  virtud  se  extingue  el  derecho  de  viudedad.» 

«La  primera  causa,  peculiar  á  esta  institución,  que  nuestras 
leyes  establecen,  es  la  celebración  de  nuevo  matrimonio  por  el 
<5ónyuge  viudo,  y  sobre  ella,  por  estimarla  justa,  no  haríamos 
consideración  de  ningún  género,  á  no  tener  que  ocuparnos  de 
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cierta  costambre  introducida  en  algunas  comarcas  de  nuestro- 
ReíoD,  por  la  cual  se  establece  una  excepción  á  ío  determinado^ 
por  nuestras  leyes,  ó  sea,  el  poder  prorogar  en  virtud  de  con- 
trato expreso  el  usufructo  concedido  al  cónyuge  viudo,  para, 
después  que  este  contraiga  segundo  matrimonio. 

»Solamente  con  la  gran  libertad  de  contratar  que  existe- 
en  nuestra  leyes,  ha  podido  lograrse  que  una  costumbre  tatt 
ea  abierta  oposición  con  el  espíritu  y  objeto  del  derecho  de- 
viudedad,   haya  adquirido   carta  de  naturaleza  en  nuestro- 
Foro,  hasta  el  punto  de  ser  respetada  como  verdadera  disposi- 
ción legal  en  la  materia.  Porque  la  verdad  es  que  no  hay  ra- 
zón alguna  de  justicia  ni  de  conveniencia  que  aconseje  la^ 
cootinuacion  del  usufructo  cuando  el  cónyuge  viudo  contrae 
nuevo  matrimonio,  pues  desde  el  momento  que  tal  suceso  tie- 
ne lug  ar^   desaparecen   cuantas  consideraciones  podian  justi- 
ficar ese  beneficio  introducido  en  favor  del    cónyuge  sobrevi- 
viente. 

»De3de  luego,  al  contraer  nuevo  n^atrimonio,  entra  éste  á 
formar  parte  de  distinta  familia  (1),  debilitándose  de  este  modo- 
Ios  lazoa  y  relaciones  que  le  unian  á  la  primera,  y  es  muy  natu- 
ral que  al  suceder  esto,  los  derechos  que  en  ella* tenia  adqui*- 
ridos  safran  alguna  modificación. 

» Teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  el  objeto  principad 
del  usufructo  concedido  por  nuestros  fueros  al  cónyuge  viuda- 
es  precisamente  asegurar  su  porvenir  durante  la  viudedad,  es 
claro  que  desde  el  momento  que  desaparece  ésta  por  la  cele- 
bración de  otro  matrimonio,  el  usufructo  no  tiene  ninguna  ra* 
zon  de  ser,  y  además,  el  conservarlo,  sería  favorecer  á  quien  ha 
demostrado  por  actos  posteriores  que  no  era  acreedor  á  tal 
distinción  por  parte  de  la  ley,  perjudicando  con  ello  los  intere- 
ses de  personas  que  habian  de  ver  con  pena  que  sus  bienecr 
los  disfrutaba  quien  ningún  derecho  tenia  á  ello. 

»Nada,  por  lo  tanto,  puede  aconsejar  la  conservación  de  una 


(1 )  y  i  ñ.m[go  el  Sr.  Pefia  no  ha  tenido  en  cuenta  que  esta  costumbre  se  denomi- 
líB,  cotDO  fifi  icaBainiento  en  casa,*  sobreentendiéndose  en  la  del  cónyuge  premuer- 
to,  y  que  nmca  se  dá  ese  cambio  de  familia  que  supone,  y  que  ciertamente  baria. 
iQprobabl^  la  institución . 
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costumbre  que,  en  nuestro  concepto,  ataca  directamente  senti* 
mientes  que  interesa  al  legislador  conservar  por  todos  los  me- 
dios, costumbre  que,  por  otra  parte,  la  justicia  y  conveniencia 
rechazan  de  consuno.  Porque,  enhorabuena  que  se  concedan 
derechos  que  favorezcan  en  lo  posible  la  situación  del  cónyu- 
ge viudo  mientras  permanezca  en  este  estado,  haciendo  que 
ante  la  ley  aparezca  en  cierto  modo  como  uno  de  tantos  indi-» 
viduos  de  la  familia  de  su  consorte;  pero  si  esto  es  muy  con- 
veniente y  muy  laudable,  si  es  muy  justo  que  la  ley  tenga  esas 
consideraciones  con  el  que  persevera  en  la  viudez^  seria  por  el 
contrario  injusto  y  anti-raciónal  conceder  los  mismos  derecho» 
al  que  voluntariamente  se  aparte  de  sú  antigua  familia,  donde 
ha  recibido  esos  beneficios,  para  ingresar  en  otra  por  medio 
de  un  nuevo  enlace. 

j>Por  consiguiente,  no  puede  en  manera  alguna  sostenerse 
la  perniciosa  costumbre  que  hemos  indicado,  de  prolongar  el 
usufructo  del  cónyuge  viudo  en  los  bienes  del  premuerto 
cuando  aquel  contrae  ulterior  matrimonio.» 

9  Dietámen  del  Sr.  Saoehez  Oaston. 

Precedió  al  debate  la  lectura  que  hizo  D.  Mariano  Sánchez 
Gastón,  de  una  Memoria  acerca  de  esta  segunda  forma  de  la 
viudedad,  á  la  cual  el  joven  é  inteligente  letrado  alto-arago- 
nés hacia  por  cada  favor  un  disfavor.  A  consecuencia  de  ella, 
fnó  nombrado  ponente  de  la  Sección,  y  en  calidad  de  tal  con- 
densó su  doctrina  en  las  siguientes  conclusiones: 

«Encargado  por  esta  Sección  el  letrado  que  suscribe  de 
emitir  dictamen,  como  ponente,  acerca  del  tema  desarrolla* 
do  confusamente  en  la  precedente  Memoria,  y  no  habiendo  en 
ella  una  contestación  categórica  y  articulada,  con  el  fin  de  evi- 
tar repeticiones,  y  tomando  por  base  la  doctrina  expuesta  en 
el  cuerpo  del  mencionado  escrito,  me  atrevo  á  proponer  ala 
Sección  la  conclusión  siguiente: 

>Convíene  mantener  la  costumbre  llamada  «casamiento  od 
easa,)>  bajo  las  condiciones  siguientes: 
:»V  Que  el  cónyuge  heredero  no  deje  sucesión. 
»V  Que  no  se  extienda  el  usufructo  de  los  bienes  al  nuevo 
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cónyuge  cuando  no  resulten  hijos  del  «casamiento  en  casa.»- 

»3*  Que  si  se  reservaron  los  señores  instituyentes  el  derecho 
de  ^casamiento  en  casa,»  no  pueda  verificarlo  el  cónyuge  del 
heredero  que  tenga  también  á  su  favor  este  pacto,  mientra» 
exista  la  posibilidad  de  realizarse  el  de  aquellos.  Esto  cesa- 
rá:^!" Por  muerte  de  los  señores  instituyentes: — 2^  Por  estar 
física  6  mentalmente  incapacitados: — 3^  Por  haber  cumplido 
la  od^d  de  setenta  y  sesenta  años  respectivamente,  según  sean 
rarouea  ó  hembras: — 4°  Por  renuncia  expresa  de  los  institu- 
j"  entes, 

»4°  Que  cuando  se  pacte  el  «casamiento  en  casa,»  no  pueda 
€stablecerse  el  agermaTíamiento, 

»5°  Que  se  practique  formal  inventario  entre  los  herederos 
del  cónyuge  premuerto  y  los  nuevos  contrayentes  en  virtud 
del  pacto  de  «casamiento  en  casa.» 

^G'^  Que  en  todo  caso  se  establezca  en  instrumento  público.» 

;t.  Voto  partieular  del  autor. 

EL  autor  de  este  libro  articuló  los  caracteres  fundamentales 
óe  la  institución,  tales  como  los  ha  observado  viajando  por  el 
país  donde  ésta  rige,  y  los  sometió  á  la  consideración  de  la 
Sección  en  la  siguiente  forma: 

Art.  V  Los  contrayentes  son  libres  para  concederse  mutua- 
mente ó  uno  á  otro,  por  pacto  de  ^casamiento  en  casa,»  próroga 
del  derecho  de  usufructo  ó  viudedad  de  que  trata  el  capíta- 
lo...  del  Código,  en  la  forma  que  estimen  más  conveniente; 
y  gu  pacto  será  ley  en  cuanto  no  se  oponga  al  derecho  natu- 
ral ni  á  las  buenas  costumbres. 

Art.  2^  Si  en  sus  capitulaciones  hubiesen  establecido  el  pac- 
to de  ^casamiento  en  casa,»  nombrándolo  tan  sólo,  pero  sin  ex- 
presar sus  condiciones  ú  omitiendo  alguna  que  sea  esencial, 
regirán  las  disposiciones  siguientes. 

Art.  3®  Solo  podrá  casar  en  casa  el  cónyuge  supérstite, 
coandú  el  cónyuge  heredero,  al  morir,  haya  dejado  sucesión  y 
c^sta  sea  menor  de  20  años  al  tiempo  de  celebrarse  dicho  casa- 
miento. 

Art.  4?  Deberá  ser  éste  aprobado  por  los  «señores  mayores»- 
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que  instituyeron  heredero  al  cónyuge  premortuo,  ó  por  el  que 
de  elloB  sobreyiva;  y  si  los  dos  hubiesen  fallecido,  por  el  Con- 
sejo de  familia,  constituido  en  la  siguiente  forma:... 

Art.  5^  La  próroga  del  usufructo  se  hace  extensiva  al  nue- 
vo cónyuge  por  todo  el  tiempo  de  su  viudedad. 

Art.  6®  Los  hijos  del  nuevo  matrimonio  recibirán  dote  ó  le- 
gítima en  los  mismos  casos  y  en  igual  proporción  que  los  del 
primero,  pero  computándoseles  en  cuenta  la  parte  que  les  cor- 
respondiere de  la  dote  ó  legítima  aportada  á  la  casa  por  sus 
padres. 

Art.  7^  El  casado  en  casa  no  tiene  derecho  á  gananciales. 

4.  Defensa  del  voto  partiealar. 

Voy  á  resumir  las  explicaciones  que  di  y  las  razones  que 
«xpuse  en  apoyo  de  estas  conclusiones.  En  el  tema  de  que  se 
trata  habia  que  decidir  dos  cosas:  1*  Si  debe  autorizarse  ó  con- 
sentirse, ó  por  el  contrario  prohibirse  ó  limitarse,  la  facultad 
que  al  presente  tienen  por  la  costumbre  los  contrayentes  de 
pactar  el  «casamiento  en  casa,»  ó  sea,  de  prorogar  el  usufructo 
foral  por  más  tiempo  que  el  de  la  viudedad,  en  la  forma  que 
tenga  por  más  conveniente,  y  por  tanto,  en  cualquiera  de  la» 
formas  que  actualmente  están  en  uso,  ó  en  cualquiera  otra  que 
quieran  idear:  2*  Si  dejbe  introducirse  en  el  Código  una  forma 
supletoria  de  «casamiento  en  casa»  para  los  contrayentes  que 
lo  hayan  pactado  sin  especiñcar  las  condiciones  con  que  qníe- 
xen  que  rija. 

Respecto  de  lo  primero,  no  puede  haber  lugar  á  duda: 
1^  porque  el  principio  foral  de  la  charta  abarca  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  vida  que  no  sean  contrarias  al  derecho  na- 
tural y  á  las  buenas  costumbres,  y  el  ponente  de  la  Sección 
confiesa  en  su  dictamen  que  ésta  no  lo  es:  2®  porque  la  liber- 
tad *de  pactar  el  «casamiento  en  casa»  se  halla  sancionada  por 
la  costumbre,  y  las  costumbres,  así  particulares  como  genera- 
les, tienen,  por  disposición  del  fuero,  fuerza  de  ley  y  valor  de 
preferencia  sobre  todo  precepto  escrito.  Limitar  esa  libertad 
seria:  1**  Negar  su  virtualidad  y  eficacia  al  principio  cardinal 
de  la  legislación  aragonesa,  renunciar  al  régimen  de  hichartat 
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2"  Sujetar  á  una  regla  uniforme  la  infinita  variedad  de  cir- 
cunstancias en  que  pueden  encontrarse  los  contrayentes,  y  que 
neccBitan  regirse  por  reglas  distintas;  y  tener  nosotros  la  pre* 
soücion  de  que  sabemos  desde  este  recinto  mejor  que  los  mon- 
tañeseB  que  sienten  la  necesidad  de  ese  pacto,  lo  que  más  le» 
conviene  hacer  en  cada  caso,  ó  mejor  dicho,  en  todo  caso. 
Hay,  pues,  que  respetar  el  súaíu  quo  y  consagrarlo  en  el  Códi- 
go, para  que  en  ningún  tiempo  se  ponga  en  duda  ni  en  tela  de 
juicio  dicha  libertad.  Tal  es  la  razón  del  art.  1°  que  propon- 
go: «Los  contrayentes  son  libres  para  concederse  mutuamen- 
te, d  el  uno  de  ellos  al  otro,  por  pacto  de  «casamiento  en  casa,» 
próroga  del  derecho  de  usufruto  ó  viudedad  de  que  trata  el 
capitulo  anterior  de  este  Código,  en  la  forma  que  estimen  más 
conveniente;  y  su  pacto  será  ley  en  cuanto  no  se  oponga  al 
derecho  natural  ni  á  las  buenas  costumbres.» 

Pero  no  debemos  ceñirnos  á  esto.  La  expresión  de  los  con- 
trayentes al  estatuir  ese  pacto  es  á  menudo  deficiente  ó  imper- 
fectaj  y  el  Código  debe  ocurrir  á  la  necesidad  de  suplir  el  si- 
lencio de  los  particulares  Ó  de  interpretar  su  voluntad,  mani- 
festada de  un  modo  incompleto,  regulando  con  carácter  de  su- 
pletoria una  forma  determinada,  idéntica  á  la  variante  má» 
general  entre  cuantas  actualmente  estén  en  uso,  la  cual  debe 
tener  al  propio  tiempo  eficacia  de  regla  facultativa.  Tal  es  la 
razón  del  art.  2®:  «Si  en  sus  capitulaciones  hubiesen  estable- 
cido el  pacto  de  casamiento  en  casa,  nombrándolo  tan  sólo,  pero 
sin  expresar  sus  condiciones,  ú  omitiendo  alguna  que  sea  esen- 
cial, regirán  las  disposiciones  siguientes.» 

En  pugna  con  lo  que  acabo  de  decir  se  halla  la  regla  1^  del 
dictamen:  que  se  mantenga  la  costumbre  del  «casamiento  en 
casa»  únicamente  en  el  caso  que  el  cónyuge  heredero  no  deje 
sucesión.  Tanto  valdría  declarar  ilícito  ese  pacto,  porque  cuan- 
do el  cónyuge  heredero  no  deja  sucesión,  semejante  pacto  na 
rige;  porque  ordinariamente  lo  estatuyen  en  forma  condicio- 
nal, para  que  surta  sus  efectos  en  el  caso  tan  sólo  de  morir  el 
heredero  dejando  hijos  menores  de  edad.  T  para  que  no  se  me 
crea  por  mi  palabra,  voy  á  leer  algunas  de  las  muchísimas  ca- 
pitulaciones que  he  visto  en  lugares  de  todos  los  partidos  judi- 
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<ciales  del  Pirineo  aragonés.  «Por  muerte  de  la  contrayente 
(heredera)  sin  hijos,  ó  si  estos  falleciesen  de  menor  edad,  podrá 
el  contrayente  convolar  á  otro  matrimonio  (fuera  de  la  casaj^ 
cacando  su  dote  en  iguales  plazos  que  lo  aportó  y  sus  ropas  en. 
buen  uso;  pero  si  muriese  con  hijos,  podrá  aquel  volver  á  ca- 
sar sobre  la  casa  y  bienes  una  ó  más  veces,  entendiéndose  con 
esto  prorogado  el  usufructo  foral  durante  ese  nuevo  enlace  y 
«u  viudedad,  etc.»  «ítem  fué  pactado  que  si  sucediese  morir  el 
■dicho  contrayente  {heredero)  dejando  hijos  de  menor  edad  ha- 
bidos del  presente  matrimonio  y  no  capaces  de  administrar  y 
mantener  la  casa,  ó  inhábiles  para  ello,  y  sobre  vi  viéndole  su 
esposo,  podrá  ésta  casar  una  ó  más  veces  sobre  los  bienes  de 
aquel,  con  lo  cual  se  le  estimulará  á  que  no  deje  la  casa  ni 
abandone  los  hijos,  etc.»  «Es  pacto  que  si  muriese  el  contra- 
yente {heredero)  sobreviviéndole  su  consorte  y  dejando  prole 
de  menor  edad,  y  pareciese  conveniente  á  los  cuatro  parientes 
y  alcalde  arriba  dichos  que  la  viuda,  para  ],a  crianza  de  los  hi- 
jos y  conservación  de  la  casa,  vuelva  á  casar  en  ella,  pueda 
ejecutarlo  con  el  parecer  de  dichos  parientes  y  alcalde,  sin  per- 
juicio del  señorío  mayor  y  usufructo  que  arriba  se  le  estable- 
ce, etc.;  pero  si  ofreciendo  dichas  personas  nuevo  casamiento 
á  la  contrayente,  viuda,  no  lo  quisiera  admitir,  y  obedeciendo 
s<51o  á  su  capricho  y  antojo  prefiriese  convolar  á  otro  matrimo- 
liio  fuera  de  la  casa,  desamparando  los  hijos  habidos  del  pre- 
sente (esto  es,  separándose  de  ellos,  porque  quedan  siempre  en  la 
msa  troncal  d  qm  'pertenecen  y  que  es  propiedad  suya),  nada  po- 
drá sacar  de  su  dote,  el  cual  tendrá  que  dejar  íntegro  á  favor 
de  ellos.»  «Y  dicen:  que  estando  la  casa  y  bienes  de  los  otor- 
gantes {los  instituyentes  en  el  primer  matrimonio)  completa- 
mente desatendidos,  por  la  carencia  de  brazos,  puesto  que  el 
dicente  es  ya  septuagenario,  y  sus  nietos  {hijos  del  heredero  di- 
funto)  de  muy  corta  edad,  han  juzgado  conveniente,  en  uso  de 
las  facultades  que  se  reservaron  en  la  calendada  capitulación, 
permitir  casamiento  á  dicha  M.  {viuda)  con  N...»  «Habiendo 
fallecido  el  F.  (heredero)  con  hijos  menores,  y  conviniendo 
que  la  viuda  case  en  la  misma  casa  de  aquel,  por  hallar- 
se ésta  sin  hombre  que  la  dirija  y  sufrir  notable  detrimen- 
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to  sa  patrimonio,  los  expresados  J.,  B.^  D.  y  R.,  como  más 
próximos  parientes  del  difunto  y  de  sa  yinda,  en  uso  de  las 
facultades  que  se  les  confieren  en  el  preinserto  pacto,  per- 
miten casamiento  á  la  contrayente  sobre  la  casa  y  bienes  de 
su  difunto  marido  F.,  con  próroga  del  usufructo  foral  durante- 
este  nuevo  enlace  y  su  viudedad,  para  sí  y  su  nuevo  espo- 
so B....» 

Como  se  ve,  estamos  enfrente  de  una  institución  creada  en 
beneficio  de  los  hijos,  tanto,  que  á  las  veces  el  «casamiento  en 
casa»  deja  de  ser  una  facultad  concedida  al  cónyuge  viudo, 
para  trocarse  en  un  deber  cuyo  cumplimiento  se  sanciona 
con  una  pena  pecuniaria.  En  un  aspecto,  esta  costumbre  es  del 
mismo  género  á  que  pertenecen  la  tutela  y  otras  semejante» 
instituciones,  sólo  que  satisface  mucho  mejor  que  ella  la  nece* 
sidad  que  vienen  á  satisfacer.  Téngase  en  cuenta  que  se  trata 
de  un  país  exclusivamente  agrícola  y  donde,  por  regla  general^ 
los  patrimonios  son  tan  cortos  y  poco  productivos,  que  no  es 
posible,  económicamente  hablando,  cultivarlos  por  jornaleros 
ni  administrarlos  por  tutores.  Si  es  el  padre  quien  fallece,  na 
hay  quien  trabaje  y  administre  la  hacienda,  ni  quien  quiera  ar- 
rendarla, y  los  menores  se  arruinan,  ó  tal  vez  tienen  que  men- 
digar el  sustento:  si  es  la  madre  á  quien  perdieron,  no  hay 
quien  los  vigile,  quien  los  gobierne,  quien  los  eduque  y  críe. 
Esto  por  una  parte;  pero  todavía  puede  suceder  otra  cosa  peor; 
si  la  viuda  ó  viudo  es  joven  y  quiere  contraer  otro  matrimonio, 
y,  por  no  prorogársele  el  usufructo,  ha  de  salir  de  la  casa  del 
difunto  heredero  ó  heredera,  una  de  dos:  ó  deja  á  los  hijos  en 
ella,  en  cuyo  caso  se  quedan  sin  padre  y  sin  madre,  ó  los  lle- 
va consigo  (suponiendo,  y  es  mucho  suponer,  que  esto  sea 
posible,  que  la  viuda  ó  viudo  encuentre  consorte  con  aquella 
condición  y  llevándole  aquella  carga),  y  entonces  se  arruinan 
doblemente,  porque  la  casa  queda  entregada  á  manos  merce-» 
«arias.  Tal  es  la  razón  del  art.  3®  que  propongo,  diametralmen- 
te  contrario  á  la  regla  1*  del  dictamen:  «Sólo  podrá  casar  ex 
»casa  el  cónyuge  sobreviviente  cuando  el  cónyuge  heredero, 
»al  morir,  haya  dejado  sucesión,  y  ésta  sea  menor  de  20  año» 
al  tiempo  de  celebrarse  dicho  casamiento.» 


Digitized  by  VjOOQIC 


DKBECHO  DE  VIUDEDAD  30S 

Opina  el  Sr,  Franco,  en  la  comunicación  dirigida  el  16  de 
Pobrero  al  Colegio  de  Abogados,  que  si  el  Congreso  cree  con- 
veniente respetar  esta  costumbre,  debe  hacerse  con  dos  condi- 
ciones: una,  la  de  que  en  caso  de  haber  quedado  hijos  del  pri- 
mer matrimonio,  solamente  pudiera  el  cónyuge  viudo  usar  de 
esta  facultad  cuando  los  parientes  más  próximos  del  cónyuge 
premuerto  considerasen  provechoso  á  los  intereses  de  la  casa 
el  enlace  de  aquel  con  la  persona  con  quien  desea  efectuarlo. 
Pues  esto  que  el  Sr.  Franco  entiende  ser  exigencia  racional  de 
esta  institución,  es  ya  un  hecho  positivo  y  forma  parte  inte- 
grante de  la  costumbre  «casamiento  en  casa,»  según  se  per- 
suade por  la  lectura  de  las  capitulaciones  matrimoniales.  S¡ 
viven  los  que  instituyeron  heredero  al  cónyuge  premuerto 
(hijo  suyo,  por  lo  común),  como  son  los  «señores  mayores, 
administradores  y  usufructuarios»  de  la  casa  y  herencia,  son 
arbitros  de  conceder  ó  negar  casamiento  en  casa  al  viudo  ó 
viuda,  no  pactándose  nunca  sin  esa  condición:  por  esto  me  pa- 
rece ociosa  la  regla  4^  del  dictamen.  Si  los  instituyentes  han 
fallecido  ya  en  esa  sazón,  el  Consejo  de  parientes  es  llamado  á 
examinar  y  decidir  si  conviene  ó  no  que  el  cónyuge  forastero 
viudo  (1)  contraiga  nuevo  matrimonio  en  la  casa  del  premuer- 
to, habida  consideración  á  las  circunstancias  de  ella,  y  si  la 
persona  propuesta  por  aquel  para  ese  nuevo  matrimonio  res- 
ponde á  las  condiciones  de  edad,  condición,  prendas  persona- 
les y  demás  estipuladas  en  el  heredamiento  ó  impuestas  en  el 
testamento  del  premuerto  ó  requeridas  por  el  estado  de  la  casa. 
Pudiera  decirse  que  el  pacto  de  «casamiento  en  casa,»  más  que 
una  facultad  otorgada  al  viudo  para  casarse  sin  perder  el  usu- 
fructo, es  una  autorización  conferida  á  los  parientes  para  pro- 
rogar  éste  si  les  parece  conveniente  ó  necesario,  supuesto  un 
cierto  concurso  de  circunstancias.  T  tal  es  el  motivo  del  ar- 
íscalo 4®  de  mi  voto  particular:  «El  casamiento  en  casa  deberá 
>8er  aprobado  por  los  señores  mayores  que  instituyeron  here- 
»dero  al  cónyuge  premuerto  ó  por  el  que  de  ellos  sobreviva;  y 

(1)   Gaando  es  el  cónyuge  heredero  quien  enviuda,  dicho  se  está  que  no  necesita « 
autorización  de  nadie  para  contraer  segundas  nupcias:  la  institución  del  «casa* 
miento  en  casa»  no  reza  con  él. 
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j^si  los  dos  habiesen  fallecido,  por  el  Consejo  de  familia,  consti- 
;^tuido  en  la  siguiente  forma....» 

La  segunda  condiciou  á  que  quiere  sujetar  el  dictamen 
esta  institución  es:  «que  no  Se  extienda  el  usufructo  de  los  bienes 
-al  nuevo  cónyuge  cuando  no  resulten,  hijos  del  casamiento  en 
casa.»  Por  si  no  bastaba  un  cañonazo  para  matar  la  costum- 
bre, mi  amigo  el  Sr.  Sánchez  Graston  le  dispara  otro,  más 
certero,  si  cabe,  que  el  primero.  La  primera  condición  hace 
desaparecer  el  «casamiento  en  casa»  por  inútil:  la  segunda, 
por  imposible.  En  Aragón,  al  menos  en  la  montaña,  por  ra- 
bones obvias,  no  hay  quien  quiera  contraer  matrimonio  sino 
llevando  por  delante  el  beneficio  de  la  viudedad.  Esto,  aun  en 
«1  caso  de  un  primer  matrimonio  con  soltero  ó  soltera:  ¿cuán- 
to más  no  habia  de  repugnar  un  soltero  ó  soltera  de  cierta 
edad  el  casar  con  viudo  ó  viuda  que  ya  tiene  hijos,  si  quedara 
expuesto  á  ser  expulsado  por  estos  de  la  casa,  después  de  ha- 
berlos criado  y  conservándoles  el  patrimonio,  después  de  ha- 
berles sacrificado  la  mejor  parte  de  su  vida?  Figurémonos  el 
caso:  una  familia  pierde  el  padre  ó  la  madre:  los  ancianos  je- 
fes de  la  casa,  y  en  defecto  de  ellos,  los  más  próximos  parien- 
tes, llevan  á  ella,  por  medio  de  un  segundo  matrimonio,  un 
sustituto  ó  sustituta  del  cónyuge  difunto,  procurando  que  sea 
de  igual  clase  y  condición  social  y  no  muy  joven  para  que  no 
llene  la  casa  de  hijos:  la  misión  de  esta  persona  en  aquella  fa- 
milia es  criar  y  educar  á  los  del  primer  matrimonio,  y  fomentar^ 
<$  cuando  menos,  sostener  el  patrimonio:  ¿puede  nadie  creer  que 
haya  quien  acepte  el  matrimonio  en  tales  condiciones,  sí  se  le 
niega  el  derecho  de  viudedad,  á  riesgo  de  que  al  cabo  de  seis 
6  diez  años  enviude  y  de  que  entonces,  cuando  ha  salvado  con 
«u  inteligencia  y  con  su  trabajo  aquella  casa,  amagada  de 
ruina,  cuando  ha  sustentado  y  criado  á  los  huérfanos,  próxi- 
mo ya  á  la  vejez,  lo  arrojen  de  ella  como  mueble  que  ha  ser- 
vido pero  que  ya  no  sirve?  Al  menos  los  alto -aragoneses  no  lo 
creen,  porque  les  ha  enseñado  lo  contrario  la  experiencia^ 
Existen,  además,  para  esa  extensión  de  la  próroga  del  usufruc- 
to otras  dos  razones:  1*  que  el  cónyuge  superstite  del  primer 
matrimonio  puede  fallecer  á  su  vez,  antes  de  que  los  menores 
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Siayan  llegado  á  la  mayor  edad,  acaso  antes  de  qae  hayan  sa- 
lido de  la  infancia,  y  el  nuevo  viudo  ó  viuda,  sobreviviente 
<lel  segundo  matrimonio,  tendria  que  desampararlos  si  no  le 
hubiera  sido  otorgado  el  usufructo  y  administración  para  el 
^aso  de  su  viudedad:  2*  que  habiendo  de  faltarle  este  beneficio, 
«carecería  de  estímulo  para  procurar  la  prosperidad  y  el  aumen- 
to del  patrimonio,  y  antes  por  el  contrario,  tal  vez  lo  merma- 
ría en  provecho  propio,  atento  á  constituirse  un  peculio  aparte 
en  espectativa  de  una  eventualidad.  Tan  esencial  é  inherente 
al  «casamiento  en  casa»  se  considera  la  extensión  de  la  pro- 
Toga  del  usufructo  al  nuevo  cónyuge,  que  ni  siquiera  se  ex- 
presaba en  las  capitulaciones  matrimoniales,  dándose  por  so- 
breentendido: hoy  los  notarios  se  ven  obligados  á  declararlo 
explícitamente,  para  prevenir  los  pleitos  á  que  pudieran  dar 
iiugar  las  cavilaciones  de  los  abogados  que,  empapados  cada 
vez  más  en  el  espíritu  del  derecho  romano  <5  castellano,  que 
-para  el  caso  es  lo  mismo,  se  asustan  de  las  originalidades  ju- 
rídicas de  su  propia  tierra.  Y  con  esto  he  dado  la  razón  del  ar- 
tículo b®  de  mi  proposición:  «La  próroga  del  usufructo   se 
tace  extensiva  al  nuevo  cónyuge  por  todo  el  tiempo  de  su 
viudedad.» 

Una  condición  que  el  Sr.  Franco  opina  que  debería  impo- 
nerse al  «casamiento  en  casa»  es  «que  no  pudiera  destinarse 
^ara  la  dotación  de  los  hijos  del  segundo  matrimonio  la  parte 
más  pequeña  de  los  bienes  que  correspondan  á  los  hijos  del 
matrimonio  anterior  en  virtud  del  fallecimiento  de  su  padre  ó 
madre.»  Por  el  camino  de  la  experiencia,  y  relacionando  esta 
«costumbre  con  otras,  el  cabal,  la  dote  al  haber  y  poder  de  la 
-casa,  etc.,  el  pueblo  ha  hallado  distinta  resolución  á  esa  diñ- 
-cultad,  y  creo  que  más  conforme  con  el  conjunto  de  condicio- 
nes en  que  vive  el  pueblo  alto-aragonés  y  mejor  engranada 
«con  todo  su  sistema  jurídico.  Los  hijos  del  segundo  matrimonio 
Bon  dotados  al  haber  y  poder  de  la  casa,  lo  mismo  que  lospri- 
meroSy  pero  descontándoseles  el  peculio  que  posean  (también, 
lo  mismo  que  á  estos),  y  además,  la  parte  que  les  haya  tocado 
de  la  dote  ó  legitima  de  sus  padres.  La  dote  ó  legítima  que  se  da 
^  los  segundones  en  la  montaña  es  una  especie  de  salario  por 
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lo  que  han  trabajado  á  favor  de  la  casa  Iiasta  tomar  estado^ 
contribuyendo  á  su  aumento  <5  á  su  conservación  (lo  prueba  ét 
hecho  frecuente  de  ascender  el  peculio  ó  caudal  hecho  en  las^ 
temporadas  de   invierno  ó  en  ratos  perdidos,  á  más  que  la 
legítima);  j  como  en  este  respecto,  ó  sea,  en  punto  á  trabajar 
en  beneficio  de  la  casa,  se  hallan  en  idéntico  caso  los  hijos  del 
segundo  matrimonio  y  los  del  primero,  es  justo  que  se  igualen 
también  en  el  percibo  de  la  legítima.  Así  es,  que  en  lascapitu- 
laciones  ó  escritura  nupcial  del  primer  matrimonio  se  estable- 
ce que  uno  de  los  hijos  habidos  de  él  será  nombrado  heredera 
universal,  y  que  á  los  demás  se  les  dotará  al  haber  y  poder 
de  la  casa  si  hubiesen  trabajado  en  beneficio  de  ella  hasta  to- 
mar estado;  cuya  prescripción  se  repite,  con  respecto  á  los  hi- 
jos del  segundo  matrimonio,  en  la  cláusula  ó  pacto  donde  se^ 
estatuye  el  matrimonio  en  casa:   «si  hubiesen   permanecido 
obedientes  á  la  casa  y  trabajado  siempre  á  favor  de  ella.» 
Por  esto,  si  se  separan  antes  de  tomar  estado  y  se  van  á  servir 
como  mozos  de  labranza  ó  como  jornaleros,  durante  la  tempo- 
rada de  la  siega,  6  en  las  viñas  y  obras  públicas  de  Francia, 
una  de  dos:  ó  entregan  sus  ahorros  á  la  casa  paterna,  en  cuyo- 
caso  tienen  derecho  á  percibir  legítima  completa,  ó  los  reser, 
van  para  sí,  en  cuyo  caso  no  se  les  dota,  no  se  les  da  legítima^ 
6  en  su  caso  se  descuenta  de  ella  el  peculio  formado  por  las 
ganancias  ó  ahorros  dichos. — He  anticipado  que  á  los  hijos^ 
del  segundo  matrimonio  se  les  detrae  de  la  dote  ó  legítima^ 
además  del  peculio  que  posean,  la  parte  que  les  hubiere  cor* 
respondido  en  los  bienes  aportados  por  sus  padres.  Nada  más 
justo:  el  nuevo  cónyuge  que  viene  á  casar  con  el  supérstite 
del  primer  matrimonio,  no  confunde  sus  bienes  (dote,  etc.)  en 
los  de  la  casa;  los  aporta  á  ella  en  calidad  de  préstamo,  que 
podría  decirse:  los  entrega  mediante  hipoteca,  á  fin  de  poder- 
recobrarlos  si  llega  el  caso  de  enviudar  y  convolar  á  otro  ma-^ 
trimonio  fuera  de  la  casa,  ó  de  que  pueda  recobrarlos  su  casa 
nativa  si  fallece  sin  hijos  y  se  los  dio  con  esa  condición:  si 
procrea  hijos  en  ese  matrimonio,  tales  bienes  asegurados  con 
hipoteca  en   el  patrimonio  de  la  casa,  recaen  en  ellos,  y  se 
hace  preciso  descontarlos  de  la  legítima  ó  dote  que  al  haber 


v 


Digitized  by  VjOOQIC 


DERECHO   DE   VIUDEDAD  307' 

y  poder  de  ella  les  sea  debida,  porque  de  lo  contrario,  serian 
de  mejor  condición  que  los  hijos  del  primer  matrimonio,  paes 
recibirían  dos  legítimas  (1).  Antes  no  se  expresaba  así  en  las 
capitalaciones  matrimoniales,  pero  se  sobreentendía  y  se  prac-. 
tícaba:  hoy  suele  especificarse  para  evitar  dudas  y  litigios. 
Es,  pues,  condición  esencial  de  la  costumbre  que  nos  ocupa, 
por  cuyo  motivo  la  he  incluido  como  tal  en  mi  proposición: 
art.  6®:  «Los  hijoé  del  nuevo  matrimonio  recibirán  dote  ó  legí- 
»tima  en  los  mismos  casos  y  en  igual  proporción  que  los  del 
primero,  pero  computándoseles  en  cuenta  la  parte  que  les  cor-, 
«respondiere  de  la  dote  ó  legítima  aportada  á  la  casa  por  sus 
padres.» 

Últimamente,  siempre  que  se  pacta  el  «casamiento  en 
casa,»  se  renuncia  á  los  gananciales,  por  razones  obvias  que* 
no  hace  falta  ni  siquiera  apuntar.  De  aquí  el  art.  7**  de  mi  pro-- 
posición. 

La  regla  4"  del  dictamen  es  de  todo  punto  inadmisible, 
porque  no  tiene  razón  de  ser:  el  casamiento  en  casa  y  el  ager* 
manamiento  son  dos  instituciones  incompatibles,  imposibles  de 
simultanear:  responden  á  distintos  sentimientos,  satisfacen 
necesidades  diferentes.  £1  casamiento  en  casa  se  pacta  cuando 
uno  de  los  cónyuges  es  herederoy  para  el  caso  de  que  éste  fa- 
llezca antes  que  el  otro,  dejando  hijos  menores  de  edad;  el 
agermanamiento  se  establece  en  los  matrimonios  de  solteros^ 
para  el  caso  de  que  al  enviudar  uno  de  ellos  no  deje  sucesión, 
lo  mismo  que  en  la  «hermandad»  del  Fuero  Real.  El  casa-- 
miento  en  casa  al  lado  del  agermanamiento  sería  inútil,  por- 
que es  de  la  misma  naturaleza  que  él,  pero  inferior  en  can- 
tidad: la  luz  de  una  bugía,  no  se  suma  con  la  del  sol. 

H^.  Defensa  de  la  iiistitveioii. 

En  una  compilación  de  derecho  foral  publicada  reciente- 
mente por  el  Sr.  Naval  se  abre  al  «casamiento  en  casa»  el  si- 
guiente proceso: 

<1)  Con  más  detalle  he  explicado  eetas  costumbres,  en  apariencia  tan  bizarras  y 
tünfaerade  las  regalas  ordinarias,  en  los  capítulos  V  y  VIH  del  Derecho  consuetudi- 
mrU  del  Alto- Aragón,  ' 
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«No  se  necesitan  garandes  esfuerzos  para  demostrar  que 
esto,  que  se  quiere  llamar  costumbre  aragonesa,  no  es  más 
que  la  infracción  de  una  infinidad  de  disposiciones  ferales  y  la 
infracción  de  todos  los  principios  de  equidad,  de  justicia  j 
bastado  la  moral. 

)>Podríamos  citar  ocho  ó  diez  disposiciones  ferales  infrin- 
gidas por  el  casamiento  en  casa;  pero  habiéndonos  propuesto 
dar  poca  extensión  á  nuestro  trabajo,  nos  limitamos  á  citar 
tan  sólo  el  fuero  1**  de  jure  mduiéatis  y  el  único  de  testamenta 
citium^  cuyas  disposiciones  son  demasiado  conocidas. 

»Es  además  contrario  á  la  equidad  y  á  la  justicia,  porque 
autoriza  el  que  personas  completamente  extrañas  al  primero 
de  los  cónyuges,  vengan  á  compartir  con  sus  hijos  legítimos 
el  dominio  de  sus  bienes.  Y  sobre  todo,  es  contrarío  á  los  prin- 
cipios de  la  moral,  que  informa  nuestro  derecho  de  viudedad, 
que  la  mujer  que,  lejos  de  guardar  fidelidad  á  la  memoria  de 
su  difunto  esposo,  comparte  con  otro  hombre  el  tálamo  nup- 
cial, continúe  disfrutando  aquella  viudedad,  y  hasta  pueda 
trasmitirla  á  su  nuevo  consorte. 

»Es  también  contrario  á  esa  misma  moral  y  repugnante  i 
los  ojos  de  la  familia,  el  ver  que  mientras  los  hijos  no  pueden 
disponer  de  los  bienes  de  su  padre,  venga  una  persona  extra- 
ña á  ser  dueña  de  aquellos  mismos  bienes  y  que  hasta  pue- 
da donarlos  á  sus  propios  hijos  en  perjuicio  de  los  ágenos. 

»¿Cuál  es  el  origen  de  tan  abusiva  costumbre?  No  pode- 
mos atribuirlo  más  que  á  la  torcida  interpretación  que  se  ha 
dado  al  fuero  único  de  testamentis  civium^  atribuyendo  una 
libertad  absoluta  al  padre  para  disponer  de  sus  bienes  en  la 
forma  que  tenga  por  conveniente;  siendo  así  que  aquella  li- 
bertad está  limitada  dentro  de  la  misma  familia,  ó  sea,  para 
disponer  en  favor  de  los  hijos  según  tenga  por  conveniente, 
pero  sin  la  más  remota  é  insignificante  facultad  para  disponer 
en  favor  del  cónyuge  sobreviviente  ni  de  extraños. — El  mismo 
origen  abusivo  tienen  otras  costumbres  de  aquel  país...» 

Pueden  tomarse  estos  argumentos  como  resumen  de  los 
que  en  contra  del  «casamiento  en  casa»  hicieron  valer  los  se- 
ñores Burillo  y  Ena  (D.  Joaquin).  En  su  defensa  pronuncia- 
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ron  alegatos  los  Sres.  Ena  (D.  Mariano),  Sánchez  Gastón,  y 
el  autor  de  este  libro.  Extractaré  á  continuación  las  razones 
de  unos  y  de  otros. 

— «Es  una  costumbre  contra  ley  (decían  los  primeros),  y 
el  Tribunal  Supremo  la  desautorizaría  si  llegara  á  entender 
en  ella.  Se  opone,  además,  á  lo  que  la  Sección  tiene  ya  vota- 
do: que  no  sea  lícito  pactar  contra  el  derecho.» 

— El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  la  desautorizaría  (con- 
testaban los  seguados),  no  porque  sea  ó  deje  de  ser  contraria 
á  ley,  sino  porque  entra  en  su  sistema  desautorizar  toda 
costumbre  civil  de  que  conoce,  pretextando  que  no  reúnen  los 
requisitos  de  Partidas,  á  pesar  de  que  sabe  que  esos  requisitos 
son  imposibles.  No  es  costumbre  contra  ley,  porque  la  he- 
rencia queda  integra  á  los  hijos  del  primer  matrimonio,  uno 
de  los  cuales  ha  de  ser  instituido  heredero  universal;  la  le- 
gítima ó  dote  que  reciben  los  otros,  así  como  los  del  segun- 
do matrimonio,  no  puede  decirse  que  merma  el  patrimonio, 
pues,  más  que  legítima,  es  reintegro  de  lo  que  han  pues- 
to en  él;  y  si  hay  limitación  de  tiempo  en  cuanto  al  disfru- 
te, esa  limitación  no  está  prohibida  por  ningún  fuero  ni 
observancia.  Por  otra  parte,  aun  cuando  esa  costumbre  fuera 
realmente  contra  ley,  no  sería  ilegítima,  porque  el  legislador 
aragonés  quiso  que  las  costumbres  particulares  ó  locales  pre- 
valecieran sobre  los  fueros  y  las  observancias,  y  no  hay  sino 
ver,  entre  otros,  el  fuero  de  iis  qu<B  Dominus  rex  y  el  Privile" 
ffio  general.  Todavía,  y  admitiendo  que  fuese  ilegítima  dentro 
del  sistema  legal  vigente,  no  sería  una  razón  para  rechazarla. 
Cuando  actuamos  como  abogados  ó  como  jueces,  el  fuero  debe 
ser  dogma  para  nosotros,  no  se  puede  tocar  á  él;  pero  aquí 
procedemos  como  legisladores  ó  como  consultores  del  legisla- 
dor: estamos  sujetando  á  una  revisión  crítica  nuestro  derecho 
positivo:  nos  proponemos  corregirlo  y  adicionarlo  en  aquello 
que  nos  pnrezca  justo;  y  en  tal  concepto,  no  es  exacto  decir 
que  una  proposición  es  legítima  ó  ilegítima,  conforme  ó  con- 
traria á  la  ley,  porque  la  ley  existente  no  constituye  n'ngun 
pié  forzado  para  nosotros.  Si  acordamos  introducir  aquella  cos- 
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tumbre  en  el  Ctídigo,  vendrá  á  ser  ley,  y  no  habrá  tal  costum- 
bre contra  ley  ni  tal  pacto  contra  derecho. 

— íf líl  casamiento  en  casa  se  ha  sostenido  contra  la  ley,  por- 
que respondía  á  una  necesidad;  pero  desde  el  momento  en  que 
se  reconozca  á  la  viuda  la  patria  potestad  sobre  sus  hijos,  aquel 
pacto  es  ítisoatenible:  teniendo  patria  potestad,  la  viuda  no  ne- 
cesita ya  casarse  para  criar  á  los  huérfanos;  y  si  lo  necesita, 
ha  de  aerle  fácil  encontrar  marido,  sin  necesidad  de  que  se  le 
prorogue  el  usufructo,  pues  de  todos  modos  ha  de  usufructuar 
los  bienes  do  su  primer  marido  durante  la  minoridad  de  los 
huérfauos,  á  quienes  pertenecen.» 

— El  casamiento  en  casa  no  se  da  tan  sólo  en  favor  de  las 
viudas,  sino  también  de  los  viudos,  y  éstos  han  ejercido  siem- 
pre la  patria  potestad:  si,  á  pesar  de  eso,  no  se  ha  satisfecho  la 
necesidad  que  viene  á  satisfacer  la  institución  que  nos  ocupa  y 
ha  sido  menester  introducirla,  es  evidente  que  no  perderá  su 
razón  de  Ber  porque  se  dé  á  las  viudas  aragonesas  la  patria 
potestad.  Con  patria  potestad  ó  sin  ella,  las  viudas  necesitan 
el  casamiento  en  casa,  porque  el  suelo  es  infértil  y  sólo  á  fuer- 
za de  trabajos  y  de  cuidados  produce  lo  necesario  para  susten- 
tar la  vida:  eu  el  nuevo  marido,  encuéntrala  casa  administra- 
dor y  bracero  gratuito,  y  además,  interesado  en  el  buen  éxito 
de  su  gestión;  sin  eso,  como  no  hay  arrendatario  para  el  patrí- 
moniOy  la  familia  se  disuelve,  y  los  huérfanos  crecen  fuera  del 
regazo  materuO;  implorando  la  caridad  pública. — No  es  más 
«xacto  que  la  viuda  halle  fácilmente  marido  teniendo  derecho 
al  usufructo  del  patrimonio  de  su  primer  marido  durante  la 
minoridad  de  ios  huérfanos:  la  viuda  (lo  mismo  que  en  sa 
caso  el  viudo)  ha  menester  ese  usufructo,  no  tanto  cuando  es 
joven  y  puede  trabajar,  como  para  cuando  esté  cargada  de 
afms  y  de  achaques,  esto  es,  para  cuando  no  tenga  la  patria 
potestadj  ni  por  tanto,  el  usufructo  que  le  es  anejo,  para  cuan- 
do los  hijos  sean  mayores  de  edad.  Por  esto,  si  se  le  niega  el 
casamiento  en  casa,  procurará  asegurarse  el  sustento  de  la  ve - 
jea,  con  volando  á  otro  matrimonio  fuera  de  ella  y  dejándo- 
la abandonada  á  inevitable  ruina. 
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— «cAun  cuando  se  autorizase  esta  costumbre,  habríamos 
^e  encerrarla  dentro  de  ciertos  límites:  no  podría  consentirse, 
T«  gr.,  que  se  concediera  casamiento  en  casa  á  la  viuda  con 
hijos,  porque  en  tal  caso  no  podrían  disponer  de  unos  bienes 
^ue  son  suyos,  hasta  que  falleciera  su  madre  y  su  padrastro, 
<S  su  padre  y  su  madrastra:  más  aún;  se  daria^  y  se  dá,  el  caso 
-de  que  fallezcan  aquellos  antes  que  el  padrastro  ó  la  madras- 
tra, y  por  tanto,  sin  haber  podido  ejercitar  ni  desarrollar  sus 
facultades  económicas. . .» 

— Sin  duda  vale  más  que  los  bienes  se  pierdan,  que  no  que 
los  beneficien  la  madre  y  el  padrastro  para  conservarlos  y 
•<5riar  á  los  huérfanos:  á  trueque  de  que  puedan  disponer  de 
-ellos  á  los  20  años,  se  les  condena  á  la  edad  de  tres  ó  cuatro 
á  pedir  limosna  ó  á  morir  de  hambre.  Sí  ese  argumento  vale 
^ontra  la  próroga  del  derecho  de  viudedad  foral,  vale  con- 
tra la  viudedad  foral  misma:  no  tienen  más  razón  los  juris- 
-consultos  zaragozanos  contra  el  primero,  que  los  castellanos 
contra  el  segundo.  (1).  Pero  es  el  caso  que  ni  en  el  uno  ni  en 
el  otro  es  del  todo  cierto  el  hecho  que  se  invoca,  porque  luego 
que  uno  de  los  hijos  llega  á  edad  en  que  puede  contraer  ma- 
trimonio, es  instituido  heredero  por  su  padre  ó  madre  (sea  que 
-conserve  su  estado  de  viudez  ó  que  haya  contraído  nuevo  ma- 
trimonio), y  entra  á  participar  de  la  administración  activa  de 
la  casa  y  hacienda:  los  demás  hermanos,  así  como  van  toman- 
do estado,  reciben  dote  ó  legítima  al  haber  y  poder  de  la  casa 
lo  mismo  que  si  no  hubiera  fallecido  ninguno  de  sus  padres, 
«in  que  ninguno  de  ellos  proteste,  porque  comprenden  que  no 
puede  ser  de  otra  manera,  y  antes  por  el  contrario,  cuando 
otorgan  capitulaciones  matrimoniales,  exigen  á  su  vez  casa^ 
miento  en  casa  ó  lo  conceden  á  su  consorte,  y  acaso  se  lo  im- 

(I)  Véase  en  Marton  y  Santapau  {Derecho  y  Jurisprudencia  de  Aragón,  1S65,  capl- 
"tulo  XXVI),  una  calurosa  defensa  del  derecho  de  viudedad: 

«No  86 diga,  no,  por  los  que,  sin  dejar  nada  al  individuo,  quieren  legislarlo  to- 
do, que  es  preciso  condenar  esta  institución:  en  el  terreno  legal,  como  opuesta  á  la 
libertad  de  testar;  en  el  económico,  por  contraria  al  derecho  de  propiedad  que  recha- 
za la  división  de  los  dominios  directo  y  ütil,  y  porque  entonces,  jamás  es  buena  la 
administración;  y  finalmente,  en  el  moral,  porque  inspira  el  criminal  deseo  de  que 
•«ese  pronto  el  estorbo  que  retarda  al  heredero  la  posesión  perfecta  y  acabada  da 
■los  bienes;  porque  contestaremos  á  lo  primero  que  etc.» 
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ponen  como  nna  obligación.  Síqaiera  el  Sr.  Franco,  dejándose 
llevar  de  las  inspiraciones  del  bnen  sentido,  reconoce  que- 
«cuando  tan  arraigada  se  halla  en  algunas  comarcas  esta 
costumbre,  deben  existir  razones  poderosas  que  la  aconsejen 
como  conveniente  y  hasta  como  necesaria.»  Pero  nosotros  pre- 
tendemos saber  lo  que  conviene  á  las  familias  mejor  que  las^ 
familias  mismas,  declaramos  que  es  imposible  que  hagan  eso 
mismo  que  vienen  haciendo,  y  nos  obstinamos  en  hacer  de 
ellas  á  modo  de  miembros  inertes  del  cuerpo  social,  que  no^ 
deben  vivir  sino  de  nuestro  calor  ni  pensar  más  que  con  nues- 
tro pensamiento. 

— «Por  influencia  del  nuevo  consorte,  el  viudo  preferirá  & 
los  hijos  del  nuevo  matrimonio,  postergando  á  los  del  prime- 
ro; y  con  el  producto  de  los  bienes  de  estos,  irá  formando  un^ 
peculio  á  aquellos.  Más  aún:  habrá  interés  en  que  esos  hijos^ 
desaparezcan,  para  que  pase  á  los  otros  toda  la  herencia.  A  fíi^ 
de  evitarlo,  debe  prohibirse  el  casamiento  en  casa,  ó  cuando* 
menos,  limitarlo  al  caso  en  que  no  haya  hijos.)> 

— Este  argumento,  suponiendo  que  lo  fuera,  no  valdriacon-^ 
tra  el  casamiento  en  casa:  valdria  contra  las  segundas  nup- 
cias en  general,  y  el  cargo  alcanzarla  á  Castilla  y  á  Europa  lo> 
mismo  que  al  Alto-Aragon.  Afortunadamente,  la  humanidad 
no  se  compone  de  malvados:  las  relaciones  jurídicas  no  se  ri-^ 
gen  por  el  estímulo  del  interés  económico,  que  entonces,  la 
sociedad  seria  imposible.  A  prevalecer  ese  criterio,  habríamos^ 
de  discurrir  del  modo  siguiente:  los  que  han  de  heredar  tie* 
nen  interés  en  qu3  fallezcan  pronto  sus  causantes;  pues  para 
que  no  caigan  en  la  tentación  de  matarlos,  suprimamos  e^ 
derecho  de  herencia  para  todos,  principiando  por  los  hijos, 
pues  ya  se  han  dado  casos  de  haber  atentado  estos  contra  la 
vida  de  sus  padres  sin  otro  incentivo  que  el  de  la  codicia:  mu- 
chos casados  odian  á  sus  consortes  y  aguardan  con  ansia  sur 
muerte  para  unirse  en  matrimonio  á  otra  persona  á  quien> 
aman;  no  son  raros  los  casos  de  haber  atentado  un  cónyuge, 
movido  de  ese  sentimiento,  contra  la  vida  de  su  mujer  ó  de  su 
marido;  pues  que  la  ley  prohiba  las  segundas  nupcias.  ¿E»^ 
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esto  lógico?  Paes  apliqúese  el  cuento  al  casamiento  en  casa; 
y  puede  hacerse  con  tanto  más  motivo^  cuanto  que  no  hay 
memoria  en  el  Alto-Aragon  de  un  atentado  semejante:  el  se» 
ñor  Sánchez  Gastón  ha  hecho  esfuerzos  por  encontrarlos,  y  ha 
citado  dos  que  carecian  de  aplicación,  porque  no  afectaban  á 
ningún  cónyuge  «casado  en  casa.»  No  nos  preocupemos,  pues^ 
por  esto,  ni  nos  empeñemos  vanamente  en  saber  nosotros  des« 
de  aquí  lo  que  conviene  á  los  huérfanos  mejor  que  sus  padres,. 
que  sus  abuelos,  que  sus  parientes. 

— «A  nadie  le  sienta  bien  alimentar  con  el  fruto  de  su  tra- 
bajo hijos  ajenos,  ni  dejar  en  beneficio  de  personas  extrañas 
lo  que  en  vida  pudo  ahorrar  á  fuerza  de  privaciones.  ¿Y  qué 
decir  si  viven  los  abuelos?  Los  bienes  deben  ser  suyos  y  de 
sus  nietos,  antes  que  de  un  cónyuge  advenedizo,  que  tal  vez 
llegará  á  considerarlos  como  una  carga.» 

— Pues  ¿no  hade  sentarles  bien  á  los  cónyuges,  si  se  trata 
de  una  cosa  que  ninguna  ley  divina  ni  humana  les  impone,. 
de  un  pacto  que  ellos  voluntariamente  constituyen  en  benefi- 
cio propio  y  de  sus  hijos?  Además,  se  parte  de  un  supuesto 
equivocado  al  decir  que  los  bienes  que  dejó  el  cónyuge  pre- 
muerto  ceden  en  beneficio  de  personas  extrañas,  porque  se  ad- 
judique á  los  hijos  del  segundo  matrimonio  una  legítima  at 
haber  y  poder  de  la  casa.  No;  esas  legítimas  no  puede  decirse 
que  salgan  de  la  herencia  del  premuerto:  esos  hijos  han  sido- 
jornaleros  gratuitos  de  la  casa  durante  años,  y  se  les  paga  su» 
jornales  en  esa  forma.  Por  esto,  no  sacan  dote  ó  legítima  cuan- 
do no  han  trabajado  para  la  casa,  sino  que  salieron  á  servir 
fuera.  Aunque  salgan  de  ella  á  la  edad  ya  de  14  ó  15  años,  no 
puede  decir  la  casa  que  1©  deban  cosa  alguna  (económicamen- 
te hablando),  porque  á  los  6  ó  7  años  ya  prestan  servicios  en 
que  ganan  lo  que  comen:  además,  su  padre  ó  su  madre  (el 
nuevo  cónyuge)  produce  más  de  lo  que  g^sta,  y  la  diferencia 
va  cediendo  en  beneficio  de  la  casa,— ¡Si  viven  los  abuelos^ 
Pues  son  dueños  de  autorizar  al  yerno  ó  nuera  que  ha  enviu- 
dado para  que  case  en  la  casa,  ó  de  negarle  esa  facultad;  y  s» 
lo  autorizan,  saben  bien  que  no  se  imponen  con  ello  ni  impo- 
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neo  á  la  casa  una  carga,  sino,  al  contrarío,  que  se  procuran 
UR  Bostea  y  nn  alivio:  ya  hemos  visto  nna  capitulación  matrí- 
moDÍal  en  que  los  ancianos  señores  de  nna  casa  se  expresan 
en  los  siguientes  términos:  «Y  dicen:  que  estando  la  casa  y 
»hi6ne»  de  los  otorgantes  completamente  desatendidos  por  la 
¿>car€rjcía  de  brazos,  puesto  que  el  dicente  es  ya  septuagena* 
»t\Oj  y  BUS  nietos  (hijos  del  heredero^  difunto)^  de  muy  corta 
^edadf  han  juzgado  conveniente,  en  uso  de  las  facultades  que 
:^ge  reservaron  en  la  calendada  capitulación,  permitir  casa- 
j^míento  á  dicha  M.  {la  nuera  viuda)  sobre  la  herencia,  con  sa 
etiüado  P.,  etc.:^ — Cierto  que,  alguna  vez,  los  abuelos,  dueños 
de  la  herencia  y  señores  mayores  de  la  casa,  llegan  á  ser  consi- 
derados como  una  carga,  tratados  mal,  privados  de  la  admi* 
iiistracion,  etc.;  pero  esto  no  es  vicio  del  casamiento  en  casa^ 
€Íoo  del  heredamiento  universal,  ni  exclusivo  de  Aragón,  sino 
de  toilaa  partes. — Nosotros  nos  empeñamos  en  que  esa  instita- 
cioa  es  perjudicial  á  los  instituyentes,  á  los  cónyuges,  á  los 
huérfauos;  y  ellos  se  empeñan  en  que  les  es,  más  que  útil,  ne- 
ceBaria,  y  protestan  contra  nosotros  sometiéndose  á  ella  libre- 
mente, en  uso  de  su  soberanía.  Nosotros  le  llamamos  grava* 
veüj  ellos  le  llaman  alivio.  Cuando  veo  álos  Sres.  Ena,  Burí- 
lio  y  Sánchez  Oaston  enfrente  del  pueblo  alto-aragonés, me 
retrae  la  memoria  al  médico  aquel  de  una  comedia,  que  ha- 
biendo expedido  certificado  de  defunción  respecto  de  un  enfer- 
mo á  quien  asistía,  como  éste  protestara  de  que  todavía  estaba 
vivo,  le  increpó  duramente  en  esta  forma: 

« Calle  el  muerto! 

Querrá  saber  más  que  yo?» 

— <^E3  una  institución  inhumana,  que  antepone  el  interés  dd 
patrimonio  al  interés  de  los  hijos,  puesto  que  se  dá  parala  con* 
gervacíoQ  de  aquel  sacrificando  á  éstos.» 

— Es  un  error.  La  conservación  del  patrimonio  es  un  fincon- 
dicioual  ó  relativo:  el  fin  sustantivo  de  la  institución  es  la  eda- 
cacioü  y  crianza  de  los  huérfanos,  que  sería  imposible,  si  no 
136  man  tu  viese  el  patrimonio  indiviso  y  en  estado  de  producti- 
vidad por  una  administración  desinteresada  y  por  brazos  no 
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mercenarios.  Por  esto,  coando  ese  fin  sostantivo  falta,  cuando 
no  hay  huérfanos  menores  de  edad,  el  pacto  de  casamiento 
^n  casa  no  se  hace  ejecutivo,  y  el  patrimonio  pasa  desde  lu^o 
4  los  herederos,  si  el  cónyuge  viudo  convola  á  otro  matrimo- 
nio; prueba  palmaría  de  que  no  es  él  quien  funda  la  insti- 
tución. 

— «Es  una  institución  inmoral:  P  porque  á  la  mujer  que, 
lejos  de  guardar  fidelidad  á  la  memoria  de  su  difunto  marido, 
comparte  con  otro  el  tálamo  nupcial,  la  premia  sosteniéndola 
en  el  disfrute  de  los  derechos  que  son  inherentes  á  la  viude- 
dad, y  hasta  autorizándola  para  trasmitirlos  á  su  nuevo  consor- 
.te:  2**  porque  mientras  los  hijos  no  pueden  disponer  de  los  bie- 
nes de  su  padre,  permite  que  venga  una  persona  extraña  á  ser 
dueña  de  aquellos,  y  que  hasta  pueda  donarlos  á  sus  propios  hi- 
jos en  daño  de  los  primeros:  3°  porque  uno  de  los  pactos  que 
comprende  algunas  veces  es  que  la  persona  con  quien  case  la 
viuda  ó  viudo,  ha  de  ser  mayor  de  40  años,  por  ejemplo:)> 

— Sin  duda  se  le  va  acabando  ya  la  cuerda  á  la  oposición, 
cuando  apela  al  recurso  de  las  declamaciones.  Ante  todo,  la 
institución  no  alcanza  tan  sólo  á  la  viuda,  sino  también  al 
viudo,  y  la  fidelidad  no  es  un  deber  exclusivo  de  la  mujer, 
sino  que  afecta  á  mujer  y  marido  en  igual  grado.  Esto  su- 
puesto, para  hacer  ese  razonamiento,  es  preciso  desconocer  la 
forma  en  que  se  verifica  el  casamiento  en  casa:  no  lo  impone 
una  ley  ni  una  costumbre  superior  á  la  voluntad:  lo  admiten 
y  estatuyen  libremente  los  particulares:  la  viuda  ó  viudo  no 
casa  en  casa  sino  cuando  fué  autorizado  á  ello  por  su  difunto 
«consorte  en  capitulación  matrimonial  ó  en  testamento,  y  se 
cumplen  las  condiciones  que  quiso  señalar,  y  dan  su  exequá- 
tur los  suegros,  si  viven,  y  en  su  defecto,  los  parientes  más 
próximos,  asistidos  del  párroco,  del  juez  municipal  ó  del  al- 
calde. Hasta  ahora,  nadie  habia  considerado  inmoral  la  dispo- 
isicion  siguiente:  «^Lego  á  mí  esposa  ó  á  mi  esposo  mis  bienes, 
ó  el  usufructo  de  ellos,  si  contrae  segundas  nupcias  luego  que 
yo  haya  fallecido.»  Tan  no  es  premio,  ni  ventaja,  ni  cosa  que 
se  le  parezca,  que  á  las  veces,  el  consorte  difunto  impuso  al 
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8obreTÍYÍeDÍe  la  oMigacíon  de  «casar  en  casa»  bajo  pena  d» 
perder  los  biencB  aportados  si  prefería  casar  fuera  de  ella.  Tam» 
poco  ha  dicho  nadie  que  fuese  inmoral  ni  ilícita  esta  disposir 
cion:  <KLego  mis  bieaes  ó  el  usufructo  de  ellos  á  Fulano  si  cas& 
con  Fulanas  (que  tiene  40  años  de  edad):  ¿cómo  ha  de  ser  in- 
moral cuando  el  círculo  de  la  condición  se  ensancha  diciendo: 
<fBi  casa  con  mujer  mayor  de  40  años?» — En  cuanto  á  que  una 
persona  extraña  venga,  por  virtud  del  casamiento  en  casa,  á 
ser  dueña  de  loB  bienes,  y  pueda  donarlos  á  sus  hijos  en  per- 
juicio de  los  del  primer  matrimonio,  que  son  los  verdadero» 
dueños,  no  es  e:iacto,  y  nace  el  error:  primero,  de  entender 
que  por  el  casamíepto  en  casa  se  impone  ésta  un  gravámea 
onerosísimo,  cuando  lo  que  realmente  hace  es  conjurar  la 
ruina  que  la  amenazaba:  y  segundo,  de  no  tener  en  cuenta  la 
significación  sustancial  de  este  término:  <degítima  6  dote  al 
haber  y  poder  de  la  casa,»  reputándola  una  donación  gra- 
ciosa. 

— <íEn  "líltímo  estremo,  no  hacer  mención  de  esa  costumbre 
en  el  Código,  ni  para  prohibirla  ni  para  autorizarla:  las  cláa- 
sulae  eo  que  tal  pacto  se  consigna  son  nulas  y  de  ningún  va- 
lor ni  eñcacia:  dejemos  á  los  montañeses  que  lo  establezcan  si 
en  ello  se  empeñan  y  los  interesados  en  contrario  lo  consien- 
ten, mientras  ellos  no  acudan  á  los  tribunales  ejercitando  la 
acción  de  nulidad.» 

— Ese  concepto^  además  de  ser  peligroso,  es  poco  serio.  Aun 
dando  de  barato  que  semejantes  pactos  fueran  nulos  por  Fue- 
ro, una  de  dos:  ó  la  institución  es  justa  y  útil,  y  debe  definirse 
y  autorizarse,  haciéndola  entrar  á  formar  parte  del  derecho 
positivo  escrito,  para  que  pierda  su  indeterminación  y  vague- 
dad de  forma,  y  se  aseguren  los  derechos  de  los  contrayentes,. 
y  los  abogados  y  tribunales  tengan  un  criterio  legal  á  que  ate- 
nerse; ó  es  contraria  al  derecho  natural  y  á  las  buenas  cos- 
tumbres, usando  la  frase  consagrada,  y  en  tal  caso  debe  de-^ 
clararse  ilícita  y  sancionarse  expresamente  con  pena  de  nuli- 
dad. Así  lo  quiere  la  ciencia;  así  lo  pide  el  sentido  común. 
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^.  Aeaerdodela  Seeeion. 

Sometido  el  punto  á  votación^  fueron  desechados  el  yoto 
particular  y  el  dictamen,  acordándose  por  mayoría  de  votog 
proponer  al  Congreso  que  «no  conviene  mantened*  la  costum- 
bre de  lo  que  se  llama  casamiento  en  casa.»  Hecho  digno  de 
meditarse:  todos  los  letrados  procedentes  del  Alto- Aragón, 
que  conocen  de  vista  esta  institución,  las  necesidades  á  que 
obedece,  las  condiciones  en  que  se  produce  y  vive,  votaron  fa- 
vorablemente á  ella:  un  jurisconsulto  zaragozano,  pero  na- 
tural del  Alto- Aragón,  abogó  calurosamente  por  esta  cos- 
tumbre, y  otro  jurisconsulto,  hijo  suyo,  pero  nacido  y  edu- 
cado en  Zaragoza,  la  atacó  con  no  monos  fé  y  convicción  con 
que  el  padre  la  habia  defendido.  Y  es  que  para  penetrar  la 
esencia  de  una  institución  consuetudinaria,  no  basta  tener  á 
la  vista  una  descripción  de  ella  é  intimársela  por  conducto 
de  la  inteligencia:  es  que  las  costumbres,  para  comprender- 
las, es  preciso  sentirlas,  y  no  puede  sentirlas  quien  no  respi- 
ra el  mismo  ambiente  en  medio  del  cual  han  sido  creadas, 
quien  no  se  halla  penetrado  de  esa  trama  complejísima  de  sen- 
timientos, de  convicciones,  de  creencias,  de  virtudes,  de  idea- 
les, de  necesidades,  de  hábitos  y  tradiciones  heredadas,  de 
condiciones  topográficas  y  climatológicas,  de  que  tal  institu- 
ción es  una  resultante.  Por  esto,  las  costumbres,  más  bien  que 
discutirlas,  hay  que  respetarlas,  como  expresión  viva  que  soa 
de  la  voluntad  social  y  producto  directo  de  la  soberanía  del 
pueblo. 

§  IV. 
Reseña  de  la  disousioiM  en  el  GoNaBEso. 

A  la  discusión  de  los  dictámenes  emitidos  por  la  Sección 
acerca  del  derecho  de  viudedad  ó  usufructo  foral,  consagró  el 
Congreso  las  sesiones  de  los  dias  14,  17,  19,  21,  24,  26  y  28 
de  Enero  de  1881.  El  siguiente  resumen  de  ellas,  hecho  por 
el  Sr.  Peña  sobre  sus  apuntes  y  los  del  Sr.  Azcárate,  dará 
una  idea  bastante  exacta  del  pensamieato  que  domina  en  el 
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foro  aragonés  acerca  de  esta  institución  jurídica.  T  digo  etí'  el 
furo  aragonés^  y  no  ea  Aragón,  porque,  respecto  de  algunos 
extremos,  acaso  no  baya  sido  el  Congreso  intérprete  fiel  de  la 
opinión  del  pueblo.  Así,  por  ejemplo,  las  conclusiones  10  y  11 
sobre  el  tema  I  de  viudedad  (véase  pág.  82)  introducen  nove- 
dades  cuya  necesidad  no  ha  sentido  nunca  el  pueblo,  pues  de 
lo  contrario,  hace  tiempo  q^ue  las  hubiera  discurrido  éste  y 
^eu  eral  izad  ni  as  en  sus  capitulaciones  matrimoniales,  y  cuya 
trascendencia  es  talj  que,  á  mi  juicio,  más  que  reformar,  di- 
suelven la  viudedad  foral,  cpn virtiéndola  de  institución  cons» 
titucional  y  conaervadora  de  la  familia  en  una  institución  me- 
ramente económica,  conservadora  del  patrimonio,  aunque 
coíiserYadora  del  patrimonio  sólo  en  apariencia.  De  igual 
suerte,  la  eonclasion  7*  délas  aprobadas  sobre  el  mismo  tema> 
prejuzga  la  cu  es  t  ion  de  la  próroga  del  usufructo,  prohibiendo 
terminantemente  el  pactarla,  contra  la  voluntad  manifiesta 
del  pueblo  qae  la  tiene  admitida  y  regulada  en  sus  capitula- 
ciones nupciales,  constituyendo  la  costumbre  del  «casamiento 
en  casa;>  que  acabamos  de  examinar.  Vengamos  ya  á  las  se«^ 
síones. 

Sff^^ion  dd  14  de  Emro  de  1881. 

Se  aprobó  sin  discusión  la  conclusión  primera  del  dicta- 
men. Leída  ia  segunda  (pág.  281)  y  el  voto  particular  acerca 
de  ella  (pág,  289) ^  dijo 

El  Sr.  C'aaalcsi  Creo  que  no  puede  adoptarse  el  tempe"- 
ra  rae  ato  propuesto  en  la  conclusión  que  acaba  de  leerse,  pues 
con  esa  diviaion  d  partición  del  derecho  de  viudedad  que  se 
establece,  viene  á  perjudicarse  al  cónyuge  inocente,  lo  cual 
implica  una  inmoralidad»  Si  el  primer  matrimonio  es  válido, 
pienso  yo  que  cada  uno  de  los  cónyuges  ha  adquirido  desde 
el  momento  de  la  celebración  el  usufructo  de  todos  los  bienes 
que  corresponden  á  an  consorte;  y  si  este  derecho  debe  per*^ 
derío  el  cónyuge  que  contrae  de  mala  fé  un  segundo  matri- 
monioj  no  encuentro  ninguna  razón  de  justicia  para  mermar- 
lo al  cónyuge  que  contrajo  el  primero  de  buena  fé. 

T  no  ae  diga  que  también  es  cónyuge  inocente  el  que  con- 
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trae  an  segando  matrimonio  de  buena  fé,  y  que,  por  lo  tanto, 
merece  alguna  consideración;  porque  este  argumento,  que 
tendría  fuerza  cuando  á  nadie  se  perjudicase  ó  se  perjudícase 
solamente  los  intereses  del  cónyuge  culpable,  carece  de  toda 
eficacia  en  el  caso  que  estamos  discutiendo,  porque  en  él  se 
ataca  el  derecho  del  otro  cónyuge  inocente  que  adquirió  inte* 
gra  la  viudedad,  mermándosele  la  mitad  para  beneficiar  con 
ella  al  otro  conyugo  inocente,  ó  sea,  al  que  casa  con  el  culpa* 
ble  en  segundas  nupcias. 

Comprendería  yo  que  esta  indemnización,  ó  mejor  dicho,. 
este  beneficio  que  se  pretende  dar  al  segundo  cónyuge  inocen-^ 
te,  se  hiciera  con  los  bienes  del  culpable,  pero  de  ninguna  ma- 
nera con  los  bienes  propios  del  cónyuge  inocente  del  primer 
matrimonio,  que  ninguna  culpa  tuvo  en  su  desgracia.  Por  to- 
das estas  razones,  la  solución  propuesta  por  la  Sección  debe 
ser  desechada. 

BI  Sr.  Martons  El  Sr.  Canales  no  ha  entendido  bien  el 
sentido  de  la  conclusión  que  discutimos.  En  ella  se  determi» 
na  que,  en  el  caso  de  anularse  el  primer  matrimonio  y  con- 
traer el  cónyuge  culpable  uno  segundo,  se  parta  el  usufructo  ó' 
viudedad  entre  los  dos  cónyuges  inocentes;  y  no  hay  que  hacer 
grandes  esfuerzos  de  entendimiento  para  comprender  que  este 
temperamento  es  mucho  más  aceptable  que  la  solución  radir 
cal  del  Sr.  Canales,  según  la  cual,  habria  de  adjudicarse  el 
derecho  de  viudedad  entero  á  la  primera  mujer,  cuando  en 
rigor  de  derecho  no  podria  ésta  pretender  nada;  porque  si  ea 
indispensable,  según  la  conclusión  primera,  ya  aprobada,  la 
celebración  del  matrimonio  para  adquirir  el  derecho  de  viu- 
dedad, y  lo  que  se  declara  nulo  no  ha  tenido  existencia  le* 
gal,  está  fuera  de  toda  duda  que  la  mujer  primera  nada  po- 
dría pretender,  puesto  que  su  matrimonio  no  había  existido 
una  vez  que  haya  sido  declarado  nulo. 

Véase,  pues,  si  lo  que  propone  la  Sección  al  Congreso  e» 
macho  más  legal  y  más  equitativo  que  lo  que  pretende  el  se- 
ñor Canales. 

El  Sr.  Isabals  Yo  no  puedo  otorgar  mi  voto  á  esa  conclu- 
sión, porque  no  .encuentro  un  principio  jurídico  en  que  se 
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apoje,  ni  la  Sección  se  ha  cuidado  de  apuntarlo  en  su  dícti- 
men.  Lo  que  se  pretende  es  ni  más  ni  miínos  que  una  concesión 
grratutta  ¿  uno  de  los  cónyuges  inocentes,  fundada  sin  duda 
«n  la  compasión  que  inspira  la  desgracia.  Pero  aquí,  creo 
que  DO  estamos  llamados  á  eso:  nuestra  misión  es  declarar  de- 
rechoa,  y  para  esto,  el  único  norte  que  debe  servirnos  de  guía 
es  la  justicia,  no  la  caridad  ni  los  sentimientos  de  benefícen* 
ciaj  y  lajasticia  exige  que  el  cónyuge  inocente  cuyo  matri- 
monio se  declara  válido,  adquiera  el  usufructo  de  todos  los 
bieaea  del  cónyuge  culpable.  Esta  es,  en  mi  concepto,  la  ver- 
dadera doctrina  jurídica,  y  por  eso  no  me  hallo  tampoco  con- 
forme coa  el  voto  particular  del  Sr.  Canales,  que  pretende  ad- 
judicar íntegro  dicho  usufructo  ó  viudedad  á  la  primera  mujer, 
4  ñe^y  elI  cónyuge  inocente  del  primer  matrimonio.  A  mi  modo 
de  ver^  para  resolver  este  punto,  no  debe  atenderse  á  la  prio- 
ridad ¡  á  ái  es  primero  ó  segundo  el  matrimonio,  sino  á  si  es 
válido  ó  no;  porque,  evidentemente,  quien  adquiere  el  dere- 
cho de  viudedad  es  aquel  cónyuge  inocente  respecto  del  cual 
ha  existido  el  matrimonio,  no  aquel  cuyo  matrimonio  se  ha  de- 
clarado nulo. 

El  Sr.  iíalat  La  teoría  sostenida  por  el  Sr.  Isábal  es,  en 
mí  sentir,  la  única  aceptable  en  el  terreno  del  derecho  estric- 
to; pero  jas  consecuencias  de  esa  teoría  pugnan  con  la  equi- 
dad, porque  perjudican  á  un  cónyuge  inocente.  Esto,  que  no 
«6  ha  ocultado  á  la  penetración  de  los  señores  que  firman  el 
dictamen,  les  ha  inducido  á  proponer  la  conclusión  que  se  dis- 
cute; pero  la  verdad  es  que  han  estado  poco  acertados  divi- 
díeudo  el  usufructo  entre  los  dos  cónyuges  inocentes,  y  que  no 
es  esa  la  solución  que  debe  darse  á  este  problema.  Lo  equitati- 
vo sería,  juzgando  con  el  criterio  de  equidad  que  ha  guiado  á 
La  BeccioQ,  que  en  el  caso  de  declararse  nulo  uno  de  los  dos 
matrimonios,  gozara  el  usufructo  de  los  bienes  correspondien- 
tes al  primero,  el  cónyuge  inocente  de  éste,  y  se  dejara  el  usu- 
fructo de  los  correspondientes  al  segundo  matrimonio  para  la 
segunda  mujer.  Esta  es  la  solución  que  propongo  al  Congreso 
enfrente  de  las  del  Sr.  Isábal,  del  Sr.  Canales  y  de  la  Sección. 

El  Sr.  Gareés:  He  pedido  la  palabra  únicamente  para  in- 
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<licar  que  tal  vez  la  conclusión  2*  del  dictamen  es  deficiente, 
por  cuanto  en  ella  sólo  se  ha  previsto  el  caso  de  que  el  segun- 
do matrimonio  sea  contraido  de  mala  fé.  por  uno  de  los  cón- 
yuges. Puede  suceder  que  la  mala  íé  sea  de  los  dos  cónyuges, 
y  en  este  caso,  sería  inmoral  y  contrario  á  todo  principio 
de  justicia  dar  participación  en  el  usufructo  ó  derecho  de  viu- 
dedad á  cualquiera  délos  cónyuges  que  han  celebrado  de  mala 
fé  ese  segundo  matrimonio. 

El  Sr.  Presidente  (Gil  Berges)  pregunta  al  Congreso  si^ 
-en  vista  de  la  discusión,  se  acuerda  devolver  á  la  Sección  res- 
pectiva la  conclusión  2*  para  que  la  formule  de  nuevo.  Así  se 
lacordó. 

Sin  discusión  fueron  aprobadas  las  conclusiones  3*  y  4*  del 
"dictamen.  Leída  la  5*,  dijo  en  contra  de  ella 

El  Sr.  Ottrillot  La  conclusión  que  acaba  de  leerse  es  de 
una  importancia  extraordinaria  y  merece  ser  examinada  con 
detenimiento,  puesto  que  por  ella,  caso  de  ser  aprobada,  se  vie- 
ne á  mermar  considerablemente  el  derecho  de  viudedad  cuan- 
do se  contrae  segundo  matrimonio,  si  tienen  hijos  del  primero 
los  contrayentes  en  favor  de  los  cuales  se  quiere  establecer 
-esta  limitación.  Y  como  yo  creo  que  todo  lo  que  sea  limitar  el 
derecho  de  viudedad  es  perjudicial  para  el  buen  orden  de  la 
familia  aragonesa,  soy  de  opinión  que  no  debe  aprobarse  lo 
propuesto  por  la  Sección. 

,El  Sr.  Canales:  El  fundamento  de»la  oposición  que  hace 
el  Sr.  Burillo  á  la  conclusión  5*  del  dictamen  es  á  todas  luces 
erróneo;  porque,  si  bien  la  viudedad  aragonesa,  considerada 
en  absoluto,  ha  producido  buenos  resultados,  no  está  exenta 
de  ciertos  inconvenientes,  y  el  mayor  de  todos,  el  que  por 
ella  se  conceden  demasiadas  facultades  á  los  cónyuges  con 
perjuicio  de  los  hijos.  Para  suavizar  tales  inconvenientes,  pro- 
pone la  Sección  esta  conclusión,  que  yo  he  aceptado  única- 
mente á  calidad  de  transacción,  pues  por  lo  demás,  creo  que 
la  viudedad  debiera  concluir  desde  el  momento  en  que  se  con- 
i;rae  segundo  matrimonio. 

El  Sr.  Salas  No  podrá  negar  el  Sr.  Canales  ni  nadie,  que 
con  lo  dispuesto  en  la  conclusión  5*  se  rebaja  la  condición  ju* 
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rídica  de  la  majer  aragonesa,  contra  la  tendencia  qne  dotnioi^ 
en  nuestra  legislación  foral.  Si  se  acepta  el  criterio  el  dictar 
men,  la  mujer  pobre  en  Aragón  quedará  en  peor  situación  que- 
la  de  Castilla^  porque  aquí  no  tendrá  nada,  al  paso  que  allí  tie- 
ne siquiera  la  cuarta  marital. 

El  Sr.  üFavass  Exagera  en  lo  que  acaba  de  decir  el  señor- 
Sala,  puesto  que  no  se  priva  á  la  viuda  de  todo  el  usufructo 
foral  en  el  caso  de  un  segundo  matrimonio,  sino  que  se  le  quir 
ta  tan  sólo  respecto  de  los  bienes  que  corresponden  á  los  híjos' 
del  primer  matrimonio;  y  esto,  sobre  no  ser  contradictorio  coi^ 
lo  que  disponen  nuestros  Fueros  y  Observancias,  es  la  aplicar 
cion  sencilla  de  un  principio  eterno  de  justicia,  á  saber,  qu/^ 
nadie  debe  enriquecerse  con  perjuicio  de  otro.  Si  en  Castilla 
tiene  la  viuda  pobre  la  cuarta  marital,  aquí  disfrutará  el  usur 
fructo  que  se  le  reserva  por  la  conclusión  disentida,  y  adeQiás^ 
la  firma  de  dote. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  fué  aproba* 
da  la  conclusión  5*^  en  votación  ordinaria. 

Sesión  del  dia  17  de  Enero. 

Se  leyó  la  conclusión  6*  del  dictamen  y  el  voto  particular 
del  Sr.  Ibañes. 

El  Sr.  Ibaftesu  No  os  extrañe,  señores,  verme  salir  .de- 
la  Sección  tercera  para  combatir  el  dictamen  de  la  propia 
Sección:  fui  contrario  á  la  obligación  que  el  Congreso  impu- 
so á  los  padres  de  dotar  á  las  hijas,  y  ha  de  pareceres  natu- 
ral que  me  oponga  ahora  á  esta  nueva  carga  que  se  pretende 
introducir,  y  á  que  no  ha  llegado  ningún  Código  europeo,  el 
de  Napoleón  inclusive,  porque  sí  bien  es  verdad  que  éste  y 
algunos  otros  consignan  ese  derecho  á  favor  de  las  hembras^ 
ni  uno  sólo  lo  extiende  á  los  varones.  Al  fin,  la  obligación  de 
dotar  á  las  hijas  tiene  alguna  defensa,  bajo  cierto  punto  de  vis- 
ta: algún  fundamento,  más  ó  m(^nos  racional,  puede  alegar* 
se  en  pro  de  ella,  pero  no  se  ha  encontrado  hasta  ahora  nin- 
guno para  hacer  extensivo  ese  derecho  á  los  hijos.  Existe  uu^ 
diferencia  muy  notable  entre  la  situación  del  hijo  y -la  de  la  hija- 
en  la  familia.  El  primero  recibe  con  la  educación  el  medio  do- 
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ganarse  la  subsistenoia  y  de  crearsie  una  posición  en  el  mnndo, 
pero  la  hija  no,  y  en  esto  se  han  fundado  algunas  legislación 
nes  para  obligar  á  los  padres  á  dotar  á  las  hijas,  y  no  á  los  hi^ 
J06,  porque  estos  se  encuentran  en  distintas  circunstancias. 

No  es  esto  todo;  existe  en  Aragón  una  razón  de  más  pesó: 
queéstapara  no  aceptar  el  dictamen  de  la  Sección.  La  obliga-í 
donde  dotar  se  funda  en  la  patria  potestad,  y  prueba  de  ello 
es  que  las  leyes  de  Partida  no  obligan  á  los  padres  á  dotar  4 
Ids  hijos  sobre  quienes  no  tienen  esa  potestad.  Pues  bien,  vos- 
otros sabéis  que  en  Aragón  no  existe  la  patria  potestad,  y  por 
tanto,  hasta  de  esa  base  positiva  carece  la  conclusión  que  se 
debate.  Además,  si  á  la  viudedad  se  le  van  imponiendo  cargas 
sebre  caicas,  se  le  priva  de  todas  sus  ventajas,  se  desnaturali- 
za una  de  las  más  hermosas  instituciones  aragonesas,  cuyas 
excelenciastan  elocuentemente  ha  ensalzado  en  su  notable 
obra  el  Sr.  Marton. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  que  apruebe  el  voto  particular, 
en  sustitución  del  dictamen  de  la  Sección. 

El  Sr.  Canaless  Muy  pocas  palabras  para  contestar  al 
Sr.  Ibañes.  La  Sección  3*  discutió  ampliamente  este  punto, 
porque  se  trataba  de  introducir  una  novedad  en  nuestro  dere- 
cho, y  sólo  después  de  un  examen  maduro  y  detenido  adoptó 
la  resolución  que  ahora  propone  al  Congreso.  Las  razones  que 
para  ella  tuvo  son  bien  obvias:  habíamos  extendido  el  derecho 
de  viudedad  álos  bienes  muebles,  lo  cual  perjudicaba  á  los  hi^ 
jos,  y  era  preciso  compensarles  de  algún  modo  ese  menoscabo 
que  sufrían  en  los  derechos  que  la  legislación  actual  les  con- 
cede. Para  lograrlo,  nada  nos  pareció  mejor  ni  más  racional 
que  imponer  al  viudo  la  obligación  de  dotar  á  los  hijos,  no  con 
los  bienes  propios,  sino  con  los  bienes  del  premuerto,  porque 
en  estos  se  habia  causado  el  perjuicio,  por  cuanto  la  viudedad 
se  habia  extendido  álos  muebles  del  difunto,  propiedad  hoy, 
por  el  derecho  vigente,  de  los  hijos.  Por  este  medio  hemos  sua- 
vizado las  consecuencias  de  la  demasiada  extensión  que  acaso 
dábamos  al  derecho  de  viudedad. 

Por  otra  parte,  si  el  cónyuge  premuerto  de  quien  proceden 
los  bienes  tenia  la  obligación  de    dotar  á  los  hijos,  es  natural 
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que  se  trasmita  esa  carga  al  que  le  suceda  en  sus  derechos, 
conforme  al  principio  de  que  quien  adquiere  estos,  adquiere 
también  las  obligaciones  de  su  causante. 

En  cuanto  á  la  cantidad  á  que  ha  de  ascender  la  dote,  la. 
Sección  no  la  ha  ñjado,  por  la  dificultad  de  conciliar  todos  los 
intereses  en  una  fórmula  general. 

El  Sr.  Moneps  Es  muy  difícil  combatir  la  conclusión  6* 
que  se  discute,  después  de  haber  sido  aprobadas  las  anteriores^ 
pues  por  lo  que  veo,  la  viudedad  foral  no  es  ya  tal  viudedad; 
tan  desnaturalizada  ha  quedado  en  ellas.  T  es  que  nuestros 
fueros  forman  una  unidad  tal,  que  no  se  puede  tocar  á  uno  sin 
que  al  punto  se  resientan  los  demás. 

Nuestros  antiguos  legisladores  no  establecieron-la  viude- 
dad en  los  bienes  muebles,  por  la  facilidad  que  había  en  ha- 
cerlos desaparecer  en  perjuicio  de  los  herederos  del  cónyuge 
premuerto:  la  Sección  ha  destruido  este  precedente  por  puro 
capricho,  sin  razón  alguna  para  ello.  Me  consuela  el  pensar 
que  la  proposición  déla  Sección,  que  es  ya  acuerdo  del  Con- 
greso, no  producirá  ningún  efecto,  porque  con  ella  se  desvir- 
túa la  viudedad  y  ésta  se  halla  encarnada  en  nu^tras  costum- 
bres. La  viudedad  que  hasta  hoy  ha  sido  un  poder,  se  convier- 
te por  el  Congreso  en  un  banco  de  emisión,  sujetando  al  cónyu- 
ge viudo  á  la  potestad  de  los  hijos.  Y  esto,  en  una  época  ea 
que  tanto  se  necesita  robustecer  la  autoridad  paterna,  y  cuan- 
do  se  ha  saludado  con  júbilo  por  todos  la  ley  de  Matrimonio 
civil,  porque  equiparó  en  poder  la  madre  al  padre,  dándole  la 
patria  potestad  que  antes  no  tenia. 

Ahora,  con  la  conclusión  que  se  discute,  la  viuda  perderá 
el  lugar  preeminente  que  hoy  ocupa,  desaparecerá  el  interés 
de  los  hijos  por  la  familia,  se  romperá  el  equilibrio  de  ésta,  y 
la  madre  quedará  en  peor  situación  que  en  Castilla,  porque 
allí  al  fin,  el  padre  puede  dejarle  el  quinto  de  sus  bienes,  cosa 
que  aquí  le  está  vedada  por  los  fueros.  Planteado  el  dictamen 
de  la  Sección,  la  madre  quedará  dependiente  de  sus  hijos:  si 
es  madrastra,  será  despreciada,  y  nos  habremos  puesto  en  con* 
tradiccion  con  la  naturaleza:  seguramente  que  no  será  envi- 
diada fuera  de  Aragón  la  posición  de  la  mujer  aragonesa  en  la 
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&mílía,  como  lo  ha  sido  hasta  el  presente.  Ultirriamente,  si  se 
adopta  el  criterio  de  la  Sección,  habrá  que  fijar  la  proporción  ó 
caantíá  de  la  dote,  porque  no  puede  dejarse  sin  resolución  un 
punto  tan  importante;  y  entonces,  la  libertad  de  testar  de 
nuestro  fuero  habrá  desaparecido,  por  no  tener  ya  razón  de  ser. 

Después  de  lo  dicho,  sólo  me  resta  pedir  al  Congreso  que 
medite  mucho  antes  de  dar  su  voto  al  dictamen  que  estamos 
discutiendo. 

El  Sr.  ntikvUnkt  Me  levanto,  Sres.,  á  contestar  una  alu^ 
síon  del  Sr.  Ibañes.  Las  palabras  que  ha  citado  S.  S.  de  un  li- 
bro que  hace  tiempo  escribimos  el  Sr.  Santapaü  y  yo,  no  tie- 
nen el  alcance  que  ha  querido  darles;  pero,  aunque  lo  tuviera, 
no  habría  motivo  para  extrañar  que  con  el  trascurso  del  tiempo 
hubiese  yo  cambiado  ó  modificado  mí  opinión.  No  puede, 
pues,  servir  de  argumento  eaa  contradicion  que  supone  el  Se- 
ñor Ibañes,  aun  en  el  caso  de  que  existiera,  entre  lo  que  se 
escribió  hace  algunos  años  y  lo  que  ahora  se  sostiene,  por  más 
que  ambas  cosas  se  deban  á  una  misma  persona.  En  materias 
jurídicas  es  común,  y  muy  natural,  además,  modificar  con  el 
trascurso  del  tiempo  la  opinión  sobre  puntos  determinados.  T 
ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á  permitirme  hacer 
algunas  observaciones  sobre  el  fondo  de  la  cuestión  que  se 
discute. 

Ante  todo  debo  manifestar  que  la  Sección  3*,  en  cuyo 
nombre  hablo,  no  tiene  la  pretensión  de  que  el  dictamen  por 
ella  emitido  sea  perfecto.  Indudablemente,  como  toda  obra 
humana,  será  defectuoso;  pero  creo  que  lo  es  más  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Ibañes,  y  lo  que  pretende  el  Sr.  Moner. 

La  Sección  3*  ha  dejado  intacto  el  principio  que  informa 
la  viudedad:  de  su  dictamen  ha  salido  ilesa  esa  institución, 
habiendo  procurado  únicamente  corregir  los  defectos  que  le 
señalan  sus  impugnadores,  y  que  á  juicio  de  la  Sección  de- 
bían desaparecer.  Para  esto,  tuvo  en  cuenta  el  clamoreo  que 
contra  esta  institución  se  ha  levantado,  por  más  que  el  Señor 
Moner  opina  que  la  viudedad,  tal  y  como  hoy  existe,  es  per- 
fecta, como  lo  es  para  S.  S.  todo  el  derecho  aragonés,  re- 
presentando por  esto  en  el  Congreso  el  espíritu  de  intransi- 
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gencía  de  las  legislaciones  forales,  que  ha  sido  la  cansa  prio* 
eipal  de  haberse  retardado  tanto  la  gran  obra  de  la  codífica-i 
cion  nacional.  La  Sección,  qne  no  opina  como  el  Sr.  Moner, 
j  que,  sin  embargo,  quiere  salvar  el  principio  de  la  viudedad^; 
no  ha  podido  desoir  las  impugnaciones  que  se  dirigian  contra 
ella,  y  para  contrarestar  esos  argumentos,  no  ha  tenido  incon- 
veniente en  introducir  ciertas  reformas  que  suavizaran  el  rí*' 
gorismo  de  nuestra  legislación  foral.  Es  verdad  que  para  el 
Sr.  Moner  no  significan  nada  los  razonamientos  de  los  impug- 
nadores de  la  viudedad,  y  esto  se  explica  por  el  mucho  carinen 
que  tiene  á  la  legislación  aragonesa;  pero  la  Sección  estaba 
en  el  deber  de  examinar  el  fundamento  de  aquellos  ataques^ 
para  ver  si  tenían  algo  de  razonable;  y  pudo  advertir  que,  efeC* 
tivamente,  eran  algo  exagerados  los  derechos  que  concede 
nuestro  Fuero  al  cónyuge  viudo  con  perjuicio  de  los  hijos. 

La  Sección  discutió  si  la  duración  del  derecho  de  viudedad 
debia  limitarse  á  30  años,  tomando  por  tipo  la  prescripción 
civil,  ó  el  tiempo  que  durase  la  menor  edad  de  los  hijos;  y  ha- 
lló que  ambas  soluciones  eran  peligrosas,  porque  se  privaba  de 
iodo  recurso  al  viudo  ó  viuda  en  la  época  en  que  le  eran  más 
necesarios  por  su  edad  avanzada.  Esta  es  la  razón  más  fuerte 
que  hubo  para  no  limitar  á  la  viudedad  el  tiempo  de  su  dura- 
ción, sÍQ  que  deje  de  reconocer  que  algo  influyó  también  el 
cariño  á  la  tradición,  para  que  se  adoptara  el  temperamento 
expresado  en  la  conclusión  6*.  En  una  palabra ,  la  Sección 
puso  limitaciones  á  la  viudedad  para  que  pudiera  ser  adopta;^ 
da  en  Castilla,  pero  quiso  ante  todo  mantener  íntegro  el  prin- 
cipio en  que  se  inspira,  procurando  que  la  limitación  fuese 
casi  imperceptible.  Dicho  esto,  entro  á  defender  la  conclusión 
que  se  discute. 

¿Qué  razones  fundamentales  pueden  existir  para  obligar  á 
los  padres  á  dotar  á  las  hijas  y  no  á  los  hijos?  Con  arreglo  á  lo» 
principios  de  derecho  natural,  absolutamente  ninguna:  la  obli'- 
gacion  de  dotar  no  depende  de  condiciones  de  sexo,  como  aquí 
se  defiende,  sino  del  hecho  de  nacer;  desde  el  momento  que 
uno  nace,  tiene  el  derecho  á  que  sus  progenitores  le  doten,  ál 
punto  que  trate  de  constituir  una  nueva  familia;  y  es  inconi-f 
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prensible  que  los  que  aceptan  la  obligación  en  el  padre  de  do- 
liar  Jas  hijas,  la  rechacen  por  lo  que  respecta  á  los  hijos.  Y  ya 
^e  «1  Sr.  Ibañes  es  partidario  de  la  doctrina  de  que  las  leyes 
^^en  ser  conforme  á  las  costumbres,  he  de  decir  á  S.  S.  que 
ia  Sección,  al  obligar  al  cónyuge  viudo  á  dotar  á  los  hijos  va*» 
Tones,  no  ha  hecho  más  que  elevar  á  derecho  escrito  lo  que  e&n 
fábaya  en  la  condencia  pública,  puesto  que  lo  general,  lo 
Hjue  sucede  en  la  práctica,  la  costumbre,  en  una  palabra,  no 
«8  ciertamente  otra  que  la  de  dotar  á  los  hijos.  Véase,  pues, 
-cómo  la  Sección  no  ha  inventado  nada  nuevo,  habiéndose  lin 
naitado  á  sancionar  lo  que  es  ya  uso  general. 

Por  otra  parte,  si  bien  es  cierto  que  con  semejante  carga 
:«e  ha  limitado  la  viudedad,  no  lo  es  menos  que,  en  otro  sentí^t 
do,  al  extenderla  á  los  muebles,  se  ha  ampliado.  La  conclu-f 
sien  discutida  no  es,  pues,  más  que  una  compensación  que  la 
tazón  y  la  justicia  pedian  de  consuno. 

Entrando  en  otro  orden  de  consideraciones,  yo  preguntaría 
á  los  que  impugnan  el  dictamen:  si  el  cónyuge  premuerto  es- 
taba obligado  por  la  ley  actual  á  dotar  en  vida  á  los  hijos,  ¿no 
«e  limita  la  viudedad  por  esa  obligación?  Indudablemente;  y 
«in  embargo,  en  ese  caso  no  le  parece  mal  al  autor  del  voto 
particular:  únicamente  encuentra  mal  la  limitación  cuando  ed 
el  viudo  ó  su  sucesor  el  obligado  á  dotar,  por  no  haber  UegadQ 
el  momento  en  que  la  ley  obligaba  á  hacerlo  al  que  falleció. 
¿Hay  razón  para  esta  variedad  de  criterio?  Pues  quél  ¿muda 
«¿on  el  tiempo  la  esencia  de  la  cosa?  Seguramente  que  nOj.. 
Hay  que  convenir,  por  tanto,  en  que  es  infundada  la  oposicioa 
que  se  hace  á  la  conclusión  6*^  del  dictamen.  i 

En  cuanto  á  los  que  impugnan  las  dotes  en  sí  mismas,  yo 
les  preguntaria,  ¿por  qué  no  clamáis  contra  el  deber  de  alir: 
mentar  á  los  hijos?  ¿No  es  también  ésta  una  limitación  al  der 
vrécho  de  los  padres?  Y  sin  embargo,  señores,  si  desaparecieran 
^as  limitaciones,  el  derecho  positivo  se  pondría  en  pugna  con 
«1  natural.  .1 

Se  ha  dicho,  por  último,  que  la  mujer  ^.ragonesa  caería  en 
mna  situación  peor  que  la  castellana,  si  se  aceptara  el  dictáy 
<inen  que  se  discute;  y  esto,  para  mí,  es  un  error  ó  una  preocvi- 
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pación,  porque  á  la  mujer  aragonesa  le  queda,  además  de  la^ 
Tiudedad  que  le  reconoce  y  confirma  la  Sección,  es  decir,  el 
usufructo  en  todos  los  bienes  de  su  marido,  los  gananciales,. 
la  firma  de  dote,  y  lo  que  el  marido  pueda  dejarle  en  virtud  de 
la  facultad  que  se  le  concede  para  disponer  de  uzia  parte  de- 
sús bienes  en  favor  de  extraños. 

£1  Sr.  Ibañcst  Se  ha  dicho  en  abono  de  la  conclusión  V 
que  la  generalidad  de  los  padres  dotan  á  sus  hijos;  pero  de  que- 
lo  hagan  voluntariamente,  no  se  signe  que  haya  de  obligárse- 
les á-que  lo  hagan  por  la  fuerza.  También  se  me  ha  objetado^ 
que  la  viudedad  queda  en  el  dictamen  lo  mismo  que  estaba;  y 
esto  no  es  exacto:  ese  derecho  ha  sido  limitado  con  la  obHga- 
cíon  de  dotar  á  los  hijos.  Y  no  se  diga  que  la  obligación  de  do* 
tar  y  la  de  los  alimentos  tienen  un  mismo  fundamento:  por  de*- 
recho  natural  debe  el  padre  alimentar  y  educar  á  sus  descen- 
dientes, cierto,  pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  dotes,  que  ncv 
se  apoyan  en  ningún  principio  jurídico. 

También  se  ha  dicho  que  la  nueva  carga  que  se  impone  si 
viudo  se  suaviza  no  prefijando  numéricamente  la  cuantía  de 
la  dote,  y  dejando  su  determinación  al  arbitrio  del  Consejo  de- 
familia; pero  esto  es  peor  que  si  la  ley  lo  fijara,  pues  como  ya~ 
he  dicho  alguna  vez,  el  Consejo  de  familia  es  un  tribunal  siik 
responsabilidad  de  ninguna  especie. 

El  Sr.  monem  El  Sr.  Marton  es  ecléctico,  y  con  el  eclec- 
ticismo no  puedo  estar  conforme.  Defiendo  los  Fueros  por* 
que  interpretan  á  maravilla  el  derecho  natural,  y  siehdo  el 
derecho  natural  inmutable,  los  Fueros  sirven  para  todos  lo» 
tiempos. 

Yo  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Marton  ha  dado  el  mismo- 
fundamento  á  las  donaciones  propter-nuptias  de  los  hijos  que- 
á  las  dotes  de  las  hijas.  Aquellos  siguen  una  carrera  ó  apren* 
den  un  oficio,  que  les  pone  en  condiciones  de  atender  á  su  sub« 
sistencia:  esa  carrera  ó  ese  oficio  representan  un  capital:  á  las^ 
hijas  no  les  alcanza  igual  beneficio:  hé  aquí  por  qué,  para  que^ 
exista  compensación,  hay  que  dotarlas.  La  dote  es  un  capital 
material,  equivalente  al  inmaterial  que  por  sus  condiciones  no^ 
puede  proporcionárseles.  Las  dotes  de  las  hijas  tienen,  pues^ 
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diferente  fundamento  que  las  de  los  hijos:  las  primeras  se  apo- 
yan en  el  derecho  natural,  mientras  que  las  donaciones  prop- 
ter-nupcias,  ó  lo  que  es  igual,  las  dotes  de  los  hijos,  no  tienen 
razón  de  ser. 

Aprobada  la  conclusión  del  dictamen,  la  libertad  de  testar 
cae  por  tierra;  el  alto  concepto  en  que  los  Fueros  tienen  á  la 
madre  se  habrá  desvanecido;  los  hijos  no  le  tendrán  las  consi- 
deraciones que  al  presente  le  tienen;  penetrará  en  la  familia 
un  gdrmen  de  disolución.  Yo  no  suscribo  á  los  cargos  que  el 
Sr.  Ibañes  dirigía  á  la  Sección  por  haber  consagrado  la  obli- 
gación de  dotar  á  las  hijas;  la  culpo  tan  sólo  por  haber  exten- 
dido esa  obligación  respecto  de  los  hijos.  Quítese  esto  del  dic- 
tamen^ y  no  tendré  inconveniente  en  aceptarlo,  porque  enton- 
ces la  viudedad  quedará  siendo  lo  que  es  ahora  y  lo  que- 
debe  ser. 

El  Sr.  Ma^t4Mit  Es  cierto  lo  que  decía  el  Sr.  Ibañes,  qu» 
no  existe  hoy  en  Aragón  la  obligación  de  dotar  á  los  hijos; 
pero  si  por  esa  razón  ha  de  ser  desechado  el  dictamen,  es  in- 
útil hablar  de  reformas  y  la  celebración  de  este  Congreso  e» 
perfectamente  ociosa.  Al  Sr.  Moner,  tan  entusiasta  por  lo» 
Fueros,  he  de  decirle  si  acepta  la  legislación  penal  ara- 
gonesa; y  sí  me  arguye  que  esta  rama  del  derecho  es  la  única 
que  ha  experimentado  mudanzas,  yo  le  citaría  algunos  Fueros 
referentes  al  derecho  de  privado  que  han  caído  én  desuso,  y 
que  seguramente  no  aceptaría  S.  S.  También  se  ha  dicho  que^ 
introducida  la  obligación  de  dotará  los  hijos,  se  disuelve,  ó  poca 
menos,  la  familia.  Pues  entonces,  hace  siglos  que  vive  en  esta- 
do de  disolución,  obligada  como  está  á  alimentar  á  los  hijos^ 
pues  ya  he  demostrado  que  las  dotes  y  los  alimentos  tienen  un 
fundamento  común. 

SI  Sr.  llNiftest  Pido  que  se  lea  el  acta  de  la  sesión  de  2^ 
de  Noviembre,  en  que  se  acordó  que  los  padres  estuvieran 
obligados  á  dotar  á  las  hijas.  (Se  leyó.) 

Puerta  á  votación  la  conclusión  del  voto  particular,  fué 
desechada  por  mayoría,  quedando  aprobada  la  6*  del  dictamen. 

Se  ley<5  y  puso  á  discusión  la  conclusión  7'. 

El  Sr.  Monept  He  solicitado  un  turno  en  contra  del  díc- 
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támen,  no  tanto  porque  el  Fuero  salga  ileso,  cuanto  porque 
io3  aragoneses  no  seamos  de  peor  condición  que  los  demás  es*», 
panoles.  Si  por  desgracia  se  aprueba  esta  conclusión,  la  viu» 
dedad  aragonesa  quedará  equiparada  en  un  todo  con  el  sim-; 
pie  usufructo,  desnaturalizada,  por  tanto,  sin  aquel  sello  de 
origiDíilidad  y  sin  aquellas  condiciones  que  la  hacian  tan  re-> 
comcndable  y  causa  de  tantos  bienes  para  la  familia.  Si  se  pri- 
Ta  á  loB  cónyuges  del  derecho  que  ahora  tienen  de  establecer» 
la  viudedad  en  la  forma  que  mejor  les  parezca,  no  se  espere  de 
6«tA  institución  los  magníficos  frutos  que  ahora  produce.  Y 
iCüBa  extraña!  resultará  que,  siendo  Aragón  el  país  clásico  de 
la  libertad  civil,  no  podrán  pactar  los  aragoneses  lo  que  sería 
lícito  en  cualquiera  otro  país  donde  esa  libertad  no  ha  encon- 
trado tan  genuina  expresión  en  la  esfera  del  derecho  privado;^ 

Yu  se  yo  que  la  conclusión  de  que  se  trata  tiene  por  objeto 
echar  abajó  la  costumbre  conocida  con  el  nombre  de  «casa - 
mitJiito  en  casa,)>  que  no  he  de  discutir  ahora.  Pero  no  se  h«¡ 
advertido  que,  en  odio  á  esta  institución  consuetudinaria^  se 
«Dnsagraun  principio  que  es  un  ataque  directo  al  derecho  de 
propiedad  y  otro  ataque. al  régimen  de  libertad  cítíI,  fundan 
mentó  d©  nuestra  legislación  foral. 

Eu  efecto,  ai  los  que  pactan  en  capitulaciones  matrimoiiia- 
Igs  3on  propietarios  de  los  bienes  de  que  disponen,  ¿en  vírtad 
de  qué  principio  se  les  limita  el  ejercicio  del  sagrado  derocha 
de  propiedad?  ¿Existe  razón  plausible  para  ello?  Ninguna  ab- 
E(ol\it uniente.  En  materia  de  contratación,  hay  que  dar  mucha 
latitud  á  los  contratantes,  no  sólo  para  no  poner  trabas  perja* 
iltciales  é  inconvenientes  á  la  actividad  de  los  particularesv 
sino  porque  de  ese  modo  las  cuestiones  que  se  suscitan  son 
fíicilea  de  resolver,  toda  vez  que  no  hay  sino  tener  en  cuenta 
ím  condicioneB  convenidas  en  el  pacto,  conibríne  al  principio 
^íandum  Ésieharta  de  nuestro  Fuero.  La  capitulación  matri"- 
tiionial,  tal  como  hoy  existe  en  Aragón,  previene  ó  resuelve 
tuñnítas  dificultades  que  ocurren  dentro  de  la  familia,  y  que  la 
ley,  lejos  de  evitar,  las  agrandaría. 

Tales  son  las  razones  que  me  hacen  votar  en  contra  <del 
<lictámcn,  *. . 
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£1  Sr.  Presidentes  Creo  conveniente  aplazar  el  debate 
«obre  la  conclusión,  7^  hasta  que  se  discuta  el  diictámen  sobreí 
el  «casamieiito  en  casa^^iy  á  causa  de  la  íntima  conexión  qoe 
-exilste  entre  ellos.  ¿Lo  acuerda  así  el  Congreso? 
'  Así  se  acordó.  Se  leyó  la  conclusión  8*  (pág.  282),  ponién- 
-dose  á  discusión  la  primera  parte  de  ella. 
..  El  Sr.  Menept  La  conclusión  que  acaba  de  leerse,  yo  la 
encuentro  truncada:  debiera  haberse  redactado  en  un  sentido 
más  conforme  á  la  esencia  de  esta  institución.  T  sabido  es  que 
la  viudedad  es  una  especie  de  heredamiento.  Las  cuestiones  ¿ 
<jtie  da  lugar  la  disolución  del  matrimonio  son  esencialmente- 
personales  de  los  cónyuges,  y  por  lo  tanto,  sus  consecuencias  á 
^l>ios  solos  deben  alcanzar,  en  ningún  caso  á  los  demás  mi^m^ 
brós  de  la  familia,  que  no  tienen  culpa  en  la  separación  de  los 
hijos.  Pues  bien,  como  la  viudedad  no  confiere  derechos  á  los 
•cónyuges  tan  sólo,  sino  además  á  los  hijos,  si  ha  de  terminar 
por  el  divorcio,  resultará  qne  quedan  perjudicados  los  descen- 
dientes por  actos  personales  de  sus  progenitores.  Sin  contar 
c(on  que  S6  priva  de  la  viudedad  á  la  madre  en  el  momento  en 
que  le  es  más  necesaria,  y  por  otra  parte,  que  se  hace  depen^ 
der  su  derecho  de  hechos  pasajeros.  Hó  aqof  por  qué.  no  debe 
Improbarse  la  conclusión  propuesta. 

'  £1  Sr.  Marteiit  En  la  impugnación  del  Sr.  Moner  hay 
dos  conceptos  que  debo  rectificar,  á  saber:  que  la  viudedad' 
se  otorga  también  en  favor  de  los  hijos,  y  que,  por  lo  tanto,  lo» 
hijos  no  debieran  sufrir  las  consecuencia^  de  los  hechos  de  los 
padres.  No  hay  tal  cosa;  la  viudedad  es  un  derecho  concedido^ 
al  oónyuge  supórstite  y  sólo  en  beneficio  de  ól;  pero  aun  cuan-^^ 
do  no  fuera  así,  aun  suponiendo  que  á  los  hijos  se  les  otoi^arm; 
algún  derecho  con  la  viudedad  y  lo  perdiesen  por  actos  de  sus 
padres,  no  seria  este  el  primer  caso  en  que  tal  cosa  sucede;  todos 
los  dias  estamos  viendo  que  la  descendencia  sufre  las  conse- 
ctiencias  de  los  actos  criminosos  de  sus  progenitores.  De  todoi^ 
itoodos,  y  sea  de  esto  lo  que  quiera,  los  argumentos  del  Sr.  Mo-* 
nerno  son  procedentes,  pues  délo  que  aquí  se  trata  únicamente 
es  de  privar  del  derecho  de  viudedad  al  cónyuge  que  hayéí 
dadolugar  ai  divorcio.  ¿Puede  haber  una  cosa  más  justa  úk 
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más  racioaal?  ¿No  sucede  lo  mismo  con  las  dotes  y  donacione»- 
propter-nupcias,  según  la  ley  de  Matrimonio  civil?  Y  sobre  to* 
do,  4U0  aceptan  todos  los  tratadistas,  sin  distinción  de  escuelas^ 
que  el  cónyuge  que  dá  lugar  al  divorcio  debe  perder  todos  losr 
derechos  que  adquieran  en  los  bienes  del  otro?  No  compíen- 
do,  siendo  esto  así,  por  qué  ha  de  conservársele  el  derecho  de- 
viudedad,  que  es  del  mismo  género  de  esos  otros  cuya  pérdida, 
no  ae  discute  aquí  por  nadie. 

Ei  Sr,  Monept  He  de  añadir  á  lo  anteriormente  expuesta 
que  sí  @e  acepta  la  conclusión  del  dictamen,  el  Congreso  pene- 
tfii  en  terreno  que  le  está  vedado.  En  primer  lugar,  el  Tribu» 
nal  que  conozca  del  divorcio  será  el  que  determine  si  el  con- 
ywge  culpable  ha  de  perder  ó  no  la  viudedad,  conforme  at 
principio  de  procedimiento  de  que  el  que  conoce  de  lo  princi- 
pal debe  conocer  de  lo  accesorio.  Además,  las  cuestiones  sobre 
pt^rdida  de  viudedad,  lo  mismo  que  las  de  alimentos,  cuanda 
sp  trata  de  separación  de  los  cónyuges,  es  materia  de  procedi- 
m lento,  y  no  está  llamado  este  Congreso  á  conocer  de  ella. 
Por  consiguieüte,  aunque  el  Coongreso  acepte  el  dictamen  de^ 
la  Sección,  no  se  habrá  conseguido  nada. 

El  Sr.  Maptont  El  Sr.  Moner  está  en  un  lamentable  error 
al  suponer  que  el  Tribunal  que  conoce  del  divorcio,  que  es  el 
Tribunal  eclesiástico,  decide  de  la  viudedad,  alimentos,  dotes, 
etc<?tem;  y  que  esto  eS  una  cuestión  de  procedimiento.  No  e» 
exacto  que  el  Tribunal  eclesiástico  conozca  de  otra  cosa  que- 
del  divorcio:  ho  lo  es  tampoco  que  los  alimentos,  viudedad  y 
dotes  sean  materias  propias  de  las  leyes  adjetivas:  lo  que  hacen 
estas  es  aplicar,  así  en  esas  materias  como  en  las  demás,  lo» 
preceptos  de  la  ley  sustantiva. 

El  Sr,  Presidente  (Gil  Berges):  Aunque  sea  faltando  á. 
iRñ  formas  reglamentarias,  voy  á  permitirme  hacer  desde  este 
sitio  una  observación  sobre  el  punto  que  se  debate.  Según  el 
dictamen  de  la  Sección,  la  viudedad  la  pierde  el  cónyuge  cul- 
pable por  el  acto  del  divorcio.  Pues  bien,  supongamos  que  los 
cónyuges  se  reconcilian;  ¿subsistirá  la  pérdida  de  la  viudedad? 
E^to  no  se  ha  resuelto  en  la  conclusión.  En  mi  opinión,  llega» 
do  ese  caso^  el  cónyuge  que  hubiese  dado  lugar  al  divorció  de* 
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hiera  volver  á  recuperar  el  derecho  que  había  perdido  por  la 
declaración  del  mismo,  pues  do  ha  de  serla  ley  más  rencoro- 
sa que  la  misma  parte  ofendida.  Propongo,  pues,  que  la  con- 
<;lu8Íon  8^  se  redacte  en  la  siguiente  forma:  <cNo  gozará  del  de- 
recho de  viudedad  el  cónyuge  sobreviviente  que,  durante  el 
matrimonio,  hubiese  dado  motivo  á  la  separación  legal  qwoad 
Morum  et  haMtaMonemy  á  no  ser  que,  una  vez  reconciliados, 
hubieren  hecho  de  nuevo  vida  conyugal.» 

El  Sr.  Canalost  Como  el  pensamiento  de  la  Sección  no  ha 
•sido  otro  que  hacer  extensivas  á  la  viudedad  las  disposiciones 
Hle  la  ley  de  Matrimonio  civil  respecto  á  dotes  y  demás,  cuan- 
tió se  acuerda  el  divorcio,  en  que  el  cónyuge  culpable  pierde 
todas  esas  donaciones,  no  tengo  inconveniente  por  mi  parte,  y 
•creo  que  de  la  misma  manera  opinarán  mis  compañeros,  en 
«que  se  amplié  la  conclusión  del  modo  que  acaba  de  proponer 
-el  señor  Presidente,  pues  su  pensamiento  es  el  mismo  que  , 
ha  guiado  á  la  Sección;  por  más  que,  en  rigor,  no  era  necesaria 
tal  adición,  toda  vez  que  siendo  la  pérdida  de  la  viudedad  uno 
Hie  loa  efectos  del  divorcio,  desde  el  momeuto  que  se  reconci* 
lian  los  cónyuges,  es  como  si  la  separación  no  hubiese  existi- 
do, y  por  lo  tanto,  cesan  inmediatamente  sus  efectos.  Pero 
como  la  enmienda  presentada  no  da  lugar  á  interpretaciones 
«obre  este  punto,  repito  que  no  hallo  inconveniente  en  que  se 
acepte. 

Gl  Sr.  üFavals  Una  palabra  sólo  para  adherirme  á  lo  mani- 
festado por  el  señor  Presidente:  desde  el  momento  en  que  la 
rehabilitación  de  la  viudedad  no  se  hace  depender  del  perdón 
4el  ofendido,  sino  que  se  exige,  además,  ia  vida  común,  no 
veo  que  haya  motivo  para  rechazar  la  enmienda.  El  perdón 
sólo  no  debe  bastar,  porque  pudiera  ocurrir  que  el  cónyuge 
culpable  lo  obtuviese  in  articulo  mortis,  y  no  es  la  mente  de 
la  Sección  que  en  tal  caso  renazca  el  derecho  de  viudedad. 

Puesta  á  votación  la  primera  parte  de  la  conclusión  8",  fué 
aprobada  por  mayoría.  Se  leyó  la  segunda  parte  de  la  misma, 
y  en  contra  de  ella  dijo 

El  Sr,  Uoiiert  El  Congreso  debe  rechazar  la  conclusión 
que  acaba  de  ser  leída,  por  contraria  á  la  libertad  de  contra- 
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tur.  Por  otra  parte,  hay  situaciones  tan  apuradas  en  la  vida^ 
que  no  pueden  afrontarse  sin  la  renuncia  de  la  viudedad;  por 
ejemplo,  cuando  hay  que  pagar  una  deuda  apremiante,  y  se 
necesita  vender  alguna  finca,  ¿quién  querrá  comprarla,  si  no 
hacen  los  vendedores  renuncia  de  la  viudedad?  Nadie.  Prohi- 
bid esa  renuncia  durante  el  matrimonio,  y  habréis  hecho  im- 
posibles las  transacciones,  las  dotes,  y  en  fin,  todos  los  acto? 
civiles  que  con  la  propiedad  se  relacionan^  supuesto  que  habeí» 
extendido  la  viudedad  á  los  bienes  muebles^ 

Todavía  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  viudedad  es  un 
derecho,  y  que  los  derechos  por  ley  natural  son  renunciables: 
¿qaé  razón  existe  para  que  éste  no  lo  sea?  La  Sección  no  lo  ha 
dicho,  porque  no  podia  decirlo,  porque  semejante  razón  no 
existe, 

Kl  Sr.  Moscosot  Aunque  no  soy  aragonés,  voy  á  defen* 
der  la  viudedad,  pagando  una  deuda  de  gratitud  á  este  noble 
pueblo. — Ya  recordareis  que,  al  discutirse  el  tema  2**  sobre  el 
matrimonio,  yo  voté  en  contra  de  la  libertad  tan  absoluta  de 
pactür  en  capitulaciones  matrimoniales  que  hoy  rige  por  fue- 
ro fundándome  en  que  por  causa  de  ella  peligraban  las  dote» 
y  la  viudedad.  La  Sección  3*,  al  prohibir  la  renuncia  de  la  viu- 
dedad durante  el  matrimonio,  ha  conjurado  ese  peligro. 

Los  contratos  entre  cónyuges  deben  limitarse  mucho;  no 
han  de  reconocer  por  causa  la  libertad,  sino  la  necesidad,  por 
que  aquella  no  es  posible  que  la  reúnan  los  dos  cónyuges  en 
igual  grado,  y  porque  siendo  el  matrimonio  la  identificación  de 
dos  almas  en  una  sola,  no  cabe  que  haya  dentro  de  él  dos  vo*» 
luntades  distintas  y  dos  distintos  intereses  para  contratar.  Eso» 
supuestos  contratos  entre  cónyuges  son  generalmente  leoni- 
nos, y  cuando  no  puede  obtener  el  más  fuerte  lo  que  desea  por 
medio  de  los  halagos,  apela  á  la  violencia. 

Ya  que  las  mujeres  españolas,  en  vez  de  votar  y  legislar^ 
rezan  y  cosen,  legislemos  nosotros  por  ellas,  asegurando  su 
posición  jurídica  y  haciéndola  lo  más  llevadera  que  sea  po- 
sible. 

El  Sr.  Presidente:  Siendo  pasadas  las  horas  de  regla- 
mento^ se  suspende  esta  discusión. 
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Sesión  del  19  de  Bíter  o. 
.El  Sr.  Hoscosos  Decía  en  la  sesíoa  anterior  que  loa  con* 
tratos  entre  cónyuges  son  imposibles,  por  cuanto  no  existe  en- 
realidad  más  que  una  voluntad,  la  del  marido,  no  pudienda 
realizar  la  mujer  acto  alguno  de  derecho  sin  licencia  del  ma- 
rido; y  que  de  consentirse  esa  ficción,  resulta  el  peligro  de  que- 
el  marido  acuda  á  la  violencia,  cuando  el  engaño  no  baste  para, 
obtener  de  su  consorte,  lo  que  ésta  repugnara  6  resistiera.  Es- 
tos inconvenientes  no  se  salvan  con  el  temperamento  que  pro- 
pone el  Sr.  Franco  en  su  Memoria,  consistente  en  fijar  cierta, 
época  en  el  matrimonio  para  que  sean  válidas  las  convencio- 
nes entre  marido  y  mujer,  porque  ese  término  no  se  puede^ 
precisar  por  una  regla  general,  porque  nadie  sabe  donde  em- 
pieza y  donde  acaba  lo  que  vulgarmente  se  llama  luna  de  mieL 
Dicho  esto,  voy  á  rectificar  algunos  conceptos  que  el  Sr.  Mo- 
ner  me  atribuyó  el  otro  dia.    , 

Decia  este  señor  que  la  mujer  no  es  mala,  como  yo  había 
pensado,  y  que  por  lo  tanto,  no  hay  peligro  en  concederle  la- 
misma  libertad  que  el  marido  tiene  para  administrar  sus  inte- 
reses y  disponer  de  ellos.  S.  S.  no  entendió  bien.  Yo  no  com- 
bato la  libertad  de  la  mujer  porque  crea  que  puede  hacer  mal 
uso  de  ella;  no:  yo  pienso  que  la  mujer  es  esencialmente  bue- 
nisi,  quizá  mejor  que  el  hombre;  si  combato  esa  libertad  que  se 
le  quiere  conceder  ó  conservar,  es  porque  había  de  convertirse 
en  perjuicio  suyo,  porque  había  de  servir  para  que  el  marido,, 
abusando  de  su  mayor  capacidad  y  de  la  debilidad  de  su  cour 
sorte,  perjudicara  á  ésta  en  sus  intereses. 

.  También  me  dice  el  Sr.  Moner  que  yo,  al  defender  la  con- 
clusión que  discutimos,  destruía  el  principio  de  libertad  que 
informa  nuestros  Fueros,  contradiciendo  manifestaciones  he- 
chas por  mí  anteriormente.  No  existe  tal  contradicción:  yo  soy 
partidario  de  la  libertad,  pero  regulada  por  la  ley,  para  evitar 
que  se  convierta  en  licencia  ó  que  perjudique  al  mismo  en 
cuyo  favor  está  dada;  y  con  el  criterio  del  Sr.  Moner,  creo  fir- 
memente que  los  resultados  de  ese  gran  principio  han  de  ser 
perniciosos.  Reglamentemos,  pues,  la  libertad  civil  del  Fuero 
j  abstengámonos  de  aceptarla  tal  como  el  Sr.  Moner  la  pre^ 
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tende,  pues  si  pudo  tener  buenos  resultados  cuando  los  Fueros 
«e  escribieron,  hoy  es  muy  posible  que  se  convirtiesen  estos  en 
liberticidas. 

El  Sr.  Peftat  Sres.  La  gravedad  que  encierra  la  2^  parte 
de  la  conclusión  que  se  discute,  me  obliga  á  molestaros  breves 
minutos.  De  la  solución  que  se  le  dé,  depende  no  ya  la  suerte 
4e  la  libertad  de  pactar,  que  es  uno  de  los  principios  en  que 
-descansa  toda  nuestra  legislación  foral,  y  que  todos  tenemos 
interés  en  conservar,  sino  La  suerte  de  la  contratación  misma 
-en  lo  que  se  refiere  á  los  bienes  matrimoniales.  Al  establecer 
ia  Sección  3*  la  irrenunciabilidad  del  derecho  de  viudedad  du- 
rante el  matrimonio,  introduce  en  Aragón  un  sistema  muebo 
más  restrictivo  que  el  de  la  misma  legislación  castellana,  y 
hace  imposible  la  contratación  que  tenga  por  objeto  bienes  6 
cosas  que  pertenezcan  al  matrimonio  ó  á  uno  de  los  cónyuges. 
Y  si  el  Congreso  hace  suyo  el  criterio  de  la  Sección,  va  á  po- 
nerse en  abierta  contradicción  con  lo  vptado  hace  pocos  dias 
al  aceptar  la  conclusión  2*  del  dictamen  sobre  el  tema  2^  del 
•Capítulo  2°  del  Cuestionario. 

De  la  libertad  casi  absoluta  con  que  nos  hemos  regido  por 
-espacio  de  algunos  siglos,  vamos  á  pasar  á  una  restricción  tan 
exagerada,  que  no  tiene  igual  en  legislación  alguna,  lín  efec- 
to, desde  el  momento  en  que  la  viudedad  no  sea  renunciable 
durante  el  matrimonio,  es  imposible  que  haya  nadie  que  quie- 
ra contratar  con  personas  casadas,  para  adquirir  bienes  sobre 
los  cuales  pese  la  carga  del  usufructo  foral.  Esa  carga  será  im- 
posible quitarla,  aun  cuando  los  favorecidos  por  ella  tengan 
voluntad  de  hacerla  desaparecer,  porque  si  la  conclusión  8*  en 
su  2*  parte  llega  á  ser  ley,  ésta  les  prohibirá  disponer  de  un 
derecho  que  es  suyo,  mientras  se  halle  subsistente  el  matriolo- 
nio.  Añádase  á  esto  que  la  viudedad,  según  acuerdo  del  Con- 
greso, no  sólo  se  tiene  en  los  bienes  inmuebles,  sino  también 
en  los  muebles;  con  lo  cual  va  á  hacerse  imposible  toda  enaje- 
nación de  bienes,  de  cualquier  clase  que  sean,  pertenecientea 
al  matrimonio,  pues  nadie  ha  de  querer  adquirirlos  no  pudién- 
doseles trasferir  en  pleno  dominio,  sino  tan  sólo  en  mera  pro- 
piedad. Y  entonces,  ¿qué  medios  dejais  á  los  cónyuges,  y  sobre 
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i»do,  al  jefe  de  la  familia,  para  hacer  frente  álos  apuros  y  difi* 

multados  económicas  de  alguna  importancia?  Absolutamente 
ninguno;  pues  si  bien  es  cierto  que  pueden  vender  la  nuda 
propiedad  de  sus  bienes,  es  diñcilísimo  que  encuentren  com- 
prador, y  si  lo  encuentran,  que  no  imponga  condiciones  dema- 

-Biado  onerosas  para  la  familia. 

Pues  ¿y  las  consecuencias  económicas  de  tan  tiránica  dis- 
posición? No  es  preciso  que  yo  las  apunte,  porque  ninguno  de 
voáotros puede  ignorarlo  que  significa  imposibilitar  la  circu- 
lación de  una  gran  parte  de  la  riqueza. 

Aquí,  donde  la  libertad  civil  se  ha  llevado  hasta  sus  últi- 
mas consecuencias,  á  punto  de  ser  un  axioma  aquello  de  que 

j^acCos  rúmpen/ueroSf  se  quiere  restringir  ahora  hasta  la  facul- 
tad que  tiene  el  marido  de  disponer  de  los  bienes  gananciales, 

_y  lo  que  es  máis  grave,  de  los  mismos  bienes  que  él  ha  aporta- 
do al  matrimonio,  lo  cual  no  sucede  ni  siquiera  en  Castilla, 
donde  el  jefe  de  la  familia  dispone  de  esos  bienes  con  absoluta 
libertad  é  independencia.  No  puede,  pues,  el  Congreso  hacerse 
flolidario  del  espíritu  tan  exageradamente  restrictivo  del  dicta- 
men, radicalmente  opuesto  á  nuestras  tradiciones  y  costum- 
bres y  que  hace  poco  menos  qae  imposible  la  subsistencia  de 
la  familia. 

Todavía  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Congreso  ha  acor- 
dado que  subsista  la  facultad  de  otorgar  capitulaciones  aun 
después  de  contraído  el  matrimonio  (conclasion  2*  del  tema 
2®  del  Capítulo  II),  y  por  tanto,  se  pondría  en  contradicción 
€onsigo  mismo  si  votara  la  irrenunciabilidad  del  derecho  de 
viudedad  constante  matrimonio ;  pues  no  se  comprende  que 
dando  facultades  á  los  cónyuges  para  otorgar  capitulaciones 
matrimoniales  después  de  las  bodas,  y  pactar,  por  lo  tanto,  con 
-entera  libertad  sobre  todos  sus  bienes  y  derechos,  se  les  impl- 
ada pactar  cuando  se  trata  de  uno  de  esos  derechos,  cual  es  el 
usufructo  foral,  que  adquieren  por  virtud  del  matrimonio,  sin 
4notivo  alguno  que  justifique  tal  excepción. 

Motivos  gravísimos  y  de  gran  peso  ha  debido  tener  la  Sec- 
ación para  adoptar  la  conclusión  que  se  discute,  á  despecho  de 
la  razón,  de  la  tradición  y  de  la  Economía,   y  contradiciendo 

22 
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anteriores  acuerdos  del  Congreso.  Yo  no  puedo  creer  que  so- 
lamente el  motivo  expresado  por  el  Sr.  Hoscoso  haya  sido  eV 
determinante  de  la  conclusión  que  impugno.  Pero  es  lo  cierto^ 
que  la  Sección  no  ha  invocado  otro,  y  no  ha  de  serme  difícil 
probar  que  no  es  bastante  á  justificar  la  mudanza  radical  que* 
se  nos  propone,  y  que  ha  de  producir  resultados  diametralmen- 
te  contrarios  álos  que  de  ella  aguarda  la  Sección. 

Se  ha  dicho  que  la  viudedad  se  hacia  irrenunciable,  á  fin  de^ 
que  el  marido  no  abusara  de  la  debilidad  de  su  consorte  en  be« 
neficio  propio.  Pero  si  realmente  se  quiere  esto  y  sólo  esto,  es- 
cudar el  derecho  de  la  mujer  contra  la  violencia  y  engaños 
del  marido,  no  se  comprende  por  qué  la  irrenunciabilidad  del 
usufructo  se  establece  de  una  manera  absoluta,  prohibiendo- 
esa  renuncia  no  sólo  á  la  mujer,  sino  también  al  marido,  de> 
quien  no  es  de  presumir  que  obre  obligado  por  violencias  de 
su  mujer.  Puesto  que  únicamente  se  teme  que  el  abuso  venga 
de  parte  del  marido  y  no  de  la  mujer,  la  lógica  exigia  que  sólo^ 
á  la  mujer  se  prohibiese  la  renuncia  del  usufructo. 

Pero  es  el  caso  que  todavía  dentro  de  ese  supuesto,  admití* 
do  como  criterio  por  la  Sección,  pudo  haber  conseguido  su* 
propósito,  reduciendo  la  prohibición  al  caso  en  que  la  renuncia 
de  la  viudedad  por  la  mujer  redunde  en  beneficio  exclusivo  del 
marido.  Tal  como  está  redactada  la  conclusión,  se  viene  á 
prohibir  la  renuncia  en  absoluto,  con  lo  cual,  lejos  de  benefi- 
ciar á  la  mujer,  se  perjudica  á  los  dos  cónyuges  y  á  los  demás 
individuos  de  la  familia,  porque  se  presentarán  situaciones  eiv 
que  la  familia  tendrá  que  pagar  una  deuda  apremiante  y  no- 
encontrará  quien  le  compre  bienes  ni  quien  le  hag^  un  prés- 
tamo sino  en  condiciones  ruinosas. 

El  Sr.  IbaAest  Parecerá  extraño  que  yo,  tan  partidario- 
de  los  Fueros,  venga  en  apoyo  de  una  conclusión  que,  en  con- 
cepto de  los  que  la  impugnan,  es  abiertamente  contraria  al 
principio  de  libertad  que  informa  la  legalidad  aragonesa.  Pero 
yo  defiendo  lo  que  entiendo  conforme  con  los  principios  eternoi^ 
de  justicia,  sea  foral  ó  antiforal.  Amicifori^  sed  magis  árnica 
justítía. 

Yo  creo  que  si  el  legislador  no   debe  nunca  abandonar  los^ 


i. 
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principios  filosóficos,  debe  también  atender  las  enseñanzas  de 
la  práctica,  y  en  este  supuesto,  la  conclusión  objeto  del  deba- 
te no  puede  ser  más  justa.  Los  contratos  matrimoniales  reco- 
nocen causas  diferentes,  según  la  época  en  que  se  celebran. 
En  la  primera  época,  ó  sea,  antes  de  la  unión,  no  hay  peligro 
en  dejar  á  los  cónyuges  en  completa  y  absoluta  libertad  para 
contratar^  porque  entonces,  el  afecto  que  mutuamente  se  pro- 
fesan los  prometidos  es  la  causa  de  los  contratos,  y  si  por  una 
parte  se  renuncia  un  derecho,  hay  seguramente  por  la  otra 
una  compensación,  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  no 
son  ellos  en  la  generalidad  de  los  casos,  sino  sus  padres,  que 
miran  las  cosas  bajo  otro  prisma  menos  ideal,  más  positivo. 

No  hay  que  temer  en  este  período  los  halagos  ni  la  violen- 
cia que  coartan  la  libertad,  y  por  eso,  el  dictamen  de  la  Sec- 
ción autoriza  la  renuncia  de  la  viudedad  antes  de  celebrar- 
se el  matrimonio.  Una  vez  celebrado  éste,  y  sobre  todo,  cuan- 
do ha  trascurrido  algún  tiempo,  esa  libertad  es  peligrosa,  ma- 
yormente para  la  mujer,  á  quien  tratará  de  arrancar  el  marido 
por  la  violencia  lo  que  no  consiga  por  la  sorpresa  y  el  engaño. 
La  Sección  no  ha  hecho  en  esto  sino  aprovechar  las  lecciones 
de  la  experiencia  al  prohibir  esos  contratos  y  esas  renuncias, 
durante  esa  época,  y  el  Congreso  debe  aprobar  su  dictamen. 

El  Sr.  Peñas  El  Sr.  Ibañes  ha  sostenido  la  conclusión 
propuesta  con  los  mismos  argumentos  con  que  la  apoyó  el 
Sr.  Moscoso.  Esos  argumentos  los  combatí  ya:  nada  nuevo  ha 
añadido  en  su  discurso  el  Sr.  Ibañes,  ni  ha  dicho  cosa  alguna 
que  desvirtuara  mi  opinión.  Creo,  pues,  inútil  molestar  al  Con- 
greso, y  termino  dando  por  reproducido  cuanto  tengo  expues- 
to en  contestación  al  Sr.  Moscoso. 

El  Sr.  Canalest  La  Sección  tercera,  ya  lo  habéis  oido, 
ha  tenido  en  cuenta  para  prohibir  la  renuncia  de  la  viudedad 
durante  el  matrimonio,  el  que  si  antes  de  éste,  la  situación  de 
los  contratantes  es  igual,  contratan  como  de  potencia  apeten- 
cia, una  vez  contraido  el  vínculo  no  sucede  lo  mismo,  porque 
el  marido  es  más  fuerte  que  la  mujer.  Esta  consideración  tie- 
ne mayor  peso  si  se  considera  que  vivimos  en  un  tiempo  en 
que  el  interés,  por  regla  general,  es  el  norte  de  las  acciones 
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humanas,  y  en  que,  por  lo  tanto,  es  mucho  más  frecuente  que 
la  intriga  y  la  violencia  pongan  en  peligro  los  derechos  de  la 
mujer:  no  hay  sino  recordar  que  casi  todas  las  mujeres  renun- 
cian la  hipoteca  legal  d^  su  dote  al  otorgar  capítulos  matrimo- 
niales. 

Pero  se  dice  por  el  Sr.  Peña:  si  la  prohibición  de  la  renun- 
cia reconoce  por  causa  la  debilidad  de  la  mujer,  ¿por  qué  no  li- 
mitarla únicamente  á  la  mujer?  ¿por  qué  hacerla  extensiva  al 
marido?  No  tenia  en  cuenta  que  la  Sección  ha  debido  atender 
al  principio  de  igualdad  y  de  reciprocidad  entre  los  cónyuges; 
sin  contar  con  que  también  pueden  influir  sobre  el  marido  la 
seducción  y  el  engaño,  y  aun  algunas  veces  la  violencia. 

La  Sección,  pues,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  llevar  la  ñlo- 
sofía  del  derecho  al  seno  de  nuestra  legislación  foral,  y  el  Con- 
greso está  en  el  caso  de  aprobar  sin  reparo  la  conclusión  del 
dictamen. 

El  Sr.  Peñas  Después  de  oir  al  Sr.  Canales,  ya  no  sé  á 
qué  atenerme  sobre  el  verdadero  fundamento  de  la  conclusión 
que  se  discute,  pues  si  hasta  ahora  podiamos  suponer  que  era 
la  superioridad  que  se  supone  del  marido  respecto  de  la  mu- 
jer, ahora  resulta  que  ya  no  es  eso:  ya  la  seducción,  el  enga- 
ño, y  hasta  la  violencia,  lo  mismo  pueden  provenir  del  marido 
que  de  la  mujer.  Admitido  este  hecho  como  cierto,  ha  de  con- 
venirse en  que  no  existe  dentro  del  matrimonio  esa  desigual- 
dad entre  los  cónyuges,  esa  superioridad  del  marido  de  que 
nos  hablaban  los  Sres.  Hoscoso  é  Ibañes:  ha  desaparecido, 
por  tanto,  la  razón  de  que  se  prohibiera  la  renuncia  de  la  viu- 
dedad durante  el  matrimonio:  por  consiguiente,  hay  que  des- 
echar el  dictamen  por  falta  de  razón  en  que  se  funde. 

Todavía,  aun  admitiendo  esa  superioridad  del  marido,  que 
en  mi  concepto  no  existe,  ¿puede  servir  esto  de  causa  racional 
siquiera  para  establecer  semejante  prohibición  cuando  se  con- 
trata con  un  tercero?  ¿Por  ventura  va  éste  á  ejercer  alguna  vio- 
lencia? Claro  es  que  no,  pues  de  lo  contrario,  habría  que  prohi- 
bir la  contratación.  ¿Por  qué,  pues,  se  prohibe  de  un  modo 
absoluto  la  renuncia  de  la  viudedad,  y  no  se  limita  al  caso  en 
que  esta  renuncia  redundase  en  bene&cio  de  uno  de  los  cóa- 
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yoges,  6  tan  sólo  del  marido?  No  lo  comprendo,  y  quisiera  que 
se  me  explícase  por  alguno  de  los  señores  de  la  Sección. 

Termino  proponiendo  la  siguiente  enmienda,  por  Tía  de 
transacción:  «No  será  válida  la  renuncia  de  la  viudedad  duran- 
te el  matrimonio,  cuando  aquella  haya  de  redundar  en  be- 
neficio exclusivo  de  uno  de  los  cónyuges»  ó  bien  «del  marido,» 
si  se  cree  que  éste  es  el  único  que  puede  abusar  de  su  si- 
tuación. 

El  Sr.  Canalest  No  tengo  inconveniente  en  aceptar  la 
enmienda  del  Sr.  Peña,  puesto  que  en  ella  se  interpreta  per- 
fectamente el  pensamiento  de  la  Sección,  el  cual  no  era  otro, 
según  entiendo,  que  evitar  que  el  marido  se  prevaliese  en  pro- 
vecho propio  de  la  debilidad  de  su  esposa. 

El  Sr.  MaTalt  Creo  que  no  puede  aceptarse  la  enmienda, 
si  no  se  introduce  una  pequeña  modificación,  extendiendo  la 
prohibición  de  la  renuncia  á  los  bienes  gananciales. 

El  Sr.  Canalest  En  nombre  de  la  Sección  debo  manifes- 
tar que  no  puede  aceptarse  la  enmienda  del  Sr.  Naval. 

Redactada  la  segunda  parte  de  la  conclusión  octava  por  el 
Sr.  Canales,  resultó  concebida  en  estos  términos:  «No  será  vá- 
lida la  renuncia  de  la  viudedad  durante  el  matrimonio,  en  be- 
neficio personal  de  uno  de  los  cónyugues.» 

El  Sr.  Enat  Con  la  enmienda  ha  cambiado  el  aspecto  de 
la  conclusión,  y  no  es  posible  votarla. 

El  Sr.  Presideniet  El  Sr.  Ena  puede  votar  ó  no  la  con- 
clusión en  la  forma  que  se  propone,  pero  esto  no  impide  que 
recaiga  votación  sobre  ella  en  los  términos  en  que  ha  quedado 
red  actada  últimamente. 

El  Sr.  Marton  (de  la  Sección):  Pido  que  se  ponga  á  vota^» 
cien  la  conclusión  tal  y  como  se  halla  consignada  en  el  dic- 
tamen. 

Puesta  á  votación  en  la  forma  propuesta  últimamente,  la 
aprobaron  los  Sres.  Ibañes,  Marton  (D.  Joaquin),  Zenarbe, 
Ibarra,  Guillen,  Penen,  Canales,  Navas,  Pía,  Marton  (D.  Agus- 
tin),  Sasera,  Azcárate,  Borau,  Moscoso^  Ena(D.  Joaquin),  Na- 
val y  Polo.  Total,  17. 

Dijeron  no  los  Sres.  Tranzo,  Gorriz,  Peña,  Navarro,  San- 
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chez  Gastón,  Moner,  Burillo,  Tapia  y  Sr.  Presidente  (Gil  Ber- 
ges).  Total,  9. 

Seguidamente  se  dio  lectura  á  la  conclusión  7*  del  dicta- 
men, cuya  discusión  habia  sido  aplazada  (1),  y  que  decía  así: 
<(La  duración  de  la  TÍudedad  será  la  del  tiempo  en  que  el  cón- 
yuge sobreviviente  permanezca  viudo;  sin  que  se  pueda  pactar. 
ó  establecer  nada  en  contrario.» 

El  Sr.  Sánchez  Gastón  (D.  Mariano)  presentó  una  enmien* 
da  concebida  en  estos  términos:  «Las  últimas  palabras  de  la 
conclusión  7*  que  dicen:  sin  que  se  pueda  pactar  6  establecer 
nada  en  contrario,  se  sustituirán  con  las  siguientes:  salvo  el  pac- 
to de  casamiento  en  casa^  conocido  en  algunas  comarcas  de  Ara-- 
gon,  y  qm  con  el  carácter  de  costumbre  debe  ser  respetado,:^ 

Kn  cumplimiento  de  un  acuerdo  anterior  del  Congreso,  se 
puso  á  discusión,  juntamente  con  el  anterior  dictamen,  el  emi- 
tido por  la  Sección  2*  sobre  el  tema  4**  del  Cap.  II  del  Cues- 
tionario, que  concluia  así:  <iNo  conviene  dar  fuerza  legal  alpac* 
to  denominado  en  algunas  comarcas  casamiento  en  casa,» 

£1  Sr.  Sancliez  Gastont  Debo  ante  todo  manifestar  mi 
sorpresa  por  haberse  promovido  esta  discusión  sobre  un  punto 
para  mí  ya  prejuzgado;  y  sobre  todo,  lo  que  más  me  llama  la 
atención,  es  la  forma  en  que  va  á  discutirse  y  resolverselacues- 
tion  del  «casamiento  en  casa,»  cuando  tiene  ún  tema  especial 
en  el  Cuestionario.  Yo  creia  resuelta  ya  esta  cuestión  desde  que 
se  aprobó  la  libertad  de  pactar  en  capitulaciones  matrimonia- 
les, entendiendo  que  en  esa  libertad  iban  incluidos  el  «casa- 
miento en  casa^»  el  «acogimiento»  ó  «casamiento  á  sobre  bie- 
nes» y  otros  semejantes.  Además,  hace  pocos  dias  ha  discutido 
el  Congreso  un  tema  especial  sobre  codificación  de  las  costum- 
bres jurídicas  que  están  vigentes  en  Aragón,  y  como  conse- 
cuencia, acordó  recolectar  ese  derecho  consuetudinario,  remi- 
tiendo á  la  Comisión  redactora  del  Código  la  calificación  de 
aquellas  que  por  sus  condiciones  especiales  deban  ser  introdu- 
cidas en  el  derecho  escrito. 


(1)    Por  la  relación  intima  que  tenia  con  el  tema  de  «casamiento  en  casa»,  se 
discutió  después  que  la  8*. 
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Ahora  bien;  la  enmienda  que  he  presentado  y  que  acaba 
<de  leerse,  es  una  consecuencia  natural  de  aquel  acuerdo,  sobre 
-él  cual  no  podemos  ya  volver,  toda  vez  que  se  propone  dejar  á 
salvo  la  costumbre  del  «casamiento  en  casa»,  contra  la  cual  va 
acaso  dirigida  la  prohibición  en  que  consiste  la  2^  parte  de  la 
conclusión  7*  del  dictamen  de  la  Sección.  Yo  ruego  al  Congre- 
so que  se  sirva  aprobar  esta  enmienda,  pues  délo  contrario,  in- 
'«urriria  en  contradicción  maniñeata.  Caso  de  no  accederse  á 
-esta  propuesta,  lo  menos  que  el  Congreso  puede  hacer  es  dís- 
<;utir  desde  luego  y  con  anterioridad  á  la  citada  conclusión  7% 
-el  dictamen  de  la  Sección  2^  acerca  del  «casamiento  en  casa.» 

El  Sr.  Martont  Opino  de  muy  distintó  modo  que  el  señor 
Sánchez  Gastón:  el  Congreso  no  incurrirá  en  contradicción 
votando  íntegra  la  conclusión  7*  sobre  viudedad:  primero,  por- 
que lo  que  se  acordó  fué  recoger  y  codificar  las  costumbres  de 
carácter  general,  y  el  «casamiento  en  casa»  dista  mucho  de 
esa  generalidad;  y  segando,  porque  la  segunda  parte  de  la  con- 
clusión que  el  Sr,  Sánchez  Gastón  pretende  sea  sustituida  por 
otra,,  no  se  opone  á  que  siga  rigiendo  la  costumbre  de  que  se 
trata. 

A  mi  juicio  el  «casamiento  en  casa»  no  debe  prohibirse;  mas 
para  que  pueda  entrar  á  formar  parte  del  Código  civil,  tiene 
«que  sufrir  algunas  reformas,  pues  no  es  lícito  consentirlo  en 
cuanto  perjudique  la  leg^ítima  de  los  hijos. 

El  Sr.  Saneliezt  Por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente 
-en  retirar  la  enmienda  y  en  que  se  vote  la  conclusión  déla 
'Sección,  con  tal  que  se  suprima  el  inciso  «sin  que  puedan  pac- 
tar ó  establecer  nada  en  contrario.» 

El  Sr.  Maréont  El  Sr.  Sánchez  da  á  esas  palabras  del 
dictamen  un  alcance  que  no  tienen.  Como  he  tenido  ya  el  ho- 
nor de  manifestar,  en  ellas  no  se  prejuzga  la  cuestión  del  «ca- 
samiento en  casa,»  costumbre  que  á  mi  juicio  es  hoy  perfecta- 
mente legal. 

El  Sr.  Saneliezt  Deseo  que  se  me  diga,  pues  no  aparece 
bastante  claro,  si  lo  que  se  está  discutiendo  es  el  «casamiento 
-en  casa,»  ó  sencillamente  la  enmienda  que  tengo  presentada  á 
íla  conclusión  7*  del  dictamen  sobre  viudedad. 
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El  Sr.  Presidentes  Se  está  discutiendo  la  enmienda  so- 
bre viadedud  y  el  dictamen  sobre  «casamiento  en  casa.» 

El  Sr.  Saneliext  Eso  supuesto,  seria  conveniente  que  la 
Sección  2^  concretara  más  su  pensamiento  con  respecto  al  «ca- 
samiento en  casa,»  puesto  que  en  su  dictamen  se  limita  á  decir- 
que  «no  conviene  dar  fuerza  legal  al  pacto  denominado  en  al- 
gunas comarcas  de  casamento  en  casa;»  pues  si  eso  quiere  de*^ 
cir  que  no  se  da  carácter  de  ley  general  á  la  costumbre  de  que 
«e  trata,  estoy  conforme  con  el  dictamen,  y  no  necesito  im- 
pugnarlo. 

El  Sr.  ^terillot  La  Sección,  al  redactar  la  conclusión  de 
su  dictamen  sobre  «casamiento  en  casa,»  no  ha  hecho  sino 
eumplir  con  su  deber,  limitándose  á  contestar  negativamente  la 
pregunta  que  ne  le  hacia  en  el  Cuestionario,  sin  más  diferencia 
que  la  de  emplear  la  palabra  pacto,  en  vez  de  la  de  costumbre- 
que  se  usa  en  el  tema,  porque  no  pareciera  que  la  Sección  re- 
conocia  al  «casamiento  en  casa»  el  carácter  de  costumbre. 

Ahora,  no  oé  si  debo  exponer  las  razones  que  la  Sección  ha 
tenido  para  proponer  la  solución  de  su  dictamen,  toda  vez  que- 
todavía  no  ha  sido  por  nadie  combatido.  Inició  el  debate  en  la 
Sección  el  Sr.  Sánchez,  por  medio  de  la  lectura  de  una  exten- 
sa y  luminosa  Memoria,  que  dijo  representar  la  opinión  de  va- 
rios compañeros  de  la  comarca  de  Jaca,  donde  ese  pacto  es^ 
conocido  y  practicado;  y  como  consecuencia  de  ella,  proponía 
que  se  le  negase  validez  en  el  caso  de  que  el  cónyuge  herede- 
ro dejara  sucesión;  pero  que  si  no  hubiera  prole,  se  consintie- 
ra tal  pacto  únicamente  á  condición  de  que  no  se  extendiese- 
el  usufructo  de  los  bienes  del  primer  matrimonio  al  nuevo  cón- 
yuge del  segundo,  á  menos  que  resultaran  hijos  de  él,  ó  sea,., 
del  «casamiento  en  casa.» 

Pero  el  Sr.  Costa,  que  ha  viajado  por  el  país  donde  rige- 
esta  y  otras  costumbres  expresamente  para  estudiarlas,  se^ 
mostró  disconforme  con  las  proposiciones  del  Sr.  Sanche:^^ 
Gastón:  definiendo  la  naturaleza  de  esta  institución,  dijo  que 
en  un  respecto  es  de  la  misma  naturaleza  que  la  tutoría,  y  que^ 
portento,  no  tenia  razón  de  ser  cuando  del  primer  matrimonio- 
no  quedaron  hijos.  A  su  juicio,  que  corroboró  con  la  lectura^ 
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de  varias  capitulaciones  matrimoniales,  el  objeto  del  casa^ 
miento  en  casa  es  procurar  á  ésta  una  persona  que  trabaje  y 
administre  la  hacienda  ó  que  gobierne  y  eduque  á  los  menores^ 
á  fín  de  evitar  que  los  bienes  se  pierdan  en  manos  mercena* 
idas,  ó  de  que  el  cónyuge  viudo  contraiga  matrimonio  fuera. 
de  la  casa  de  su  difunto  consorte  y  abandone  ésta,  que  es  do- 
minio de  sus  hijos,  á  segura  ruina,  ó  á  los  hijos  mismos,  que 
se  consideran  como  una  especie  de  vínculo  de  aquella.  Des» 
prendíase  de  su  relato  que  no  siendo  posible  cultivar  el  patri- 
monio por  medio  de  jornaleros  retribuidos,  se  suplian  éstos 
adquiriendo  uno  gratuito  por  medio  de  un  casamiento.  Por 
manera  que  habria  que  cambiar  la  deñnicion  que  suele  darse 
del  matrimonio  en  la  filosofía  y  en  las  leyes,  para  dar  cabida 
á  esta  nueva  finalidad,  de  carácter  exclusivamente  económico. 
Hay  más:  según  el  mismo  Sr.  Costa  decia,  en  el  pacto  por  el 
cual  se  concede  al  cónyuge  viudo  el  derecho  de  casamiento  en 
casa,  se  le  impone  á  veces  la  obligación  de  casarse  con  mujer 
que  haya  cumplido  ya  40  años  de  edad,  á  fin  de  que  no  se 
llene  la  casa  de  hijos  de  este  segundo  matrimonio.  Y  hay  másr 
mientras  que  el  viudo  ó  viuda  disfruta  el  usufructo  de  los  bie- 
nes del  premuerto,  aun  después  de  haber  contraído  nueva» 
nupcias,  mientras  el  nnevo  consorte,  enteramente  extraño  ala 
casa,  hace  y  deshace  como  señor  y  dueño,  los  hijos  del  difun- 
to, que  son  los  verdaderos  dueños,  trabajan  para  la  casa  coma 
simples  jornaleros;  si  van  á  servir  de  temporada  á  otro  país, 
como  segadores,  viñadores,  criados,  etc.,  tienen  que  aportará 
la  casa  lo  que  ganan,  ó  de  lo  contrario,  se  les  descuenta  de  la 
legítima,  pudiendo  suceder  que  lo  que  han  ahorrado  de  ese 
moiio  ascienda  á  tanto  como  importarla  ésta,  en  cuyo  caso  na 
tienen  derecho,  según  aquellas  costumbres,  á  sacar  por  con- 
cepto de  legítima  cantidad  alguna.  ¿Se  comprende,  señores, 
«órie  mayor  de  injusticias,  de  absurdos  y  de  inmoralidades? 

Pero  es  el  caso  que  los  interesados  en  protestar  contra 
ellos  no  lo  hacen,  y  no  hemos  de  ser  más  papistas  que  el  Papa. 
To  estoy  seguro  que  si  alguno  de  esos  hijos  perjudicados  acu- 
diara  á  los  Tribunales,  éstos  declararían  nulo  el  pacto  en  cuya. 
Tírtüd  ocurrían  todos  aquellos  hechos;  pero  no  acuden,  y  no- 
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hay  sino  dejarles  qae  sufran  las  consecuencias,  puesto  que 
quieren  ñufrírlas.  Ahora,  que  de  esto,  á  dar  autoridad  de  ley  y 
facrsia  coactiva  á  semejante  práctica,  media  un  abismo,  y  el 
CoQgreBo  no  se  halla  en  el  caso  de  salvarlo.  No  sería  justo  nt 
€onvGQÍeute  dar  acogida  en  el  Código  al  casamiento  en  casa. 

El  Sr.  Honert  Esta  discusión  está  llena  de  oscuridades, 
como  el  Congreso  lo  está  de  contradicciones:  ya  se  verá,  cuan- 
do se  cierre,  la  desarmonía  que  resulta  entre  muchos  de  sus 
acuerdos  y  conclusiones.  Ya  otro  dia  procuró  demostrar  que 
no  es  lo  mismo  derecho  de  viudedad  que  usufructo  foral:  la 
confusión  entre  estos  dos  conceptos  trasciende,  como  es  natu- 
ral, á  todo  este  debate.  Por  otra  parte,  mientras  que  por  un 
lado  Be  reconoce  á  los  cónyuges  una  gran  libertad  para  con- 
tratar, se  restringe  por  otro  con  respecto  á  la  viudedad.  Seme- 
jantes restricciones  distan  mucho  de  ser  lo  que  se  piensa,  una 
aaivaguardia  del  derecho  y  del  interés  de  los  cónyuges.  Por  el 
camino  que  sigue  la  Sección,  en  la  conclusión  que  estamos 
dí&cQtieDílo,  va  á  haber  en  nuestra  legislación  monos  liber- 
tad que  en  la  de  Castilla.  No  estoy,  pues,  por  que  se  apruebe  la 
segunda  parte  de  la  conclusión  sétima,  como  excepción  de  la 
regla  general  establecida  en  la  primera. 

Que  esa  excepción  se  redactó  en  vista  del  «casamiento  en 
casa^^  y  por  odio  á  él,  me  parece  evidente.  Señores,  yo  no 
teago  ^ran  entusiasmo  por  el  «casamiento  en  casa:;>  le  reco- 
nozco grandes  inconvenientes,  y  creo  que  no  puede  admitirse 
sino  con  algunas  limitaciones.  Pero  no  puedo  menos  de  confe- 
sar que  en  el  Alto-Aragon  produce  grandes  ventajas.  Hay 
ocasiones  en  que^  por  haber  fallecido  el  jefe  de  la  casa,  se  halla 
^eta  eo  grave  peligro  de  arruinarse,  y  tal  vez  los  huérfanos  en 
rieágo  de  morir  de  hambre  ó  de  tener  que  abandonar  la  casa 
para  vitir  de  la  caridad  pública.  En  semejante  crisis,  el  casa- 
miento en  casa  viene  á  impedir  la  disolución  de  la  familia:  el 
conaejo  do  parientes,  con  vista  de  las  circunstancias,  acuerda 
el  casamiento  del  viudo  ó  viuda,  con  prórogadel  usufructo  fe- 
ral^ y  el  patrimonio  tiene  quien  lo  haga  productivo,  la  casa 
quien  la  gobierne,  y  los  hijos  quien  los  mantenga  y  crie.  En 
¿alea  circunstancias,  el  casamiento  en  casa  es  indispensable; 
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faera  de  ellas^  no  puede  admitirse.  Así  es  que,  ajuicio  mió» 
esta  institución,  que  tienQ  su  prigen  en  el  consorcio  foral 
(cuya  causa  es  la  indolencia  propia  de  nuestro  país  para  arre- 
glar los  asuntos  domésticos,)  debiera  admitirse,  pero  declaran- 
do que  ha  de  ser  conforme  á  las  costumbres. 

£1  Sr.  Martont  Prescindiendo  de  detalles,  debo  recordar 
al  Sr.  Moner  que  el  problema  que  se  discute  se  halla  prejuz- 
gado y  resuelto  por  el  Congreso  en  la  conclusión  quinta,  ya 
aprobada,  del  dictamen,  seg^n  la  cual  la  mujer  que  case  con 
viudo  y  el  hombre  que  case  con  viuda  que  tengan  hijos,  no 
gozarán  el  usufructo  foral.  Sí  ahora  acordara  el  Congreso  su- 
primir de  la  conclusión  sétima  del  dictamen  el  inciso  <csín 
que  se  pueda  pactar  nada  en  contrario,»  caeríamos  en  una  con- 
tradicción y  tropezaríamos  en  la  práctica  con  gravísimos  in- 
convenientes. Podria  citaros  una  casa  que  ha  estado  107  años 
fiin  que  los  hijos  hayan  entrado  en  posesión  de  sus  bienes,  por 
esa  libertad  amplísima  de  nuestro  fuero,  que  ahora  tratamos 
de  restringir,  declarando  que  sólo  subsista  el  derecho  de  viu- 
dedad mientras  el  cónyugue  viudo  conserve  este  estado. 

El  Sr.  Gil  Berg^est  Debo  deshacer  una  equivocación 
en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Marton.  La  conclusión  quinta,  ya 
aprobada,  no  prejúzgala  cuestión  del  <ccasamiento  en  casa,)»  ni 
es  consecnencia  lógica  y  forzosa  de  ella  la  excepción  de  la 
conclusión  sétima  del  dictamen  que  se  está  discutiendo;  pues- 
to que  lo  ánico  que  se  ha  acordado  es,  que  la  persona  que  case 
€on  viudo  ó  viuda  pierda  el  usufructo  foral  en  aquella  parte 
de  los  bienes  aportados  á  este  segundo  matrimonio  por  el 
viudo  ó  viuda,  que  corresponda  á  los  hijos  del  primero;  lo  cual 
nada  tiene  que  ver  con  la  prohibición  á  que  se  refiere  la  se- 
gunda parte  de  la  conclusión  sétima  del  dictamen. 

Respecto  á  la  carta  que  ha  sido  leída,  relatando  un  caso 
que  resulta  desfavorable  al  casamiento  en  casa,  debemos  te« 
ner  en  cuenta  que  un  hecho  aislado  nada  vale  ni  nada  sig- 
nifica como  argumento  en  contra  de  un  principio  legal  ó  de 
una  costumbre.  En  frente  de  ese  caso,  puedo  citar  yo  otro  en 
que  hoy  mismo  he  tenido  que  entender,  y  del  cual  resulta  la 
institución  del  «casamiento  en  casa»  ventajosísimo.  El  marida 
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de  la  que  me  consultaba  había  quedado  huérfano  á  los  cinco 
años.  Su  madre  viuda  contrajo  matrimonio  en  la  casa,  con  ín- 
ter veo  cion  del  consejo  de  familia,  que  le  prorogó  el  usufructo; 
mercad  á  esto,  ha  podido  llegar  aquel  á  la  mayor  edad,  y  ea 
yQz  de  cucontrarse  arruinado  su  pequeño  patrimonio,  como 
hubiera  sucedido  sin  eso,  lo  ha  recibido  notablemente  mejo- 
rado, Níi  cito  este  hecho  como  un  argumento,  sino  simple- 
mente pura  oponerlo  á  otro  hecho. 

No  siento  tal  cariño  hacia  las  costumbres  jurídicas,  que  en 
todo  caso  las  sostenga,  aun  cuando  sean  injustas  y  perjudí- 
cJalea.  ("uando  redactamos  el  Cuestionario,  no  se  me  ocurrió 
ni  rematamente  poner  un  tema  sobre  casamiento  en  casa  ni 
fiobre  ninguna  otra  de  las  varias  costumbres  que  han  nacido  al 
calor  ^'  al  amparo  de  nuestra  libertad  foral;  pero  sí  deseo  que 
no  8c  adopte  acuerdo  alguno  que  las  destruya.  Es  axioma  d» 
nuestro  Fuero  y  acuerdo  además  de  este  Congreso,  que  se  pue- 
de pactar  en  Aragón  cuanto  se  quiera  y  como  se  quiera,  mien- 
tras DO  sea  contrario  al  derecho  natural  y  á  las  buenas  costum- 
bres. Pues  bien,  poniendo  en  práctica  este  principio  de  respeta 
á  una  de  las  máximas  generadoras  de  nuestra  legalidad  civil, 
al  eucontramos  con  una  costumbre  que  en  nada  les  afecta,  es 
deber  nuestro  acogerla  sin  repugnancia. 

Niiig^Qua  prevención  tengo  en  contra  ni  en  favor  d«l  <cca- 
fiamieuto  en  casa.»  En  tal  supuesto,  voy  á  proponer  un  tem- 
perarneuto  por  virtud  del  cual  la  costumbre  de  que  se  trata  no 
será  elevada  á  categoría  de  ley  general,  sino  que  subsistirá 
únicameate  allí  donde  tenga  razón  de  ser  y  deba  subsistir. 
Esta  fúrmula  de  conciliación  que  propongo,  consiste  en  su** 
primir  el  inciso  último  de  la  conclusión  de  la  Sección,  y  qu& 
al  mismo  tiempo  el  Sr.  Sánchez  Gastón  presente  una  propo- 
fiicion  de  no  há  lugar  á  deliberar  acerca  del  dictamen  sobre 
«casamiento  en  casa.» 

El  .Sr.  SaneliejE  Gastóos  Hago  mias  las  manifestacio- 
nes del  Sr.  Gil  Bergpes,  y  deseo  que  la  Sección  manifieste  si  se 
halla  dispuesta  á  admitir  esta  proposición. 

El  Sr,  ttnrillot  Por  mi  parte  no  tengo  inconveniente  en 
suscribirla^  pero  respecto  de  la  Sección,  sería  preciso  para  con- 
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testar  la  pregunta  del  Sr.  Sánchez  que  se  le  permitiera  antes 
deliberar. 

Puesta  á  votación  la  conclusión  sétima  del  dictamen,  fué 
aprobada  íntegra  por  mayoría. 

Inmediatamente  se  votó  y  fué  aprobada  la  proposición  de 
no  há  lugar  á  deliberar  sobre  las  costumbres  «casamiento 
en  casa»  y  «acogimiento»  ó  «casamiento  á  sobre  bienes.» 

iSesion  del  dia  21  de  Suero. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  promovió  un  ligero 
debate  acerca  de  si  la  proposición  de  «no  há  lugar  á  deliberar,» 
formulada  en  la  sesión  anterior  por  el  Sr.  Sánchez  Oastoo^ 
<;omprendia,  además  del  «casamiento  en  casa»,  la  costumbre; 
denominada  «casamiento  á  sobre  bienes.» 

Seguidamente  se  leyó  la  conclusión  9*  del  dictamen  de  la 
Sección,  relativa  á  las  causas  en  cuya  virtud  se  extingue  el 
derecho  de  viudedad  (pág.  282). 

Se  acordó  discutir  y  votar  separadamente  cada  uno  de  sus 
miembros,  y  no  en  totalidad,  por  la  importancia  de  los  proble- 
mas que  suscitaban,  por  la  íntima  relación  existente  entre 
ellos  y  algunos  de  los  temas  ya  discutidos  y  resueltos,  y  por  la 
probabilidad  de  que  algunos  individuos  del  Congreso  estuvieran 
<;onformes  con  una  parte  de  la  conclusión  y  no  con  el  resto. 

Se  puso  á  discusión  la  primera  causa  de  extinción  de  la 
viudedad:  por  muerte  del  cónyuge  sobreviviente.  (Consumiendo  un 
turno  en  contra  dijo 

El  Sr.  Moneps  El  dictamen  introduce  una  novedad  que 
viene  á  quebrantar  profundamente  nuestro  Fuero  y  los  prin- 
<;ipios  en  que  se  inspira.  En  primer  lug^r,  es  contrario  á  aque- 
lla libertad  absoluta  de  pactar  que  encierra  el  secreto  de  la 
bondad  de  nuestra  legislación  provincial;  puesto  que,  dándo- 
se, como  se  dá,  carácter  imperativo  y  categórico  á  ese  motivo 
'  de  extinción,  no  podrán  estipular  los  cónyuges,  como  pueden 
ahora,  la  próroga  del  usufructo  más  allá  de  la  muerte  del  so- 
breviviente usufructuario.  Semejante  modificación  no  puede 
prosperar,  y  aunque  el  Congreso  la  aprobara,  no  tomada  car- 
ta do  naturaleza  en  Aragón,  porque  es  opuesta  al  genio  del 
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derecho  aragonés,  según  el  cual,  «pactos  rompen  fueros.» 

Además,  de  adoptarse  un  acuerdo  tal  como  el  que  propone 
la  Sección,  se  habría  prejuzgado,  sin  discutirla,  la  institución 
consuetud  inaria  conocida  con  el  nombre  de  «casamiento  en 
caaa^j»  á  la  cual  debe  en  buena  parte,  si  no  su  prosperidad,  su 
subaíatencia,  la  zona  septentrional  del  Alto-Aragon.  Compo- 
nen esUk  costumbre  dos  prórogas  de  usufructo:  una,  á  faYor 
del  cónyuge  sobreviviente,  para  el  caso  en  que  pase  á  segun- 
das nupcias,  por  todo  el  tiempo  de  su  vida:  otra,  á  favor  del 
nuevo  cónyuge  que  case  con  aquel  en  esas  nuevas  nupcias, 
para  el  caao  que  quede  viudo,  por  todo  el  tiempo  de  su  viude* 
dad.  Pues  bien;  si  el  Congreso  aprueba  la  conclusión  que  pro- 
pone la  Sección  3%  prohibiendo  prorogar  el  usufructo  más 
allá  de  la  muerte  del  cónyuge  viudo,  el  casamiento  en  casa  se 
hace  imposible,  y  hay  que  borrar  del  Cuestionario  el  tema 
referente  á  él,  so  pena  de^doptar  dos  acuerdos  enteramente 
contradictorios.  Si  se  borra,  sucederá  que  habremos  resuelta 
inctdentalmente,  de  un  modo  indirecto  y  sin  la  amplitud  que 
exige,  una  cuestión  tan  trascendental  como  ésta,  que  lleva 
envuelto  el  problema  de  la  costumbre  en  general  como  fuente 
de  derecho. 

Confío  en  que  estas  dos  razones  decidirán  al  Congreso  á 
desechar  el  dictamen  de  la  Sección,  y  que  la  Sección  misma 
se  habrá  persuadido  de  su  sinrazón  en  este  punto. 

El  ^r.  Aíavast  Cualquiera  creeria,  al  oir  al  Sr.  Moner,  que 
con  la  conclusión  que  discutimos,  no  sólo  ha  minado  la  Sec- 
ción las  bases  en  que  descansa  ese  magnífico  monumento  de 
nuestro  Fuero,  sino  que  venia  á  resolver  de  soslayo  una  ins- 
titución tan  importante  como  el  «casamiento  en  casa,»  que  ha 
merecido  figurar  en  el  Cuestionario  con  un  tema  propio. 

Antes  de  contestar  los  dos  puntos  sobre  que  gira  la  impug- 
nación del  tír.  Moner,  he  de  poner  el  debido  correctivo  á  una 
acusación  gratuita  que  ha  dirigido  á  la  Sección,  dando  á  en- 
tender que  meditaba  poco  sus  conclusiones.  Concedo  que  se 
diga  que  la  Sección  3*  siente  demasiadas  simpatías  por  la  le- 
gislación de  Castilla;  concedo  que  se  diga  que  sus  dictámenes 
no  son  siempre  los  más  acertados,  máxime  si  sojuzgan  con  el 
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criterio  ezclusivamente  foral  de  S.  S.;  pero  no  puedo  aceptar 
que  se  dig^  que  ha  procedido  de  ligero  en  sus  acuerdos.  Ya 
pienso,  al  revés,  que  más  bien  ha  pecado  del  defecto  contra-- 
rio,  de  haber  deliberado  con  exceso,  antes  de  acordar  lo  que 
debía  proponer  al  Congreso.  Díganlo  si  nó  el  gran  número  de 
sesiones  que  ha  dedicado  al  tema  de  la  testamentifaccion  y  al 
de  viudedad  que  estamos  tratando. 

Decia  el  Sr.  Moner  que  la  primera  causa  de  extinción  del 
derecho  de  viudedad  que  propone  la  Sección,  es  contraria  al 
espíritu  de  nuestro  Fuero.  Con  decir  que  la  Sección  se  ha  limi- 
tado á  copiar  la  doctrina  foral,  según  la  cual  el  usufructo  ter- 
mina con  la  muerte  del  cónyuge  usufructuario,  se  habrá  dicho- 
más  de  lo  necesario  para  que  se  comprenda  el  valor  de  las  acá- 
saciónos  del  Sr.  Moner  y  el  respeto  que  le  inspira  nuestra  le- 
gislación provincial.  Pero  no  es  sólo  conforme  el  dictamen  con 
las  disposiciones  ferales:  se  halla  apoyado,  además,  porlarazon 
natural.  Uno  de  los  caracteres  que  distinguen  el  usufructo  de 
la  propiedad,  es  que  aquel  se  halla  limitado  á  cierto  tiempo, 
que  es,  en  el  usufructo  personal,  el  tiempo  que  dura  la  vida 
del  usufructario.  Pues  bien,  la  viudedad  navarro-aragonesa^ 
dígase  lo  que  se  quiera,  es  un  usafructo,  y  por  más  que  osten- 
te cierta  especialidad,  que  ha  sido  causa  de  que  por  algunos 
se  la  considerase  como  una  institución  sui  generis,  la  verdad  es 
que  en  el  fondo  se  reduce  pura  y  sencillamente  al  derecho  de 
disfrutar  ciertos  bienes  durante  cierto  tiempo.  Siendo  esto  así, 
yo  no  encuentro  la  razón  por  la  cual  las  leyes  han  de  consen- 
tir que  ese  pacto  se  prorogue,  por  medio  de  un  pacto,  más 
allá  de  la  vida  del  usufructuario.  La  mira  que  nuestros  legis- 
ladores se  llevaron  al  estatuir  el  derecho  de  viudedad,  faé  que 
por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges  no  quedara  el  otra 
abandonado,  sin  medios  para  atender  á  las  necesidades  pro- 
pias, sin  prestigio  ni  autoridad  respecto  de  sus  hijos.  Muertos 
los  dos  cónyuges,  la  razón  de  ser  del  usufructo  foral  ha  des- 
aparecido; prorogarla,  es  un  abuso  cometido  por  personas  que 
tal  vez  no  saben  cumplir  los  deberes  que  les  impone  la  Nata- 
raleza,  en  provecho  de  extraños,  y  en  daño  de  parientes  muy 
allegados,  acaso  de  hijos  menores  de  edad.  Todo  lo  que  tiene 
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de  admirable  y  excelente  la  institacion  de  la  viudedad,  cuando 
«stá  conferida  al  padre  ó  á  la  madre,  tiene  de  repugnante  é  in- 
jasta  cuando  el  usufructo  va  á  parar  á  an  extraño,  mientras 
los  hljúB  38  ven  privados  de  disponer  de  aquellos  bienes  que 
soa  Buyos.  La  Sección,  pues,  lejos  de  contrariar  el  Fuero,  lo 
que  ha  hecho  es  restablecerlo  en  toda  su  integridad,  prohi- 
biendo el  que  por  medio  de  convenciones,  nunca  justifípadaB, 
«e  conculque  el  espíritu  de  equidad  y  de  justicia  en  que  está 
informada  nuestra  legislación. 

Se  me  dirá  que  el  Fuero  es  supletorio,  que  sobre  él  está  la 
libertad  de  pactar.  Pero  en  el  Fuero  hay  también  disposiciones 
de  carácter  imperativo,  y  en  este  caso  nos  encontramos:  el 
Fuero  establece  que  la  viudedad  concluya  con  la  muerte  del 
cónyuge  usufructuario,  y  en  consecuencia,  la  convención  por 
la  que  ordenen  otra  cosa  los  contrayentes,  es  contraria  al  Fue- 
ro, y  por  tauto^  nula;  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  esa  pró- 
rog^a  perjudica  y  merma  la  legitima  de  los  hijos,  también  con- 
tra lo  que  está  prevenido  expresamente  en  nuestro  Fuero. 
Véase,  pues,  cómo  la  Sección  3*  es  más  /oral  que  el  Sr.  Mo- 
rí er,  que  tanto  presume  de  afección  y  hasta  de  respeto  idolá- 
trico á  la  legislación  aragonesa. 

Yo  comprenderia  que  defendiera  la  próroga  del  usufracto,. 
«a  que  consiste  el  «casamiento  en  casa,»  quien  fuese  al  propio 
tiempo  partidario  de  la  libertad  de  testar  absoluta,  porque 
desaparecida  la  institución  de  la  legítima,  no  se  lesionaba  el 
derecho  de  nadie;  pero  tratándose  del  Sr.  Moner,  sostenedor 
del  Fuero  de  Daroca  de  1311  en  materias  de  sucesión,  es  in- 
comprensible que  defienda  el  «casamiento  en  casa.»  Teniendo 
obtigacíDn  el  padre,  según  aquel  fuero,  de  dejar  á  sus  hijos 
todos  sus  bienes,  y  debiendo  entrar  á  disfrutarlos  en  el  mo- 
mento en  que  fallezca  el  padre  ó  madre  sobreviviente,  esas 
disposiciones  quedarian  burladas  si  se  permitiese  á  los  contra- 
ye  atea  prorogar  el  usufructo,  lo  cual  equivaldría  á  abolir  indi- 
rectamente el  sistema  de  legítima  aragonesa. 

No  tiene  más  fuerza  que  éste  el  segundo  argumento  del  se- 
ñor Moner:  que  con  la  conclusión  del  dictamen  se  prejuzga  el 
tema  sobre  (<casamiento  en  casa.»  Ya  he  dicho  que,  en  mi 
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^piaion,  esta  institacioii  es  contraria  á  la  ley,  y  que  sí  se  ha 
tolerado  hasta  el  presente  en  una  parte  de  nuestro  territorio^ 
^e  debe  á  que  nadie  ha  reclamado  contra  ella  ante  los  tribuna- 
Íes  de  justicia.  Pero  dejando  esto  á  un  lado,  porque  no  es  pun- 
to que  se  halle  sometido  hoy  á  discusión,  he  de  decir  al  Sr,  Mo- 
ner:  primero,  que  nada  tendría  de  extraño  que  se  prejuzgara  en 
'^«ste  tema  el  del  «casamiento  en  casa)>,  existiendo,  como  exis- 
te, entre  la  viudedad  y  su  próroga  tan  íntima  relación,  que  pue- 
de decirse  forman  uno  solo,  y  teniendo  que  contestar  la  Sección 
lo  que  en  el  Cuestionario  se  le  preguntaba,  sin  considerar  sí 
prejuzgaba  ó  no  temas  posteriores,  debía  atender  al  nacimien- 
to y  á  la  extinción  del  derecho  de  viudedad:  no  podía  prescin- 
dir de  fijar  su  extensión  y  límites  al  tratar  del  modo  de  eijerci- 
tarlo.  Por  otra  parte,  la  cuestión  del  casamiento  quedó  re- 
suelta hace  ya  días  por  el  Congreso,  que  se  mostró  desfavora- 
ble á  esa  institución.  Dirija,  pues,  sus  cargos  el  Sr.  Moner 
<5ontra  el  Congreso,  y  no  contra  la  Sección. 

El  Sr.  Moners  La  defensa  que  el  Sr.  Navas  ha  hecho  de 
/la  Sección  3*  era  innecesaria,  porque  yo  no  la  acusó  de  haber 
meditado  poco  sus  conclusiones:  dije  que  es  un  principio  del  ar- 
te de  legislar,  que  las  reformas  se  introduzcan  muy  poco  apoco 
y  de  modo  que  penetren  en  la  vida  casi  insensiblemente,  y  á 
«este  principio  ha  podido  faltar  y  creo  que  ha  faltado  la  Sección, 
DO  obstante  haber  consagrado  largas  vigilias  al  estudio  de  es* 
tos  temas. 

Por  lo  que  toca  al  fondo  de  la  cuestión,  el  Sr.  Navas  no  ha 
logrado  convencerme  de  que  prohibir  expresamente  el  pacto 
-conocido  con  el  nombre  de  «casamiento  en  casa,»  no  es  limitar 
la  libertad  de  pactar;  no  he  podido  convencerme,  oyendo  á  su 
señoría,  de  que  la  Sección  habia  tomado  esa  prohibición  de 
nuestro  derecho  vigente,  porque  yo  que  he  leído  algunos  cen- 
tenares de  veces  los  Fueros  y  las  Observancias,  no  he  visto 
ninguno  que  prohiba  prorogar  el  usufructo  más  allá  de  la 
muerte  del  cónyuge  viudo.  Lo  que  hay  es  que  nuestra  legisla- 
•cíon  en  materia  de  viudedad  foral  es  toda  supletoria:  rige,  tal 
<)omo  se  halla  escrita,  en  el  caso  tan  sólo  de  que  los  contra- 
yentes no  pacten  otra  cosa  renunciándola  ó  modificándola;  y 
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por  tanto,  se  extingue  con  la  muerte  del  viudo  usufructuario^, 
si  los  contrayentes  no  convinieron  en  prorogarla.  Para  que  aaí^ 
no  fuera,  seria  menester  que  hubiese  un  fuero  imperativo,  que- 
prohibiese  explícitamente  ese  pacto,  y  semejante  fuero  no- 
existe. 

Decia  el  Sr.  Navas  que  la  próroga  del  usufructo  cede  en 
daño  de  la  legítima  de  los  hijos.  Al  revés:  casi  siempre  la.  fa- 
vorece, porque  contribuye  á  que  el  patrimonio  se  sostenga  y 
tal  vez  se  mejore,  mientras  se  crian  los  huérfanos.  Por  otra 
parte,  la  próroga  de  que  se  trata  no  hiere  ningún  derecho  legi- 
timario, porque  ordinariamente  se  estipula  en  las  capitulacío- 
ne  matrimoniales,  antes  de  que  haya  nacido  ningún  hijo  ni 
adquirido  existencia  el  derecho  de  legítima. 

En  lo  demás,  el  Sr.  Navas  me  ha  dado  la  razón,  recono- 
ciendo que  el  dictamen  que  discutimos  prejuzga  el  tema  sobre- 
«casamiento  en  casa.»  En  tal  supuesto,  y  siendo  conveniente- 
que  esa  institución  se  discuta  con  la  debida  amplitud,  ruego  al 
Sr.  Navas  y  á  la  Sección  que  adicionen  la  conclusión  presente 
con  estas  palabra^:  «sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  éh 
tema  sobre  casamiento  en  casa.» 

El  Sr.  Ilfavass  Es  cierto  que  en  nuestra  legislación  no  se 
encuentra  un  fuero  ó  una  observancia  que  en  términos  expresos^ 
prohiba  prorogar  el  usufructo  d  viudedad  foral;  pero  sobrado- 
claramente  se  colige  del  hecho  de  atribuir  á  los  hijos  el  carác- 
ter de  herederos  forzosos  en  la  universalidad  de  los  bienes  pa* 
tornos.  Esa  próroga  del  derecho  de  viudedad,  ese  casamiento 
en  casa,  es  opuesto  al  fín  con  que  tal  derecho  fué  instituido.  Se^ 
instituyó  para  que  no  se  añadiese  al  dolor  de  la  viudez  la  pena 
del  desamparo;  para  que  el  cónyuge  viudo  (y  muy  especial- 
mente la  mujer)  no  cayera  repentinamente  desde  un  estado  de- 
relativo  bienestar  en  la  miseria:  por  consiguiente,  muerto  el 
viudo,  el  derecho  de  viudedad  ha  terminado  su  misión,  é  ipso- 
facto  ha  quedado  extinguido.  Es  un  derecho  personalísimo,. 
que  acaba  con  el  estado  de  viudez  por  consideración  al  cual 
se  instituyó,  sea  que  ese  estado  concluya  por  fallecimiento  del 
viudo  ó  porque  contraiga  un  segundo  matrimonio. 

En  cuanto  al  casamiento  en  casa,  con  todo  el  talento   áéí 
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señor  preopinante,  no  ha  de  poder  demostrarme  que  favorezca 
^n  poco  ni  en  mucho  á  los  hijos.  No  quiero  volver  sobre  este 
punto,  porque  habiendo  sido  desechada  por  el  Congreso  aque- 
lla costumbre,  el  argumento  del  Sr.  Moner  carece  de  fuerza  y 
de  oportunidad. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido  y  puesta  á 
votación  la  primera  causa  de  extinción  del  derecho  de  viude- 
dad, fué  aprobada.  Leida  la  segunda  {for  haber  contraído  el  so- 
breviviente 6  viudo  wi  nuevo  enlace) y  y  no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á  votación  y  fué  aprobada. 

Se  leyó  la  tercera  causa  de  extinción  (por  hacer  el  cónyuge 
vittdOj  sea  este  el  marido  ola  mujer  y  públicamente  vida  desho- 
nesta), y  abierta  discusión  acerca  de  ella,  dijo  en  contra 

El  Sr.  Moners  Siento  molestar  tan  repetidamente  al  Con- 
greso, pero  lo  hago  casi  contra  mi  voluntad,  sintiendo  que  no 
se  levante  voz  más  autorizada  en  defensa  de  los  Fueros,  á  los 
cuales  tiene  declarada  guerra  la  Sección  3*:  la  conclusión  del 
dictamen  que  acaba  de  leerse  es  contraria  al  derecho  foral  y 
á  todas  las  legislaciones  antiguas  y  modernas,  y  por  lo  tanto, 
hay  motivo  para  presumir  que  es  injusta.  Nunca  se  habia  di- 
cho que  el  adulterio  de  la  mujer  no  tuviera  otra  gravedad  que 
el  del  marido.  Podrán  equipararse  en  el  terreno  moral;  pero 
en  el  jurídico,  es  absurdo  pretender  que  produzcan  iguales 
efectos.  Todas  las  legislaciones  sin  excepción  han  consagrado 
la  diferencia  que  media  entre  uno  y  otro  hecho,  á  punto  de  ser 
un  principio  que  podríamos  decir  de  derecho  universal,  al 
igual  de  aquellos  que  Dios  ha  grabado  en  el  corazón  del  hom- 
bre. La  Sección  ha  desconocido  el  elemento  histórico  que  tanto 
debe  pesar  en  el  ánimo  del  legislador.  ¿Está  siquiera  de 
acuerdo  con  la  filosofía? 

Es  indudable  que,  así  el  hombre  como  la  mujer,  se  hallan 
igualmente  obligados  á  guardarse  fidelidad,  y  por  lo  tanto, 
en  el  terreno  moral,  las  faltas  del  uno  y  del  otro  entrañan 
igual  gravedad,  porque  la  moral  sólo  atiende  á  la  bondad  ó  á 
la  maldad  intrínseca  de  las  acciones  humanas,  esto  es;  al  ele- 
mento interno,  á  la  causa  ó  intención  del  hecho,  independien- 
temente de  sus  consecuencias.  Pero  el  legislador  se  encuen- 
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tra  en  distinto  caso  que  el  moralista:  el  legislador  no  puede 
hacer  abstracción  del  elemento  material,  porque  el  derecho  se 
mueve  en  una  esfera  mucho  más  limitada  que  la  moral,  por 
más  que  en  ella  tenga  su  raíz:  ha  de  tomar  en  cuenta  los  efec- 
tos de  la  acción  que  se  trata  de  juzgar:  ha  de  atender,  ade- 
más, al  medio  social  en  que  se  mueve  y  á  la  idea  que  su  épo- 
ca tiene  formada  de  la  trascendencia  de  ciertos  actos.  Ahora 
bien;  con  ser  moralmente  iguales  las  faltas  del  marido  y  de  la 
mujer,  la  sociedad  las  juzga  con  desigual  severidad.  Será  una 
preocupación,  pero  la  padecemos  todos,  y  merece  que  el  le- 
gislador la  respete,  siquiera  porque  en  ella  descansa  la  tran- 
quilidad de  la  familia. 

Aparte  de  esto,  es  vano  el  empeño  de  los  que  pretenden 
identificar  al  marido  y  á  la  mujer  en  el  terreno  fisiológico  y 
espiritual:  median  entre  ellos  diferencias  esenciales  y  perma- 
nentes. Además,  los  hijos  salen  mucho  más  perjudicados  con 
las  faltas  de  la  madre  que  con  las  del  padre.  Y  por  último^ 
como  la  mujer  carece  de  personalidad  propia  dentro  de  la  fami- 
lia, es  de  todo  punto  imposible  equipararla  al  marido  en  el  res- 
pecto del  adulterio. 

Como  consecuencia  de  todo  esto,  opino  que  debe  dejarse 
vigente  la  legislación  foral  acerca  de  esta  materia,  y  desechar- 
se lo  propuesto  por  la  Sección. 

El  Sr.  Ibaftess  No  creo  que  esté  en  lo  justo  el  Sr.  Mo- 
ner:  siempre  que  he  leido  el  fuero  1®  y  la  obs.  13  de  jure  do- 
tíum,  no  he  podido  menos  de  extrañar  que  no  se  hiciera  exten- 
siva al  viudo  que  viviere  licenciosamente  la  privación  del  de- 
recho de  viudedad  con  que  se  castiga  á  la  viuda  en  esas 
mismas  circunstancias.  Bien  se  véque  no  fué  el  león  el  pintor:  si 
hubieran  sido  las  mujeres  quienes  hubieran  redactado  aque- 
llas disposiciones  legales,  de  seguro  que  les  habrian  dado  ca- 
rácter general  y  no  d'í  privilegio. 

No  hay  razón  ninguna  para  que  la  mujer  viuda  deba  res- 
petar la  memoria  de  su  marido  y  no  el  viudo  la  memoria  de  se. 
mujer;  y  es  irritante  que  una  misma  falta  se  castigue  en 
ésta  y  se  deje  impune  en  aquél.  En   estos  tiempos  en  que 
tanto  se  habla  de  la  dignidad  humana  y  de  la  igualdad  de  to- 
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dos  ante  el  derecho,  y  de  enaltecer  á  la  mujer  y  crearle  una 
posición  digna  dentro  déla  familia,  es  extraño  que  haya  espí» 
ritus  tan  excéntricos  que  combatan  el  dictamen  de  la  Sección, 
inspirado  en  esos  principios  de  la  filosofía  del  derecho  y  en  esas 
corrientes  y  tendencias  de  la  sociedad  moderna. 

Después  de  hacer  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Presidente  (Don 
J.  Marton),  para  manifestar  que  la  Sección  habia  tenido  en 
cuenta  para  proponer  la  conclusión  que  se  estaba  discutiendo, 
el  derecho  canónico  que  impone  igual  pena  al  adulterio  del 
marido  que  al  de  la  mujer,  y  además,  que  la  cuestión  que  se 
debate  estaba  prejuzgada  en  una  de  las  conclusiones  ya  apro- 
badas del  Congreso,  se  puso  á  votación  y  fué  aprobada. 

Se  entró  en  la  discusión  del  cuarto  motivo  ó  causa  de  ex- 
tinción de  la  viudedad  (renuncia  del  cónyv{/e). 

£1  Sr.  Sanehez  Gastont  El  modo  cómo  está  formula- 
da la  causa  de  extinción  que  acaba  de  leerse,  adolece  de  oscu- 
ridad. Si  en  la  palabra  renuncia  se  comprende  así  la  tácita 
como  la  expresa,  tengo  que  combatir  el  dictamen;  al  paso  que 
si  la  Sección  ha  entendido  referirse  únicamente  á  la  renuncia 
expresa,  lo  suscribo  desde  luego,  por  hallarme  plenamente 
conforme  con  él.  Y  la  razón  salta  ala  vista:  si  la  conclusión 
propuesta  extendiera  sus  efectos  á  la  renuncia  tácita,  podría 
darse  el  caso  de  que  el  matrimonio  efectuara  una  venta  de  in- 
muebles quedando  subsistente  eii  ellos  el  derecho  de  viude- 
dad, con  manifiesto  engaño  del  comprador. 

El  Sr.  Wavas:  El  texto  de  la  conclusión  tiene  la  necesaria 
claridad  para  no  dar  motivo  á  las  confusiones  y  dificultades 
que  echa  de  ver  el  Sr.  Sánchez  Gastón.  En  ella,  la  Sección  se 
refiere  á  la  viudedad  en  general,  y  no  á  ciertos  y  determina- 
dos bienes. 

El  Sr.  Sanehez:  No  estoy  conforme  con  la  manifestación 
que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Navas,  toda  vez  que  habiéndose 
aprobado  la  conclusión  8*,  que  prohibe  renunciar  el  derecho 
de  viudedad  durante  el  matrimonio,  no  hay  para  qué  tratarla 
como  derecho  expectante.  En  atención  á  esto,  propongo  que 
«e  redacte  el  cuarto  motivo  que  se  está  discutiendo,  en  la  si- 
guiente  forma:  «Por  renuncia  expresa  del  sobreviviente,  ó 
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cuando  ejecute  6  cometa  algan  acto  que  lleve  consigo  implíci- 
tamente la  renancia  de  la  viudedad.» 

El  Sr,  Mialmas:  Debo  hacer  presente  que  la  conclusión  8* 
se  refiere  á  la  viudedad  en  gen  eral,  al  paso  que  la  9*  recae  es- 
pecialmente sobre  extinción  del  derecho  de  viudedad  después 
de  dísuelto  el  matrimonio. 

El  Sr,  llAPtons  La  Sección  acepta  la  primera  parte  de 
la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Sánchez,  y  le  ruego  en  su 
nombre  qne  retire  la  segunda. 

Accediendo  el  Sr.  Sánchez  á  esta  proposición,  retiró  la  se- 
gunda parte  de  su  enmienda,  siendo  aprobada  la  primera  en 
votación  ordiaaria.  Puesto  á  discusión  el  motivo  5®  de  extin- 
ción de  la  viudedad  («por  hdber  causado  un  cónyuge  la  muer- 
te  de  í?í  conmrU,  d  no  ser  que  lo  realizare  sorprendiéndolo  en 
adídterio  6  concurriendo  las  circunstancias  aplicable^,  eximentes 
de  responsahiUdad  criminal»),  propuso  el  Sr.  Hoscoso  que  se 
adicioíiara  con  las  siguientes  palabras:  «cuando  resultare  por 
sentencia  ejectitoria.» 

El  Sr.  liapions  Esa  aclaración  es  innecesaria,  pues  no  es 
de  creer  que  &e  cometa  un  parricidio  y  no  se  llegue  á  formar 
causa. 

Después  de  algunas  observaciones  del  Sr.  Moner,  que  creía 
vulnerados  los  fueros  con  el  motivo  expuesto,  pidió  el  Sr.  Sán- 
chez Gastón  que  se  añadiese  á  éste  el  siguiente  inciso:  <ró  en 
el  ca^o  de  imprudencia  temeraria,  que  define  el  art.  581  del 
Código  penal,» 

El  Sr.  IVavass  El  Sr.  Moner  pretende  que,  para  los  efectos 
de  la  renuncia^  distingamos  el  caso  en  que  la  viudedad  se  ad- 
quiere en  capitulación  matrimonial  y  el  caso  en  que,  por  ha- 
ber guardado  silencio  los  contrayentes  acerca  de  este  particu- 
lar, adquieren  dicho  derecho  por  ministerio  de  la  ley;  pero  lo 
ordinario  es  y  seguirá  siendo  que  la  viudedad  se  adquiera 
por  la  ley  miía  bien  que  por  contrato  matrimonial,  máxime 
ahora  que  se  ha  hecho  extensivo  el  expresado  derecho  á  los 
bíeneB  muebles.  No  existe  ninguna  razón  que  abone  esa  dife- 
rencia de  criterio  que  recomienda  el  Sr.  Moner:  la  viudedad 
debe  perderse  lo  mismo  en  el  uno  que  en  el  otro  caso. 
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Tocante  ala  adición  propuesta  por  el  Sr.  Sánchez  Gastón, 
la  juzgo  de  todo  punto  inadmisible,  porque  cuando  se  ha  cau- 
-^ado  la  muerte  de  una  persona  por  imprudencia  temeraria^ 
realmente  no  ha  intervenido  la  voluntad,  ni  por  tanto  hay  de- 
lito, ni  motivo  para  que  se  pierda  la  viudedad  como  cuando 
se  comete  un  homicidio  voluntario. 

Rectificaron  el  Sr.  Sánchez,  manifestando  que  es  muy  duro 
^ue  se  prive  del  derecho  de  viudedad  al  cónyuge  viudo  por 
una  simple  imprudencia;  y  el  Sr.  Moner  declarando  que  su 
propósito  habia  sido  distinguir  entre  la  simple  capitulación 
matrimonial  y  el  heredamiento,  haciendo  ver  que  la  conclu- 
sión debia  referirse  tan  sólo  al  caso  de  este  último. 

El  Sr.  Tapias  Encuentro  acertada  la  redacción  de  la  en- 
mienda y  oportuna  su  presentación.  El  delito  se  determina  por 
razón  de  la  voluntad  pervertida  del  que  lo  comete,  y  la  pena 
se  impone  con  el  fin  de  reparar  |el  mal  causado,  sanando  esa 
mala  voluntad  del  agente.  Ahora  bien,  el  que  ocasiona  un 
<laño  con  imprudencia  temeraria,  lo  ha  hecho  involuntaria- 
mente y  sin  intención  de  causarlo;  por  tanto,  no  se  da  la  nece- 
sidad de  restaurar  una  voluntad  pervertida.  Por  esto,  seria  ab- 
surdo que  igualáramos  al  imprudente  con  el  asesino  ú  homi- 
cida voluntario.  Y  hé  aquí  porqué  encuentro  deficiente  la  re- 
dacción del  caso  5**  de  la  conclusión  que  estamos  discutiendo. 
Y  no  solo  deficiente,  sino  también  defectuosa,  por  cuanto  se 
-exige  que  concurran  circunstancias  eximentes  en  plural, 
cuando  una  sola  debiera  reputarse  suficiente  para  no  sufrir  la 
pérdida  del  derecho  de  viudedad. 

El  Sr.  Presidente  hizo  presente  la  importancia  ex- 
traordinaria que  encierran  las  indicaciones  hechas  por  el  se- 
ñor Sánchez  Gastón:  según  el  orador,  de  admitirse  en  la  con- 
-«lusion  el  caso  de  la  imprudencia  temeraria  como  excepción 
de  la  regla  en  virtud  de  la  cual  se  pierde  la  viudedad  por  ha- 
l)er  causado  un  cónyuge  la  muerte  de  su  consorte,  se  presta 
sobremanera  al  abuso:  cree  incompatible  la  pena  impuesta  al 
-cónyuge  homicida  con  el  disfrute  de  la  viudedad. 

El  Sr.  Sánchez  Gastón  presentó  redactada  su  enmienda 
4  adición  en  los  siguientes  términos:  «6  cuando  se  ejecutasa 
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con  imprudencia  temeraria,  cualquiera  que  ésta  sea,  6  negli— 
gen c leí  con  infracción  de  reglamento.» 

Et  Sr.  Navas  la  impugnó  por  creerla  inconveniente.  El 
Sr,  Presidente  insistió  en  la  gravedad  de  la  enmienda,  dicien*- 
do  que  8i  bien  el  derecho  exime  de  responsabilidad  al  cónyuge 
qac  mata  á  su  consorte  sorprendiéndole  en  adulterio,  en  el 
terreno  moral  varían  las  circunstancias.  El  ¡Sr.  Ibañes  defen- 
dió la  enmienda. 

Declarando  el  punto  suficientemente  discutido,  fué  aproba- 
da la  excepción  juntamente  con  la  enmienda. 

Smon  del  dia  24  de  Enero. 

líl  Sr.  Moner  propuso  una  adición  á  la  conclusión  9* 
discutida  en  la  sesión  anterior,  encaminada  á  conseguir  que 
se  exceptuara  igualmente  el  caso  de  delito  político  y  cual- 
quier (^  tro  de  delincuencia  en  que  concurrieran  circunstancias^- 
atenuantes.  En  su  defeüsa  dijo 

El  Sr.  Moneps  Admitida  la  adición  propuesta  por  el  Se- 
ñor f^anchez  Gastón,  no  puede  menos  de  admitirse  lo  que  aho- 
ra propongo  sobre  delitos  políticos.  El  delincuente  político  se- 
halla  ea  uúL  estado  tal  de  apasionamiento,  que  lo  asemeja  no- 
poco  al  que  obra  con  imprudencia  temeraria.  Hoy  que  los  de- 
litos políticos,  en  vez  de  obtener  la  reprobación  de  las  gentes, 
suelea  alcanzar  la  apoteosis,  no  me  parece  justo  privar  por 
ellos  del  derecho  de  viudedad  á  ninguno  de  los  cónyuges.  El 
político  que  conspira  ó  que  se  alza  en  armas  contra  un  gobier- 
no constituido  ó  contra  el  orden  de  cosas  existente,  se  halla 
abstraído  de  todo  lo  que  no  sea  su  idea:  embriagado  por  ella^ 
en  ella  sólo  tiene  fija  la  vista,  en  sus  aras  lo  sacrifica  y  atre- 
pella todo,  sin  que  la  conciencia  le  acuse  ni  remuerda,  y  ante» 
por  el  contrario,  juzgándose  acaso  salvador  de  la  sociedad,., 
triunfador  de  la  tiranía  y  restaurador  de  la  justicia.  Comparad 
á  este  hombre  con  el  ladrón  y  el  homicida  vulgar,  y  decidme  sí 
es  justo  sujetarlo  á  la  misma  pena. 

Eq  análogo  caso  se  encuentran  los  delitos  con  circunstan- 
cias atenuantes.  Las  atenuaciones  son  simples  aproximacionea;: 
y  como  grados  de  la  exención  de  responsabilidad  criminal;  soib 
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eximencias  imperfectas.  Yo  os  pido,  pues,  señores,  para  el  viu* 
do  que  se  halle  en  uno  de  estos  casos,  no  el  indulto  de  su  pena 
por  el  delito,  pero  sí  la  indemnidad  civil:  que  no  le  retiréis  el 
usufructo  foral. 

El  Sr.  Canaless  La  adición  que  acaba  de  defender  el  se- 
ñor Moner  es  inadmisible  en  absoluto.  En  ella  se  confunde  al 
homicida  en  general  con  el  parricida:  ^nosotros  úo  trátame» 
del  primero,  que  es  á  quien  parece  haberse  referido  el  Sr.  Mo- 
ner, sino  tan  sólo  del  marido  que,  por  matar  á  su  mujer,  se  ha- 
ce indigno  de  usufructuar  los  bienes  de  ésta,  y  viceversa. 

El  Sr.  Monept  No  he  incurrido  en  la  confusión  que  me 
atribuye  el  Sr.  Canales,  ni  existe  tampoco  oposición  entre  la 
adición  que  propongo  y  lo  acordado  por  el  Congreso  acerca  de 
este  particular.  El  caso  que  he  tenido  presente  para  formular 
mi  enmienda,  es  el  del  parricidio  cometido  por  el  marido  en  la 
persona  de  su  mujer  en  circunstancias  que  den  á  este  hecho 
el  carácter  de  delito  político.  Y  respecto  de  las  circunstancias 
atenuantes,  advierto  que  no  se  me  ha  contestado  nada. 

El  Sr.  Hoscosos  No  creo  que  haya  inconveniente  en  ad- 
mitir la  adición  propuesta  por  el  Sr.  Moner  en  lo  relativo  á  lo» 
delitos  políticos^  siendo  Como  es  punto  menos  que  imposible 
que  se  presente  semejante  caso.  Pero  no  en  lo  que  respecta  al 
otro  caso,  ó  sea,  al  parricidio  con  circunstancias  atenuantes^ 
pues  no  por  tenerlas  deja  de  denotar  una  gran  perversidad  en 
el  delincuente. 

Puesta  á  votación  la  adición  del  Sr.  Moner,  fué  desechada 
en  votación  ordinaria.  Se  leyó  la  conclusión  10*  del  dictamen; 
pero  su  discusión  fué  aplazada,  á  instancia  de  los  Sres.  Cana- 
les y  Navas,  para  cuando  se  discutiese  el  dictamen  sobre  el 
tema  2**  del  capítulo  sobre  viudedad.  Leida  la  conclusión  ll** 
(pág.  283),  dijo  en  contra 

El  Sr.  Moneps  La  novedad  que  se  trata  de  introducir  en 
nuestro  derecho  con  la^  conclusión  11*,  tendria  acaso  su  razón 
de  ser  si  el  derecho  de  viudedad  fuese  un  mero  usufructo.  Pero» 
la  viudedad  es  algo  más  que  eso,  es  una  especie  dejuris-con- 
tínuatio  de  la  familia,  y  hay  que  rodearla  de  cierta  majestad; 
tantas  precauciones  y  temores  me  parecen  innecesarios  é  in- 
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justificados.  El  Fuero  impone  á  la  viuda  la  obligación  de  ha- 
cer Inventarío,  y  esta  garantía  es  mucho  más  eñcaz  para  po- 
ner á  cubierto  los  intereses  de  tercero,  que  las  cauciones  de  que 
ahora  quiere  rodearlos  la  Sección. 

Se  propone  en  la  conclusión  que,  si  requerido  el  conyugo 
viudo  por  los  herederos  del  premuerto  á  practicar  en  los  bie- 
nes objeto  del  disfrute  las  reparaciones  necesarias  para  su  con- 
servación, no  lo  realizase  dentro  del  semestre  siguiente  al  re- 
quürímieato,  se  incauten  aquellos  de  dichas  fincas,  si  bien  con 
la  obligación  de  entregar  al  viudo  usufructuario  el  producto 
que  quede  de  ellas  después  de  deducido  el  interés  del  importe 
de  las  citadas  reparaciones.  La  forma  que  ha  escogido  la  Sec- 
ción para  lograr  su  propósito,  es  depresiva  para  la  familia,  so- 
bre todo,  si  hay  en  ella  hijos:  aun  cuando  no  fuera  más  que  para 
evitar  el  escándalo  que  ha  de  resultar  necesariamente  del  cho- 
que eutre  la  suspicacia  de  los  herederos,  á  quienes  importará 
poco  el  decoro  de  una  familia  que  tal  vez  no  es  la  suya,  y  el 
interina  y  la  dignidad  del  viudo  6  viuda,  debiera  rechazar  el 
CoQgreso  la  conclusión  que  se  discute. 

Por  otra  parte,  no  están  desamparados  los  intereses  de  los 
herederos  en  el  derecho  actual,  que  priva  del  usufructo  al  cón- 
yuge viudo  si  no  administra  bien.  Y  si  se  queria  robustecer 
esto  precedente,  debió  acudirse  de  preferencia  á  la  ley  Hipote- 
caria, La  viudedad  aragonesa  tiene  muchas  menos  ventajas 
que  la  catalana  por  lo  que  respecta  al  usufructo  de  los  bienes: 
laa  obligaciones  que  pesan  sobre  ella  son  muy  considerables: 
tiene  más  de  pompa  y  honor  mayestático  que  de  beneficio  y 
descanso;  por  todo  lo  cual,  debieran  pedirse  garantías  imper- 
Bo nales  á  la  ley  Hipotecaria  tan  sólo,  y  no  introducir  en  el  ho- 
gar un  principio  de  funesta  desconfianza  en  la  forma  escueta 
y  personalísima  que  la  Sección  propone. 

El  Sr.  Canales:  Las  profundas  lucubraciones  en  que  se 
ha  extendido  á  su  sabor  el  Sr.  Moner,  nada  significan  en  con- 
tra de  la  conclusión  11*  del  dictamen,  porque  de  lo  que  se  tra- 
ta 00  ea  de  una  garantía  pública  para  asegurar  en  los  inmue- 
bles, 'derechos  de  un  tercero,  sino  simplemente  de  evitar  la 
ruina  6  destrucción  de  los  inmuebles  en  que  radica  el  derecha 


Digitized  by  VjOOQIC 


DERECHO  DE  VIUDEDAD  36? 

de  viudedad,  por  negligencia  del  usufructuario:  se  trata  tan 
fiólo  de  que  éste  repare  los  desperfectos  ordinarios  ó  extraordi- 
narios que  vayan  sufriendo,  al  sólo  objeto  de  que  continúen 
in  statuo  gm,  sin  desmerecer.  Con  la  conclusión  que  propone- 
mos, se  consigue  poner  en  armonía  los  derechos  del  propietario 
con  los  del  usufructuario. 

El  Sr.  IlfaTalt  No  voy  á  consumir  un  turno  en  contra  de 
la  totalidad  de  la  conclusión^  sino  tan  sólo  á  someter  á  la  con- 
sideración del  Congreso  una  observación  acerca  de  una  parte 
de  ella.  Cuando  el  viudo  se  resiste  á  hacer  las  reparaciones  que 
sean  necesarias,  no  parece  justo  que  se  obligue  al  propietario  á 
costearlas,  para  que  luego  el  cónyuge  viudo  siga  disfrutando 
el  inmueble  reparado.  Es  además  involucrar  y  confundir  de- 
masiado los  derechos  del  usufructuario.  Yo  preferiría  que  se 
asimilara  este  caso  al  del  heredero  que  no  cumple  las  mandas 
del  testador,  privando  de  la  viudedad  al  cónyuge  usufructua- 
rio que  se  niegue  á  realizar  las  obras  de  reconocida  necesidad 
para  la  conservación  de  la  finca. 

El  Sr.  Canaless  La  proposición  del  Sr.  Naval  me  parece 
atentatoria  al  decoro  de  la  familia:  no  sería  digno  que  los  hijos 
fueran  á  exigir  á  la  madre  viuda  que  ejecutase  tal  ó  cual  repa- 
ración con  amenaza  de  quitarle  el  disfrute  del  uáufructo.  Cual  - 
quiera  hade  encontrar  más  admisible  el  temperamento  adop- 
tedo  por  la  Sección,  según  el  cual,  los  propietarios  ejecutan  las 
obras  necesarias  y  presentan  luego  la  cuenta  á  la  usufructuaria 
ó  al  usufructuario  para  que  la  pague.  Hay  que  tener  en  cuen- 
ta, además,  que  éste,  por  su  edad  ó  por  sus  achaques,  podrá 
estar  imposibilitado  para  emprender  semejantes  obras,  y  prefe- 
rirá que  las  ejecuten  ó  dirijan  los  herederos,  que  naturalmente 
han  de  ser  más  jóvenes  y  con  mayores  aptitudes  para  ello.  Bas« 
tante  hemos  limitado  ya  la  viudedad  para  que  vayamos  ahora 
á  cercenarla  más  aún,  en  la  forma  que  propone  el  Sr.  Naval. 

El  Sr.  Sanehezs  No  comprendo  qué  es  lo  que  ha  movido 
á  la  Sección  á  introducir  en  nuestro  derecho  la  reforma  con- 
signada en  la  conclusión  11*.  Yo  la  encuentro  perfecta- 
mente innecesaria,  rigiendo  como  rige  el  fuero  de  jure  vi- 
duitaiis,  infinitamente  superior  á  esa  especie  de  íncautacioa 
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que  sú  establece  en  el  dictamen.  En  dicho  fuero  se  concede 
UD  año  de  plazo  para  hacer  las  reparaciones  antes  de  perder 
la  viudedad;  la  Sección  tercera  reduce  ese  término  á  seis  me- 
ses* Luego,  eso  de  presentar  los  herederos  al  cónyuge  viudo  la 
cuenta  de  las  obras  que  han  ejecutado,  ha  de  ocasionar  por  ne- 
cesidad disensiones  domésticas  y  ruinosos  pleitos,  entre  otra» 
rüzoaeg  que  callo,  por  lo  obvias,  porque  las  tales  cuentas  se- 
rán eu  la  mayor  parte  de  los  casos  las  del  Gran  Capitán. 

La  Sección  se  ha  mostrado  de  tal  manera  enemiga  de  la 
viudedad,  que  parece  haberse  inspirado,  más  que  en  nuestro» 
fueros  y  en  las  prácticas  corrientes  del  pueblo  aragonés,  en  el 
Proyecto  de  Código  civil  de  185L  Se  ha  dicho  que  si  bien  por 
uuu  parte  habia  limitado  esta  institución,  la  habia  ampliado  y 
etigrandecido  por  otra;  pero  la  verdad  es  que  las  limitaciones 
han  sido  muy  superiores  á  los  desenvolvimientos,  y  que  nada 
en  la  práctica  justificaba  ni  menos  reclamaba  aquellas,  como 
reclamaba  éstos.  Ruego  al  Congreso  que  se  sirva  desestimar 
la  conclusión  11*  del  dictamen,  y  mantener  en  todo  su  vigor 
las  disposiciones  forales  relativas  á  este  particular. 

El  Sr.  Canaless  Ante  todo  debo  manifestar  que  no  es 
exacto  que  la  Sección  haya  copiado  el  Proyecto  de  Código  ci- 
vil, ni  siquiera  que  se  haya  inspirado  en  él.  La  legislación  ac- 
tual adolece  de  dos  grandes  inconvenientes:  primero,  que 
el  usufructuario  carece  á  menudo  de  medios  con  que  llevar  ¿ 
cabo  ks  reparaciones  más  indispensables  para  seguir  disfru-* 
lauílo  de  los  inmuebles;  y  segundo,  que  el  término  de  un  aña 
Qs  demasiado  largo,  y  la  demora  en  emprender  las  obras  pue- 
de ocasionar  graves  perjuicios,  así  al  propietario  como  al  usu- 
fructuario. Por  manera  que  el  sistema  que  recomienda  la  Sec* 
ciou  ea  más  beneficioso  que  el  vigente,  aun  para  el  mismo 
cóoyuge  viudo,  toda  vez  que  el  propietario  no  entra  en  las  fin- 
cas para  tuilizarse  de  ellas,  sino  para  impedir  su  desmejora- 
mieuto  6  su  destrucción,  y  por  tanto,  para  que  pueda  seguirlas 
disfrutando  el  usufructuario. 

Una  de  las  razones  más  poderosas  que  se  invocan  contra 
la  viudedad  es  la  siguiente:  que  tal  institución  es  anti-econó- 
mica.  La  Sección  ha  acudido  á  destruir  este  argumento,  conci-» 
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liando  los  intereses  de  la  propiedad  con  los  del  usufructo.  Esta 
sola  razón,  si  no  hubiera  otras,  bastaria  para  que  el  Congreso 
«e  resolviese  á  aprobar  la  conclusión  11^  del  dictamen. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  fué  aproba- 
da por  mayoría  dicha  conclusión.  Leída  la  12*  del  dictamen 
sobre  el  mismo  tema  P  del  Cap.  3®  (pág.  283),  dijo  en  contra 

El  Sr.  Gastons  Si  combatí  la  conclusión  anterior  como 
tcontraria  á  la  naturaleza  de  la  viudedad  foral,  á  los  intereses 
-de  la  familia  y  al  decoro  del  cónyuge  sobreviviente,  con  más 
razo Q  debo  combatir  la  conclusión  12*  que  acaba  de  leerse» 
porque  m  ás  aún  que  ella  se  aparta  del  régimen  foral  y  se 
acerca  al   del  Proyecto  de  Código  civil  de  1851. 

Siquiera  en  la  conclusión  anterior,  se  trataba  de  reparacio- 
nes necesarias  para  la  conservación  de  los  bienes  usufructua- 
dos; pero  aquí  se  trata  simplemente  de  mejoras  útiles.  Al  mo- 
nos, allá  se  establecia  una  especie  de  prorateo;  pero  aquí  se 
dice  pura  y  simplemente  que  si  el  viudo  no  abonare  anual- 
mente á  los  herederos  la  mayor  renta  que  rindiesen  los  bienes 
mejorados  por  ellos,  ó  se  negare  á  permitir  la  ejecución  dóta- 
les mejoras,  dichos  herederos  se  incautarán  de  tales  bienes^ 
sin  decirse  qué  es  lo  que  en  tal  caso  le  queda  al  cónyuge  usu- 
fructuario. Además,  ¿á  qué  clase  de  mejoras  entiende  referirse 
la  Sección?  Porque,  evidentemente,  el  propietario  puede  mover- 
se por  puro  capricho;  más  aún,  puede  hasta  burlar  los  dere- 
<2hos  del  usufructuario  con  las  armas  que  pone  en  sus  manos 
la  conclusión  que  se  discute. 

El  Sr.  Canales:  Bien  claro  aparece  por  el  tenor  mismo 
de  la  conclusión,  que  la  Sección  ha  tenido  presentes  las  mejo- 
ras útiles  ó  necesarias,  puesto  que  habla  de  capitalizar  la  ma- 
yor renta  que  rindan  los  bienes  mejorados.  Ahora  bien,  las 
mejoras  de  capricho  no  pueden  entrar  en  esa  categoría.  Y  si, 
por  ejemplo,  á  una  casa  de  dos  pisos  se  le  añade  un  tercero, 
os  claro  que  producirá  más  renta,  y  es  justo  que  los  herederos 
hagan  suyo  el  exceso  nacido  del  empleo  de  su  capital.  Y  debe 
permitirse  que  hagan  esas  mejoras,  porque  en  nada  se  perjudi- 
<5a  con  ellas  el  derecho  ni  los  intereses  del  usufructuario.  Y  es 
consecuencia  natural  de  esto  la  incautación  encaso  de  resisten- 
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cía  por  parte  del  usufructuario,  como  justa  y  debida  sanción 
de  la  obligación  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Monert  La  Sección  habria  hecho  mejor  en  proponer 
sencillamente  la  abolición  y  supresión  total  del  derecho  de 
viudedad:  esto  habia  sido  más  franco  y  más  aragonés,  que  no 
todas  esas  mutilaciones  parciales  que  conducen  al  mismo  re- 
sultado, por  más  que  se  intente  hipócritamente  disfrazarlo.  De 
una  institución  moralizadora  en  alto  grado  y  conservadora  de 
la  familia,  va  haciendo  la  Sección  una  especie  de  ley  de  minas. 
Los  autores  del  dictamen,  como  decia  muy  bien  el  Sr.  Sánchez 
Gastón,  so  han  dejado  llevar  del  espíritu  del  Proyecto  de  Códi- 
go civil,  que  por  anticuado  y  anticientífico  se  halla  relegado  al 
olvido,  y  de  quien  decia  un  orador  que  es  el  derecho  castella- 
no disfrazado  con  dominó  francés. 

Se  parte  del  supuesto  equivocado  de  que  el  propietario  y  el 
usufructuario  forman  como  dos  personalidades  encontradas, 
siendo  así  que  el  primero  es  hijo  del  segundo,  y  generalmente 
menor  de  edad,  con  derecho  á  ser  alimentado.  Admitir  la  con- 
clusión que  se  discute,  valdria  tanto  como  colocar  á  los  hijos 
en  una  situación  de  preeminencia  respecto  de  los  padres,  y  des- 
truir en  su  raíz  la  autoridad  paterna.  Y  por  un  caso  que  pueda 
ocurrir  fuera  de  esas  condiciones  generales,  no  vale  la  pena 
trastornar  el  orden  secular  establecido  en  nuestro  fuero  para 
el  régimen  de  la  viu  dedad,  y  que  constituye  ya  en  nuestra 
pueblo  una  segunda  naturaleza. 

Además,  para  tales  casos,  el  remedio  está  ya  indicado  en 
nuestro  Fuero,  el  cual  prescribe  que  el  usufructuario  adminis- 
tre bien  y  fielmente,  y  por  tanto,  que  introduzca  las  mejoras 
conducentes;  y  en  caso  contrario,  se  hace  indigno  ie  la  viude- 
dad y  se  le  priva  de  ella.  Las  mejoras  ordinarias  están  previs- 
tas en  el  fuero:  las  útiles  vienen  en  pos  de  ella.  Es,  pues,  inne- 
cesaria la  conclusión  del  dictamen. 

Por  otra  parte,  no  debe  perderse  de  vista  que  las  mejoras 
pueden  ser  empeoramientos,  que  el  propietario,  en  vez  de  be- 
neficiar, puede,  por  falta  de  acierto  ó  por  precipitación,  causar 
perjuicios  á  los  inmuebles  que  constituyen  el  patrimonio  en 
usufructo.  Y  en  ese  caso,  ¿quién  indemniza  al  viudo? 
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Y  tocante  á  las  mejoras,  ¿quién  las  capitaliza?  La  Sección 
no  lo  dice. 

El  Sr.  Mairals  Ha  dicho  el  Sr.  Canales  que  la  conclu-- 
sion  12  del  dictamen  se  referia  á  las  mejoras  útiles;  pero  hu- 
biera sido  conveniente  consignarlo  de  una  manera  explícita, 
porque  las  mejoras  necesarias  son  ya  objeto  de  la  conclusión 
anteriormente  discutida.  También  ha  dicho  que  el  viudo  usu- 
fructuario percibiría  en  todo  caso  la  misma  renta  6  utilidad, 
pero  tal  como  se  halla  redactada  la  conclusión,  pudiera  suce- 
der todo  lo  contrario.  Por  ejemplo,  se  llevan  á  cabo  en  una 
casa  ciertas  mejoras,  calculando  que  con  ellas  va  á  haber  un 
aumento  de  renta  proporcionado  al  capital  invertido;  pero  lue- 
go resulta  que  el  aumento  de  producto  no  corresponde  á  esas 
esperanzas:  ¿qué  se  hace  entonces?  ¿Percibirá  el  viudo  la  mis- 
ma cantidad  que  producia  la  fínca  antes  de  realizarse  la  mejo- 
ra y  se  dejará  al  propietario  tan  sólo  el  remanente?  Yo  ruega 
á  la  Sección  se  sirva  aclarar  este  punto. 

El  Sr.  Canales:  Conviene  tener  en  cuenta  que  no  esta- 
mos redactando  el  Código,  sino  sentando  bases  para  su  redac- 
ción: á  los  detalles  y  desenvolvimientos,  ya  atenderá  la  Comi- 
sión codificadora. 

La  Sección  no  tiene  inconveniente  en  añadir  la  palabra 
4¿¿les  en  la  conclusión,  á  fin  de  especificar  el  género  de  mejo- 
ras á  que  se  refiere,  por  más  que  ya  se  sobreentiende.  También 
puede  añadirse  que  con  el  objeto  de  no  interrumpir  el  disfrute 
de  la  viudedad  mientras  se  ejecutan  las  obras,  el  propietario 
indemnizará  al  usufructuario  en  la  cantidad  que  corrresponda 
al  tiempo  que  duren  las  obras. 

Al  Sr.  Moner  he  de  decirle  que  yerra  si  cree  de  buena  fé 
que  hemos  limitado  la  viudedad  hasta  desfigurarla  ó  des- 
truirla. Lo  que  hemos  hecho  es  ensanchar  notablemente  las 
bases  económicas  en  que  descansa,  al  hacerla  extensiva  á  los 
bienes  muebles;  limitándonos  por  lo  demás  á  introducir  garan- 
tías contra  aquellos  que  quisieran  abusar  de  este  derecho  en 
perjuicio  de  tercero.  No  nos  hemos  inspirado  en  el  Código  civil, 
sino  en  la  recta  razón.  Hemos  mantenido  la  institución  en  lo 
sustancial,  tal  como  el  fuero  la  regula,  y  únicamente  en  lo  ad- 
jetivo hemos  proyectado  algunas  reformas. 
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El  Sr.  ÜTairalt  Todavía  he  de  expresar  un  deseo,  y  es  qae 
«e  haga  constar  expresamente  en  la  conclusión  que  en  el  caso 
do  negarse  el  viudo  á  ejecutar  tales  mejoras  útiles  y  de  reali- 
zarlas por  sí  los  propietarios,  deban  abonar  éstos  á  aquel  el 
precio  del  usufructo. 

KI  Sr.  Burillot  No  voy  á  consumir  un  turno,  sino  tan  solo 
á  explicar  mi  voto  negativo.  Me  adhiero  á  lo  manifestado  por 
*1  Sr,  Moner:  creo,  como  él,  que  con  esta  conclusión  recibe  un 
^olpe  mortal  la  viudedad.  La  Sección  se  ha  limitido  á  hacer 
^u  este  caso  lo  que  se  hace  en  la  expropiación  forzosa,  esto 
*B,  á  indemnizar  perjuicios.  Pero  esa  indemnización,  en  la 
viudedad,  es  insuficiente.  Si  lafínca  produce  más  después  de 
lag  mejoras,  también  ocasionará  más  gastos:  por  esto  no  pue- 
áíi  aceptarse  que  el  propietario  perciba  la  diferencia  entre  lo 
que  producía  antes  y  lo  que  produce  después. 

Por  otra  parte  ¿quién  va  á  llevar  la  administración?  Si  el 
usufructuario,  ¿por  qué  esta  carga?  Si  el  propietario  ¿á  título 
do  qué  esa  intervención  en  las  cosas  del  usufructuario?  Lo  re- 
pito: esta  conclusión,  si  se  aprueba,  traerá  consigo  muchos  li- 
tigios, para  nadie  tan  perjudiciales  como  para  el  cónyuge  viu- 
düj  y  por  tanto,  para  la  institución  foral  de  la  viudedad. 

E!  Sr.  Canaless  El  Sr.  Burillo  debiera  haber  presentado 
tina  enmienda.  (Fl  Sr.  Burillo:  Que  se  suprima  la  conclu- 
sión.) La  Sección  no  puede  acceder  á  los  deseos  de  S.  S.  No 
tiene  en  cuenta  que,  bajo  el  aspecto  económico,  el  viudo  es  un 
mero  usufructuario,  y  que  los  derechos  del  dominio  son  prefe- 
rente:^  á  los  del  usufructo.  Si  desconociéramos  este  principio^ 
se  resentiría  considerablemente  el  desarrollo  de  la  riqueza.  Yo 
creo  que  llegará  un  tiempo  en  que  habrá  que  prohibir  el  usu- 
fmcta,  por  anti -económico.  Ahora  bien,  la  Sección  se  ha  ce- 
ñido, como  ya  manifesté  en  otra  ocasión,  á  establecer  un  «w- 
diis  vimniiy  á  armonizar  el  usufructo  con  la  propiedad. 

El  Sr.  Burillot  Supuesto  el  concepto  que  el  Sr.  Canales 
tiene  de  la  viudedad,  no  me  extraña  que  la  quiera  tan  mal  y 
que  las  mayores  limitaciones  le  parezcan  cosa  de  nada.  Pero 
esta  ^ran  institución  navarro -aragonesa  no  ha  de  mirarse 
du^de  un  punto  de  vista  meramente  económico.  Hay  razones 
de  carácter  más  elevado  que  la  justifican:  por  no  haberlas  te* 
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mido  presentes,  concede  la  Sección  al  propietario  un  derecho 
-•d'í  expropiación  forzosa  contra  el  usufructuario,  y  lo  que  es 
peor,  acción  para  envolverlo  en  pleitos  molestos  y  ruinosos.  La 
•<5onclusion  no  resuelve  tampoco  las  múltiples  cuestiones  que 
pueden  surgir  relativamente  á  los  gastos. 

Después  de  un  ligero  debate  entre  los  Sres.  Sánchez  Gas- 
tón, Marton  y  Canales,  sobre  si  debia  consignarse  de  un  modo 
-expreso  que  seguirian  vigentes  los  fueros  y  observancias  so- 
bre el  derecho  de  viudedad,  en  cuanto  no  hubieren  sido  mo- 
-dificados  en  las  conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso,  se 
puso  á  votación  la  conclusión  duodécima,  la  cua  1  fué  apro- 
4)ada  por  mayoría. 

Sesiojí  del  día  26  de  Enero, 

El  Sr.  Sánchez  Gastón  propuso  una  adición  concebida 
-en  estos  términos  :  «Todos  los  fueros  y  observancias  que 
regulan  el  derecho  de  viudedad,  quedan  vigentes  en  cuanto 
.no  se  opongan  directamente  á  las  conclusiones  anteriormente 
aprobadas  respecto  de  este  tema. 

Apoyada  brevemente  por  su  autor,  fué  admitida  por  la 
Sección  3*  y  aprobada  por  el  Congreso. 

Un  señor  Secretario  dio  lectura  al  dictamen  emitido  por  la 
lección  3"  acerca  del  tema  2^  del  capítulo  sobre  viudedad,  y 
no  habiendo  pedido  nadie  la  palabra  para  impugnar  su  totali- 
-dad,  se  puso  á  discusión  la  conclusión  1*  (pág.  83).  No  im- 
pugnándola nadie,  se  puso  á  votación  y  fué  aprobada. 

Leida  la  conclusión  2*  (pág.  83),  dijo  en  contra 

El  Sr.  Moner:  No  contenta  la  Sección  con  haber  disu^elto 
la  viudedad  real  y  efectiva  del  Fuero,  trasformándola  en  una 
viudedad  puramente  nominal,  desciende  á  los  últimos  porme- 
nores, dejándose  llevar  de  un  espíritu  casuístico  impropio  del 
legislador, cuya  misión  es  generalizar.  Pero,  aparte  de  esto,  lo 
que  se  propone  en  la  conclusión  leida  no  puede  ser  aprobado, 
porque  sería  un  semillero  de  pleitos.  Para  formalizar  el  inven- 
tario que  ha  de  formar  el  cónyuge  sobreviviente,  se  hace  inter- 
venir en  ciertos  casos  al  Juez  municipal;  pero  el  elemento  ofi- 
Kjial  no  debe  intervenir  en  los  actos  de  la  familia,  cuando  los  in- 
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dividüos  de  ella  pueden  ejecutarlos  por  sisólos.  Consecuente  la 
Sección  con  su  sistema  de  desconfianza  contra  las  pobres  viu- 
das, da  muestras  de  un  prurito  de  innovar,  cuyas  consecuen- 
cias las  están  pagando  los  fueros.  ¿Para  qué  esto?  ¿No  acaba, 
de  acordar  el  Congreso  que  deben  míantenerse  los  fueros  en 
todo  aquello  que  no  les  afecte  ó  no  sea  contrario  á  las  conclu- 
siones adoptadas? 

El  Sr.  ftfavas:  Dudo  mucho  que  el  Sr.  Moner  se  entienda 
á  sí  mismo:  camaleón  como  su  señoría  no  lo  conozco;  cada  dia 
se  presenta  con  un  criterio  distinto.  La  conclusión  que  se  dis- 
cute es  casi  una  trascripción  de  un  fuero  de  1678,  que  impone^ 
al  viudo  la  obligación  de  formar  inventario;  7  como  éste  88  ha 
hecho  siempre  por  medio  de  escritura  pública,  el  dictamen  no 
introduce  novedad  alguna.  Respecto  á  lo  demás,  no  hay  razoi^ 
ni  siquiera  aparente  para  oponerse  á  que  intervengan  los  he- 
rederos del  premuerto,  cuya  es  la  propiedad  de  los  bienes  en^ 
usufructo.  Además,  por  razones  bien  entendidas  de  economía, 
se  llama  al  Juez  municipal,  en  vez  del  de  segunda  instancia,, 
cuando  se  trata  de  herencias  de  escaso  valor. 

Todavía  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  hemos  hecho  exten- 
sivo el  derecho  de  viudedad  á  los  bienes  muebles,  y  para  in- 
ventariar esta  clase  de  bienes,  es  forzosa  la  intervención  de  uvh 
Notario  ó  de  un  Juez:  nosotros  hemos  optado  por  el  primero, 
como  más  barato  que  el  juicio  de  testamentaría. 

El  Sr.  Moner:  Yo  no  he  tratado  ni  he  de  tratar  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  del  procedimiento,  como  ha  hecho- 
elSr.  Navas.  No  ha  podido  probarme  S.  S.  que  el  Fuero  autorice- 
ni  menos  obligue  á  acudir  al  Juez  municipal.  Ahora,  la  Sección 
no  se  contenta  con  hacerlo  potestativo,  y  lo  hace  obligatorio;: 
por  tanto,  se  cohibe  el  derecho  de  viudedad,  contra  la  volun- 
tad maniñestei  del  Fuero  y  de  los  legisladores  que  lo  redacta- 
ron. Además,  se  llama  al  Juez  municipal  en  todo  caso,  surjan 
6  no  surjan  dudas  6  cuestiones,  cuando  lo  lógico  hubiera  sido 
acudir  al  Tribunal  ordinario  en  este  caso,  y  al  Notario  cuando 
hubiese  conformidad  entre  las  partes.  Yo  ruego  al  Congreso 
que  adopte  la  resolución  de  dejar  las  cosas  como  están  en  el 
Fuero,  desechando  el  dictamen  de  la  Sección. 
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£1  Sr.  Síavas:  La  Sección  no  se  ha  limitado  á  la  pura  le- 
tra del  fuero  de  1678,  que  para  eso  hubiera  sido  inútil  la  cele- 
bración de  este  Congreso;  lo  ha  desarrollado  por  vía  de  inter- 
pretación, completándolo  con  los  principios  generales  del  de- 
recho. Por  eso  ha  establecido  que  el  inventario  de  loe  bienes 
sujetos  á  viudedad,  se  formalice  por  el  cónyuge  usufructuario 
con  intervención  de  los  berederos  del  premuerto,  ó  de  sus 
guardadores,  caso  de  encontrarse  todavía  en  la  menor  edad,  y 
en  su  defeoto,  del  Míaiatepio  fiscal.  Cuando  esos  bienes  son  de 
escasa  cuantia,  no  excediendo  de  cnatro  mil  reales,  se  autoriza 
la  formación  del  inventarío  por  ante  Juez  municipal,  sin  per- 
juicio de  que  ei  se  prefiere  hacerlo  por  escritura  notarial,  se 


Que  hemos  entrado  en  el  terreno  de  las  leyes  adjetivas,  es 
cierto;  pwo  no  lo  es  que  no  debimos  haber  entrado.  La  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil  se  ha  hecho  en  vista  de  la  legislación 
cafitellana,  y  no  de  las  ferales;  ha  sido,  pues,  preciso  que  pre- 
viésemos el  modo  de  ejecutar  las  leyes  sustantivas  referentes 
á  la  viudedad,  que  es  desconocida  en  Castilla.  La  misma  ley 
procesal  citada  invade  á  cada  paso  la  parte  sustantiva  del  de- 
recho: tal,  por  ejemplo,  los  capítulos  sobre  tutela  y  retracto. 
Otro  taato  acontece  con  la  ley  Hipotecaria,  en  la  cual  alterna 
lo  sustantivo  con  lo  adjetivo,  por  ejemplo,  en  lo  relativo  á  ex- 
pedientes posesorios  y  de  liberación. 

El  Sr.  Isabal:  Pedia  el  Sr.  Moner  que  las  cosas  se  deja- 
ren tal  como  ae  hallan  actualmente.  Mas  yo  supongo  que  así 
será;  que  el  procedimiento  que  propone  la  Sección  para  la  for- 
mación del  inventario,  ha  de  regir  no  con  carácter  obligatorio, 
sino  en  el  caso  tan  sólo  de  que  los  herederos,  á  quienes  puede 
perjudicar  el  que  no  se  haga,  no  lo  renuncien  ó  no  se  abstengaii 
de  reclamarlo. 

El  Sr.  Varillo:  He  de  votar  contra  la  conclusión  del  dic- 
tamen, ppr  ser  contraria  á  los  fueros  de  1584  y  1585  sobre  la 
iQAtería,  y  ftdemáa,  por  casuística  y  de  derecho  procesal.  La 
Sección  debió  limitarse  á  sentar  principios  generales,  sin  des- 
ecador á  pormenores:  debiera  haberse  limitado  á  dar  reglas  de 
derecho  sustantivo,  dejando  lo  demás  para  una  Ley  de  Enjui- 
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ciamiento.  La  Sección  debia  haberse  limitado  á  contestar  sen* 
cillamente  que  debe  exigirse  del  cónyuge  usufructuario  que 
forme  inventario  de  los  bienes  usufructuados,  siempre  que  lo 
reclamen  los  herederos  del  premuerto.  Por  lo  demás,  si  se  llama 
al  Ministerio  fiscal  para  la  formación  de  los  inventarios  de  los 
menores,  dicho  se  está  que  esos  inventarios  serán  judiciales; 
y  todos  sabéis  cuan  graves  peligros  encierra  esa  intervención, 
porque  es  imposible  que  los  fiscales  cumplan  ese  deber. 

El  Sr.  Ximenez  de  Zenarbet  Me  ha  sorprendido 
sobremanera  oir  á  los  Sres.  Moner  y  Burillo,  sosteniendo  el 
nno  que  lo  propuesto  en  el  dictamen  destruye  el  fundamento 
jurídico  de  la  institución  foral  de  la  viudedad,  y  combatiendo 
el  otro  la  intervención  del  Ministerio  público  y  del  Juez  mu- 
nicipal en  los  negocios  del  cónyuge  viudo;  afirmando  aquél 
que  la  Sección  3*  tenia  emprendida  una  campaña  terrible  con- 
tra la  legislación  foral  aragonesa,  y  éste,  que  las  conclusiones 
propuestas  están  en  contradicción  con  lo  dispuesto  por  los 
Fueros  de  1584  y  1585.  Y  me  ha  sorprendido  tanto  más,  cnan- 
to que  no  he  oido  otra  cosa  que  afirmaciones  teoremáticas;  que 
ni  el  Sr.  Moner  nos  ha  dicho  en  qué  consiste  esa  terrible  cam- 
paña contra  el  Fuero,  que  su  S.  S.  se  ha  fantaseado,  ni  el  se- 
ñor Burillo  se  ha  tomado  el  trabajo  de  probar  esa  contradic- 
ción que  supone  entre  los  fueros  citados  y  las  conclusiones  del 
dictamen,  ni  esos  peligrosa  que  está  expuesta,  según  asegura, 
la  intervención  del  Ministerio  fiscal. 

La  Sección  3*  no  tiene  ninguna  prevención  contra  los  Fue- 
ros: si  acaso,  la  tendria  en  favor  de  ellos;  como  que  precisa- 
mente y  poruña  singular  coincidencia,  que  no  debe  ser  casual, 
forman  parte  de  ella  casi  todos  aquellos  foristas  que,  como  los 
Sres.  Franco  y  López,  Guillen,  Marton,  Penen  y  otros,  han  de- 
dicado su  experiencia,  su  talento  y  sus  ocios  á  la  explicación 
y  comentario  de  nuestras  instituciones  civiles.  Lo  que  hay  es 
que  la  Sección  3*  no  se  ha  vendado  los  ojos  para  no  ver  las  im- 
perfecciones, como  el  Sr.  Moner  hubiese  querido:  la  Sección 
se  ha  colocado  en  un  punto  de  vista  ecléctico,  es  verdad,  pero 
de  un  eclecticismo  racional,  encaminado  á  armonizarlos  prin- 
cipios positivos  de  nuestro  Fuero  con  las  tendencias  científicas 
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de  nuestra  época,  sin  exclusivismos  ni  intransigencias,  podan- 
do lo  caduco  y  supliendo  lo  deficiente,  según  el  espíritu  del 
Fuero  mismo. 

La  Sección  ha  tenido  en  cuenta,  al  proponer  la  formación 
del  inventario  en  la  forma  que  lo  hace,  lo  preceptuado  por  los 
fueros,  y  muy  especialmente  por  el  de  1678.  No  se  ha  citado 
miembro  alguno  de  las  conclusiones  del  dictamen,  que  altere 
en  todo  ni  en  parte  el  tenor  de  esas  disposiciones:  se  le  comba- 
te por  una  simple  cuestión  de  forma.  Al  dar  vida  al  inventario, 
teníamos  que  rodearlo  de  todas  aquellas  garantías  que  son  con- 
sideradas universalmente  como  indispensables  en  casos  análo- 
gos: su  formalizacion  en  escritura  pública;  la  intervención  del 
cónyuge  sobreviviente  y  de  los  herederos  del  premuerto;  y 
cuando  éstos  fuesen  menores,  su  representación  por  los  guar- 
dadores, y  en  su  defecto,  por  el  Ministerio  fiscal.  Teme  el  se- 
ñor Burillo  que  al  Ministerio  fiscal  no  le  sea  posible  cumplir 
esta  nueva  obligación  que  trata  de  imponérsele;  pero,  ya  la 
Sección  ha  tenido  en  cuenta  las  múltipes  ocupaciones  que 
pesan  sobre  él,  estableciendo  que  cuando  los  bienes  no  excedan 
de  1.000  pesetas,  pueda  formarse  el  inventario  por  autoridad 
del  Juez  municipal;  con  lo  cual  se  le  descarga  de  la  obliga- 
ción de  concurrir  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  ¿Existe  mo- 
tivo para  esas  alarmas  de  los  Sres.  Moner  y  Burillo,  ni  hay 
en  esto  desnaturalización,  y  mucho  menos  destrucción  del 
Fuero?  De  ningún  modo:  la  Sección  se  ha  limitado  á  interpre- 
tarlo, supliendo  esa  omisión  en  armonía  con  sus  demás  princi- 
pios y  con  lo  que  recomienda  la  filosofía  del  derecho  y  la  ex- 
periencia de  las  legislaciones  extranjeras.  Persuadidos  de  la 
grande  utilidad  del  inventario,  es  natural  que  tratemos  de 
darle  carácter  obligatorio,  quitando  asi  hasta  el  pretexto  para 
toda  desunión  y  rencillas  en  la  familia.  En  tal  supuesto,  la 
asistencia  del  notario  era  inexcusable.  En  el  caso  de  los  meno- 
res, siendo  como  es  su  condición  privilegiada,  considerándo- 
los, como  los  considera  el  Fuero,  siempre  ilesos,  la  Sección  se 
ha  ajustado  estrictamente  á  la  intención  de  los  legisladores 
que  introdujeron  esos  beneficios,  al  llamar  al  Ministerio  fiscal 
para  que  supla  la  falta  de  capacidad  de  los  que  se  encuentran 
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en  aquel  caso  y  los  proteja  contra  posibles  asechanzas  de  pa- 
rientes 6  extraños.  El  mismo  Sr.  Barillo  ha  debido  reconocerio 
así^  cuando  no  ha  podido  aducir  en  contra  razón  alguna  esen- 
cial, encontrando  únicamente  dificultades  de  ejecución,  que 
ya  en  el  dictamen  están  previstas. 

Tampoco  está  en  lo  justo  el  Sf.  Burillo  al  combatir  el  dic- 
tamen por  su  Índole  procesal.  Lo  mismo  que  él  ha  dicho  ahora, 
e?rpase  yo  en  la  Sección,  llamando  la  atención  sobre  el  carácter 
adjetivo  que  revestía  la  conclusión,  cuando  lo  que  nosotros 
noa  proponíamos  era  hacer  ó  proyectar  una  ley  sustantiva. 
Pero  en  esto  me  equivocaba,  lo  confieso  ingenuamente.  Los 
dignos  individuos  de  aquella  Sección  me  convencieron  de  que 
no  podia  menos  de  ser  así,  y  de  que  ya  en  temas  anteriores  se 
habia  seguido  este  camino:  me  citaron  además  las  leyes  de 
Enjuiciamiento  civil  é  Hipotecaria,  en  las  cuales,  con  efecto, 
no  es  posible  en  muchos  casos  decir  dónde  acaba  lo  adjetivo  y 
principia  lo  sustantivo.  De  no  hacerse  así,  nuestra  obra  sal* 
dfia  manca  y  mutilada.  Después  de  todo,  otro  tanto  acontece 
en  nuestros  Fueros. 

1^0  tiene,  pues,  razón  el  Sr.  Burillo  para  decir  que  se  rei- 
rán de  la  Sección  por  haber  procedido  en  esa  forma:  la  Sec- 
ción se  ha  inspirado  en  los  fueros  y  en  los  principios  de  dere- 
cho general:  ha  tenido  en  cuenta,  además,  que  se  trata  de 
una  institución  esencialmente  foral,  y  que  como  los  castella- 
nos no  han  de  regularla,  necesitamos  nosotros  ordenar  Isa 
rñglas  convenientes  para  su  aplicación. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido^  se  puso  á 
votación  la  conclusión  2*  y  fué  aprobada  por  mayoría. 

Leída  la  3^  (p.  83),  fué  igualmente  aprobada,  después  dei 
algunas  observaciones  del  Sr.  Moner,  no  pertinentes  al  caso. 

Se  puso  á  discusión  la  conclusión  4*,  que  versa  sobre  las 
obligaciones  impuestas  al  cónyuge  usufructuario  (p.  84).  Leí- 
do el  primer  námero  de  ella,  fué  aprobado  sin  di8cu«ioQ. 
Igualmente  lo  fué  el  segundo.  Leído  el  tercero,  dijo  el  Sr.  Mo-> 
jier  que  el  plazo  de  quince  días  que  se  concede  al  usufruetua- 
rio  para  entregar  al  propietario  el  recibo  que  acredite  haber 
satisfecho  la  pensión  del  censo  enfitéutíco  á  que  estuvidreH 
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isxyetos  los  bienes,  era  demasiado  angastioso,  y  que  los  Fueros 
le  conoedian  un  año.  Habiéndole  objetado  el  presidente  se- 
ñor Marton  que  no  existe  ningún  fuero  que  diga  sexney'ai^te 
<)osa,  replicó  aquél  que  los  conientaristas  lo  han  interpretaflo 
de  esa  manera. 

£1  Sr.  Isabal:  No  soy  partidario  de  que  se  descienda  á  tap* 
ios  detalles,  pero  ya  que  se  ha  hecho  así,  he  de  advertir  ^una 
omi8ioa  para  que  la  Sección  pueda  tomarla  en  cuenta  sí  la  e«- 
•cuentra  oportuna.  Puede  darse  el  caso  de  que  el  usufructuario 
desatienda  el  pago  de  la  contribución,  á  fin  de  dar  lugar  á,  que 
•el  Estado  se  incaute  de  ella  y  comprarla  por  poco  dinero:  para 
prevenirlo,  convendría  conceder  al  propietario  el  derecho  de 
retraer  las  ñucas  que  se  hallasen  en  ese  caso,  pagando  los  tri- 
butos que  adeudaren. 

Jil  &r.  níavas:  La  Sección  no  tiene  inconveniente  en  ad- 
mitir lo  propuesto  por  el  Sr*  Isabal,  pero  teniendo  en  cuenta 
^ue  la  hipoteca  legal  del  Estado  no  alcanza  más  que  á  un  año. 

(El  Sr.  Burillo  añadió  que  seria  conveniente  consignar  que 
«1  usjofruotuario  estaba  oblig^^do  á  sufragar  todos  los  gastos 
^ue  se  ocasionaren  por  las  cargas  de  todo  género  que  tuviere 
la  finca;  y  que  lo  mismo  debia  hacerse  respecto  á  los  deterio- 
ros que  por  su  (^Ipa  sufrieren  las  fincas  objeto  del  usufructo. 
Estacf  indicaciones  fueron  {aceptadas.) 

Se  pusieron  á  discusión  ]x>^  ttúmeros  5^  y  6*^  de  la.  coi^cla- 
9Íon  ctjiarta  del  dictamen,  relativos  á  la  fianza  que  debe  pres^ 
tar  el  cónyuge  usufructuario  por  los  bienes  n^uebles  en  que 
•disfrute  viudedad. 

El  Sr.  Isabiii:  En  vez  de  decir  «cuando  el  usufructi^ario 
foer^  pobre  y  no  pudiese  prestar  fianza  hipotecaria  etc.,»  9^^ 
ría  linear  dar  otro  giro  á  la  coucImsíou,  tal  como  este:  «cuan- 
4o  el  ij^sufructuario  no  prestare  la  fianza  prevenida  ea  el  artí- 
*culo  anterior,  se  depositarán  los  bienes  muebles  etc.)^  La  ri^r 
-zon  de  esto  es  tan  obvia,  que  no  he  menester  ni  siquiera  apunr 
tarla. 

£1  Sr.  Mavas:  La  Sección  se  bi^o  cargo  de  todos  los  casos 
•que  pu^d^n  ocurrir,  y  ea  vista  de  lo  que  establece  el  Fuero, 
adoptó  un  sístei^a  mixto:  la  fianza  hipotecaria^  como  genen^ 
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para  todo  el  que  quiera  disfrutar  viudedad:  la  personal,  6  cau- 
ción juratoria,  como  excepción,  para  el  caso  en  que  el  usu- 
fructuario fuese  pobre  y  se  tratara  de  ajuar  doméstico  6  uten- 
silio de  alguna  pequeña  industria,  con  más  el  depósito  en  un- 
estalílecimiento  de  crédito  si  los  bienes  muebles  consistían  en- 
metálico  ó  efectos  públicos. 

Kl  Sr.  Isabal:  No  estoy  conforme  con  que  la  fianza  hipo- 
tecaria se  haga  obligatoria:  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
ba  declarado  que  sea  suficiente  la  juratoria.  Yo  encontraba- 
preferible  la  fórmula  que  propuse,  y  que  no  se  hablara  de  usu- 
fructuario j?oí/'í,  á  fin  de  evitar  la  declaración  de  pobreza,  que 
de  orJÍQario  supone  un  litigio  largo  y  á  veces  costoso.  Por* 
otra  parte,  es  una  ilusión  pensar  que  quedan  bien  garantidos^ 
los  bienes  con  depositarlos  en  un  Banco. 

El  Sr.  Mavas:  El  fuero  de  1678  previene  que  se  formo 
inventario  y  se  preste  caución  por  el  cónyuge  sobre  vi  vien  to- 
que usufructué  los  bienes;  pero  esa  caución  puede  ser  de  tres* 
modos,  y  como  la  ley  Hipotecaria  ha  preferido  la  de  esta  clase, 
la  Comisión  ha  debido  atenerse  á  ella,  considerando  que  el  sis- 
toma  de  garantías  es  más  perfecto  hoy  que  en  la  época  en  que- 
fie  redactó  aquel  fuero. 

F)q  votación  ordinaria  quedaron  aprobados  los  dos  núme- 
ros  citados  5°  y  6**,  que  eran  los  últimos  de  la  conclusión. 

Se  puso  á  discusión  la  conclusión  10*  del  dictamen  emitido 
por  la  Sección  3*  sobre  el  tema  V*  del  capítulo  de  viudedad^ 
(págitia  282),  que  había  sido  aplazada  en  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Canales»:  He  oido  que  el  Sr.  Burillo  combatía  á  la^ 
Comiaion  por  el  sistema  que  ha  adoptado.  Pero  advierto  que 
no  se  trata  de  bienes  muebles,  sino  de  inmuebles.  Si  na 
exigiéramos  esas  garantías,  el  viudo  usufructuario  podría  per- 
judicar impunemente  al  propietario.  Es  verdad  que  exigimos^ 
fianza  por  perjuicios  indeterminados,  pero  en  esto  no  introdu- 
címoB  ninguna  novedad,  pues  también  la  exige  la  ley.  La» 
únicas  cuestiones  que  aquí  están  dudosas  y  que  deben  discutir- 
se, son;  si  la  fianza  debe  prestarse  en  bienes  propios  del  cónyu- 
ge u  BU  fructuario  ó  en  bienes  ajenos;  y  si  corresponde  la  mers^ 
anotación  preventiva  ó  una  inscripción  en  forma. 
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El  Sr.  Moner:  El  Sr.  Canales  se  ha  referido  á  los  deterio- 
ros causados  en  los  inmuebles;  pero,  ¿á  cuáles?  ¿á  los  anterio- 
res ó  á  los  posteriores?  Además,  los  desperfectos  van  ya  inclui- 
dos en  la  caución;  ¿á  qué  tanto  lujo  de  detalles? 

El  Sr.  Canales:  Por  Fuero,  se  limitaba  la  caución  á  los 
bienes  muebles;  la  Secion  la*  extiende  á  los  desperfectos  que 
se  causaren  en  los  inmuebles  por  culpa  del  usufructuario. 

El  Sr.  DupíUo:  A  mí  me  parece  absurdo  exigir  una  fian- 
za previa,  no  sólo  por  la  cantidad  que  representa  el  valor  de  loa 
bienes  muebles  é  inmuebles,  sino  además  por  los  deterioros 
que  no  se  han  causado  y  que  no  se  sabe  si  se  causarán.  Ya 
que  se  modifica  el  Fuero  y  se  lia  acordado  que  la  fianza  sea 
hipotecaria  y  especial,  prescindamos  de  esa  otra  garantía  qué- 
se  pretende  y  que  veo  difícil  de  establecer:  ningún  Registro  de- 
la  propiedad  admitiría  una  escritura  de  fianza  sobre  deterioros 
hipotéticos  ó  meramente  posibles.  Procuremos  evitar  los  li- 
tigios á  que  daria  lugar  semejante  disposición,  ya  que  nos  va- 
nagloriamos de  que  nuestro  derecho  foral  los  previene  en  la 
mayor  parte  de  los  casos. 

Por  otra  parte,  ¿le  parece  suficiente  al  Congreso  ese  plazo 
de  ocho  dias  que  se  concede?  ¿Cómo  va  á  hacer  el  cónyuge  so- 
breviviente para  proveerse  de  títulos  supletorios  en  tan  corto 
tiempo?  Todo  esto  contribuye  á  desvirtuar  y  mermar  ó  destruir 
el  derecho  de  viudedad. 

El  Sr.  Canales:  No  ha  calculado  bien  los  plazos  el  señor 
Barillo.  Como  según  una  conclusión  aprobada  ya,  el  inventa- 
rio ha  de  principiarse  dentro  de  los  cincuenta  dias  siguientes 
al  del  fallecimiento  del  causante,  y  terminarse  dentro  de  los 
cincuenta  inmediatos,  los  ocho  dias  á  que  se  refiere  el  Sr.  Bu- 
rillo  no  se  cuentan  desde  el  fallecimiento,  sino  á  partir  de  los 
cien  días  después  del  fallecimiento,  cuando  el  sobreviviente 
puede  tener  ya  arreglada  su  titulación.  Si  el  derecho  del  pro- 
pietario no  ha  de  quedar  á  merced  del  usufructuario,  hay  que 
exigir  forzosamente  la  previa  hipoteca;  de  lo  contrario,  sería  un 
derecho  ilusorio.  La  titulación  la  tiene  el  propietario,  no  el 
osufructuario;  y  buen  cuidado  tendrá  en  arreglarla. 

El  Sr.  Bnpillo:  Insisto  en  que  no  existe  razón  alguna  que 
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aboDe  el  previo  afianzamiento  por  los  deterioros  que  pudieren 
experimentar  los  bienes  muebles  é  inmuebles  en  usufructo, 
<jii6  es  decir  por  daños  indeterminados;  así  como  Cambien  en  lo 
que  antes  he  manifestado  acerca  de  lo  angustioso  del  plazo 
que  se  establece  para  verificar  esa  prestación.  El  Sr.  Canales 
está  en  un  error  si  piensa  que  ese  plazo  no  principia  á.  ©orrer 
hiista  después  de  trascurridos  los  cien  dias  siguientes  al  falleci- 
miento del  causante:  la  conclusión  principia  á  contarlo  á  par- 
tir del  dia  del  requerimiento  hecho  al  sobreviviente  porloshe^ 
tederos  del  premuerto,  que  es  cosa  muy  distinta.  Inmediata^ 
nietüií  de  formado  el  iuventario,  corren  los  ocho  diafi  denlarod^ 
los  cuales  ha  de  prestarse  la  fianza  sopeña  de  incautarse  da 
los  bienes  los  herederos;  y  este  plazo,  lo  repito,  es  muy  angas* 
tioso. 

El  Sr.  Saneltejs  Craston:  No  solo  es  peligrosa  la  oon** 
alusión  que  se  discute,  sino  además  innecesaria,  porque  la  ne»^ 
cesidad  que  viene  á  satisfacer»  está  ya  satisfecha  en  m^'ope» 
condiciones  en  nuestro  derecho  y  en  acuerdos  anteriores  d^ 
Conj^rcao.  El  Fuero  2°  de  jure  viduitatis  autoriza  al  propieta^ 
río  para  recurrir  al  Juea  á  fin  de  que  prive  de  la  viudedAii  al 
cónyuge  sobreviviente  que  no  conserva  debidamente  los  bie^ 
n es  que  usufructúa.  Y  el  Congreso  ha  acordado  que  los  bere^ 
doros  puedan  incautarse  de  los  bienes  usufructuados,  eob  el 
caso  de  que  el  viudo  usufructuario  no  practicase  en  ellos  las 
reparaciones  necesarias  para  su  conservación,  después  de  ha- 
bur  sido  requerido  á  ello;  y  como  en  ese  ca^o  se  encuentrao 
lo3  deterioros  sufridos  en  dichas  fincas,  repito  que  la  concia-^ 
síon  es  perfectamente  inútil,  y  ruego  á  la  Sección  que  espontá* 
iieamente  la  retire. 

El  Sr.  Isabal:  Estoy  conforme  con  las  observaciones  he- 
chas por  el  Sr.  Burillo:  una  disposición  que  á  tal  extremo  ll^a 
su  suspicacia  y  su  desconfianza  para  con  el  cónyuge  viudo, 
destruye  en  su  raíz  la  instituoion  de  la  viudedad.  Pido,  pues, 
cotí  el  Sr.  Sánchez,  que  se  retire  la  conclusión. 

{VA  Congreso  acordó  que  esta  conclusión  volviera  ala  Seo-r 
cloi)^  para  que  pudiese  redactarla  de  nuevo,  teniendo  preseot^ft 
cuantas  observaciones  se  habian  hecho  en  el  curso  del  debate. 
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En  el  libro  de  conclusiones  aprobadas  por  el  CongreaOj  apare- 
ce suprimida  en  totalidad  (páginas  81  á  83)  (1). 


(1)  A  fin  de  no  hacer  más  extensa  esta  reseña^  omito  la  díanision  deL  día  2B  d« 
Enero  sobre  el  tema  3°  del  cap.  iii,  que  ofrece  menos  mterés  y  notedad  que  lo» 
anteriores. 


»S€ie*^ 
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SUCESIÓN  TESTAMENTARIA.-LIBERTAD  DE  TESTAR. 


El  Cuestionario  planteábala  cuestión  en  los  siguientes  tér- 
minos: «¿Debe  sostenerse  en  lo  fundamental  el  derecho  vigen- 
^>te  en  Aragón  para  disponer  de  los  bienes  por  testamento?  Caso 
:>>afirmativo,  ¿sería  conveniente  introducir  algunas  reformas  y 
^>adiciones?  {Comprende  legitimas ,  sustittic iones,  legados  al  con- 
»y\ige y  ¿extraños,)»  Trascribo  á  continuación  el  dictamen  de 
la  Sección  (ponente  Sr,  Ibarra),  y  los  votos  particulares  acerca 
4ie  este  tema. 

§1- 

Dictamen  de  la  Sección. 

«La  Sección,  después  de  amplia  discusión  y  detenido  estu- 
dio, contesta  afirmativamente  á  la  primera  pregunta,  y  respec- 
to de  la  segunda,  propone  las  reformas  y  adiciones  que  á  su 
juicio  conviene  introducir  en  nuestro  derecho  vigente,  conden- 
sándolas en  las  conclusiones  que  siguen: 

»1*  Pueden  disponer  de  sus  bienes  por  testamento  los  mayo 
res  de  14  años,  sin  distinción  de  sexo,   siempre  que  gocen  de 
-su  cabal  juicio  y  puedan  de  algún  modo  manifestar  su  última 
voluntad, 

»2*  El  testador  que  tuviere  hijos  legítimos  deberá  instituir 
herederos  á  todos  ellos,  á  no  haber  sido  desheredado  alguno 
por  causa  legal,  y  tendrá  facultad  para  distribuir  sus  bienes 
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entre  ellos,  dando  á  cual  más,  á  cual  manos,  según  le  pareció* 
re; — no  prejuzgándose  en  esta  conclusión  lo  que  se  decida  al 
tratar  del  tema  sobre  el  suplemento  dé  legítima. 

»No  podrá  imponerse  gravamen  alguno  sobre  los  bienes 
dejados  en  concepto  de  legítima. 

»3'^  No  obstante  lo  dispaesto  en  la  aoterior  co^ason^  el 
testador  que  tuviere  hijos  legítimos  podrá  disponer  en  fevor 
de  extraños  de  una  porción  de  bíenesioqiuvaleAte  á  la  que  se- 
ñale al  hijo  menos  favorecido,  cuando  el  número  de  estos  no 
baje  de  tres;  4e  la  mitad  de  aquella  poroio^,  cuando  fueren 
dos  los  hijos;  y  de  una  quinta  j^arte  de  la  misma,  cuando  deja* 
re  uno  solo. 

»3'^  duplicada.  Los  testadores  que  tengan  hijos  legítimos,, 
podrán  disponer  libremente  en  legados,  hasta  del  quinto  de  sn 
herencia,  pero  sin  dar  á  un  legatario  más  que  á  un  hijo.  En 
el  caso  de  que  cualquiera  de  los  herederos  creyese  que  el  tes- 
tador dispuso  de  más  del  quinto,  ó  que  destinó  para  un  lega- 
tario más  cantidad  que  para  uno  de  los  hijos,  podrá  acudir  en 
queja  al  Consejo  de  familia,  que  resolverá  sin  apelación. 

»Si  el  Consejo  declarase  fundada  la  queja,  rescindirá  en  et 
primer  caso  los  legados  que  excedan  del  quinto,  repartiendo 
el  exceso  entre  los  herederos  reclamantes  por  igual;  y  en  el 
segundo  caso,  rebajará  el  legado  en  beneficio  del  heredero^ 
hasta  quedar  éste  mejorado  en  algo  sobre  el  legatario. 

»Los  gastos  que  se  produzcan,  serán  siempre  á  cargo  del 
reclamante. 

»á^  Cuando  el  testador  no  deje  hijos  Ic^timosy  hubiere  re- 
cibido algunos  bienes  ó  canitidadeB  por  rason  de  dote  ó  dona- 
ción de  sos  ascendientes,  deberán  dejai^e  á  estos  los  expresa- 
dos bienes  6  cantidades. 

» Además,  se  les  deberá  dejar  el  usufrocto  de  la  jnitad  de 
los  bienes  que  el  testador  .hubiere  adquirido  por  título  lucra- 
tivo. 

»5*  De  la  propiedad  de  esta  mitad,  del  pleno  dominio  de  la 
otra  mitad  restante  y  de  los  bienes  que  hubiere  adquirido  el 
testador  con  su  trabajo  ó  industria,  podrá   disponer  lihre- 
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»6*  El  testador  podrá  dejar  el  usufructo  de  la  mitad  de  lo» 
tienes  adquiridos  por  título  lucrativo  que  deba  disponer,  en 
favor  de  los  ascendientes  en  común,  cuando  fueren  dos  <5  más,. 
(5  bien,  á  alguno  <5  algunos  de  ellos  tan  sólo,  6  distribuirla  en- 
tre todos.  Guando  la  deje  á  más  de  uno,  hará  la  distribución  ea 
la  ferina  que  tenga  por  conveniente. 

»7*  Los  ascendientes  del  testador  que  al  tiempo  en  que  éste 
fiílleciere  tuvieren  señalados  alimentos  á  cargo  del  mismo  tes- 
tador, tienen  derecho  á  que  éste  les  deje  en  usufructo  los  bie- 
nes que  sean  suficientes  para  producir  la  cantidad  en  que  los 
alimentos  consistan,  si  con  los  bienes  qae  adquieran  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  donde  se  regulen  los  alimentos,  no  tuvieren 
lo  suficiente  para  subsistir. 

»d*  Únicamente  se  permitirá  al  padre  ó  madre  nombrar  sus- 
tituto para  el  caso  en  que  el  hijo  <5  hijos  herederos  muriesen 
antee  de  la  edad  en  que  pueden  tes^tar.  Pero  sólo  será  válida  jr 
eficaz  esta  sustitución  con  respecto  á  los  bienes  procedentes^ 
del  padre  ó  madre  que  la  hiciere,  y  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos que  tuvieren  sobre  ellos  los  herederos  del  hijo  sustituida 
á  quienes  se  debiere  legitima . 

»No  tíe  detendrá  la  Sección  en  razonar  extensamente  la 
eonéluaion  primeraf  pues  basta  su  lectura  para  convencerse 
de  que  Aragón,  sin  necesidad  de  seguir  extraños  precedentes,, 
ha  sabido  igualar  perfectamente  el  ejercicio  del  derecho  de  dis- 
poner de  los  bienes  por  testamento,  exigiendo  los  14  años  sin 
distinción  de  sexo.  Tampoco  se  ocupará  de  las  diversas  forma» 
vigentes  para  hacer  testamento,  ni  del  caso  en  que  el  testador 
sea  independiente,  y  que  ni  su  persona  ni  sus  bienes  estén 
obligados  por  ciertos  deberes  naturales  y  sujetos  á  ciertas  re- 
laciones jurídicas  que  impone  el  vínculo  familiar,  pues  daro 
es  que  entonces  será  completamente  libre  para  disponer  por 
testamento  de  los  bienes  que  le  pertenezcan;  la  dificultad  está 
en  determinar  las  facultades  de  un  padre  ó  de  un  hijo  con  res^ 
pecto  á  tal  disposición. 

)>C0n  efecto,  entre  los  problemas  jurídicos  que  más  llaman 
la  atención  de  los  pensadores,  se  hallan  los  que  la  Sección  ha. 
reauelto  en  sus  conclusiones  segunda,  cuarta  y  sexta,  siendo 


Digitized  by  VjOOQIC 


384  CAPÍTULO   XI 

poderosas  las  razones  qae  á  ello  le  han  movido.  Difícil  seria, 
eu  verdad,  condensar  en  tres  únicas  conclusiones  los  diversos 
j  contrapuestos  pareceres  que  corren  en  la  ciencia,  si  nos  atu- 
viératnos  tan  sólo  á  la  ley  6  fuero  objeto  de  tanta  controver- 
sia. Hay  necesidad  de  estudiar  como  antecedentes  precisos 
ar[aolia3  instituciones  que,  sirviendo  de  fundamento  á  la  ma- 
yor ú  menor  extensión  de  las  facultades  de  los  testadores, 
T  respondiendo  exactamente  á  los  deberes  naturales  que  cier- 
tas relaciones  jurídicas  imponen,  nos  dan  resuelto  sencilla- 
meute  ese  arduo  problema. 

3i>Por  ello,  pues,  si  observamos  que  nuestros  fueros  regulan 
la  familia  según  los  principios  del  derecho  racional;  si  para 
hacer  resaltar  en  ella  sus  bases  constitutivas  de  unidad,  igual- 
cLad  y  libertad,  han  garantido  lo  que  formaba  su  estabilidad, 
8u  independencia  y  su  propiedad;  si  al  organizar  ésta,  ponen  de 
relieve  una  unidad  tan  robusta,  que  hace  imposible  la  negación 
de  los  derechos-  sucesorios  de  las  personas  que  componen  la 
familia,  y  una  tendencia  constante  á  continuar  y  perpetuar- 
se los  padres  en  los  hijos,  y  recíprocamente;  si  sentado  el  edi- 
ficio de  dicha  indestructible  unidad,  vemos  aparecer  en  se- 
gi^ndo  término  esa  propiedad  como  el  centro  á  donde  conver- 
gen las  aspiraciones  de  la  familia  toda,  y  de  donde  parten  las 
relaciones  jurídicas  de  todos  sus  individuos;  y  si,  por  último, 
forma  nuestra  familia  una  comunidad,  cuyos  bienes  constitu- 
yen un  patrimonio  indivisible, — la  Sección  ha  tenido  que  re- 
conocer como  altamente  razonable  lo  fundamental  de  nuestro 
dt^recho  vigente  en  la  parte  que  nos  ocupa,  porque,  de  acuerdo 
con  la  filosofía  del  derecho  más  progresiva,  hace  que  los  pa- 
dresj  pudiendo  disponer  de  su  patrimonio,  tengan  facultad  de 
cancilíar  el  afecto  á  todos  sus  hijos  con  la  necesidad  de  con- 
¡aervur  á  la  familia  el  hogar  en  que  se  perpetúe  su  vida  colec- 
tiva y  los  bienes  de  toda  clase  que  sirvan  de  alimento  á  la  ac- 
tividad de  las  generaciones  sucesivas;  pues  en  la  familia,  en 
loa  sentimientos  que  el  hombre  adquiere  en  ella  cuando  está 
crgaarzada  según  sus  leyes  naturales,  como  sucede  en  Aragón, 
hay  recuerdos,  hay  enseñanzas,  hay  costumbres  que  deben 
iucorporarse  al  hogar,  al  taller  y  á  la  tierra,  para  que,  perpij- 
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i;uandola  tradición,  adquiera  la  familia  estabilidad  y  ñrmeza. 

»Para  conseguir  esa  perpetuidad  natural  de  la  familia  y 
►tívitar  esas  escandalosas  particiones  castellanas,  que  son,  como 
lia  dicho  un  jurisconsulto  de  Castilla,  al  propio  tiempo  que  la 
liquidación  moral  y  de  la  ternura,  la  liquidación  material  del 
patrimonio  y  de  las  tradiciones  domésticas,  nuestro  fuero 
-de  testamentis  civium^  y  de  conformidad  con  él,  la  conclusión 
segunda  del  dictamen,  viene  como  consecuencia  precisa  á  san- 
cionar el  principio  de  libertad  con  que  el  jefe,  en  el  orden  je- 
rárquico de  la  familia,  ha  de  distribuir  los  bienes  que  constitu- 
yen su  patrimonio  respondiendo  á  los  deberes  que  la  naturale- 
za le  impone. 

»üna  pequeña  modificación  se  ha  creido  necesario  intro- 
ducir en  lo  fundamental  del  expresado  Fuero:  éste  facultaba 
al. padre  para  que  de  entre  sus  hijos,  nombrara  á  uno  herede - 
To,  y  lo  que  dejaba  á  los  restante  parecia  tener  el  carácter  de 
legado  y  de  legatarios  los  que  lo  recibían.  La  Sección  ha  en- 
tendido que  esta  disposición  respondia  á  la  organización  políti- 
ca de  la  época  en  que  se  dictó,  pero  que  hoy  no  puede  explicar- 
se ni  está  conforme  con  lo  preceptuado  en  otros  fueros,  puesto 
-que  no  existe  razón  alguna  para  que  sean  desiguales  los  hijos 
entre  sí,  en  la  calidad  con  que  reciban  de  su  padre  los  bienes 
por  él  poseídos,  estando  vigentes  las  causas  de  deshereda- 
ción, mientras  no  se  alegue  una  de  éstas:  los  hijos  todos 
tienen  igual  derecho  á  participar  del  honor  de  representar 
la  personalidad  del  padre,  y  á  que  la  cantidad  que  reciban 
de  la  herencia  paterna  sea  en  concepto  de  herederos,  y  no  de 
legatarios.  De  esta  manera  se  hará  desaparecer  esa  creencia 
absurda,  pero  que  existe  viva,  en  el  Alto-Aragon  especial- 
mente, de  que  el  padre  por  necesidad  tiene  que  instituir  he- 
Tedero  á  uno  solo  de  los  hijos,  equiparando  á  los  demás  en  un 
todo  álos  extraños  que  perciben  de  la  herencia  un  legado. 

»Ma8,  si  pequeña  es  la  modificación  que  se  deja  indicada, 
es  trascendental  é  importante  la  reforma  que  la  Sección  pro- 
pone en  las  conclusiones  cuarta  y  sexta,  ¿Deben  tener  los  as- 
cendientes algún  derecho  á  los  bienes  de  los  descendientes?  Ó 
^n  otros  términos:  si  un  testador  fallece  dejando  solo  aseen- 
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dientes,  ¿podrá  disponer  libremente  de  sus  bienes  por  testamen- 
to? No  existe,  ciertamente,  identidad  en  las  razones  en  que  se- 
apoya  la  conclusión  segunda  y  las  que  pueden  alegarse  en  fa- 
vor de  la  cuarta  y  sexta;  pero  sin  embargo,  alguna  analogía  hay^ 
entre  ellas,  suficiente  para  sentar  como  principio  cierta  recipror 
cidad  de  deberes  naturales  entre  ascendientes  y  descendientes. 

»En  efecto,  aquellos  que  nos  dieron  el  ser,  que  cuidaron  de 
nuestra  infancia,  que  educaron  nuestro  corazón,  que  forma- 
ron nuestra  inteligencia,  ¿no  son  acreedores  á  nuestra  genero-^ 
sidad  inmediatamente  después  de  aquellos  á  quienes  hemos 
dado  el  sárf  ¿No  nos  muestra  la  naturaleza  como  manifesta^^ 
cion  igual  y  uniforme,  correspondiendo  á  un  sentimiento  de 
gratitud  y  como  recompensa  á  sus  desvelos,  que  aquellos  á 
quienes  debemos  nuestra  existencia  tienen  un  derecho  perfecta 
á  nuestra  liberalidad? 

»Pero  si,  en  principio,  es  forzoso  reconocer  ese  derecho 
de  los  ascendientes,  también  es  evidente  que  son  menores  loa 
deberes  que  ligan  á  los  padres  con  los  hijos;  estando  la  dificul- 
tad en  determinar  la  cuantía  que  ha  de  corresponderles,  y  se 
pregunta:  los  testadores  que  sólo  dejan  ascendientes  al  dis- 
poner de  sus  bienes,  ¿tendrán  las  mismas  facultades  que 
cuando  dejen  hijos,  ó  se  les  ha  de  otorgar  mayor  amplitud? 
Poco  razonamiento  se  necesita  para  comprender,  que  si  los 
deberes  en  el  presente  caso  son  menores,  más  deben  ampliarso^ 
las  facultades  del  testador  para  hacer  tal  disposición,  pero  no- 
tanto,  que  pueda  hacer  ilusorio  aquel  derecho. 

»Por  ello,  pues,  como  reconocimiento  á  los  deberes  filiales, 
como  recompensa  á  los  desvelos  de  los  ascendientes,  la  Sección 
propone  que  los  descendientes  deban  dejar  á  sus  ascendien- 
tes el  usufructo  de  la  mitad  de  los  bienes  que  el  testador  hu- 
biere adquirido  por  título  lucrativo,  todos  aquellos  bienes  & 
cantidades  que  de  estos  hubieren  recibido  (conclusión  4*),  y  los^ 
alimentos  señalados  á  cargo  del  mismo  testador  (conclusión 
7*);  sancionando  al  propio  tiempo  el  principio  de  libertad  ea 
las  conclusiones  quinta  y  sexta  ^  de  las  cuales  esta  última  se^ 
refiere  más  directamente  á  la  libertad  de  distribución  cu  ando- 
haya  varios  ascendientes. 
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»A1  resolver  la  Sección  cuestiones  tan  controvertidas,  en  la 
forma  qne  aparece  en  las  conclusiones  expresadas,  ha  tenido 
también  en  cuenta  la  misión  de  esta  Asamblea  y  las  circuns- 
tancias especiales  en  que  se  halla  la  legislación  española  en 
general,  porque  no  se  trata  sólo  de  hacer  un  Código  para 
Aragón,  sino  también,  y  esto  es  más  importante,  de  facilitar  la 
codificación  del  derecho  civil  español.  Vivimos  en  una  época 
de  transacción  legal  y  hemos  de  procurar  que,  salvando  lo 
fundamental  de  nuestro  derecho,  nos  acerquemos  en  lo  razo  - 
nable  á  lo  que  sancionan  algunos  Códigos  modernos  y  es  con- 
forme con  lo  que  enseña  la  ciencia  del  derecho.  Pues  bien, 
esta  significación  tienen  las  referidas  conclusiones:  con  ellas 
se  salva  lo  fundamental  de  nuestro  derecho,  y  ¿qué  inconve- 
niente hallará  Castilla  en  aceptarlas,  si  al  reflexionar  sobre  las 
mismas,  observa  que  dentro  de  la  libertad  puede  el  padre  dejar 
á  uno  de  sus  hijos  las  cuatro  quintas  partes  de  su  herencia  (y 
hasta  mejorarlos  en  tercio  y  quinto),  y  el  hijo  á  sus  ascendien- 
tes los  dos  tercios  de  su  patrimonio? 

»Si  nuestros  fueros  sancionan  el  sentimiento  en  todas  sus 
manifestaciones;  si  en  Aragón,  el  heredero  es,  mejor  que  en 
otras  legislaciones,  el  verdadero  representante  del  testador;  si 
éste,  después  de  designar  la  persona  que  ha  de  sucederle  uni- 
versalmente,  no  ha  satisfecho  todas  las  necesidades  de  su  espí- 
ritu; y  si  obligaciones  ineludibles,  deberes  sociales,  deudas  de 
conciencia  y  afecciones  del  corazón  le  impulsan  á  hacer  parti- 
cipes de  su  liberalidad  á  personas  que  no  son  herederos  suyos 
necesariamente,  la  Sección  ha  creido  que  debiera  sancionarse 
el  principio  consignado  en  las  conclusiones  tercera  y  quinta, 
esto  es,  que  el  padre  y  el  hijo,  una  vez  satisfechos  los  deberes 
que  la  naturaleza  les  impone,  puedan  mostrar  su  gratitud  dis- 
poniendo en  favor  de  extraños  de  una  parte  de  la  herencia. 
Unánimes  estuvieron  en  esto  los  pareceres,  pero  surgió  la  dis- 
cordia en  lo  que  no  está  fundado  en  los  principios  inmutables 
de  la  ciencia,  en  el  más  ó  el  menos. 

»Mientras  unos  entendían  que  nó  debia  señalarse  cantidad 
alguna,  porque  entonces,  á  lo  variable,  á  lo  que  no  tiene  re- 
glas fijas,  habia  necesidad  de  calificarlo  de  inmutable,  soste- 
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nian  otros  que  para  evitar  la  vaguedad  que  de  aquí  iba  á  re- 
sultar, era  preciso  determinar  el  máximum  de  lo  que  podía 
disponerse  en  favor  de  extraños. 

»Respecto  de  los  hijos,  no  habia  dificultad,  porque  tenían 
facultades  mucho  más  amplias  y  menos  deberes  que  cumplir, 
y  fácilmente  pudo  redactarse  la  conclusión  quinta.  Pero  los 
padres  tienen  que  distribuir  la  herencia  entre  sus  hijos,  sien- 
do libres  tan  sólo  en  la  forma  de  la  distribución,  y  claro  es  que 
si  se  les  concede  libertad  para  dejar  algo  á  extraños,  ha  de 
fijárseles  una  limitación.  A  este  efecto,  la  Sección  propone  al 
Congreso  dos  conclusiones:  en  la  una,  partiendo  del  principio 
de  que  en  legados  no  puede  dejarse  más  de  lo  que  obtenga  el 
hijo  menos  favorecido,  se  establece  cierta  proporcionalidad  en- 
tre la  cantidad  de  que  pueda  disponerse  libremente  y  la  dejada 
á  éste;  en  la  segunda,  no  se  salva  del  todo  lo  antes  indicado, 
pero  tiene  la  ventaja  de  que,  girando  sobre  el  quinto,  facilita 
más  la  codificación  general.  El  superior  criterio  del  Congreso 
decidirá  cuál  ha  de  quedar  definitivamente,  si  acepta  el  princi- 
pio que  domina  en  la  conclusión  tercera  y  duplicada. 

«Por  último,  no  se  ha  limitado  la  Sección  á  determinar  las 
facultades  del  padre  en  lo  tocante  á  la  disposición  de  los  bie- 
nes que  constituyen  el  patrimonio  de  la  familia:  propone,  ade- 
más, la  conclusión  octava,  para  hacer  extensivas  aquellas  facul- 
tades á  velar  por  la  persona  de  los  hijos  hasta  que  estos  ten- 
gan edad  para  disponer  por  testamento,  nombrándoles  un 
sustituto  que  suceda  no  en  todos  los  bienes  del  menor,  sino 
tan  sólo  en  aquellos  en  que  el  padre  le  instituya  heredero,  para 
no  perjudicar  de  este  modo  los  derechos  sucesorios  de  aquellas 
personas  que  por  ministerio  de  la  ley  habían  de  heredarles. 

«Zaragoza  20  de  Noviembre  de  1880. 
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§11. 

ENMIENDAS    Y   VOTO  PARTICULAR. 

1.  Enmienda  del  Sr.  Aloseoso. 

«El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á  la  considera- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la 
Sección  3*  sobre  el  tema  F  del  cap.  IV  del  Cuestionario. 

La  conclusión  2*  pido  que  sea  sustituida  por  la  siguiente: 
«El  testador  que  tuviere  hijos,  nietos  ú  otros  descendientes 
legítimos,  no  puede  disponer  sino  de  ia  quinta  parte  de  sus 
bienes;  pero  sí  mejorar  á  alguno  de  ellos  en  la  tercera  parte, 
sin  contar  dicha  quinta,  que  puede  dar  á  quien  quisiere,  aun 
siendo  extraño.  Salón  del  Congreso  de  jurisconsultos  arago- 
neses, 11  de  Febrero  de  1881. — Fermin  Moscoso  del  Prado,y> 

9.  Enmienda  del  autor. 

«El  individuo  del  Congreso  que  suscribe, 

»Considerando  que  es  principio  ya  universalmente  admiti- 
do por  todas  las  escuelas,  que  los  hijos  tienen  de  la  Naturaleza 
derecho  á  que  sus  padres  los  alimenten  y  eduquen,  poniéndo- 
los en  condiciones  de  vivir  por  sí,  pero  no  á  que  los  hagan  ri- 
cos; y  por  lo  mismo,  que  no  es  lícito  confundir  la  institución 
jurídica  de  los  alimentos  con  la  institución  de  las  legítimas. 

»Considerando  que  los  modos  de  trasmisión  «inter  vivos»  y 
«mortis  causa»  son  correlativos  y  complementarios,  y  deben 
apreciarse  con  un  mismo  criterio  y  regirse  por  una  común  ley; 
que  si  se  limita  la  segunda  en  favor  de  los  hijos,  la  lógica  pide 
que  se  limite  igualmente  la  primera;  que  si  se  estima  de  de- 
recho natural  que  los  bienes  de  los  padres  hayan  de  pasar  for- 
zosamente á  los  descendientes,  ha  de  ser  porque  tales  bienes 
no  sean  realmente  propiedad  personal  de  los  padres,  sino  de 
la  familia,  y  en  este  caso,  debe  prohibírseles  en  vida  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  que  son  anejos  á  la  cualidad  de  propieta- 
rio, para  reducirlos  á  la  modesta  condición  de  usufructuarios 
y  administradores;  <5  que  si,  por  el  contrarío,  la  ley  reconoce 
A  ios  padres  durante  su  vida  el  carácter  de  propietarios  con  to- 


Digitized  by  VjOOQIC 


390  CAPÍTULO   XI 

das  sas  consecuencias,  independientemente  de  la  suerte  de 
sus  hijos  y  de  toda  consideración  para  con  ellos,  no  existe  ab- 
solutamente razón  alguna  para  que  les  retire  ese  carácter  ea 
el  instante  de  morir,  cuando  menos  puede  temerse  que  hagan 
mal  uso  de  su  derecho; 

»Gonsiderando  que  si  la  ley  no  ha  restringido  á  los  padres 
la  libre  disposición  de  sus  bienes  entre  vivos,  á  pesar  de  que 
algunos  abusan  de  este  derecho  dañando  á  sus  hijos,  tampoco 
debe  limitar  la  libertad  testamentaria  de  los  más,  que  es  de  de- 
recho natural,  por  temor  al  abuso  que  puedan  cometer  indivi- 
dualidades aisladas;  sistema  preventivo  condenado  por  la  ex- 
periencia, y  que  ningún  principio  de  razón  justifica  ni  abona; 

»Considerando  que  si  el  Fuero  niega  el  carácter  de  con- 
dóminos en  los  bienes  del  padre  á  todos  los  hijos  menos  uno , 
no  hay  razón  para  que  no  lo  niegue  conjuntamente  á  todos, 
habiendo  nacido  iguales;  que  si  el  Fuero  autoriza  al  padre 
para  privar  de  la  herencia  ala  mayoría  de  los  hijos,  ningún 
principio  de  justicia  ni  de  conveniencia  justifica  el  que  no 
haya  de  poder  desheredarlos  á  todos; — máxime  después  que 
caducó  el  sistema  de  la  familia  gentilicia  primitiva,  y  que  ha 
desaparecido  de  nuestras  costumbres  el  principio  de  la  fami- 
lia feudal  que  informó  el  Fuero  en  la  parte  relativa  á  sucesio  - 
nes  por  línea  recta; 

^^Considerando  que  la  legislación  aragonesa  en  materi  a  de 
sucesiones  es  tiránica  y  opresora,  como  legado  de  civilizacio- 
nes antiquísimas,  anteriores  al  Cristianismo  é  inspiradas  en 
principios  religiosos  y  sociales  distintos,  y  aun  opuestos,  á  loa 
que  gobiernan  las  sociedades  modernas,  sobre  desdecir  del 
temperamento  liberal,  que  es  uno  de  los  caracteres  más  rele^ 
vantes  de  nuestro  Fuero;  considerando,  además,  que  casi  to- 
das las  legislaciones  de  los  pueblos  neo-latinos  dan  mayor  la  - 
titud  que  la  aragonesa  á  la  testamentífaccion  paterna,  llegan  - 
do  en  Italia  hasta  poder  disponer  los  padres  de  la  mitad  de  sos 
bienes  entre  extraños,  y  en  Navarra  casi  de  la  totalidad;  y  que, 
aun  en  Castilla,  donde  tienen  menos  motivos  para  conocer  los 
beneficios  de  la  libertad  que  en  Aragón,  han  progresad  tanto 
las  ideas  en  este  punto,  que  en  el  Congreso  de  Jurisconsaltoft 
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<ie  1863,  la  testamentifaccion  libre  alcanzaba  60  votos  contra 
^1,  y  que  hace  dos  años  creia  ya  el  Gobierno  que  podría  pro- 
cederse  á  practicar  un  ensayo  de  esa  libertad,  como  medio  de 
preparar  la  codificación  nacional; 

»Tiene  el  honor  de  proponer  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
iámen  de  la  Sección  3*  sobre  el  tema  1**  del  cap.  IV:. 

»Es  conveniente  derogar  las  disposiciones  vigentes  en 
»Aragon  sobre  disposición  de  bienes  en  favor  de  descendien- 
»tes,  y  sustituirla  por  la  absoluta  libertad  de  testar,  en  la  for- 
»ma  misma  en  que  se  halla  establecida  y  practicada  en  Na- 
»varray  en  Inglaterra.  Madrid  14  de  Febrero  de  1880.— /<?«- 
^uin  Costa,» 

3.  Enmienda  del  Sr.  Ibafteji. 

«Pregunta  el  Cuestionario  si  debe  sostenerse  en  lo  funda- 
mental el  derecho  vigente  en  Aragón  para  disponer  de  los 
bienes  por  testamento. — Sí,  contesta  el  autor  de  este  voto  par- 
ticular, pero  en  diferente  sentido  del  en  que  lo  verifica  la 
Sección  dando  la  misma  respuesta  afirmativa.  Cuan  delicada 
sea,  por  lo  tanto,  la  situación  del  que  suscribe,  colocándose  en 
frente  de  notables  jurisconsultos,  sin  serlo  él,  puede  el  Con- 
greso conocerlo.  Mas  para  que  todavía  mejor  lo  pueda  com- 
prender, será  conveniente  iniciarle  siquiera  en  las  vicisitudes 
jpor  que  ha  pasado  la  conclusión  segunda,  formulada  primero 
por  el  ponente  y  modificada  después  por  la  Sección,  respectiva 
al  mencionado  tema,  el  más  importante,  á  no  dudar,  de  cuan- 
tos abraza  el  Cuestionario. 

»Los  padres,  decia  la  conclusión  citada,  tienen  facultad 
para  instituir  heredero  á  uno  de  sus  hijos  y  distribuir  sus  bie- 
nes entre  todos,  según  las  aptitudes  y  circunstancias  de  cada 
uno,  en  la  forma  que  quisieren;»  cuya  conclusión  aceptaba  el 
autor  de  este  voto  particular,  suprimiendo  las  palabras  «seg^un 
las  aptitudes  y  circunstancias  de  cada  uno,»  porque  en  ella 
se  consignaba  la  libertad  de  testar,  tal  como  se  estableció  y 
rige  en  Aragón,  por  el  fuero  de  Darooa  del  año  1311,  hace  por 
consiguiente  quinientos  sesenta  y  nueve  años,  más  de  cinco 
«iglos  y  medio. 
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»Impügnadala  conclusión  referida  por  varios  individuos  de- 
la  Sección,  lo  fué  por  cada  uno  en  diverso  sentido;  dividido»- 
como  estaban  respecto  á  la  fórmula  con  que  en  su  opinión  se^ 
la  debiera  sustituir,  reunidos  varias  veces  (sin  que  á  esas  reu- 
niones particulares,  no  de  la  Sección,  asistiera,  porque  no  de- 
bia,  el  autor  de  este  voto  particular),  presentaron  con  otras  las^ 
conclusiones  segunda  y  tercera  duplicada,  estando  aquella 
concebida  en  el  sentido  de  que:  «el  testador  que  tuviera  hijos^ 
legítimos,  debería  distribuir  sus  bienes  entre  ellos  en  la  forma 
que  quisiera,  pero  instituyendo  á  todos  herederos,  á  no  haber 
sido  alguno  desheredado  por  causas  legales,  y  que  dichos- 
bienes  deberían  dejarse  siempre  libres  de  gravamen.» 

»Consecuencia  como  es  la  tercera  duplicada,  de  la  conclu- 
sión segunda,  aceptadas  por  la  mayoría  de  la  Sección,  están 
comprendidas  ambas  en  este  voto  particular,  extensivo  ade- 
más á  la  cuarta,  por  lo  que  manifestaré  luego. 

»S¡  fué  un  privilegio  el  que,  por  el  fuero  de  testamentis^ 
nobilium,  militum  et  infantionum  et  haredibns  eorum  insti- 
tuendis  de  1307,  en  tiempo  de  D.  Jaime  II,  se  concedió  á  los^ 
barones,  mesnaderos,  caballeros  é  infanzones,  de  que  pudie- 
ran nombrar  heredero  á  un  hijo  dejando  á  los  demás  lo  que  Íes- 
pareciera:  possint  unum  ex  filiis  quem  voluerint  haerederñ  faceré^ 
alíis  filiis  de  bonis  suis  quantum  eis placuerit  dtmiéíendo;^ese- 
privilegio  dejó  de  serlo  desde  que,  cuatro  años  después,  ó  sea^ 
en  1311,  los  Procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de- 
Aragon,  reunidos  en  las  Cortes  de  Daroca,  suplicaron  al  mis- 
mo rey  D.  Jaime  II  que  tal  disposición  se  hiciera  ley  gene- 
ral, como  se  verificó  por  el  fuero  primero  de  testamentis  ci- 
vium,  excepto  las  comunidades  de  Teruel  y  Albarracin  que  te- 
nian  otros  fueros  particulares  suyos. 

»Así  fué  como  la  primera,  la  fundamental  de  nuestras  li- 
bertades civiles  quedó  sentada,  no  sin  que  antes,  y  aun  con- 
más  amplitud,  dejara  de  conocerse  la  libertad  de  testar  en  este- 
reino,  no  en  todo  él,  pero  sí  en  el  país  donde  aquel  tuvo  orí- 
gen  y  dio  principio  la  reconquista,  como  también  habremos  de 
Ter  más  adelante. 

»Y  el  motivo  ó  fundamento  de  tal  disposición,  nos  dice  Monr 
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iemayor  y  Cuenca  en  la  primera  parte  (única  publicada)  de  su 
notable  obra  titulada  Sumaria  investigación  del  origen  y  privi- 
legios de  los  ricos  homlres^  6  nuiles  caballeros,  infanzones  é 
hijosdalgo  y  señores  avasallos  de  Aragón^  haber  sido  «fiando 
;i>más  nuestras  leyes  de  la  elección  y  amor  paterno,  el  acierto 
»del  heredero  y  sucesor  entre  sus  hijos,  que  de  la  fortuna  de 
anacer  primero,  el  que  por  su  natural  no  bueno  ó  por  sus  eos- 
:s>tumbres  menos  ajustadas,  habia  forzosamente  de  preterir  á 
»sus  hermanos,  aunque  más  dignos  por  sus  prendas  y  virtu- 
»de8,  contra  el  justo  dictamen,  experiencia  y  seguro  entender 
»del  padre.» 

¿«Quiénes,  con  efecto,  conocen  mejor  por  su  experiencia  las 
aptitudes,  circunstancias,  índole  y  hasta  las  interioridades  de 
sus  hijos,  que  sus  mismos  padres,  todo  amor,  abnegación  y 
sacrificio  para  con  ellos,  y  más  aún  (sin  que  esto  sea  dismi- 
nuir el  del  padre)  el  de  la  madre,  que  muchas  veces  raya  en 
heroismo,  y  al  que  nada  puede  igualar,  cuanto  menos  sustituirá 

«Decia  el  Consejero  de  Estado  Bigot  Premaneu,  en  la  ex- 
posición de  los  motivos  en  que  se  fundaba  el  título  de  dona- 
ciones entre  vivos  y  testamentos  del  renombrado  Código  Na- 
poleón: «es  difícil  convencer  al  individuo  que  está  acostum- 
:£^brado  á  mirarse  como  dueño  absoluto  de  sus  bienes,  que  no^ 
»se  le  despoja  de  una  parte  de  su  propiedad  cuando  se  sujetan 
:»sus  facultades  á  ciertas  y  determinadas  reglas,  ya  sea  so» 
»bre  las  cosas  de  que  puede  disponer,  ya  sobre  las  personas 
»que  son  objeto  de  su  ternura^  ya  sobre  las  formas  en  que  su 
» voluntad  se  manifiesta. )> 

«Este  sentimiento  de  independencia  en  el  ejercicio  del  de- 
jorecho  de  propiedad,  adquiere  una  nueva  forma  á  medida  que 
»el  hombre  adelanta  en  su  carrera.  Cuando  la  naturaleza  y  la 
i^ley  le  han  constituido  en  jefe  de  sus  hijos  y  magistrado  de  su 
j^familia,  no  puede  ni  usar  de  sus  derechos  ni  cumplir  sus  de- 
»beres,  si  carece  de  medios  de  recompensar  á  unos,  de  castigar 
»á  otros,  de  alentar  á  ios  que  siguen  la  senda  del  bien,  de  su  - 
;»ministrar  un  consuelo  á  los  que  sufren  las  desgracias  de  la  na- 
*turaleza  y  los  reveses  de  la  fortuna,  de  cumplir,  por  último, 
J»las  obligaciones  que  á  su  misión  y  destino  son  anejas.  Con- 
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»sisteü  estos  medios  en  la  acertada  inversión  de  su  patrimo-- 
»nio,  en  distribuir  los  bienes  del  modo  que  su  justicia  y  pru- 
»dencia  le  señalen.» 

«Siempre  que  la  ley,  añade  el  referido  Consejero  de  Esta- 
»do,  en  las  disposiciones  que  dicta  no  hace  más  que  seguir  los 
»impulsos  de  la  naturaleza,  siempre  que  al  trasmitir  los  bie- 
»nes  consulta  lo  que  dice  el  corazón  de  cada  miembro  de 
^>familia,  puédese  mirar  como  cosa  indiferente  que  se  verifique 
»la  trasmisión  por  voluntad  del  individuo  ó  por  disposición 
»de  la  ley.  Hay,  sin  embargo,  una  notable  ventaja  eü  permi- 
^>tir  que  la  voluntad  del  hombre  obre,  hasta  cierto  grado,  libre 
»y  sin  cortapisas.  La  mirada  de  la  ley  es  una  mirada  gene- 
»ral:  los  designios  del  legislador  no  pueden  tener  por  objeto 
»sino  el  orden  de  las  familias  en  general,  no  cabe  que  su 
»vista  se  fije  en  ninguna  organización  doméstica  ni  partien- 
>>lar,  no  pueden  penetrar  sus  ojos  lo  interior  de  ninguna  famí- 
»lia  para  conocer  allí  el  juego  de  las  pasiones,  el  distinto  y 
»complicado  movimiento  de  sus  resortes,  el  comportamiento 
»de  cada  individuo,  sus  deseos,  sus  esperanzas,  las  necesida- 
^>des,  lo  que  contribuye  á  su  prosperidad  y  bienandanza.  Estos 
»medios  y  conocimientos  sólo  el  padre  de  familia  los  tiene:  su 
»vista,  pues,  será  más  clara;  sus  disposiciones,  en  cuanto  sean 
;t>útiles  y  justas,  serán  más  certeras,  más  conforme  su  voluntad 
»á  las  necesidades  y  ventajas  particulares  de  su  familia.» 

«No  puede  esto  ser  más  aplicable,  ni  venir  con  mayor  fun- 
damento en  apoyo  de  la  libre  disposición  de  los  padres  respec- 
to de  sus  bienes  entre  sus  hijos,*  motivos  y  fundamentos  que 
no  parece  sino  que  se  expusieron  en  apoyo  de  la  disposición 
del  fuero  de  Daroca  de  1311,  ó  que  los  autores  de  éste  se  ade* 
lantaron  en  más  de  cinco  siglos  á  las  doctrinas  y  principios 
sustentados  ahora,  aún  en  mayor  grado,  como  luego  verá  el 
Congreso,  hasta  por  jurisconsultos  castellanos;  no  pudíendo 
menos,  por  lo  mismo,  de  sorprender  que  la  mayoría  de  la  Sec- 
ción opine  (si  bien  eso  no  obstante,  su  opinión,  como  profesada 
<ie  la  mejor  buena  fé,  merezca  el  respeto  que  desde  lueg^  d 
autor  de  este  voto  particular  le  tributa)  por  que  á  la  libre  dispo- 
sición de  sus  bienes  por  los  padres  entre  sus  hijos^  nombrando 
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herederos  á  uno  6  más  y  dejando  á  los  otros  lo  que  fuere  de  su 
agrado,  sustituya  la  obligación  de  nombrarlos  á  todos  herede- 
ros, á  no  mediar  causa  legal  de  desheredación. 

»Pero  aún  no  se  para  aquí  la  mayoría  de  la  Sección: 
dice  primeramente  en  su  conclusión  tercera  que,  no  obstante 
lo  antes  dispuesto,  el  testador  que  tuviere  hijos  legítimos  po- 
drá disponer  á  favor  de  extraños,  de  una.  porción  de  bienes 
equivalente  á  la  que  señale  al  hijo  menos  favorecido,  cuando 
el  número  de  estos  no  baje  de  tres;  de  la  mitad  de  aquella 
porción,  cuando  fueren  dos  los  hijos;  y  de  una  quinta  parte  de 
la  misma,  cuando  dejare  uno  solo.  Es  decir,  que  si  al  hijo  me- 
nos favorecido  señala,  por  ejemplo,  250  pesetas,  aunque  lahe- 
reucia  sea  cuantiosa,  sólo  de  otra  cantidad  igual  podrá  dispo- 
ner en  favor  de  extraños  para  remunerar  servicios,  agradecer 
beneficios  6  corresponder  á  las  afecciones  de  la  amistad. 

»No  es  posible  conocer  á  qué  criterio  obedece  esta  concia- 
«ion  tercera,  que  aun  por  lo  respectivo  al  número  de  hijos, 
parece  que  debiera  ser  al  revés;  la  cual  está  duplicada,  sin 
duda,  para  que  el  Congreso  acepte  y  apruebe  la  que  de  las  dos 
mejor  estime,  hallándose  concebida  en  lugar  segundo,  en  tér- 
minos de  que,  «los  testadores  que  tengan  hijos  legítimos  pue- 
dan disponer  libremente  en  legados  hasta  del  quinto  de  su  he- 
rencia, pero  sin  dar  á  un  legatario  más  que  aun  hijo.»  ¿Cuál, 
el  que  percibe  más  6  el  que  percibe  menos,  ó  un  medio?  No  lo 
dice  la  conclusión,  pero  sí  añade  que,  en  el  caso  de  que  cual- 
quiera de  los  herederos  creyese  que  el  testador  dispuso  de  más 
del  quinto,  ó  que  destinó  para  un  legado  más  cantidad  que 
para  uno  de  los  hijos,  podrá  acudir  en  queja  al  Consejo  de  fa- 
milia, el  cual  resolverá  sin  apelación. 

»No  faltarán  quejas,  no  faltarán  cuestiones  que  el  interés 
particular  habrá  de  suscitar  para  ante  ese  Consejo,  que  si  ha 
de  ser  tal  como  al  principio  indicaba  el  ponente  de  la  Sección, 
compuesto  de  cinco  parientes,  tres  de  los  más  cercanos  del 
testador  y  dos  del  otro  cónyuge,  ó  cual  lo  establece  el  Proyec- 
tó del  Código  civil  español,  desde  su  artículo  192  al  201,  puede 
asegurarse  que  será  una  calamidad  para  la  familia;  porque 
aparte  de  la  forma  de  su  constitución,  ha  de  resolver  irre- 
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vocablemente  en  la  mayoría  de  los  casos  sin  más  regla  que 
8u  capricho, 

^Consignándose  en  la  cuarta  conclusión,  que  «los  que  no 
dejen  hijos  legítimos  y  hubieren  recibido  algunos  bienes  ó 
cantidades  por  razón  de  dote  <5  donación  de  alguno  de  sus  as- 
cendientes, deban  considerarse  legítima  de  estos  los  expresa- 
dos bienes  ó  cantidades;  y  además,  que  sea  también  legítima 
de  los  mismos  el  usufructo  de  la  mitad  de  los  bienes  que  el 
referido  testador  hubiere  adquirido  por  título  lucrativo;»  es- 
tando ya  prescrito  lo  primero  por  nuestros  fueros  sobre  suce- 
siones intestadas  en  cuanto  á  los  bienes,  no  cantidades,  reci- 
bidos de  los  ascendientes  por  razón  de  dote  ó  donación  ó  que 
7uelvan  á  ellos,  no  como  legítima;  y  no  obedeciendo  lo  segun- 
do á  ningún  motivo  ni  fundamento,  ni  siquiera  á  la  analogía 
y  reciprocidad  de  deberes  entre  ascendientes  y  descendientes 
que  la  Sección  invoca,  siendo  por  lo  mismo  inadmisible  la  in- 
novación que  en  este  punto  y  en  el  anterior  pretende  la  Sec- 
ción introducir, — será  forzoso  Volver  á  la  indicación  anterior- 
mente hecha  de  las  doctrinas  y  principios  que,  aun  en  mayor 
grado,  ó  sea,  en  el  de  la  completa  libertad  de  testar,  sostienen 
jurisconsultos  castellanos  de  gran  valía,  que  los  que  defiende 
el  autor  de  este  voto  particular,  que  son  los  que  establece  el 
fuero  de  testamentis  civium  et  aliorum  hominum  Aragonum^ 
vigente  en  nuestro  país. 

»Recordará  esta  Asamblea,  que  celebrado  en  Madrid,  lo» 
dias27  á  31  de  Octubre  de  1863,  un  Congreso  de  jurisconsul- 
tos, fueron  cuatro  los  problemas  que  se  pusieron  á  discusión, 
siendo  el  segundo  de  ellos  el  siguiente:  «en  materia  de  suce- 
siones, ¿es  preferible  el  sistema  de  legítimas  ó  el  de  la  libérri- 
ma facultad  en  el  testador?  En  el  primer  caso,  ¿qué  porción  de 
herencia  debe  constituir  la  legítima?  En  el  segundo:  ¿cómo  se 
conciliará  la  libertad  del  testador  con  los  deberes  naturales 
respecto  de  los  descendientes?» 

«Notables  jurisconsultos  tomaron  parte  en  uno  y  otro  sen- 
tido; y  en  el  de  la  libérrima  facultad  de  testar,  decia  entre 
otras  cosas  el  Sr.  Morayta,  que  la  obligación  impuesta  á  los 
padres  de  testar  á  favor  de  sus  hijos,  es  una  pura  obligación 
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do  derecho  civil,  sin  fundamento  moral,  porque  le  privaba  del 
de  la  justicia  que  le  corresponde  como  jefe   déla  familia,  y 
menoscababa  su  autoridad  y  su  libertad  sometiéndolas  al 
«apuesto  derecho  del  hijo.  La   libertad  del  padre,  según  el 
Sr.  Permanyer,  debia  ser  como  la  de   los   demás,  y  era  con- 
tradictorio negarle   que  dispusiera  del  fruto  de  su  trabajo, 
entendiendo  que  este  principio  de  libertad  era  mejor  y  de  ma- 
yor precio  que  el  principio  restrictivo  de  la  legislación  caste- 
llana. Sostuvo  el  Sr.  Figuerola  que  la  propiedad  era  sólo  un 
medio  para  realizarlos  fines  humanos:  afirmó  que  los  hijos  no 
tenian  derecho  que  limitara  el  de  los  padres,  porque  si  condo- 
minio existiera  entre  padres  é  hijos,  debia  prohibírseles  á 
aquellos  en  todo  tiempo  la  enajenación  de  sus  bienes  y  conce- 
der á  los  hijos  la  intervención  y  administración  en  los  bienes 
patrimoniales:  no  sucedia  tal,  porque  era  patente   la  no  exis- 
tencia de  semejante  derecho.  La  personalidad  del  hijo  era,  á 
juicio  del  orador,  distinta  y  muy  diversa  de  la  del  padre  y  te- 
nia fisonomía  propia,  como  lo  manifestaba  la  doctrina  de  pe- 
culios; y  en  su  sentir,  eran  además  innegables  los  altos  bene- 
ficios políticos  y  sociales  que  había  procurado  á  las  provincias 
forales  el  mantenimiento  de  la  libertad  de  testar,  de  lo  cual  eran 
buena  prueba  el  brío  y   carácter  emprendedor  de  aquellas 
provincias,  que  les  llovó  á  acometer  atrevidísimas  empresas 
militares  y  mercantiles  en  todas  las  edades  de  su  historia* 
»Elegidos  para  la  redacción  del  resumen  de  este  debate  los 
señores  Figuerola,  Morayta,  Aragón  y  Martes,  dividióse  la  co- 
misión en  su  dictamen,  sosteniendo  el  suyo  los  dos  primeros, 
que  era  el  de  ser  libre  el  testador  para  disponer  como  tuviera 
por  conveniente  de  lo  que  fuera  suyo,  con  sólo  la  excepción, 
que  también  el  autor  de  este  voto  particular  admitiría,  de  que 
el  testador  que  al  morir  dejara  hijos  en  perpetua  indigencia 
por  enfermedad  física  ó  moral,  debería  dejar  á  favor  de  estos 
una  parte  de  su  caudal,  suficiente  para  prestarles  alimentos. 
Eminentes  jurisconsultos  hasta  el  número  de  sesenta,  en- 
tre los  cuales  figuraron  los  Sres.  Nadal,  Urbina,  Reus,  Panto- 
ja,  Matheu,  Nocedal,  González  Brabo,  Molina,   Silvela,  Mon- 
real,  Madrazo,  Huelves,  Escosura,  Figuerola,  Morayta,  Per- 
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manyer,  Olivares  y  Labra,  votaron  en  pro  de  la  libertad  de 
testar,  y  aunque  en  opuesto  parecer  emitieron  su  voto  hasta 
el  nfimero  de  ochenta  y  uno,  esto  ya  fué,  atendido  el  tiempo 
y  país  en  que  se  verificó,  un  triunfo  que  obtuvieron  los  defen- 
sores de  aquella  libérrima  facultad. 

»Porque,  desde  entonces,  han  ido,  como  no  podia  menos,  en 
aumento  los  partidarios  de  esa  causa  hoy  foral;  mas  mediando 
el  tiempo  (no  hay  que  dudarlo)  universal  y  común,  como  de- 
cía el  Sr.  Nocedal  en  su  discurso  pronunciado  al  ser  elegido 
Presidente  de  la  Academia  Matritrense  de  Jurisprudencia  y  Le- 
gislación, en  la  solemne  sesión  inaugural  celebrada  el  22  de 
Octubre  de  1866. 

»Los  hijos,  decia  también,  tienen  en  el  corazón  del  padre 
una  garantía  mayor  y  más  eficaz  que  todas  las  leyes  positiva» 
posibles  y  que  todos  los  Códigos  de  la  tierra:  el  amor  que  graba 
Dios  en  él  con  caracteres  de  fuego.  ¿Sabéis  cómo  quieren  los 
padres  á  los  hijos?  ¿Qué  legislador  y  qué  Gobierno  llegará  ja- 
más con  sus  convicciones  calculadas  y  frias  á  donde  llega  el 
amor,  la  solicitud,  la  previsión,  hasta  la  adivinación  de  un 
padre?»  «Hay  padres  desnaturalizados,  cierto;  son  injustos  al- 
guna vez;  pero  la  excepción,  y  excepción  rarísima,  no  puede 
ser  fundamento  y  norma  para  legislación  ninguna. 

»A  los  hijos  es  á  quienes  hay  que  predicar  respeto,  que  no 
¿  los  padres  amor.  Inventad  combinaciones  de  gobierno,  idead 
formas  políticas  y  raras;  ninguna  habrá  de  resultado  me- 
jor que  el  que  podría  ofrecer  logrado  este  derecho:  que  sean 
los  sábditos  gobernados  como  pop  un  padre.  Pues  del  padre, 
tipo  ideal  de  gobiernos  y  gobernantes,  desconfian  las  leyes  de 
Castilla,  al  padre  rebajan,  al  padre  atan  de  brazos,  que  ha  de 
ejercer  completa  autoridad:  al  padre  encierran  dentro  de  un 
círculo  de  hierro,  cuando  él  se  lo  trazaría  á  sí  propio,  y  en- 
tonces sería  bueno,  y  es  malo  porque  es  forzoso.» 

«Y  lo  será  tanto  más,  cuanto  mayor  sea  la  limitación,  cuan- 
to más  grandes  sean  las  trabas  con  que  se  pretenda  sujetar 
la  voluntad  del  padre,  que  al  menos,  debe  ser  libre  de  dispo- 
ner entre  sus  hijos;  disposición  que,  si  bien  obligada  por  ha- 
ber de  distribuir  el  padre  sus  bienes  entre  aquellos,  y  por  con- 
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BÍgniente,  dando  á  unos  más,  á  otros  menos,  siempre  sin  per- 
juicio de  lo  que  pudiera  disponer  entre  extraños,  aún  podia 
aceptarse;  pero  de  ningún  modo  debiendo  instituir  herederos 
á  todos  sus  hijos;  ni  tampoco,  aunque  esto  se  refiera  á  la  limi- 
tación que  á  los  padres  se  pretende  imponer  en  lo  tocante  á  la 
disposición  de  sus  bienes  fuera  de  la  familia,  el  que  por  una 
simple  queja  de  un  hijo,  siempre  infundada  por  ser  contra  la 
que  el  padre  ordenó,  venga  un  extraño,  como  es  el  Consejo, 
con  arbitrario  fallo,  á  corregir,  enmendar  y  conculcar  lo  que- 
de  lo  suyo  propio  dispuso  el  testador,  y  él  solo  y  nadie  más 
podia  disponer,  sin  atenerse  á  esa  escala  que  se  establece  en  la. 
conclusión  tercera,  ni  á  ese  quinto,  imitación  castellana. 

»¡Qué  contraste!  En  Castilla  va  de  cada  dia  ganando  terre- 
no  y  aumentando  sus  prosélitos  la  causa  de  la  libertad  de  tes- 
tar, y  en  Aragón,  donde  se  halla  establecida  respecto  de  lo» 
padres,  aunque  sin  salir  del  círculo  que  le  tracen  los  hijos, 
se  pretenda  reducirla  á  lá  nulidad.  Y  en  prueba  de  aquel  au- 
mento, no  hay  más  que  ver  el  discurso  leído  ante  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias,  morales  y  políticas  en  la  recepción  pública 
del  Excmo.  &r.  D.  Juan  de  la  Concha  Castañeda,  el  domingo  7 
de  Marzo  de  1880,  y  la  contestación  del  Exmo.  Sr.  D.  José 
García  Barzanallana. 

^Permita  siquiera  el  Congreso  que  trascriba  algunas  pala- 
bras del  discurso  primero. 

)>No  es  para  mí,  dice  en  la  página  22,  objeto  de  cuestión, 
que  uno  de  los  principios  fundamentales  del  derecho  de  pro- 
piedad es  el  trabajo,  y  que  .las  leyes,  al  respetar  los  actos  en 
que  el  hombre  dispone,  sin  daño  de  la  moral,  de  lo  que  adqui- 
rió y  posee,  pagan  un  tributo  necesario  y  justo  al  que  por  me- 
dios tan  legítimos  supo  adquirir  por  sí,  ó  conservar  lo  que  otro 
le  trasmitiera.  Allí  donde  más  se  respeta  esa  voluntad,  allí 
se  estima  más  el  trabajo,  y  allí  también  se  asegura  y  se  con- 
sidera el  derecho  de  propiedad.»  Poco  más  adelante,  en  la  pá- 
gina 24:  «Para  restringir  la  voluntad  del  testador,  hay  que  ne* 
garle,  en  su  parte  más  esencial,  los  derechos  de  dueño,  por- 
que al  que  no  por  amor  ni  por  cariño  ni  por  atenciones  parecí* 
das  que  espontáneamente  aplica,  sino  por  mandato  expreso  se 
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!e  obliga  á  dar  un  giro  determinado  á  sus  bienes,  se  le  cons*^ 
títtjye  en  las  condiciones  de  mero  usufructuario,  privándole  del 
derecho  de  disponer  de  lo  suyo  para  después  de  su  muerte.  Si 
esto  contraría,  en  efecto,  el  derecho  de  propiedad,  y  puede  dar 
lu^ráque  de  ese  principio  quieran  deducirse  consecuencias 
perniciosas,  lo  natural  y  lo  consecuente  es  borrar  la  restric- 
ción de  nuestras  leyes  civiles  y  respetar  los  derechos  del  tes- 
tíidor.  Proceder  de  otro  modo,  no  tiene  fácil  explicación,  y  se- 
ría á  más  contradictorio,  pues  no  se  concibe  que  se  niegue  al 
hombre  que  testa,  la  justa  libertad  que  defiendo,  cuando  ni 
poede  evitarse,  ni  se  evita,  que  por  actos  que  durante  la  vida 
cada  propietario  realiza,  puede  deshacer  su  fortuna,  no  diré 
€n  pacos  años  sino  en  pocos  instantes.» 

«En  los  mismos  y  no  menos  enérgicos  términos  en  que  se 
expresaron  los  eminentes  jurisconsultos  castellanos,  se  produ- 
ce el  enteadido  letrado  y  compañero  del  que  suscribe  D.  Lo- 
renzo Lausin  y  Carnicer,  en  su  Memoria,  impresa  y  publicada 
por  el  Diario  de  la  ciudad  de  Calatayud,  relativa  á  la  liber- 
tad de  testar  en  Aragón  en  sus  relaciones  con  la  legislación  de 
Castilla. 

j>Pero  del  derecho  constituyente,  proclamado  por  los  juris- 
consultos castellanos,  y  el  ilustrado  compañero  antes  citado, 
vt!nn;amos  al  derecho  constituido  en  un  antiguo  reino  vecino, 
en  Navarra,  donde  sabe  el  Congreso  que  existe  la  libertad  de 
testar  más  amplia  todavía  que  en  Aragón,  pudiendo  disponer 
el  padre  de  todos  sus  bienes  á  favor  de- extraños,  y  no  consis- 
tiendo la  legítima  de  los  hijos  más  que  en  cinco  sueldos  febles 
por  razón  de  los  bienes  muebles  y  sendas  robadas  de  tierra  en 
lo3  montes  comunes  ó  del  Rey  por  lo  tocante  á  los  inmuebles; 
libertad  que  en  su  informe,  la  comisión  designada  por  el  Ilustre 
Colegúo  de  abogados  de  Pamplona,  á  excitación  del  licenciado 
D.  Antonio  Morales  y  Gómez,  individuo  de  la  Comisión  de  Códi- 
goSj  recomienda  muy  particularmente  á  este  para  que,  ya  que 
no  se  adopte  para  la  generalidad  de  los  españoles,  se  conservo 
íntegra  en  Navarra,  donde  ha  producido  tan  buenos  efectos. 
«Esas  costumbres  patriarcales,  dice  gráficamente  la  Comisión 
citada,  ese  amor  á  la  familia,  á  la  casa  en  que  uno  ha  nacido^ 
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^1  pueblo  en  que  ha  pasado  sus  primeros  años,  se  deben  inda- 
•dablemente  á  la  libre  facultad  de  testar;»  á  esa  libertad,  que  en 
-su  brillante  dictamen  relativo  á  las  instituciones  forales  que 
^eben  conservarse  en  el  Código  civil  español,  dictamen  emitido 
-en  13  de  Mayo  de  1880,  tanto  encomia  la  Comisión  de  la  Aso- 
ciación Euskara,  y  del  cual  no  es  posible  que  el  que  suscribe 
prescinda  de  copiar  aquellas  elocuentes  palabras,  que  en  esta 
-ocasión  debieran  estar  grabadas  en  el  frontispicio  de  la  Sala 
de  sesiones  de  este  Congreso. 

»E1  testamento  es  el  triunfo  de  la  libertad  en  el  derecho 
*civil,  y  está  en  efecto  enteramente  ligado  á  la  suerte  de  la  li- 
4)ertad  civil;  reprimido  ó  controvertido  cuando  la  libertad  está 
mal  asentada,  respetado  cuando  ésta  ocupa  en  la  sociedad  el 
lugar  que  le  corresponde.»  No  cabe  más  y  mejor,  en  menos 
palabras. 

»¿Y  de  dónde  hubo  de  pasar  á  Navarra  esa  libertad  de  tes- 
tar, cuyos  buenos  efectos  reconoce  y  consigna  hasta  el  mismo 
-«eñor  García  Goyena,  en  el  apéndice  núm.  T  de  sus  Concor- 
dancias, motivos  y  comentarios  del  Código  civil  español,  que 
corresponde  á  la  Sección  primera,  capítulo  sexto,  título  prime- 
ro de  las  herencias?  ¿De  dónde?  De  Aragón. 

»Lo  atestigua  y  confirma  la  historia,  y  con  ella  se  propone 
-demostrarlo  hasta  la  evidencia  el  autor  de  este  voto  particular. 
Leed  si  nó  á  Blancas  en  sus  Comentarios  de  las  cosas  de  Ara- 
gón, correcta  y  elegantemente  traducidos  por  el  P.  Manuel 
Hernández  de  las  Escuelas  Pías,  y  veréis  que  al  ocuparse  de 
Galindo  Aznar,  Conde  segundo  de  Aragón,  dice  «que  contri- 
buyó no  poco  á  la  celebridad  de  este  Conde  el  fuero  que  dio  á 
la  ciudad  de  Jaca  (muy  á  los  principios  del  siglo  ix  ó  al  ter- 
minar el  VIH,  ó  como  quiere  otro  historiador,  por  el  año  ocho- 
cientos), y  el  nombramiento  de  un  magistrado  llamado  Meri- 
no para  que  entendiera  en  el  conocimiento  ordinario  de  las 
-causas,  que  todavía  se  conserva  entre  los  jaqueses,  pero  su 
dignidad,  si  la  tuvo,  se  halla  en  gran  manera  cercenada.  Dio 
asimismo  otras  excelentes  leyes,  que  se  extendieron  con  el  tí- 
tulo de  Fueros  de  Jaca  para  perpé¿ua  y  grata  memoria  de  toda 
•ia  posteridad.  De  ellas  habla  nuestro  Rey  Alfonso  II  muchoa 
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años  después,  en  un  privilegio  original,  llamándolas  antiguas- 
costumbres  y  fueros  de  todo  aquel  pais  que  está  allende  la  Sierra;, 
hacia  la  montaña  de  Jaca^  diciendo:  que  deseaba  roborarlas  ^ot- 
el  consejo  de  muchos  buenos,  y  entre  ellos,  de  Ricardo,  vene- 
rable obispo  de  Huesca,  y  de  Sancho  de  Orta,  Mayor  en  sa 
casa,  y  de  Fortun  de  Bergüa  y  de  Marcos  Ferrer.  «Yo  sé^ 
dice  el  mismo  Rey  Alfonso  II,  que  de  Castilla,  de  Navarra, 
(atienda  bien  á  esto  el  Congreso),  y  de  otras  partes,  suelen  ve- 
nir á  Jaca  para  aprender  sus  buenas  costumbres  y  fueros  y 
plantearlos  en  su  país.» 

»Ni  aún  era  menester  que  á  Jaca  fueran  para  esto  los  na- 
varros, puesto  que  D.  Sancho  Garcés  comunicó  aquellas  leye»^ 
á  los  Roncaleses  en  822,  según  Foz  en  su  historia  de  Ara- 
gón (1). 

»Los  principales  capítulos  que  hemos  entresacado  nosotros^^ 
del  mencionado  privilegio  y  de  otros  dopumentos  antiguos^ 
añade  el  historiador  Blancas,  son:  primeramente,  que  los  hom- 
bres de  Jaca,  de  los  bienes  que  Dios  les  diere,  tengan  ó  no  hi- 
jos, puedan  ordenar  de  sus  bienes  y  heredades  como  á  ellos^ 
pluguiere,  sin  contradicción  de  nadie.  Pero  si  no  les  diesen 
destino,  quede  la  hacienda  de  ellos  para  los  más  cercanos  pa- 
rientes que  á  ellos  debian  suceder;  y  si  no  tienen  parientes, 
las  cosas  de  ellos  dense  á  los  pobres.  In  primis,  dice  el  texto- 
latino,  quod  homines  de  Jacca^  de  bonis  qua  Deus  eis  dederit^ 
sive  Tiabeant  infantem  sive  non^  possint  ordinare  de  bonis  suis  et 
haereditatibus  sicut  eis  placuerit,  nullo  homine  contradicente^ 
Si  autem  non  e/ectivaverinty  remaneant  res  eórum  magispropin* 
quis,  qui  de  pro  eis  debeant  si^cedere.  Et  si  non  habeant  propin^ 
quoSy  res  eorum  dentur  pauperibus. 

»No  puede  caber  duda  que  antes,  mucho  antes  de  la  época, 
á  que  la  Sección  3*  quiere  retrogradar,  que  es,  según  dice,  la 
inmediata  anterior  al  fuero  de  1307,  y  por  aquellas  excelentes^ 
leyes  que  el  segundo  conde  D.  Galindo  Aznar  dio  para  perpé- 


(1)  Eü  1064  las  reformó  el  rey  D.  Sancho  Ramírez,  habiéndose,  ya  desde  8i> 
reinado,  con  muy  pocas  variaciones,  comunicado  á  algunas  villas  de  nuestras 
montañas,  en  cuyos  archivos  se  encuentran;»  añade  el  mismo  historiador,  págma 
51  del  tomo  V  de  su  obra  citada. 
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inay  grata  memoria  de  toia  la  posteridad  y  tuvo  origen  en  Ara- 
gón la  libérrima  facultad  de  testar. 

»No  aspira  á  tanto  el  individuo  de  la  Sección  tercera  que 
suscribe  este  voto  particular;  pero  sí,  valie'ndose  de  la  autori- 
dad,» que  al  Congreso  no  puede  ser  sospechosa,  del  Sr.  García 
Goyena,  y 

^Considerando  que  lá  Sociedad  general  no  es  sino  el  pro- 
ducto y  suma  de  las  familias  particulares;  que  la  buena  orga- 
nización^ la  moralidad  y  el  bienestar  de  las  segundas  dan 
siempre  por  resultado  el  orden,  la  moral  y  felicidad  de  la  pri- 
mera; que  tampoco  ninguna  otra  base  más  sólida  ni  regla 
más  segura  puede  encontrarse,  para  la  perfecta  organización 
y  buen  gobierno  de  las  familias,  que  fortificar  la  autoridad  del 
padre,  erigiéndole  en  jefe  y  arbitro  de  todo  lo  concerniente  á 
ellas,  sin  que  se  deba  interponer  el  cálculo  frió  de  la  ley  don- 
de obran  los  dulces  é  inextinguibles  sentimientos  de  la  natu- 
raleza; que  el  legislador  no  puede  amar  como  un  padre,  ni  co- 
nocer los  vicios  y  virtudes,  las  desigualdades  y  necesidades  de 
los  hijos;  y  que  éstos  serán  afectuosos  y  obedientes  cuando 
.  nada  tengan  que  esperar  sino  del  amor  paterno: 

»Considerando  que  la  conclusión  tercera  duplicada,  tanto 
en  el  primer  concepto  como  en  el  segundo,  limita  y  coarta  la 
libre  facultad  de  los  padres  para  disponer  entre  extraños,  se- 
gún los  hijos  que  tuvieren,  estableciendo  una  escala  que,  aun 
en  el  caso  de  que  como  tal  fuera  aceptable,  que  no  lo  es,  pare- 
ce que  debiera  ser  en  sentido  inverso;  porque  según  aquella,  á 
no  equivocarse  el  qujB  suscribe,  cuanto  mayor  sea  el  número 
de  los  hijos,  no  bajando  de  tres,  más  grande  será  la  cantidad 
de  que  puedan  disponer  los  padres,  y  más  pequeña  cuando 
sea  uno  solo. 

»Gonsiderando,  que  ese  quinto  (imitación  castellana),  de 
que  al  padre  se  faculta  para  que  pueda  disponer  libremente 
en  legados,  pero  sin  dar  á  un  legatario  más  que  á  un  heredero, 
sin  decir  cual, — y  en  el  caso  de  que  cualquiera  de  los  herede- 
ros creyese  que  el  testador  dispuso  de  más  del  quinto  ó  que 
destinó  para  un  legado  más  cantidad  que  para  uno  de  los  he- 
rederos, podrá  acudir  en  queja  al  Consejo  de  familia,  institu- 
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cion  cuya  forma  no  está  aún  acordada  por  el  Congreso,  y  des- 
conocida en  la  mayor  parte  de  este  antiguo  reino,  que  resol- 
verá sin  apelación,  ó  lo  que  es  igual,  conforme  á  su  capricho 
y  sin  responsabilidad — es  no  sólo  atentatorio  á  la  libertad  de 
que  el  padre  debe  disfrutar  respecto  á  la  libre  disposición  de 
sus  bienes  para  premiar  favores  ó  beneficios  recibidos  de  un 
extraño,  sino  que,  aun  en  el  caso  inadmisiblede  no  poder  dis- 
poner de  más  del  quinto,  si  sobre  esto  se  suscita  dificultad  <S 
promueve  queja  ante  el  Consejo,  viene  éste  á  reglamentar  y  so- 
breponerse á  la  voluntad  del  padre,  facultad  que  nunca  debe 
concederse  al  Consejo  de  familia. 

»Y  considerando,  por  fin,  que  en  los  fueros  F  y  2*  de  las 
sucesiones  intestadas,  está  ya  previsto  que  los  bienes,  no  canti- 
dades, que  el  testador  hubiere  recibido  por  razón  de  dote  ó 
donación  de  sus  ascendientes,  vuelvan  á  estos,  pero  no  consi- 
derados como  legítima,  novedad  que  introduce  la  Sección;  y 
que  la  segunda  parte  de  la  cuarta  conclusión  no  obedece  á 
fundamento  alguno  visible,  ni  siquiera  á  la  analogía,  para  es- 
tablecer que  sea  también  legítima  de  los  ascendientes  el  usa- 
ructo  de  la  mitad  de  los  bienes  que  el  testador  hubiere  adqui- 
rido por  título  lucrativo; 

^Propone  al  Congreso  la  siguiente  conclusión,  en  la  cual 
están  implícitamente  comprendidas  la  cuatro  de  la  Sección^ 
objeto  de  este  voto  particular  que  las  impugna: 

«Los  padres,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  fuero 
»único  de  tcstamentis  civium  eú  altor um  hominum  Aragonunt 
Achecho  en  las  Cortes  de  Daroca  en  1311,  reinando  D*  Jaime  II, 
;>pueden  instituir  herederos  á  uno  ó  más  de  sus  hijos,  dejando 
»á  los  demás  lo  que  fuere  de  su  agrado;  sirviéndose  el  Congre- 
»so,  por  consecuencia,  desestimar  las  conclusiones  2*,  3*  dupli- 
)>cada  y  4*  del  dictamen  de  la  Sección  3*,  referentes  al  tema 
»P  del  capítulo  IV  del  Cuestionario. 

Zaragoza  4  de  Febrero  de  1881. — Domingo  Ibañes^ 
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§   III 

Beseña  de  la  discusión  en  el  Congreso. 

Este  tema  tiene  un  gran  interés  de  actualidad,  y  todavía 
'poT  mncho  tiempo  dividirá  á  los  jurisconsultos  en  bandos,  y  se 
disputarán  el  sufragio  de  las  escuelas  y  de  los  parlamentos 
las  distintas  soluciones  que  el  problema  de  la  sucesión  testada 
ha  recibido  en  la  historia.  Ha  sido  éste  y  sigue  siendo  el  cam- 
po donde  riñen  sus  batallas  de  doctrina  los  amantes  de  la  liber- 
tad civil  y  sus  adversarios.  Fundamentalmente,  todas  las  ten- 
dencias que  dominan  en  ese  orden  tuvieron  digna  representa- 
ción en  el  Congreso  de  Zaragoza.  Esto  me  ha  movido  á  dar  la 
mayor  extensión  posible  á  esta  reseña^  redactada  en  parte  so- 
bre los  apuntes  de  los  Sres.  Peña  y  Azcárate,  en  parte,  con 
discursos  ó  resúmenes  que  se  han  servido  facilitarme  algunos 
de  los  oradores  que  tomaron  parte  en  aquel  debate,  en  parte, 
con  las  actas  de  las  sesiones  publicadas  por  M  Nuevo  Avisador 
y  la  Gaceta  de  Procuradores  y  Escribanos  de  Zaragoza. 

a)Snmienda  del  Sr,  Hoscoso, 

Sesión  de  II  de  Pedrero  de  1881. 

La  conclusión  1*  del  dictamen  (pág.  381)  fué  aprobada  por 
unanimidad,  pero  reducida  al  primero  de  sus  dos  miembros: 
«cpneden  disponer  de  sus  bienes  por  testamento  los  mayores 
de  catorce  años,»  por  haberse  juzgado  redundante  el  segundo. 

Se  leyó  la  conclusión  2*  del  dictamen  de  la  Sección  y  la 
enmienda  del  Sr.  Moscoso  (pág.  389). 

El  Sr*  Moseoso:  Aunque  no  soy  aragonés  (1),  no  ha  de 
creérseme  refractario  al  espíritu  de  la  legislación  foral.  Al 
contrario,  profeso  un  afecto  singular  á  este  noble  país  y  á  su 
excelente  Fuero,  y  ya  recordará  la  Sección  3*  que  defendí  en 
su  seno  la  institución  de  la  viudedad  contra  algún  aragonés 

Q)   El  orador  es  promotor  fiscal  del  Juzgado  de  primera  instancia  del  Pilar,  en 
Zaragoza. 
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que  tenia  bastante  enfriado  el  entusiasmo  por  ella,  cnando 
quería  debilitarla  con  limitaciones  cuya  consecuencia  había 
de  ser  forzosamente  su  total  aniquilación.  Pero  nada  es  per- 
fecto en  este  mundo,  y  yo  encuentro  en  el  derecho  aragt)nás 
algunas  imperfecciones.  Una  de  ellas  es  su  sistema  de  snce- 
síon  en  los  bienes  paternos.  Vengo  de  Castilla  en  busca  de  la 
viudedad;  pero  me  vuelvo  á  Castilla  en  busca  de  la  legítima. 
Ahí  tenéis  el  por  qué  de  la  enmienda  que  tengo  el  honor  de 
recomendar  á  vuestra  consideración  y  á  vuestra  benevolencia, 
y  que  tiende  á  sustituir  la  libertad  vergonzante  del  quantum 
placueriú  por  el  sistema  de  legítimas  de  la  legislación  castella- 
na, ó  mejor  dicho,  común  española. 

En  este  punto,  el  Fuero  ha  desmentido  la  proverbial  fran- 
queza aragonesa,  pues  al  paso  que  en  principio  admite  y 
reconoce  derecho  á  todos  los  hijos  sobre  los  bienes  de  los  pa  • 
dres,  estatuyendo  verdaderas  legítimas,  deja  al  padre  en  li- 
bertad de  hacerlo  ilusorio  cuando  le  plazca.  Esto,  ni  es  digno 
ni  serio,  y  hubiera  valido  más  suprimir  en  redondo  el  fuero 
de  exhereiatione  JíUorumy  que  huelga  al  lado  del  de  testamentís 
cmum. 

Que  el  Fuero  consagra  el  sistema  de  legítimas,  se  prueba 
con  decir  que  estatuye  causas  de  desheredación,  y  éstas  no  se 
comprenderían  si  no  tuvieran  los  hijos  derecho  á  una  legíti- 
ma. El  fuero  de  testamentis  civium  se  opone  al  espíritu  de  la 
legislación  aragonesa,  y  más  se  aproxima  al  itajusesto  de  la 
familia  romana  que  al  espíritu  de  la  familia  cristiana,  la  cual 
es  una  como  república  y  sociedad  comunal,  constituida  coa  el 
matrimonio  y  continuada  en  los  hijos. 

La  razón  no  autoriza  al  padre  para  privar  á  sus  hijos  de  es- 
tos derechos  de  la  sociedad  familiar.  ¿Qué  significa  una  deshe- 
redación sin  justa  causa?  ¿No  ingresó  ese  hijo  en  la  familia  por 
la  sola  voluntad  de  sus  padres,  que  lo  engendraron?  ¿A  título 
de  qué  se  procrean  hijos  y  se  adquieren  derechos  sobre  ellos, 
para  relevarse  luego  de  sagrados  deberes  que  la  naturaleza  hn^ 
pone,  que  las  legislaciones  de  todos  los  tiempos  consagrati?  Se 
me  dirá,  por  ventura,  que  la  ley  no  puede  regular  la  legítima 
tan  bien  como  los  padres,  quienes  conocen  las  circunstancias 
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ladívícluales  de  todos  los  miembros  de  su  familia,  y  qae  lo  que^ 
la  ley  aragonesa  hace  es  confiar  á  aquellos  el  cuidado  de  gra- 
duar lo  que  á  cada  uno  de  estos  corresponde;  pero  yo  encuen-. 
iro  mil  veces  preferible,  aun  bajo  ese  respecto,  el  sistema 
castellano,  que  garantiza  la  autoridad  paterna  facultándole 
para  disponer  de  una  parte  en  fevor  de  cualquiera  de  sus  hijos 
y  en  favor  de  extraños.  La  legislación  de  Castilla,  ecléctica 
jr  todo  como  es,  salva  con  su  admirable  organismo  los  incon- 
venientes de  la  libertad  absoluta  de  testar  y  los  del  sistema 
absoluto  de  las  legítimas:  los  hijos  que  no  incurren  en  ninguna 
de  las  causas  legales  de  desheredación,  heredan  forzosamente 
los  cuatro  quintos  de  la  herencia:  con  el  tercio  de  esa  parte, 
atiende  á  las  desigualdades  que  la  naturaleza  ó  la  fortuna  ó  la 
propia  virtud  y  esfuerzo  han  establecido  entre  ellos;  con  el 
quinto  restante,  cumple  sus  obligaciones  personales,  agenas 
jr  exteriores  á  la  familia.  Con  tan  admirable  sistema  de  ponde- 
ración, que  yo  deseo  para  Aragón  y  para  España  toda,  se  con- 
cilian  los  derechos  de  los  hijos  con  la  libertad  del  padre  y  se 
-deja  á  salvo  la  autoridad  paterna. 

El  eclecticismo  del  Fuero  aragonés  no  salva  ninguno  de 
los  inconvenientes  que  he  reconocido  en  los  dos  sistemas  radi- 
-cales  de  la  libertad  de  testar  y  de  la  legítima.  Indirectamente, 
priva  á  los  hijos  de  todo  derecho  á  la  herencia  paterna,  toda 
vez  que  el  padre  puede  instituir  heredero  universal  á  uno  de 
ellos,  sin  que  los  demás  puedan  protestar  de  esa  resolución, 
-con  sólo  que  reciban  una  manda  de  10  sueldos,  ó  de  un  ferro 
•chico  6  de  un  céntimo:  por  la  inversa,  el  padre  se  encuentra 
atado  de  pies  y  manos,  no  pudiendo  disponer  entre  extraños 
de  parte  alguna  de  sus  bienes,  porque  el  fuero  de  testamentis 
-^iTíum  habla  de  dejar  la  herencia  íntegra  á  los  hijos,  y  la  úni- 
«a  sentencia  del  Tribunal  Supremo  que  introduce  en  Aragón 
el  quinto  de  Castilla,  no  puede  decirse  que  forme  jurispruden- 
cia definitiva.  Es,  pues,  un  género  de  eclecticismo  el  del  Fuero 
aragonés,  que  tiene  la  habilidad  de  reunir  los  inconvenientes 
de  las  dos  teorías  radicales  sin  ninguna  de  sus  ventajas.  La 
herencia  es  toda  ella  una  mejora,  y  las  mejoras,  cuando  no  las 
contrapesan  las  legítimas,  tienen  el  iuconveniente  de  crear  ri- 
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Talidades  y  sembrar  odios  entre  hermanos.  Téngase  en  cuen- 
ta, además,  que  el  argumento  de  que  el  padre  conoce  las  cir- 
cunstancias individuales  de  sus  hijos  mejor  que  el  legislador,. 
es  una  ilusión,  porque  no  siempre  es  verdad  que  las  conoz- 
can, ni  que,  una  vez  conocidas,  procedan  siempre  con  espíri- 
tu recto  de  justicia.  Los  malos  padres  no  son  la  regla  general,^ 
pero  los  hay,  y  las  leyes  restrictivas  miran  generalmente  á  la 
excepción.  ¿Y  quién  tendrá  por  buen  padre  al  que  sin  justa 
causa  deshereda  á  sus  hijos?  ¿Y  qué  otra  cosa  significa  el 
quantum placuerit  de  vuestro  Fuero,  sino  una  autorización  para 
cometer  impunemente  ese  incalificable  abuso?  Todos  sabemos»^ 
que  la  generalidad  de  las  madres,  y  con  mucha  frecuencia  Ios- 
padres,  sienten  mayor  cariño  por  el  hijo  menos  bueno  de  la. 
familia:  al  uno,  porque  nació  deformes  6  sin  gracia;  al  otro,  por- 
que salió  poco  despejado,-  á  este,  porque  sus  vicios  lo  han  hecha 
desdichado;  á  aquel,  porque  su  desidia  le  prepara  un  porvenir- 
de  desventuras,  siempren  encuentran  algún  pretexto  para  afi- 
cionarse más  al  hijo  que  vale  menos.  Bastante  desgracia  tiene,, 
suelen  decir:  por  lo  mismo  que  la  sociedad  lo  rechaza,  lo  aco- 
jo yo,  Pero  ¿qué  culpa  tiene  el  hijo  bueno,  el  de  talento,  el  fa- 
vorecido por  la  naturaleza,  de  que  su  hermano  sea  tonto,  vicio- 
so ó  contrahecho,  y  por  qué  ha  de  castigarse  su  bondad,  su  in- 
teligencia ó  su  hermosura? 

El  Sr.  Casajús,  en  su  reciente  y  aplaudido  discurso,  decía 
que  la  familia  aragonesa  es  la  familia  cristiana,  continuada  ár 
la  muerte  de  uno  de  sus  jefes  bajo  el  gobierno  del  sobrevivien- 
te, continuada  aun  después  de  fallecidos  los  dos,  en  virtud  de- 
una  especie  de  sociedad  doméstica  constituida  por  los  hijos. 
Pero  ha  de  reconocerse  que  esa  familia  se  separa  de  su  arque- 
tipo en  la*  materia  de  legítimas:  si  el  cariño  de  los  padres  bar 
de  ser  igual  para  todos  sus  hijos,  si  aquellos  han  de  aten- 
der á  estos  por  igual  durante  su  vida  ¿á  título  de  qué  esa  des- 
igualdad en  la  distribución  de  la  herencia  paterna?  Por  otrar 
parte,  qué  significación  tienen  esas  causas  de  desheredación 
que  el  fuero  establece,  si  de  hecho  puede  desheredar  el  padre- 
á  todos  sus  hijos  sin  que  concurra  ninguna  de  esas  causad,  con 
sólo  hacer  mención  de  ellos  en  su  testamento  para  legarle» 
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quantum  placuerií,  y.  gr.,  un  céntimo?  La  familia  aragonesa 
tiene  que  ser  forzosamente  un  semillero  de  discordias  y  ren- 
cillas al  disolverse,  si  no  se  adopta  el  sistema  de  la  legítima 
castellana. 

El  Sr.  Ibañes  en  su  voto  particular  dice  que  «el  padre  regu- 
la macho  mejor  qus  la  ley  los  derechos  de  los  hijos,  porque 
conoce  más  á  fondo  las  circunstancias  en  que  cada  uno  se  en- 
cuentra: desde  el  momento  que  se  priva  al  padre  de  esa  facul- 
tad, aparte  de  que  establecéis  una  desconfianza  que  es  depre- 
siva para  él,  rebajáis  grandemente  su  autoridad,  herís  en  su 
raíz  el  derecho  de  propiedad,  que  para  ser  completo  debe  al- 
canzar al  testamento  lo  mismo  que  al  contrato.:» — Reconozco 
que  debe  ponerse  una  gran  confianza  en  los  padres,  que  debe- 
robustecerse  su  autoridad  cuanto  sea  posible;  pero  no  es  menos 
cierto  que  la  confianza  no  debe  ser  tan  ilimitada,  que  con  ella 
se  puedan  defraudar  los  derechos  que  competen  á  los  hijos  in- 
dependientemente de  la  voluntad  de  sus  padres.  El  funda- 
mento histórico  del  sistema  foral  no  creo  que  tenga  nada  que 
ver  con  la  autoridad  paterna:  es  hija  de  la  inclinación  irresis- 
tible que  suelen  sentir  los  padres  hacia  ana  institución  cadu- 
ca, y  q^ie  la  ciencia  y  la  moral  rechazan  de  consuno:  los  ma- 
yorazgos. Cabalmente,  cuando  la  legislación  aragonesa  se 
mostraba  más  refractaria  á  los  amayorazgamientos  de  Castilla,, 
se  introdujo  aquí  por  las  puertas  del  derecho  civil  la  institu- 
ción consuetudinaria  del  hereu:  lo  que  he  visto  que  sucedía  en 
Cataluña  con  los  hereus,  ha  afirmado  en  mí  la  repugnancia 
que  siempre  sentí  hacía  las  vinculaciones.  Es  verdad  que  en 
Aragón  no  sucede  lo  que  en  Cataluña,  donde  está  señalado- 
de  antemano  el  hijo  que  ha  de  heredar  el  vínculo;  que  aquí  el 
padre  es  arbitro  de  elegir  al  hijo  que  quiera;  pero  la  verdad  es 
que,  en  la  práctica,  esa  elección  recae  casi  siempre  sobre  el 
hijo  mayor,  y  el  resultado  viene  á  ser  igual.  Yo  creo  que  el 
padre  tiene  siempre  razón  contra  sus  hijos;  yo  estoy  porque 
se  dé  amplia  libertad  al  padre  en  todo, — en  todo,  menos  en  la 
referente  á  testamentifaccion,  porque  cuando  testa,  no  es  del 
todo  libre,  sino  que  obra  cohibido  ó  movido  por  sugestione» 
4e  las  personas  que  le  rodean  en  el  lecho  de  muerte,  no  pu* 
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diendo  considerarse  las  más  de  las  veces  el  testamento  comor 
«xpresion  de  la  última  voluntad  del  finado. 

Nada  quiero  decir  del  quinto  que  deja  libre  al  padre  la  lej 
<ie  Partidas,  porque  todos  conocéis  su  filosofía:  que  con  esa 
parte,  puede  el  padre  cumplir  las  obligaciones  que  haya  con- 
traído con  personas  ó  instituciones  extrañas  á  la  familia,  pre*- 
miar  á  los  hijos  á  quienes  deba  mayor  afecto  ó  mayores  ser- 
vicios, etc. 

Todas  las  legislaciones  que  rigen  en  nuestra  Península 
-consagran  el  principio  de  las  legítimas,  sin  excluir  la  de 
Navarra,  ¿Qué  razón  han  tenido  para  hacerlo  ilusorio  en  la 
práctica  algunas  de  los  forales?  Esto  es  lo  que  voy  á  examinar 
sucintamente  en  una  de  ellas,  que  por  circunstancias  especía- 
les me  es  más  conocida  que  ninguna  otra:  la  de  Vizcaya. 
Pueblo  esencialmente  práctico  el  vizcaino,  podemos  aprender 
mucho  en  sus  instituciones. 

Este  país  que  se  rige  por  usos  y  costumbres,  más  que  por 
derecho  escrito,  tiene  sus  fueros  coleccionados  en  Juntas  de 
Ouernica  en  1523.  Sus  8  ó  9  villas  (entre  ellas  Bilbao)  y  la  ciu- 
dad de  Orduña  no  admitieron  el  fuero  escrito,  y  se  rigen  por  la 
legislación  de  Castilla:  sólo  las  repúblicas,  vulgarmente  deno- 
minadas ante-iglesias,  gobiernan  sus  relaciones  civiles  por 
dicho  fuero.  ¿Cómo  se  explica  esta  diferencia?  Yo  creo  poder 
explicarla  de  un  modo  muy  sencillo.  La  ciudad  de  Orduña  y 
las  villas  aludidas  se  hallan  constituidas  por  agrupaciones  de 
casas  y  familias,  como  las  demás  poblaciones  populosas  de  la 
Península;  al  paso  que  las  repúblicas  se  rigen  por  un  sistema 
singular  y  propio  suyo  de  colonización. 

Estas  repúblicas  se  componen  de  caseríos  diseminados; 
cada  familia  vivo  en  medio  de  la  tierra  que  labra,  completa^ 
mente  aislada  de  las  demás;  los  domingos,  se  reúnen  en  la 
iglesia,  que  generalmente  se  halla  en  el  centro  de  la  jurisdic- 
ción de  la  república,  para  deliberar  sobre  los  asuntos  comana- 
les  del  pueblo,  entregándose  después  al  solaz  y  divertimiento. 
Al  lado  de  la  iglesia,  hay  invariablemente  dos  edificios:  uno» 
que  ostenta  el  rótulo  de  «Casa  de  la  República,»  que  es  decir, 
del  Ayuntamiento;  y  otro,  donde  se  expende  vino  de  la  Hioja 
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j  chacolí  del  país.  Esas  casas  de  la  república  son  modernas, 
porque  antiguamente  deliberaban  los  días  festivos,  después 
4e  la  misa,  en  el  pórtico  de  la  iglesia;  que  es  lo  que  dio  lugar 
á  que  vulgarmente  se  nombren  estos  pueblos  anteiglesias,  pues 
su  verdadero  nombre  es  república.  Ahora  comprendereis  por 
qué  aceptaron  las  anteiglesias  el  Fuero  que  estatuye  que  «ma- 
rido y  mujer  juntos,  y  cada  uno  por  sí,  pueden  disponer  de  sus 
bienes  y  darlos  á  uno  de  sus  hijos,  apartando  á  los  otros  con 
tierra  y  raíz.»  En  aquellas  familias,  completamente  aisladas 
ciñas  de  otras,  no  se  conoce  otra  ni  más  autoridad  que  la  pater» 
na,  representada  en  el  padre  ó  en  el  abuelo  ó  en  el  bisabuelo; 
¿cómo  había  de  dividirse  entre  varios  hijos  un  patrimonio  que 
sólo  basta  para  el  sustento  de  una  familia?  Ni  cómo  había  de 
admitirse  en  ésta  dos  distintos  jefes,  dos  dueños?  La  necesidad 
obligó  á  introducir  la  libertad  de  testar  dentro  de  la  familia, 
no  solo  por  eso,  por  ser  preciso  que  el  padre  eligiese  un  solo 
heredero  para  su  hacienda.  A  esa  necesidad  concurrieron  otras 
^03  circunstancias,  aparte  de  ésta:  una^  que  las  caserías  de  las 
repúblicas  suelen  concretarse  al  cultivo  de  lo  puramente  nece- 
4Eiario  al  sustento  de  las  familias  que  las  habitan;  otra,  que  por 
lo  común,  los  caseros  no  son  propietarios,  sino  que  llevan  en 
arriendo  la  casería,  y  tan  preciso  les  es  sostener  un  solo  jefe 
y  un  solo  dueño  de  todo  el  patrimonio,  que  en  sus  testamentos 
designan  quién  ha  de  ser  el  hijo  arrendatario,  y  ya  por  costum- 
bre respetan  y  acatan  como  ley  esta  última  voluntad,  tanto 
los  demás  hijos  del  testador  como  el  propietario  mismo.  Conoz- 
co esto  por  propietarios  de  mi  familia. 

Ahora  bien,  ¿no  os  dice  nada  el  hecho  de  un  pueblo  que 
adopta  la  legítima  foral,  con  su  libertad  de  testar,  donde  la  ne- 
cesidad le  obliga,  mientras  que  los  grandes  centros  de  pobla- 
ción se  rigen  por  la  ley  de  Castilla,  que  consagra  la  legítima 
de  los  hijos?  El  pueblo  vizcaíno  se  dio  un  derecho  civil  atem- 
perado al  modo  de  ser  de  la  mayoría,  y  dejó  que  los  demás 
adoptaran  el  que  mejor  les  conviniera;  resultando  que  hoy,  un 
mismo  propietario  dispone  de  sus  bienes  por  la  legislación  de 
Castilla  6  por  la  de  Vizcaya,  según  el  lugar  en  donde  radican. 

Después  de  esto,  poco  me  queda  ya  por  decir.  El  arga-^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


412  CAPÍTULO  XI 

m  ento  que  más  á  menudo  sale  en  este  Congreso  es  el  de  la  li* 
bertad:  el  Fuero  está  basado  en  ella,  se  dice,  y  todo  lo  que  sea 
atentar  contra  ella,  es  herir  en  su  raíz  el  Fuero.  Libertad! 
También  yo  la  quiero,  pero  la  quiero  regulada  por  la  ley,  para, 
que  DO  degenere  en  tiranía:  quiero  libertad  para  el  padre^ 
pero  sin  que  en  ningún  caso  pueda  redundar  en  daño  del  de- 
recho sagrado  de  los  hijos.  La  libertad,  todos  lo  sabemos,  e» 
íñ  facultad  de  hacer  cada  cual  lo  que  quiera  sin  perjudicar  á 
tercero^  pero  ¡qué  de  dificultades  cuando  se  trata  de  aplicar  ese 
principio  á  los  actos  humanos!  Así  como  la  humanidad  adelanta 
en  el  camino  del  progreso,  disminuye  el  número  de  actos  vo- 
luntarios, que  el  hombre  puede  ejercer  con  entera  libertad.  Por 
esto,  debemos  poner  límites  á  la  legislación  foral:  cada  sigla 
quiere  bu  derecho:  no  por  tener  más  oxígeno  el  aire  es  más 
sano  y  respirable,'  vivimos  en  una  sociedad  enferma,  y  no  1© 
conviene  un  Fuero  con  plétora  de  libertad:  además,  ciertas  ins- 
tituciones que  tuvieron  su  razón  de  ser  cuando  se  introduje^ 
ron  hace  siglos,  no  tienen  posible  defensa  en  nuestro  tiempo» 

Así  como  en  el  siglo  xvi,  las  universidades  ó  comunidades 
de  Terael  y  Albarracin  abandonaron  el  Fuero  castellano  de 
Bepátveda  y  se  sometieron  al  aragonés,  por  instigaciones  de 
Felipe  II,  no  reparen  ahora  los  aragoneses  en  hacer  una  evo- 
lución semejante,  aboliendo  su  aparente  semi-libertad  de  testar 
y  prohijando  la  legítima  castellana,  de  hecho  más  liberal  que 
el  Fuero,  y  habrán  perfeccionado  ese  magnífico  monumento 
jurídico,  legado  de  una  edad  que  se  reputa  bárbara,  y  que  sólo 
necesita  purgarse  de  esa  mancha  para  ser  una  de  las  legisla- 
ciones más  acabadas  de  la  Península. 

El  Sr.  Isabait  Sin  poder  remediarlo,  he  pedido  la  pala- 
bra al  oir  una  expresión  del  Sr.  Moscoso,  no  para  contestar  su 
brillante  discurso,  que  esto  compete  á  la  Sección  3*,  de  donde 
procede  el  dictamen  que  se  discute,  sino  para  formular  una 
amistosa  protesta.  Ha  calificado  al  derecho  castellano  de  de- 
recho común  6  español,  y  debo  decir  que  ni  es  común,  toda 
vez  que  únicamente  rige  en  dos  terceras  partes  del  territorio, 
m  es  español  exclusivamente,  porque  lo  son  también  las  legis- 
laciones ferales  al  igual  de  él,  y  más  que  él  la  nuestra:  el  de- 


Digitized  by  VjOOQIC 


SUCESIÓN  TESTAUBNTABIA  413 

recho  castellano  trae  origen  exótico^  es  una  copia  servil  de  la 
Instituta  de  Jastiníano^  al  paso  que  el  Fuero  aragonés  ha  na- 
'Cido  originalmente  en  nuestro  suelo. 

El  Sr.  Ibaiíest  El  Sr.  Hoscoso  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
atacarla  legislación  aragonesa,  sin  defender  la  castellana:  se  ha 
olvidado  de  demostrar  las  excelencias  de  ese  sistema  de  legí- 
timas y  mejoras,  tan  dañoso  para  la  paz  de  las  familias  y  para 
la  autoridad  de  sus  jefes,  como  lo  demuestran  las  escandalo- 
sas escenas  que  ocurren  á  la  muerte  del  padre  6  de  la  madre» 
«egun  nos  dicen  los  autores  castellanos,  y  que  nunca  tenemos 
que  deplorar  los  aragoneses,  gracias,  principalmente,  á  ese 
quantum  placueriú  que  nada  significa  para  el  Sr.  Hoscoso,  7 
que  es  en  realidad  uno  de  los  fundamentos  más  sólidos  de 
nuestra  libertad  civil.  Con  ese  quantum  placuerit,  se  robustece 
la  autoridad  más  augusta  que  existe  sobre  la  tierra,  la  autori- 
dad de  los  padres:  por  virtud  de  esa  libertad,  los  padres  apa- 
recen siempre  superiores  á  sus  hijos^  los  cuales  no  pueden  ja- 
más luchar  como  de  igual  á  igual  con  los  autores  de  sus  dias» 
«egun  acontece  allí  donde  rige  esa  otra  legislación  que  con 
tanto  calor  nos  recomienda  el  Sr.  Hoscoso.  Con  ese  quantum 
placuerit  no  surgen  disensiones  entre  los  hermanos,  porque  sa- 
ben que  en  la  voluntad  del  padre  está  distribuirles  sus  bienes 
€omo  mejor  les  parezca,  y  la  acatan  como  pudieran  la  de  un 
legislador.  En  Aragón^  la  ley  no  se  pone,  como  en  Castilla,  en 
frente  del  padre  ni  sobre  él;  y  por  eso,  lo  que  reciben  de  él  los 
hijos,  lo  agradecen  más  que  si  fuese  liberalidad  de  la  ley,  in- 
dependiente de  la  voluntad  paterna. 

El  Sr.  Casajús  ha  dicho,  no  que  la  familia  aragonesa  estu- 
viese fundada  en  la  religión,  sino  en  la  igualdad  y  en  la  liber- 
tad. Suprimid,  pues,  el  quantum  placuerit j  y  la  2*  de  esas  dos 
bases  habrá  desaparecido  por  completo. 

Por  lo  demás,  creo  firmemente,  y  mis  largos  años  de  prácti- 
ca me  han  persuadido  de  ello,  que  en  materia  de  legítimas, 
como  en  todas  las  cuestiones  familiares,  no  hay  mejor  juez  ni 
mejor  legislador  que  el  padre,  porque  además  de  conocer  las 
circunstancias  peculiares  de  cada  uno  de  los  individuos  que 
componen  esa  pequeña  sociedad,  como  no  las  conoce  ninguna 
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otra  persona  ni  autoridad,  el  cariño  d^espierta  en  él  un  espíri- 
tu de  previsión  á  que  la  ley  no  alcanzará  jamás. 

Kl  Sr.  RipoUést  Yo  me  felicito,  y  conmigo  la  Sec- 
ción 3*^  de  haber  tenido  enfrente  un  campeón  tan  esforzado  y 
entendido  como  el  Sr.  Hoscoso,  sustentando  opiniones  radica-* 
les  reapecto  al  punto  concreto  de  las  legítimas  y  de  la  libertad 
de  testar;  y  doy  el  pésame  al  Fuero  y  á  este  Congreso  por- 
que  haya  sido  yo,  el  último  individuo  de  la  Sección  3*,  el  en- 
cargado de  salir  á  la  defensa  de  su  dictamen. 

No  ha  logrado  convencernos  el  Sr.  Moscoso  de  la  bondad 
j  procedencia  de  su  enmienda.  Yo  me  prometo  demostrarlo 
que  la  base  2*  del  dictamen  presentado  por  la  Sección,  que  e» 
una  mera  trascripción  de  lo  estatuido  en  nuestro  derecho  ara^ 
gonés  vigente,  es  consecuencia  de  todo  un  sistema  de  suce- 
sión testada,  en  el  arduo  problema  de  las  reservas  heredita- 
rias; sistema  perfecto,  sencillo  y  filosófico.  Yo  creo  que  el  se- 
ñor Moscoso  ha  partido  de  conceptos  equivocados  acerca  del 
derecho  aragonés,  contagiado,  tal  vez  por  erróneas  doctri* 
ñas  que  han  divulgado  algunos  tratadistas  y  escritores.  En- 
tcndia  S.  S.  que  los  padres,  en  Aragón,  cumplen  el  fuera 
de  testamentis  civium  con  dejar  á  sus  hijos  lo  que  quieran  de 
3U3  bienes;  y¡así  explicaba  el  quantum  placueriú.  Pero  esto  no 
es  exacto,  porque  el  fuero  en  cuestión  dice  algo  más  que  eso: 
fosñnt  in  suis  testamentis  unumexJíUiSy  quem  voluertnt,  hae- 
redem /acere;  aUisJiliis  de  honis  suis  quantum  eis  placueriú  re- 
Unquendo.  Es  decir,  que  los  padres  no  están  obligados  á  re- 
partir por  igual  su  patrimonio  entre  los  hijos,  según  debió  su- 
ceder  antes  del  fuero  de  1307,  y  según  lo  disponian  varios 
Fueros  locales,  sino  que  pueden  desigualarlos,  hasta  el  extre* 
mo  de  instituir  heredero  á  uno  solo,  dando  á  los  demás  lo  que 
quiera^  es  cierto,  pero  siempre  resulta  que  toda  la  herencia 
han  de  distribuirla  entre  sus  hijos;  en  otros  términos,  que  el 
patrimoaio  entero  es  legítima  de  los  hijos. 

Tal  es  el  sistema  aragonés  en  materia  de  sucesiones:  liber- 
tad de  testar,  pero  dentro  de  la  familia,  entre  los  hijos,  cuyos 
son  los  bienes  de  los  padres.  Pues  bien,  esta  misma  doctrina 
hsk  adoptado  la  Sección  en  la  2*  de  sus  conclusiones,  despue» 
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de  haber  díscatido  todos  los  sistemas  y  combinaciones  que 
han  podido  ocurrirse  á  sus  miembros  ó  enseñarles  la  histo- 
ria de  la  legislación.  Se  nos  ha  tachado  de  eclécticos,  por- 
que ni  admitimos  la  absoluta  libertad  de  testar,  ni  el  siste- 
ma de  limitaciones  de  Castilla;  pero  la  Sección  ha  entendido» 
que  las  corrientes  de  nuestra  jurisprudencia  y  las  conviccio- 
nes jurídicas  de  nuestro  pueblo  no  consentían  otra  solución 
que  la  de  mantener  íntegro  el  derecho  vigente. 

Ahora  se  nos  invita  á  que  sustituyamos  ese  sistema  con  el 
de  las  legítimas  castellanas,  y  para  decidirnos,  el  Sr.  Hoscoso^ 
nos  ha  expuesto  con  gran  elocuencia  las  ventajas  de  ese  de- 
recho y  los  inconvenientes  del  régimen  foral.  Decia  que  hay 
serios  peligros  en  exagerar  los  derechos  de  los  hijos,  mientra» 
no  existe  temor  alguno  por  que  se  exageren  los  derechos  de 
los  padres.  Pero  con  esto,  el  Sr.  Hoscoso  ha  hecho  la  apolo- 
gía del  derecho  aragonés  y  una  severa  crítica  del  castellano;^ 
porque,  examinadas  varias  instituciones  de  una  y  otra  legisla- 
ción, se  observa  que  la  primera  está  basada  en  la  confianza 
que  pone  en  los  padres,  mientras  que  la  segunda  se  inspira  eu 
un  espíritu  de  recelo,  de  desconfianza  y  hasta  de  miedo.  Por 
esto,  aquella  es  espansiva  y  poco  formularia,  consagrando  ge- 
neralmente el  principio  de  la  libertad  individual  en  las  mani- 
festaciones externas  del  derecho,  al  paso  que  la  de  Castilla  obe- 
dece al  criterio  de  la  más  exagerada  previsión,  opresora  de 
toda  iniciativa,  regulando  los  actos  más  íntimos  y  más  indivi- 
duales de  la  vida  jurídica  en  perjuicio  del  progreso  de  las  ins- 
tituciones. 

No  es  de  extrañar  que  en  este  camino  haya  afirmado  et 
Sr.  Hoscoso  que  las  relaciones  de  familia  las  ordena  mejor  la 
ley  con  carácter  general  que  el  padre  en  cada  caso.  Sólo  en 
el  calor  de  una  improvisación  pudo  sostener  semejante  teo- 
ría, que  seguramente  rechazará  el  mismo  Sr.  Hoscoso,  que  es 
buen  padre  de  familia.  ¿Desde  cuándo  ha  de  conocer  la  ley 
mejor  que  el  padre  las  necesidades  y  las  condiciones  de  lo» 
hiios?  ¿Quién  como  él  para  distribuir  sus  bienes,  en  la  forma 
que  sea  más  conveniente?  Precisamente,  el  gran  error  de  la» 
legislaciones  que  admitan  las  legítimas  consiste  en  suponer 
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•que  pueden  reglamentarse  las  afecciones  y  los  sentimiento» 
paternales,  expresándolos  por  cantidades  numéricas^  sujetan* 
•dolos  á  moldes  determinados.  Para  el  legislador  aragonés,  la 
familia  ha  sido  un  santuario  digno  de  respeto  y  de  venera- 
«cion;  ha  entendido  que  el  derecho  positivo  debía  detenerse 
■ante  los  umbrales  del  hog^r  doméstico  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  sin  caer  en  el  error  en  que  incurrió  el  proyecto  del 
Código  civil  español,  que  halla  aceptable  hasta  el  recurso  ante 
la  autoridad  judicial  contra  ciertas  irrespetuosas  manifesta- 
'Ciones  de  los  hijos.  Desgraciada  sociedad  doméstica,  donde 
tales  remedios  fueran  necesarios! 

Pero  deciael  Sr.  Hoscoso,  deprimiendo  nuestro  sistema  de 
sucesión  testada  y  ensalzando  el  de  Castilla:  el  derecho  ara- 
gonés olvida  que  los  padres  tienen  obligación  de  alimentar  á 
sus  hijos,  ó  que  esta  obligación  sólo  se  cumple  con  el  señala- 
miento de  la  cantidad  á  que  ha  de  ascender  la  legítima.  Pero 
ni  los  Fueros  de  Aragón  olvidan  ese  deber  natural  de  los  padres 
durante  la  vida  de  éstos,  ni  la  no  fijación  de  la  legítima  es 
argumento  para  afirmar  que  lo  desconocen  para  el  caso  de 
muerte,  puesto  que  todo  el  haber  paterno  es  legítima  de  los 
hijos.  Del  uso  que  haga  el  padre  de  este  derecho,  así  limita- 
do, responderá  ante  su  conciencia  y  en  la  otra  vida.  Ciertos 
deberes  no  se  imponen  si  ha  de  tener  mérito  su  cumplimien- 
to. La  legislación  de  Castilla,  como  todas  las  que  fijan  canti- 
dad de  legítima,  no  se  han  penetrado  bien  del  grave  daño  que 
causan  á  la  familia  permitiendo  que  los  hijos  puedan  decir  que 
sus  padres  deben  dejarles,  quieran  ó  no,  tanta  porción  de  he- 
rencia. Este  derecho  de  los  hijos  produce  tristes  consecuen- 
cias en  el  orden  moral  y  en  el  económico,  y  de  ellas  está  libre 
y  exento  Aragón,  donde  el  padre  resuelve  como  juez  único  la 
forma  y  proporción  en  que  deben  ser  repartidos  sus  bienes. 

Pero  el  Sr.  Hoscoso  nos  decia  á  continuación  que  esa  fa- 
cultad arbitraria  del  padre  aragonés  producía  un  mal  gravísi- 
mo, condenado  por  la  ciencia  y  desterrado  del  derecho  po- 
sitivo español.  Esa  facultad  discrecional,  decia,  ha  producids 
en  el  Alto  Aragón  el  restablecimiento  de  verdaderas  vincula- 
ciones. En  verdad,  el  tema  que  nos  ocupa  es  sobremanera. 
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•complejo  en  la  esfera  jurídica,  y  ha  dado  lugar  á  las  más  ex- 
trañas coutradicciones.  Recuerdo,  á  este  propósito,  que  en  el 
Congreso  de  Jurisconsultos,  celebrado  en  Marzo  de  1863,  al- 
gunos de  sus  más  distinguidos  oradores,  partidarios  de  la  li- 
bertad en  todas  sus  manifestaciones,  votaron  contra  la  de  tes- 
tar sólo  por  temor  á  que  se  restablecieran  por  ese  medio  las 
vinculaciones,  mientras  que  otros  defendieron  esa  libertad 
militando  en  campo  diametralmente  opuesto.  Yo  soy  de  opi- 
nión que  tales  temores  son  pueriles,  bien  se  acepte  la  libertad 
<le  testar  absoluta,  ó  con  la  limitación  del  Fu^ro  aragonés  con 
respecto  á los  padres:  el  temor  de  que  resucitaran  las  vincu- 
laciones con  todos  sus  defectos  é  inconvenientes  económicos 
•desaparece,  prohibiendo,  á  semejanza  del  derecho  inglés,  que 
nadie  teste  para  más  allá  de  una  generación;  y  en  todo  caso,  á 
los  partidarios  de  la  libertad  política,  como  el  Sr.  Hoscoso,  no 
debe  extrañarles  que  si  las  costumbres,  fundamento  el  más 
^progresivo  del  derecho  escrito,  admiten  y  mantienen  lo  que 
en  el  Alto- Aragón  y  en  Cataluña  se  practica,  deba  respetarlo 
el  legislador,  ñando  al  tiempo  la  desaparición  de  esos  restos 
de  vinculaciones  á  que  pueda  prestarse  la  libre  facultad  de 
testar. 

Después  de  esto,  decía  el  Sr.  Moscoso  que  el  sistema  de 
-legítimas  de  Castilla  se  completa  con  las  mejoras,  resultan- 
do una  combinación  perfecta  para  satisfacer  todos  los  deseos 
de  los  padres  testadores,  lo  cual  no  sucede  en  Aragón.  Este 
es  otro  error  de  S.  S.  Si  el  previo  señalamiento  legal  de  can- 
4;idad  legitimaria  adolece  de  los  defectos  á  que  antes  me  he  re- 
ferido, las  mejoras  del  derecho  castellano  complican  el  siste- 
ma, convirtiéndolo  en  una  especie  de  ecuación  matemática, 
ajustandolas  afecciones  de  los  padres  á  un  molde  invariable 
dentro  de  cierta  proporción.  La  ley  en  Castilla  pone  límites  al 
•cariño  de  los  padres  y  á  las  necesidades  de  los  hijos.  El  Fuero 
de  Aragón  deja  á  los  padres  en  completa  libertad  para  deter- 
minar la  cantidad  de  legítima  y  la  de  mejora,  sin  poner  tra- 
bas á  sus  sentimientos  ni  pauta  á  sus  previsiones;  y  nada  sig- 
nifica que  el  padre  pueda  apasionarse  por  un  hijo  en  perjuicio 
de  otros,  pues  lo  mismo  puede  acontecer  en  Castilla  con  las 
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mejoras.  El  temor  al  abuso  del  derecho  nos  llevaría  en  el  or- 
den civil  á  la  condenación  de  toda  libertad  individual. 

Siguiendo  en  este  orden  de  consideraciones,  me  seria  muy^ 
fácil  demostrar  al  Sr.  Hoscoso  que  el  sistema  aragonés  reúne 
las  ventajas  de  legislación  de  Castilla  y  las  esenciales  de  la  li- 
bertad de  testar  más  absoluta,  sin  ninguno  de  los  inconvenien- 
tes que  á  esta  y  á  aquella  se  han  reconocido  en  el  largo  proce- 
so histórico  de  la  testamentifaccion.  Nuestro  sistema  pugna, 
con  la  necesidad  de  los  juicios  de  testamentaría,  que  son  eter- 
no semillero  de  pleitos  y  disensiones  entre  las  familias,  y  bas- 
tarían por  sí  solos  para  desacreditar  la  teoría  castellana;  evita», 
la  dispersión  de  la  familia,  el" odio  al  trabajo,  la  celebración, 
de  prematuros  pactos  matrimoniales  y  de  préstamos  sobre  he- 
rencias futuras;  y  si,  por  otra  parte,  los  defensores  de  la  liber- 
tad añrman,  para  tranquilizarnos,  que  no  es  de  temer  que  los^ 
padres  abusen  de  ese  derecho,  nombrando  herederos  á  extra- 
ños, en  daño  de  los  hijos,-7-yo  creo  con  la  Sección  que  la  legis- 
lación aragonesa,  sancionando  esa  limitación,  concilia  sabia- 
mente el  deber  y  el  derecho,  aceptando  como  regla  escrita  ese. 
parecer  unánime  elevado  por  el  tiempo  á  costumbre  jurídica. 

Se  estrañaba  el  Sr.  Moscoso  de  la  semejanza  y  aun  unifor» 
midad  que  en  este  particular  existe  entre  las  legislaciones  fe- 
rales de  España;  pero  consiste  en  que,  á  excepción  de  Catalu- 
ña, todas  tienen  sabor  ó  precedentes  germánicos,  por  cuanto» 
estos  pueblos  entendieron  el  principio  de  libertad  mucho  me- 
jor que  los  romanos.  No  comprendia  que  hubiese  causas  de. 
desheredación  con  libertad  de  testar,  siquiera  esta  libertad  es- 
tuviera circunscrita  á  los  límites  de  la  familia;  pero  la  explica- 
ción es  fácil.  El  padre,  según  el  Fuero,  tiene  que  dejar  nece- 
sariamente algo,  poco  6  mucho,  á  todos  sus  hijos:  pero  cuaa- 
do  ha  recibido  de  alguno  de  estos  algún  agravio,  la  ley  le  au- 
toriza para  castigarlo  pasándolo  en  silencio,  haciendo  preteri- 
ción de  él,  como  si  no  lo  hubiese  engendrado.  Esos  motivoa 
están  predeterminados  por  el  Fuero,  y  son  las  causas  de  des- 
heredación. 

El  argumento  Aquiles  del  Sr.  Moscoso  y  en  que  mayor 
hincapié  ha  hecho,  consiste  en  la  posibilidad  de  que  los  padre» 
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abusen  de  su  libertad.  «Partidario  de  la  libertad,  decia,  en- 
tiendo que  tratándose  de  las  relaciones  de  familia,  debe  ser 
aquella  regulada  para  que  no  degenere  en  licencia.  La  legis- 
lacion  de  Castilla  responde  mejor  á  ese  propósito  con  su  teoría 
sobre  legítimas  que  la  aragonesa  con  su  libertad  de  testar.» 
Aceptando  el  principio,  rechazo  las  consecuencias:  precisa- 
mente nuestro  Fuero  realiza  el  ideal  del  Sr.  Hoscoso:  regula 
la  libertad  de  la  familia,  pero  sin  llegar  á  reglamentarla  como 
si  fuese  una  sociedad  anónima.  No  repara  S.  S.  en  el  exceso 
de  reglamentación  de  ese  sistema  castellano  complicadísimo, 
difícil,  expuesto  á  mil  sutilezas  y  ofensivo  para  la  autoridad 
paterna.  El  sistema  aragonés  es,  por  el  contrario,  sencillo, 
accesible  á  todos,  de  aplicación  inmediata,  respetuoso  con  los 
padres  y  perfectamente  armónico  con  la  familia.  Un  solo  fue- 
ro, un  solo  artículo  bastan  para  su  exposición  legal.  Todos  los 
testadores  lo  entienden,  y  el  más  ignorante  puede  cumplir  su 
voluntad.  El  derecho  aragonés  expresado  en  el  Fuero  de  1307, 
ejicierra  una  como  síntesis  fílosófíca  de  esa  cuestión  tan  em- 
peñada entre  los  jurisconsultos.  Es  el  derecho  natural  en  su 
más  sencilla  expresión.  Nuestros  legisladores  reconocieron  que 
si  la  sucesión  es  consecuencia  del  derecho  de  propiedad,  com- 
plemento, á  su  vez,  de  la  personalidad  humana,  no  debe  con- 
sentir limitación  alguna  que  el  Derecho  natural  no  legitime. 
Y  como  los  que  son  padres  están  ligados  por  la  naturaleza  y 
por  su  voluntad  á  la  familia,  cuyas  afecciones  y  deberes  son 
eternos  y  sagrados,  no  es  posible  suponer  que  la  muerte  des- 
ligue á  sus  individuos,  cuando  más  necesitan  ayudarse  en  la 
realización  de  los  fines  sociales.  En  esta  consideración,  los  bie- 
nes de  los  padres  son  para  sus  hijos  «dedttum  naturales ,  como 
dicen  las  Partidas.  «Filü  ergo  Aceredes»  enseña  San  Pablo. 
Pero  una  vez  reconocido  el  principio  según  el  cual  no  es  el 
derecho  del  hijo  lo  que  limita  la  libertad  absoluta,  sino  el 
deber  del  padre,  la  ley  y  la  conciencia  rechazan  toda  otra 
combinación,  por  artificiosa  y  casuística.  Dejad  á  los  padres 
el  cumplimiento  del  precepto:  si  hay  alguna  esfera  donde 
pueda  adoptarse  sin  temor  la  libertad  mas  amplia,  es  preci- 
samente la  esfera  de  la  familia.  Esa  libertad  tiene,  además, 
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la  ventaja  de  revestir  la  autoridad  de  los  padres  cou  el  presti- 
gio y  la  grandeza  que  son  propios  de  su  elevada  magis- 
tratura. En  verdad  que  algunos  nos  censuran  diciendo  que 
esa  limitación  impuesta  á  los  padres  en  el  uso  de  su  derecho, 
es  una  verdadera  expropiación  de  sus  bienes  por  causa  de 
familia;  pero  no  importa:  los  que  somos  padres  contestamos: 
bendita  sea  esa  ley  que  nos  confisca  los  biones  para  dárselos 
á  nuestros  hijos. 

Termino  rogando  al  Congreso  se  sirva  rechazar  la  enmien- 
da del  Sr.  Moscoso,  y  haciendo  votos  porque  en  ese  movimien- 
to codificador  que  se  anuncia,  saquemos  incólume  el  princi- 
pio de  libertad  que  informa  nuestros  fueros. 

£1  Sr.  Moseosos  Con  la  magnífica  oración  que  acabamos 
de  escuchar,  el  Sr.  Ripollés  me  ha  vencido,  pero  no  me  ha 
convencido.  Ha  dicho  que  siendo  yo  partidario  de  la  autoridad 
paterna,  no  se  comprende  que  trate  de  mermarla,  poniendo 
límites  tan  estrechos  al  testamento.  La  razón  que  para  esto 
tengo,  ya  la  dije:  que  el  acto  de  disponer  de  sus  bienes  para 
después  de  la  muerte,  no  se  hace  en  buenas  condiciones,*  creo 
firmemente  que  si  los  padres  resucitaran,  en  su  gran  mayo- 
ría revocarian  sus  últimas  voluntades.  Por  eso,  pues,  por  ser 
irrevocable  ese  acto,  hay  que  rodearlo  de  ciertas  condiciones 
necesarias,  para  que  el  error  ó  la  pasión  no  lo  hagan  defec- 
tuoso. 

Si  al  menos  la  legislación  aragonesa  fijara  el  tanto  á  que 
ha  de  ascender  la  legítima,  acaso  estaría  yo  más  conforme  con 
ella  que  con  la  castellana,  precisamente  porque  no  permite 
disponer  de  cantidad  alguna  en  favor  de  extraños.  Pero  como 
no  lo  hace  así,  como  los  hijos  no  reciben  sino  lo  que  el  padre 
tiene  voluntad  de  dejarles,  tengo  por  necesidad  que  impugnar- 
la. Mejor  y  más  franco  que  esa  desheredación  vergonzante  del 
Fuero  aragonés,  hubiera  sido  la  libertad  absoluta  de  testar. 
Cierto  que  las  leyes  no  pueden  evitar  del  todo  los  abusos,  pero 
pueden  aminorarlos,  hacerlos  menos  sensibles,  y  á  eso  tiende 
y  eso  consigue  la  legislación  castellana. 

En  cuanto  á  los  mayorazgos,  no  son  tan  odiosos  por  su  con- 
dición de  anti-económicos,  como  por  su  inmoralidad,  y  en  este 
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sentido,  y  por  que  adolece  del  mismo  vicio,  impugné  la  legis- 
lación aragonesa. 

El  Sr.  RlpoUéss  Nada- tengo  que  rectificar  á  lo  que  ex- 
puse antes,  contestando  al  Sr.  Hoscoso,  y  únicamente  voy  á 
pronunciar  cuatro  palabras  á  propósito  de  una  manifestación 
hecha  por  S.  S.  Se  extrañaba  de  la  frialdad  con  que  ha  sido 
recibida  en  el  Congreso  su  proposición,  y  casi  la  traducia  por 
desaire  para  la  legislación  de  Castilla.  De  ninguna  manera. 
El  derecho  castellano  ha  tenido  en  la  Sección  3*  elocuentes 
defensores  en  el  punto  concreto  que  hoy  hemos  principiado  á 
discutir,  lo  mismo  que  respecto  de  varios  otros;  y  como  allí  se 
escucharon  con  agrado  tales  opiniones,  por  más  que  no  pre- 
valecieran, también  aquí  hemos  oido  complacidos  al  Sr.  Hos- 
coso, agradeciendo  su  iniciativa  y  respetando  su  entusiasmo. 
Conste  que  no  rechazamos  el  sistema  de  legítimas  de  Castilla 
por  prevenciones  locales  ni  por  espíritu  de  provincialismo,  sino 
porque  estamos  profundamente  convencidos  de  las  ventajas 
del  Fuero,  en  esta  como  en  algunas  otras  instituciones  civiles. 
Has  de  una  vez  coincidimos  con  aquella  legislación  y  acepta- 
mos sus  soluciones,  impulsados  por  grandes  razones  de  justi- 
cia, y  porque  la  ciencia  no  reconoce  fronteras  ni  exclusivismos 
provinciales.  ¡Ojalá  que  los  legisladores  castellanos  se  inspi- 
raran siempre  en  este  elevado  criterio  I 

Pero  el  Sr.  Hoscoso  ha  dicho  algo  en  contra  de  ese  espíri- 
tu de  reciprocidad  y  de  concordia  que  debe  reinar  cuando 
se  trata  de  la  codificación  civil  española,  y  esto  me  obliga  á 
protestar  en  nombre  de  la  razón  y  de  la  justicia.  S.  S.  ha  dicho 
que  después  de  defender  lo  que  creia  más  conveniente  y  acer- 
tado en  materia  de  reservas  hereditarias,  se  retiraba  en  buen 
orden  á  sus  tiendas  de  Castilla,  para  presenciar  desde  allí  la 
desaparición  de  estas  instituciones  aragonesas  que  nosotros 
amamos  tanto.  Esto,  en  puridad,  es  una  amenaza  contra  la 
integridad  de  nuestros  fueros.  S.  S.  entiende  que  seremos 
vencidos  por  el  número  de  los  llamados  á  codificar  la  legisla- 
ción civil  de  España,  los  cuales  parece  que  no  encuentran  otro 
modo  de  realizar  la  unidad  civil  que  el  de  sacrificar  intereses 
y  sentimientos  respetables  de  las  provincias  aforadas,  cuyo 
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derecho  sería  compatible  y  viable  dentro  del  mismo  Código 
civil.  No,  no  se  arrojará  Castilla  á  semejantes  empeños:  esta- 
mos ya  muy  lejos  de  1848:  la  ciencia  del  derecho  ha  hecho 
mucho  camino  desde  entonces,  y  los  jurisconsultos  se  han  per- 
suadido de  que  la  codificación  civil  nacional,  fundada  en  aque- 
lla unidad  abstracta  y  opresora  que  se  tradujo  en  el  proyecto 
de  Código,  es  una  utopia.  Si  España  se  obstinara,  que  no  se 
obstinará,  ni  lo  intentará  siquiera,  en  hacer  tabla  rasa  de  nues- 
tros fueros  civiles,  sucumbirían  al  número,  al  menos  por  tiem- 
po, como  sucumbieron  hace  tres  siglos  nuestras  libertades  po- 
líticas; pero  todavía,  en  medio  del  naufragio,  flotarían  dos  ins- 
tituciones, iúiposibles  de  desarraigar  de  nuestro  pueblo;  la  li- 
bertad de  testar  y  la  viudedad  aragonesa. 

El  Sr.  Ximenez  de  Zenapbes  Después  del  discurso 
del  Sr.  Ripollés,  encuentro  ya  punto  menos  que  agotado  el 
arsenal  de  argumentos  contra  la  legítima  castellana,  que  con 
tan  buen  deseo  y  con  tanta  copia  de  razones  nos  ha  propuesto 
el  Sr.  Hoscoso;  y  no  creo  que  haya  quedado  en  el  ánimo  del 
Congreso  la  más  leve  impresión  favorable  á  la  enmienda  que 
se  discute.  Más  bien  sospecho  que  habrá  salido  del  debate  bas- 
tante enfriado  el  entusiasmo  que  el  Sr.  Hoscoso  sentia  por  el 
sistema  de  sucesión  testada  de  Castilla,  y  nada  me  extrañaría, 
antes  bien,  míe  parecería  muy  lógica,  una  conversión  radical. 
S.  S.  es  apasionado  admirador  de  la  familia  foral  aragonesa, 
aplaude  su  organización,  la  considera  tipo  y  modelo  de  fami- 
lias, y  únicamente  en  lo  tocante  á  sucesión  encuentra  de- 
fectuosa la  legislación  que  gobierna  sus  relaciones  privadas. 
Acaso  no  se  precipitara  tanto  á  la  censura,  si  hubiese  conside- 
rado que  el  derecho  se  produce  siempre  con  unidad,  como 
reflejo  fiel  que  es  del  pueblo  que  lo  vive;  que  una  legislación 
positiva  es  un  organismo  coyas  partes  se  hallan  engranadas  á 
la  perfección;  que  un  pueblo  que  ha  constituido  la  familia  con 
ese  raro  acierto  que  al  Sr.  Hoscoso  le  admira  tanto,  no  es  pre- 
sumible que  haya  errado  en  una  de  las  instituciones  funda- 
mentales que  componen  el  derecho  doméstico,  habiendo  bro- 
tado al  propio  tiempo  que  las  demás,  relacionada  íntimamente 
con  ellas ;  y  á  impulsos  de  la  misma  fuerza,  casi  inconsciente. 
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«del  espíritu  colectivo.  Tratándose  de  legislaciones  civiles  no 
-exóticas  ni  impuestas,  sino  indígenas  y  liberales,  hay  que  des- 
K^onñar  mucho  del  propio  juicio,  porque  es  más  fácil  que  se 
equivoque  un  hombre  que  un  pueblo.  Monos  mal  si  se  tratara 
de  detalles,  que  en  estos  es  más  posible  la  desviación  y  el  er  - 
Tor;  pero  se  trata  de  cosa  tan  fundamental  como  la  sucesión 
instada  entre  ascendientes  y  descendientes. 

Según  el  espíritu  de  nuestro  Fuero,  el  patrimonio  es  pro- 
piedad de  la  familia;  y  sin  embargo,  autoriza  al  padre  para  ha- 
•cer  en  vida  donativos  no  colacionables  á  un  hijo,  seguro  de  que 
no  favorecerá  arbitrariamente  á  unos  en  perjuicio  de  otros. 
4Cómo  habia  de  retirarle  esa  confianza  en  el  acto  del  testamen- 
to? Los  autómatas  necesitan  que  les  dé  cuerda  el  mecánico 
para  moverse,  pero  los  sentimientos  de  los  padres  no  necesi- 
tan ser  regulados  por  el  legislador,  y  si  el  legislador  los  re- 
gula, mata  la  individualidad,  convierte  á  los  padres  en  máqui- 
nas, hace  de  la  voluntad  un  mueble  inútil  y  de  las  familias  un 
rodaje;  subrógase  en  lugar  del  derecho  une  matemática.  ¿Sien- 
te el  Sr.  Moscoso  la  necesidad  de  que  le  reglamenten  el  amor 
-que  siente  hacia  sus  hijos?  ¿No?  Pues  la  casi  totalidad  de  los 
padres,  no  son  mejores  ni  peores  que  S.  S.;  solemos  estar  cor- 
i;ados  por  un  mismo  patrón;  hacemos  con  los  h\jos  lo  que  no 
puede  hacer  la  ley:  dar  á  cada  uno  según  sus  obras  y  según 
^us  necesidades,  que  es  lo  racional.  Créame  S.  S.:  no  se  ha 
escrito  en  la  historia  de  la  legislación  fórmula  más  hermosa  ni 
más  conforme  con  el  derecho,  no  se  ha  levantado  protesta  más 
viva  ni  tampoco  más  fundada  contra  las  tasas  legales,  que  en- 
vuelven tantas  injusticias  como  son  los  casos  á  que  se  aplican, 
cual  esa  fórmula  del  quantum  placueriú,  tan  reñida  en  aparien- 
cia con  la  justicia.  Es  un  anticipo  de  ocho  siglos  sobre  el  por- 
venir, hijo  de  la  maravillosa  intuición  de  nuestros  antecesores 
-en  el  foro  aragonés. 

Por  virtud  de  ella,  el  padre  es  rey  dentro  de  la  familia,  y 
la  familia  un  verdadero  Estado.  El  hombre  no  se  rige  por 
sólo  amor,  ni  obedece  tan  sólo  á  las  sugestiones  del  deber: 
muévele  también  el  interés.  Ahora  bien,  el  quantum  placuerit 
«s  un  estímulo  y  una  amenaza,  y  tal  vez  el  hijt»  que  se  indi- 
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Baba  al  mal,  se  refrena  por  temor,  y  el  indiferente  se  hace- 
bueno  por  esperanza.  Y  es  justo  que  el  que  se  ha  conducido^ 
mal,  sea  castigado;  que  el  que  haya  de  dar  buen  destino  á  lo»- 
bienes,  los  reciba,  y  que  se  nieguen  al  jugador  y  al  vicioso^ 
que  el  desgraciado  sin  culpa,  sea  más  heredado  que  el  favore- 
cido de  la  suerte.  El  tercio  y  quinto  de  la  enmienda  no  tienen 
razón  de  ser,  porque  la  maldad  y  la  bondad  no  se  paran  ea. 
esos  límites. 

En  Castilla,  los  hijos  pueden  ser  rebeldes  á  la  autoridad 
paterna;  pueden  levantar  empréstitos  sobre  su  legítima  en  es* 
peranza^  para  alimentar  sus  vicios,  amargará  sus  padres  la 
vida  y  anticiparles  la  muerte  impunemente,  porque  mientras^ 
no  cometan  alguno  de  los  actos  graves  taxativamente  señala- 
dos por  la  ley,  están  seguros  de  recibir  una  parte  del  patrimo- 
nio conocida  de  antemano,  por  cuanto  no  han  de  deberla  al 
padre,  sino  que  se  la  tiene  tasada  y  reservada  el  legislador 
desde  el  nacer  ya,  cuando  aún  no  se  sabe  si  al  tiempo  de  cau- 
sarse, la  habrá  merecido  ó  la  necesitará,  ni  si  habrá  otros  que 
la  merezcan  ó  la  necesiten  más. 

La  función  de  regulador  y  distribuidor  del  patrimonio  que* 
nuestro  Fuero  confiere  al  padre,  imprime  á  esta  magistratura 
una  alteza  y  una  dignidad  á  que  no  llegará  jamás  la  paterni- 
dad comprimida  por  el  sistema  que  nos  recomienda  el  Sr.  Hos- 
coso: es  algo  como  función  de  providencia  dentro  del  pequeña 
mundo  de  la  familia.  Que  eea  providencia  puedo  torcerse  y 
faltar  á  la  ley  de  su  destino,  es  cierto;  pero  las  leyes  no  se  ins- 
piran en  esas  posibilidades  accidentales  y  morbosas,  sino  en 
la  marcha  general  y  acordada  de  los  sentimientos  y  de  las  ac- 
ciones humanas.  No  son  los  deberes  que  tiene  dentro  de  la  fa- 
milia lo  que  hay  que  recordar  al  padre,  sino  más  bien  los  de- 
beres que  tiene  fuera  de  ell  a,  los  cuales  suele  sacrificar  y  dar 
al  olvido  por  una  exageración,  en  cierto  modo  natural,  de  los 
primeros;  esto  es  lo  que  hemos  hecho,  al  autorizarle  de  un 
modo  explícito  para  que  pueda  destinar  al  cumplimiento  de- 
esos  deberes  extra-familiares  una  parte  de  su  fortuna. 

Nada  más  tengo  que  añadir  á  lo  alegado  y  probado  poar  él 
£r.  RipoUés.  La  causa  del  dictamen  es  la  causa  del  fuero,  y  la 
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caosadel  faero  es  la  causa  de  la  jostícia;  causa,  por  otra  parte, 
tan  evidente  y  tan  recomendable  de  suyo,  que  ninguna  duda 
abrigo  acerca  del  resultado  de  la  yotacion. 

£1  Sr.  Moseosot  Veo  que  no  lo  podéis  remediar:  no  es- 
tais  bastante  serenos  y  frios  al  juzgar  la  legislación  de  Casti- 
lla, cosa  que  me  maravilla  tanto  más,  cuanto  que  todos  lo» 
dias  os  oigo  nombrar  con  elogio  varias  legislaciones  extranje- 
ras, particularmente  la  inglesa  y  la  italiana,  y  aun  de  la 
sueca  hablaba  el  otro  día  el  Sr.  Moner,  recomendándonos  el 
retracto  de  colindantes  que  parece  se  practica  en  aquel  país. 
Tampoco  se  os  cae  de  los  labios  el  Código  civil  francés,  y  re- 
cuerdo por  recuerdo,  paréceme  que  debe  sonar  mejor  á  Zara- 
goza el  nombre  de  Castilla  qae  el  de  Napoleón. 

Ha  cumplido  mi  enmienda  el  fin  que  me  propuse  con  ella, 
7  ahora  sólo  me  queda  retirarla.  Se  trataba  de  un  tema  de  ex- 
cepcional importancia,  y  quise  que  todas  las  opiniones  tuvie- 
ran voz  en  este  Congreso,  á  pesar  de  que  estaba  seguro  que 
habríais  de  estar  punto  menos  que  unánimes  en  rechazarla. 
Retiro,  pues,  la  enmienda  que  acaba  de  discutirse. 

El  Sr.  Isabait  Hago  mia  la  enmienda,  á  ñn  de  que  sobre 
ella  recaiga  votación. 

En  votación  nominal  fuó  desechada  por  todos  los  letrados^ 
presentes,  excepto  los  señores  Hoscoso  y  Vidal,  que  se  abstu- 
vieron de  votar. 

b)'^Voto  particular  del  Sr.  Ibañes. 

Sesión  del  14  de  Febrero. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia,  un  señor  secretario  leyó  la 
conclusión  del  voto  particular  del  Sr.  Ibañes  (pág.  404)  y  la» 
del  dictamen  á  que  el  mismo  se  refería  (páginas  382  y  383). 
Abierta  discusión  sobre  dicho  voto,  dijo  en  contra 

El  Sr.  Maptoiit  Antes  de  entrar  en  materia,  debo  felici- 
tar al  Sr.  Ibañes  por  su  notable  trabajo,  que  ha  merecido  jus- 
tos elogios  por  parte  del  Congreso  y  de  la  prensa,  y  que  me- 
coloca  en  tan  desventajosa  situación  como  defensor  del  dicta- 
men. Imposible  me  sería  neutralizar  el  efecto  que  ha  produ- 
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cido,  si  no  faera  por  el  gran  número  de  sesiones  que  la  Seo* 
cion  ha  dedicado  al  estadio  de  este  tema  y  las  muchas  per- 
sonas competentísimas  que  han  intervenido  en  el  debate  y 
contribuido  á  la  redacción  del  dictamen.  La  mejor  defensa  que 
puedo  hacer  de  él,  enfrente  del  voto  particular,  consiste  en  ex- 
poner las  razones  que  tuvo  la  Sección  para  no  trascribir  <5 
adoptar  pura  y  sencillamente  el  fuero  de  testamentis  eivium, 
como  pretende  el  Sr.  Ibañes. 

Lo  primero  que  hubo  de  preguntarse  la  Sección  fué  esto: 
¿cual  es  el  origen  del  derecho  de  testamentifaccion?  Yo  no 
creo,  la  Sección  no  cree,  que  esa  facultad  se  derive  exclusiva- 
mente del  derecho  natural,  como  sostiene  Ahrens,  esto  es,  de 
la  obligación  que  tiene  de  procurar  la  existencia  civil  el  que 
ha  dado  la  vida,  y  de  que  el  disponer  de  lo  suyo  sea  un  dere- 
cho individual  inherente  á  la  personalidad  y  anterior  á  toda 
ley  positiva,  absoluto  é  ilimitado,  según  Grocio  y  Leibnitz; 
porque  con  ese  rigorismo  absolutista,  quedarían  desamparados 
los  postumos  y  desatendidos  los  ascendientes. 

Tampoco  creo  que  sea  tan  sólo  de  origen  civil,  CDmo  opina- 
ron Mirabeau,  Montesquieu,  Kant,  Fichte,  Taparelíi,  etc.,  por- 
que con  tal  sistema,  la  propiedad  queda  reducida  á  mero  usu- 
fructo, y  si  bien  es  cierto  que  ambas  escuelas  parecen  avanza- 
das, y  que  sus  apasionamientos  llenan  la  historia  del  derecho, 
os  lo  cierto  también,  que  no  han  llegado  á  sus  últimas  y  lógi- 
cas consecuencias,  las  cuales,  según  el  abate  Raynal,  debieran 
ser  que  el  primer  ocupante  fuese  dueño  de  los  bienes  del  di- 
funto. ¡Hasta  los  radicalismos  se  estremecen,  al  contemplar 
las  últimas  consecuencias  de  sus  premisas! 

La  testamentifaccion,  como  el  trabajo  y  la  propiedad,  son 
de  origen  natural,  pero  ejercitados  tales  derechos  dentro  de  la 
-sociedad,  esto  es,  derivados  de  la  libertad,  limitados  para 
fines  sociales  y  domésticos  que  debe  cumplir  todo  ser  moral  y 
racional,  que  vive  en  una  especie  de  condominio  con  su  fami- 
lia, y  moderados  por  la  coexistencia  de  otros  seres,  más  inde- 
pendientes pero  menos  libres  en  las  sociedades  primitivas  que 
en  las  civiles.  La  propiedad  no  pasa  de  ser  un  hecho  y  mera 
ocupación  en  derecho  natural,  y  necesita  para  su  comple- 
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mentólas  leyes  positivas.  Nada  más  primitivo,  individaal  y 
sagrado  que  nuestras  facaltades  y  potencias,  y  no  obstante  qae 
la  inteligencia  pone  á  su  servicio  el  mundo  exterior  y  se  ex- 
tiende á  cuanto  le  rodea,  y  la  libertad  establece  relaciones, 
€stán  limitadas  por  la  razón  y  la  conciencia.  De  que  la  facul- 
tad dispositiva  de  nuestros  bienes  se  derive  del  derecho  natu- 
ral, no  se  desprende  que  sea  absoluto  su  ejercicio;  está  su- 
bordinado á  lo  que  nos  rodea,  al  deseo  de  la  reproducción,  y 
al  de  velar  por  la  posteridad,  preocupación  constante  de  los 
esposos  que  ponen  en  común  su  corazón,  sus  intereses  y  su 
vida  entera. 

Firme  la  Sección  en  este  punto,  procedió  á  examinar  todos 
los  sistemas  de  testar.  Rechazó  el  de  sucesión  forzosa^  en  que 
^s  ia  ley  y  no  el  hombre  quien  dispone,  como  contrario  al  de- 
recho natural,  al  orden  de  la  familia  y  al  interés  de  la  socie  • 
dad.  Se  declaró  asimismo  adversaria  de  las  grandes  legítimas, 
que  son  su  expresión,  porque  tal  sistema  convierte  la  familia 
en  una  ecuación,  lleva  consigo  la  necesidad  de  las  particiones, 
verdadera  liquidación  moral  del  honor  de  la  familia^  sacrifica 
el  orden  jerárquico,  deprime  el  prestigio  de  los  padres,  consti- 
tuye un  sistema  de  desconfianza,  subdivide  exagerada  y  peli- 
grosamente la  propiedad  y  tiene  algo  de  comunista. 

Optó  por  las  pequeñas  legítimas,  sin  llegar  á  ser  imagi- 
narias ó  simbólicas,  porque,  en  su  concepto,  vigorizan  el  prin- 
cipio de  autoridad  dentro  y  fijera  de  la  familia,  responden  á  la 
idea  de  la  dominicatura,  suavizan  la  violencia  que  todo  des- 
prendimiento produce  en  el  que  se  considera  señor  y  despo  - 
jado  por  influjo  de  la  ley,  y  consultan  álos  sentimientos  de  li- 
bertad é  independencia.  Se  hace  al  padre  juez,  y  convertido  el 
derecho  civil  en  rama  del  penal,  facilitándole  medios  de  pre- 
miar y  castigar,  se  crea  en  Aragón,  con  maravillosa  armo- 
nía, la  grande  propiedad  con  el  heredero,  y  la  pequeña  y  varie- 
dad de  clases  con  los  demás  hijos. 

Para  la  Sección,  el  sistema  mixto  ó  de  libertad  paterna,  li- 
mitada con  legítimas  prudentes  y  proporcionadas,  es  el  adop- 
tado y  preferido  por  la  humanidad  entera,  que  bien  pronto 
se  arrepintió  de  la  libertad  absoluta^  acariciada  por  el  Señor 
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Ibañes,  ensayada  en  Roma  y  llevada  hasta  éljus  vita  et 
neciSf  publicando  la  ley  Falcidia  y  la  Novela  18  de^  Justinia* 
nOy  para  corregir  tal  vez  los  grandes  abusos  de  esa  libertad 
paterna  absoluta,  reservando  una  cuarta  parte  necesariamente 
á  los  hijos;  cuya  limitación  fué  estimada  después  en  el  Fuero 
Juzgo  y  Fuero  Real,  con  espíritu  igualitario  gótico,  así  como 
en  los  Fueros  de  Cuenca,  Burgos,  León,  Zamoray  otros,  desde 
el  siglo  VIII  al  xin,  y  finalmente  en  las  leyes  de  Toro. 

La  Sección  no  es  partidaria  de  la  libertad  absoluta,  que  el 
Sr.  Ibañes  defiende  en  sus  considerandos,  pero  que  abandona 
en  su  conclusión^  porque  no  está  en  las  costumbres  públicas  ni 
en  la  vida  real,  y  es  legislar  ociosamente,  el  otorgar  una  liber- 
tad de  que  los  padres  no  han  de  usar,  ó  que  si  usan  de  ella, 
crean  las  sustituciones,  amortizan  la  propiedad,  y  traen  las 
consecuencias  que  se  han  dejado  sentir  en  Irlanda,  Alemania  é 
Italia,  sin  contar  con  el  peligro  de  abusos  lamentables,  y  con 
que  es  contradictorio  hablar  de  libertad  absoluta  entre  seres 
limitados. 

La  libertad  absoluta,  que  debiera  llegar  hasta  el  extremo 
de  poder  preterir  á los  hijos  y  dejarlos  bienes  á  extraños,  si  el 
Sr.  Ibañes  y  sus  partidarios  fueran  lógicos,  es  calificada  por 
estos  mismos  de  locura  cuando  se  ejercita  de  tal  forma,  y  no 
rige  en  pueblo  alguno:  ni  en  Castilla,  ni  en  Cataluña,  ni  en 
Aragón,  concretándonos  á  nuestra  patria,  puesto  que  aquí  los 
bienes  no  salen  de  la  familia,  y  es  obligatoria  la  legítima,  por 
pequeña  que  sea.  Tampoco  en  Navarra,  puesto  que  ni  se 
ejercita  prácticamente  en  favor  de  extraños,  ni  está  autoriza- 
da más  que  tratándose  de  los  no  labradores  (pero  no  cuando 
tienen  hijos  de  segundo,  tercero  ó  ulterior  matrimonio),  y 
I>orquey  finalmente,  existe  la  legítima  de  los  cinco  sueldos  y  la 
robada  de  tierra.  La  libertad  en  Vizcaya,  está  limitada  por  el 
deber  de  dejar  á  todos  los  hijos  una  tierra. 

La  libertad  inglesa,  tan  decantada,  no  se  ejercita  en  favor 
de  extraños,  y  aun  así,  se  observa  que  la  escuela  más  liberal 
pide  el  restablecimiento  de  la  igualdad  familiar,  siendo  no 
muy  remota  la  revisión  de  la  ley  de  sucesiones,  solicitada  en 
el  Parlamento  por  lord  King  en  1854,  y  se  explica  perfecta- 


Digitized  by 


Google 


I 


SUCESIÓN  TESTAMENTABTA  429 

mente  que  un  pueblo  de  tendencias  tan  aristocráticas  no  sea 
partidario  de  la  llamada  libertad  absoluta.  Al  lado  de  la  ley, 
las  costumbres  siguen  rumbo  diverso,  y  lejos  de  donará  extra- 
ños, apelan  á  las  sustituciones j  á  fin  de  huir  de  tal  escollo  y  de 
satisfacer  su  natural  tendencia  á  legar  los  bienes  á  generacio- 
nes futuras.  En  Irlanda,  Kent  é  islas  de  la  Mancha,  lejos  de 
existir  libertad,  se  hereda  por  partes  iguales  entre  varones 
(excluidas  las  hembras)  por  la  ley  Gavelkind,  y  lo  general  es 
que  el  heredero  haga  suyos  todos  los  bienes  sitios  y  se  repartan 
los  muebles  por  igual  entre  sus  hermanos,  siendo  en  estos  últi- 
mos tiempos  tan  contrarias  las  corrientes  á  la- libertad  absolu- 
ta, que  lo  que  se  nota  es  marcada  simpatía  hacia  el  sistema 
de  exagerar  la  designación  de  heredero,  nombrando  al  hijo 
menor,  á  fin  de  perpetuar  más  y  más  el  apellido  y  los  bienes, 
costumbre  sajona  conocida  con  el  nombre  de  Boroughenglish. 
La  libertad  en  los  Estados-Unidos  está  limitada  á  los  bienes 
libres;  partes  iguales,  ab-intestato;  y  autorizadas  y  en  uso 
las  sustituciones. 

El  célebre  fuero  de  Jaca,  inspirado  en  la  más  lata  libertad, 
jamás  ha  estado  en  vigor  en  el  sentido  de  disponer  á  favor  de 
extraños  preteriendo  á  los  hijos;  y  lo  que  es  más,  dicha  dis- 
posición llama  siempre  á  los  hijos  en  los  casos  de  ab-intestato^ 
como  si  la  ley  quisiera  reivindicar  la  prudencia  y  la  justicia, 
caso  de  no  haber  dispuesto  el  testador,  en  cuyas  manos  habia 
puesto  una  libertad  peligrosa. 

Por  la  libertad  limitada  y  no  absoluta  están  Troplong, 
Montalembert,  Le  Play,  el  P.  Jacinto,  la  Academia  de  Bur- 
deos, la  Cámara  francesa  rechazando  la  libertad  de  testar  pro- 
puesta por  el  Barón  de  Vauce  en  1865  y  el  Congreso  de  Juris- 
consultos de  Madrid  en  1863;  y  nosotros  no  podemos  ser  par- 
tidarios de  la  libertad  absoluta,  después  de  votados  los  alimen- 
tos, la  viudedad  y  la  obligación  de  dotar  á  las  hijas,  que  son 
grandes  limitaciones  de  esa  libertad,  enfrenada  en  el  momen- 
to ya  de  haber  nacido. 

Inspirada  la  Comisión  en  los  precedentes  puntos  de  vista, 
procuró  estudiar  la  marcha  y  desenvolvimiento  de  la  legisla- 
ción aragonesa,  considerando  ciertas  las  bases  siguientes: 
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1*  Que  por  la  legislación  del  siglo  xin,  ó  sea,  por  los  fuero» 
del  título  de  easheredatione  fíUorumy  libro  6**,  los  padres  podían 
desheredar  ó  privar  del  derecho  hereditario  á  sus  hijos  por 
causa  legítima,  y  mejorarlos  con  un  mueble  y  con  nn  inmue- 
ble, tierra  ó  heredad,  con  tal  que  asintieran  los  dos  cónyuges; 
deduciéndose  de  ello  que  los  hijos  tenian  derecho  formal  y  po- 
sitivo á  los  bienes  paternos. 

2*  Que  no  debia  ser  muy  indubitado  el  arbitrio  de  los  pa* 
dres  para  distribuir  sus  bienes  con  desigualdad  entre  sus  hi- 
jos, cuando  representaron  en  1307,  lamentándose  en  las  Cor- 
tes de  Aragón  de  la  excesiva  división  de  los  bienes  y  de  la 
desaparición  de  las  casas  solariegas,  y  que  dio  por  resultado 
los  fueros  de  1307  y  1311  (que  constituyen  la  legislación  vi- 
gente), y  por  los  que,  se  autorizó  á  los  padres  para  hacer  here- 
dero á  uno  de  los  hijos ^  dejando  á  los  demás  lo  que  quisieren, 

3*  Tal  cambio  de  legislación  halagó  tanto  los  sentimiento» 
de  vanidad  y  orgullo  de  los  padres,  que  llegaron  en  sus  exaje- 
raciones  á  incurrir  en  dos  vicios,  á  saber:  1**  Acumular  casi  todo 
el  patrimonio  en  el  primogénito,  dejando  una  pequeña  porción 
á  los  restantes  hijos,  creyendo  que  con  la  más  insignificante 
cantidad  cumplian  con  el  quantum  eis  placvJerit,  y  cuya  verda- 
dera ficción  de  derecho  les  colocaba  en  mejor  situación  y  li- 
bertad que  la  legislación  anterior,  por  la  cual  necesitaban  ale- 
gar el  motivo  ó  causa  de  la  desheredación;  2**  Considerarse  fa- 
cultados en  su  libertad,  para  dar  la  herencia  á  un  extraño  con 
perjuicio  de  los  hijos,  cuyo  extravío  llegó  á  ser  común  y  to- 
lerada costumbre  en  este  Reino,  según  afirmaron  á  Molinos 
los  más  antiguos  varones. 

4*  Restablecido  el  verdadero  sentido  de  los  nuevos  Fueros, 
en  el  concepto  de  que  el  quantum  placuerit  debe  representar 
una  cantidad  discrecional,  racional  y  en  armonía  con  el  ha- 
ber social,  y  de  que  las  palabras  possint  unum  exJíUis  etc.  re- 
chazan la  corruptela  de  poder  dejar  los  bienes  fuera  de  la /«- 
miliay  se  incurrió,  según  parece,  en  la  exageración  de  creer 
que  los  padres  no  j?oiea»  disponer  de  cantidad  alguna  fuera 
de  la  familia,  para  remuneraciones  ó  deberes  de  conciencia. 

5*  En  vista  de  todo  lo  expuesto,  y  respetando  la  Sección  al 
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espíritu  humano  en  la  labor  de  sus  incesantes  evoluciones^ 
unas  veces  estrechando  al  padre  y  otras  otorgándole  una  des  - 
enfrenada  libertad,  creyó  que  la  más  perfecta  legislación  era  la 
de  los  últimos  tiempos,  y  en  consecuencia,  optó  por  la  conser- 
vacien  del  fuero  de  1311,  bien  entendido  y  discretamente  inter- 
pretado; y  lo  creyó  así,  primero,  porque  con  la  libertad  que  tal 
legislación  otorga  y  con  la  elasticidad  de  sus  preceptos,  viene 
observándose  con  aplauso  general  que  en  la  provincia  de 
Huesca  es  muy  común  la  institución  de  heredero,  tan  necesa- 
ria para  la  conservación  de  las  casas  y  de  aquellos  pobres  pa- 
trimonios, al  paso  que  en  las  provincias  de  Zaragoza  y  Teruel 
se  aplica  el  reparto  de  la  fortuna  paterna  y  materna  por  igual 
entre  los  hijos;  segundo,  porque  es  el  único  medio  para  facili- 
tar la  unificación,  puesto  que  dentro  del  molde  liberal  de  la  le- 
gislación aragonesa,  cabe  testar  con  aficiones  y  criterio  caste-^ 
llanos,  y  no  viceversa,  sin  contrariar  nuestras  costumbres  y 
sin  violentar  nuestra  manera  de  ser. 

Pero  no  se  satisfizo  con  esto  la  Sección,  sino  que  aspiró  á. 
perfeccionar,  si  cabe,  la  actual  legislación,  intentando  varios^ 
fines,  fijando  bien  los  conceptos  y  complementando  ciertos  de- 
talles, á  saber:  P  declarar  que  el  padre  goza  de  libertad  para 
disponer  de  sus  bienes,  pero  dentro  de  la  familia;  2®  autorizar 
clara  y  expresamente  á  los  padres  para  disponer  en  favor  de^ 
extraños  de  alguna  cantidad;  3*^  otorgarles  libertad  absoluta 
para  disponer  de  ciertos  bienes,  careciendo  de  descendientes; 
4*^  obligarles  á  instituir  herederos  á  todos  los  hijos;  y  5**  quitar 
todo  lo  qae  tiene  de  vago,  de  incierto  y  de  peligroso  el  quan- 
tum placuerit,  procurando  concretar  su  significado  y  organizar 
el  ejercicio  de  las  acciones  de  agravios,  que  de  su  mala  aplica- 
ción puedan  surgir. 

La  procedencia  de  tales  aditamentos  aparece  fundada  con 
los  precedentes  que  llevo  expuestos,  y  ó  mucho  me  equivoco^ 
ó  queda  organizada  la  testamentifaccion  bajo  unas  bases  de- 
libertad y  de  equidad,  tan  equidistantes  de  la  tiranía  romana 
como  de  la  anarquía  castellana. 

La  adición  1*  se  funda  en  elevadas  consideraciones  de  or- 
den moral  y  en  la  recta  interpretación  de  los  impulsos  y 
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arranques  del  corazón  humano,  cuando  de  la  familia  se  trata. 

La  2*  está  recomendada  por  las  teorías  de  la  libertad  y  de 
la  propiedad,  no  menos  que  por  el  profundo  respeto  á  razones 
secretas  ó  privadas,  ó  á  sentimientos  generosos  y  nobles,  ó  á 
deberes  inexcusables,  religiosos  ó  de  conciencia. 

La  3*  es  el  lazo  de  concordia,  el  pacto  de  alianza  y  la  con- 
cesión más  eñcaz  que  podemos  otorgar  á  escuelas  y  criterios 
más  radicales  que  los  nuestros,  en  materia  de  libertad  de 
1;estar. 

La  adición  4*  está  fundada  en  el  principio  igualitario,  por- 
que si  la  institución  de  heredero  es  un  honor,  todos  los  hijos 
«deben  participar  de  él  en  la  misma  proporción,  y  no  nos  ex- 
*  plicaraos  el  texto  foral,  reducido  á  poder  instituir  á  uno  sólo,  y 
mucho  menos  á  uno  ó  mis  de  sus  hijos,  como  pretende  el  se- 
ñor Ibañes  en  su  voto  particular,  y  poder  privar  á  los  restan- 
tes hijos  de  igual  distinción.  Y  á  propósito  de  este  extremo, 
conviene  dejar  consignado  que  el  Sr.  Ibañes,  que  tan  defensor 
jr  tan  intransigente  se  muestra  con  el  statu  quo  de  nuestra  le- 
gislación, se  permite  también  alterar  el  texto  del  Fuero,  no 
obstante  sostener  que  lo  quiere  en  toda  su  integridad,  puesto 
que  éste  habla  de  poder  instituir  en  heredero  á  uno  de  los  hijos 
que  más  quisiere,  y  el  Sr.  Ibañes  añade  á  la  palabra  uno  la 
frase  ó  más  y  sin  habernos  explicado  hasta  la  fecha  el  alcance, 
influencia,  necesidad  ó  conveniencia  de  tal  aditamento,  ni  la 
razón  de  ulteriores  exclusiones. 

La  adición  5*  tiende  á  desterrar  esas  verdaderas  deshere- 
daciones sin  causa,  esos  fraudes  á  la  ley  y  esas  legítimas  ficti- 
cias ó  simbólicas,  que  caben  dentro  del  rigorismo  de  la  frase 
quantum  placuerit.  La  práctica  tiene  ya  reconocido  que  los  cé- 
lebres cinco  sueldos  son  una  frase  rutinaria,  pero  no  una  ver- 
dadera legítima,  y  si  hemos  legislado  los  derechos  de  los  pa- 
dres, pertinente  es  regular  los  derechos  de  los  hijos,  ó  las  obli- 
gaciones de  aquellos. 

Y  no  se  diga  que  con  esta  adición  incurrimos  en  descon- 
fianza hacia  el  mejor  juez  dentro  de  la  familia,  que  es  el  padre, 
por  que,  no  obstante  serlo,  abusos  cometieron  los  padres  de 
familia  en  Roma,  y  pleitos  y  agravios  sobre  deficiencia  de  le- 
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tgítima  ha  habido  en  Aragón,  hasta  el  punto  de  ser  bastante 
admitida  y  defendida  entre  los  abogados  aragoneses  la  pro- 
-cedencia  de  las  demandas  de  suplemento  de  legítima.  La  con- 
veniencia pública  de  no  vivir  en  incierto,  se  recomienda  por 
sí  misma,  y  de  aquí  la  apremiante  necesidad  de  dar  fijeza  al 
quantum  placuerit,  y  con  ello  asegurar  á  los  hijos  legítimas 
verdaderas,  pero  sin  sacrificar  el  orden  jerárquico,  sin  deprimir 
al  padre,  sin  pleitos  y  sin  escándalos,  y  creando  al  efecto  el 
especial  tribunal  dirimente  del  Consejo  de  familia.  Una  legíti- 
ma que  consista  en  cinco  sueldos  jaqueses  como  en  Aragón,  6 
en  un  sombrero  de  rosas,  como  se  usó  en  ciertas  comarcas  fran- 
-cesas,  no  es  el  verdadero  título  debido  por  ley  de  naturaleza  á 
los  hijos,  y  preciso  es  escogitar  un  medio  de  cortar  tales  abu- 
sos, olvidos  6  estravíos,  y  crear  un  procedimiento  que  os  será 
propuesto  en  otro  tema  y  dictamen,  ó  sea  en  el  de  las  legiti- 
mas, en  donde  consideramos  que  tiene  más  propia  colocación. 

Más  digo;  las  adiciones  1*  y  5*  que  os  proponemos  en  el 
presente  dictamen,  no  son  novedades  puramente  caprichosas, 
sino  que  cuentan  con  precedentes  legales  dentro  de  nuestra 
legislación  regnícola. 

El  fuero  4  de  donationiiuSy  libro  IX,  declara  que  la  dona- 
ción general  de  sus  bienes,  ó  de  los  habidos  y  por  haber,  he- 
cha por  uno  en  favor  de  otra  persona  que  no  sea  hijo  legí- 
timo ó  natural,  por  laque  nada  deje  á  sus  hijos  ya  naci- 
dos al  tiempo  de  dicha  donación;  no  vale  si  estos  formulan 
instancia  contra  dicha  donación;  y  si  después  de  la  donación 
nacieren  hijo  6  hijos  naturales  y  legítimos  de  quienes  no  se 
hubiere  hecho  mención,  al  tiempo  de  dicha  donación,  queda 
rota  y  tenida  por  no  hecha,  si  se  formula  reclamación  por  los 
mismos.  Empero  si  quisiere  hacer  donación  á  alguno  de  sus 
hijos,  puede,  siempre  y  cuando  á  los  restantes  hijos  les  asigne 
algo  de  sus  bienes. 

El  fuero  único,  tít.  de  donationzdus,  libro  IV,  que  figura 
-en  el  volumen  de  los  Fueros  que  no  están  en  uso,  dice  que  los 
padres  pueden  mejorar,  ante  partem  possunt  daré,  á  un  hijo, 
•con  un  mueble  ó  inmueble,  pero  no  más,  porque  deben  quedar 
bienes  con  los  que  cada  hijo  obtenga  su  'parte, 
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La  observancia  2*,  tít.  de  donationiiuSy  lib.  IV,  concede  álos^ 
hijos  la  facultad  de  impugnar  la  donación  hecha  á  uno  de 
ellos  por  los  padres,  cuando  consiste  en  tal  cuantía  que  no- 
queda  su  par  ¿e  para  los  demás;  y  la  12  del  mismo  título  y  libro 
autoriza  al  padre  ó  madre  sobreviviente,  para  dar  al  hijo  ó  hija 
en  casamiento  uno  ó  muchos  dones  en  mueble,  de  los  comu- 
nes, ó  bien  en  inmueble  tanto  valor  cuanto  ambos  cónyuges 
hubieren  dado  á  otro  de  los  hijos  en  casamiento,  con  tal  que 
quede  de  dichos  bienes  comunes  tanto,  poco  más  ó  ménos> 
cuanto  pueda  darse  en  casamiento  álos  hijos  restantes. 

Fundado  en  estas  reflexiones,  espero  que  el  Congreso  des- 
estimará el  voto  particular  del  Sr.  Ibañes,  novador  del  texto 
foral,  con  incongruencia  manifiesta  entre  los  razonamientos 
y  la  conclusión,  y  mantenedor  de  esa  vaguedad  y  confusión 
que  e\  quantum  placmrit  y  otros  semejantes  vacíos  del  Fuero 
crean  en  la  práctica,  y  que  son  fuente  permanente  de  pleitos- 
y  discordias  domésticas,  y  aprobar  el  dictamen  de  la  Sección, 
con  el  que  serán  conocidos  y  ciertos  los  derechos  de  los  padres^ 
y  de  los  hijos. 

El  Sr.  Monep:  Las  conclusiones  propuestas  por  la  Sec- 
ción, y  defendidas  con  tanto  saber  y  ardimiento  por  el  señor 
Marton,  son  una  importación  de  Castilla,  y  por  tanto,  contra- 
rias al  espíritu  liberal  de  nuestro  Fuero.  Por  esto  voy  á  com- 
batirlas, defendiendo  el  voto  particular  del  Sr.  Ibañes. 

La  primera  novedad  que  introduce  la  Sección,  y  que  en- 
cuentro injustificada,  es  la  obligación  impuesta  al  testador  de- 
instituir  herederos  á  todos  sus  hijos.  En  Roma  tuvo  su  razón 
de  ser  el  que  la  subsistencia  del  testamento  dependiera  de  que- 
hubiese  ó  no  heredero:  modernamente,  ni  siquiera  en  Castilla 
se  exige  semejante  requisito.  Buena  ocasión  ha  escogido  la  Sec- 
ción para  resucitar,  echándolo  á  perder,  el  precedente  ro- 
mano! 

Otra  novedad  es  la  intervención  que  atribuye  al  Consejo- 
de  familia;  intervención  perniciosa,  porque  los  parientes,  como- 
interesados  directamente  en  las  cuestiones  para  cuya  resolu- 
ción han  de  ser  llamados,  tienen  que  ser  forzosamente  malos^ 
jueces. 
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Se  no»  ha  querido  presentar  el  dictamen  de  la  Sección 
Gomo^astancialmente  idéntico  al  voto  particular,  y  por  tanto, 
al  Fuero.  Sí;  existe  entre  ellos  la  misma  identidad  que  entre 
el  derecho  aragonés  y  el  castellano.  La  Sección  ha  restringido 
el  Fuero  por  una  parte,  y  por  otra  lo  ha  ampliado,  pero  tanto 
en  lo  uno  como  en  lo  otro  ha  quebrantado  los  fundamentos  en 
que  descansa  la  familia.  Obligando  al  padre  á  nombrar  here- 
deros á  todos  sus  hijos,  destruye  el  principio  de  la  libertad  de 
testar.  Permitiéndole  disponer  de  una  parte  de  sus  bienes  en 
favor  de  extraños,  consagra  la  arbitrariedad  del  padre,  y  por 
tánto^  destruye  la  esencia  de  aquella  misma  libertad,  que  es 
la  inteligencia,  base  de  la  propiedad,  autorizando  al  jefe  de  la 
familia  para  que  distraiga  del  cumplimiento  de  los  fines  de 
ésta  una  parte  del  patrimonio. 

Todos  sabemos  que  la  facultad  de  testar  tiene  su  funda- 
mento en  la  inmortalidad  del  alma,  .en  la  constitución  de  la 
familia,  en  la  continuidad  de  la  sociedad,  en  los  vínculos  que 
unen  á  los  vivos  con  los  muertos,  en  la  participación  que  tie- 
nen los  hombres  del  pasado  y  los  del  presente,  en  la  identifi- 
cación de  los  hombres  de  ayer  con  los  de  hoy  por  sus  desti- 
nos, trabajos,  méritos  y  recompensas.  Sin  la  testamentifaccion, 
no  seria  posible  constituir  familia  ni  sociedad  alguna.  Pero 
esta  testamentifaccion  debe  ser  libre  dentro  de  la  familia,  sin 
que  la  ley  le  trace  una  pauta  mecánica  obligatoria.  La  liber- 
tad de  testar  se  recomienda:  administrativamente,  no  sólo  para 
impedir  el  mayor  fraccionamiento  de  la  propiedad  con  perjuicio 
de  la  causa  pública,  sino  para  lograr  una  buena  estadística,  y 
la  concurrencia  de  muchos  elementos  y  recursos  para  las 
grandes  empresas  y  para  remedio  de  los  grandes  infortunios 
domésticos  y  sociales;  civilmente,  como  complemento  de  la  li- 
bertad de  contratar,  del  derecho  de  propiedad  y  cumplimiento 
de  los  más  gratos  deberes,  para  satisfacer  el  amor  de  los  espo- 
sos, de  los  hijos,  de  los  parientes  y  amigos,  y  de  la  sociedad 
entera  nacional;  físicamente,  por  los  principios  de  la  selección 
y  herencia,  que,  según  dicen  todos  los  naturalistas,  son  los 
grandes  indicadores  del  progreso  de  todas  y  cada  una  de  las 
entidades  físicas.  La  una  está  constituida  dentro  de  la  testa- 
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mentifeccion  por  la  amplia  libertad  de  elegir  el  padre  un  here- 
dero de  los  bienes  de  que  es  dueño,  porque  nadie  como  él  co* 
noce  la  capacidad  y  aptitud  de  la  persona  que  elija,  y  el  desti- 
no que  pueda  dar  ésta  á  los  bienes  que  á  virtud  del  testamento 
le  entrega.  La  herencia,  porque  nadie  como  el  testador  libre 
puede  perpetuar,  nombrando  libremente  herederas  á  las  capa- 
cidades, para  las  aptitudes  y  destinos.  La  selección  y  herencia, 
porque  sin  las  desjuntas  falta  la  enseñanza  tradicional,  eco- 
nómica, individual,  familiar  y  social  de  los  linajes  y  de  la  ex- 
plotación de  los  bienes.  Jurídicamente,  la  libertad  dé  testar  es 
altamente  justa,  porque  se  funda  en  la  libertad  del  trabajo  y  en 
las  necesidades  de  cada  cual.  Por  las  recompensas  debidas  al 
trabajo,  se  funda  en  la  facultad  de  enajenar  los  bienes  propio»; 
facultad  que  durante  la  vida  no  ha  derogado  legislación  algu- 
na, al  menos  en  punto  á  las  ventas,  permutas  y  demás  contra- 
tos onerosos.  Sin  la  libertad  de  testar,  la  lógica  pide  que  se  su- 
priman las  donaciones,  las  renuncias,  y  basta  la  jefatura  natu- 
ral de  los  padres  de  familia;  que  se  limite  y  casi  anule  la  patria 
potestad;  que  se  relajen  los  deberes  filiales;  salvo  que  la  falta 
de  aquella  libertad,  el  padre  la  suple  eludiendo  las  restriccio- 
nes por  medio  de  permutas  ó  ventas  verdaderas  ó  fingidas. 

Las  tradiciones,  dígase  lo  que  se  quiera,  es  lo  que  for- 
ma á  las  sociedades,  derivadas  todas  de  las  familias  y  lina- 
jes: á  ellas  se  debe  la  entidad  que  Uamaúios  Estado.  Sin  las 
tradiciones,  imposible  fundar  naciones  ni  organizar  gobier- 
nos. Pues  bien,  las  tradiciones  no  pueden  existir  puras  y  cons- 
tantes, como  deben  ser,  sin  la  facultad  de  elegir  cada  cual  por 
sucesor  á  quien  le  parezca.  Las  tradiciones  corren  puras  cuan- 
do marchan  por  el  canal  de  las  herencias,  porque  imponen  el 
deber  de  conservarlas:  el  hombre  tiene  una  inclinación  natural 
á  perpetuarse,  y  no  puede  hacerlo  sino  teniendo  libertad  para 
elegir  persona  que  con  el  título  de  heredero  se  encargue  do 
esa  función.  El  grupo  elemental  llamado  familia,  es  el  que  da 
fuerza  de  cohesión  á  una  sociedad;  y  ese  grupo  se  fortifi^ 
con  la  libertad  de  testar,  atribuida  al  jefe  ó  padre  de  famiHa. 
Esta  ventaja  llevada  el  inconveniente,  si  fuese  exagerada,,  de 
hacer  absoluta  la  patria  potestad;  y  comprendiéndolo  así  los 
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legisladores  aragoneses,  quisieron  que  en  nuestro  país  no  hu- 
biese patria  potestad,  diciendo:  de  foro  non  habemus  'palriam 
fotestatem.  Así,  con  la  libertad  de  testar  se  funda  la  jefatura, 
la  representación  del  padre;  con  los  derechos  de  filiación,  las 
personalidades  de  los  hijos,  estableciéndose  de  esta  suerte  dos 
órdenes:  uno,  paternal,  de  subordinación,  de  dependencia  ac- 
tiva; otro,  de  dependencia  pasiva;  y  un  tercero  de  coordina- 
ción, combinando  la  representación  del  padre  y  la  personali- 
dad del  hijo. 

La  distinción  de  cuatro  quintos,  un  tercio  y  un  quinto 
de  la  legislación  castellana,  rasga  la  unidad  de  la  familia,  su- 
peditando á  los  padres  á  la  voluntad  de  los  hijos.  Les  priva  de 
la  dignidad  que  en  Aragón  les  da  la  libertad  de  testar.  Lleva 
consigo  división  de  bienes,  en  la  cual  naufraga  la  dignidad  de 
la  madre  y  el  amor  fraternal.  Es  una  manifestación  de  descon- 
fianza depresiva  y  contraria  á  la  Naturaleza.  Reduce  el  mun- 
do infinito  de  la  individualidad  á  una  matemática  abstracta, 
igualando  el  mérito  y  el  demérito,  los  buenos  y  los  malos, 
los  activos  y  los  indolentes.  Las  legítimas  catalanas,  recuer- 
do de  la  legalidad  bizantino-romana,  consistentes  en  la  cuar- 
ta parte  que  de  sus  bienes  debe  dar  á  sus  hijos  el  padre,  ado- 
lecen de  parecidos  inconvenientes,  aunque  menos  graves; 
introducen  aspiraciones  encontradas  entre  los  hermanos: 
como  siempre  se  verifica  el  nombramiento  de  heredero  de  los 
bienes  restantes,  según  el  origen  y  la  primogenitura  y  segun- 
dogenitura, no  tiene  razón  de  ser  dentro  de  la  selección  natu- 
ral. La  cuarta  legitimaria  catalana,  vice- versa  de  la  aragone- 
sa, hace  de  condición  algún  tanto  inferior  al  padre  con  res- 
pecto á  sus  hijos  en  caso  de  disidencia,  y  da  lugar  á  los  here- 
damientos preventivos  y  prelativos,  que  son  contrarios  á  la  li- 
bertad de  testar  y  de  contratar  que  tanto  enaltece  á  la  legali- 
dad aragonesa. 

Contra  la  libertad  de  testar  de  Aragón,  se  han  levantado 
apasionadas  críticas  y  sarcasmos  infundados,  y  algunos  hasta 
ridículos.  No  es  verdad  que  por  esa  libertad,  la  legítima  de  los 
hijos  consista  en  una  teja;  no  es  cierto  que  nuestra  legítima 
aragonesa  sea  cinco  sueldos  aragoneses  por  bienes  muebles  y 
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otros  tantos  por  bienes  sitios.  El  origen  de  esta  índicacio4  lo 
encontramps  en  el  fuero  4®  de  donationibns^  dado  en  las  Cor- 
tes de  Hueseado  1247,  en  tiempo  de  D.  Jaime  el  Conquista- 
dor, al  permitirse  donar  y  heredar  de  los  bienes  á  los  padres 
en  favor  de  cualquier  extraño,  con  tal  que  se  haga  mención 
de  los  hijos,  ó  que  nazcan  después  de  la  donación,  porque  en 
todo  heredamiento  se  les  debe  asignar  algo  á  los  hijos:  dum 
tamen  aliis  filiis  remanentilus  aliquid  det  vel  assignet  de  bonis 
suis.  Ese  algo  se  expresa  en  la  práctica  con  nna  frase  suma- 
mente gráfica  y  técnica,  pues  dice  que  se  aprecia  según  el  poder 
y  haber  de  la  casa^  lo  mismo  que  los  alimentos,  que  se  regulan 
por  el  estado  de  cada  cual,  ó  por  la  importancia  del  patrimo- 
nio; que  esto  significa  el  foder  y  haber  de  las  casas.  Los  cinco 
sueldos  dobles  que  se  leen  en  algunos  testamentos  de  Aragón, 
no  es  señalamiento  de  dote  ni  de  legítima,  sino  cumplimiento 
del  Fuero,  que  dispone  que  á  los  hijos  se  les  dé  algo  al  total  de 
los  bienes,  y  con  ello  está  cumplido  el  precepto  encaminado  á 
dar  validez  á  los  testamentos  de  los  que  tienen  hijos.  El  ejer- 
cicio del  dérebho  que,  según  el  fuero  10  de  testamentzs  nobi- 
liumy  y  el  1*  de  festamentis  civium^  tiene  todo  padreen  Aragón 
de  nombrar  heredero  á  uno  ó  más  hijos,  dejando  á  los  demás 
lo  que  tuviere  por  conveniente,  no  es  más  que  el  principio  con- 
signado de  la  libertad  de  testar  y  la  declaración  de  la  aplica- 
ción de  su  doctrina;  la  libertad,  explicada  con  las  palabras 
fossint  qwem  voluerint  faceré]  la  aplicación,  aliis  filiis  qtuintnm 
pilacuerit^  lo  cual  no  es  ni  una  teja  ni  cinco  sueldos  doblados, 
como  es  visto.  Lo  mismo  confirma  la  práctica  que  en  todo 
Aragón  se  sigue  para  el  señalamiento  de  las  dotes  y  legítimas, 
pues  siempre  media  una  transacción,  un  convenio,  en  que  se 
aduce  de  parte  de  las  hijas  y  de  los  hijos  sus  necesidades,  y 
de  parte  de  los  padres  la  situación  económica  de  las  casas.  Y 
es  que,  por  medio  de  la  libertad  de  testar  aragonesa,  se  conci- 
lian  los  derechos  de  los  padres  y  de  los  hijos,  haciendo  armó- 
nicos los  sentimientos  y  necesidades  de  unos  y  otros. 

Se  ha  dicho  erróneamente  que  la  libertad  de  testar  en  Ara- 
gón es  relativamente  moderna;  que  data  sólo  de  las  Cortes  de 
Daroca  en  1311.  En  primer  lugar,  el  fuero  de  testamentís  ci* 
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4>mm  fuá  repetición  de  lo  que  establecia  el  Fuero  de  Jaca,  con- 
sagrando categóricamente  la  libertad  de  testar  más  amplia: 
i;an  cierto  es  que  la  libertad  es  lo  antiguo  y  la  tiranía  lo  mo- 
derno. Por  otra  parte,  aun  prescindiendo  de  esto,  y  de  que  has- 
ta el  siglo  XIII  inclusive  hubo  en  todos  los  estados  aragoneses 
muchas  costumbres  seculaíes  que  impedian  la  división  y  frac- 
-cionamiento  de  los  patrimonios  de  los  particulares,  antes  del 
reinado  de  D.  Jaime  I  encontramos  la  libertad  de  testar  para 
todoSj  en  el  fuero  1°,  en  el  2°  y  3°  de  testamentis  (Cortes  cele- 
bradas en  Huesca  en  el  año  1247),  al  omitirse  la  obligación 
•de  dotar  á  las  hijas  y  de  dar  legítima  á  los  hijos,  cuando  se 
explican  las  circunstancias  que  deben  acompañar  á  los  testa- 
mentos, y  cuando  se  dicen  los  motivos  por  los  cuales  pueden 
impugnarse;  no  menos  que  en  el  fuero  de  ado'ptíonibus,  dado 
en  las  mismas  Cortes  y  año,  por  el  propio  D.  Jaime  I,  al  facul- 
tar á  los  padres  que  tienen  hijos,  para  adoptar  á  cualesquiera 
-extraños,  debiendo  heredar  á  los  legítimos  y  pasar  las  deudas 
de  la  herencia  á  éstos,  lo  cual  no  hubiera  establecido  á  no 
existir  la  libertad  de  testar.  También  se  ve  ésta  cumplida- 
mente en  el  fuero  ne  j^ater  nec  mater  pro  filio  teneatur  y  con 
-especialidad  en  el  ne  Jílius  pro  matre  eíc,  de  las  mismas  Cor- 
tes, puesto  que  se  dice  que  los  padres  tienen  sus  derechos  dis- 
tintos de  los  hijos,  y  que  hay  'costumbre  de  donar  los  bienes 
lo  mismo  á  los  propios  que  á  los  extraños,  sin  perjuicio  de  los 
^donativos  hechos  á  los  propios  hijos,  y  aun  dando  la  preferen- 
cia sobre  los  extraños  á  las  donaciones  hechas  á  estos  en  per- 
juicio de  las  deudas  contraidas  por  los  padres,  porque  los  dona- 
tivos paternos  son  alimenticios  y  por  su  n  aturaleza  exclusivos. 
Resumiendo:  la  libertad  de  testar  aragonesa  deja  á  salvo 
los  alimentos  y  sus  derivados,  legítima  y  dote,  el  cumplimien- 
to de  estas  y  demás  obligaciones  y  deudas  contraidas  con  an- 
terioridad por  los  padres;  fortifica  y  da  unidad  ala  familia;  por 
ella  se  constituye  un  núcleo  de  costumbres;  se  establece  la 
instrucción  hereditariaj  patrimonio,  á  la  vez  que  cúmulo  y 
cohesión  de  todos  los  Estados.  Por  esa  libertad  hace  muchos 
siglos  que  aparece  constituido  el  carácter  nacional  aragonés. 
Ved  si  no  tengo  razón  para  pedir  el  mantenimiento  de  ese  ré- 
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gimen,  así  en  lo  fundamental  como  en  lo  accesorio,  y  rogaros^ 
que  rechacéis  el  dictamen,  fundado  en  un  artificio  contrario- 
á  nuestras  tradiciones,  al  espíritu  liberal  del  pueblo  aragonés- 
y  al  concepto  del  derecho  y  de  la  familia. 

El  Sr.  HapÉons  El  Sr.  Moner  ha  debido  verse  en  grave 
apuro  para  hacer  como  que  combatia  el  dictamen  de  la  Sec- 
cioo^  porque  hallándose  basado  en  los  fueros,  no  podia  atacar-- 
lo  de  frente  só  pena  de  que  resultara  que  atacaba  á  éstos. 
Así  ea  que  su  discurso  ha  sido  más  bien  una  defensa  del  dicta- 
men: ha  sostenido  lo  mismo  que  la  Sección  sostiene,  á  saber,, 
que  en  Aragón  no  existe  libertad  absoluta  de  testar,  sino  una  li- 
bertad encerrada  dentro  de  ciertos  racionales  límites. 

No  pudiendo  ir  contra  el  fondo  del  dictamen,  ni  queriendo, 
por  otra  parte,  dejar  de  satisfacer  sus  instintos  de  oposición  y 
de  acometividad,  cerró  contra  el  Consejo  de  familia,  anticipán- 
dose á  la  discusión  del  tema  que  hay  acerca  de  esta  institución,. 
y  no  advirtiendo  que  el  Consejo  de  familia  se  halla  arraigado 
por  costumbre  y  da  excelentes  frutos  en  una  gran  parte  do 
nuestro  territorio.  En  la  provincia  de  Huesca  no  hay  familia 
que  no  someta  todas  sus  cuestiones  á  la  decisión  de  ese  Consejo: 
las  segundas  nupcias,  la  institución  de  heredero,  la  cuantía 
de  la  dote  ó  legítima,  etc.,  todo  lo  resuelven  los' parientes^ 
con  facultades  amplias  y  sin  apelación.  Esa  intervención  del 
Consejo  se  considera  en  aquel  país  como  una  necesidad:  la  Sec- 
ción participa  del  mismo  juicio,  sobre  todo  si  el  Congreso  opta 
por  la  3*  conclusión  duplicada  del  dictamen. 

W  Sr.  Moneps  No  valgan  argucias  y  habilidades,  señor 
Marton,  para  hacernos  tragar  las  novedades  peligrosas  del 
dictamen,  pretendiendo  encontrarles  abolengo  en  el  Fuero  y 
presentándolas  con  cuño  viejo  y  como  idénticas  al  voto  parti- 
cnlar*  No  he  defendido  el  dictamen:  lo  he  combatido  poranti- 
Itberal,  exótico  y  contradictorioconlanaturaleza  delafamilia.. 
Y  el  Congreso,  al  rechazar  la  legislación  castellana,  votando 
en  contra  de  la  enmienda  del  Sr.  Hoscoso,  ha  contraido  el 
compromiso  de  aceptar  el  voto  particular  del  Sr.  Ibañes,  que 
ea  la  verdadera  legislación  aragonesa,  de  tan  ventajosos  resul- 
tados porque  se  apoya  en  el  principio  de  libertad.  Las  legíti- 
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mas,  siquiera  sean  tan  ingignificantes  como  en  Cataluña^  pro- 
ducen grandes  males,  siendo  muchos,  por  eatOj  los  juriscon- 
sultos catalanes  que  suspiran  por  el  sistema  yigente  en  Ara- 
gón, tan  conforme  con  el  derecho,  con  la  religión  y  con  la  na- 
turaleza. 

Sesión  deldia  16  de  Febrero. 

El  Sr.  Ibañess  El  cargo  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Marton, 
por  haber  traído  aquí  las  discusiones  de  la  Sección,  no  lo  en- 
cuentro fundado,  pues  anadíesele  ha  ocurrido  pensar  qua 
tuvieran  carácter  privado.  Tampoco  he  aludido  en  mi  voto 
particular  á  la  subcomisión  que  se  nombró  dentro  de  la  Sec- 
ción. Dicho  esto,  voy  á  defender  brevemente  mi  voto  par- 
ticular. 

Ya  he  manifestado  en  él  las  razones  que  movieron  á  nues- 
tras antiguas  Cortes  á  introducir  en  Aragón  la  libertad  de  tes- 
tarpor  los  fueros  de  1307  y  1311,  y  no  he  de  molestaros  repitién- 
dolas. El  legislador  aragonés  se  reconoció  impotente  para  juz- 
gar de  las  aptitudes  de  los  hijos,  y  confirió  al  padre  la  facultad 
de  elegirse  entre  sus  hijos  un  sucesor,  ó  designar  cuál  había 
de  ser  después  de  su  muerte  el  jefe  de  la  familia*  Se  adelanttS 
siglos  á  las  teorías  modernas  que  derivan  la  facultad  de  testar 
del  derecho  de  propiedad,  y  que  tratándose  del  padre  de  fami-- 
lia,  considerando  que  el  patrimonio  no  es  suyo  personal,  sino 
dominio  de  ésta,  le  atribuyen  amplia  libertad  para  diaponer  de 
sus  bienes  dentro  del  círculo  de  sus  descendientes.  Sin  esa  li- 
bertad, el  derecho  de  propiedad  queda  lesionado  y  la  autori- 
dad paterna  menoscabada.  Los  inconvenientes  del  sistema  d& 
legítimas  son  de  tanto  bulto,  que  la  misma  Sección  ha  debido 
reconocerlos.  Así  se  explica  que  en  Castilla,  donde  más  de  cer- 
ca los  sienten,  esté  haciendo  tan  rápidos  progresos  la  idea  de 
la  libertad  de  testar,  desde  1863,  en  que  j^a  fué  reclamada  por 
nna  minoría'numerosa,  en  el  Congreso  de  Jurisconsultos  de  Ma- 
drid. En  Navarra,  donde  tienen  bien  experimentada  laübertad 
de  testar,  no  han  hallado  hasta  ahora  motivos  para  arrepen- 
tirse, pues  en  el  informe  emitido  el  año  pasado  por  la  sociedad 
éuskara  de  Pamplona  se  aboga  calurosamente  por  el  manteni- 
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miento  del  actual  régimen.  Es  de  esas  ¡deas  que  no  pueden 
lardar  ca  imponerse  á  la  opinión  del  país  y  ganar  el  voto  de 
los  legisladores,  porque  así  como  «el  testamento  es  el  triun- 
fo de  la  libertad  en  el  derecho  civil,»  «la  libertad  de  testar  es 
el  triunfo  de  la  propiedad  dentro  de  la  familia.» 

Argüíame  el  Sr.  Marton  de  inconsecuencia,  diciendo  que  la 
conclusión  del  voto  particular  es  incongruente  con  los  razona- 
uiientoa  en  que  se  funda,  por  cuanto  admito  en  aquella  la  le- 
gítima aragonesa  y  sustento  en  estos  la  más  amplia  y  absoluta 
libertad  de  testar.  La  explicación  de  esa  incongruencia  es  muy 
seo  cilla.  En  primer  lugar,  yo  me  he  apoyado  en  los  razona- 
mientoa  de  los  partidarios  de  la  libertad  absoluta  de  testar, 
tío  tanto  para  defender  el  fuero  de  testamentis  cimvm^  cuanto 
para  impugnar  la  ley  castellana  de  la  legítima.  Por  otra  parte, 
no  he  de  ocultar  que  soy  partidario  de  la  libertad  absoluta,  y 
-que  únicamente  á  título  de  transacción  he  formulado  el  voto 
particular,  ó  sea,  la  conservación  del  actual  régimen  aragonés, 
como  intermediario  que  es  entre  el  sistema  de  las  legítimas 
castellanas  y  el  de  la  libertad  lata  de  Navarra,  que  tiene  algu- 
nos devotos  en  este  Congreso. 

Se  ha  dicho  también  que  yo  pretendia  que  el  padre  no  pu- 
diese instituir  más  que  á  uno  de  los  hijos,  en  ningún  caso  á 
todos;  y  esto  no  es  exacto,  pues  bien  claramente  pido  en  el 
Toto  particular  el  mantenimiento  del  fuero  de  1311  en  toda  su 
integridad,  y  ese  fuero  dispone  simplemente  que  se  deje  en 
libertad  al  padre  para  nombrar  heredero  á  uno  ó  á  varios  hijos. 
Que  la  institución  de  uno  solo  no  es  contraria  al  Fuero,  como 
se  pretende  por  algunos,  lo  ha  declarado  ya  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  en  1864,  en  un  pleito  en  que  se  discutia 
fii  los  hijos  tienen  derecho  á  suplemento  de  legítima,  si  existe 
obligación  de  dotar.  Yo  no  defiendo  que  forzosamente  baya 
de  heredar  el  padre  á  uno  solo  de  sus  hijos,  dejando  algo  á  los 
demáa,  sino  que  pueda  hacerlo  así  si  lo  tiene  por  conveniente. 
En  esto,  el  voto  particular  difiere  radicalmente  del  dictamen 
de  la  Sección.  No  se  limita  ésta  á  ^^ú.'^rzx  facultativa  y  libre 
la  institución  "de  herederos  á  todos  los  hijos:  la  declara  obliga- 
toria^ lo  cual,  sobre  ser  tiránico  y  depresivo,  entraña  gravísi- 
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mos  inconvenientes,  económicos  y  jurídicos.  Se  da  con  mucha 
frecuencia  el  caso  de  que  uno  de  los  hijos  lleva  el  peso  de  la 
<5asa  y  que  los  otros,  por  sus  inclinaciones  ó  por  su  carrera,  se 
dispersan  por  el  mundo;  y  yo  pregunto,  ¿cómo  es  posible  que 
«stos  hijos  cumplan  con  los  deberes  que  lleva  consigo  el  ca- 
rácter de  heredero?  Pero  hay  más:  desde  el  momento  que 
se  acepte  esta  conclusión,  habéis  inferido  una  herida  profunda 
á  la  autoridad  paterna,  suprimida  la  posibilidad  de  premiar  y 
castigar  á  los  individuos  de  la  familia,  viniendo  en  pos  de  esto 
la  anarquía  familiar,  que  es  la  peor  de  las  anarquías. 

Decía  el  Sr.  Canales  que  es  enemigo  del  despotismo  y  que 
por  eso  combate  la  libertad  de  testar,  que  hace  al  padre  arbi- 
tro de  los  bienes  de  la  familia,  entre  cuyos  individuos  existe 
cierto  condominio.  Tan  enemigo  del  despotismo  como  pueda 
ser  S.  S.,  lo  soy  yo;  pero  precisamente  por  esa  repugnancia 
que  me  inspira  el  despotismo,  rechazo  las  legítimas,  que  son 
una  traba  impuesta  por  la  ley  al  derecho  de  propiedad  del  pa- 
dre, respecto  de  cuyos  bienes  no  existe  ni  ha  existido  el  condo- 
minio que  se  supone,  pues  á  ser  eso  cierto,  el  padre  no  podria 
disponer  de  ninguna  clase  de  bienes  por  actos  intervivos  sin 
el  consentimiento  de  sus  hijos.  Decia  el  Sr.  Moscoso  dias  atrás 
que  las  legítimas  son  de  derecho  natural:  lástima  que  se  olvi- 
dara de  demostrarlo.  Por  ley  de  razón,  el  padre  está  obligado 
á  alimentar  á  los  seres  á  quienes  ha  dado  la  vida,  y  á  educar- 
los, enseñándoles  una  profesión  ú  oficio  que  les  permita  vivir 
por  sí;  pero  no  existe  principio  alguno  de  razón  que  obligue 
á  los  padres  á  enriquecer  á  sus  hijos. 

Respecto  á  la  3*  conclusión  del  dictamen  presentado  por  al 
Sección  3*,  he  de  rogar  al  Congreso  que  adopte  un  sistema 
diametralmente  opuesto.  Trátase  en  ella  de  fijar  la  parte  ali- 
cuota  del  patrimonio  de  que  ha  de  poder  disponer  el  padre  en 
favor  de  extraños,  siendo  menor,  según  el  dictamen,  cuando 
es  menor  el  número  de  hijos;  yo  creo  que  si  acaso  debiera  es- 
tablecerse lo  contrario,  es  decir,  que  así  como  la  parte  que  el 
dictamen  deja  completamente  libre  al  padre  está  en  razón  di- 
recta del  número  de  hijos,  debiera  hallarse  en  razón  inversa, 
que  los  padres  hablan  de  poder  disponer  en  favor  de  extraños  de 
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menor  cantidad  cuanto  mayor  fuera  el  número  de  hijos.  Pero 
si  poco  acertada  ha  estado  la  Sección  en  la  conclusión  3*,  aun 
dentro  del  sistema  de  las  legítimas,  con  la  4^  se  ha  pasado  coa 
armas  y  bagajes  á  la  legislación  de  Castilla,  aceptando  y  pro* 
poniéndonos  el  sistema  del  quinto,  que  tan  lamentables  resulta- 
dos produce^  si  hemos  de  creer  á  eminentes  jurisconsultos  de 
aquel  país. 

Y  para  que  nada  falte  en  el  dictamen,  introduce  la  Sección 
la  perniciosa  novedad  del  Consejo  de  familia,  para  que  oiga  y 
resuelva  las  quejas  de  los  hijos  que  se  crean  agraviados  por  la. 
última  voluntad  del  autor  de  sus  dias;  es  decir,  que  se  consti- 
tuye sobre  el  padre  un  tribunal  arbitrario,  sin  apelación  ni  res-^ 
ponsabilidad.  Confieso  que  no  se  podia  haber  discurrido  institu- 
ción más  apropósito  para  coronar  la  obra  demoledora  de  la  Sec- 
ción. No  es  ya  la  ley  la  qoe  va  á  decidir  las  cuestiones  entre 
el  padre  y  sus  hijos;  no  es  ya  el  legislador  quien  va  á  señalar 
al  descendiente  la  parte  de  bienes  de  su  ascendiente  á  que  tie- 
ne derecho,  sino  un  Consejo  compuesto  de  aquellas  personas 
que  han  de  obrar  con  mayor  parcialidad,  sin  que  para  ejercer 
esa  función  se  les  exija  condición  alguna  que  garantice  su 
fallo.  Se  dice  que  el  Consejo  de  parientes  rige  por  costumbre 
en  el  Alto-Aragon  y  produce  buenos  resultados:  pues  áuik 
cuando  sea  esto  cierto,  no  quiere  decir  que  los  haya  de  produ  • 
cir  en  el  resto  del  territorio  aragonés,  siendo,  como  son,  dife- 
rentes  las  condiciones:  de  otra  suerte,  esta  institución  hubie- 
se arraigado  en  Zaragoza  y  Teruel,  por  medio  de  la  cos- 
tumbre, de  igual  suerte  y  por  el  mismo  procedimiento  que  ha 
nacido  y  fructificado  en  Huesca.  Generalizar  una  institu- 
ción local  ó  regional,  seria  una  imposición  de  la  parte  al 
todo.  Quédese  el  Consejo  de  familia  para  los  alto-aragoneses  y 
dejemos  á  los  demás  con  lo  que  hoy  tienen,  con  lo  verdadera- 
mente aragonés,  que  es  el  fuero  de  1311,  con  ese  quantumpla- 
cuerit  tan  filosófico  que  ha  resuelto,  en  mi  sentir,  como  no  lo 
ha  hecho  ninguna  otra  legislación,  el  problema  objeto  de  estos 
debates.  Por  eso,  yo,  que  en  teoría  soy  partidario  de  la  liber- 
tad de  testar  absoluta,  pero  que  no  dejo  de  conocer  los  incon- 
venientes que  tiene  en  la  práctica  toda  innovación  radical^ 
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admito  como  transacción  honrosa  el  dejar  las  cosas  en  el  esta- 
do en  que  hoy  se  encuentran,  porque  el  Fuero  está  conforme 
€on  las  costumbres,  y  sabido  es  que  no  hay  para  un  país  me- 
jores leyes  que  aquellas  á  que  el  país  viene  acostumbrado.  Por 
transigir  con  la  costumbre,  he  aceptado,  y  hasta  defendido  la 
actual  legalidad  aragonesa,  sin  renunciar  por  eso  á  mi  ideal, 
que  es  la  libertad  de  testar,  la  cual  ha  de  ser  con  el  tiempo  ley 
de  la  humanidad. 

El  Sr.  Guillen  (D.  Felipe):  Voy  á  defender  el  dictamen 
de  la  Sección  contra  el  voto  particular,  si  bien  sacando  la  dis- 
cusión del  terreno  filosófico  y  de  principios  en  que  la  encuen- 
tro entablada,  para  llevarla  al  terreno  puramente  práctico,  his- 
tórico y  positivo. 

Por  lo  pronto,  paréceme  que  no  debiera  hablarse  de  liber- 
tad de  testar  tratándose  del  Fuero  aragonés.  Lo  que  en  Ara- 
gón rige  y  se  practica  no  es  libertad  de  testar,  sino  una  facultad 
•discrecional  que  el  legislador  ha  delegado  en  el  padre  para  dis- 
tribuir su  patrimonio  entre  sus  inmediatos  descendientes.  Fácil 
me  será  probarlo,  acudiendo  á  la  historia  de  nuestra  legisla- 
ción. 

El  primer  documento  que  el  Sr.  Ibañes  invoca  como  base 
de  la  llamada  libertad  de  testar  aragonesa,  es  el  Fuero  de  Jaca, 
dado  á  aquella  ciudad  por  el  conde  D.  Galindo  en  el  siglo  viii. 
Pues  bien;  ese  Fuero  no  puede  considerarse  como  precedente 
de  la  legislación  aragonesa:  fué  un  accidente  pasajero,  sin  re- 
sonancia en  nuestra  historia.  A  la  raíz  de  la  invasión  arábiga, 
un  puñado  de  valientes  habia  alzado  el  pendón  de  la  recon- 
quista en  la  peña  de  Druel  y  sentado  las  primeras  bases  del 
reino  de  Sobrarbe:  la  lucha  era  continua,  de  todos  los  dias; 
rescatábase  el  territorio  palmo  á  palmo:  de  todas  partes  acu- 
dían patriotas  y  aventureros  á  luchar  por  la  independencia: 
como  estímulo  y  como  premio,  se  concedió  á  aquellos  guerre- 
ros multitud  de  privilegios,  y  esos  privilegios  dieron  origen  al 
Fuero  de  Jaca.  Luego  que  pasaron  aquellas  circunstancias 
excepcionales  y  se  normalizó  el  estado  del  país,  cayó  en  de- 
nuso  aquel  Fuero,  y  con  él  la  libertad  de  testar,  propia  sólo  de 
un  período  revuelto  en  que  el  testamento  era  planta  exótica. 
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Qae  fué  un  accidente  local,  que  no  se  generalizó  aquella  li- 
bertad latísima  de  testamentifaccion,  dada  con  carácter  de 
privilegio,  lo  prueba  un  hecho  que  nos  ha  dado  á  conocer  el 
Sr.  Marton,  oriundo  de  Jaca:  decia  que  en  la  montaña  del 
Alto- Aragón  no.se  encuentra  vestigio  ni  siquiera  remoto  de  se- 
mejante Fuero,  y  eso  que  difícilmente  habrá  otro  país  donde 
las  costumbres  sean  tan  vivaces  y  persistentes:  si  el  Fuero  de 
Jaca  se  hubiese  generalizado,  algo  habría  quedado  de  él  en  la 
costumbre  alto-aragonesa. 

Si  prescindimos  de  ese  detalle,  nada  se  encuentra  ya  en. 
nuestra  historia  legal  sobre  este  particular  hasta  la  compila- 
ción de  1247,  y  en  ésta  no  es  la  libertad  de  testar  lo  que  se  con- 
signa, sino  el  fuero  4°  de  donationibus,  que  prohibe  al  que  tiene 
hijos  hacer  donaciones  á  extraños,  y  si  las  había  hecho- antes 
de  tener  descendencia,  se  anulaban  por  el  nacimiento  de  un 
hijo;  además,  se  proscribían  las  ventas  hechas  en  perjuicio  de 
los  hijos;  eran  válidas  las  donaciones  hechas  á  un  hijo,  sí  que- 
daban bienes  para  los  demás.  ¿Qué  significan  estas  limitacio- 
nes, sino  el  reconocimiento  de  estos  dos  principios,  que  los 
hijos  tienen  derecho  á  los  bienes  de  los  padres,  y  que  estos  de- 
ben distribuir  sus  bienes  entre  aquellos  con  entera  igualdad? 

Si  tales  trabas  imponía  en  vida  la  ley  aragonesa  al  padre, 
veamos  qué  facultades  le  dejaba  para  el  acto  del  testamento. 
El  fuero  2°  de  exhxredatione  fiUorum  previene  que  el  hijo  pier- 
de su  derecho  á  la  herencia  si  ejecuta  ciertos  actos  punibles; 
es  decir,  establece  causas  de  desheredación:  determina,  ade- 
más, que  el  padre  puede  mejorar  en  un  mueble  ó  en  una  finca 
á  cualquiera  de  los  hijos,  siempre  que  la  madre  consienta. 
Como  se  ve,  estos  fueros  no  sólo  admiten  las  legítimas,  sino 
hasta  las  mejoras,  y  por  lo  tanto,  ya  no  podrá  decirse  que  el 
sistema  que  hoy  rige  en  Castilla  es  exótico  en  Aragón. 

Hay  más:  el  fuero  de  rebm  vincúlatis  de  J247  estatuye, 
para  el  caso  de  que  el  padre  sustituya  los  parientes  á  un  hijo, 
que  el  vínculo  ó  la  sustitución  solamente  dure  20  años,  pasa- 
dos los  cuales,  puede  disponerse  libremente ;  de  modo  que 
tampoco  este  fuero  desconoce  el  derecho  de  los  hijos  á  loa 
bienes  de  los  padres,  sí  bien  le  pone  una  limitación. 
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Tal  es  el  sistema  aragonés  más  antiguo  aobre  sucesión  en 
los  bienes  paternos:  no  se  conoce  otro:  este  es  el  que  re^ía  al 
publicarse  los  fueros  de  1307  y  1311  de  testammíis  noMUum  y 
de  tesúameníis cwiuMy  en  cuyo  examen  voy  á  entrar.  Estos  fue- 
ros no  derogaron  los  de  1247:  podian  coexistir,  no  siendo  como 
no  son  antitéticos.  En  los  de  1307  y  1311  se  autoriza  al  padre 
para  distribuir  la  herencia  entre  sus  hijos,  pero  dejando  eif  pié 
el  derecho  hereditario  consignado  en  la  Colección  de  D,  Jaime 
de  1247;  pues  todavía,  invocando  hoy  los  fueros  de  donaUonibus^ 
y  de  exhxredatione  JiUorum,  se  pueden  revocar  las  donacioDes 
cuantiosas  é  impugnar  la  desheredación  ó  la  preterición  aín 
justa  causa.  Véase,  pues,  cómo  defendiendo  loa  faeroa  de  1307 
y  1311  no  se  defiende  la  libertad  de  testar  y  el  derecho  de  los 
padres,  sino  al  contrario,  las  legítimas,  ó  sea^  el  derecho  de  los 
hijos,  porque  esos  fueros  no  son  facultativos,  aiao  preceptivo». 
Los  padres  tienen  que  respetar  el  derecho  hereditario  de  loe 
hijos:  no  deben  darles  tan  sólo  educación,  sioOj  además*  su» 
bienes  con  que  subsistan.  Conste,  pues,  que  los  que  sostienen, 
como  el  Sr.  Ibañes  y  Moner,  la  legislación  vigentCy  sostienen 
las  legítimas. 

Pero  los  partidarios  del  voto  particular  afectan  aceptar  en 
toda  su  integridad  esa  legislación,  y  sin  embargo,  quieren 
que  el  padre  teoga  facultad  de  instituir  heredero  á  uno  sdl& 
de  sus  hijos,  no  dejando  á  los  demás  cosa  alguna,  ó  cuando 
más,  una  manda  en  concepto  de  legatarios.  ¿Es  esto  serio?  ¿Por 
ventura,  cumple  el  padre  sus  deberes  con  alimentar  duran  le 
su  vida  y  educar  á  sus  hijos,  si  además  no  les  deja  bienes  con 
que  sostenerse?  Así  es  que  el  primer  efecto  de  los  fueros  de 
1307  y  1311  fué  que  se  pidiera  suplemento  de  legítima,  desco- 
nocido hasta  entonces,  y  que  los  Tribunales  lo  concedieran  por 
deficiencia  del  Fuero.  Ese  suplemento  era  compatible  con  la  le- 
gislación de  1247,  porque  con  arr'íglo  á  ésta,  el  padre  no  te  oía 
más  que  nombrar  herederos  á  todos  los  hijos,  ó  desheredarlos 
con  justa  causa.  Las  desigualdades  creadas  por  los  padrea 
suscitaron  las  quejas  de  los  hijos,  y  por  consecuencia  de  ella?^ 
surgió  en  contra  de  aquellos  fueros  la  práctica  del  suplemento 
de  legítima,  que  todavía  se  sostiene  hoy,  y  que  seguirla  sosie- 
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niéndose  si  se  acórela ra  mantener  en  vigor  el  régimen  foral 
úe  la  llamada  libertad  de  testar  vigente.  Esa  libertad  de  tes» 
tíir,  y  hasta  .la  facultad  de  vincular  en  perjuicio  de  los  hijos,  • 
vinieron  á  limitarla  las  observancias  de  reius  vinculaHs,  en 
las  cuales  se  estableció  también  la  distinción  de  que  los  hijod 
pudieran  recibir  bienes  como  legitima  y  como  de  gracia  espe^ 
^iaL  La  observancia  1*  de  donationibus  permite  donar  varias 
ñncas  á  un  hijo  por  razón  de  matrimonio;  pero  la  2*^  del  mis- 
mo título  autoriza  á  los  hermanos  del  donatario  para  impug- 
nar la  donación,  si  no  quedan  suficientes  bienes  para  dolarlos 
á  ellos,  cuya  disposición  confirmaron  otras  observancias,  como 
la  8*  y  13  del  título  citado,  la  8,  12,  15  y  17  de  jure  doHum. 
Temos,  pues,  que  las  observancias  mantienen  el  principio  es- 
tablecido en  la  legislación  de  1247;  y  que  la  regla  general  en 
nuestro  Fuero  es  la  igualdad  ó  casi  igualdad  entre  los  hijos: 
única  excepción  son  los  fueros  de  1307  y  1311,  introduciendo 
«na  desigualdad  irritante.  Y  ¿se  quería  que  en  nuestro  dicta- 
men volviéramos  la  espalda  á  la  regla  general  y  prefiriésemos 
la  excepción? 

El  fuero  de  1307  nació  gemelo  con  el  segundo  del  mismo 
título,  según  el  cual  puede  darse  á  la  segunda  y  tercera  mu- 
jer como  firma  de  dote  las  fincas  de  la  primera,  no  teniendo 
derecho  las  hijas  del  primer  matrimonio  sino  á  uno  de  aque- 
llos inmuebles.  Este  fuero  sólo  puede  ser  hijo  del  deseo  de 
perjudicar  á  los  descendientes  y  de  vincular  los  bienes,  por 
•cuyo  motivo  y  porque  barrena  la  legislación  de  1247,  no  logró 
generalizarse.  Todavia  hubo  para  esto  otra  razón,  y  fué  que 
«n  materia  de  firma  de  dote,  los  nobles  tenian  una  legislación 
aparte. 

Los  fueros  de  1307  y  1311  hicieron  ley  general  de  Aragón 
la  costumbre  alto -aragonesa  de  nombrar  heredero,  que  tantos 
•disgustos  ocasiona  en  las  familias,  por  ser  an ti -racional  que  un 
hijo  solo  lleve  la  representación  de  su  antecesor;  si  esto  es  un 
honor,  bueno  es  que  se  reparta  entre  todos  los  descendientes, 
del  mismo  modo  que  se  reparten  entre  ellos  las  responsabilida- 
des. De  otra  manera,  peligra  el  orden  de  las  familias,  como  la 
estamos  viendo  prácticamente  en  la  Montaña,  donde  única- 
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'mente  se  practica,  y  donde  el  hijo  que  no  es  heredero  abandona 

*el  hogar  paterno  maldiciéndolo. 

Tales  son  las  razones  que  ha  tenido  en  cuenta  la  Sec- 

-cioja  3*,  y  que  aunque  prácticas,  pienso  que  valen  más  que 
todas  las  teorías  del  mundo.  También  tuvo  presente  la  legisla- 

-cion  de  1247,  para  consagrar  ese  deber,  que  en  nada  afecta  ni 
lesiona  la  autoridad  del  padre,  puesto  que  se  le  deja  en  libertad 
de  distribuir  su  patrimonio  entre  sus  hijos  como  quiera,  y  en 
cambio  asegura  los  derechos  de  éstos.  En  una  palabra,  la  Sec- 
ción 3^  se  ha  limitado  á  rehabilitar  á  esos  hijos  desheredados 

-de  hecho,  por  más  que  de  derecho  sean  herederos. 

Ultin^amente,  nada  habian  dicho  los  Fueros  sobre  si  el  pa- 

-dre  podia  disponer  ó  no  en  favor  de  extraños,  y  esta  omisión 
teníamos  que  suplirla.  Por  costumbre,  ya  esl^^ba  admitido:  en 
la  práctica  se  hacian  y  se  hacen  legados,  y  á  ningún  hijo  se 
Je  ha  ocurrido  nunca  impugnarlos.  Hay  deudas  de  gratitud, 

-de  honor  ó  de  otro  género,  que  es  preciso  cumplir  si  el  hombre 
no  ha  de  despojarse  de  todo  sentimiento  noble.  Para  llenar  ese 
vacío  de  nuestra  legislación,  la  Sección  propone  una  fórmula 
<le  proporcionalidad,  que  autoriza  al  padre  para  disponer  en 

áeLYOT  de  extraños  de  una  cantidad  igual  á  la  que  deje  al  hijo 
menos  favorecido.  No  he  de  empeñarme  ahora  en  justificarla; 
h^ate  decir  que  por  la  letra  del  Fuero,  la  persona  que  tiene 
hijos  no  es  libre  de  legar  á  nadie  que  no  sean  éstos,  ni  siquie- 
-ra  un  céntimo;  lo  cual  es  contrario  á  la  libertad  que  con  tanto 
entusiasmo  patrocina  el  Sr.  Ibañes. 

El  Sr.  JHonert  Cuando  hace  40  años  leia  yo  las  Institucio- 
nes de  nuestro  derecho,  escritas  por  el  Sr.  Guillen  y  por  el 
Sr.  Franco,  no  podia  sospechar  que  habia  de  verme  un  dia  en 
frente  de  aquel  esforzado  paladin  del  Fuero,  precisamente  para 

-defender  el  Fuero. 

Adviértase,  lo  primero,  que  tanto  la  Sección  como  el  señor 
Guillen,  han  involucrado  la  institución  que  se  discute  con 
^ot^a  que  le  es  enteramente  extraña,  para  venir  en  conclusión 
á  proponernos  en  forma  vergonzante  el  sistema  de  legítimas 

-de  Castilla.  Las  sucesiones  y  las  donaciones  son  cosa  diferen- 
4e;  aquellas  son  actos  mortis-causa;    estas  son  actos  inter- 

29 
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TiYOs;  ¿qué  razoa  hay  para  confundirlas  en  una  misma  dis- 
cusión? 

El  espíritu  de  nuestros  fueros  no  es  la  restricción,  como  ha^ 
querido  demostrar  el  Sr.  Guillen,  sino  la  libertad;  sobre  e&i» 
base  está  organizada  la  familia  aragonesa,  cuya  síntesis  es 
libertad  en  el  pacúo,  libertad  en  el  testamento.  Aragón  era  una 
federación  de  Estados;  la  adopción  de  una  ley  en  Cortes  re- 
quería el  voto  unánime  de  todos  esos  Estados;  por  esto  apare- 
cieron tan  tarde  los  fueros  de  1307  y  1311,  porque  no  habia. 
conformidad  entre  los  brazos,  por  más  que  fuese  general  la 
libertad  de  testar,  y  que  antes  de  ser  ley  el  fuero  de  1311  es- 
tuviera ya  en  práctica.  Si  en  el  Fuero  encontramos  causas  de 
desheredación,  éstas  no  se  establecieron  por  razón  de  la  legí^ 
tima,  sino  en  consideración  al  respeto  de  la  familia. 

Se  dirá  que  la  libertad  de  testar  se  halla  restringida  por  los^ 
alimentos  y  las  dotes.  ¿Pero  realmente  constituye  esto  una  res- 
tricción? {El  Sr.  Mar  ton:  Sí).  Pues  yo  sostengo  lo  contrario: 
ni  los  alimentos  ni  las  dotes  contradicen  ni  destruyen  la  liber- 
tad de  testar.  Son  instituciones  que  nada  tienen  de  común:  en 
Inglaterra,  como  en  todas  partes,  tienen  los  padres  obligación 
de  alimentar  y  educar  á  sus  hijos,  y  esto  no  obsta  para  que^ 
en  aquel  país  haya  libertad  de  testar  más  amplia  y  absoluta 
que  en  Aragón.  Y  respecto  de  las  dotes,  son  una  derivación 
de  los  alimentos,  una  equivalencia  dada  á  las  hijas,  de  la  edu- 
cación práctica  que  reciben  los  varones  y  que  les  permite 
emanciparse  de  su  familia,  crear  otra  y  vivir  por  sí. 

No  es  exacto  que  exista  contradicción  entre  los  fueros  y 
las  observancias.  Son  estas  una  trascripción  de  algunas  de 
las  costumbres  que  regían  en  nuestro  país:  el  justicia  Martin 
Diez  Daux  acudió  á  todos  los  jurisconsultos  de  su  tiempo, 
como  acaso  haga  la  Comisión  Codificadora  de  este  Congreso, 
y  recopiló  dichas  costumbres.  No  pueden  hallarse,  por  tanto^ 
en  desarmonía  con  los  fueros:  la  contradicción  que  ha  creído 
hallar  el  Sr.  Guillen  entre  el  fuero  de  testamentis  civium  y  las^ 
observancias  de  donationibm  nace  de  haber  confundido  la 
sucesión  testamentaría  con  las  donaciones,  que  son  cosa  muy 
distinta. 
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Decia  el  Sr.  Guillen  que  para  que  el  padre  pueda  pagar 
deudas  de  gratitud,  de  honor  ó  de  otro  género,  se  le  permite 
disponer  á  favor  de  extraños  de  una  parte  de  sus  bienes.  Tam- 
poco puedo  estar  conforme  con  esto,  porque  si  no  les  debe 
nada,  nada  les  debe  dar;  y  si  ha  recibido  de  ellos  algún  bene« 
ficio,  debe  serles  pagado  en  vida. 

En  cuanto  al  Consejo  de  familia,  á  quien  trata  de  hacerse 
intervenir  como  juez  enlre  padres  é  hijos,  no  es  lo  que  el  dic- 
tamen dice  ni  lo  que  supone  el  Sr.  Marton:  el  Consejo  de  fa- 
milia en  el  Alto-Aragon  es  voluntario,  es  pactado  en  la  escri- 
tura nupcial,  de  ningún  modo  obligatorio  como  ahora  quiere 
hacerse,  porque  pugnaría  con  el  espíritu  de  libertad  en  que 
se  inspira  nuestra  legislación.  Por  virtud  de  ese  pacto,  se  cons- 
tituye una  especie  de  fideicomiso.  {El  Sr,  Marton:  No  hay 
tal  cosa).  Pues  si  no  es  fideicomiso,  que  sobre  nombres  no  he 
de  disputar,  será  cualquiera  otra  cosa  menos  el  Consejo  de  fa- 
milia que  S.  S.  patrocina  y  propone. 

El  Sr.  Pp<^ldente>  Si  el  Sr.  Moner  tiene  que  hablar 
todavia  mucho  rato,  se  suspenderá  la  discusión,  pues  han  pa- 
sado ya  las  horas  de  reglamento . 

El  Sr.  JHonert  Tengo  bastante  que  añadir  á  lo  que  llevo 
expuesto. 

El  Sr.  Presidentet  Se  suspende  la  discusión,  quedando 
en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Moner.  Orden  del  dia,  etc. 

Sesión,  del  dia  18  de  Febrero  (1). 

Aprobada  el  acta,  se  entró  en  la  orden  del  dia,  y  conti- 
nuando en  el  uso  de  la  palabra 

El  Sr.  Moner  dijo  que  la  Sección,  al  formular  su  dicta- 
men, estuvo  bastante  desacertada,  pues  que  trató  de  armoni- 
zar diferentes  criterios  y  corrientes  jurídicas;  extendióse  en 
consideraciones  acerca  del  origen  de  la  libertad  de  testar,  de- 
rivada, en  su  concepto,  de  los  fueros  sobrarbinos.  Refiriéndo- 
se al  discurso  del  Sr.  Guillen  (D.  Felipe),  indicó  que  este  ju- 


(I)  Habiéndome  faltado  los  apuntes  de  esta  sesión,  tengo  que  limitarme  á  las 
sumarisimas  indicaciones  del  acta. 
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risconsulto  le  había  opuesto  nn  argumento  relativamente  dé- 
bil, pues  que  precisamente  q\jus  Aereditarum  está  compensado 
en  Aragón  con  alimentos  y  legítimas,  con  que  se  cumplen  las 
obligaciones  de  la  familia;  y  que  la  libertad  de  testar  es  nati- 
ya  en  la  nacionalidad  aragonesa,  hallándose  sostenida  por  la 
viudedad,  á  la  cual  se  oponen  las  limitaciones  establecidas  por 
la  Sección.  Que  el  Consejo  de  familia  no  puede  resolver  las  di- 
ficultades que  se  ofrezcan,  porque  los  parientes  están  interesa- 
dos en  dilatar  las  cuestiones,  y  si  son  llamados,  es  por  pura 
cortesía,  siendo  en  la  mayoría  de  los  casos  la  decisión  de  los 
parientes  objeto  de  fuertes  diatribas.  Que  el  quinto  menoscaba 
directamente  los  derechos  de  los  hijos.  Concluyó  manifestan- 
do que  se  oponia  á  que  no  se  estableciese  apelación  de  los 
acuerdos  del  Consejo  de  familia,  y  que  en  su  concepto,  con  las 
conclusiones  propuestas  por  la  Sección  no  podrá  la  Comisión 
codificadora  redactar  el  Código  aragonés  que  se  proyecta. 

El  Sr.  Gruillen  rectificó  manifestando  que  el  voto  parti- 
cular del  Sr.  Ibañes  en  nada  atacaba  á  las  conclusiones  del 
dictamen  de  la  Sección,  si  no  era  en  partes  accidentales,  así 
como  óste  no  era  opuesto  á  la  libertad  de  testar. 

El  Sr.  Canales  usó  de  la  palabra  en  contra  del  voto  par- 
ticular, haciéndose  á  la  vez  cargo  de  las  alusiones  que  le 
hizo  el  Sr.  Moner:  manifestó  que  la  Sección  se  inspira  en 
principios  científicos,  procurando  armonizar  todos  los  sistemas 
jurídicos  referentes  á  la  materia,  y  que  en  la  esencia,  tanto  la 
Sección  como  el  autor  del  voto  particular  están  conformes;  en 
apoyo  de  cuya  aseveración  citó  varios  ejemplos,  deducidos  de  la 
historia  de  las  legislaciones  romana,  goda  y  castellana.  Añadió 
que  el  dictamen  concede  la  libertad,  pero  no  en  absoluto,  por- 
que habiendo  hijos,  el  padre  debe  ser  el  juez  de  la  familia,  y 
que  la  ley  debe  hacer  lo  que  baria  el  -padre.  Concluyó  mani- 
festando que  en  la  conclusión  del  voto  particular  se  reproduce 
el  fuero  de  1311,  con  solo  la  modificación  de  nombrar  herede- 
ros á  todos  los  hijos. 

El  Sr.  Navas  expuso  cómo  la  Sección  sostenia  lo  fun- 
damental del  derecho  aragonés;  dijo  que  á  pesar  de  los  argu- 
mentos aducidos  en  contra  del  discurso  del  Sr.  Guillen  (D.  Fe- 
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lipe),  éste  quedaba  en  pié;  y  que  en  Aragón  no  existe  ni  ha 
existido  más  que  una  facultad  discrecional,  pero  nuDCa  la  li* 
bertad  de  testar. 

El  Sr.  Moscoso  contestó  á  las  alusiones  que  le  habían  ido  di- 
rigidas y  manifestó  que  estaba  conforme  con  lo  propuesto  por 
la  Sección,  por  ser  lo  que  más  se  acercaba  á  su  pensamientOp 

Rectificaron  los  Sres.  Moner  é  Ibañes. 

Un  señor  secretario  preguntó  si  se  declaraba  el  punto  sufi- 
cientemente discutido,  y  el  Congreso  así  lo  declaró. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  suspendía  la  votación 
del  Yoto  particular,  hasta  que  se  discutiera  la  enmienda  del 
Sr.  Costa  leida  en  la  sesión  anterior,  la  cual,  por  ser  más  ra- 
dical que  la  conclusión  del  Sr.  Ibañes,  debia  votarse  antes  que 
ella,  y  que  no  habia  podido  ponerse  á  discusión  con  más  opor- 
tunidad, porque  ignorando  su  autor  el  curso  de  las  díscuaio- 
nes",  se  la  habia  remitido  á  última  hora  desde  Madrid,  donde 
se  encuentra. 

c)  Enmienda  del  autor. 

Sesión  del  dia  21  de  Febrero, 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior  y  entrándose  en  la 
orden  del  dia,  se  leyó  por  un  señor  secretario  la  enmienda 
propuesta  por  el  autor  de  este  libro  (pág.  389).  En  su  defensa 
dijo 

ElSr.  Isabalt  Deploro  vivamente  la  forzada  ausencia  del 
Sr.  Costa,  que  nos  priva  del  placer  de  oirle  una  vez  más,  y 
que  á  mí  me  obliga,  por  comunidad  de  ideas,  á  defender  su 
enmienda;  y  le  envió  desde  aquí,  á  nombre  de  todos  nosotros, 
un  voto  de  gracias  por  la  serie  de  conferencias  que  acerca  de 
este  Congreso  ha  principiad^  á  explicar  en  uno  de  loa  centros 
científicos  de  más  importancia  y  renombre  de  España,  la  Aca- 
demia Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Y  me  feli- 
cito de  que  en  esta  Asamblea,  representación  la  más  alta  que 
el  foro  aragonés  ha  tenido  en  estas  últimas  centurias,  se  haya 
iniciado  con  tan  buenos  auspicios  un  debate  sobre  esa  libertad 
ele  testar  por  mí  tan  querida,  en  cuyo  favor  principié  á  abogar 
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ya  desde  los  bancos  de  las  aalas,  y  á  coya  defensa  he  salido 
después  en  cuantas  ocasiones  se  han  ofrecido. 

Antes  de  entrar  en  materia,  debo  hacer  una  manifesta- 
ción. Me  hallo  conforme  con  la  enmienda  del  Sr.  Costa  y  la 
defiendo,  no  íntegramente  y  en  su  letra,  sino  tan  sólo  en  el 
espíritu  en  que  se  inspira  y  en  la  tendencia  que  revela.  T  no 
puedo  aceptar  su  letra,  por  dos  razones: 

La  primera  es  la  dureza  con  que  el  Sr.  Costa  ha  tratado  á 
la  legislación  aragonesa,  al  calificarla  de  tiránica  y  opresora 
en  esta  materia,  cuando  en  ella  resplandece  el  temperamento 
liberal  que  el  mismo  Sr.  Costa  reconoce  ser  uno  de  los  carac- 
teres mád  relevantes  del  Fuero;  cuando  dentro  de  la  familia 
tiene  el  padre,  para  disponer  de  sus  bienes  por  testamento, 
una  libertad  que  las  más  de  las  legislaciones  neo-latinas,  por 
no  decir  todas,  le  niegan;  cuando^  en  fin,  fuera  de  la  familia, 
una  recta  interpretación  y  una  práctica  justa  y  racional  han 
yenído  á  consagrar  una  libertad  que  para  algunos  es  absoluta 
y  sin  límites,  y  que,  aun  para  los  más  de  los  que  así  no  opi- 
nan, no  es  ciertamente  menor  que  la  que  rige  en  Castilla  por 
ley  de  Partidas. 

Si  se  tiene,  además,  en  cuenta  que  antes  de  promulgarse  los 
fueros  P  de  lesúam,  nob,  y  único  de  testam.  civ..  como  en  Cas- 
tilla por  el  Fuero  Juzgo,  se  habían  adoptado  en  Aragón,  en 
sentir  de  doctos  escritores,  las  doctrinas  romanas,  aparecerá 
que  fueron  más  justos  los  señores  Savall  y  Penen  al  escribir 
que  nuestros  fueros  rompieron,  há  largos  años,  siquiera  fuese 
á  impulso  de  necesidades  políticas,  con  la  tradición  romana,  y 
se  acercaron,  adelantándose  á  su  siglo,  á  la  libertad  absoluta 
de  testar,  que  el  Sr.  Costa,  calificando  duramente  el  sistema 
de  sucesión  testada  de  Aragón  y  considerándolo  como  legado 
de  civilizaciones  antiquísimas,  ar^®'*'^^®^  ^  cristianismo  é  ins- 
piradas en  principios  religiosos  y  sociales  distintos  y  aun  opues- 
tos á  los  que  gobiernan  alas  sociedades  modernas.  No  sería 
fácil,  en  mi  sentir,  probar  históricamente  estas  últimas  afirma- 
ciones. Un  gran  jurisconsulto  alemán  ha  observado,  estudian- 
do las  leyes  del  Oriente,  que  el  derecho  de  testar  no  se  co- 
nocía en  las  leyes  primitivas  de  la  India  y  de  la  China,  ni  en 
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laé  de  Zoroastro,  ni  en  las  de  Moisés,  no  apareciendo  el  testa* 
ínento  en  Asia  hasta  el  derecho  talmúdico  y  musulmán,  ni  en 
^irecia  hasta  Solón,  ni  en  Boma  hasta  las  XII  Tablas  (1).  Es 
«abido  cómo  la  testamentifaccion  romana,  libre  en  un  princi- 
pio, sufrió  luego  grandes  limitaciones,  que  en  más  ó  en  me- 
ónos existen  hoy  en  casi  todas  las  legislaciones  europeas,  entre 
las  cuales  son  contadísimas  las  que  reconocen  al  padre  mayor 
suma  de  libertad  que  la  que  se  consagra  en  nuestro  Fuero;  coa 
áa  particularidad,  digna  de  notarse,  de  que  las  legítimas  se 
hallan  establecidas  en  casi  todos  esos  pueblos,  no  sólo  en  fa*» 
Tor  de  los  descendientes,  sino  de  los  ascendientes  también, 
^^mo  sucede  en  Castilla,  Cataluña,  Francia,  Portugal,  ó  de  los 


fl^  Decía  en  la  sesión  anterior  el  Sr.  Guillen  (págr.  448),  que  los  fueros  de  testa- 
mentís  noHlium  y  de  testñtnentis  civium  fueron  debidos  á  influjo  del  Alto-Aragon, 
^ne  logró  imponer  su  sistema  de  sucesión  testada  al  resto  de  Aragón.  En  mi  De, 
fecho  consuetudinario  del  Alto- Aragón^  cap.  II,  III  y  IV  (Gf.  «Poesia  popular  española 
_y  MHotogia  y  Literatura  celto  hispanas,»  §.  XIX)  he  procurado  demostrar  que  la 
familia  alto-aragonesa,  ó  por  hablar  con  más  pcopiedad,  el  derecho  que  la  rige,  eon 
-su  heredamiento  universal,  suderechj  de  primogenitura,  voluntario  desde  el  siglo 
xui,  su  sefiorio  mayor,  su  casamiento  en  casa,  su  cabal,  su  patrimonio  indivisible, 
su  adopción,  su  consejo  de  parientes  etc-,  t%  xmK  juris-continuatio  úñ  la  primitiva 
-comunidad  doméstica  {hausltommunion,  household)  de  los  aryos,  que,  más  ó  menos 
quebrantada,  ha  llegado  á  nuestros  dias  en  ios  pueblos  eslavo-merldion&les,  en  el 
Indostan  y  en  algunos  otros  países,  y  que  á  principios  del  siglo  regia,  idéntica  á 
la  del  Aito-Aragon,  en  la  vertiente  francesa  del  Pirineo,  donde  todavía  resiste  por 
medios  indireetos  al  espiritu  disolvente  del  Código  civil  francés. 

Por  los  fueros  de  1307  y  1311  se  reconocen  dos  derechos  á  los  aragoneses:  I*,  el 
-del  heredamiento  universal,  algo  como  la  facultad  de  vincular  los  bienes  en  la  fami- 
lia por  una  generación,  evitando  la  desmembración  del  patrimonio  (jMMm(ttn«»i  ex 
JUiis  hxredem  faceré^  aliis  filiis  de  honis  suis  quantum  eis  placuerit  relinquendo):  en  el  Alto 
Aragón,  el  heredamiento  se  hace  permanente,  porque  al  nombrar  heredero  uni- 
versal á  un  hijo,  se  le  pone  por  condición  que  en  su  día  haga  otro  tanto  coii 
uno  de  los  suyos,  y  así  sucesivamente:  2*,  libertad  de  elegir  ese  heredero  en  el 
circulo  de  los  hijos,  abohendo  el  derecho  de  primogenitura,  que  sin  embargo  se  ha 
mantenido  por  costumbre  hasta  hace  poco,  en  la  práctica  del  Alto-Aragon  iunumex 
.filiis t  quem  voluerint).  La  iniscendencia  de  aquellos  fueros  y  su  causa  impulsiva, 
según  se  persuade  por  las  manifestaciones  que  hicieron  los  nobles  aragoneses  en 
4as  Cortes  de  Alagon,  está  en  lo  primero,  no  en  lo  segundo;  y  lo  primero,  que  no 
la  libertad  de  testar,  es  lo  que  trae  origen  aryo,  lo  primitivo,  lo  que  yo  llamaba  le- 
:^ado  de  una  edad  en  que  la  propiedad  era  de  la  familia,  desconocido  el  testamento 
y  la  sucesión  siempre  intestada  ó  legitima,  pasando  el  patrimonio,  ó  mejor  diclio, 
la  jefatura  y  representación  de  la  casa,  al  primogénito,  independientemente  déla 
voluntad  de  los  padres. 

AUnque  me  abstengo  cuidadosamente  de  poner  notas  y  comentarios  á  los  dis- 
cursos y  documentos  del  Congreso  que  trascribo  en  este  libro,  se  me  perdonará 
por  esta  vez  la  anterior  indicación  que  hago  en  respuesta  á  la  duda  emitida  por 
mi  docto  amigo  el  Sr.  Isábal  {N.  del  A.) 
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colaterales,  como  en  parte  de  Suiza,  y  aun  del  cónyuge  y  lo»: 
hijos  naturales^  como  en  Italia.  En  Grermania,  según  refiere- 
Tácito  en  su  famoso  libro,  no  se  conocia  el  testamento.  £1  sis- 
tema germánico,  opuesto  al  de  Roma,  eü  el  cual  la  sucesión 
testamentaría  era  la  regla,  y  la  intestada  la  excepción,  funda* 
da  en  la  presunción  leg^l  de  la  voluntad  del  difunto,  está  resu- 
mido en  aquellas  palabras  del  gran  historiador:  «HsBredes^ 
successoresque  sui  cuique  liberi  et  nuUnm  testamentum;  sí  li- 
beri  non  sunt,  proximus  gradus  in  possesione,  fratres,  patrui>- 
avuncuii.»  Eran,  pues,  siempre  herederos,  por  exclusivo  minis- 
terio de  la  ley,  los  hijos,  ó  á  falta  de  ellos,  los  más  próximos  pa- 
rientes, hasta  que  lentamente  las  costumbres  introdujeron  el 
testamento,  que  luego  halló  cabida  en  la  legislación.  El  sis- 
tema aragonés  tiene  algo  del  germano,  que  atendiendo  más  á 
la  persona  del  heredero  que  á  la  del  testador,  establecía 
siempre  la  sucesión  á  beneficio  de  inventario;  pero  no  puede 
decirse  que  sea  un  legado  de  la  primitiva  civilización  germá- 
nica, en  cuanto  de  tal  mañera  consagra  las  facultades  y  dere- 
chos del  padre.  Y  aun  supuesto  que  la  inteligencia  común  de 
los  fueros  y  la  práctica  establecida  no  autorizaran  á  los  padres^ 
para  disponer,  fuera  de  sus  hijos,  de  parte  alguna  desús  bienes, 
cosa  que  se  vé  frecuentísimamente  mediante  los  legados  que- 
los  padres  suelen  hacer  á  personas  extrañas  ó  á  Corporacio- 
nes, no  por  eso  dejaría  el  derecho  aragonés  de  poder  sufrir  con 
ventaja  la  comparación  con  legislaciones  modernas  de  pueblos^ 
muy  cultos;  que  al  fin  y  al  cabo,  la  mayor  libertad  dentro  dela^ 
familia,  bien  podria  compensar  la  falta  de  alguna  amplitud 
fuera  de  ella. 

Así,  lo  único  que  con  justicia  cabe  decir  es  que  el  derecho^ 
aragonés  no  ha  alcanzado  á  realizar  el  ideal;  pero  este  es  car- 
go  que  afecta,  con  mayor  pesadumbre,  á  muchas  legislacio- 
nes, y  que  seguirá  afectándolas  probablemente  por  largo  tiem- 
po. Y  aún  es  de  observar  que  si  en  el  Congreso  de  jurisconsul- 
tos españoles  de  1863,  la  libre  testamentifaccion  alcanzaba  60 
votos  contra  81,  todavia  seria  muy  cuestionable  si  la  libertad  á 
que  aquellos  sesenta  votos  se  inclinaban  era  la  libertad  com- 
pleta y  absoluta  tal  como  el  señor  Costa  y  yo  la  entendemos,  & 
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Tina  libertad  relativa,  encerrada  dentro  del  círculo  familiar^ 
que  es  lo  que  puede  suponerse  que  constituye  el  ideal,  no  de^ 
todos  ciertainente,  pero  sí  de  muchos  de  los  que  dieron  su  vo- 
to contrario  al  dictamen  presentado  por  los  defensores  de  las 
legítimas.  Por  donde  se  ve  que  la  absoluta  libertad  de  testar^ 
no  adoptada  de  un  modo  general  ni  siquiera  regularmente  ex- 
tenso, en  las  legislaciones  positivas,  no  ha  alcanzado  tampoco 
definitivamente  la  victoria  ni  aun  entre  los  que  en  el  campo^ 
del  derecho  natural  y  del  civil  levantan  la  bandera  liberal. 
¿Cómo,  pues,  extrañar  que  el  derecho  aragonés  no  la  consagra-^ 
«e  ya  en  el  siglo  xiv? 

Pide  el  Sr.  Costa  que  el  Congreso  vote  la  absoluta  libertad 
de  testar  «en  la  forma  misma  en  que  se  halla  establecida  y 
practicada  en  Navarra  é  Inglaterra,»  y  esta  es  la  segunda  de 
las  razones  que  invoco  en  favor  de  la  modificación  que,  para 
defender  la  enmienda,  he  debido  introducir  en  su  texto,  segu- 
ro, por  otra  parte,  de  interpretar  con  ella  el  sentido  de  la  pro- 
posición del  Sr.  Costa,  quien  no  ha  pretendido,  ciertamente, 
traer  de  esas  legislaciones  la  letra  y  el  pormenor  histórico,, 
sino  el  espíritu  que  las  anima. 

En  la  vecina  provincia,  no  es  absoluto  el  derecho  de  testar. 
Por  el  antiguo  derecho  navarro,  los  villanos,  á  los  cuales  se- 
equiparaban  los  labradores,  no  podian  dar  á  un  hijo  mayor  he- 
redamiento que  á  otro,  salvo  en  casamiento,  y  aun  entonces, 
sólo  de  por  vida  y  únicamente  de  los  bienes  muebles  les  era 
lícito  disponer  libremente,  pudiendo,  en  cambio,  los  ricos- 
hombres,  infanzones  y  dueñas  de  linage  distribuir  con  libertad 
su  herencia  entre  sus  hijos,  aunque  no  entre  extraños;  y  si 
bien  en  las  Cortes  de  Pamplona  de  1868  se  introdujo  en  esto 
un  cambio  trascendental,  en  cuyo  elogio  dijeron  los  Sres.  Mo- 
ret  y  Silvela  que  á  aquellas  Cortes  cabe  la  honra  de  haber  pe- 
dido y  alcanzado  que  la  libertad  de  testar,  descendiendo  del 
campo  de  la  ciencia  tenga  existencia  práctica  y  real,  no  debe 
olvidarse  que  ni  la  libertad  de  disponer  de  Ip  suyo  se  reconoce 
á  todos  los  padres,  sino  tan  solo  á  los  que  no  fuesen  de  condi- 
ción de  labradores,  ni  esa  libertad  es  absoluta,  ya  que  por  una 
parte  está  restringida  por  la  legítima  de  costumbre,  confir- 
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mada  en  el  Fuero  (bien  que  esa  legítima  sea,  más  qae  otra 
oosa,  una  fórmula,  dada  su  insignificancia),  y  por  otra,  lalími- 
ta  la  obligación  de  observarlo  dispuesto  en  ciertas  leyes  roma- 
nas respecto  á  las  disposiciones  en  segundas  6  ulteriores  nup- 
cias. 

En  cuanto  á  la  segunda  cita  del  preámbulo  de  la  enmienda, 
«i,  en  general,  es  difícil  conocer  en  su  letra  y  pormenores  cual- 
quier legislación  extranjera,  y  aun  á  veces  la  patria,  la  drfievl* 
tad  sube  de  punto  cuando  se  trata  de  una  legislación  como  Im 
-de  Inglaterra,  pues  de  igual  suerte  que  carecen  los  ingleses  de 
nna  constitución  ó  Código  político,  teniendo  solo  diversos  esta* 
tutos  fundamentales,  carecen  igualmente  de  códigos  civiles, 
j  aun  de  Compilaciones,  y  se  rigen  ya  por  costumbres  (eomm&n 
Law)  generales  ó  especiales,  ya  por  estatutos  ó  leyes  escritas 
{statut  Zaw)y  cuya  rigurosa  aplicación  es  modificada  frecuen- 
temente por  la  equidad  {equity),  sin  que  ni  desde  Bacon,  que 
emprendió  y  no  pudo  concluir  la  ardua  tarea  de  lo  codificación, 
«e  hayan  hecho  esfuerzos  digaos  de  mención  para  reanudarla, 
ni  los  propósitos  del  Parlamento,  que  ha  querido  llevar  alguna 
claridad  al  intrincado  campo  de  la  l^islacion  civil,  hayan  sido 
coronados  por  el  éxito,  si  bien  en  los  últimos  tiempos,  y  espe- 
cialmente por  las  leyes  de  1873  y  1875,  la  organización  judicial 
se  ha  simplificado  y  mejorado  notablemente,  llegándose  hasta 
la  creación  de  un  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  En  tales  con- 
diciones, encuentro  algo  aventurado  que  el  Congreso  vote  la 
adopción  de  la  libertad  de  testar  en  la  forma  misma  en  que  la 
tiene  establecida  el  derecho  inglés,  y  mucho  más  cuando  es 
«abido  que  en  Escocia  hay  legítima  de  los  hijos,  y  hasta  de  la 
^uJ6^>  y  sustituciones  perpetuas,  como  nuestros  abolidos  ma- 
yorazgos, y  aun  en  Inglaterra  propiamente  dicha  existen  las 
sustituciones  de  dos  grados,  objeto  de  encomios  por  parte  de 
economistas  como  Mr.  Molinari,  pero  sobre  las  cuales  no  tiene 
que  decidirse  el  Congreso,  pues  indudablemente  no  es  ese  el 
espíritu  en  que  ha^sido  redactada  la  enmienda. 

Be  todas  suertes,  y  para  evitar  dudas,  he  creido  oportu- 
no introducir  en  la  enmienda  una  modificación,  mediante  la 
cual  queda  aquella  redactada  en  esta  forma:  4cEs  convenien  - 
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»te  amj^liar  los  fueros  de  1307  y  1311  sobre  disposición  de 
»bíeQes  en  favor  de  descendientesi  estableciendo  la  absoluta 
«libertad  de  testar,  entendida  sin  perjuicio  de  la  obligación  de 
»alimentar  y  educar  á  los  hijos.» 

Entrando  ya  en  el  fondo  de  la  cuestión  que  la  enmienda 
entraña,  no  debo  reproducir  ciertos  cargos  que  en  el  curso  de 
la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Ibañes  se  han  hecho 
contra  la  Sección.  Se  ha  hablado  mucho  por  los  señores  Ibañes 
y  Moner  délas  condiciones  ventajosas  y  verdaderamente  excep^ 
eionales  en  que  se  encuentran  los  padres  para  conocer  las  cir* 
eunstancias  de  su  familia,  y  premiar  ó  castigar  ásus  hijos,  se- 
gún el  comportamiento  de  cada  uno;  se  ha  ensalzado  con 
tanta  justicia  como  elocuencia  la  autoridad  paterna,  á  la  cual 
80  quiere  conservar  su  carácter  de  verdadera  magistratura  fa^- 
miliar,  que  falle  con  perfecto  conocimiento  de  causa  y  con  cri- 
terio imparcial  y  recto,  que  no  puede  ser  sustituido,  sin  graves 
inconvenientes,  x)or  las  reglas  abstractas  y  generales  que  el 
legislador  preestablece.  Mas  la  justicia  obliga  á  confesar  que^ 
hoy  por  hoy,  la  Sección  no  merece,  bajo  ese  concepto,  los  gra- 
ves cargos  que  le  han  sido  dirigidos.  Podrá  discutirse,  y  ese 
es  precisamente  el  objeto  de  la  enmienda,  si  el  padre  ha  de 
poder  disponer  de  sus  bienes  en  favor  de  extraños.  Mas  desde 
el  momento  en  que  la  facultad  de  disponer  no  alcanza  más  allá 
úel  círculo  de  la  familia,  entendida  esta  palabra  en  el  sentido 
estricto  en  que,  para  el  objeto  del  presente  debate,  todos  pare- 
cemos convenidos  en  usarla,  la  cuestión  resulta  hasfá  ahora^ 
•en  realidad,  empeñada  entre  los  defensores  de  las  legítimas 
por  una  parte,  y  de  otra  los  individuos  de  la  Sección  y  los 
Autores  y  defensores  del  voto  particular.  Este  estado  de  co- 
eas  cambiará,  seguramente,  si  la  Sección  llega  á  proponer 
la  adopción  del  suplemento  de  legítima.  Desconocida  es  su 
opinión  acerca  de  este  punto;  acaso  en  la  manera  de  resol- 
ver tan  grave  problema,  no  haya  uniformidad  de  criterio  en 
todos  sus  miembros;  pero  ello  es,  de  todos  modos,  que  mien- 
ix9A  la  legítima  no  se  proponga  en  una  ú  otra  forma,  mientras 
la  Sección  insista  en  sostener  aquella  conclusión  de  su  dicta- 
men que  autoiriza  al  testador  para  distribuir  sus  bienes  entre 
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BUS  hijos,  dsindo  á  cuál  más,  á  cuál  menos,  segan  le  parezca^ 
no  puede  decirse  con  razón  que  por  ella  desaparezca  aquella 
magistratura  ni  se  amengüe  esencialmente  la  autoridad  que 
hoy  ejerce  el  jefe  de  la  familia  aragonesa;  á  tal  punto,  que  mt 
desconocer  la  diferencia  que  existe  entre  aquella  conclusión  y 
el  voto  particular,  no  estoy  distante  de  creer,  con  el  Sr.  Mara- 
tón, que  esa  diferencia  no  es  de  tal  magnitud  que  pueda  con- 
siderarse el  voto  del  Sr.  Ibañes  de  una  grande  y  capital  im* 
portancia.  No;  si  el  Sr.  Ibañes  quiere  infundir  en  la  legisla- 
ción aragonesa  un  espíritu  amplio  y  radicalmente  liberal,  ne- 
cesario es  que  rompa  el  circulo  estrechísimo  que  él  mismo  se 
ha  trazado,  y  venga  á  sostener  la  enmienda  del  Sr.  Costa,  con 
cuya  adopción  se  completaría  definitivamente  la  evolución  his- 
tórica de  la  libertad  civil,  en  que  fueron  un  grande  4  impor- 
tantísimo paso  los  fueros  «de  te^éamenúis»  hoy  vigentes. 

Con  lo  que  acabo  de  decir,  he  tratado  de  hacer  ver  dos  co- 
sas: primero,  que  la  libertad  de  testar,  tal  como  el  Sr.  Costa  y 
yo  la  queremos,  es  el  sistema  radical  y  absolutamente  opuesto 
al  de  la  negación  del  testamento^  entre  cuyos  dos  sistemas  se 
coloca  el  régimen  de  las  legítimas,  como  aproximación  á  este 
último,  y  el  régimen  de  le  libertad  restringida,  de  que  son 
matices  poco  diferentes  el  propuesto  en  el  dictamen  y  el  del 
voto  particular,  como  tendencia  hacia  el  primero;  y  en  segun- 
do lugar,  que  al  defender  la  enmienda,  puedo  prescindir  de 
muchos  de  los  argumentos  que  emplean  los  defensores  de  las 
legítimas,  porque  ya  los  han  rebatido  los  Sres.  Ripollés^ 
Ibañes  y  otros,  al  contestar  al  Sr.  Hoscoso,  con  lo  cual  se  ha 
facilitado  grandemente  mi  tarea. 

El  argumento  que  más  repiten  las  escuelas  conservadoras 
cuando  se  trata  de  cualquiera  de  las  libertades  políticas  ó  ci- 
viles, es  éste:  que  en  la  sociedad  no  existe  nada  absoluto.  El 
Sr.  Hartón  se  ha  hecho  elocuentemente  eco  de  esa  afirmación» 
A  mi  entender,  hay  en  esto  una  mala  inteligencia  ó  una  mala 
aplicación  déla  idea  de  lo  absoluto.  Los  que  patrocinan  la  li- 
bertad absoluta,  no  olvidan  que  el  hombre  es  un  ser  esencial- 
mente sociable;  que  en  la  sociedad  nace,  vive  y  se  desarrolla; 
que  hay  necesidad  de  asegurar  la  existencia  de  los  individuos^ 
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iguales  en  derechos,  en  el  seno  de  la  sociedad,  bajo  el  imperio 
•de  la  ley,  que  debe  protejerla.  AJ  defender  como  absoluta  una 
libertad,  ó  la  libertad  bajo  uno  de  sus  aspe  otos,  no  entendemos 
•que  haya  de  ser  indisciplinada^  sin  freno  ni  límite,  sino  única- 
mente que  ese  límite  ha  de  ser  el  propio  de  la  libertad  misma» 
«1  que  se  origina  en  la  naturaleza  del  hombre;  no  un  límite  ca- 
prichoso, arbitrario,  nacido  de  una  falsa  concepción  de  la  au- 
toridad y  de  una  errónea  noción  del  Estado  y  de  la  ley.  Bas- 
tan estas  indicaciones,  en  que  se  encuentra  bosquejada  la  teo- 
ría que  proclama  como  absolutos  los  derechos  llamados  indivi- 
duales 6  naturales^  para  que  se  comprenda  que  el  argumento 
4el  Sr.  Marton  tiene  más  de  especioso  y  de  brillante  que  de 
4iólido.  Bien  se  me  alcanza  que  la  libertad  de  testar  no  puede 
^considerarse  como  uno  de  esos  derechos  que  en  la  polémica  de 
ios  partidos  políticos  contemporáneos  suelen  llamarse  dndivi- 
duales,;>  y  aun  me  adelanto  á  decir  que  partidarios  tan  entu- 
siastas y  decididos  de  esos  derechos  como  los  Sres.  Martes  y 
Romeron  Girón,  defienden  las  legítiipas/ mientras  que  el  señor 
Nocedal,  cuyas  opiniones  opuestas  á  todo  gí^nero  de  libertades 
políticas  son  bien  conocidas,  defiende  con  empeño  la  libertad 
4e  testar;  lo  propio  que  en  Francia  acontece,  por  ejemplo,  con 
Mr.  Jules  Simón  y  Mr.  Le-Play  respectivamente.  Pero  esto, 
lejos  de  destruir  lo  que  antes  he  expuesto,  viene  á  confirmar- 
lo. Los  que  defienden  la  libertad  de  testar  y  combaten  y  abo- 
minan la  libertad  de  imprenta,  llevan  á  la  familia  su  criterio 
autoritario,  y  al  reconocer  en  el  testador  el  derecho  de  disponer 
como  quiera  de  sus  bienes,  más  que  al  propietario,  ven  en  él 
al  padre  de  familia,  frente  á  cuya  autoridad  no  aciertan  á 
concebir  que  venga  el  derecho  de  los  hijos  á  limitarla.  Los 
que,  por  el  contrario,  defienden  la  libertad  de  imprenta  6  de 
enseñanza  y  combaten  la  de  testar,  se  fundan  en  que  frente  al 
derecho  del  padre,  y  limitándolo,  está  el  derecho  de  los  hijos. 
Nosotros  mismos,  yo  por  lo  menos,  proponemos  una  limitación, 
la  de  atender  á  la  alimentación  y  educación  de  los  hijos;  pero 
entendemos  que  esta  es  una  limitación  que  nace  del  derecho, 
no  de  la  voluntad  del  legislador.  Por  eso,  aun  pidiendo  esa  limi- 
tación, nos  consideramos  defensores  de  la  libertad  absoluta» 
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Pero  no  empequeñezcamos  la  cuestioa  redaciéndola  á  tma  lo-, 
gamaquía.  Merezca  ó  no  el  caliñcativo  de  absolata,  no  ya  en 
el  concepto  vulgar,  siao  en  el  sentido  ñlosófíco,  la  libertad  que 
yo  patrocino  es  la  que  resulta  definida  y  recomendada  en  la 
enmienda.  Está  obligado  el  padre  á  algo  más  que  á  la  alimen- 
tación y  educación  de  los  hijos  necesitados  de  ellas?  Esa,  y  na 
otra,  es  la  cuestión.  El  Sr.  Moscoso,  ardiente  abogado  de  las 
legítimas,  los  Sres.  Marton  y  Guillen,  defensores  elocuentes  del 
dictamen  de  la  Sección,  el  mismo  Sr.  Ibañes,  autor  del  vota 
particular,  parecen  entender  que  no  ha  cumplido  el  padre  toda» 
sus  obligaciones  para  con  sus  hijos,  con  alimentarlos  y  edu- 
carlos. Solo  que  el  Sr.  Hoscoso  es  consecuente  con  esa  creen» 
cia,  y  quiere  que  á  cada  uno  de  los  hijos  le  adjudique  la  ley 
determinada  parte,  cuando  menos,  de  los  bienes  de  los  padres;^ 
mientras  que  con  el  dictamen  y  el  voto  particular  puede  suce- 
der que  sólo  reciba  bienes  uno  de  los  hijos  y  los  demás  queden 
desheredados. 

El  qwantvm  flacuerit  del  Fuero,  que  tanto  enaltece  el  señor 
Ibañes,  es  un  derecho  ilusorio:  y  el  nombramiento  de  herede* 
ros  á  favor  de  todos  los  hijos,  que  el  Sr.  Marton  aconseja  y 
propone,  es  un  honor  meramente,  una  especie  de  título  sine 
re^  en  tanto  no  lleve  coi^^igo  la  distribución  forzosa  é  igual 
del  patrimonio  entre  todos  ellos,  que  es  lo  que  habrá  de  sus- 
tentar el  digno  vice-presidente  del  Congreso,  si  ha  de  ser 
consecuente  con  su  propia  argumentación,  cuando  se  dis- 
cuta el  dictamen  sobre  suplemento  de  legítima;  por  donde  la 
Sección  tendrá  que  pasarse  al  campo  del  Sr.  Moscoso,  si  no  han 
de  volverse  en  daño  de  sus  soluciones  los  razonamientos  que 
los  autores  del  dictamen  que  se  discute  han  dirigido  contra  el 
sistema  de  libertad  absoluta  propuesto  en  la  enmienda. 

La  verdad  es  que  no  se  ve  razón  para  que  la  ley  obligue  al 
padre  á  dejar  sus  bienes  á  sus  hijos,  aun  en  el  caso  de  que  es* 
tos,  mayores  de  edad  y  capaces  de  bastarse  á  sí  propios,  no  los 
necesiten.  Adviértase  que  hablo  de  la  ley,  esto  es,  de  la  ley  es- 
crita, de  la  ley  positiva.  No  se  me  arguya  con  la  ley  moral,  no 
se  diga  que  es  deber  del  padre  atender  á  la  felicidad  de  sus 
hijos,  y  por  tanto,  aumentar,  en  el  orden  material,  su  fortuna^ 
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eaando  la  maerte  le  obliga  á  abandonar  sus  bienes.  En  tésia 
general,  concedo  que  es  exacta  esa  proposición;  precisamente- 
por  eso  entiendo  que  es  justa  la  ley  cuando,  en  caso  de  intes- 
tado, entrega  á  los  hijos  los  bienes  relictos  por  su  padre,  por 
que  es  justo  presumir  que  á  ellos  los  hubiera  dejado  á  haber 
expresado  su  voluntad  postrera;  que  es  el  fundamento  queda* 
ban  los  romanos  á  la  sucesión   ab-intestato,  juicio  exactísimo^ 
á  mi  modo  de  ver,  bien  que  autores  modernos  lo  rechacen,. 
en  Alemania  sobre  todo  (y  aun  allí  no  todos,  testigo  Savigny),. 
influidos  por  el  principio,  no  borrado  todavia,  del  antiguo  dere- 
cho germánico,  que  daba  origen  al  derecho  hereditario  en   el 
parentesco,  ó  sea,  en  los  vínculos  de  la  sangre,,  y  que  lleva  á 
rechazar,  como  observa  Lerh^  la  denominación  romana  de  ab- 
intestato  aplicada  á  la  sucesión,  y  á  adoptar  la  de  legitimay  por 
ser  en  Alemania,  aun  en  el  derecho  moderno,  esta  sucesión  la 
regla  y  la  testamentaría  la  excepción.   Pero  de  todos  modos,. 
la  misma  presunción  romana  cesaba  cuando  el  padre  habia  ha- 
blado, disponiendo  por  sí  el  destino  ulterior  del  patrimonio.  No 
podía  arreglarlo  libremente  desde  que  se  introdujeron  las  le-^ 
gítimas,  porque  estas   limitaban  su  derecho.  Pero  ¿no  es  esto 
aún  sobreponer  una  presunción  arbitraria  á  la  realidad  de  la» 
cosas?  El  padre,  pudiendo  obrar  Libremente,  legará  su  fortuna 
á  sus  hijos:  tal  es  la  presunción,  que  en  la  generalidad  de  los 
casos  resultará  cierta.   Pero  puede  darse  un  concurso  de  cir- 
cunstancias especiales,  en  virtud  del  cual,  el  padre  los  deje  á, 
otras  personas.  ¿Será,  por  eso,  inmoral  necesariamente?  No,, 
porque  acaso  esa  disposición  sea  más  conforme  á  la  razón,  y 
por  lo  mismo,  á  la  moral,  que  la  que  hiciera  en  favor  de  los  hi^ 
jos.  Supongamos  que  se  trata  de  hijos  malos,  indignos.  Se  dirá^ 
que  tiene  el  padre  á  mano  el  derecho  de  desheredación.   Pero, 
¡qué  remediol  Casi  podría  decirse,  usando  una  expresión  vul- 
gar, pero  muy  gráfica,   que  es    peor  que  la    enfermedad^ 
Ni  todos  los  hijos  indignos  de  heredar  á  sus  padres  han  in* 
currido  ostensiblemente  en  una  ú  otra  de  las  causas  legales 
de  desheredación,  ni  son  muchos  los  padres  que  quieran  dejar 
consignado  en  su  testamento  el  deshonor  de  sus  hijos,  aun  de 
los  más  perversos.  Más  aún;  ni  siquiera  hay  necesidad  de  re- 
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H5urrir  al  caso  de  hijos  indignos.  Sean  los  mejores  y  máa  rir- 
taosos:  si  están  en  buena  posición,  si  nada  necesitan,  ¿podrá 
decirse  qne  falta  á  sas  deberes  el  padre  que  destina,  en  ese 
<5aso,  sus  bienes  á  objetos  benéficos,  á  obras  de  misericordia,  '- 
quizá  á  reparar  agravios  que  ha  inferido,  faltas  que  cometió^ 
quién  sabe  si  á  librar  de  la  miseria  y  de  la  muerte  á  la  inexper- 
ta y  desgraciada  mujer  á  quien  sedujo  <5  al  hijo  ilegítimo,  no 
por  ser  fruto  de  tales  amores,  menos  inocente? 

Sin  duda,  no  siempre  sucederá  así.  Ocasiones  habrá  en  que 
'el  padre  deje  su  herencia  á  otras  personas  que  no  sean  sus  hi- 
jos, sin  motivo  plausible  para  ello,  pero  ¡cuan  excepcionales 
seránl  Y  después  de  todo,  ¿es  que  la  ley  positiva,  la  ley  huma- 
na, está  llamada  á  hacer  que  la  moral  se  realice  siempre  en  el 
mundo?  ¿No  se  vé  en  todo  esto  una  grande,  una  perturbadora 
-confusión  de  la  moral  y  del  derecho?  No  he  de  entrar  ahora  en 
^1  examen  fundamental  y  detenido  de  estos  dos  grandes  con- 
<^eptos,  que  han  ejercitado  el  talento  de  los  más  ilustres  fíldso- 
Ibs  y  publicistas  de  las  tres  últimas  centurias.  Basta  á  mi  pro- 
pósito decir  que  aun  los  escritores  ultramontanos,  que  en  frente 
4el  movimiento  racionalista  de  la  e^ad  presente,  procuran  re- 
ducir el  derecho  á  la  moral  y  la  moral  á  la  religión,  esos  escri- 
tores que  frecuentemente  en  las  soluciones  que  dan  á  los  pro- 
blemas jurídicos,  políticos  y  sociales  hoy  con  tanto  calor  con- 
trovertidos, confunden  aquellas  ideas,  no  pueden  menos  de 
distinguir  d  priori  la  moral  y  el  derecho  como  principios  de 
diversa  extensión,  alcance  y  trascendencia.  La  distinción  de 
deberes  de  justicia  y  deberes  de  virtud,  que  decia  Kant,  6  de 
beres  perfectos  é  imperfectos,  que  con  él  admiten  tantos  otros» 
hasta  el  mismo  Taparellí;  la  conocida  asimilación,  exacta  bajo 
el  punto  de  vista  práctico,  aunque  bajo  algún  otro  aspecto  de- 
je que  desear,  de  la  moral  y  el  derecho  á  dos  círculos  concén- 
tricos, de  los  cuales  es  menor  el  del  derecho;  la  misma  senten- 
.-cía  del  jurisconsulto  romano  Paulo,  non  ommequod  licet  iones- 
twm  esíy  tan  repetida  en  las  escuelas,-  todo  esto,  ¿qué  significa, 
^ino  que  hay  actos  que  el  derecho  no  impone,  aunque  la  pura 
moral  los  aconseje  ú  ordene?  Si  la  ley  ha  de  exigir  por  la  coac* 
cion,  que  es  la  sanción  del  derecho,  todo  lo  que  es  bueno,  todot^ 
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lo  qae  bs  laudable,  todo  lo  que  es  moral,  eatonces  la  moral  ha 
-concluido,  porque  todos  los  actos  humanos,  individuales  6  co- 
lectivos, caerán  bajo  el  imperio  del  derecho;  la  libertad  civil 
-desaparece,  la  propiedad  no  existe,  la  personalidad   humana 
<}ueda  absorbida  en  el  gran  todo  social,  y  la  lógica  nos  llevará 
de  una  parte  á  la  teocracia  más  absoluta,  y   de  otra  al  comu- 
nismo más  completo.  Yo  bien  sé  que  los  defensores  de  las  doc- 
trinas que  impugno  no  llegan    á  estas  conclusiones:  pero  es 
porque  no  son  consecuentes   con  los  principios   que  sientan 
Hcomo  fundamento  de  su  sistema.  Con  razón  se  ha  dicho  que  el 
límite  del  absurdo  es  la  inconsecuencia. 

Por  otra  parte,  el  dictamen  de  la  Sección  y  el  voto  particu- 
lar presuponen,  no  menos  que.  las  defensas  que  pueden  hacer- 
se del  sistema  de  legítimas,  un  cierto  condominio  familiar  que 
ni  la  razón  descubre  ni  las  leyes  consagran.  La  justicia,  con 
todo,  obliga  á  confesar  que  en  el  sistema  de  la  Sección  y  en  el 
del  voto  particular  se  extrema  menos  esa  idea  del  condominio 
que  en  el  sistema  de  las  legítimas,  como  quiera  que  no  lo  su- 
pone existente  sino  entre  padres  é  hijos.  Mas,  aun  así  limita- 
do, es  insostenible.  Yo  no  puedo  añadir  nada  sobre  este  punto 
alo  que  magistralmente  exponen  los  Sres.  Morety  Silvela  en 
la  Memoria  que  el  Congreso  ciertamente  conoce.  Dicen  bien 
aquellos  ilustres  jurisconsultos,  á  quienes  Aragdn  debe  grati- 
tud por  el  elogio  que  han  hecho  de  su  legislación  y  sus  cos- 
tumbres: ni  el  condominio  puede  comprenderse  entre  dos  per- 
sonas, cuando  sólo  una  de  ellas  aplicó  su  trabajo  en  la  adqui- 
sición de  lo  apropiado,  ni  cabe  que  el  simple  hecho  del  paren- 
tesco ó  del  nacimiento  produzca  por  ai  solo  ese  efecto,  ni  de 
hecho  puede  decirse  que  haya  comunidad  allí  donde  el  patri- 
monio del  marido  se  distingue  del  de  la  mujer,  lo  adquirido 
por  los  hijos,  del  capital  matrimonial  (y  más  en  Aragón,  que 
no  ha  adoptado  la  doctrina  de  peculios),  y  donde  en  el  orden 
de  las  sucesiones,  como  en  Castilla  sucede  y  la  Sección  propo- 
ne para  Aragón,  se  distingue  una  parte  libre  y  otra  parte  legí- 
tima, por  más  que  ésta,  según  la  Sección,  pueda  adjudicarse 
"á  un  hijo  solo,  y  según  la  legislación  castellana  haya  de  ser 
:para  todos  y  cada  uno. 

30 
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Si  el  principio  del  condominio  faese  cierto^  hjabria  de  sortíir 
SU8  efectos,  no  sólo  á  la  muerte  de  los  padres,  sino  que  en  oca*^ 
sienes,  aun  en  vida  de  estos.  Así  lo  coniprendia  uno  de  los  hom* 
bres  más  doctos  que  Aragón  ha  tenido  en  el  presente  siglo,  el 
Sr.  Poz,  cuando  decia  en  su  «Derecho  natural,»  hablando  da- 
los bienes  de  cada  familia:  «este  derecho  (el  de  aplicarlos  á  su» 
^necesidades)  es  cooiun  á  to^os,*  á  los  hijos  lo  mismo  que  á  lo9=^ 
^padres,  y  á  estos  lo  mismo  que  aquellos.  Todos  son  igualmen- 
»te  propietarios  del  patrimonio;  de  cada  uno  de  ellos,  faltanda- 
»los  demás,  es  toda  aquella  propiedad,  todos  aquellos  derechos* 
»J)e  consiguiente,  si  se  separan  en  la  vida,  debe  seguir  á  cada- 
»uno  una  porción  de  aquellos  medios  para  vivir,  una  parte  de- 
»aquella  propiedad.»  Y  discurriendo  bajo  este  supuesto,  viene- 
á  deducir  lo  que  á  los  padres  debe  quedar  y  á  los  hijos  debe 
darse.  Todo  ello  es,  á  la  verdad,  arbitrario.  El  autor  mismo^. 
conociéndolo,  decia  con  aquella  sinceridad  que  le  era  tan  ca- 
racterística: «los  principios  fundamentales  no  pueden  ser  más 
aciertos;  pero  las  reglas  que  hemos  establecido  no  afirmaremos 
»a8í  que  sean  justas,  aunque  no  nos  rehusamos  la  satisfacción 
»de  que  pueden  parecer  modestas  y  equitativas.»  Pero  esa  ar- 
bitrariedad es  una  consecuencia  del  principio  del  condominio, 
el  cual,  ó  lleva  á  plantear  limitaciones  que,  por  su  injusticia, 
demuestran  la  falsedad  del  origen,  ó  patentiza  la  inconsecuen^ 
eia  de  los  que  no  ponen  límite  en  vida  al  padre  para  disponer 
de  cosas  que,  sin  embargo,  dicen  no  pertenecerle'en  absoluto, 
y  admiten  sin  dificultad  la  emancipación  del  hijo  por  edad  sin 
obligación  en  el  padre  de  darle  parte  del  patrimonio. 

Defendida  la  enmieüda  en  el  terreno  de  la  teoría,  debo  aho- 
ra hacer  algunas  indicaciones  con  aplicación  al  derecho  cons*- 
tituido  en  Aragón.  El  Sr.  Guillen — cuyo  exacto  y  profundo 
conocimiento  de  nuestra  legislación  foral  es  cosa  notoria  para 
cuantos  han  tenido  ocasión  de  estudiar  las  «Instituciones»  que 
escribió  en  edad  bien  temprana,  en  unión  del  Sr.  Franco  y 
López,  y  que  han  iniciado  en  el  derecho  aragonés  á  la  gener 
ración  actual,  más  conocedora,  gracias  principalmente  á  ellos,^ 
de  nuestro  Fuero  que  las  generaciones  anteriores — ha  hecho^ 
con  notable  acierto,  una  excursión  histórica  encaminada  á 
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probar  que  la  tendencia  de  los  Fueros  y  Observancias  es  la  de 
conservar  los  bienes  dentro  de  la  familia,  sin  permitir  la  liber- 
tad de  testar  en  el  grado  que  ahora  viene  á  reclamar  el  señor 
Costa.  Cierta,  como  es,  esa  tendencia,  todavía  he  de  permitir^ 
me  yo  aventurar  alguna  observación  respecto  al  fuero  4®  de 
donationibus^  una  de  las  disposiciones  que  ha  examinado.  Pos- 
terior ese  fuero  á  los  de  testamenUs,  en  él  precisamente  se 
apoya,  aparte  de  otras  citas  y  argumentos,  jurisconsulto  de  tan 
alto  renombre  como  elSr.  Montero  Rios,  para  sostener,  en  dic^ 
támen  no  ha  mucho  publicado  por  la  prensa  profesional,  que 
la  libertad  absoluta  de  testar,  introducida  en  Aragón  por  la  cos- 
tumbre, encuentra  en  los  textos  legales  algún  apoyo.  Añádase 
que  la  costumbre  ó  derecho  no  escrito,  que  está  in  capitibus 
prudeníum,  es  una  de  las  fuentes  del  derecho  aragonés,  según 
enseñan  los  mismos  Sres.  Franco  y  Guillen.  Y  la  costumbre 
de  que  ahora  se  trata  no  es  cosa  cuya  existencia  pueda  negar- 
se abierta  y  rotundamente.  En  primer  lugar,  podrían  citarse 
casos  numerosísimos  de  dejar  heredero  uno  de  los  cónyuges 
al  otro,  ó  uno  y  otro  recíprocamente  (sobre  todo  en  ciertas  co- 
marcas), no  sólo  por  lo  que  respecta  al  usufructo  de  toda  su 
fortuna,  muebles  é  inmuebles,  sino  respecto  del  mismo  dere- 
cho de  propiedad,  por  la  facultad  de  vender,  siquiera  sea  con 
la  limitación,  frecuente  en  casos  tales,  de  no  haber  de  acudir 
á  ese  recurso  sino  por  necesidad  del  cónyuge  supérstite,  y  de 
quedar  para  los  hijos  lo  que  no  llegue  á  venderse.  En  segun- 
do lugar,  después  del  Fuero  de  Jaca,  que  sólo  como  preceden- 
te cito,  promulgado  en  el  año  800  por  D.  Galindo  Aznarez,  co- 
municado en  el  822  á  los  roncaleses  por  D.  Sancho  García,  y 
extendido  después  á  algunas  villas  de  las  montañas  (origen 
quizá  de  la  libertad  testamentaria  de  Navarra,  como  indica  el 
Sr.  Ibañes),  por  el  cual  se  establecia  el  «derecho  libre  de  testa- 
mento á  los  naturales,  haya  ó  no  hijos,  y  á  los  extraños  igual- 
mente,» son  varios  los  jurisconsultos  que,  en  la  sucesión  de  si  - 
glos  trascurridos  desde  que  se  escribieron  los  fueros  de  testa- 
merttiSy  han  sostenido  que  en  Aragón  habia  libertad  completa 
de  testar  aun  en  el  caso  de  tener  sucesión  el  testador. 

Ya  he  citado  al  Sr.  Montero  Rios,  que  hoy  mismo  sostiene 
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esa  opinión,  emitida  hace  ya  algunos  años  por  los  Sfes.  La 
Serna  y  Montalban  en  sus  «Elementos  de  derecho  civil*»  La 
sostuvo  en  el  primer  tercio  de  este  siglo  D.  Juan  Francisco  La 
Rípa  en  su  «Resumen  de  la  jurisprudencia  más  obvia  de  Ara- 
gón,» inserto  al  final  de  su  «Ilustración  á  los  cuatro  procesos  fo- 
rales.»  La  habían  sostenido  á  fines  de  la  centuria  anterior  los 
Sres.  Asso  y  de  Manuel,  en  las  notas  relativas  al  derecho  ara- 
gonés que  pusieron  á  sus  «Instituciones  del  derecho  civil  de 
Castilla.»  Y  todos  estos  jurisconsulto  s  se  limitaron  á  seguir  las 
huellas  trazadas  por  Sessé  en  sus  «Decisiones,»  publicadas  en 
el  siglo  XVII,  y  por  Molins  en  su  «Repertorio,»  obra  del  xvi. 

Me  concreto  á  indicar  de  pasada  estas  citas,  sin  precisar- 
las, porque  sobre  no  tener  tiempo  para  hacerlo,  me  dispensa 
desello  la  ilustración  del  Congreso,  á  quien  tan  familiares  son 
todos  estos  tratados.  Por  otra  parte,  bastan  á  mi  objeto  esas 
sencillas  referencias.  Porque  no  me  propongo  sostener  que  el 
derecho  vigente  en  Aragón  es  la  libertad  absoluta  de  testar, 
aunque  sin  temeridad  puede  defenderse  tal  tesis;  sino  hacer 
ver  tan  sólo  que  esa  libertad  no  repugna  á  las  tradiciones  ju- 
rídicas de  Aragón,  antes  bien,  responde  al  espíritu  de  nuestros 
f4ieros  y  á  la  inteligencia  que  grandes  jurisconsultos  en  sus  li- 
bros, y  el  pueblo  mismo  en  sus  costumbres,  les  han  dado.  Y 
es  muy  de  notar,  y  con  satisfacción  lo  digo,  que  esos  juriscon- 
sultos han  dejado  siempre  á  salvo  la  obligación  de  alimentar, 
la  cual  consideran  de  derecho  natural.  He  creído  interpretar 
rectamente  su  pensamiento  al  extender  la  obligación  del  pa- 
dre, no  sólo  al  alimento  del  cuerpo,  sino,  además,  á  la  educa- 
ción, este  alimento  del  espíritu.  La  idea  de  la  enseñanza  obli- 
gatoria ha  hecho  visibles  progresos  en  la  generación  contem- 
poránea, y  yo  me  complazco  en  creer  que  no  pasarán  muchos 
años  sin  que  los  legisladores  de  todos  los  pueblos  civilizados 
la  hayan  escrito  en  sus  Códigos  y,  lo  que  vale  más,  la  hayan 
llevado  á  la  práctica. 

Innecesario  es  decir  que  en  la  enmienda  no  se  hace  sino 
sentar  el  principio,  y  es  por  demás  obvio  que  si  éste  hubiera 
de  ser  elevado  á  ley,  habría  de  desarrollarse  en  un  cierto  nú- 
mero de  reglas  ó  preceptos  encaminados  á  fijar  con  justicia  y 
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equidad  la  porción  de  bienes  qne  de  la  herencia  habría  de  de- 
traerse en  el  caso  de  qae  el  padre  hubiese  desatendido  ú  ol- 
Tídado  en  sa  testamento  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 
Ea^a  ese  caso  y  para  otros  en  que  hubieran  de  hacerse  efecti- 
Tas  obligaciones  alimentícia;s  originadas  en  el  vínculo  fami- 
lis^r,  acaso  fuera  preferible  á  toda  otra  solución  el  Consejo  de 
familia,  institución  que  también  tiene  honrosos  precedentes  en 
la  legislación  aragonesa,  y  sobre  todo  en  la  costumbre. 

He  concluido.  No  espero  el  triunfo  de  la  enmienda.  Ha- 
c^ya  años  que  el  Sr.  Fig^erola  dijo  que  la  escuela  de  la  li- 
bertad de  testar  es  la  escuela  de  la  razón,  y  la  de  las  legíti- 
mas la  escuela  del  sentimiento.  Temo  que  ahora  el  sentimien- 
to se  sobreponga  á  la  razón  y  se  vote  una  especie  de  legítima 
colectiyay  que  es  lo  que  establecen  de  consuno  el  dictamen  de 
la  Sección  y  el  voto  particular.  Y  temo  que,  dado  este  primer 
paso,  otra  vez  el  sentimiento,  entonces  como  ahora  no  bien  di- 
rigido, lleve  á  la  Sección  á  prop  oner  el  suplemento  de  legíti- 
ma para  los  hijos  que  se  con  sideren  agraviados  en  el  testa- 
mento de  su  padre.  Si  estos  temores  mios  se  realizan,  me 
propongo  molestar  nuevamente  al  Congreso  para  defender  la 
libertad  de  testar  bajo  algún  otro  aspecto  de  que  ahora  he  po- 
dido prescindir.  Mientras  tanto,  ya  que  la  enmienda  no  triun- 
fe, la  votación  que  recaiga  sobre  ella  servirá  al  menos  como 
piedra  de  toque  para  apreciar  el  grado  de  progreso  que 
ha  alcanzado  entre  nosotros  la  idea  liberal,  y  como  columna 
miliaria  que  nos  anuncie  la  distancia  que  hay  que  recorrer  aún 
para  verla  consagrada  en  las  leyes,  removidas  las  últimas  tra- 
bas que  limitan  la  soberanía  del  padre  de  familia  y  el  derecho 
sagrado  de  propiedad. 

£1 8r.  Ibappat  Si  importantes  han  sido  las  enmiendas 
discutidas  hasta  ahora,  ninguna  tanto  como  la  que  acaba 
de  defender  el  Sr.  Isabal,  á  causa  de  lo  radical  de  su  teo- 
ría, que  ni  siquiera  admite  la  legítima  insignificante  y  li- 
liputiense de  los  fueros  de  Navarra,  como  sostenía  en  su  en- 
mienda el  Sr.  Costa,  porque  al  fin  constituía  una  limitación 
que  pugna  abiertamente  con  el  principio  de  libertad  absoluta 
de  testar. 
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Veamos  sí  esta  doctrina  puede  resistir  el  aaálísisr,  y  si  res- 
poade  mejor  que.  la  de  la  Sección  á  la  verdadera  naturaleza  de 
la  familia  y  á  nuestras  tradiciones  legales. 

Sí  es  cierto  que  la  misión  de  la  familia  es  perpetuar  la  Ro- 
manidad, se  la  ha  de  revestir  de  condiciones  de  estabilidad,  ha 
de  constituirse  como  una  colectividad  indisoluble,  que  bo,  ter- 
mine con  la  vida  de  los  individuos  que  la  fundaron;  y  esto  exi- 
ge  como  requisito  esencial  un  patrimonio  también  indisoluble, 
una  propiedad  permanente.  A  esta  necesidad  responde  admi- 
rablemente el  instinto  de  los  padres.  Quieren  sobrevivir  ©n 
.su«  hijos;  quieren  perpetuar  su  sangre  y  su  apellido;  quierim 
llevar  aquella  familia,  que  es  su  obra,  más  allá  de  su  vida  in- 
dividual; y  á  ese  propósito  consagran  los  bienes  que  han  aca- 
mulado  con  su  trabajo.  £1  legislador  aragonés  tradujo  en  sus 
leyes  este  sentimiento  y  esta  aspiración,  que  no  es  de  tal  ó 
cual  siglo,  que  se  observa  en  toda  la  historia.  La  familia  del 
Fuero  de  Aragón  es  un  trasunto  de  la  familia  cristiana;  la  fa- 
jnílía  ideal  también  de  la  filosofía  del  derecho.  Allí  están  las 
observancias  ne  mr  sine  uxore^  de  jure  dotiutn  y  de  rerum  amo^ 
tarum  que,  traduciendo  el  principio  de  unidad  en  la  autoridad, 
disponen  terminantemente  que  el  marido  es  el  administrador  de 
Jos  bienes  todos  del  matrimonio:  y  los  fueros  F  y  2°  ne  vir  sine 
f  xore^  determinando  que  para  que  sean  válidas  las  enajena- 
ciones de  heredades  adquiridas  durante  el  matrimonio  y  de  los 
bienes  del  uno  ó  del  otro  cónyuge,  se  exige  el  consentimiento 
de  los  dos  cónyuges,  con  lo  cual  se  logra  que  procedan  siem- 
pre de  acuerdo.  Existe  unidad  en  la  administración,  sin  des- 
truir la  distinción  quq  debe  haber  en  la  propiedad  familiar  en- 
tre los  bienes  de  cada  cónyuge,  por  cuanto  la  esposa,  según 
las  observancias  de  jure  dotium  y  de  secundis  nUptiiSy  para 
realzar  su  dignidad  y  su  posición  ^n  la  familia,  tiene  bienes 
propios,  atribuyéndole  el  fuero  6°  de  conditóone  infantionatus 
la  misma  condición  del  marido;  además  el  fuero  1®  de  jure  dotium 
le  confia  el  gobierno  de  la  familia  con  derecho  de  usufructo 
ó  viudedad  en  los  bienes  del  marido,  luego  que  éste  ha  falle- 
cido. 

Por  lo  que  respecta  á  los  hijos  y  sus  relaciones  con  los  pa- 
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-^res,  se  observará  en  los  Fueros  qae,  sin  separarse  un  punto 
-del  concepto  de  unidad^  haciendo  desaparecer  la  accesión  de 
lo  que  es  propio  del  hijo  á  lo  que  es  propio  del  padre,  consa- 
gran, no  obstante,  la  distinción  entre  la  personalidad  de  todos, 
-como  también  entre  sus  bienes  respectivos;  reconocen  la  capa* 
cidad  jurídica  de  los  hijos  (1),  confirmando  al  propio  tiempo  sa 
-debida  subordinación  al  jefe  jerárquico  do  la  familia,  en  quien 
predominan  siempre  las  ideas  del  deber  y  del  cariño  sobre  las 
del  derecho  y  de  la  autoridad.  Habia  necesidad  de  determinar 
las  relaciones  entre  padres  é  hijos,  basándolas  en  una  depen* 
dencia  racional  de  estos  á  aquellos^  y  vienen  á  satisfacerla  el 
fuero  1"  dt  exhmredatione  JíUorum  y  el  6°  de  jure  dotí^um^  dis- 
poniendo que  el  marido  y  la  mujer  están  llamados  á  autorizar 
el  matrimonio  de  las  hijas,  y  que  deben  dotarlas  cuando  se 
casan  con  su  asentimiento:  el  2°  de  exhaeredatione  filiorwm^  y 
el  P  de  donaUonibus,  y  el  único  de  este  mismo  título,  precep- 
tuando que  los  dos  cónyuges  han  de  mejor cMr  al  hijo:  y  para  que 
-exista  reciprocidad,  viene  el  fuero  3®  de  alimentiSy  imponien- 
do á  los  hijos  la  oblig^ion  de  alimentar  á  los  padres.  Gomo  se 
ve,  en  todos  estos  y  demás  Fueros  y  Observancias,  resaltan  por 
modo  admirable  las  relaciones  morales  qtie  hacen  exigibles  á 
los  hijos  para  con  los  padres  la  deferencia,  la  consideración  y 
el  respeto  que  se  merecen. 

En  esta  organización  de  la  propiedad' familiar,  ¿no  ve  else- 
ñor  Isabal  constituida  una  unidad  tan  fuerte,  que  hace  impo- 
.rsfble  la  negación  de  los  derechos  sucesorios  de  ascendientes  y 
descendientes,  y  una  tendencia  concitante  á  continuar  y  per- 
petuarse los  padres  en  los  hijos,  garantizando  así  los  intereses 
j  derechos  de  la  familia  colectivamente  considerada,  y  los  de 
las  individualidades  personales  que  forman  tal  colectividad? — 
^Miembros  los  hijos  de  la  sociedad  doméstica  (dice  mi  docto 
maestro  el  Sr.  Casajús),  compartiendo  en  tal  concepto  la  po- 
sicidü  de  sus  predecesores,  y  llamados  á  continuar  después 


(1)  Para  convencerse  del  reconocimiento  leg^al  de  la  capacidad  jurídica  de  los 
tiljos  y  de  la  independencia  de  su  patrimonio,  pueden  leerse  los  fueros  último  4e 
4¡ommuni  dividundOj  único  ne  filius  pro  patre  vel  matre^  2»  de  jure  dotiurUt  1°  y  2"  ác 
teeuttdis  nuptiis  y  d^  de  allmentis» 
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de  estos  la  obra  de  progreso  y  perfeccionamiento  que  es  ley  de* 
la  humanidad,  eslabón,  por  decirlo  así,  en  la  inmensa  cadena» 
de  las  generaciones,  reciben  con  el  nombre  querido  de  la  fa- 
milia y  con  el  antiguo  depósito  de  su  noble  historia  6  de  soi^ 
modestas  tradiciones,  los  bienes  qué  han  de  servirles  para  soss**^ 
tener  el  peso  de  su  glorioso  pasado,  ó  alcanzar  los  fines  asig- 
nados á  su  pobre  fortuna.»  ¿Y  qué  es  menester  para  conseryar 
las  tradiciones  domésticas?  Sabemos  que  el  padre  tiene  bienee 
que  son  producto  de  su  trabajo,  con  los  coales,  durante  syv 
vida,  soporta  las  cargas  del  matrimonio,  de  lasque  es  pri- 
mera y  principal  la  crianza  y  educación  de  los  hijos:  es,  pues^ 
natural  que  cuando  muera,  hayan  de  sucederle  en  ellos.  Pero* 
aspira  á  más:  quiere  asegurar  la  duración  de  la  familia,  dan» 
dolé  vida  propia  y  real,  afianzando  la  perpetuidad  del  hogar  y^ 
las  tradiciones  heredadas  de  sus  antepasados:  es,  pues,  lógico 
que  los  bienes  recibidos  con  ellas  y  que  las  revestian  de  ua 
cuerpo  material,  los  distribuya  el  padre  entre  sus  hijos,  nosólO' 
según  las  necesidades  individuales  de  cada  uno,  sino  segun^^ 
sus  aptitudes  para  la  conservación  y  aumento  del  patrimonio- 
y  la  familia.  Los  Sres.  Costa  é  Isabal  no  aprecian  debidament&r 
estos  antecedentes,  y  de  aquí  que  exista  contradicción  entre  su 
teoría  y  el  carácter  de  la  familia  como  organismo  permanente- 
y  el  destino  que  está  llamado  á  cumplir  en  la  vida. 

Dado  el  carácter  familiar  que  la  propiedad  tiene,  no  sólo 
según  el  Fuero,  sino  en  las  costumbres  de  nuestro  pueblo,  ¿er 
lícito  establecer  sin  gran  violencia  la  libertad  absoluta  de  tes^ 
tar?  Sería  absurdo  pensarlo.  Esa  libertad  que  la  Filosofía  del 
derecho  condena,  contradice  la  facultad  discrecional  de  nues-- 
tro  Fuero  más  aán  que  el  sistema  de  legítimas  de  Castilla,  j- 
rechazado  éste,  con  más  razón  hay  que  rechazar  aquél.  Yo  vo-^ 
tariala  enmienda  del  Sr.  Costa^  yo  aplaudirla  su  doctrina,  si 
la  humanidad  viviese  en  estado  de  perfección^  si  el  uso  déla 
libertad  fuese  siempre  r  acional,  porque  entonces  no  seriaa  de^ 
temer  errores  de  la  inteligencia  ni  desviaciones  de  la  voluntad. 
Pero  todos  estamos  convencidos  de  la  flaqueza  humana,  hija 
de  nu^tra  finitud  ó  de  la  desobediencia  de  nuestros  primeror 
padres;  que  por  consecuencia  de  ella,  tenemos  que  sosteaec^ 
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perpetua  batalla  con  nosotros  mismos,  para  dominar  invetici- 
Ues  inclinaciones  al  mal  y  levantar  sobre  ellas  el  imperio  áét 
deber;  y  es  seguro  que  si  el  padre  fuese  en  absoluto  arbitro  de^ 
sus  Uenes,  olvidaría  con  frecuencia  que  debe  á  sus  hijos  básta- 
la completa  abnegación  de  sí  mismo,  y  les  privaría  de  los  me-- 
dios  necesarios  para  completar  su  desarrollo  ó  proseguir  el 
cumplimiento  de  sus  fines  y  de  los  fines  de  la  familia.  El  le- 
gislador tiene  que  interponerse  entre  el  padre  y  los  hijos  para, 
amparar  á  estos  contra  la  ceguedad  ó  el  extravío  de  aquél^ 
víctima  de  una  pasión  criminal,  de  la  astucia  y  el  engaño.  L» 
experiencia  nos  enseña  con  cuánta  facilidad  se  olvidan  los  de- 
beres naturales,  y  este  mal  el  legislador  debe  conjurarlo. 

Repugna  á  la  razón  natural  que,  en  virtud  de  esa  libertad 
absoluta,  el  hogar  en  que  los  hijos  han  sido  criados,  el  taller 
donde  han  aprendido  y  ejercido  su  industria,  la  tierra  que  haa 
hecho  fecunda  con  su  sudor,  los  ahorros  friato  de  su  trabajo^ 
puíedan  pasar  á  manos  extrañas,  por  obra  de  un  padre  desna/> 
toralizado,  y  que  esos  hijos,  sin  culpa  alguna  de  su  parte,  que* 
den  sumidos  en  la  mayor  miseria.  Ese  padre  no  sobre  vi  viria. 
en  sus  hijos.  Esa  familia  se  disolvería  á  su  muerte,  y  seria 
irreparable  la  pérdida  de  esa  personalidad  colectiva,  con  sus- 
recuerdos,  con  sus  tradiciones,  con  su  virtualidad  productiva 
y  moralizadora.  Repugna  ¿  la  razón  y  á  la  moral  esa  preferen* 
cia  del  extraño  sobre  el  hijo,  y  esa  desheredación  sin  causa. 
Semejante  preferencia  sólo  puede  motivarla  la  indignidad,  la 
I)erversídad,  ó  la  ingratitud  del  hijo;  y  todají  tres  están  pre- 
vistas en  el  Fuero  como  causas  de  desheredación  y  desafilia-^ 
cion:  la  Sección  ha  hecho  bien  en  respetar  este  precedente^ 
Es  verdad  que  el  Sr.  Isabal  decía  que  no  encuentra  falta  de- 
moralidad  en  que  se  prefiera  á  un  extraño,  y  que  aun  cuando- 
la  hubiese  y  ocurriera  el  hecho  alguna  vez,  el  Estado  no  tiene^ 
derecho  á  exigir  moralidad:  «la  libertad,  añadía,  está  limitada 
I)or  la  libertad  y  el  derecho  mismo.»  Pero  yo  pregunto:  si  el 
Estado  no  tuviera  deber  de  exigir  moralidad,  para  qué  el  Có- 
digo penal?  ¿á  qué  pedir  que  haya  justicia  en  las  leyes?  ¿O  es^ 
que  opina  el  Sr.  Isabal,  que  puede  alguna  vez  la  justicia  n» 
ser  moral,  que  puede  un  padre  dejarse  arrebatar  por  una  pa* 
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«ion  criminal  y  desheredar  á  sus  hijos  inocentes,  y  sin  em* 
bargo,  ser  ese  acto  inmoral  un  acto  de  justicia?  Limitar  la  H* 
bertad  por  la  libertad!  fSi  el  límite  de  nna  cosa  no  puede  estar 
nunca  dentro  de  ella  misma,  tiene  que  ser  siempre  exterior  á 
«lia!  Libertad  limitada  por  el  derecho!  ¿Pues  qué  otra  cosa  ha 
hecho  la  Sección  sino  ordenar  la  libertad,  poniéndole  cemó 
único  limite  el  cumplimiento  de  los  debwes  naturales,  que 
es  decir  el  derecho,  ni  qué  otra  cosa  significa  la  enmienda 
<lel  Sr.  Costa  que  un  desconocimienio  y  conculcación  del  lí<^ 
tníte  jurídico  de  la  libertad? 

Una  observancia  de  nuestro  derecho  establece  que  en  A.ra^ 
^on  no  existe  la  patria  potestad,  é  como  afiaden  nuestros  co- 
mentaristas, que  lo  que  existe  es  la  autoridad  paterna,  el  ^o- 
Memo  paternal.  Lo  cual  quiere  decir  que  los  lazos  de  la  san** 
gre,  la  afección  que  de  ellos  se  deriva,  el  respeto  natural  qué 
«omete  el  hijo  al  padre,  la  intimidad  de  las  relaciones  de  la 
vida  familiar,  dan  al  ejercicio  de  la  autoridad  en  la  sociedad  do- 
méstica un  carácter  de  equidad  y  de  reglamentación  discrecio- 
nal. T  este  carácter  y  esta  discreción  reconocida  en  el  que 
gobierna  la  familia  por  su  competencia  para  la  equitativa 
distribución  de  sus  bienes  enl^re  sus  hijos,  es  la  que  precisa- 
mente ha  adquirido  justa  sanción  en  el  fuero  de  te^tamexUs 
^'t>/«í27»,  y  es  lo  que  la  Sección  ha  propuesto  en  su  dictamen. 

A  pesar  de  la  convicción  con  que  el  Sr.  Isabal  defendía  la 
enmienda  del  Sr.  Costa,  escapábasele  de  los  labios  la  duda 
acerca  de  la  justicia  y  de  la  eficacia  de  su  doctrina,  cuando 
•decia  estas  6  parecidas  palabras:  «cEsta  teoría  entiendo  que  se 
defiende  siempre  únicamente  como  euestíon  de  derecho,  y  no 
es  cuestión  de  libertad  abstracta,  porque  no  me  esplicaria  que 
-GVL  política,  demócratas  y  ultramontanos  sostengan  á  una  la  It^ 
bertad  absoluta  de  testar.»  Efectivamente,  periédices  délos 
llamados  ultramontanos,  y  designados  por  sus  adversarios 
políticos  como  loe  más  retrógrados,  y  periódicos  democrático», 
^ue  se  dicen  ilustrados  y  partidarios  del  progreso,  defienden 
:á  capa  y  espada  la  libertad  absoluta  de  t^tar.  Yo  no  asegu- 
raré nunca  qne  dominen  en  ellos  interesadas  miras  6  el  ntíK* 
Zarismo  político.  Pero-  no  me  negará  el  Sr*  Isabal  que  entre  la 
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organización  de  la  propiedad  y  los  sistemas  políticos,  exista^  t 
:Secretas  relaciones  que  dan  ^  la  pretendida  libertad  mayor  im- 
pofftancia  que  á  otras  instituciones.  Creo  que  proceden  cob 
•^ealtad,  pero  hay  motivo  para  sospechar  que  muchos  partida- 
rios de  la  abortad  absoluta  de  testar  la  consideran  como  ius* 
itrumento  para  fundar  alg6  semejante  al  absolutismo  de  la  fa^ 
milia,  á  las  yinculaciones,  ó  á  facilitar  la  realización  de  las 
pretensiones  socialistas;  por  más  qué  nos  Jureii  que  se  trata  de 
una  cuestión  de  puro  derecho  civil. 

Si  la  doctrina  de  la  enmienda  repugna  á  la  razón,  dicho  se 
está  que  la  humanidad  ha  debido  condenarla  unánimemente 
en  todos  los  pueblos  y  siglos.  Indica  el  Sr.  Ck)sta  en  sus  consi- 
derandos algunos  precedentes,  pero  de  tal  índole,  que  se  vuel- 
ven contra  su  propia  doctrina.  No  conozco  la  legislación  de 
Inglaterra:  pero  lo  que  es  la  de  Navarra,  establece  una,  legí- 
tima, y  esa  legítima,  por  más  que  sea  ínsigniñcante,  y  hasta 
irrisoria,  constituye  una  verdadera  limitación  á  la  libertad 
absoluta,  que  podrá  servir  al  padre  para  recordarle  sus  debe- 
res naturales.  Las  XII  Tablas  proclamaron  la  libertad  de  tes- 
tar, es  cierto,  pero  en  Roma  me  la  explico:  era  una  consecuen- 
cia l(Sgioa  de  la  organización  artificial  de  la  familia  y  del  ca- 
rácter de  la  propiedad.  Prescindid  de  los  vínculos  naturales  de 
la  sangre;  no  reconozcáis  más  persona  ante  la  ley  que  la  del 
padre;  atribuid  á  los  demás  individuos  déla  familia  laconsi- 
•deracion  de  cosas,  y  tenéis  explicada  la  libertad  sancionada  en 
las  Doce  Tablas.  Pero  bien  pronto,  á  pesar  de  ese  precepto  ab -^ 
«oluto,  y  aliado  del  mismo,  mí  como  el  derecho  se  fué  huma* 
uizando,  cuando  triunfaba  la  familia  natural  al  calor  de  las 
máximas  universales  de  equidad,  cuando  se  reconocia  perso- 
nalidad á  los  hijos,  los  jurisconsultos  y  magistrados  pusieron 
á  aquella  libertad  limitación  tras  litíiitacion,  hasta  establecer 
en  último  extremo  las  legítimas.  Es  ley  general  de  la  biología 
del  derecho:  las  leyes  que  están  en  contradicción  con  la  natu- 
raleza, á  la  corta  <5  á  la  larga  desaparecen  fatalmente. 

Dice  la  enmienda  que  los  hijos  tienen  derecho  á  que  sus 
padres  los  alimenten  y  eduquen,  ^ro  no^á  que  los  enriquez- 
can, dejándoles  un  capital.  Yo  veo  en  esto  una  confusión  de 
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•  ideas.  El  qae  ha  dado  la  existencia  natnral  á  un  hijo^  debe*, 
procurarle  también  la  existencia  civil.  La  idea  es  una  misma^ 
7  no  cabe  separarlas:  los  alimentos,  las  dotes,  las  legítimas,, 
son  instituciones  gemelas,  dimanan  de  una  misma  fnentef; 
son  formas  distintas  de  aquella  obligación  de  los  padres  y  de 
aquel  derecho  de  los  hijos.  El  Sr.  Isabal  argüía  á  la  Secciont 
porque  no  ha  fijado  cuota  cierta  á  la  legítima:  precisamente 
en  eso  consiste  la  libertad  que  nuestro  Fuero  otorga  á  la  tes- 
tamentifaccion  y  que  ha  apadrinado  el  dictamen:  el  Estado  no 
puede  conocer  ni  poco  ni  mucho  las  desigualdades  naturales 
de  los  hijos:  sólo  pueden  conocerlas  los  padres.  Tampoco  la  ley 
ha  puesto  tasa  á  las  dotes. 

Creo  haber  contestado  los  argumentos  del  Sr.  Isabal  des- 
de el  punto  de  vista  del  dictamen  de  la  Sección,  ó  lo  que  09 
igual,  de  nuestro  Fuero;  y  espero  confiadamente  que  el  Ck)n<» 
greso  desestimará  la  enmienda  propuesta  por  el  Sr.  Costa. 

El  Sr.  Amoribietat  Alejado  hace  tiempo  de  la  vida  de} 
foro,  poco  puedo  decir  en  pro  de  la  enmienda  del  Sr.  Costa,  y 
más  bien  que  á  consumir  un  turno,  me  he  levantado  á  expli» 
car  mi  voto. 

Yo  no  he  visto  que  se  haya  dado  á  la  novedad  que  trata  de- 
introducir  la  Sección,  otro  fundamento  que  un  supuesto  con- 
dominio de  los  hijos  en  los  bienes  de  los  padres.  No  es  menes- 
ter que  yo  demuestre  lo  erróneo  de  semejante  doctrina:  me 
basta  con  decir  que  ese  error  lo  condenan  implícitamente  en 
.sus  actos  los  mismos  que  explícitamente  lo  proclaman  como 
verdad  en  sus  palabras.  Si  creyeran  firmemente  en  ese  condo- 
minio, no  lo  harian  arrancar  del  acto  del  testamento  del  pa- 
dre, sino  del  hecho  del  nacimiento  de  los  hijos,  ó  mejor  dicho^ 
del  instante  de  su  procreación,  y  consecuente  con  ello  el  le- 
gislador, pondría  coto  al  jefe  de  familia  cuando  en  vida  mal- 
baratase los  bienes,  y  hasta  trazaría  reglas  á  su  administra- 
ción, sí  es  que  no  la  intervenía  por  medio  de  un  fiscal,  repre- 
sentante de  los  menores.  Si  creyesen  en  la  virtualidad  de  se- 
mejante teoría,  no  asignarían  legítima  á  los  hijos  tan  sólo;  la 
asignarían  igualmehte  á  la  madre.  Las  legítimas  no  tienen» 
pues,  su  base  en  el  condominio;  ¿se  fundarán^  por  ventura^  en 
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«1  cariño  de  los  padres  á  los  hijos?  Volvemos  á  tropezar  con  la 
misma  dtficaltad:  si  el  padre  ha  de  tener  cariño  de  real  orden 
é  sus  hijos,  ó  ha  de  aparentarlo  al  menos,  traduciéndolo  en  la 
donación  de  an  capital,  no  hay  razón  para  que  se  repriman 
«US  desvíos  en  el  testamento  y  no  se  repriman  en  los  contra- 
tos,  para  que  en  los  primeros  conjure  la  ley  la  desaparición 
-del  patrimonio'y  no  la  conjure  en  los  segundos. 

Que  los  hijos  tienen  derecho  á  ser  alimentados  en  el  pe- 
ríodo de  su  desarrollo  individual,  y  dotados  de  medios  intelec- 
tuales para  poder  vivir  por  sí  y  realizar  los  ñnes  humanos  en 
-el  círculo  de  su  vocación  y  en  el  límite  de  sus  aptitudes  natu- 
rales, nadie  lo  niegu.  Pero  una  cosa  es  que  el  padre  haya  de 
crear  á  sus  hijos  una  posición  ó  ponerlos  en  camino  para 
creársela,  y  otra  muy  distinta  el  que  haya  de  destinarles 
forzosamente  el  líquido  que  le  quede  de  sus  economías  una 
vez  pagada  esa  deuda  de  la  naturaleza:  lo  primero  es  de  jus- 
ticia eterna;  lo  segundo,  una  accidentalidad  histórica,  llama- 
da fatalmente  á  desaparecer.  ¡Y  sobre  ella  ha  calcado  la  Sec- 
-cion  su  dictamen! — El  mejor  juez  de  la  familia  es  el  padre;  na- 
die con  más  conocimiento  de  causa  puede  apreciar  lo  que  cada 
hijo  necesita  y  lo  que  cada  hijo  merece.  Si  uno  de  ellos  ha  des- 
envuelto sus  facultades  y  adquirido  un  capital  igual  ó  mayor 
que  el  de  su  padre,  antes  de  la  muerte  de  este,  ¿á  título  de 
qué  se  le  ha  de  adjudicar  una  parte  igual  que  á  los  demás 
hermanos,  que  acaso  están  aún  en  su  período  de  crecimiento^ 
■en  su  menor  edad?  Y  si  el  padre  tiene  la  fortuna  de  ver  á  todos 
:SU8  hijos  en  una  posición  brillante  y  desahogada,  y  por  otra 
parte,  ha  recibido  de  personas  extrañas  servicios  extraordina- 
rioSy  superiores  tal  vez  á  los  que  sus  hijos  mismos  le  presta- 
ron, ¿por  qué  ha  de  atársele  las  manos  ó  poner  límites  á  su 
agradecimiento  y  á  su  liberalidad,  como  si  los  servicios  reci- 
bidos, acaso  la  vida  rescatada  ó  el  honor  salvado ,  no  pudieran 
valer  más  ni  en  más  pudiera  graduarlos  el  favorecido  que  en 
la  quinta  parte  de  su  patrimonio? 

Es  verdad,  se  dice  que  los  hijos  han  trabajado  para  la 
casa  durante  su  mocedad,  y  que  también  por  esto  les  son  de- 
bidos los  bienes.  Convengamos  en  que    han  trabajado  efecti- 
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yameote  para  la  casa,  y  no  contra  la  ea»a;  pero  ¿y  la  madre? 
¿no  ha  trabajado  también  para  la  casa?  Mal  que  os  pese,  ha- 
béis de  confesarlo:  la  madre  es  el  elemento  conservador  de  la» 
familias:  s¡  estas  prosperan,  á  ella  es  debida  en  gran  parte  sa 
prosperidad:  si  se  estacionan,  á  ella  principalmente  es  debida 
qae  no  se  precipiten  ea  la  ruina:  si  retrogradan,  ellas  son  el 
freno  que  impide  la  acelaracioa  del  movimiento,-  si  caen,  ella? 
encuentran  modo  deque  la  familia  sobrelleve  con  dignidad  el 
infortunio.  Y  sin  embargo,  inconsecuentes  partidarios  de  las 
legítimas,  para  la  madre  no  tenéis  legítimas:  si  no  hubo  ga- 
nanciales, la  dejais  en  la  mis:eria.  Todos  vuestros  Quidado» 
son  para  los  hijos:  diríase  que  vivíamos  aun  en  los  primeros^ 
dias  de  Roma:  todavía  la  madre  es  considerada  como  un  ele- 
mento extraño  á  la  casa;  ¡ella,  que  es  más  de  la  mitad  de  la 
¿unilia,  que  es  el  alma  de  la  familia! 

Este  Congreso  ha  rechazado  ya  las  legítimas  de  Castilla; 
pero  no  debe  pararse  ahÍ4  debe  rechazar  también  el  fuera 
aragonés,  según  el  cual  el  patrimonio  entero  de  la  familia  e» 
legítima  de  los  hijos.  El  Fuero  apareció  con  un  gran  espíritu 
de  libertad,  pero  ese  espíritu  se  ha  desarrollado  en  la  opinión 
de  nuestro  país,  y  hoy  es  insuficiente,  como  la  misma  Sec- 
ción 3*  lo  ha  reconocido  por  una  parte,  aunque  lo  haya  negado 
I>or  otra.  Decía  el  Sr.  Guillen  que  nuestro  derecho  provincial 
principió  por  el  sistema  de  legítimas;  que  después  se  abolió 
en  favor  de  los  infanzones,  por  via  de  privilegio,  autorizándo- 
les para  nombrar  heredero  de  todos  los  bienes  de  la  familia  á. 
uno  solo  de  los  hijos;  que  pocos  años  más  tarde,  el  privilegio 
se  hizo  ley  general  para  todos  los  aragoneses,  aunque  sin  re- 
basar nunca  la  libertad  concedida  los  límites  de  la  familia;  y 
que  hoy,  por  costumbre,  esos  límites  han  sido  ya  franqueados 
y  orillado  en  buena  parte  el  Fuero,  puesto  que  los  padres  ha- 
cen mandas  en  favor  de  extraños,  y  los  hijos  no  invocan  nun- 
ca la  ley  para  invalidarlas.  No  podía  yo  haber  discurrido  me- 
jor argumento  que  esa  progresiva  evolución  de  la  idea  liberal 
en  el  pueblo  aragonés,  en  contra  del  dictamen  defendido  por 
S.  S.  y  en  favor  de  la  adopción  de  la  libertad  absoluta  de  tes- 
tar, tal  como  en  la  enmienda  del  Sr.  Costa  se  nos  propone.  Po- 
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drá  ¿fioiostrarnos  el  Sf/.  Gaülen  que  Aragón  principió  por  el 
sistema  de  las  l^ítímas,  pero  nada  habrá  dicho  con  eso  en  fa* 
vor  de  la  bondad  de  ese  sistema:  en  los  pueblos  primitivos,  la 
familia  es  la  persona  elemental;  el  individuo  vive  absorbido  y 
anulado.por  ella:  allí  no  existe  todavía  la  legítima,  sino  una. 
verdadera  comunidad  de  bienes.  Precisamente  de  aquí  trae  su 
origen  la  teoría  del  condominio.  Pero  á  medida  que  se  va  que- 
brando ese  molde  y  amaneciendo  el  derecho  de  la  individuali- 
dad como  distinto  del  derecho  de  familia,  surge  el  principio 
de  la  libertad  y  penetra  gradualmente  en  la  vida,  hasta  que, 
por  último,  se  alza  con  tíi  imperio  absoluto  del  derecho  positi- 
vo. De  este  momento  estamos  aún  distantes,  pero  en  Aragón 
menos  distantes  que  en  otras  partes:  el  espíritu  de  la  libertad 
de  testar  absoluta  se  halla  ya  encarnada  en  las  tres  provin- 
cias aragonesas,  y  me  doleria  que  sus  Jurisconsultos  dieran 
muestras  de  estacionamiento,  votando  el  staúu  quo  de  la  en- 
mienda del  Sr.  Ibañes,  y  mucho  más  que  retrocedieran,  arro- 
jando con  la  Sección  las  libertades  civiles  aragonesas  á  lo& 
pies  de  los  castellanos. 

£1  Sr.  Ifoiiept  En  teoría,  seduce  la  libertad  absoluta  de 
testar,  pero  descendiendo  á  la  práctica,  se  ve  al  punto  que  uo 
es  viable.  El  hombre  es  un  sor  limitado  y  lleno  de  imperfec- 
ciones: por  e8o>  el  derecho  tiene  que  ser  limitado  también; 
por  eso,  lo  perfecto  absoluto  es  para  él  imperfecto  relativo. 

Nosotros  hemos  acordado  que  todos  los  bienes  del  padre 
sean  usufructuados  por  la  viuda:  pues  la  lógica,  si  otras  razo- 
nes no  hubiera,  nos  obligarla  á  acordar  que  la  propiedad  de 
esos  mismos  bienes  pase  íntegra,  por  vía  de  legítima,  á  los  hi- 
jos. El  derecho  de  viudedad  y  las  legítimas  tienen  una  nata* 
leza  común:  así  éstas  como  aquéllas  se  dan  en  concepto  de 
alimentos,  y  tienen  por  fundamento  la  naturaleza,  que  impone 
el  deber  de  prestarlos,  y  el  cariño,  que  lo  cumple  sin  mirar  si 
es  obligatorio  6  voluntario.  Esa  libertad  se  refiere  al  individuo, 
no  á  la  familia,  y  por  tanto,  es  contraria  al  genio  de  nuestra 
legislación,  esencialmente  familiar. 

La  libertad  absoluta  de  testar  no  tiene  posible  defensa  ni 
histórica  ni  políticamente.  Históricamente,  porque  jamás  ha 
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'existido  en  parte  alguna:  la  legislación  inglesa  lo  que  tiene  es 
mayorazgos  ó  ñdeicomisos,  que  son  la  negación  de  la  libertad 
«de  testar:  la  legislación  navarra^  el  sistema  de  troncalidad  j 
las  legítimas.  Políticamente  tampoco^  bastando  recordar  que 
la  defienden  El  Siglo  Futuro,  JEl  Olohoy  El  ImjMrcial,  etc. 

(Rectificaron  los  Sres.  Isabal  é  Idarrá). 

El  Sr.  Vidal:  La  cuestión  entre  las  legítimas  y  la  liber- 
tad de  testar  está  ya  juzgada:  ahora,  el  litigio  se  serene  en- 
i;re  la  libertad  absoluta,  que  se  propone  én  la  enmienda  y  la 
libertad  relativa  del  Fuero,  que  no  es,  como  decia  el  Sr.  Gui- 
llen, una  mera  facultad  discrecional  delegada  en  el  padre  por 
^1  legislador.  Todas  mis  simpatías  están  al  lado  de  la  prime^ 
ra,  y  al  lado  de  ella  se  van  poniendo  también  las  simpatías 
4el  pueblo  aragonés;  encuentra  éste  ya  demasiado  estrechos 
las  moldes  de  una  legislación  que  cuenta  su  edad  por  cente* 
nares  de  años,  y  que  no  ha  progresado  al  par  de  las  costum- 
bres y  de  la  vida.  En  la  Edad  Media,  la  constitución  civil  in- 
terna y  consuetudinaria  de  nuestro  pueblo  era  esencialmente 
familiar,  y  el  legislador  hizo  bien  en  traducirla  en  sus  leyes 
^on  ese  mismo  carácter;  pero  el  espíritu  público  no  se  ha  pe- 
trificado, como  se  ha  petrificado  la  legislación;  tantos  siglos  y 
tantas  revoluciones  no  han  pasado  en  balde;  la  individualidad 
ha  consamado  su  emancipación,  sin  desorganizar  por  eso  la 
familia;  la  costumbre  de  las  mandas  que  el  Sr.  Guillen  in- 
vocaba es,  con  otras,  una  manifestación  de  esa  trasformacion 
obrada  en  el  seno  de  nuestra  sociedad;  y  no  le  es  lícito  al  le- 
gislador cerrar  los  ojos  para  no  verla,  empeñándose  en  man- 
tener por  la  fuerza  el  vino  nuevo  del  espíritu  moderno  en  el 
viejo  odre  de  nuestras  seculares  y  enmohecidas  observan - 
<^ias.  Ponga  al  padre  cuantas  trabas  quiera  en  cuanto  padre, 
que  lo  cortés  no  quita  á  lo  valiente;  pero  desátele  de  las  que 
le  tiene  puestas  en  cuanto  propietario,  y  acabe  de  una  vez 
•esa  lamentable  confusión  de  dos  conceptos  que  son  hetero- 
géneos. 

Cada  edad  quiere  su  derecho,  y  ninguna  puede  vivir  con 
^1  de  otra.  Cuando  la  familia  era  la  personalidad  elemental  y 
•constituía  una  entidad  política,  en  cuyo  derecho  se  perdia  7^ 
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-díaolviá  el  del  individuo,  la  propiedad  debia  estar  vinculada 
en  ella:  se  sucedía  por  orden  de  priraogenitura:  la  libertad  de 
testar  absoluta  hubiera  sido  un  contrasentido:  el  organismo  fa- 
railiar  habría  peligrado.  Hoy,  el  peligro  viene  del  lado  opuesto, 
porque  la  familia  se  halla  constituida  sobre  bases  diametral- 
mente  contrarias,  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  la  per- 
sonalidad y  de  los  fines  individuales  de  sus  miembros  y  de  la 
subordinación  á  ellos  del  derecho  doméstico.  Proclamad  en 
^stas  condiciones  el  condominio  de  la  ftimilía,  sea  en  la  forma 
castellana,  sea  en  la  forma  aragonesa,  y  la  disolvéis:  procla- 
mad por  el  contrario,  la  libertad  absoluta  de  testar,  y  la  habéis 
salvado,  tal  vez  reconstituido  sí,  por  desgracia,  se  había  ya 
disuelto.  Existen  actos  filiales,  los  más,  para  los  cuales  el  Códi- 
go penal  no  tiene  correctivo,  y  el  padre  recibe  con  la  libertad 
de  testar  un  medio  casi  siempre  eficaz  para  prevenirlos,  y  en 
último  extremo,  para  castigarlos.  Si  á  esto  llamáis  absolutismo, 
bien  venido  sea,  como  contrapeso  de  la  libertad  exterior  social 
que,  por  ley  de  reacción,  atrae  á  los  hijos  con  atracción  exce- 
siva hacia  la  plaza  pública,  descentralizándolos  del  hogar. 

(Rectificó  el  Sr.  Moscoso  algunos  conceptos  que  le  había 
atribuido  el  Sr.  Vidal,  relativos  á  la  participación  de  Aragón 
y  de  Castilla  en  la  obra  de  la  constitución  de  la  nacionalidad 
y  de  su  defensa  en  la  guerra  de  la  IndependenciaV 

El  Sr.  Marton:  Veo  con  gran  complacencia  la  anima- 
ción extraordinaria  á  que  ha  dado  lugar  la  enmienda  del  se- 
ñor Costa,  y  felicito  á  su  autor  por  haber  traído  á  discusión 
este  arduo  problema  de  la  libertad  de  testar.  Sí  el  tema  no 
fuera  ya  de  suyo  trascendentalísimo,  el  solo  hecho  de  haber 
intervenido  en  el  debate  los  Sres.  Isabal,  Amoribieta,  Vidal  y 
otros,  daría  á  esta  sesión  excepcional  importancia. 

Lo  que  no  encuentro  justificado  es  lo  que  dicen  del  dicta- 
men los  defensores  de  la  enmienda.  Se  nos  ha  tachado  de 
eclécticos,  de  reaccionarios  y  de  liberales;  pero  en  qué  queda- 
mos? porque  todo  junto  no  puede  ser.  La  verdad  es  que  la 
Sección  no  pretende  ni  más  ni  menos  que  el  mantenimiento 
•de  los  fueros  de  1307  y  1311,  no  tomados  al  pié  de  la  l'^tra, 
que  esto  sería  contra  razón,  habiendo  pasado  por  encima  de 
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ellos  cerca  de  seis  siglos,  sino  dándoles  algaaa  mayor  ampli- 
tud, de  conformidad  con  las  lecciones  de  la  experiencia  y  la»^ 
corrientes  de  la  época,  que  han  creado  nuevas  necesidades 
que  en  el  fuero  de  tesúamentís  civium  no  pudieron  ser  previstas^ 
Nos  hemos  inspirado  en  xxnjusúo  medio  racional,  que  armoniza- 
se las  encontradas  opiniones  del  Congreso  y  las  soluciones  con- 
tradictorias, que  en  la  ciencia  recibe  el  problema  de  la  sucesión 
testada  en  los  bienes  paternos;  nuestro  dictamen  es  emanacionr^ 
directa  del  fuero,  aunque  no  del  fuero  tal  como  se  escribió  en 
el  siglo  xiY,  sino  tal  como  lo  encontramos  trasñgurado  en  la 
costumbre  y  en  el  espíritu  de  nuestro  pueblo,  y  tal  como  lo- 
hubiesen  escrito  sus  autores  si  hubieran  vivido  en  la  centuria 
presente;  hemos  huido  cuidadosamente  de  caer  en  el  comunis- 
mo de  la  legítima  castellana,  pero  sin  ir  á  estrellarnos  por  eso- 
en  el  escollo  opuesto  de  la  tiranía  del  padre,  que  es  á  donde 
nos  quieren  llevar  los  partidarios  de  la  enmienda.  ¿Cómo  es^^ 
posible  que  prefieran  ésta  al  dictamen  de  la  Sección,  los  seño- 
res Moner  é  Ibañes,  exagerados  é  intransigentes  fueristas,. 
para  quienes  el  Fuero,  aun  en  aquello  en  que  se  ha  enmoheci- 
do y  momificado,  es  perfecto,  inmejorable,  irreformable  é  in- 
falible, y  hasta  literario?  ¿Qué  fué  de  tantas  odas  y  de  tantos- 
ditirambos  en  loor  de  los  Fueros,  con  que  nos  han  venido  atro- 
nando los  oidos  un  dia  y  otro  dia?  Si  la  enmienda  radical  del 
Sr.  Costa  prospera  y  el  dictamen  eminentemente  foral  de  la 
Sección  sufre  un  fracaso,  ¿no  podrán  decir  los  Fueros  á  los  se- 
ñores Ibañes  y  Moner:  avete,  ^orituri  vos  salutanú? 

Entre  los  diferentes  sistemas  quela  Sección  estudió  y  tuvo 
en  cuenta  antes  de  resolverse  por  el  que  propone  en  su  dicta- 
men, está  el  de  la  libertad  absoluta  de  testar;  pero  hubo- 
de  rechazarlo  unánimemente,  fuera  del  caso  en  que  no  hubie- 
ra ascendientes  ni  descendientes.  Las  razones  que  para  ella 
tuvo,  voy  á  condensarlas  en  pocas  palabras.  Preguntan  los 
partidarios  de  la  libertad  absoluta:  ¿por  qué  el  Estado  ha  de- 
regular  la  familia  é  intervenir  el  testamento?  Esta  cuestión  se 
resuelve  en  esta  otra:  la  testamentifaccion  ¿es  de  derecho  na- 
tural ó  de  derecho  civil?  Aquellas  escuelas  que,  como  la  de 
Leibnitz  y  Grotio,  consideran  al  hombre  en  abstracto,  vivienda 
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en  un  mundo  ideal,  sin  historia,  sin  relaciones^  sin  parientes 
y  sin  hijos,  como  un  ser  solitario  é  incondicionado,  son  lógi- 
cas admitiendo  el  testamento  como  de  derecho  natural;  pero 
yo  que  creo  que  en  el  mundo  no  existe  nada  absoluto,  que  no 
hay  derecho  alguno  absoluto,  que  no  lo  es  el  derecho  de  pro- 
piedad, el  X5ual  recibe  su  complemento  en  la  ley  civil,  veo  al 
hombre  por  otro  prisma  y  en  otra  situación:  le  veo  cercado  de 
limitaciones,  obligado  por  muchos  y  grandes  deberes;  dotado 
de  sensibilidad,  de  inteligencia,  de  voluntad,  ninguna  de  cu- 
yas facultades  puede  ejercer  absolutamente,  porque  les  sirven 
de  valladar  la  razón  y  la  conciencia.  El  hombre  natural,  el  es- 
tado de  naturaleza,  es  una  novela  científica  que  no  ha  existido 
jamás  en  la  realidad.  Desde  el  momento  en  que  viene  al  i?aun- 
do,  siente  su  pequenez,  se  encuentra  rodeado  por  otros  seres 
¡guales  á  él,  con  derechos  igualmente  absolutos  que  los  suyos, 
y  hay  que  armonizarlos  y  conciliarios,  so  pena  de  que  estalle  el 
conflicto,  y  de  ahí  que  intervenga  un  poder  intermediario,  que 
hace  posible  la  coexistencia  de  todos  aquellos  derechos,  limi- 
tando el  de  cada  uno  por  el  de  los  demás,  esto  es,  negándoles 
su  absolutividad  y  declarando  los  relativos.  Así,  pues,  el  dere- 
cho es  en  sí  absoluto,  pero  al  entrar  en  sociedad  hay  que  re- 
nunciar á  ana  parte  de  su  independencia,  en  obsequio  á  la  de 
los  demás  hombres,  á  fin  de  que  estos  respeten  la  propia.  El 
hombre  primitivo  tiene  más  independencia,  pero  menos  liber- 
tad que  el  hombre  civilizado;  que  la  libertad  no  es  la  licencia, 
sino  la  actividad  ordenada  en  el  sentido  del  bien.  En  las  primi- 
tivas sociedades,  la  propiedad  es  un  hecho  nacido  de  la  ocupa- 
ción, que  otro  hecho  ó  fuerza  mayor  puede  destruir;  y  sólo  se 
convierte  en  derecho,  cuando  no  es  la  fuerza  bruta,  sino  la  ley 
ó  el  Estado,  quien  lo  garantiza.  Por  donde  resulta,  que  tam- 
bién la  propieflad  es  de  derecho  civil. 

Pues  lo  mismo  que  al  entrar  en  sociedad,  le  sucede  al  hom- 
bre al  entrar  en  la  familia:  que  pierde  su  independencia.  La 
idea  de  la  filiación  le  preocupa  y  absorbe  todo  su  ser;  se  con- 
vierte en  esclavo  de  su  corazón,  que  le  manda  sacrificarse,  que 
le  impone  deberes  ineludibles  en  favor  de  su  esposa  y  de  sus 
h\¡os.  Por  esto,  el  hombre  casado  tiene  más  limitaciones  que  el 
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soltero;  por  esto  no  puede  ya  disponer  con  absoluta  libertad,  , 
como  antes,  de  su  fortuna,  sino  que  tiene  que  consagrarla  al 
cumplimiento  de  los  fines  de  la  familia. 

La  enmienda  del  Sr.  Costa  es,  pues,  inaceptable.  Colocada 
la  Sección  entre  las  legítimas  y  la  libertad,  optó  por  la  liber- 
tad, pero  por  una  libertad  relativa,  encerrada  en  el  prudente 
límite  que  requiere  el  carácter  relativo  y  limitado  del  hombre 
constituido  en  sociedad,  y  m4s  aún  del  hombre  constituido 
en  familia.  Los  partidarios  de  la  libertad  absoluta  de  testar 
persiguen  un  ideal  irrealizable,  á  tal  punto,  que  donde  las  le- 
yes la  han  consagrado,  los  padres  no  la  practican.  Lo  deciaen 
apoyo  de  la  enmienda  el  Sr.  Isabal;  «si  vemos  que  los  padres  no 
abusan  de  ese  derecho,  ni  hay  que  temer  que  abusen,  ¿por 
qué  ha  de  negárselo  la  ley?  ¿Por  qué  coartarles  la  libertad?» 
Si  legisláramos  d  priori^  perfectamente;  pero  nos  encontramos 
ya  con  el  camin  otrillado;  se  trata  de  legislar  para  un  país  que, 
como  Aragón,  lleva  seis  siglos  de  libertad  limitada,  y  con  ejem- 
plos de  abusos  paternos  en  la  historia  jurídica  de  la  huma- 
nidad. 

Por  otra  parte,  no  debe  perder  de  vista  el  Congreso  que  ha 
votado  ya,  y  unánimemente  por  cierto,  la  viudedad  foral,  y 
como  ésta  es  una  limitación  de  la  libertad  de  testar,  vean  los 
defensores  de  la  enmienda  como  se  las  arreglan  para  compa- 
ginar con  ella  esa  limitación.  Por  lo  pronto,  tendrian  que  apla- 
zar la  libre  disposición  de  los  bienes  hasta  el  momento  de  la 
extinción  del  usufructo,  con  lo  cual  sacrificarian  una  buena 
parte  de  su  ideal. 

Nos  argüia  el  Sr.  Ibañes  diciendo:  «¿Por  qué  Hmitais  la  li- 
bertad de  disponer  en  el  acto  del  testamento,  y  no  durante  la 
vida  del  padre?»  ¡Pues  ahí  es  nada  las  restricciones  que  pone 
nuestro  derecho  ó  que  hemos  impuesto  nosotros  á  la  facultad 
de  disponer  el  padre  de  sus  bienes!  Primera  limitación:  los 
alimentos  debidos  á  los  hijos  y  á  la  madre.  Segunda  limita- 
ción: el  padre  que  tiene  hijos  propios,  no  pueda  adoptar  ex- 
traños. Tercera:  el  hombre  casado  no  puede  enajenar  sus  bie- 
nes sin  consentimiento  de  la  mujer,  ó  dejando  á  salvo  el  usu- 
fructo que  sobre  ellos  ha  de  disfrutar  ésta  en  caso  de  viude- 
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dad.  otra;  las  dotes  á  las  hijas,  que  hemos  acordado  sean  obli- 
gatorias. Iten  más:  el  Congreso  ha  dispuesto  que  se  limite  la 
facultad  de  hacerse  donaciones  los  cónyuges.  ¿Le  parecen  po- 
cas limitaciones  al  Sr.  Ibañes?  En  estas  sociedades  civiles  nada 
es  absoluto,  todo  está  limitado:  se  impone  la  monogamia;  la 
propiedad  se  halla  sometida  al  pago  de  tributos;  hay  la  expro- 
piación forzosa  por  causa  de  utilidad  pública;  las  minas  y  los 
tesoros  descubiertos  tienen  su  ley;  la  propiedad  literaria,  tan 
sagrada,  sólo  dura  cierto  tiempo;  etc.  etc. 

El  Sr.  Costa,  al  proponer  al  Congreso  la  libertad  de  testar 
tal  como  se  halla  establecida  en  Navarra  y  en  Inglaterra,  supo- 
ne que  en  estos  países  rige  aquella  libertad  con  carácter  absolu- 
to. Ya  el  Sr.  Isabal  ha  rectificado  este  supuesto  inexacto,  y  yo 
estoy  conforme  con  el  Sr.  Isabal.  Por  lo  pronto,  en  Navarra  no 
disfrutan  libertad  de  testar  los  labradores,  toda  vez  que  si  han 
procreado  hijos  de  un  segundo  ó  ulteriores  matrimonios,  esa 
libertad  les  es  restringida.  Alguna  vez  he  pensado  si  la  liber" 
tad  de  testar  se  habria  introducido  en  favor  de  los  hijos  natu- 
rales, como  una  compensación*  por  la  desventajosa  situ?icion 
en  que  los  tenia  colocados  la  ley,  declarándolos  incapacitados 
para  ejercer  empleo  ni  cargo  público  de  ninguna  especie.  Sea 
de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  ni  por  el  Fuero  de  Navar- 
ra ni  por  el  de  Jaca,  se  ha  dado  nunca  el  caso  de  disponer  un 
padre  de  todos  sus  bienes  en  favor  de  extraños,  teniendo  hijos. 

En  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos  existe  la  libertad 
de  testar,  cosa  que  se  explica  por  el  genio  eminentemente  in- 
dividualista de  la  raza  sajona,  tan  diferente  de  la  nuestra;  pero 
todavía  allí,  para  contrapesar  sus  efectos  é  impedir  que  los 
bienes  salgan  de  la  familia,  ha  introducido  la  costumbre  las 
sustituciones,  puerta  por  donde  penetran  prácticamente  en 
la  vida  las  legítimas,  y  medio  indirecto  de  crear  una  especie 
de  mayorazgos,  fundamento  y  base  de  esa  orguUosa  aristocra^ 
cia  del  capital  que  se  está  formando  á  nuestra  vista,  y  que 
tiene  todos  los  inconvenientes  de  la  vieja  aristocracia  de  la 
sangre,  sin  ninguna  de  sus  virtudes.  Inglaterra  es  el  pue- 
blo más  aristocrático  de  la  tierra,  y  tiene  á  gala  el  que  los 
bienes  no  salgan  nunca  de  la  familia:  así  es  que  no  se  registra 


'  Digitizedby  VjOOQIC 


486  CAPÍTULO   XI 

un  sólo  caso  de  que  ningún  inglés  haya  dispuesto  de  su  fortu- 
na  en  favor  de  extraños,  desheredando  á  sus  descendientes. 
Al  contrario,  lo  que  está  en  una  boga  excesiva  son  las  pri- 
mogenituras,  que  tan  hondamente  preocupan  á  los  publteis- 
tas,  y  contra  las  cuales  se  presentó  una  proposición  en  el  Par- 
lamento hace  algunos  años.  De  algún  tiempo  á  esta  parte  se 
viene  haciendo  algo  peor  que  eso:  nombrar,  no  al  primogéni- 
to, sino  al  hijo  menor,  conforme  á  cierta  costumbre  sajona, 
porque  es  el  que  ha  de  sobrevivir  más  tiempo.  En  la  sucesión 
ab-intestato,  los  inmuebles  son  para  el  primogénito  y  los  mue- 
bles se  reparten  por  igual  entre  los  demás  hijos:  no  así  en  una 
parte  de  Irlanda,  donde  estos  son  tratados  sobre  la  base  de  una 
completa  igualdad. 

Esta  es  la  decantada  libertad  de  testar  del  Reino-Unido, 
que  el  Sr.  Costa  patrocina.  Ahora  podemos  comprender  por 
qué  los  ultraliberales  ingleses  son,  como  dice  Tocqueville, 
los  mayores  enemigos  de  la  libertad  de  testar.  Ahí  tiene  el  se- 
ñor Ibarra  la  respuesta  al  asombro  que  le  causaba  esta  apa- 
rente contradicción.  Pero  todavía  prescindiendo  de  esto,  y  ad- 
mitiendo que  en  esos  países  existe  libertad  de  testar,  seria  pre- 
ciso que  se  nos  demostrara  que  un  régimen  bueno  para  Ingla- 
terra es  también  bueno  para  España,  y  que  siendo  bueno  para 
España,  lo  es  asimismo  para  Aragón,  La  bondad  de  las  le^^es 
es  muy  relativa,  y  como  la  calidad  de  los  frutos,  varía  no  ya  de 
nación  á  nación,  sino  de  provincia  á  provincia.  Por  esto  ex- 
clamaba Chateaubriand:  «Los  espíritus  geométricos  son  esen- 
cialmente falsos  en  política,  porque  si  es  verdad  en  todas 
partes  que  dos  y  dos  son  cuatro,  no  lo  es  que  una  ley  buena 
en  París,  sea  igualmente  buena  en  Constantinopla.» 

Antes  de  concluir,  he  de  hacerme  cargo  de  una  considera- 
ción por  demás  sutil  que  el  Sr .  Costa  hace  en  el  preámbulo 
de  su  enmienda,  y  en  que  el  Sr.  Isabal  ha  hecho  gran  hinca- 
pié. «Los  padres,  dicen,  están  obligados  á  alimentar  y  educar 
á  sus  hijos,  pero  no  á  enriquecerlos.»  Pues  entonces,  lo  que  se 
prefiere  es  que  el  padre  enriquezca  á  los  extraños,  porque  lo 
que  es  al  otro  mundo  no  ha  de  llevarse  su  fortuna.  Ta  dirán 
sus  señorías  las  razones  que  tienen  para  opinar  que  el  padre 
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^ebe  hacer  ricos  á  los  extraños  y  no  á  los  hijos,  pues  ni  las  han 
-tsomunicado  al  Congreso,  ni  á  mí  se  me  alcanzan. 

No  quiero  continuar,  porque  la  discusión  está  ya  muy 
avanzada,  y  mi  propósito  ha  sido  únicamente  rectificar  algu- 
nos conceptos  equivocados  que  se  habian  vertido.  La  Sección, 
teniendo  en  cuenta  que  la  familia  de  Aragón  no  es  la  familia 
de  Inglaterra  ni  se  parece  á  la  de  ningún  otro  país,  se  ha  ate- 
nido al  Fuero,  dándole,  empero,  algún  mayor  ensanche  y  de- 
"finiendo  lo  vago  de  su  expresión  literal.  Por  todo  esto,  os  rue- 
.^0  que  rechacéis  el  voto  particular  del  Sr.  Ibañes,  porque  con 
^1  no  se  sabe  concretamente  lo  que  se  pide,  y  la  enm^ienda  del 
Sr.  Costa,  por  contraria  á  las  tradiciones  patrias,  á  las  conve  - 
níencias  de  familia,  á  la  paz  del  hogar,  á  la  costumbre  y  á  la 
historia. 

El  Sr.  Presidente  (Gil  Berges):  Aunque  sea  faltando  á 
la  costumbre  universalmente  observada  en  este  género  de  Con- 
gresos, habéis  de  permitirme  que  exponga  por  vía  de  resumen 
y  como  explicación  de  mi  voto,  brevísimas  consideraciones, 
4ntes  de  abrirse  la  votación. 

El  problema  que  se  ha  debatido  tiene  una  importancia  vi- 
talísima y  excepcional,  porque  según  la  solución  que  recibe 
en  cada  tiempo,  así  imprime  su  sello  distintivo  y  característi- 
►co  el  derecho  civil  de  los  pueblos.  Por  esto  le  ha  consagrado 
tantas  sesiones  el  Congreso,  y  ha  venido  á  tomar  parte  activa 
en  ellas  ó  á  presenciarlas  una  concurrencia  de  jurisconsultos 
-como  no  habíamos  visto  desde  los  primeros  debates  del  mes 
•de  Noviembre. 

Los  sistemas  de  sucesión  en  los  bienes  paternos  son  varios. 
De  ellos,  dos  son  extremos  y  absolutos:  la  negación  absoluta 
del  derecho  detestar,  que  rigió  en  la  cuna  de  todos  los  pue- 
blos, y  que  no  ha  encontrado  partidarios  en  este  Congreso,  y 
la  libertad  absoluta,  que  estamos  discutiendo.  Entre  esos  dos 
extremos,  se  extiende  una  serie  infinita  de  términos  medios  ó 
sistemas  mixtos,  de  los  cuales  han  encontrado  patronos  en 
^ste  Congreso,  dos:  el  mantenimiento  del  súaúu  quo,  6  sea,  el 
sistema  del  Fuero  aragonés,  propuesto  por  el  Sr.  Ibañes,  y 
ñtx  modificación  propuesta  por  la  Sección  en  su  dictamen.   El 
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primero  es  más  liberal  que  el  segundo,  puesto  que  atribuye  at^ 
padre  amplias  facultades  para  disponer  desús  bienes  en.  la- 
forma  que  mejor  le  parezca,  si  bien  dentro  de  los  límites  de  la- 
familia.  No  he  de  negar,  sin  embargo,  que  la  Sección  introdu- 
ce una  mejora  en  consonancia  con  la  práctica  generalmente 
admitida  en  Aragón  y  con  la  jurisprudencia  sentada  en  alguno 
de  sus  fallos  de  casación  por  el  Tribunal  Supretoo;  mejora  que 
consiste  en  facultar  al  padre  para  disponer  en  favor  d©  extra- 
ños, por  vía  de  legado  ó  manda,  de  una  parte  alícuota  de  sus 
bienes.  Dentro  del  rigor  literal  de  Iqs  fueros,  esa  facultad  era 
insostenible,  en  atención  á  que,  según  ellos,  todo  el  caudal 
paterno  era  legítima  de  los  descendientes,  distribuible  libre* 
mente  entre  estos.  Y  bajo  este  punto  de  vista,  tenia  razón  el 
Sr.  Marton  al  afirmar  que  el  dictamen  de  la  mayoría  daba  ha- 
cia la  libertad  de  disponer  fuera  de  la  familia  un  paso  que  no 
se  hallaba  en  el  voto  particular  del  Sr.  Ibañes. 

Por  lo  demás,  la  defensa  que  de  éste  ha  hecho  su  autor,, 
más  que  defensa  de  los  fueros  de  úesúameníiSy  lo  ha  sido  de  la  li- 
bertad de  testar,  tal  y  como  en  la  enmienda  del  Sr.  Costa, 
aclarada  por.el  Sr.  Isabal,  se  propone.  A  lo  menos,  todos  los 
argumentos  empleados  por  el  Sr.  Ibañes  conspiran  á  demos- 
trar las  excelencias  de  la  expresada  enmienda. 

Entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  considero  la  libertad 
de  testar  (aun  ejercitada  en  favor  de  extraños  habiendo  hijos), 
como  una  consecuencia  indeclinable  déla  facultad  de  disponer 
entre  vivos  en  forma  de  donaciones  y  de  enajenaciones.  No  9© 
concibe  que  la  ley  y  la  ciencia  condenen  las  cortapisas  puestas^^ 
á  la  contratación,  y  las  sostengan  para  la  testamentí  facción: 
y  sin  necesidad  de  remontarnos  á  teorías  elevadas  de  filosofía 
jurídica  para  inquirir  si  el  derecho  es  <5  no  absoluto  (como  ha 
hecho  luminosamente  el  Sr.  Marton,  para  deducir  que,  puer 
no  lo  era,  tenian  fundamento  de  sobra  las  limitaciones  que  se 
proponen  en  el  dictamen),  bien  se  puede  deducir  que  la  con- 
tratación y  la  testamentifacclon  son  de  idéntica  naturaleza,  y 
meras  manifestaciones  de  un  mismo  principio  de  derecho. 

En  otro  orden  de  consideraciones  está,  bien  que  la  ley  se 
constituya  en  tutora  y  guardadora  de  los  seres  desvalidos,. 
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víctimas  de  punible  abandono  por  parte  de  los  que  les  han 
traído  al  mundo.  Y  así,  tienen  un  fondo  indestructible  de  ver- 
dadlas  observaciones  delSr.  Isabal,  cuando  sostenía  que  él 
llegaba  hasta  imponer  á  los  padres  la  obligación  de  asegurar 
la  alimentación  y  educación  de  los  hijos,  siempre  que  no  se 
pase  de  ahí. 

Efectivamente:  ¿á  título  de  qué  ha  de  forzar  la  ley  al  padre 
á  enriquecerá  su  hijo,  cuando  quizá  sea  éste,  ó  aunque  sea, 
más  rico  que  aquél?  Cumplido  el  deber  natural  de  proveer  á  la 
nutrición  corporal  y  espiritual  del  hijo,  ¿qué  razón  de  ser  tie- 
nen las  imposiciones  de  legítimas  forzosas,  con  perjuicio  de 
otras  atenciones  sociales  del  individuo  en  pro  de  la  instruc- 
ción pública,  de  la  beneficencia,  y  aun  de  aquellas  personas 
privadas  á  quienes  debe  su  fortuna? 

La  hora  es  avanzada,  y  grande  la  impaciencia  del  Congre- 
so por  poner  término  á  este  ya  larguísimo  debate.  Concededme 
dos  minutos  más  para  presentar  en  favor  de  la  libertad  de  tes- 
tar un  argumento  conclúyente  é  indestructible,  ajuicio  mio^ 
Ks  el  siguiente:  los  partidarios  de  las  legítimas  no  extre- 
man tanto  sus  deducciones,  que  no  admitan  en  el  padre  la 
facultad  de  desheredar  al  hijo:  admiten,  pues,  esa  facultad, 
pero  exigen  en  su  ejercicio  la  expresión  de  una  causa.  Desde 
ese  momento,  los  legitímistas — (alguien  ha  llamado  así  á  los 
partidarios  de  las  legítimas  forzosas), — sin  quererlo,  y  sin  sa- 
berlo quizás,  pagan  tributo  á  la  libertad  de  testar.  Niegan  por 
lo  pronto  el  condominio  de  los  hijos  en  los  bienes  de  los  padres, 
puesto  que  erigen  á  estos  en  jueces  para  privar  á  aquellos  de 
lo  suyo.  Y  tienen  que  reconocer,  después,  que  la  libertad  de 
testar  en  favor  de  quien  se  quiera,  propio  ó  extraño,  equivale 
á  la  desheredación  por  ellos  admitida,  con  omisión  de  la  cau* 
sa.  Y  yo  pregunto:  ¿qué  es  más  moral  y  más  humanitario,  dis- 
pensar á  un  padre  que  priva  de  la  herencia  á  un  hijo  ó  á  una 
hija,  de  hacer  pública  expresión  de  la  causa  en  que  funda  ese 
privación,  ú  obligarle  á  que  dé  á  todos  los  vientos  de  la  publi- 
cidad los  motivos  de  la  desheredación,  pregonando,  con  la  mi- 
Beria,  el  deshonor  y  la  vergüenza  del  hijo  6  de  la  hija  deshe- 
redada? 
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Para  mí,  la  elección  entre  sistema  y  sistema  no  es  dudosa. 
Argüíanos  el  Sr.  Marton  á  los  defensores  de  la  libertad  detes* 
tar,  retorciendo  nn  considerando  de  la  enmienda;  «deóís  que 
el  padre,  aunque  sea  rióo,  np  tiene  obligación  de  hacer  rico« 
ú  sus  hijos,  sino  tan  sólo  de  alimentarlos  y  educarlos;  por  ma- 
nera que,  según  vosotros,  tiene  obligación  de  hacer  ricos  á  loa 
extraños.»  No,  Sr.  Marton,  no  es  eso;  nosotros  no  imponemos 
semejante  obligación,  no  sólo  porque  no  existe  razón  alguna 
para  ello^  sino  porque  lo  mismo  negaríamos  la  libertad  en  el 
un  caso  que  en  el  otro;  habríamos  salido  de  Scylla  para  dar  en 
Caribdis.  El  Sr.  Costa  lo  ha  dicho  en  una  frase  de  su  preám- 
bulo, que  ha  pasado  desapercibida:  rechazamos  el  sistema  pre^ 
ventivo  en  que  está  inspirado  el  régimen  de  las  legítimas,  y 
que  los  mismos  partidarios  de  éstas  rechazan  tratándose  de 
actos  entre- vi  vos.  Si  el  padre  rico  no  tiene  obligación  de  ha- 
cer ricos  á  sus  hijos  en  vida,  puesto  que  es  libre  de  empobre- 
cerse á  sí  propio,  puesto  que  la  ley  no  le  restringe  la  libre  dis^ 
posición  de  sus  bienes  entre-vivos,  á  pesar  de  que  algunos 
abusan  de  ese  derecho  causando  perjuicio  á  sus  hijos,  no  exis- 
te motivo  racional  para  que  la  ley  limite  la  libertad  testamen- 
taria de  los  más,  que  es  de  derecho  natural,  por  temor  al  abu- 
^0  que  puedan  cometer  individualidades  aisladas.  Son  conta- 
dos los  casos  en  que  el  padre  priva  de  la  sucesión  á  su  prole 
de  un  modo  irracional  ó  torpe;  y  no  seamos  tan  suspicaces 
^ue,  para  corregir  un  limitado  número  de  desheredaciones 
fruto  de  algún  extravío,  hagamos  imposibles  las  demás,  y 
privemos  á  la  inmensa  mayoría  de  ciudadanos  honrados  del 
uso  legítimo  de  su  propiedad,  por  prevenirnos  contra  el  acto 
de  algún  padre  desnaturalizado. 

Yo  ruego,  pues,  al  Congreso  que  adopte  la  enmienda  del 
Sr.  Costa,  modificada  por  el  Sr.  Isábal:  tiene  todas  mi  simpa- 
tías y  he  de  favorecerla  con  mi  voto;  aunque  también  anuncio 
^ue  si  esa  enmienda  fuera  desestimada,  por  más  que  el  voto 
particular  del  Sr.  Ibañes  no  me  satisfaga  por  completo,  he  de 
preferirlo  al  dictamen  de  la  Sección,  no  siendo  dudosa  para  mí, 
como  para  nadie,  la  elección  entre  la  libertad  relativa  del  Fue- 
ro y  la  negación  radica  1  de  la  libertad. 
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Declarado  el  panto  suficientemente  disentido,  se  puso  á 
Totacion,  después  de  leída,  la  conclusión  de  la  enmienda  del 
Sr.  Costa,,  aclarada  por  el  Sr.  Isábal,  con  el  resultado  si- 
miente: 

En  pro:  Sres.  Sánchez  Gastón,  Aybar,  Gorriz,  Monterde, 
Amoribieta,  Mainar,  Girauta  (D.  Vicente),  Girauta  (D.  Ma- 
nuel), Vidal, Isábal,  Zabala,  Liesa,  Arnau,  Gimeno,  Calvo,  Cin- 
to, Borau,  Vicens,  Peña,  Polo  y  el  señor  Presidente.  Total,  21. 

En  contra:  Sres.  Ibarra,  Canales,  Franco  de  Villalba,  San- 
cho, Plá,  Ortiz,  Navas,  Fornés,  Garro,  Penen,  Hoscoso,  Azcá- 
rate,  Zenarbe,  Velasco,  Naval,  Navarro,  Zugarramurdi,  Cari- 
lla, Sasera,  Sala,  Marton  (D.  Agustin),  KipoUés,  Marton  (Don 
Joaquin),  Burillo,  Burriel.  Total  25. 

Se  abstuvieron  los  Sres.  Moner  é  Ibañes. 

Inmediatamente  se  dio  lectura  por  un  señor  Secretario  á  la 
conclusión  del  voto  particular  del  Sr.  Ibañes.  Puesta  á  vota- 
•cion,  dio  el  resultado  siguiente: 

En  pro:  Ibañes,  Sánchez,  Aybar,  Isábal,  Franco  de  Villal- 
ba, Gorriz,  Monterde,  Girauta  (D.  Vicente),  Mainar,  Girauta 
{D.  Manuel),  Zabala,  Liesa,  Arnau,  Amoribieta,  Gimeno, 
CJalvo,  Cinto,  Vicens,  Borau,  Peña,  Naval,  Sasera,  Moner, 
Burillo,  Polo,  Gil  Berges.  Total,  26. 

En  contra:  Ibarra,  Canales,  Sancho,  Moscoso,  Azcárate, 
Velasco,  Navarro,  Zugarramurdi,  Carilla,  Marton  (D.  Agus- 
tín), Ripollés,  Marton  (D.  Joaquin),  Sala,  Plá,  Fornés,  Navas, 
Garro,  Zenarbe,  Penen,  Ortiz,  Burriel.  Total,  21. 

En  su  consecuencia,  quedó  desechada  la  conclusión  2*  del 
•dictamen,  y  fueron  retiradas  asimismo  las  5*,  6*  y  7*  y  refor- 
mada la  8*,  que  se  discutió  en  sesión  de  16  de  Marzo. 

d)  Parte  de  libre  disposición. 

Sesión  del 9  de  Marzo. 

Entrándose  en  la  orden  del  día,  se  díó  lectura  á  una  en- 
mienda presentada  por  el  Sr.  Moscoso,  concebida  en  los  si- 
guientes términos: 

«El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  á  la  consíde- 
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3>pac¡on  del  Congreso  la  siguiente  enmienda  á  la  conclusión 
»3*  del  dictamen  emitido  por  la  Sección  3%  respecto  al  tema  1*^ 
»del  cap.  IV  del  Cuestionario:  No  obstante  lo  dispuesto  por 
»los  fueros  de  testamentiSy  el  padre  6  la  madre  podrá  disponer 
»á^  la  cuarta  parte  de  los  bienes,  legándola  á  extraños  6 
»destinándola  á  cualquier  fin  que  sea  racional  y  no  repugne  á 
»los  preceptos  legales  ni  á  la  moral.  Salón  del  Congreso  de 
» Jurisconsultos  aragoneses,  9  de  Marzo  de  1881.^— Fermín 
»Moscoso  del  Prado.» 

El  Sr.  Hoscosos  Otra  vez  voy  á  molestaros,  pero  ahora 
por  muy  breve  rato,  para  apoyar  mi  enmienda.  Comprendo 
que  los  partidarios  de  la  libertad  de  testar  se  fueran  con  el 
voto  particular  del  Sr.  Ibañes  cuando  se  trataba  de  determi- 
nar la  porción  de  bienes  que  forzosamente  ha  de  dejar  el  pa- 
dre á  sus  hijos;  comprendo  que  respecto  de  este  extremo,,  acep- 
taran el  quantum  placueriú  del  Fuero;  pero  no  comprendo  que 
lo  acepten  tratándose  de  la  porción  de  bienes  que  ha  de  poder 
legar  libremente  á  extraños,  porque  en  este  particular,  la  le- 
gislación castellana  es  más  conforme  con  la  libertad  de  tes- 
tar que  la  aragonesa:  en  aquella,  el  padre  puede  disponer  del 
quinto  de  los  bienes  fuera  de  la  familia,  al  paso  que  la  de  Ara- 
gon  no  pei^ite  disponer  absolutamente  de  parte  alguna.  Es, 
pues,  deficiente  el  Fuero,  y  hay  necesidad  de  completarlo  en 
la  forma  que  propongo  en  mi  enmienda  ó  en  otra  semejante. 

Yo  espero  que  voten  favorablemente  á  ella  los  que  apoya- 
ron el  dictamen  de  la  Sección,  que  en  su  conclusión  3*  tenían 
prevista  esta  necesidad;  y  respecto  de  los  qiie  votaron  la  en- 
mienda del  Sr.  Costa,  no  rceo  que  quieran,  en  nombre  de  la  li- 
bertad de  testar,  negar  al  padre  la  facultad  de  disponer 
en  favor  de  extraños  de  alguna  parte  de  su  patrimonio.  No 
se  diga  que  esa  libertad  es  innecesaria,  estando  la  donación 
inter-vivos,  como  pareció  indicar  el  Sr.  Moner  el  otro  dia> 
porque  hay  casos,  que  no  he  de  recordaros  yo  ahora,  en  qne 
el  testador  no  puede  cumplir  ciertos  compromisos  sino  por  me- 
dio de  legados.  Estos  legados  están  ya  en  la  práctica:  los  hijo» 
la  toleran,  y  cumplen  la  voluntad  de  sus  padres;  pero  esto  na 
basta:  es  necesario  que  esa   tolerancia  se  eleve  á  categoría  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


SUCESIÓN   TESTAMENTARIA  493 

derecho  escrito.  Esta  costumbre  no  constituye  derecho  consa- 
grado y  reconocido,  y  no  hay  sino  recordar  lo  que  el  Sr.  Gil 
Berges  decia  en  la  sesión  última, — que  por  estricto  Fuero,  el 
padre  que  tiene  hijos  no  puede  disponer  ni  siquiera  de  un  cén- 
timo en  favor  de  extraños.  Es,  pues,  indispensable  aclarar  este 
punto. 

He  6jado  prudencialmente  en  una  cuarta  parte  la  porción 
de  bienes  que  el  padre  ha  de  poder  dejar  en  legados  á  extra- 
ños, pero  en  el  tanto  no  he  de  haóer  hincapié:  me  daré  por 
satisfecho  con  que  se  admita  en  principio  la  proposición,  aun- 
que la  cantidad  fijada  sea  otra  diferente. 

El  Sr.  Moners  Debo  combatir  la,  enmienda,  por  ser  con- 
traria al  espíritu  de  la  legalidad  aragonesa,  la  cual,  según 
tantas  veces  he  dicho,  no  necesita  reforma,  porque  es  perfecta 
«n  cuanto  la  perfección  cabe  en  lo  humano.  El  Sr.  Moscoso  tie- 
ne una  idea  equivocada  de  lo  que  dispone  el  fuero  de  tesPimen- 
tis  sobre  este  punto:  no  se  prohibe  en  él  dejar  algo  á  extraños 
<5uando  el  padre  tiene  hijos,  ni  yo  dije  semejante  cosa.  Lo  que 
dice  el  Fuero  y  sostuve  yo  el  otro  dia,  es  que  no  se  puede  insti- 
tuir heredero  á  un  extraño  cuando  se  tienen  hijos;  pero  esto  no 
quiere  decir,  en  manera  alguna,  que  no  puede  dejarse  algo  á  ex- 
traños en  concepto  de  legados.  Y  la  prueba  es  que  se  hacen  y 
-que  nadie  los  impugna:  ¿sucederia  esto  si  el  Fuero  lo  prohi- 
biera? Cierto  que  no.  Por  consiguiente,  una  vez  que  se  ha 
acordado  el  mantenimiento  del  síatuqm,  lo  que  propone  el  se- 
ñor Moscoso  es  innecesario. 

Y  no  sólo  innecesario;  es  menos  liberal  que  el  Fuero:  si- 
guiendo éste  el  mismo  sistema  que  respecto  de  las  legítimas, 
«e  abstiene  de  determinar  la  parte  de  su  fortuna  de  que  es  lí- 
cito al  padre  disponer  en  favor  de  extraños:  no  dice  si  ha  de 
ser  el  quinto  ó  el  cuarto  ó  el  sexto,  sino  lo  que  quiera,  del 
mismo  modo  que  á  los  hijos;  quantum  placuerít  para  estos  y 
quantum  placuerit  para  los  extraños.  La  libertad  de  tes'ar  ra- 
cional no  ha  encontrado  una  interpretación  práctica  mejor  que 
•esta  del  Fuero. 

El  Sl*.  lloscosoí  El  Sr.  Moner  está  en  un  error  al  soste- 
ner la  original  tesis  de  que  el  Fuero  permite  dejar  algo  á  ex- 
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traños,  aunque  se  tenga  hijos.  El  Fuero  lo  único  que  dice  e& 
que  los  padres  pueden  instituir  heredero  á  un  hijo  sólo,  dejan- 
do á  los  demás  lo  que  les  plazca,  y  esto  no  es  seguramente  lo 
que  el  Sr.  Moner  ha  supuesto  ahora.  Cuando  me  demuestre  tal 
afirmación,  retiraré  mi  enmienda;  pero  mientras  la  demostra* 
cion  no  venga,  insistiré  en  que  recaiga  votación  sobre  lo  que 
he  propuesto. 

El  Sr.  llonei*:  Esa  demostración  es  muy  sencilla,  ¿Hay- 
algo  en  el  fuero  de  testamentís'  que  prohida  al  padre  disponer 
de  parte  alguna  de  su  herencia  en  favor  de  extraños  cuando 
tenga  hijos?  No.  Pues  si  no  prohibe  semejante  cosa,  ni  ella  es» 
contraria  ál  derecho  natural  ni  á  las  buenas  costumbres,  es- 
concluyen  te  que  se  halla  permitido.  Queda  satisfecho  el  Se- 
ñor Moscoso,  y  ya  puede  retirar  su  enmienda. 

El  Sr.  Ibafiess  Por  haber  sido  aludido  repetidas  veceSy. 
me  levanto  á  manifestar  que  esta  discusión  es  completamente 
ociosa,  porque  el  punto  sobre  que  versa  se  resolvió  ya  el  otro 
dia  al  aprobarse  el  voto  particular  que  yo  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso.  Con  aquel  voto  y  acuerdo  vino  el  Congre* 
so  á  definir  el  derecho  de  los  hijos,  deshaciendo  la  vaguedad 
del  Fuero  respecto  á  legítimas,  y  á  afirmar  la  libertad  del  pa- 
dre en  lo  tocante  á  disposición  en  favor  de  extraños. 

El  Sr.  Presidente  (Marton):  Se  va  á  leer  la  conclu- 
sión 3*  del  dictamen  y  la  enmienda  propuesta  por  el  Sr.  Na-^ 
val,  por  hallarse  íntimamente  relacionadas  con  la  enmienda- 
qoe  se  está  discutiendo.  (Se  leyó  la  conclusión  3*  del  dicta* 
men, — pág.  382, — y  la  siguiente  enmienda  del  Sr.  Naval): 

«No  obstante  lo  dispuesto  en  el  fuero  de  testamentis  cU 
»vium  de  1311,  el  testador  que  tuviere  hijos  legítimos  podrí 
»disponer  en  favor  de  extraños  de  una  porción  de  bienes equi- 
)>valente  á  la  que  señale  al  hijo  menos  favorecido  cuando  el 
»número  de  estos  no  baje  de  tres,  de  la  mitad  de  aquella  por- 
>;cion  cuando  fueran  dos  los  hijos,  y  de  una  quinta  parte  de  la. 
)í>misma  cuando  dejare  uno  sólo,  sin  que  pueda  imponerse 
^gravamen  alguno  en  favor  de  extraños  sobre  los  bienes  cor- 
:^respondientes  á  los  hijos.» 

El  Sr.  Presidente  (Marton):  Estando  comprendida  la 
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enmienda  del  Sr.  Hoscoso  en  la  que  acaba  de  leerse,  ¿tiene 
inconveniente  el  Sr.  Hoscoso  en  retirar  la  suya? 

El  Sr.  Hoscosos  En  vista  de  la  oportuna  observación  de 
la  Presidencia,  retiro  mi  enmienda. 

El  Sr.  Ibappas  Habiendo  consultado  con  mis  compañero» 
de  Sección,  y  de  acuerdo  con  ellos,  no  encuentro  inconvenien- 
te en  aceptar  las  pequeñas  adiciones  que  el  Sr.  Naval  propo- 
ne, pues  además  de  que  vienen  á  completar  el  pensamiento  de 
la  Sección,  son,  en  mi  concepto,  necesarias,  una  vez  aceptado 
el  voto  particular  del  Sr.  Ibañes.  La  Sección,  pues,  hace  suya 
la  enmienda  del  Sr.  Naval. 

El  Sr.  Moneri  Las  mismas  razones  que  tuve  para  impug- 
nar la  enmienda  del  Sr«  Hoscoso,  militan  en  contra  de  la  del 
Sr.  Naval,  prohijada  por  la  Sección  3.*  Repito  que  el  problema^ 
interesado  en  ella  quedó  ya  resuelto  en  la  votación  de  la  sesión 
anterior,  porque  al  dejar  subsistente  el  fuero  de  testamentis, 
el  Congreso  ha  consagrado  la  libertad  de  testar  dentro  y  fuera 
de  la  familia.  Por  consiguiente,  no  nos  es  lícito  tasar  ahora  la 
parte  alícuota  de  su  fortuna  que  el  padre  puede  legar  á  extra- 
ños, porque  sería  volver  sobre  un  acuerdo  solemnemente  to- 
mado. La  doctrina  que  sustenté  respecto  al  alcance  y  signifi- 
cado del  Fuero,  y  con  esto  contesto  al  Sr.  Hoscoso,  se  apoya 
en  la  observancia  10  de  donationibus^  que  permite  donar  á  ex- 
traños si  no  se  perjudican  los  derechos  de  los  hijos,  es  decir,  si 
el  padre  no  dispone  en  favor  de  extraños  de  todos  sus  bienes  ► 
Al  fiyar  ahora  una  cierta  parte  de  la  cual  no  sea  lícito  exceder- 
se, se  destruye  el  arbitrio  del  quantum  placuerit  que  el  Fuera 
entiende  aplicar  á  los  hijos  y  á  los  extraños,  y  que  el  Congreso 
tiene  ya  adoptado:  se  destruye  la  libertad  de  testar,  después 
de  haberla  salvado  del  peligro  en  que  la  habia  í)uesto  el  dic- 
tamen de  la  Sección. 

El  Sr.  Mavals  Paréceme  que  el  Sr.  Honer  se  halla  en  un 
error  crasísimo  al  interpretar  el  fuero  de  1311  en  la  forma  que 
lo  hace.  En  él  se  establece  la  libertad  dentro  déla  familia,  pera 
nada  absolutamente  se  dice  respecto  de  libre  disposición  en 
favor  de  extraños.  No  hay  en  él  libertad  de  testar,  sino  restric- 
ción absoluta  en  cuanto  á  estos.  Y  hé  aquí  por  qué  la  proposi- 
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^¡Oü  que  se  discute  es  pertinente,  pues  viene  á  suplir  el  silen- 
•cio  del  Fuero,  que  se  dejó  subsistente  en  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Moiieps  Esa  interpretación  que  el  Sr.  Naval  tiene 
por  errónea,  es  la  misma  que  el  pueblo  ha  dado  al  fuero  de 
¿es lamen tis,  toda  vez  que,  en  la  práctica,  los  padres  hacen  le- 
gados á  extraños  y  nunca  piden  los  hijos  su  anulación,  lo  cual 
no  sucedeíia  si  el  Fuero  estuviese  encerrado  en  los  límites  que 
pretende  el  Sr.  Naval. 

El  Sr.  líitalial:  Yo  no  puedo  aceptar  la  enmienda  que  se 
discute,  porque  impone  límites  definidos  á  la  facultad  de  dis- 
poner el  padre  en  favor  de  extraños.  Si  no  se  fijase  cantidad 
alguna,  yo  aprobaría  la  enmienda.  No  se  crea,  pues,  que  al 
votar  en  contra  de  ella  es  que  yo  quiera  que  el  padre  no  pue- 
da disponer  de  nada  en  favor  de  extraños,  sino  lo  con1a*ario, 
que,  en  mi  opinión,  no  debe  limitarse  esa  facultad. 

(Puesta  á  votación  la  enmienda  del  Sr.  Naval,  aceptada  por 
la  Sección  3*,  fué  aprobada  por  mayoría  é  introducida  por  vez 
primera  en  Aragón,  si  el  acuerdo  llega  á  ser  ley,  el  absurdo, 
artificioso,  irracional,  socialista,  antijurídico  y  antiliberal  sis- 
tema de  las  tasas  numéricas,  de  las  partes  alícuotas  y  de  las 
proporciones  uniformes,  impuestas  por  el  legislador  y  deter- 
minadas d  priori  por  él  independientemente  de  las  condicio- 
nes especiales  de  cada  individuo  y  de  cada  familia.) 

Abierta  discusión  sobre  las  demás  conclusiones  del  dicta- 
men, después  de  un  ligero  debate,  en  el  que  tomaron  parte  los 
Sres  Ripollés,  Naval,  Ibarra  y  Marton,  se  acordó  devolverla» 
á  la  Sección  3*  para  que  las  formulase  de  nuevo,  teniendo  en 
<;uenta  las  enmiendas  que  habia  presentadas. 

•  é)  Suplemento  de  legitima. 

Sesión  del  dia  28  de  Marzo. 

Eutráudose  en  la  orden  del  dia,  un  señor  Secretario  did 
lectura  al  dictamen  de  la  Sección  3*  acerca  del  tema  4**  del 
-cap.  IV  del  Cuestionario,  cuyas  conclusiones  decían  así: 

«1*  Se  concede  derecho  de  pedir  suplemento  de   leíAÍtima^ 
A  los  hijos  y  nietos  que  justamente  se  crean  agraviados  por  la 
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-«división  de  los  bienes  hecha  por  el  padre  ó  abuelo  en  testa- 
mento. 

»2*  La  acción  procedente  del  indicada  derecho  no  prospe- 
rará si  no  se  entabla  dentro  de  un  año,  á  contar  desde  que  la 
persona  que  ha  de  ejercitar  el  derecho  tenga  noticia  del  fa- 
llecimiento del  testador. 

»3*  El  derecho  de  agraviarse  es  trasmisible  á  los  nietos,  ora 
para  ejercitarlo  por  sí,  ora  para  utilizarlo  dentro  del  restante 
plazo  que  haya  comenzado  á  correr  contra  sus  padres. 

»4*  Se  considerará  que  no  corre  el  plazo  arriba  fijado  con- 
tra el  menor  de  veinte  años,  soltero,  pero  sí  contra  el  menor 
casado. 

»5*  Únicamente  podrá  entablarse  la  queja  cuando  se  dejare 
á  un  hijo  menos  de  la  quinta  parte  de  lo  señalado  por  el  padre 
al  hijo  más  favorecido. 

5>6*  No  podrá  concederse  más  cantidad  al  agraviado,  que  la 
-que  haya  obtenido  el  menos  favorecido,  no  querellado. 

»7*  El  Consejo  de  familia— organizado  en  la  forma  definiti- 
va que  acuerde  el  Congreso — será  el  tribunal  ante  quien  deba 
recurrírse  por  razón  del  suplemento  de  legítima  y  el  que  re- 
solverá los  agravios  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio,  según 
^  su  saber  y  entender  y  sin  ulterior  recurso. 

»8*  Para  calificar  si  ha  habido  6  no  verdadero  agravio,  y 
por  consiguiente,  haber  lugar  al  suplemento  de  legítima,  de- 
berá atenderse  á  las  cantidades  que  el  hijo  hubiere  percibido 
en  vida  del  testador,  ó  á  los  desembolsos  que  éste  hubiere  hecho 
en  favor  de  aquel  por  cualquier  concepto,  á  las  condiciones  per- 
sonales del  hijo  comparadas  con  las  de  sus  hermanos,  al  com- 
portamiento de  aquel  para  con  sus  padres,  á  la  importancia  y 
condición  de  los  bieues  que  constituyen  la  herencia,  y  á  todas 
las  demás  circunstancias  de  la  familia. 

»9*  La  porción  que  el  Consejo  adjudique  al  que  se  crea 
agraviado,  se  deducirá  á  prorata  de  lo  recibido  por  los  otros 
hijos.» 

Inmediatamente  se  leyó  el  siguiente  voto  particular  formu- 
üado  por  el  8r.  Ripollés: 

«Aunque  haya  existido  en  Aragón  la  práctica  de  redamar 

32 
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»suplemento  de  legítima  los  hijos  que  se  consideran  perjndi— 
»cados  en  la  porción  hereditaria,  debe  rechazarse  como  con— 
»traria  al  derecho .  de  libertad  de  testar  que  tienen  los  pa- 
»dres.» 

El  Sr;  Navas  lo  combatió,  manifestando  que  no  debía 
aprobarse,  porque  el  dictamen  de  la  Sección  absorbi'a  por  com- 
pleto toda  clase  de  cuestiones  que  pudieran  presentarse,  dán- 
doles con  sus  conclusiones  una  resolución  acertada.  Exten- 
dióse en  consideraciones  acerca  de  la  conveniencia  del  suple^ 
mentó  de  legitima  y  vicisitudes  por  que  ha  pasado,  citando, 
por  último,  la  jurisprudencia  sentada  sobre  la  materia  por  el 
Tribunal  Supremo. 

El  Sr.   Ripollés  hizo    algunas  consideraciones  en  apoyO' 
de  su  voto  particular,  diciendo  que,  en  su  concepto,  se  hallaba 
enteramente  conforme  con  los  acuerdos  tomados  por  el  Congre- 
so, y  sobre  todo,  con  las  conclusiones  aprobadas  acerca  de  la 
sucesión  testada^  en  las  cuales  se  concede  á  los  padres  la  libre- 
disposición  de  sus  bienes. 

No  habiendo  quien  tomara  parte  en  la  discusión  y  declarado 
el  punto  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  la  con- 
clusión del  voto  particular,  que  fué  aprobada  por  mayoría  ea. 
votación  ordinaria. 

/*.) — Dote  de  las  hijas. 

Sesión  del  3  de  Diciembre  de  1882. 

Considerando  la  dote  y  la  legítima  como  instituciones  cor- 
relativas, tiene  aquí  su  natural  lug^r  la  sesión  de  3  de  Diciem- 
bre de  1880  y  de  17  de  Enero  de  1881,  como  complementarias 
de  los  debates  que  acabamos  de  resumir  sobre  la  sucesión  eü- 
los  bienes  paternos.  Supuesta  la  obligación  de  dejar  el  patri- 
monio á  todos  los  hijos,  si  bien  con  la  facultad  de  heredar  á 
uno  de  ellos  en  la  casi  universalidad  de  los  bienes,  dando  á  los 
demás  quantum  eis  (parentiius)  placuerit,  seguíase  como  con- 
secuencia necesaria  la  obligación  legal  de  dotar  á  las  hijas  y  á 
los  hijos  propter  nuptias  en  la  cantidad  que  los  padres  quisie- 
ran, siendo  tal  dote  y  tal  donación,  al  igual  de  la  legítima,» 
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quantum  eis  placuerit.  Hemos  visto  que  el  Congreso  ha  nega- 
do á  los  hijos  la  facultad  de  recurrir  al  Consejo  de  familia  en 
reclamación  de  un  suplemento  de  legítima:  era  lógico  y  na- 
tural que  se  aplicara  idéntico  criterio  á  los  suplementos  de 
dote,  pero  ¿qué  Asamblea  se  curó  nunca  de  ser  lógica?  El 
Congreso  ha  autorizado  á  las  hijas  para  deducir  sus  agravios 
sobre  insuficiencia  de  dote  ante  el  Consejo  de  familia. 

La  Sección  1*  proponia  las  conclusiones  siguientes: — «1* 
»Tanto  el  padre  como  la  madre  están  obligados  á  dotar  á  la  hija 
»que  contrae  matrimonio: — 2*  Ni  el  padre  ni  la  madre  están 
»obl¡gados  á  dotar  á  la  hija  que  se  casa  contra  su  voluntad  ra- 
»cionalmente  fundada: — 3*  Conviene  fijar  la  cantidad  ó  tipo  de 
»la  dote.» 

El  Sr.  Idañes  habló  en  contra,  sosteniendo  que  no  tiene 
obligación  de  dotar  el  padre  á  la  hija  por  fuero,  y  que  debe  de- 
jársele en  completa  libertad  de  dotarla. 

El  Sr.  Moner,  en  pro  del  dictamen,  defendió  la  obligación 
en  que  está  el  padre  de  dotar  á  la  hija,  citando  en  su  apoyo, 
entre  otros,  el  fuero  1°  de  alimentis. 

El  Sr.  Ibañes  consumió  el  2°  turno  en  contra. 

El  Sr.  Marton  sostuvo  que  en  Aragón  existe  la  obligación 
de  dotar  á  la  hija,  y  que  se  la  debe  dote  aunque  case  contra 
la  voluntad  del  padre  ó  de  la  madre,  citando  en  su  apoyo  los 
fueros  de  exhceredatione  fiUorum^  de  jwre  doHum  y  otros,  ma- 
nifestándose, por  último,  partidario  del  Consejo  de  familia 
para  decidir  la  cuantía  de  la  dote  que  ha  de  darse  á  la  hija, 
proponiendo  en  su  consecuencia,  por  vía  de  enmienda,  las  con- 
clusiones siguientes: 

«1*  Los  padres  ó  el  sobreviviente  de  ambos,  tienen  obliga- 
»cion  de  dotar  á  las  hijas:— 2*  Dicha  obligación  no  cesa  por  la 
^circunstancia  de  que  las  hijas  casen  contra  la  voluntad  de 
>>los  padres,  después  de  haber  intentado  el  Consejo  con  arreglo 
á  las  leyes: — 3*  No  conviene  fijar  la  cantidad  de  la  dote;  pero 
»el  Consejo  de  familia  resolverá,  sin  ulterior  recurso,  en  los 
A>agravios  alegados  por  las  hijas  sobre  asignación  y  cuantía  de 
i»las  dotes.» 

Rectificaron  los  Sres.  Moner  é  Ibañés. 
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El  Sr.  Sala  combatió  la  obligación  de  dotar  el  padre  ó  ma- 
dre, cuando  la  hija  case  contra  su  voluntad. 

Rectificó  el  Sr.  Marton. 

Puestas  á  votación  las  conclusiones  del  Sr.  Marton,  fueron, 
aprobadas  la  1*  y  la  3*,  y  desechada  la  2*,  aprobándose  en  su 
lugar  la  2*  del  dictamen. 

Ya  hemos  visto  (pág,  322  y  siguientes)  que,  no  contento  el 
Congreso  con  esto,  ha  introducido  la  novedad  de  las  donacio- 
nes ^/•o^^/' ;jw^tó«í  á  los  hijos,  imponiéndolas  al  cónyuge  viu- 
do como  carga  ó  límite  del  derecho  do  viudedad,  si  bien  omi- 
tiendo el  recurso  por  causa  de  agravio  al  Consejo  de  familia,  á 
pesar  de  que  la  lógica  lo  hubiese  exigido  así. 

§  IV. 

Una  conferencia  sobbe  la  libertad  de  testar  y  las 
legítimas  (1). 

En  la  conferencia  1*  planteó  el  problema  de  la  libertad  ci- 
vil tal  como  fué  entendido  por  los  legisladores  que  recopilaron 
hace  siglos  los  Fueros  y  las  Observancias,  y  tal  como  lo  ha 
sellado  y  confirmado  con  su  voto  unánime  el  Congreso  de  Za- 
ragoza: afirmó  que  la  libertad  civil  y  la  libertad  política  co- 
mulgan en  una  misma  idéntica  naturaleza,  á  tal  punto,  que  si 
se  admite  la  una,  por  lógica  necesidad  hay  que  admitir  tam- 
bién la  otra;  y  me  esforcé  por  poner  de  relieve  la  inconsecuen- 
cia y  la  falta  de  lógica  en  que  incurren  las  escuelas  tradicio- 
nalistas  y  las  escuelas  liberales  al  aceptar  de  las  dos  liberta- 
des una  sola  y  condenar  y  rechazar  la  otra. — ^La  conferen- 
cia 2*  estuvo  consagrada  á  exponer  uno  de  los  varios  corolarios 
que  brotan  como  inmediata  consecuencia  del  principio  de  la 
libertad  civil,  á  saber:  el  reconocimiento  de  la  potestad  legis- 
lativa en  el  pueblo,  manifestada  en  forma  consuetudinaria; 
discutí  el  problema  de  la  costumbre  jurídica  en  los  dos  aspectos 
que  ofrece,  considerado  con  relación  á  un  Código  que  se  va  á 

(I)    Explicada  per  el  autor  en  la  Academia  de  Leg'islacion  y  Jurisprudencia  el  2^ 
de  Abril  de  Iddi. 
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formar:  demostré  su  unidad  sustancial,  por  tener  entrambos 
su  raiz  en  el  principio  de  la  soberanía  popular;  y  vine  á  sacar 
por  conclusión,  que  el  Congreso  de  Zaragoza  ha  sido  inconse- 
ctiente  y  faltado  á  las  más  elementa  les  conveniencias  de  la  ló- 
gica al  resolver  en  sentido  afirmativo  el  problema  de  la  cos- 
tumbre en  su  primer  aspecto,  y  en  sentido  negativo  en  el  se- 
gundo. Hoy  me  propongo  traer  á  nuevo  examen  el  principio 
de  la  libertad  civil  en  su  aplicación  á  la  testam  entifaccion  del 
padre,  al  poder  de  la  esposa  y  de  la  madre  en  la  familia,  al 
Consejo  de  parientes  y  al  derecho  de  viudedad  ó  usufructo  fe- 
ral, y  denunciar  nuevos  ilogismos  y  nuevas  inconsecuencias 
en  los  acuerdos  adoptados  por  el  propio  Congreso,  tocante  á 
cada  una  de  esas  instituciones  jurídicas;  sin  que  esto  autorice 
á  nadie  para  motejar  á  aquella  digna  Asamblea,  calificándola 
con  el  dictado  de  Congreso  de  las  inconsecuencias  y  de  las 
contradicciones,  porque  ninguna  de  las  que  ha  padecido  es  vi" 
ció  exclusivo  suyo,  antes  al  contrario,  pudieran  reivindicarlas 
como  patrimonio  propio  la  generalidad,  ya  que  no  la  universa- 
lidad de  los  jurisconsultos.  Por  no  partir  de  principios  clara- 
mente definidos  en  la  razón  y  educidos  según  ley  de  unidad, 
sino  meramente  de  puntos  de  vista  relativos  y  parciales,  tales 
como  la  Historia  los  va  ofreciendo  en  la  aparente  anarquía  de 
sus  eternas  infinitas  mudanzas,  de  sus  giros,  de  sus  evolucio- 
nes, detiénense  los  unos  asediados  de  temores  y  escrúpulos; 
caminan  los  otros  á  la  ventura,  faltos  de  orientación  y  de  brú- 
jula, cayendo  en  los  más  raros  extravíos;  rinden  culto  los  más, 
encubriendo  su  apocamiento  ó  su  pereza  con  manto  de  conser- 
vadores, á  las  máximas  del  formalismo  romano,  cuya  levadura 
está  lejos  de  haberse  extinguido  en  nueva  sociedad,  y  que,  á 
la  menor  agitación,  otra  vez  se  conmueve  y  fermenta;  y  ape- 
nas si  individualidades  aisladas  entreven  como  en  lejano  vis- 
lumbre los  nuevos  derroteros  que  se  abren  ante  el  derecho,  y 
se  atreven  á  solicitar  del  porvenir,  como  en  manera  de  antici- 
po, nuevas  y  más  ricas  manifestaciones  del  principio  de  la  jus- 
ticia, ó  á  purificar  y  renovar  al  calor  y  á  la  luz  de  los  nuevos 
ideales  los  viejos,  en  parte  ya  caducos,  agotados,  enmohecidos 
é  inser  vibles.  No  es  maravilla,  por  esto,  que  el  Congreso  de 
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Zaragoza,  en  materia  de  testamentifaccion,  haya  rechazade  la 
libertad  de  testar  lata  que  practican  los  navarros»  los  ingle- 
ses y  los  norte-americanos,  y  mostrado  predilección  por  el  sis- 
tema de  libertad  restringida  que  actualmente  rige  en  Aragón, 
manteniendo  el  staíu  quo;  que  en  materia  de  poder  paterno  y 
marital,  haya  repugnado  el  consagrar  en  todas  sus  consecuen- 
cias la  absoluta  igualdad  entre  los  dos  esposos  y  la  igual  par^ 
ticipacion  de  entrambos  en  el  ejercicio  de  la  potestad  domésti- 
ca, y  únicamente  haya  venido  en  reconocer  autoridad  á  la  ma- 
dre para  el  caso  de  que  el  padre  haya  fallecido  ó  se  haya  in- 
capacitado; que  respecto  del  derecho  de  viudedad,  se  haya 
mostrado  adverso  al  sistema  del  usufructo  prorogado,  en  la  for- 
ma consuetudinaria  titulada  casamiento  en  casa,  y  haya  confir- 
mado el  sistema  foral  ó  de  la  ley  escrita,  si  bien  introduciendo 
en  él,  por  consideraciones  puramente  económicas,  una  modifi- 
cación que  lo  desnaturaliza  en  su  fondo  y  que  no  estaba  re- 
clamada por  la  opinión  del  país,  única  soberana;  ni  es  de  ex- 
trañar, por  último,  que  en  materia  de  Consejo  de  familia,  trate 
de  limitar  su  acción  á  dos  ó  tres  géneros  de  actos  y  consagrar 
un  modo  de  constitución  uniforme,  contra  el  dictado  de  la  sana 
razón  y  contra  la  voluntad  manifiesta  de  una  buena  parte  del 
pueblo  aragonés,  que  venia  aplicando  á  él  en  toda  su  latitud 
el  principio  de  la  autonomía  doméstica,  la  libertad  civil. 

Principiemos  por  la  doctrina  de  sucesión  en  los  bienes  pa- 
ternos. Fué  éste  el  debate  más  solemne,  más  levantado  y  que 
más  vivamente  conmovió  y  acaloró  á  los  miembros  de  aquella 
memorable  asamblea,  como  si  hubiesen  comprendido  que  es 
este  problema  cifra  y  compendio  de  todos  los  demás,  y  la  li- 
bertad de  testar  el  tipo  y  la  raíz  de  todas  las  demás  libertades. 

No  menos  de  cuatro  soluciones  hallaron  en  él  mantenedo- 
res y  se  disputaron  la  victoria.  Proponia  la  Sección  un  sistema 
mixto,  según  el  cual  el  padre  debería  instituir  herederos  á  to- 
dos sus  hijns  legítimos,  pero  con  facultad  de  dar  á  unos  más 
que  á  otros,  y  libertad  de  disponer  entre  extraños  de  una  por- 
ción de  bienes  equivalente  á  la  que  señale  al  hijo  menos  favo- 
recido, si  los  hijos  fuesen  tres  ó  más;  de  la  mitad  de  aquella 
porción,  si  los  hijos  fuesen  dos;  y  de  una  quinta  parte  de  la 
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lierencia,  si  sólo  dejaíe  uno.  El  Congreso  aceptó  esta  segunda 
parte  y  desestimó  la  primera.  Hubo  quien  propuso  el  sistema 
-castellano  de  las  legítimas,  tal  como  está  regulado  por  el  Fue- 
ro Real  y  las  Leyes  de  Toro,  pero  fué  tan  rudamente  combati- 
do, que  el  autor  de  la  enmienda  no  creyd  prudente  aventurarla 
en  una  votación,  y  pidió  retirarla;  pero  como  otro  juriscon- 
sulto la  hiciera  suya  para  que  se  votara,  ni  un  solo  sufra- 
gio favorable  obtuvo,  ni  una  abstención  siquiera,  fuera  de 
la  del  digno  letrado  (alienígena,  por  cierto)  que  kabia  pre- 
sentado y  defendido  la  enmienda.  Las  otras  dos  soluciones 
<«ran:  una,  la  libertad  absoluta  de  testar,  tal  como  es  conocida 
-en  In^aterra  y  en  lotf  Estados- unidos,  y  dentro  de  nuestra 
Península,  en  Navarra;  otra,  la  libertad  restringida  del  Fuero 
aragonés,  según  la  cual,  los  hijos  tienen  derecho  al  patrimo- 
nio entero  del  padre,  pero  éste  puede  instituir  heredero  ¿  uno 
43olo  de  ellos  y  adjudicarle  todos  sus  bienes,  con  que  deje  á  los 
demás  una  legítima  simbólica  de  sueldos  ó  de  céntimos.  La  li- 
4>ertad  de  testar  obtuvo,  en  una  sesión  memorable,  22  votos 
contei  25;  dando  á  entender  con  esto  que  si  Aragón  no  la  pi- 
de todavía,  tampoco  la  repugnaría  si  el  legislador  la  estable- 
-ei^se  en  el  Código.  Por  el  súatw  quo,  6  sea,  por  el  sistema  foral 
que  desde  el  siglo  xiii  ha  venido  rigiendo  en  Aragón,  adicio- 
nado con  un  cierto  grado  de  libertad  para  disponer  entre  ex- 
traños, votaron  27  contra  21»  Como  veis,  profundas  divisiones 
estallaron  en  el  seno  del  Congreso,  al  tratar  de  definir  la  natu- 
raleza y  el  grado  de  libertad  que  habría  de  reconocerse  al 
padre  de  familia  para  disponer  de  sus  bienes,  pero  hubo  una- 
nimidad absoluta  en  cuanto  á  reprobar  y  rechazar  el  sistema 
de'  las  legítimas*  En  todo  tiempo  revistió  esta  cuestión  excep- 
cional importancia,  y  hoy  más  que  nunca,  porque  en  ella  vie- 
nen á  resolverse  ó  con  ella  se  enlazan,  no  por  remotas  rela- 
ciones, sino  de  una  manera  directa  é  inmediata,  gravísimos 
problemas  sociales  que  agitan  hondamente  á  la  opinión  euro- 
pea y  remueven  hasta  los  cimientos  del  orden  social.  No  lleva- 
reís,  pues,  á  mal,  que  os  exponga  sumariamente  las  razones 
que  han  movido  al  Congreso  de  Zaragoza  para  lanzar  tan  gra- 
^e  excomunión  sobre  un  sistema  que  en  una  ú  otra  forma  in^- 
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pera  en  casi  toda  Earopa,  y  negarle  derecho  de  ciudadanía  en- 
aquel  Estado,  con  la  misma  resolución  y  con  el  mismo  apre-  - 
suramiento  que  si  se  tratara  de  cerrar  las  fronteras  á  una  epi* 
demia. 

En  la  conferencia  anterior  os  decía  el  lugar  que  correspon- 
de en  la  Historia  á  todo  eclecticismo  político,  el  lugar  que  cor- 
responde al  eclecticismo  de  Suarez  en  el  siglo  xvi,  al  eclecti- 
cismo de  Royer-CoUard,  de  Cousin,  de  Donoso  en  el  xix*  Son 
arbitrios  y  ficciones  de  idea  que  filósofos  y  publicistas  discurren 
en  épocas  de  crisis  y  de  transición,  para  aquietar  las  contradic- 
ciones que  los  cercan,  dando  apariencia  de  verdad  y  color  de 
justicia  á  lo  que  no  es  sino  una  vergonzante  componenda.  Pue& 
en  derecho  civil  acontece  lo  mismo  que  en  derecho  político,  y 
no  otra  cosa  representa  en  la  Historia  la  doctrina  de  las  legí- 
timas: el  Suarez,  el  Royer-Collard  que  delineó  sus  primeros  es- 
bozos, es  Domatio:  propónese  con  ella,  lo  mismo  que  los  doc- 
trinarios con  su  justo  medio,  hermanar  dos  principios  antagó- 
nicos: el  principio  de  la  libertad  de  testar,  que  su  razón  espon- 
tánea reconocía  único  verdadero,  y  el  principio  de  la  copro- 
piedad de  la  familia,  que  encontraba  ser  hecho  general  en  casi 
toda  Europa;  ó  si  se  quiere  en  fórmula  más  breve  y  compen- 
diosa: los  deberes  del  padre  con  los  derechos  del  propietario. 
<\Es  una  ley  natural  é  inmutable,  dice,  que  los  padres  de- 
ben dejar  sus  bienes  á  sus  hijos  después  de  su  muerte;  y  es 
también  otra  ley,  que  comunmente  se  pone  en  el  número  de 
las  leyes  naturales,  que  cada  cual  puede  disponer  de  sus  bie- 
nes por  testamento.  Si  se  da  á  la  primera  de  estas  dos  leyes 
una  extensión  sin  límites,  un  padre  no  podrá  disponer  de  nada; 
y  si  se  ensancha  la  segunda  hasta  una  libertad  indefinida, 
como  hacia  el  antiguo  derecho  romano,  un  padre  podrá  privar, 
ásus  hijos  de  toda  parte  en  su  sucesión,  y  dar  todos  sus  bie- 
nes á  extraños.  Se  ve  por  estas  consecuencias  tan  opuestas,  que 
es  necesario  imponer  á  esas  dos  leyes  algunos  límites  que  las 
concilien.»  En  estas  palabras  de  Domat  aparece  ya  planteado 
ese  justo  medio  que  tan  amable,  y  aun  simpático,  debia  ha- 
cerse para  los  espíritus  débiles  y  de  no  firipes  convicciones^ 
que  caminan  entre  la  penumbra  de  dos  luces  que  se  encuen^ 
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taran,  la  luz  de  la  razón  y  la  Inz  de  la  Historia,  viendo  el  error 
6  la  mjuBticia  en  lo  existenta,  pero  faltándoles  arte  y  aliento 
para  romper  de  una  vez  con  hábitos  arraigados  de  muchos  si- 
glos en  el  corazón  de  la  humanidad,  atreviéndose  sólo  con  la 
mitad,  ó  con  una  parte  mayor  6  menor.  Le  duele  á  la  Huma- 
nidad soltar  la  vieja  piel  de  las  primitivas  edades,  y  se  va  des- 
plrendiendo  de  ella  por  pedazos,  á  la  manera  como  nosotros^ 
dejamos  el  traje  de  invierno  y  nos  vestímos  el  de  verano^  na 
en  un  dia  y  de  una  vez,  sino  por  partes,  hoy  una  prenda,  ma- 
ñana otra,  hasta  que  la  sustitución  queda  completa.  El  sistema 
de  las  legítimas,  pues,  podrá  carecer  de  justificación  ante  la 
razón,  perp  de  explicación  en  la  Historia,  no;  que  nada  viene 
obra  del  azar  á  la  vida.  Todavía,  como  ningún  hombre,  ni  por 
consiguiente  la  humanidad,  ejecuta  jamás  un  acto  que  no  sea 
reflejo  y  expresión  de  un  principio,  falso  ó  verdadero,  pero 
principio,  y  principio  ideal  al  cabo,  los  científicos  se  han  dado 
á  inquirir  cuál  era  la  doctrina,  cuál  era  la  teoría  que  el  puebla 
habia  traducido  en  sus  costumbres  y  el  legislador  en  sus  leyes^ 
al  estatuir  la  legítima;  cuál  era  la  teoría,  cuál  el  principio  quo 
la  justificaba  ante  la  razón.  Cuando  una  práctica  secular  está 
condenada  á  morir,  no  se  resigna  fácilmente;  el  error  se  hace 
filósofo,  y  lucha  por  la  existencia  armado  de  sofismas  y  amu- 
rallándose tras  de  ün  sistema. 

No  menos  de  tres  teorías  han  inventado  los  jurisconsultos^ 
para  dar  base  racional  á  la  legítima:—!*  La  obligación  im- 
puesta por  Naturaleza  á  los  padres,  de  alimentar  y  educar  á 
los  hijos  y  desarrollar  sus  facultades  nativas: — 2*  La  existen- 
cia de  un  supuesto  fideicomiso  tácito,  en  cuya  virtud  el  pa-^ 
dre  seria  mero  depositario  de  los  bienes  de  la  familia,  los  cua- 
les forzosamente  habrían  de  pasar  á  sus  descendientes  por  vo- 
luntad presunta  de  los  antepasados: — 3*  El  principio  de  la  co*^ 
propiedad  de  la  familia. 

¿Es  justa  la  primera  teoría?  ¿El  deber  de  alimentar  á  los 
hijos  trae  como  consecuencia  necesaria  las  legítimas?  Para 
creerlo  así,  ha  sido  menester  confundir  dos  cosas  que  son  ra- 
dicalmente distintas,  y  dos  instituciones  enteramente  irreduc- 
tibles entre  sí:  una  cosa  son  los  deberes  de  la  paternidad,  y 
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t)tra  muy  distiata  los  derechos  del  dominio;  una  cosa  son  los 
alimentos^  y  otra  cosa  distinta  la  legítima;  y  cuando  se  juntan 
^n  una  misma  persona  la  cualidad  de  padre  y  la  de  propieta* 
rio,  como  estas  dos  cualidades  no  son  incompatibles,  no  es  \^ 
•cito  desconocer  y  vulnerar  los  derechos  que  como  á  tal  propie^ 
tario  le  corresponden,  á  pretexto  de  las  obligaciones  paternas, 
"que  ciertamente  no  se  extinguen  con  la  muerte.  Preocupado 
Mr.  Boissonade  con  la  educación  y  sustento  de  los  hijos,  se 
pregunta:  «¿no  seria  forzoso,  por  lo  pronto,  admitir  la  legí- 
üma  en  beneficio  de  los  hijos  que  no  han  salido  de  la  in* 
fancia,  y  aun  de  aquellos  que  al  fallecimiento  de  sus  padres 
t(on  menores  todavía?»  Pues  no,  8r.  Boissonade,  no  es  forzoso; 
^  esos  niños,  á  esos  menores,  es  forzoso  dejarles  alimentos, 
pero  legítima,  no.  No  parece  sino  que  los  defensores  del  de- 
recho del  padre  como  propietario  lo  desligan  de  toda  obliga- 
ción en  cuanto  padre,  condenando  á  sus  huérfanos  al  desam- 
paro y  á  la  muerte.  He  de  insistir  en  este  punto,  porque  el 
-error  es  general,  y  hay  que  quitar  á  la  legítima  este  princi- 
pio de  eterna  verdad  que  tiene  usurpado,  y  en  el  cual  se  en- 
>castilla  como  en  una  fortaleza.  En  el  Congreso  de  Zaragoza 
habia  yo  propuesto  la  libertad  de  testar  absoluta,  tal  como 
€stá  consagrada  por  las  legislaciones  inglesa  y  navarra;  y  los 
jurisconsultos  que  en  ausencia  mia  la  patrocinaron  y  defen^ 
<Lieron,  creyeron  deber  adicionar  la  proposición  haciendo  la 
salvedad  de  que  aquella  libertad  se  entendiese  «sin  perjuicio 
-de  la  obligación  de  alimentar  y  educar  á  los  hijos;»  como  si 
^sta  obligación  no  subsistiera  siempre,  con  ó  sin  la  libertad 
-de  testar;  como  si  la  libertad  de  testar  no  la  llevara  aneja; 
-como  si  las  legislaciones  navarra  é  inglesa  la  desatendieran. 
No  es,  pues,  exacto  que  las  legítimas  hayan  sido  creadas  para 
perpetuar  la  obligación  de  los  alimentos  después  de  la  muerte 
del  obligado  á  darlos.  Y  que  no  es  exacto,  indirectamente  lo 
<5onfiesanios  mismos  partidarios  y  defensores  de  la  legítima: 
«i  tal  fuese  su  razón  de  ser,  resultaría:  1°  Que  no  se  debería 
la  legítima  al  hijo  menor  6  al  impedido,  cuando  éstos  pose- 
yeran bienes  suficientes  con  que  sustentarse,  ni  al  mayor, 
<juando  el  padre  le  hubiese  dado  un  oficio  ó  profesión  cual- 
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quiera  que  le  permitiese  ganarse  el  sustento:  2^  Que  se  debería 
vá  todos  aquellos  á  quienes  se  debe  alimentos,  al  padre  adopti- 
vojálos  hijos  adulterinos  é  incestuosos,  hasta  á  los  hijos  indig- 
nos y  en  quienes  concurriese  causa  de  desheredación:  3**  Que 
debería  medirse  y  regularse  la  cuantía  de  la  legítima,  no  por  la 
fortuna  del  padre,  sino  tan  sólo  por  el  cálculo  de  lo  que  pudiera 
•costar  la  alimentación,  educación  y  curación  de  la  persona  á 
quien  la  legítima  fuese  debida.  Conclusiones  todas  que  la  es-, 
xjuela  restrictiva  ó  de  la  legítima  rechaza,  con  ser  lógica  deri- 
Tacion  de  las  premi^as  en  que  funda  su  doctrina.  En  cam- 
hio,  la  escuela  liberal  admite  la  última  de  esas  conclusiones,  y 
de  conformidad  con  ella,  distrae  del  patrimonio  del  padre  di- 
funto, con  ó  contra  su  voluntad,  la  cantidad  necesaria  paia 
alimentar  y  educar  á  sus  hijos  menores  ó  impedidos,  sin  en- 
tender por  esto  que  les  asigna  una  legítima. 

No  quiero  disimularme  una  objeción  que  puede  hacerse  á 
«ato;  la  ha  formulado  García  Goyena,  y  por  cierto,  sin  sospe- 
4?haar  todo  su  alcance  ni  sacar  de  ella  todo  el  partido  de  que  era 
susceptible.  «Guando  un  hijo  educado  en  abundancia  6  me- 
dianía, según  la  clase  y  fortuna  de  sus  padres,  se  ve  repenti- 
namente y  sin  justa  causa  lanzado  en  la  mendicidad  ¿no  es 
cierto  que  la  sociedad  se  ve  defraudada  en  los  servicios  que 
tenia  derecho  á  esperar  de  él,  y  que  se  encuentra  con  un 
miembro  inútil,  cuando  no  peligroso'?»  Esta  observación,  ó  no 
vale  nada,  ó  lleva  implícita  la  idea  de  que  la  cantidad  por 
alimentos  que  el  padre  está  obligado  á  dejar  á  sus  hijos  debe 
ser  mayor  ó  menor  según  haya  sido  más  ó  menos  es^merada  la 
educación  que  hayan  recibido,  y  como  la  educación  ha  de  es- 
tar en  relación  con  la  fortuna,  no  pueden  ser  los  alimentos 
^enos  de  la  fortuna  entera  del  padre,  viniendo  por  aquí  estas 
dos  instituciones  á  confundirse  en  una  sola.  Yo  pienso  lo  con- 
trario, y  nace  la  divergencia  del  distinto  modo  que  teQemos  de 
entender  la  educación.  Prescindiendo  de  que,  aun  cuando  la  ob- 
servación de  Goyena  fuese  lógica  y  valedera,  todavía  la  legí- 
tima no  seria  una  institución  general  de  derecho,  con  propia 
jreaUdadpor  sí,  sino  que  dependería  de  una  condición,  no  de- 
l)Íéndola  el  padre  al  hijo  reciennacido  ni  al  postumo,  que  *no 
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han  tenido  ocasión  de  habituarse  al  lujo  y  á  la  opulencia,  ni 
tampoco  al  púber  ó  al  adulto  que  fuesen  ricos  én  bienes  pro* 
píos,  ni  al  hijo  de  padre  acaudalado  á  quien  éste  no  hubiese 
educado  en  medio  de  la  abundancia,  sino  en  un  taller  ó  la4 
brando  la  tierra,  como  uno  de  tantos  gañanes; — prescindiendo 
de  que  todo  padre  está  obligado  á  desarrollar  las  facultades 
naturales  de  sus  hijos  é  imprimirles  una  dirección  tal,  que  so- 
bre constituirlos  en  miembros  tíyos  y  sanos  de  la  humanidad, 
los  coloque  en  aptitud  de  servir  á  ésta  en  una  de  las  varia* 
funciones,  profesiones  ó  industrias  en  que  se  divide  el  trabajen 
social,  y  por  tanto,  de  vivir  por  su  propia  labor  y  esfuerzo;  de- 
ber sagrado  de  conciencia,  y  ley  positiva  además  en  España, 
donde  existe  no  derogada  una  Real  Cédula  de  12  de  Junio  de- 
1781,  que  previene  á  los  padres  enseñar  á  sus  hijos  alguna  ocu-- 
pación  6  destino  útil,  y  si  ellos  lo  descuidan,  debe  hacerio  el 
Juez,  y  dicho  se  está  que  cuanto  más  rico  sea  el  padre,  ma- 
yor y  más  cabal  y  perfecto  puede  ser  el  desenvolvimiento  áe^ 
las  aptitudes  del  hijo,  y  mayores,  por  lo  tanto,  los  medios  dé- 
subsistir  que  el  ejercicio  de  ellas  le  suministre,  sin  contar 
con  los  bienes  del  padre; — prescindiendo  de  que  ese  precepto 
habrá  de  hacerse  eficaz  muy  en  breve,  declarando  obligatoria 
la  primera  enseñanza  y  haciendo  figurar  en  sus  programas^ 
como  parte  integrante  de  ella,  el  aprendizaje  de  oficios,  según 
practica  ya  la  pedagogía  más  progresiva  en  las  naciones  ex- 
tranjeras;— pres  cindiendo  de  que,  en  todo  caso,  para  graduar 
la  cuantía  de  los  alimentos,  hay  que  tomar  en  cuenta  la  edu- 
cación, junto  con  los  demás  elementos  de  juicio,  supuesto  que^ 
toda  aptitud  desarrollada,  todo  oficio,  toda  profesión,  repre- 
senta un  capital,  y  el  padre  que  ha  dado  á  sus  hijos  una  eduea- 
cion  viciosa,  ó  inútil,  ó  incongruente  cpn  el  estado  social,  debe 
suplir  ese  capital  con  otro  económico  que  le  sea  equivalente, 
por  manera  que  cuanto  más  sólida  sea  la  educación  recibida 
por  el  hijo  y  más  conforme  con  los  sentimientos  y  las  necesi- 
dades de  la  sociedad  en  que  vive,  tanto  más  libre  está  el  padre- 
de  contar  con  él  al  disponer  de  sus  bienes  en  el  artículo  de  la 
muerte; — prescindiendo,  digo,  de  todo  esto,  si  el  reparo  de 
García  Goyena  tuviese  la  fuerza  que  aparenta,  habríamos  de 
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aatoTízar  en  la  legislación  las  dos  sigaieates  consecuencias^ 
no  menos  lógicas  porque  repugnen  al  sentido  jurídico  y  so- 
•cial  de  nuestro  tiempo: — 1*  Al  padre  que  al  morir  no  haya  de 
poder  dejar  á  su  hijo  una  fortuna,  debe  prohibírsele  el  dar- 
le la  misma  educación  esmerada  que  dan  á  los  suyos  las  fa- 
milias acaudaladas,  y  colocarlo  por  el  cultivo  y  el  desarrollo 
de  su  inleligencia  y  de  su  fantasía  en  el  mismo  círculo  social; 
porque  lo  contrario,  según  el  principio  sentado  por  el  ilustre 
jurisconsulto,  seria  defraudar  á  la  sociedad  en  los  servicios 
que  tenia  derecho  á  esperar  de  él,  y  encontrarse  con  un  miem- 
bro inútil,  cuando  no  peligroso; — 2*  Al  padre  que  educa  á  sus 
hijos  en  medio  de  la  abundancia  ó  de  la  medianía,  deben  em- 
bargársele los  bienes,  por  temor  de  que  los  malverse  ó  los  com- 
prometa en  empresas  arriesgttdas  y  deje  á  sus  hijos  en  la  mi- 
seria, después  de  haberlos  habituado  al  lujo  y  hécholes  entre- 
ver una  posición  desahogada.  Yo  pido  lógica  y  consecuencia 
ú  los  partidarios  de  la  legítima:— un  padre  puede  sumir  á  sus 
li^'os  en  la  indigencia  de  dos  modos;  ó  desheredándolos  por 
^cto  de  última  voluntad,  en  virtud  de  la  libertad  de  testar  que 
para  él  reclamamos;  ó  en  vida,  empobreciéndose  él  de  antema- 
no, dilapidando  su  fortuna,  alimentando  hijos  ileg'ítimos,  vi- 
viendo sobre  el  capital,  arriesgándolo  en  empresas  ruinosas, 
en  el  juego,  en  locas  prodigalidades,  ó  en  obráis  de  beneficen- 
cia: entrambos  caminos  llevan  á  un  mismo  fin  y  por  idéntico 
principio  deben  regirse:  sí  para  que  los  hijos  no  se  vean  re- 
pentinamente lanzados  en  la  mendicidad,  negáis  al  padre  la 
libre  testamenti facción, legisladores  castellanos,  jurisconsultos 
aragoneses,  ¿por  qué  no  sois  lógicos,  negándole  también  la  li- 
bre administración,  no  menos  peligrosa  y  ocasionada  á  abusos 
<iue  aquélla?  Si  la  ley  se  subroga  en  lugar  del  particular  una 
hora  antes  de  morir,  ¿por  qué  no  un  año  ó  medio  siglo  antes? 
La  verdad  jurídica,  lo  mismo  que  la  verdad  matemática,  osten- 
ta una  sencillez  y  una  diafanidad  que  se  le  alcanza  á  cualquie- 
ra; á  cualquiera,  menos  á  esos  civilistas  doctrinarios,  fabrican- 
tes de  justos  medios,  donde  la  verdad  se  eclipsa  por  querer  te- 
jerla y  recamarla  con  principios  exóticos  que  no  pueden  aleg^ 
otros  títulos  para  vivir  que  los  de  una  dudosa  legitimidad  hisy 
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tórica.  ¿Creéis  que  la  testamentifaccion  es  una  consecuencia 
necesaria  del  dominio?  ¿Reconocéis  en  el  padre  la  cualiditd  de* 
propietario,  y  le  respetáis  en  vida  los  derechos  que  á  tal  cua-^ 
lidad  son  inherentes?  Pues  escuchad  esta  proporción:  el  pro^^- 
pietario  sin  hijos  y  con  derecho  de  usar  y  de  abusar  en  vida,  es- 
al  propietario  con  hijos  libre  también  de  usar  y  de  abusar  ei> 
vida,  como  el  propietario  sin  hijos  con  derecho  de  disponer  li- 
bremente por  testamento,  es  al  propietario  con  hijos  libre  asi- 
mismo de  conferir  sus  bienes  á  quien  le'  plazca.  La  proporción 
Bo  tiene  escape:  es  una  aplicación  de  aquella  máxima  «donde* 
hay  una  misma  razón  de  derecho,  debe  darse  una  misma  con* 
clusion  doctrinal  y  un  mismo  precepto  positivo.»  ;Es  hora  y» 
de  que  concluya  el  ciclo  de  los  sistemas  equilibristas:  basta  ya 
de  ficciones  y  de  artificios,  de  términos  medios>  de  mecánicas^ 
componendas  y  de  estériles  eclecticismos!  O  liberales,  ó  socia- 
listas: lo  uno  y  lo  otro  juntamente  es  imposible;  si  dejais  es 
libertad  al  padre  para  los  actos  entre  vivos,  dejadle  libre  tam* 
bien  el  testamento;  si,  por  el  contrario,  imponéis  límites  y  con- 
diciones al  testamento,  por  razón  de  lo  que  suponéis  ser  dere- 
cho de  los  hijos,  imponed  iguales  trabas  y  limitaciones  á  los^ 
actos  entre  vivos.  O  tened  fé  en  los  padres  siempre,  en  el  curso 
de  la  vida  y  en  el  trance  de  la  muerte,  dejándoles  suelto  el 
albedrío,  <5  desconfiad  siempre  de  ellos,  interviniéndoles  todos 
los  actos,  convirtiendo  en  pública  su  vida  privada,  secuestrán- 
doles entera  su  libertad.  Repugna  á  la  razón  esa  dualidad  de 
criterio,  que  obliga  á  los  poderes  públicos  á  cruzarse  de  bra- 
zos y  permanecer  indiferentes  en  presencia  de  tantos  y  tantos 
actos  de  voluntad  inconsiderados,  irreflexivos,  torpes  é  livia- 
nos, que  ponen  en  grave  riesgo  la  suerte  de  los  hijos  y  la  hoto- 
ra  de  las  familias;  y  sólo  en  el  instante  en  que  se  dispone  el 
padre  á  cerrar  la  serie  con  un  último  acto,  el  legislador  sacude 
su  inercia  y  se  decide  á  recordarle  sus  deberes  y  constreñirle 
á  su  cumplimiento,  dejando  caer  su  veto  solemne  como  un& 
losa  sobre  la  conciencia,  descorriendo  el  velo  del  olvido  sobre 
esa  última  hora,  la  hora  de  los  arrepentimientos  y  de  las  re* 
paraciones,  y  gritando  al  padre,  en  el  instante  mismo  en  que 
estaba  sujetando  á  residencia  su  vida  pasada,  asomado  á  los 
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abismos  de  la  eternidad:  «falto!  ese  niiauto  fínal  de  tu  vida 
me  pertenece:  tu  cuerpo  va  á  espirar  en  breve,  no  me  sirve  de- 
nada,  muera  en  paz;  pero  tu  albedrío,  pero  tu  voluntad,  pero 
tu  alma,  desconfio  de  ella  y  no  quiero  aguardar  á  que  se  mué* 
ra:  la  mato  yo.  En  su  lugar  pondré  una  categoría  rígida  y  me- 
cánica, que  dirá  tu  última  voluntad,  que  escribirá  tu  testa- 
mento: esa  categoría  que  se  llama  la  ley  de  la  legítima;  es  la 
conciencia  estereotipada  y  el  código  moral  de  los  moribundos,. 
y  el  certificado  de  buena  conducta  que  ostentan  los  muerto»^ 
ante  la  Suprema  Justicia  para  acreditar  que  han  dejado  satis- 
fechas todas  sus  deudas  y  cumplidos  todos  sus  deberes  en  lai 
tierra.» 

He  pronunciado,  señores,  la  palabra  desconfianza^  y  con  ella 
'  he  definido  la  naturaleza  de  la  legítima,  pero  con  una  particu- 
laridad. Se  dice  con  mucha  frecuencia  que  la  legítima  es  una 
institución  de  desconfianza:  cierto,  pero  institución  de  deseen» 
fianza  al  revés.  Admitido  el  principio  en  que  se  inspira  la  legí- 
tima>  la  ley  debiera  desconfiar  del  padre  cuando  rebosa  vida  y 
juventud,  cuando  es  ó  puede  ser  disipado,  cuando  tiene  ó  pue^ 
de  tener  concubinas,  cuando  le  aguijonea  el  ansia  de  las  aven- 
turas y  el  espíritu  de  empresa,  cuando,  generoso  6  pródigOy 
puede  consumir  en  liberalidades  su  patrimonio;  y  por  el  con- 
trario, abandonarse  plenamente  á  su  recto  sentido  de  justicia 
y  á  su  buena  fó,  cuando  se  ha  aquietado  el  hervor  de  sus  pasio- 
nes y  dicho  adiós  á  las  locaras  y  devaneos  de  la  mocedad, 
cuando  está  viejo  y  lleno  de  achaques,  cuando  siente  la  muer* 
te  á  la  cabecera  de  su  lecho,  y  penetra  dentro  de  sí  mismo^ 
donde  acallada  la  gritería  del  mundo  exterior,  vuelve  á  reso* 
nar  vibrante  la  voz  del  deber,  y  pésalas  responsabilidades  que 
contrsgo  con  su  familia  y  con  la  sociedad...  Pues  bien,  señores,, 
la  ley  hace  precisamente  todo  lo  contrario:  se  fia  del  joven  y 
desconfia  del  viejo:  traba  las  manos  al  bueno  por  causa  del 
malo,  y  consigue  que  aquél  se  abstenga  del  bien  sin  poder  evi» 
tar  que  éste  practique  el  mal.  Considerada  como  una  restric- 
ción de  la  libertad,  la  legítima  podria  tener  razón  (Je  ser  tra- 
bándose de  un  padre  que  ha  sido  vicioso,  desnaturalizado,  per-r 
;Vertido,  derrochador  ó  pródigo;  pero  cuando  en  la  sociedad  se 
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ofrece  un  caso  de  ese  género,  ¡qué  sarcasmo,  señores!  la  legí- 
tima se  acuerda  de  cortar  las  alas  á  su  albedrío  en  el  preciso 
momento  en  que  en  ellas  no  le  queda  ya  ninguna  pluma.  ¡  Pue- 
den enorgullecerse  de  tan  exquisita  previsión  los  sutiles  inven- 
tores de  las  legítimas!  Si  me  permitieseis  deñnir  la  acción  de 
la  legítima  por  un  adagio  que,  por  lo  vulgar,  no  sé  hasta  qué 
punto  tenga  derecho  á  penetrar  en  esta  casa,  os  diría  que  la 
legítima  es  como  el  cazador  que  dispara  contra  la  mata  cuan- 
do de  ella  ha  saltado  ya  la  liebre. 

He  demostrado  que  el  deber  impuesto  por  la  Naturaleza  á 
los  padres,  de  criar  y  sustentar  á  los  hijos,  no  funda  ni  justífi» 
<^a  la  legítima.  ¿Tendrá  más  consistencia  la  teoría  del  fideico- 
miso tácito?  Según  ella,  el  padre,  ó  ha  heredado  de  sus  mayo- 
res los  bienes  que  posee,  6  los  ha  adquirido  de  propia  industria. 
JBn  el  primer  caso,  sus  mayores  no  se  los  han  trasmitido  á  él 
para  él  solo,  sino  para  los  descendientes  que  dé  él  tuvieran:  lo 
han  constituido  en  una  especie  de  mandatario  ó  depositario,  y 
faltarla  á  la  confianza  que  de  él  hicieron,  si  por  pasión  ó  por 
antojo  interrumpiese  la  cadena  de  la  trasmisión  hereditaria. 
En  el  segundo  caso,  cuando  se  trata  de  bienes  adquiridos  por 
el  padre  con  su  trabajo,  como  el  padre  n«)  es  producto  de  una 
:generacion  espontánea,  como  la  familia  ha  hecho  de  él  todo  lo 
<][ue  es,  trasmitiéndole,  junto  con  la  sangre,  sus  facultades  es- 
piritualés,  como  es  un  eslabón  Ae  la  cadena  de  la  familia,  como 
ha  heredado  de  ella  sus  cualidades  económicas,  como  aquellos 
bienes  no  habría  podido  adquirirlos  sin  la  inteligencia,  laedo- 
<5acion  y  el  ejemplo  de  sus  abuelos,  viene  á  resultar  que  en 
realidad  de  hecho,  son  fruto  del  trabajo  secreto  é  invisible  de 
las  generaciones  pasadas  nnos  bienes  que  aparentemente  ma 
•obra  inmediata  de  la  actividad  y  del  ahorro  de  aquel  hcwnbre, 
Hle  aquel  padre  de  familia;  viniendo,  por  tanto,  á  ser  éste  un 
mero  depositario  de  los  bienes  adquiridos,  lo  mismo  quédelos 
heredados.  Consecuencia  que  de  tales  dogmáticas  premisas 
deducen:  en  ningún  caso  ni  respecto  deninguna  clasede  bienes 
le  es  lícito  al  padre  faltar  á  la  intención  presuntade  sus  antesa- 
:sados,  dando  un  empleo  otro  que  el  interés  directo  de  la  fami- 
lia á  esos  bienes  que  estaban  llamados  á  perpetuar  su  vida« — Sia 
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entrar,  señores,  en  el  análisis  de  esa  ley  que  en  el  fondo  es  ver- 
-dadeta,  en  virtud  de  la  cual  se  trasmiten  por  herencia  las  cua- 
lidades morales,  no  siendo  cada  hombre  sino  como  el  volante 
-dé  una  máquina,  que  sigue  girando  en  lo  misma  dirección  que 
le  imprimió  el  motor,  aun  después  de  haberse  extinguido  éste 
i5  de  haber  cesado  en  su  acción, — prescindiendo  de  que,  además 
de  la  fuerza  adquirida,  reside  en  el  hombre,  por  su  cualidad 
de  ser  sustantivo  y  libre,  y  centro  dinámico,  por  tanto,  otra 
fuerza  propia  personal  que  puede  alterar  y  modificar  la  direc- 
<5ion  y  la  velocidad  de  la  primera,  y  de  que,  por  esto,  los  bienes 
adquiridos  no  sieínpre  tienen  su  fuente,  ni  siquiera  remota,' en 
lo  pasado;— prescindiendo  de  que,  á  las  veces,  las  coalidp,des 
heredadas,  la  educación  y  ejemplos  recibidos  son  negativos, 
debilidad  intelectual,  deformidad  física,  aversión  al  trabajo,  ú 
otras  semejantes,  y  que  el  sujeto  ha  tenido  que  vencerlos  peno- 
samente, consumiendo  en  ello  tesoros  de  energía  y  de  volun- 
tad, caso  frecuente,  al  cual,  por  lo  pronto,  la  teoría  sería  inapli* 
cable;— prescindiendo  de  que  tampoco  lo  sería  cuando  se  tra- 
tara de  bienes  ni  heredados  de  los  antepasados,  ni  adquiridos 
-con  el  trabajo  personal,  por  ejemplo,  los  donados  6  los  legados 
por  la  amistad  y  los  descubiertos  casualmente; — aun  prescin- 
diendo de  todo  esto,  y  concediendo  que  fuera  cierta  la  existen- 
cia de  ese  fideicomiso  tácito  que  los  partidarios  de  la  legítima 
han  ideado,  la  consecuencia  de  semejante  teoría  no  sería  cier- 
tamente la  legítima,  esto  es,  la  división  del  patrimonio  á  cada 
generación,  sino  todo  lo  contrario,  la  vinculación  de  los  bienes 
jpatrimoniales  y  adquiridos  en  la  familia  troncal,  la  perpetuidad 
de  esta  familia  en  el  tiempo;  los  partidarios  de  la  teoría  del  ñ- 
deíícomiso  tácito,  para  ser  lógicos,  habrían  de  proclamar  un  sis^ 
tema  de  testamentifaccion  parecido  al  que  rige  en  los  valles 
del  Pirineo  aragonés,  en  que  el  padre  instituye  en  sucesor  y 
heredero  universal  de  todos  los  bienes  de  la  familia,  á  uno  de 
«US  hijos,  bajo  la  condición  de  hacer  otro  tanto  en  su  dia  con 
uno  de  los  suyos. 

La  consecuencia  que  deducen  de  su  teoría  es,  pues,  erró- 
nea de  medio  á  medio,  ¡íero  el  principio  mismo  en  que  ia  fum^ 
dan,  entraña  un  fondo  de  verdad  que  la  recomienda  poderosa^ 
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mente  á  nuestra  atención.  Hay  en    todo  país  dos  clases  de  far- 
milias.  Las  unas,  pasajeras,  movedizas,  inestables,  sin  histo- 
ria, sin  tradici  ones,  sin  morada  fija,  sin  nombre,  de  ordinario- 
conocidas  por  el  alias  más  que  por  el  apellido^  especie  de  séíe^f 
indefinidos  que  no  han  fijado  su  tipo  morfológico  en  la  huma- 
nidad, masa  errante,  caótica,  donde  prenden   todas  las  enferr 
medades  que  padece  el  cuerpo  social,  y  se  encienden  todas  las- 
concupiscencias,  se  forjan  todos  los  crímenes  y  toman  cuerpo 
todas  las  utopias.  Las  otras  son  las  familias  matrices,  casa»^ 
patriarcales,  apellidos  que  tienen  genealogía  conocida,  que 
han  yivido  siglos  dentro  de  unas  mismas  paredes,    bendecidas 
por  el  paso  de  tantas  generaciones,  que  han   continuado  la  * 
brando  unas  mismas  heredades  ó  beneficiando  un  mismo  arte* 
facto,  centro  dinámico  de  donde  irradian  periódicamente,  coma- 
robustas  ramificaciones,  familias  filiales  que  llevan  en  sí  el 
germen  de  la  perpetuidad:  estas  familias  matrices,  estas  fami- 
lias proceres,  encarnan  las  tradiciones  y  el  espíritu  de  la  na- 
cionalidad, representan  la  salud  del  cuerpo  social,  resisten  las> 
infinitas  causas  de  disolución  que  las  combaten,  permanecen, 
impávidas  y  serenas  en  medio  del  revuelto  oleage  y  confusioit: 
de  los  períodos  críticos,  imprimen  carácter  á  las  localidades  y 
las  gobiernan,  directamente  ó  con  sus  consejos  y  con  su  ejem- 
ploj  no  sólo  en  los  asuntos  públicos  sino  también  en  los  priva- 
dos de  las  familias;  ni  reos,  ni  víctimas  de  esa  moderna  lepra, 
del  caciquismo,  á  cuyo  funesto  desarrollo  tanto  ha  contribuida 
el  Traccionamiento  atómico  y  la  dispersión  de  las  antiguas  fami- 
lias rectoras.  Ahora  bien;  cada  vez  que  se  forma  una  de  estas^ 
familias,  cada  vez  que  se  fija  y  condensa  una  de  esas  fortunas- 
levantadas  por  la  laboriosidad  y  el  trabajo  de  una  generación^ 
cada  vez  que  en  el  censo  se  consolida  uno  de  los  infinitos  ape- 
llidos que  flotan  como  nubes  errantes  por  padrones  y  registros 
civiles,  puede  decirse  con  verdad  que  ha  venido  un  nuevo  ser 
á  la  vida,  y  con  él  se  ha  acrecentado  la  riqueza  y  el  poderío- 
de  la  nación,  del  mismo  modo  que  se  enriquece  el  caudal  del 
diccionario  y  el  del  saber  común  con  un  nuevo  concepto  ó  con 
un  nuevo  sentimiento,  al  punto  que  se  fija  y  se  incorpora  en  la 
corriente  del  lenguaje  común  uno  de  los  infinitos  vocablos  que^ 
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diariamente  nacen  en  boca  de  los  científicos  ó  de  un  círculo  re- 
ducido de  personas.  Esto  supuesto,  vosotros  diréis  si  le  importa 
ó  no  al  país  fomentar  la  multiplicación  de  este  género  de  fami- 
lias que  representan  la  virtud,  la  fuerza,  el  pasado  y  el  porve- 
nir de  los  pueblos:  á  mí  sólo  me  toca  dejar  sentado  que,  para 
conseguirlo,  el  legislador  no  tiene  que  hacer  cosa  alguna,  sino 
al  contrario,  dejar  de  hacer,  dejar  de  oponer  á  las  familias  el 
grave  impedimento  de  las  legítimas  que  constantemente  está 
estorbando  su  gestación. 

Obra,  con  efecto,  la  legítima  á  manera  de  un  disolvente;  con 
ella,  el  hogar  es  como  los  nidos  de  las  aves,  que  sólo  sirven  para 
una  generación;  la  familia  parece  una  simple  sociedad  mercan- 
til, que  llegado  el  plazo» fatal  se  disuelve,  declarándose  en  li- 
quidación: parece  como  si  los  hijos  estuvieran  aguardando  que 
muera  udío  de  los  gerentes,  para  reclamar  al  otro  cuenta  de  su 
gestión  y  retiraran  parte.  No  es  eso  la  familia  allí  donde,  como 
en  Aragón,  y  mas  aún  en  Navarra  y  en  Inglaterra,  la  ley  deja 
hacer  á  la  naturaleza  y  al  instinto  de  conservación,  que  así  se 
manifiesta  en  las  familias  como  en  los  individuos:  no  soú  estas 
allí  «unidades  artificiales,  disueltas  á  cada  generación,  eslabo- 
nes perdidos  y  rotos  de  la  cadena  de  la  vida,  granos  de  arena 
que  emergen  un  dia  del  seno  de  la  nada  para  restituirse  á  él 
al  cabo  de  un  minuto  en  ese  eterno  flujo  y  reflujo  de  las  exis- 
tencias, sino  organismos  vivos  y  Estados  perfectos  de  derecho, 
que  poseen  un  nombre  y  una  historia,  un  territorio  y  un  go- 
bierno libre  de  toda  ley  social  que  no  sea  la  estatuida  por  ellos 
mismos,  que  viven  en  el  pasado  y  en  el  porvenir  y  se  perpe- 
túan de  generación  en  generación,  trasmitiendo  con  el  hogar 
y  con  la  sangre  recuerdos,  tradiciones  y  glorias.»  Donde  im- 
pera el  régimen  de  la  legítima,  donde  el  Estado  impone  á  las 
familias  una  forma  determinada  de  constitución,  d*3  régimen 
económico,  de  sucesión  testada  é  intestada,  las  familias  care- 
cen de  autoridad  y  de  iniciativa,  obran  movidas  por  ageno  im- 
pulso, no  son  seres  vivos:  entonces,  no  existe  en  la  nación  sino 
una  sola  personalidad,  inmensa,  gigantesca,  avasalladora, 
pancósmica,  que  violando  las  leyes  naturales  de  la  sociedad, 
monopoliza  la  legislación  por  el  solo  privilegio  que  le  da  la 
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fuerza; — pero  proclamáis  la  libertad  de  constitución  domésti* 
[  ca  y  la  libertad  de  testar^  que  vienen  á  ser  una  misma  cosa; 

i  devolvéis  el  pensamiento  y  la  palabra  y  la  voluntad  á  las  fe- 

milias;  desamortizáis  el  poder  civil  y  lo  restituís  á  sus  verda* 
deros  dueños,  las  pe^sonas  privadas;  y  al  punto  veis  surgir 
como  por  encanto  legiones  de  auevos  seres  que  antes  perma- 
necian  recluidos  en  el  fondo  de  una  potencialidad  caótica  por 
la  férrea  dictadura  del  legislador.  Nada  tan  fecundo  como  las 
prácticas  de  la  justicia:  proclamáis  la  libertad,  y  en  un  minu- 
to, á  su  conjuro  mágico,  habéis  creado  dos  millones  de  seres 
humanos,  y  seres,  por  decirlo  así,  eternos,  inmortales.  Consa- 
grada la  libre  testimentífaccion,  mueren  los  individuos,  pero 
no  mueren  las  familias:  donde,  por  el  •  contrario,  esa  libertad 
está  negada,  la  muerte  es  más  poderosa,  porque  le  presta  sus 
armas  el  legislador:  las  familias  son  uniones  fortuitas,  socie- 
dades temporales,  transitorias,  en  un  perpetuo  venir  á  ser;  no 
bien  principian  á  salir  del  estado,  por  decirlo  así,  de  larva,  y 
á  constituirse  como  seres  vivos  y  estables,  no  bien  principian 
á  consolidarse  y  á  revestir  caracteres  de  perennidad,  gózase 
tirana  la  ley,  haciendo  coro  con  la  muerte,  en  llevar  la  desor- 
ganización al  seno  del  hogar  y  dispersar  sus  miembros,  como 
se  dispersan  á  todos  los  puntos  del  horizonte,  para  no  volver 
á  reunirse  jamás,  las  avecillas  que  juntas  crecieron  en  el  nido: 
verdadera  tela  de  Penólop^,  desteje  el  legislador  én  una  hora 
lo  que  la  naturaleza  se  habia  afanado  por  ir  creando  al  lento 
curso  de  los  años,  y  las  familias,  semejantes  á  cuadros  disol- 
ventes, desfilan  por  la  vida  como  sombras,  en  fantástico  remo- 
lino, sin  llegar  á  tomar  cuerpo  jamás  ni  á  perpetuarse,  porque 
les  ha  sido  negado  ese  elixir  de  inmortalidad  que  se  llama  la 
justicia. 

TampoQo  la  teoría  del  fideicomiso  tácito  nos  da  como  con- 
secuencia la  división  forzosa  del  patrimonio  ni  las  legítimas: 
esa  teoría  viene  á  confundirse  en  sus  resultados  con  la  liber- 
tad de  testar.  Busquemos,  pues,  ya  á  los  partidarios  de  la  le- 
gítima en  su  tercera  línea  de  defensa:  la  copropiedad  de  la  fa- 
milia. El  padre,  dicen,  no  trabaja  ni  adquiere  aisladamente 
como  individuo;  trabaja  en  medio  de  la  familia,  adquiere  como 
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uaiembro  de  ella ,  con  el  concurso  y  la  cooperación  de  todos  feué 
hijos:  desde  el  dia  en  que  nacen  éstos,  son  ya  colaboradores 
en  su  obra  y  contribuyen  eficazmente  á  la  producción,  porque 
sostienen  y  levantan  las  fuerzas  del  espíritu,  que  son  los  ver- 
daderos resortes  del  trabajo:  por  el  sólo  hecho  de  existir,  de  ser 
débiles,  de  amar  á  su  padre,  le  ayudan  en  su  obra;  con  su  ca- 
riño y  con  su  sonrisa  le  pagan  sus  cuidados,  y  todavía  leS 
queda  un  excedente  con  que  contribuyen  al  acrecentamiento 
del  haber  paterno:  la  sonrisa  del  niño  es  un  instrumento  de 
trabajo;  todavía  no  sabe  naover  los  brazos,  y  ya  tiene  su  parte 
en  aquéllos  bienes;  se  ha  hecho  copropietario,  y  el  padre  no 
puede  disponer  libremente  de  una  cosa  que  no  es  suya.  Luego, 
así  como  el  niño  va  saliendo  de  la  infancia,  el  hábito  de  la  po- 
sesión y  del  disfrute  le  va  acostumbrando  á  la  idea  de  que  esos 
bienes  son  de  todos,  con  lo  cual  afianza  y  consolida  su  copro- 
piedad. 

No  quiero  entrar,  ni  aunque  quisiera,  me  lo  consentiría  el 
apremio  del  tiempo,  en  el  examen  de  las  premisas  de  esta  doc- 
trina: si  el  recien  nacido,  cuando  sonrio  á  su  padre  y  tiende 
hacia  él  con  infantil  júbilo  sus  tiernos  brazos,  ejecuta  un  acto 
económico,  tan  económico  como  el"  abrir  surcos  ó  el  cepillar 
madera:  acaso  tengan  razón;  no  es  menos  necesario  el  niño  al 
padre  que  el  padre  al  niño,  y  los  cuidados  que  á  éste  le  prodi- 
ga no  quedan  sin  recompensa  inmediata  ni  son  del  todo  gra- 
tuitos; pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  seguro  que  semejante 
camino  no  lleva  en  derechura  á  las  legítimas,  y  si  el  camino 
existe,  es  porque  los  partidarios  de  ellas  lo  han  abierto  á  poste- 
riori,  para  engañarse  á  sí  propios .  No  quiero  hablar  del  caso  en 
que  durante  la  menor  edad  del  hijo,  el  padre  no  haya  trabaja- 
do, ó  trabajó,  pero  no  obtuvo  ó  no  conservó  de  su  trabajo  capi- 
tal alguno,  y  en  que,  acaso,  en  vez  de  adq  uirir,  perdió  lo  qtie 
poseia  con  anterioridad;  en  cuyo  caso,  dicho  se  está  que  el  niño, 
por  mucho  que  haya  sonreído  á  su  padre,  ha  sido  un  factor  es- 
líéril  en  la  obra  de  la  producción,  y  no  puede  reclamar  parte  al- 
guti^en  lo  que  la  familia  adquirió  antes  de  nacer  él  ó  después 
de  haber  salido  de  la-menor  edad.  Q  uiero  suponer  el  caso  en  que 
dorante  ese  período  prosperó  la  familia  y  acrecentó  su  caudal 
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elpadre^  Si  los  jurisconsultos,  en  vez  de  partir  de  la  legítima 
como  de  ua  supuesto  necesario  y  obligado,  y  de  inventar  esta 
teoría  para  autorizarla,  hubiesen  buscado  la  verdad,  libres  de 
preocupación,  habrian  visto  que  si  los  hijos  contribuyen  á  la 
producción  porque  el  padre  trabaja  en  medio  de  ellos,  mucho 
más  poderosamente  que  éstos  contribuye  la  esposa;  y  en  tal 
concepto,  ¿por  qué  no   asignarle  también  una  legítima?  Ha- 
brían visto,  además,  que  la  familia  no  es  una  unidad  sin  rela- 
ción, aislada  en  medio  de  la  sociedad  y  del  mundo,  y  que,  por 
esto,  no  es  ella  sólo  quien  concurre  á  la  obra  de  la  producción; 
el  padre  no  trabaja  solamente  en  medio  de  la  familia,   sino  en 
medio  de  sus  deudos,  de  sus  amigos,  de  sus  convecinos,  al  lado 
de  una  escuela,  que  ha  cultivado  sus  aptitudes  y  desarrollado 
sus  facultades  nativas,  junto  al  templo,  que  en  sus  adversida- 
des le  sostuvo  y  le  animó  á  perseverar,  hablándole  de  Dios  y  de 
la  otra  vida,  derramando  en  su  alma  el  bálsamo  del  amor  divino 
y  presentándole  el  ejemplo  de  los  santos  varones  que  brillaron 
por  su  virtud  ó  por  su  piedad;  y  señores,  las  lecciones  de  la  es- 
cuela, los  salmos  y  las  plegarias  del  templo,  las  afecciones  de 
la  amistad,  las  vigilias  del  sabio,  las  medidas  délos  magistra- 
dos, las  tradiciones  de   la  vecindad,   toda  esa  red  de  infinitos 
hilos  que  enlaza  cada  uno  de  nuestros  actos  con  los  actos  to- 
dos de  la  sociedad,  factores  son  de  la  producción,  y  tan  efica- 
ces, que  sin  ellos  nos  seria  de  todo  punto  imposible   producir: 
sin  esa  atmósfera  de  medios  invisibles,  de  estímulos,  de  con- 
sejos, de  enseñanzas,  de  protección,  de  afectos,  de   consuelos, 
de  que  rodean  al  hombre  la  industria,   la  religión,  el  derecho 
público,  el  arte  y  la  ciencia,  sus  esfuerzos  serian  enteramente 
impotentes  para  producir  el  más  exiguo  capital,  y  aun  su  vida 
se  arrastrarla  precaria  como  la  de  un   salvaje.   Y  siendo   esto 
así,  ¿por  qué  no  señaláis  también  una  legítima  á  la  escupía, 
al  gremio,  á  la  confesión  religiosa,  al  municipio,  á  la  nación? 
Tiene  el  padre  deberes  que  cumplir  con  sus  hijos,  y  yo  me 
guardaré  de  negarlos;  pero  ¿no  tiene  deberes  más  que  con  sus 
hijos?  Muchos  de  aquellos  deudos,  de  aquellos   convecinos, 
amigos,  jornaleros,   criados,   menestrales,   funcionarios,  que 
por  mil  vías  indirectas  cooperaron  á  su  obra  y  le  ayudaron  á 
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adquirir  el  capital  que  posee,  son  víctimas  de  la  ignorancia,  6 
lian  caido  en  la  miseria,  ó  yacen  sepultados  en  prisiones  ló- 
bregas, 6  enfermos  y  abandonados  en  inmundos  hospitales;  ¿no 
^iene  deberes  para  con  ellos?  Millares  de  inocentes  huérfanos, 
hijos  de  sus  antiguos  convecinos,  de  los  que  fueron  sus  ami- 
gos, sus  maestros,  sus  coasociados,  sus  jornaleros,  vagan 
errantes  y  solos  por  calles  y  caminos,  im][)lorando  la  caridad 
'  pública,  ateridos  de  frió  sus  tiernos  miembros,  pisando  nieve 
'Con  sus  pies  descalzos,  extraviados  entre  breñas,  expuestos  á 
todas  las  inclemencias  del  cielo  y  á  todas  las  injurias  de  los 
liombres,  predestinados  al  crimen  y  al  patíbulo,  sin  culpa  suya, 
por  culpa  de  la  sociedad;  y  ¿no  tiene  deberes  para  con  ellqs? 
Hay  que  despertar  la  conciencia  dormida  de  estas  generacio- 
nes egoistas,  recordándoles  á  toda  hora  que  los  fines  de  la  so- 
ciedad son  fines  de  cada  hombre,  y  que  la  -  propiedad  no  es 
sino  uno  de  tantos  medios  para  cumplirlos.  El  hombre  debe 
-condiciones  de  existencia  á  su  familia,  y  por  eso  proclamamos 
el  deber  de  los  alimentos;  debe  condiciones  de  existencia  al 
-municipio,  á  la  provincia,  á  la  nación,  á  la  Iglesia,  á  la  üni- 
irersidad,  y  por  esto  proclamamos  el  deber  de  los  impuestos, 
que  son  el  alimento  material  necesario  para  la  subsistencia 
de  aquellas  grandes  colectividades  y  de  esas  fundamentales 
instituciones.  Pero,  satisfechos  los  alimentos  y  pagados  los  im- 
puestos, ¿á  qué  debe  destinar  el  sobrante?  ¿á  sus  hijos?  ¿á  los 
pobres?  ¿i  la  iglesia?  ¿á  la  escuela?  ¿á  fundaciones  piadosas? 
Nada  de  esto  es  criterio  positivo  de  derecho,  como  no  lo  es 
tampoco  el  cariño,  que  los  partidarios  de  la  legítima  invocan  á 
veces:  el  único  criterio  es  la  finalidad:  debe  destinar  sus  bie- 
nes al  cumplimiento  de  sus  fines,  principiando  por  los  más 
preferentes  y  siguiendo  por  los  demás  en  orden  hasta  donde 
tales  bienes  alcancen;  y  como  la  diversidad  de  situaciones  en- 
tre los  hombres  es  infinita,  esos  fines  estarán  unas  veces  den- 
tro de  la  familia  y  otras  fuera,  unas  veces  reclamarán  de  pre- 
ferencia su  protección  los  hijos  propios  y  otras  veces  los  age- 
nos:  unas  veces  la  educación  popular,  otras  la  investigación 
científica,  otras  la  beneficencia,  otras  la  policía  local,  otras  el 
fomento  de  la  industria  ó  de  la  agricultura,  y  así  por  este  te- 
knor.  Bástame  dejar  aquí  sentada  la  urgente  apremiantísima 
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Beoesidad  de  quebrantar  ese  egoisnfo  de  la  familia,  que  encíep^ 
ra  el  mundo  infinito  del  deber  en  el  recinto  del  hogar,  como  sr 
viviésemos  en  los  primeros  días  del  régimen  patriarcal,  é  ¡u- 
dicada  la  parte  que  toca  al  legislador  eu  esta  cruzada  del  di$r 
ber  contra  el  egoi^mo,  la  cual  consiste  sencillamente  en  derri- 
bar la  ley  de  la  legítima  que  lo  fomenta  y  consagra,  elevan— 
(jblo  á  categoría  de  precepto.    í Abajo  esa  barrera  de  egoi»^ 
Baos,  que  encierra  al  hombre  en  la  familia  para  el  deber,  cuan-^  v 
do  le  ofrece  los  infinitos  horizofttes  de  la  humanidad  para  el 
derecho;  que  constituye  á  la  sociedad  entera  en  obligada  para 
coa  sus  fines  individuales,  mientras  él  no  se  cree  obligado  mar 
que  con  los  fines  de  su  familia!*.... 

El  principio  de  la  copropiedad  de  la  familia  es,  pues,  un^ 
Hoflion  do  la  fantasía,  ó  se  resuelve  en  un  principio  de  copro* 
piedad  de  la  humanidad  entera,  en  razón  á  ser  los  fines  de  ella- 
fines  de  sus  miembros,  si  bien  espe^cializados  de  un  ipodo  per- 
sonal y  propio  en  cada  sujeto  individual,  y  determinando,  por 
tanto,  una  esfera  de  su  derecho  interior  <5  inmanente;  y  siendo* 
privativa  jurisdicción  del  derecho  inmanente,  dicho  se,  está 
que  sólo  el  individuo  mismo  puede  legislarlo;  y  para  legislar- 
lo, há  menester  tener  la  posibilidad  de  hacerlo,  necesita  que  le 
sea  respetada  por  el  Estado  social  la  libertad  de  juicio  y  la  li- 
bertad de  acción.  Otra  vez,  pues,  venimos  á  parar  á  la  libre 
testamentifaccion:  todos  los  caminos  nos  conducen  á  ella;  la 
teoría  de  la  copropiedad  de  la  familia  es  errónea  en  su  base,  y 
no  puede  servir  de  fundamento  racional  á  las  legítimas.  Pero- 
concedamos  que  el  principio  de  la  copropiedad  fuese  verdade- 
ro: pues  todavía  semejante  principio,  traeria  como  secuela  ud» 
sistema  de  sucesión  idéntico  al  del  Fuero  aragonés,  sostenido- 
y  confirmado  por  el  Congreso  de  Zaragoza,  en  manera  alguna 
el  sistema  de  legítimas  que  rige  en  Castilla,  en  Francia,  ea 
Italia,  en  casi  toda  Europa.  De  dos  modos  se  vulnera  é  infrin-^ 
ge  en  este  sistema  el  principio  de  la  copropiedad:  P  Distribu^^ 
yendo  los  bienes  entre  los  hijos  desigualmente;  que  á  esto 
equivale  repartirlos  con  igualdad  matemática:  2**  Distrayendo 
del  caudal  familiar  una  parte  para  que  el  padre  disponga  de 
ella  libremente. 

Con  efectOj^  señores,  es  evidente  que  si  á  una  serie  de  si- 
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tnaciones  de  derecho  idénticas  se  aplicara  una  medida  díferen«^ 
te,  el  resultado  seria  la  desigualdad^*  recíprocamente,  si  á  una 
serie  de  estados  jurídicos  diferentes  se  aplicase  una  misma  me* 
úiásLf  el  resultado  seria  otra  yez  la^sigualdad.  Pues  bien,  tal 
es  «1  caso  de  la  legítima:  divídese  por  ministerio  de  la  ley  el 
patrimonio  en  porciones  iguales,  y  se  adjudica  una  á  cada 
hijo,  procurando  con  exquisito  cuidado  que  no  perciba  un  áto- 
mo de  valor  más  el  uno  que  el  otro,  sin  preocuparse  en  lo  más 
mínimo  de  que  lo  necesite  <5  lo  merezca  más.  Con  esto,  el  le- 
gislador comete  <5  provoca  tantas  injusticias  cuantas  aplicacio- 
nes se-  hacwi  de  aquella  ley,  que  es  decir,  tantas  como  casos^ 
ocurren.  Suponed  que  el  Código  de  Comercio  mandara  á  todo 
deudor  pagar  á  su«  acreedores  una  cantidad  igual,  debiéndo- 
sela diferente:  semejante  precepto,  ¿no  sería  injusto  y  tiránico? 
Pues  eso  es,  sin  punto  de  más  ni  "punto  de  menos,  lo  que  hace 
la  legítima.  £1  padre  ao  debe  lo  mismo  al  que  (según  la 
teoría  de  la  copropiedad)  ha  trabajado  poco  que  al  que  ha 
trabajado  mucho  y  contribuido  más  á  acrecentar  el  haber 
paterno,*  no  debe  lo  mismo  (según  la  doctrina  de  la  fina- 
lidad) al  hijo  que  ha  heredado  una  constitucÍA)n  robusta^ 
al  rico,  al  afortunado,  que  al  débil,  al  enfermizo,  6  al  que 
ha  sido  desgraciado  en  sus  empresas:  esto,  aun  prescindien- 
do de  mil  otras  causas  de  desigualdad,  naturales  y  socia- 
les. Y  cuando  á  ese  padre  le  obligáis  á  legar  á  todos  sus  hi- 
jos una  cantidad  igual,  vosotros,  niveladores  utopistas,  que 
invocáis  tanto  la  equidad,  sois  igualitarios  en  apariencia,  pero 
de  hecho,  los  mayores  enemigos  de  la  igualdad.  Para  repartir 
entre  varios  individuos  de  una  familia  una  herencia  con  ver- 
dadera igualdad,  con  igualdad  de  derecho,  no  con  esa  igual- 
dad mecánica,  algebraica,  abstracta,  enteramente  ilusoria,  que 
8Í  al  hombre  irreflexivo  puede  engañar,  no  así  al  hombre  pen- 
sador qm  sabe  levantar  la  corteza  y  penetrar  la  esencia  de  las^ 
cosas,  para  distribuir  (digo)  una  herencia  entre  los  diverso» 
miembros  de  una  familia  con  estricto  criterio  de  justicia,  hay 
que  tomar  en  cuenta  una  masa  de  datos  tal  y  tan  compleja, 
que  apenas  alcanza  á  lograrlo  toda  la  discreción  del  padre  y  el 
conocimiento  minucioso  é  íntimo  que  tiene  de  las  interiorida- 
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des  del  hogíir,  del  carácter,  estado,  conducta,  situación  y 
necesidades  de  cada  uno  de  sus  hijos:  una  persona  entera- 
mente extraña,  pongo  por  caso,  el  Juez,  aun  después  de  pro- 
lija información,  no  acertsMsia  sino  por  casualidad;  pero  lo  q«ei 
íes  el  legislador,  encerrando  &  friori  todos  los  casos^futuros  en 
una  especie  de  testamento  impersonal,  en  una  regla  única, 
imposible  de  toda  imposibilidad,  aunque  ese  legislador  fuese 
«el  mismo  Dios.  Solólos  padres  conocen  el  carácter  de  cada  hijo, 
BUS  inclinaciones  y  sus  aptitudes,  su  grado  de  capacidad  inte- 
lectual, su  conducta,  sus  recursos,  los  reveses  de  la  fortuna, 
las  desigualdades  naturales  que  separan.á  unos  de  otros  hijos, 
j  por  otra  parte,  la  naturaleza  de  los  bienes,  rústicos,  urbanos, 
fábricas,  crédito,  clientela,  etc.;  sólo  ellos  pueden  combinar 
-estos  y  aquellos  datos,  y  reducirlos  á  una  expresión  numérica. 
Podrán  los  padres  equivocarse,  pero  el  error  es  en  ellos  mera- 
mente posible,  y  en  todo  caso,  no  sucederá  sino  por  excepción 
y  accidentalmente;  el  legislador,  al  contrario,  no  puede  acertar 
nunca,  el  error  es  ingénito  y  connatural  á  su  regla:  yerra  por- 
que no  puede  menos  de  errar.  Y  aquí  tenéis  por  qué  os  decia 
que  no  cabe  discurrir  desigualdad  más  injusta,  más  irritante, 
más  monstruosa  que  la  que  consagra é  impone  un  tipo  uniforme 
á  todos  los  individuos  y  familias,  que,  en  su  cualidad  de  seres 
sustantivos,  son  esencialmente  desiguales  y  requieren  un  dere- 
cho positivo  diferente,  que  sólo  ellos  en  cada  caso  pueden  re^ 
•solver,  que  sólo  ellos,  por  esto,  deben  ser  los  llamados  á  legis- 
lar. Así  es  como  en  aras  de  ese  fantasma  de  la  igualdad,  sacri- 
fican una  de  las  más  nobles  formas  de  la  justicia. 

El  otro  modo  como  infringen  las  legislaciones  europeas  el 
principio  de  la  copropiedad  de  la  familia,  he  dicho  que  consiste 
^n  autorizar  al  padre  para  disponer  entre  extraños  de  una  parte 
mayor  ó  menor,  pero  siempre  tasada  por  la  ley,  de  su  patrimo- 
nio. ¿En  virtud  de  qué  principio?  Lo  ignoran,  y  no  es  extraño, 
puesto  que  tal  principio  ni  tal  ley  en  la  razón  no  existen.  Se 
comprende  el  sistema  de  la  familia  inglesa  ó  de  la  familia  na- 
varra, fundada  en  la  libertad  de  testar,  en  que  el  padre  es  dueño 
absoluto  del  patrimonio,  y  los  hijos  no  pueden  reclamar  de  él 
otros  medios,  otras  condiciones,  que  las  necesarias  para  desarro- 
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liarse,  hacerse  peísonas  sm  JufiSf  Siáqúinr  la  capacidad  inte- 
lectual y  física  necesaria  para  vivir  por  ©í,  libres  de  toda  protec- 
hion  ó  tutela.  Se  comprende  el  sistema  opuesto  de  lít  familia  pri- 
mitiva arya,  la  cual  tenía  vinculado  el  patrimonio  en  absoluto, 
donde  por  consiguiente  el  testamento  era  desconocido,  y  desco- 
nocida igualmente  la  emancipación  y  la  mayor  edad.  Pero  uu 
^sistema  híbrido,  que  á  un  mismo  tiempo  admite  y  rechaza  el 
testamento,  que  oscila  entre  el  principio  de  libertad  del  padre  y 
•el  de  copropiedad  de  la  familia,  no  lo  comprendo  sino  como  efec- 
toáe  aquella  ilusión  óptica  que  vimos  padecian  los  jurisconsultos 
en  períodos  de  transición.  Os  dije  que  el  doctrinarismo,  en  ma- 
teria de  sucesiones,  tenía  dos  aspectos:  aquí  veis  el  segundo.  Y 
qué  de  combinaciones  han  discurrido  para  armonizar  y  equili- 
brar dos  cosas  que  son  antagónicas  é  inconóiliables!  Tantas 
como  el  doctrinarismo  político  para  hermanar  el  principio  histó- 
rico de  la  soberanía  de  los  reyes  con  el  principio  racional  de  la 
soberanía  del  pueblo:  tot  capita,  tot  sentenlia.  Aquí,  la  legítima 
de  los  hijos  la  componen  tres  cuartas  partes  del  patrimonio,  y  el 
arbitrio  del  padre  puede  ejercerse  sobre  la  cuarta  restante; 
allá  es  al  revés,  le  legítima  importa  el  cuarto  de  la  herencia,  y 
los  otros  tres  sondomiuio  del  testarnento;  unas  veces  la  libertad 
del  padre  está  limitada  al  quinto,*  otras  veces  se  extiende  á  la 
mitad;  otras  varía  del  cuarto  al  tercio  y  del  tercio  á  la  mitad, 
«egun  el  número  de  hijos;  otras,  el  padre  es  libre  de  disponer 
entre  extraños  de  una  parte,  y  de  mejorar  con  otra  á  uno  de 
los  hijos,  y  así  por  este  tenor  hasta  el  infinito:  ya  hemos  visto 
antes  la  nueva  é  ingeniosa  fórmula  con  que  el  Congreso  de  Za- 
xagoza  trata  de  enriquecer  este  recetario  del  empirismo  tradi- 
«cional.  No  debe  maravillarnos  esta  prodigiosa  fecundidad  que  los 
jurisconsultos  han  demostrado  en  todo  tiempo  para  inventar 
arbitrios  y  fórmulas  de  transacción:  la  naturaleza  es  una  sola, 
pero  el  arte  es  multiforme,  y  en  apartándose  la  razón  de  los 
carriles  de  la  primera,  brotan  los  sistemas  artifíciale  s  en  infini- 
ta variedad  como  las  malas  yerbas  en  medio  de  laa  mieses> 
viviendo  déla  sustancia  de  la  verdad  y  ahogándola,  ün  nuevo 
Bossuet  que  escribiera  la  historia  de  las  variaciones  de  la  leffiúi- 
ma,  habria  demostrado  con  esto  sólo  lo  falso  de  una  doctrina 
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^ue  principia  por  carecer  de  criterios  fijos  de  verdad,  y  Cüyá. 
virtud  pasajera  y  estéril  están  proclamando  á  una  las  inspi^ 
raciones  de  la  recta  razón  y  las  páginas  todas  de  la  historia  del 
mundo.  Todos  esos  arreglos  doctrinarios,  artificiales  é  ilógicod^ 
todos  esos  eclecticismos  y  componendas  de  transición,  todod 
esos  consorcios  y  amalgamas,  verdaderos  contubernios,  ^tdté 
la  luz  y  las  tinieblas,  en  que  sé  quiere  contentar  á  todos  dandd 
parte  de  razón  al  principio  de  la  libertad  de  testar  y  parte  al 
principio  de  la  copropiedad  de  la  familia^  la  experiencia  nod 
está  enseñando  cuan  flaco  remedio  son  para  la  grandeza  de  los 
males  presentes,  y  cuan  impotentes  para  saciar  la  sed  de  ver-^ 
dad  y  de  justicia  que  padece  el  espíritu  moderno.  Nos  encoti- 
tramos  ya  estrechos  dentro  de  los  viejos  moldes  del  Dígestó  y 
del  Fuero  Juzgo;  deseamos  salir  de  esa  atmósfera  asfixiante 
de  artificios,  de  rutinas,  de  arbitrismos,  de  eqüilibriod  y  de^ 
transacciones  pactadas  á  espaldas  de  la  justicial  queremos  res- 
pirar ya  el  aire  puro  de  la  libertad. 

Según  esto,  señores,  el  mínimum  de  libertad  qiíe  no  puede^ 
menos  de  aceptar  Castilla^  para  ser  fiel  á  los  principios  de  sel 
misma  legislación,  y  siquiera  sea  por  vía  de  preparación  y  en- 
sayo, es  el  que  tiene  consagrado  Aragón  en  su  fuero;  mínimunt 
que  dista  mucho  de  ser  mi  ideal,  como  que,  por  no  serlo,  pro- 
puse al  Congreso  de  Zaragoza  que  lo  derogase  y  lo  sustituyese- 
por  la  libertad  de  testar  lata  que  rige  en  Navarra  y  en  Ingla- 
terra. El  sistema  aragonés  no  es  la  libertad,  puesto  que  el  pa- 
dre no  puede  disponer  por  testamento  de  su  patrimonio  entré^ 
extraños;  pero  al  menos  le  deja  con  la  autoridad  necesaria 
para  formar  á  su  arbitrio  lo  que  llamaríamos  las  hijuelas,  para 
dar  más  al  hijo  que  más  necesite  ó  más  merezca,  para  perpe- 
tuar la  familia  conservando  sin  desmembrarlos  los  inmueble» 
patrimoniales.  Merced  á  esta  facultad  que  Constituye  al  padre 
en  una  especie  de  magistrado  dentro  de  la  familia,  y  hace  de 
su  lecho  de  muerte  un  como  estrado  desde  donde  pronuncia 
fallos  inapelables  la  justicia  distribuitiva,— gracias  á  esta  pre- 
ciosa facultad,  se  evitan  los  dispendiosos  juicios  de  testamen- 
taria, que  son  el  disolvente  más  eficaz  de  las  pequeñas  fortuna» 
y  la  tea  que  enciende  inextinguibles  odios  en  las  familias.  No 
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he  de  recordároslo  yo,  porque  se  ha  repetido  hasta  la  saciedad 
ea  todq9  los  tonos,  siu  que  el  tema  se  agote  nunca»  porque  la 
Ua^a  sigue  siempre  abierta:  cada  juicio  de  testamentaría  e» 
una  declaración  de  guerra  entre  los  individuos  de  una  familia, 
guerra  sacrilega,  guerra  civil,  entre  hermanos  que  han  crecí- 
4o  en  uaa  misma  cuña  y  que  han  sonreído  á  una  misma  ma- 
dre, y  en  la  cual  se  arruinan  infaliblemente  los  pequeños  pa- 
trimonios, que  se  consumen  en  pagar  los  honorarios  de  aque- 
llos que  habían  intervenido  ¡oh  sarcasmo!  á  título  de  hacer  la» 
particiones.  Es  uno  de  los  bienes  que  trae  consigo  la  libertad. 
Los  navarros,  los  aragoneses,  los  catalanes,  pueden  morir  ea 
pa?:,  sin  que  su  cadáver  se  vea  envuelto  en  papel  sellado,*  ^in 
que  fajiga  más  dolorosa  su  agonía  el  ediqto  judicial;  sin  que  pro* 
fanen  su  lechQ  mortuorio  curiaáes  y  leguyelos,  especie  de  mi- 
nistros de  la  muerte,  que  juegan  con  la  santidad  del  hogar 
doméstico  como  los  sepultureros  de  Hamlet  con  las  calaveras 
de  los  cementerios;  sin  que  sus  hijos  se  injurien  y  guerreen 
sobre  ^u  tumba;  sin  que  la  desolada  viuda  se  vea  demandada 
por  sus  propios  hijos  ni  lanzada  del  hogar  donde  la  víspera 
«ra  todavía  reina;  sin  que  el  patrimonio  que  allegó  con  su  su- 
do^r  se  pulverice  en  liliputienses  hijuelas,  ni  se  disipe  en  humo 
el  tesoro  de  tradiciones  que  heredó  de  sus  mayores  y  acrecentó 
con  una  vida  honrada;  sin  que  se  descoy un t,e  aquella  familia 
hija  de  su  sangre,  ni  se  dispersen  sus  miembros,  hecha  liqí^i- 
dacion  del  amor  fiUal  y  del  amor  fraterno. 

Hay  quien  teme  que  con  este  sistema  renazcan  los  mayoras» 
gos  y  las  vinculaciones.  Pero  vuelva  la  vista  á  Aragón,  donde 
ea  cierto  modo  está  consentida  por  la  ley  su  constitución,  y 
observará  un  fenómeno  que  hace  más  y  más  recomendable  la 
libertad,  y  en  que  no  han  reparado  los  economistas:  las  fortu- 
nas crecidas,  que  por  lo  común  radican  en  la  región  llena,  no 
«e  amayorazgan,  sino  que  se  dividen  éntrelos  hijos,  en  partes 
iguales  casi  siempre;  por  el  contrario,  los  patrimoaios  reduci- 
dos, que  con  la  división  se  disolverían  indefectiblemente,  di- 
solviendo á.su  vez  por  completo  las  familias,  se  someten  vo- 
luntariamente á  la  ley  del  heredamiento  universal,  especie  de 
vinculación  liberal  que  reúne  todas  las  ventajas  de  los  .mayo- 
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razgos  sin  ninguno  de  sus  inconvenientes;  que  de  esta  suerte 
equilibra  y  contrapesa  la  Naturaleza  los  bienes  y  los  males  de 
las  cosas  cuando  las  leyes  civiles  no  la  violentan.  —No  se  crear 
tampoco  que  el  país  donde  estas  parciales  vinculaciones  estáii' 
en  uso,  sea  un  foco  de  oscurantismo,  á  influjo  de  los  que  po* 
drian  llamarse  mayorazgos:  la  región  septentrional  de  Aragón^ 
la  provincia  de  Huesca,  donde  aquel  régimen  impera  sobre 
todo  otro,  es  una  de  las  más  cultas  y  liberales  de  España;  s» 
capital  es  una  pequeña  población  de  12.000  almas,  y  publica 
ocho  periódicos,  cuatro  de  ellos  políticos  y  diarios,  cuando  hay 
en  España  poblaciones  de  treinta  mil  y  cuarenta  mil  almas^ 
que  no  tienen  uno  sólo;  y  por  otra  parte,  no  habéis  podido  ol- 
vidar que  es  la  única  provincia  donde  el  Gobierno  conserva-* 
dor  fué  derrotado  en  las  últimas  elecciones.  Ni  ha  de  creerse, 
por  el  contrario,  que  su  liberalismo  sea  inquieto,  tumultuoso 
y  revolucionario,  como  de  segundones  ambiciosos  y  despecha- 
dos, ansiosos  de  derribar  aquel  orden  social  ó  de  abrirse  paso^ 
en  la  sociedad  por  medio  de  asonadas,  conspiraciones  y  moti- 
nes: al  contrario,  es  el  país  más  sosegado,  más  pacífico,  má» 
sumiso  al  Gobierno  de  la  nación,  más  austero  cumplidor  de 
la  ley,  que  hay  al  N.  de  la  Península,  no  menos  firme  sostén 
del  orden  que  de  la  libertad.  Los  segundones  no  se  cuidan 
sino  de  trabajar,  y  casi  siempre  salen  más  beneficiados  con  el 
sisten\a  del  heredamiento  universal  que  le  saldrían  con  la 
partición  forzosa;  de  modo  que  si  se  les  consultara  á  ellos,  la 
inmensa  mayoría  rechazaría  las  legítimas  de  Castilla,  como 
las  ha  rechazado  el  Congreso  de  Zaragoza,  no  sólo  por  respeta 
á  la  casa  paterna  y  á  las  costumbres  de  sus  mayores,  sino  has- 
ta por  consideraciones  de  interés  personal.  Saben  que  con' el 
pequeño  patrimonio  de  la  familia  es  imposible  colocar  bien  á 
todos  los  hermanos,  y  prefieren  conservarlo  íntegro  bajo  la  di- 
rección de  aquel  que  descubre  más  aptitudes  para  ello,  y  que 
éste  dé  á  los  demás  una  cierta  cantidad  proporcionada  á  la  ren- 
ta ó  beneficios  líquidos  que  produce,  ó  de  otro  modo,  a/  haber 
y  poder  de  la  casa^  según  la  frase  consagrada  en  el  uso  del 
país.  Con  esto,  el  padre,  ó  el  sucesor  en  su  caso^  se  sienten  vi- 
vamente estimulados  al  ahorro,  á  fin  de  satisfacer  en  metálico 
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la  parte  debida  á  los  hijos  ó  hermanos  no  heredados,  y  no  des- 
membrar del  patrimonio  ninguno  de  susánmuebles.  Al  llama- 
do heredero  no  se  le  trasmiten  simplemente  los  bienes,  sino  la 
entidad  física  y  moral  que  denominamos  casa,  con  todas  sus 
obligaciones,  con  todas  sus  cargas,  con  todo  ese  bagaje  de  re- 
cuerdos, de  afectos,  de  virtudes,  de  amistades  y  parentescos, 
de  costumbres,  de  estima  y  consideración,  de  compromisos  y 
de  responsabilidades,  que  constituyen  la  tradición  de  una  fa- 
milia, le  imprimen  carácter  y  le  asignan  un  lugar  y  un  desli- 
no en  la  vida:  no  es  heredero  para  el  goce  y  para  la  libertad^ 
sino  para  ser  el  continuador  de  los  destinos  físicos  y  morales 
de  la  familia,  especie  de  siervo  adscrito  al  lustre  del  apellido, 
servidor  de  sus  padres  ancianos  y  de  sus  tios  solteros,  á  quie- 
nes tiene  que  asistir,  servidor  de  sus  hermanos  y  hermanas, 
á  quienes  tiene  que  colocar  y  dotar.  Por  esto,  no  es  raro  en 
el  Alto-Aragon  el  caso  de  que  el  hijo  á  quien  los  padres 
han  distinguido  con  el  honor  del  heredamiento,  y  que  ordina- 
riamente es  el  primogénito,  lo  renuncie  en  favor  de  uno  de  los 
segundos  hermanos.  Por  eso  mismo,  óasi  siempre  prosperan 
más  estos  que  el  heredero,  porque  son  libres  y  no  tienen  que 
atender  sino  á  sí  propios;  saben  que  pueden  contar  con  la  pro- 
tección de  la  casa  paterna,  pero  que  esta  protección  no  les  ga- 
rantiza el  porvenir,  y  lo  fian  todo  á  su  trabajo.  Así  se  forman 
esos  caracteres  inflexibles,  severos,  íntegros,  previsores  y  la- 
boriosos, y  esos  hábitos  de  selfgovernment  individual  que  ex- 
plican la  admirable  historia  política  de  Aragón,  y  que  son  el 
principal  secreto  del  éxito  maravilloso  alcanzado  por  la  raza 
sajona  en  su  movimiento  de  difusión  por  el  planeta. 

Las  ventajas  económicas  de  la  libertad  de  testar,  no  me 
incumbe  á  mí  analizarlas  ni  hacerlas  valer:  si  hace  á  los  hijos 
menos  vanos,  más  reflexivos,  más  previsores,  mejores  ciuda- 
danos; si  fortifica  la  autoridad  del  padre  de  familia,  poniendo 
en  sus  manos  un  arma  poderosa,  estímulo  á  la  virtud  y  frena 
al  vicio,  y  medio  de  premiar  méritos,  de  remunerar  servicios, 
de  reprimir  inciinaciones  aviesas,  de  castigar  ingratitudes,  ex- 
travíos, desórdenes;  si  mediante  ella,  los  hijos,  ó  alguno  de  los 
hyos^  se  asocia  temprano  á  los  negocios  de  su  padre  y  se  hace 
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«1  continuador  de  su  artefacto;  sí  de  esta  snerte  contribuye  á 
hacer  las  artes  industriales  hereditarias  en  las  familias,  nece- 
saria condición  para  su  prosperidad  y  florecimiento,  como  ya 
observó  Capmany  respecto  á  Cataluña;   si  la  pequeña  propie^ 
<iad  no  se  volatiliza  en  manos  de  la  curia,  y  la  grande  no  de 
genera  en  pequeña,  desmenuzada  con  exceso,  imposibilitando 
á  la  Agricultura  patria  para  sostener  la  competencia  con  la 
norte-americana,  que  tan  gravemente  preocupa  en  los  mo- 
mentos presentes  á  la  Economía  política  europea:  si  el  rasero 
nivelador  de  las  legítimas  pasa  periódicamente  por  nuestro 
territorio  como  ciclón  aselador,  derribando  cercas  y  hogares, 
y  mudando  á  toda  hora  el  aspecto  de  los  campos;  si  la  libertad 
de  testar  previene  otro  de  los  mayores  daños  que  se  siguen  do 
la  legítima,  que  los  hijos  de  los  proletarios  en  pequeño  des- 
<jiendan  á  jornaleros  y  los  de  estos  á  proletarios;   si  por  eso 
mismo  y  por  cien  otras  causas  de  prolijo  enumerar,,  favorece  á 
la  democracia,  cuyas  exageraciones  encuentran  en  ella  nn 
saludable  contrapeso; — todo  esto  hay  que  dejarlo  íntegro  á  los 
Congresos  de  economistas,  de  agricultores  y  de  políticos:  nos- 
otros debemos  estudiar  los  problemas  de  derecho  con  un  crite- 
rio estrictamente  jurídico,  sin  que  nos  preocupe  en  lo  más  mí- 
nimo si  la  solución  defendida  es  más  útil  ó  menos  útil  que-la 
impugnada,  seguro»)  por  lo  demás,  de  que  la  cuestión  econó- 
mica va  siempre  envuelta  en  la  jurídica,  y  que  lo  más  justo  es 
«iempre  lo  más  beneficioso  y  útil;  que  no  en  vano  dijo  Jesu- 
oristo:  buscad,  ante  todo  el  reino  de  Dios  y  svt  justicia^ ,  y  lo  demás 
M  os  dará  por  añadidura.  Únicamente  recordaré  de  pasada  que, 
oomo  todo  artificio  llama  con  atracción  irresistible  otro  y  otro 
on  pos  de  sí,  el  artificio  de  la  división  forzosa  de  las  herencias 
debia  traer,  y  con  efecto,  ha  traido  el  desmenuzamiento  de  la 
propiedad  territorial,  y  ésta,  á  su  vez,  la  idea  de  que  la  ley  de- 
clame forzosamente  indivisibles   las  piezas  de  tierra,  dentro  de 
los  límites  de  una  cierta  unidad  legal.  La  ley  del  Fuero  Juzgo 
debia  engendrar  por  lógica  necesidad  la  utopia  de  la  indivi- 
sión acreditada  por  Ortiz  de  Zarate  y  Fermin  Caballero. 

Aquí  tenéis  resumidas  las  razones  por  las  cuales  se  ha  mo- 
vido, el  Congreso  de  Zaragoza  á  rechazar  unánimemente  la  le- 
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gítima;  su  mayoría,  á  conservar  el  sistema  de  libre  testamen^ 
tiíaccion  dentro  de  la  familia,  vigente  hoy  por  fuero  en 
aquel  país:  y  una  importante  minoría,  á  reclamarla  introduce 
aum  de  un  sistema  todavía  más  liberal  que  ese,  la  llamada  pro* 
piamente  libertad  de  testar.  Yo  espero  fundadamente  que  no 
ne  quedará  Castilla  &  la  zaga  de  las  provincias  forales,  y  que  á 
la  h^ra  presente  habrá  llegado  ya  por  el  camino  de  la  rázon  á 
donde  estas  llegaron  hace  siglos  por  el  de  la  Historia.  Los  que 
militan  bajo  la  bandera  de  la  legítima  menguan  de  día  en  dia, 
así  como  va  ahondando  en  las  entrañas  del  derecho  y  descu- 
briendo las  verdaderas  raíces  de  la  libertad,  el  espíritu  hasta 
aquí  abstracto,  superficial  é  irreflexivo  del  liberalismo  moder- 
no. En  esos  interiores  estremecimientos  de  la  idea,- siento  cru- 
gir  cadenas  que  se  rompen,  moldes  vetustos  que  se  quiebran, 
gérmenes  de  libertad  que  brotan,  y  que  brotan  con  tal  vigor 
y  con  tal  pujanza,  que  acaban  ya  de  ganar  hasta  laclase  que 
más  refractaria  y  difícil  se  ha  mostrado  en  todo  tiempo  para 
las  manifestaciones  del  derecho  individual,  la  clase  de  loS  ju- 
risconsultos; hasta  el. partido  más  celoso  de  la  soberanía  y  om- 
nipotencia del  legislador,  el  partido  qué  inscribe  el  liberalismo 
en  el  índice  de  las  heregías.  En  tiempo  de  Montalembért,  los 
absolutistas  franceses,  más  lógicos,  por  cierto,  que  los  de 
nuestro  tiempo,  reprobaban  unánimemente  la  libertad  de  tes- 
tar, exaltando  la  legítima  con  más  calor  ^  con  más  ardimien- 
to que  los  mismos  revolucionarios.  Pero  después  han  debido 
pensarlo  mejor  (quiero  ignorar  los  móviles),  y  hoy,  la  causa  de 
la  libertad  de  testar  los  cuenta  entre  sus  más  entusiastas  y  de- 
cididos partidarios.  Hace  18  años,  en  el  Congreso  de  Juríscon«- 
«uUqs  de  Madrid  >  la  libertad  de  testar  obtuvo  60  votos  contra 
81;  pero  de  entonces  acá,  las  ideas- expansivas  han  seguido 
abriéndose  camino  en  nuestras  Universidades,  el  derecho  civil 
86  ha  ido  contagiando  más  y  más  del  político  en  sus  aspiracio- 
nes de  selfgovernment^  y  ya  en  el  Congreso  de'  Zaragoza  la 
libertad  de  testar  lata  ha  reunido  22  votos  contra  25  y  la  legí- 
tima ha  sido  rechazada  por  unanimidad.  Este  problema,  por 
tanto,  ha^dejado4e  ser  problema  de  partido,  para  trocarse  en 
problema  humano  ^  que  á  todos  por  igual  interesa  y  atrae,  que 

34 


Digitized  by  VjOOQIC 


530  CAPÍTULO  XI 

eo  todos  encuentra  profando  eco  y  resonancia.  Amigos  y  ene- 
migos de  la  libertad  política  piden  con  instancias  la  libertad 
de  testar.  Dos  ó  tres  años  hace,  suscitóse  por  incidente  esta 
cuestión  en  la  prensa  española,  y  yimos  abogar  por  la  libertad 
á  dos  periódicos  que  representan  dos  tendencias  importantes 
de  la  opinión  en  la  sociedad  española,  y  son  como  los  dos  polos 
entre  los  que  se  mueve  nuestra  política:  El  Siglo  Futuro  y  Et 
Imparcial.  Y  cuenta,  señores,  que  defender  la  libertad  de  tes- 
tar es  defender  la  libertad  civil  entera,  de  la  cual  es  aquella 
como  la  clave  y  la  raíz;  que  no  es  posible  tocar  á  las  legítimas 
sin  que  el  edificio  entero  del  derecho  histórico  se  venga  abajo. 
La  libertad  de  testar  patrocinada  por  los  ultramontanos,  es  la 
revolución  llevada  á  la  práctica  por  sus  más  constantes  detrac- 
tores; es  la  destrucción  del  orden  social  existente  por  los  más 
genuinos  representantes  de  aquellos  que  lo  fundaron;  es  la 
bomba  de  Orsini,  lanzada  por  el  nihilismo  de  teja  y  de  guante 
blanco,  cayendo  en  medio  del  Digesto,  de  las  Siete  Partidas  y 
del  Fuero  Aragonés  y  demás  Fueros,  y  aventando  en  cenizas 
toda  esa  confusa  balumba  de  artificios,  de  rutinas  y  de  ém. 
pirismos,  legítimas,  mejoras,  causas  de  desheredación,  quejas 
de  inoficioso,  renuncias,  beneficios,  tutelas,  garantías,  trabas 
y  defensas,  hijas  de  la  arbitrariedad,  sin  base  alguna  objetiva 
en  la  razón.  De  todas  partes,  de  la  izquierda,  de  la  derecha, 
del  centro,  surge  potente  la  protesta:  es  preciso,  dicen,  que  la 
familia  deje  de  ser  una  cárcel  para  el  espíritu  y  una  pequeña 
inquisición  para  el  derecho,  donde  no  le  sea  lícito  al  padre  pen- 
sar acerca  de  sus  deberes  más  de  lo  que  el  legislador  ha  pen- 
sado, so  penado  que  se  le  considere  como  ilegal  y  demente^ 
írrita  y  menospreciada  su  última  voluntad,  y  en  más  ó  en  me- 
nos infamada  su  memoria;  h  ay  que  secularizar  el  gobierno  de 
la  familia,  como  se  ha  secularizado  el  gobierno  del  municipio 
y  de  la  nación;  hay  que  reintegrar  al  padre  en  la  plenitud  de 
su  soberanía.  T,  señores,  cuando  la  soberanía  desciende  asi 
desdólas  alturas  del  derecho  público  para  iluminar  con  sus 
rayos  esplendorosos  el  modesto  recinto  del  hogar,  es  que  la 
revolución  se  ha  hecho  costumbre  y  naturaleza,  es  que  al  cabo 
de  cincuenta  años  de  porfía  y  de  indecisión,  el  fiel  de  la  balan- 
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za  se  tuerce  y  cae  del  lado  de  la  libertad.  He  de  decirlo  mxxj 
alto,  y  siento  que  no  pueda  escucharme  el  ilustre  marqués  de 
Valdegamas:  el  despotismo,  ha  muerto,  y  no  resucitará  al  ter- 
i^jS?  dia,  ni  al  tercer  año,  ni  al  tercer  siglo:  está  tocando  ya  á 
su  término  ésa  generosa  cruzada  que  va  á  rescatar  el  sepulcro 
donde  hace  tantos  siglos  yace  aherrojada  y  opresa  la  libertad. 


SCgJiM      * 
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Derecho  eonsaetadinapio. — ^Cap.  Y,  pág.  160,  dice: 
«A  la  circular  han  contestado  únicamente  los  Abogados  de  los 
partidos  de  Sos  y  Albarracin...» 

Después  de  escrito  é  impreso  este  capítulo,  los  letrados  de 
Jaca  (1)  han  dirigido  á  la  Comisión  codificadora  una  extensa 
comunicación,  en  la  cual,  después  de  manifestar  que  «aunque 
todas  las  costumbres  conocidas  en  la  comarca  se  atemperan 
perfectamente  á  las  disposiciones  ferales,  en  virtud  de  los 
principios  fundamentales  j  amplios  de  libertad  que  en  los  mis- 
mos presiden,  se  ven,  no  obstante,  en  el  desarrollo  de  la  vida 
civil  de  este  país  ciertos  actos  tan  repetidos,  que  han  venido  á 
imprimir  el  sello  de  una  costumbre,  sin  que  por  eso  liayan  per- 
dido el  carácter  de  voluntarios  que  los  distingue,  ni  puedan 
calificarse  propiamente  de  costumbres  jurídicas,» — ^hacen  una 
enumeración  «de  las  costumbres  que  se  observan  en  las  mon- 
tañas de  Jaca,»  á  saber:  1^  Heredamiento  imwersal;  dote  de  los 
hijos  no  herederos,  al  haber  y  poder  de  la  casa;  y  señorío  ma- 
yor de  los  instituyentes:  2^  Cabal  6  peculio  de  los  segundones: 
3^  Casamiento  á  sobre-bienes^  especie  de  adopción:  4^  Consejo  de 
familia  para  la  designación  de  heredero  en  determinadas  cir- 
cunstancias: 5^  Graduación  de  la  dote  de  las  hijas  con  arreglo 
á  lo  que  alcaaizan  en  la  casa  del  heredero  con  quien  van  á  ca- 
sar: 6^  Matrimonios  á  cambio,  sin  aportación  material  de  dote: 


(I)   D.  Juan  Gastón,  D.  Juan  Buitines,  D.  Miguel  Gastón,  D.  Dionisio  Irigoyen  ^ 
D.  Pascual  Gastón,  D.  José  M.  Herrero,  D.  Manuel  Lardiés. 
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T  Casamiento  en  casa,  que  es  una  próroga  del  derecho  de  asa- 
fructo...  «lo  cual  viene  á. refluir  en  notable  perjuicio  de  los  he- 
rederos legítimos  de  la  casa  {los  huérfanos)  j  sus  bienes,  sin 
otra  mira  que  la  de  atender,  por  lo  general,  á  la  conrenien^la 
de  los  cónyuges,  á  la  educación  de  la  familia  {los  huérfanos)^ 
é  impedir  que  con  la  reversión  ó  recobro  de  las  dotes  aporta- 
das se  desmembre  el  patrimonio  de  la  casa:»  8^  Pacto  de  her- 
mandad entre  marido  y  mujer,  cuando  casan  solteros^  esto  es, 
cuando  ninguno  de  ellos  es  heredero:  9®  Capitulación  matrimo- 
nial en  documento  privado,  con  la  cláusula  de  elevarlo  á  público 
cuando  lo  exija  una  de  las  partes,  efecto  de  las  dificultades 
que  el  Fisco  opone  á  la  titulación,  j  causa  luego  de  coestíénes 
y  litigios  en  las  íamilias.  «Estas  y  otras  menos  importantes 
son  las  costumbres  á  que  anteriormente'  nos  hemos -referido, 
etcétera.» 

Casamiento  «n  f^sa.— Cap.  X,  pág.  347  y  354>  los 

Sres.  Gil  Berges  y  Moner  citan  algún  caso  práctico  en  demos* 
tracion  deque  esta  institución,  lejos  de  ser  perjudicial  á  los  in- 
tereses délos  htiérfanOJBi  les  favorece,  pues  al  llegar  ala  mayor 
edad,  encuentran  so  patrimonio  conservado  y  tal  ve¿  mejorado 
notablemente,  cuando  probablemente  lo  habrian  hallado  arrui- 
nado si  la  costumbre  no  hubiera  acertado  á  mejorar  de  esa 
suerte  la  institución  foral  de  la  viudedad. 

Una  persona  d0  Graus  líie  ha  remitido  una  nota  de  las  va- 
rias casas  que  de  momento  le  ha  recordado  la  memoria,  perte- 
necientes á  lagares  vecinos  á  aquella  villa  del  Alto-An^n, 
donde  existe  en  la  actualidad  <S  ha  existido  recientemente  el 
«casamiento  en  casa.»  Comprende  21  casos  En  dos  de  ellos,  al 
celebrar&e  el  casamiento  encasa  (ó  sea,  al  contraer  matrimo- 
nio el  cónyo^e/bra^^ro,  viudo,  con  otro  forastero,  en  la  casa 
del  cónyuge  heredero,  difunto,  en  virtud  del  pacto  de  prdroga 
del  usufmcto),  hallaron  la  casa  mal  y  la  dejaron  peor  <$  enie- 
ramente  ¡afraíoAda:  probablemente  se  habría  arruíjládo  del 
mismo  modo  si  tal  matrimonio  no  se  hubiese  celebrado.  En 
tres  casos,  conservan  los  intereses  como  los  encontraron,  ó 
han  dejado  la  casa  en  la  misma  posición  social  que  tenia  al  fa- 
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Uecimíento  del  heredero.  Eq  ocho  casos,  eneoatraron  la  casa 
abrasada  y  llena  de  deudas,  ó  en  posición  humilde  6  mediana, 
y  los  cónyuges  forasteros  la  desempeñaron,  dejándola  próspe* 
^r^  6  Qn  camino  de  prosperidad.  En  otros  ocho>  la  encontraron 
rica  6  desahogada,  y  la  han  acaudalado  nías,  i  veces  en  propor- 
ciones considerables.  Las  casas  comprendidas  en  la  nota,  son: 
de  Molina,  de  Ildefonso,  de  Bullón,  de  Andreu,  de  Pinos,  de 
Castan,  de  Lucena,  de  Villares,  de  Marro,  Graus;  casas  de 
Rami  y  de  Picontor,  Erdao;  de  Mora  y  de  Juan  Torres,  Puebla 
de  Fantoba;  de  Costa  y  de  Lluis,  Benavente;  de  Blasco  y  de  Pe- 
rico, Torres  del  Obispo;  de  Coronas  y  de  Pocino,  Panillo;áe 
Sopeña,  Barasona;  del  Molinero,  Santaliestra;  «y  otras  mu- 
chas,» añade  la  nota.  Esta  me  merece  entera  confianza,  por- 
que la  persona  que  la  ha  redactado  es  muy  conocedora  del 
país  y  sus  costumbres,  y  del  estado  é  historia  de  las  familias 
de  la  parte  media  y  oriental  de  Ribagorza,  y  algunas  de  las 
comprendidas  en  ella  me  son  conocidas  personalmente,  ha- 
biendo podido  apreciar  en  esa  parte  su  exactitud. 

La  nota  añade  la  siguiente  observación,  que  viene  á  con- 
firmar lo  que  acerca  del  «casamiento  en  casa»  tengo  manifes- 
tado: «Este  casamiento  se  acostumbra  cuando  la  heredera  ó  he- 
redero difunto  dejó  hijos  menores  de  edad,  porque  de  lo  contra- 
rio, el  viudo  ó  convolaría  á  otro  matrimonio  fuera  de  la  casa,  y 
entonces,  los  huérfanos  quedan  en  el  desamparo,  su  hacien  da 
abandonada  y  el  patrimonio  mermado  con  la  dote  que  aportó 
dicho  cónyuge  viudo  forastero,  la  cual  tiene  derecho  á  retirar 
cuando  se  marcha  de  la  casa,  y  con  el  reconocimiento  (firma  de 
dote)  que  su  difunto  consorte  le  hiciera  para  este  caso;  ó  per- 
manece viudo  honesto  en  la  casa,  por  no  permitírsele  nuevo 
casamiento  con  próroga  del  usufructo,  y  entonces  la  hacienda 
desmerece  rápidamente,  porque  no  tiene  estímulo  para  traba- 
jar, derrota  los  árboles  y  plantaciones,  oculta  alhajas  y  se  crea 
un  peculio  aparte,  para  cuando  le  convenga  salir  de  la  casa, 
convolando  á  otro  matrimonio  fuera  de  ella,  ó  para  prevenirse 
contra  lo  que  le  pueda  suceder  cuando  los  huérfanos  sean  ma- 
yores. Lo  mismo  en  un  caso  que  en  otro,  estos  se  crian  mal,  casi 
fliempre.  Por  esto  se  permite  el  casamiento  en  casa;  más  aún: 
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hay  ocasiones  en  qae  los  parientes  instan  y  obligan  al  cónyu- 
ge viudo  á  que  se  case  en  casa^  para  que  no  se  arruine  ésta» 
Con  el  casamiento  en  casa,  en  vez  de  perder  ésta  la  dote  que 
aportó  el  cónyuge  forastero  viudo  y  el  reconocimiento  que  se- 
le  hizo,  recibe  otra  dote  ó  cabal  que  aporta  el  nuevo  cónyuge 
forastero  con  qui^ji-ecrut^l  cas<v.;> 


FIN. 
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te.—Tomo  II. 

Vol.  r—EL  FORO  Y  SU  ELOCUENCIA  EN  FRANCIA;  por  Don 
Enrique  Ucelay. 

Vol.  40.--INSTITUCIONES  JURÍDICAS  DEL  PUEBLO  DE  ISRAEL 
EN  LOS  ESTADOS  DE  LA  PENÍNSULA  IBÉRICA;  por  D.  Francisco 
Fernandez  y  González. 

Vol.  44.— LA  LIBERTAD  CIVIL  Y  EL  CONGRESO  DE  JURISCON- 
SULTOS ARAGONESES;  por  D.  Joaquín  Costa. 

SN     PRENSA: 

HISTORIA  DEL  DERECHO  ROMANO 

POR 

D.  EDUAEDO  DE  HUTOJOSA. 

TOMO  IL 

precios  por  suscricion 
24  y  26  rs.  tomo. 
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